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Aumentada  con  las  tablas  del  Autor ,  y  la  continuación  de  Iffiiíiana 
traducida ,  que  llega  hasta  el  año  1 ÜÜO ,  y  adicionada  UNICAMENTE 
Elf  ESTA  EDICION  con  una  narración  de  sucesos  desde 
lOOO  Hasta  l^S»  , 

ó   SEA   HASTA   LA   MUEKTE  DEI.  BEY 

DO.\  FERIVAl\DO  YII ; 

Un  resumen  cronológico  de  los  sucesos  mas  notables  sumamente 
necesario  para  metodizar  el  estudio  de  la  historia  ; 

Por  1>.  «lose  98aria  C;uticrrez 

de  la  Pcíia,  ^ 

V  un  esculo  ciático  del  Scuor  Conde  de  Fi.oridablanca  a  Don  Carlos  III,  ([U 
conlienc  lo  acaecido  durante  su  Ministerio. 
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So  llalla  tamblcn  vonal  t 

Maduid:  librería  de  Ü.  José  Cnesla. 

Cádiz:  en  la  de  los  Sres.  HorUil  y  Conipañia. 

Valencia:  eii  la  de  D   Jaime  Faulí. 


DE  LA 

HISTORIA  GENERAL 

DE  ESPAÑA. 


IIBRO  SEXTO. 


Cnpttulo  primfro. 

Embaxada  del  Rey  Don  Felipe  al  de  Francia.  Hace  causa  el  Pontí- 
fice á  las  Carrafas.  Concede  un  subsidio  al  Rey  de  España.  Vuélvese 
á  juntar  el  concilio  en  Trento.  Maximiliano  es  nombrado  por  sucesor 
en  el  imperio. 

^9|^L0RECiA  la  paz  en  España  y  en  sus  provincias  ,  sin  que  la 
S^^Lílinquietase  movimiento  alguno,  y  con  su  auxilio  hacia 
grandes  progresos  la  piedad,  á  la  qual  se  dedicaba  tanto  el 
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Rey  Don  Felipe,  que  parecia  SU  reynado  en  Espaiáa  lo  que  en 
Roma  el  de  Numa  después  de  Rómulo.  Edificábanse  en  muchas 
ciudades  y  pueblos,  templos,  monasterios  y  hospitales;  entre 
los  quales  es  digno  de  memoria  el  célebre  colegio  de  los  Jesuí- 
tas erigido  en  Madrid  con  la  advocación  de  San  Pedro  y  San 
Pablo,  cuyo  primer  rector  fué  el  padre  Eduardo  Pereyra.  El 
año  siguiente  se  edificó  la  iglesia  y  convento  de  la  Santísima 
Trinidad  en  medio  de  la  misma  villa,  promoviéndolo  el  Rey^ 
quien  hi/o  el  plan  de  toda  la  obra  ,  porque  no  ignoraba  la  geo- 
metría ,  y  coulribuyó  con  mucho  dinero  para  los  gastos  de 
ella,  siendo  su  primer  ministro  fray  Diego  de  IMedina ;  y  en 
otras  partes  erigió  otras  muchas  iglesias  ,  cuya  relación  seria 
muy  prolixa.  Como  el  Rey  Don  Felipe  era  tan  zeloso  y  amante 
de  la  verdadera  Religión  ,  llevaba  muy  á  mal  que  en  Francia  se 
hallase  tan  alterada  por  los  Hugonotes ;  y  para  resistir  en  quan- 
to  le  era  posible  á  su  protervia  ,  envió  á  su  cuñado  Cárlos ,  á 
Don  Juan  de  Lara  hombre  de  grantle  talento  y  experiencia,  y 
esclarecido  por  su  nobleza.  Este  pues  llegó  á  Paris  á  mediados 
de  enero  de  mil  quinientos  y  sesenta  y  uno,  y  expuso  al  Rey 
las  causas  de  su  embaxada.  Reducíase  esta  á  pedirle  que  no 
confiriese  empleo  alguno  público  á  los  Hugonotes  ,  pésima  ge- 
neración de  hombres,  nacidos  para  trastornar  todo  lo  divino  y 
humano:  que  recibiese  los  decretos  del  concilio  Tridentino , 
tan  saludables  para  él  como  pai-a  todo  su  reyno ;  y  que  los 
mandase  observar  á  sus  vasallos  castigando  á  los  contravento- 
res. Intentó  con  un  largo  discurso  persuadir  uno  y  otro  á  la 
Reyna  ,  en  quien  residia  todo  el  poder ;  pero  todo  fué  en  vano, 
pues  posponía  la  Religión  á  la  ambición  de  dominar  ,  y  todo  su 
cuydado  era  entretener  los  diversos  partidos ,  y  favorecer  al- 
ternativamente á  uno  y  á  otro  para  no  ser  oprimida  por  nin- 
guno de  ellos.  Habia  entonces  en  la  corle  de  Francia  dos  triun- 
viratos. Monmorenci,  el  duque  de  Guisa  ,  y  el  mariscal  de  San 
Andrés  defendían  con  todo  esfuerzo  la  Religión  Cathólica ,  á 
la  qual  era  el  Rey  muy  adicto;  y  por  el  contrario  Condé  ,  (las- 
par  Cüligni  y  Andelot  su  hermano  sostenían  la  heregía  de  Cal- 
vino.  De  este  modo  ,  de  las  discordias  de  la  corte  nacitlas  de  la 
ambición  ,  pasaron  á  las  discordias  de  religión  ,  y  después  le- 
•vantaron  exércilos,  y  tomaron  las  armas  para  pelear  una  par- 
te del  reyno  contra  la  otra,  hasta  destruirse  mutuamente. 
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La  misma  llama  volaba  por  oíros  pueblos  y  ciiulatles  ,  y  no 
habia  cosa  alguna  que  pudiera  detener  sus  progresos.  Los  pue- 
blos de  la  Saboya  inmediatos  á  Francia  estaban  inquietos  con- 
tra su  Soberano,  y  locados  de  la  misma  peste  ,  que  cundió 
hasta  las  extremidades  de  Italia.  Salvador  Espinel  noble  Napo- 
litano, armado  con  el  favor  del  Virey,  fué  el  primero  que  se 
opuso  á  este  mal  ,  y  después  de  haber  aplicado  en  vano  i-eme- 
dios  suaves,  arrasó  algunos  pueblos  de  sus  estados  ,  queriendo 
mas  bien  privarse  de  sus  rentas,  que  dexar  sin  castigo  la  perfi- 
dia, y  en  la  capital  fueron  algunos  condenados  á  las  llamas  > 
con  gran  terror  y  espanto  de  todos. 

En  Flándes  habian  llegado  las  cosas  á  tal  extremo  ,  que  era 
quasi  imposible  curar  con  los  acostum  brados  remedios  á  los 
hombres  perversos;  y  si  se  ponian  en  práctica  los  mas  fuertes, 
corrían  las  provincias  el  peligro  de  una  general  sublevación. 
El  Pontífice  no  omitia  cosa  alguna  para  cortar  tantos  males. 
Exhortaba  á  los  Príncipes  por  medio  de  sus  I  egados  á  que  man- 
tuviesen el  culto  de  la  verdadera  Religión  ,que  profesaron  su.s 
mayores  ;  pero  sus  oficios  fueron  inútiles  con  los  protestantes 
de  Alemania,  que  cada  dia  se  precipitaban  de  uno  en  otro  en 
mas  detestables  errores,  y  la  Reyna  de  Inglaterra  prohibió  por 
un  edicto  que  entrasen  en  su  reyno  los  legados  pontificios. 
Ademas  convocó  á  los  obispos  para  que  continuasen  el  conci- 
lio, que  habia  sido  interrumpido  ,  y  el  año  siguiente  concur- 
rieron muchos.  Entretanto  á  ruegos  de  Doña  Margarita  ,  que 
se  lo  pidió  con  grandes  instancias  ,  confirió  la  púrpura  carde- 
nalicia á  Antonio  Peronoto  nombrado  arzobispo  de  Malinas, 
que  después  se  llamó  el  cardenal  de  Granvela.  Hizo  formar 
causa  á  los  Carrafas  como  reos  de  muchos  y  atroces  delitos.  El 
cardenal  fué  ahorcado  dentro  del  castillo  de  San  Angel ,  y  de- 
gollados en  otras  partes  el  nuevo  duque  dePaliano,  Fernando 
Carlon  conde  de  Alifano,  y  Leonardo  Candena.  Antonio  Car- 
rafa temeroso  del  mal  que  le  esperaba  ,  se  habia  puesto  en  sal- 
vo; pero  su  hijo  Alfonso  arzobispo  de  Nápoles,  acusado  de 
malversaciones,  no  salió  de  la  cárcel  hasta  que  pagó  cien  mil 
ducados  en  que  fué  condenado,  aunque  el  Papa  le  perdonó 
veinte  y  cinco  mil.  Marco  Antonio  Colona  llegó  al  fin  á  reco- 
brar á  Paliano  por  la  mediación  del  Rey  Don  Felipe. 

Foreste  tiempo  comenzaron  las  iglesias  de  España  á  contri- 
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fallir  los  subsidios  que  para  la  guerra  habia  concedido  el  Ponlí- 
íice  al  Rey,  á  fia  de  que  cou  esle  dinero  se  armasen  sesenta 
galeras,  para  ai-rojar  de  nuestras  costas  á  los  piratas  IMaliome- 
lauos  ,  enemigos  quotidianos  é  irreconciliables.  Esle  dinero  se 
tmpleó  después  por  sus  sucesores  en  otros  usos  ,  y  los  Moros 
■vuelan  impunemente  por  todas  partes  en  ligeros  buques,  con 
grave  daño  de  la  Clirisliandad.  En  Valladolid  acaeció  un  terri- 
ble incendio;  que  propagándose  por  la  parle  alta  de  la  ciudad, 
reduxo  á  cenizas  quatrocientas  casas.  No  se  pudo  saber  con 
certeza  el  origen  de  este  estrago,  que  tal  vez  fué  casual ,  y 
compadecido  el  Rey  de  la  triste  suerte  de  los  ciudadanos,  los 
socorrió  con  una  gran  suma  de  dinero.  Poco  tienqio  antes  ha- 
bia trasladado  su  corle  de  Valladolid  á  Toledo  ,  y  se  cree  que 
lio  le  agradó  mucho  esta  ciudad ,  pues  al  cabo  de  pocos  meses 
se  transfirió  á  iMadrid  ,  y  determinó  establecer  en  esta  villa  su 
domicilio ,  erigiendo  hermosos  edificios  los  grandes,  que  de 
lodas  partes  concurrían  á  íixar  su  iiabitacion  en  ella.  Vino 
también  Francisco  hijo  mayor  de  Cosme  de  Mediéis  ,  para  ser 
educado  con  la  severa  disciplina  de  los  Españoles,  á  lo  qual  su 
padre  era  muy  adicto. 

El  pirata  Dragut  se  apoderó  en  las  islas  de  Lipari  de  siete 
galeras  Sicilianas,  que  navegaban  á  Nápoles,  y  fueron  parte  de 
Ja  presa  Nicolás  Ceracíolo  arzobispo  de  Caíanla ,  y  Francisco 
Aragón  obispo  de  Cefalonia.  El  primero  consiguió  su  libertad 
á  muy  alto  |)recio,  pero  el  segundo  cargado  de  años  acabó  su 
vida  entre  los  mismos  bárbaros.  Procuró  el  Rey  Don  Felipe 
que  fuese  rescatado  el  obispo  tle  Mallorca  ,  que,  como  ya  dixi- 
inos,  quedó  cautivo  en  los  Gelves  ,  encargando  á  Guillelmo 
Rocaful  virey  de  aquella  isla  ,  que  recogiese  de  las  rentas  ecle- 
siásticas la  cantidad  competente  ,  y  con  efecto  fué  puesto  en 
Jibei  tad  por  la  suma  de  cinco  mil  y  quinientos  pesos. 

El  año  de  mil  quinientos  y  sesenta  y  uno  se  juntaron  en 
Trenlo  los  pi  elados  Españoles,  entre  los  quales  fueron  los  mas 
<;élebres  por  la  fama  de  su  sabiduría  Don  Pedro  Guerrero  ar- 
zobispo tie  Granada,  Don  Andrés  Cuesta  obispo  de  León,  Don 
Martin  de  Ayala  de  Segovia,  Don  Diego  de  Covarrubias  de  Ciu- 
dad Rodrigo  ,  escritor  bien  conocido  ,  y  aquel  grande  hombre 
Don  Antonio  Agustín  de  Léiida.  También  concurrieron  de 
Francia  algunos  obispos  con  c!  cardenal  de  Lorena  ,  y  muchos 
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enihaxadores  do  los  Príncipes  Calliólicns  }  ciudades  libics. 
Volvió  á  continuarse  el  concilio  con  gran  número  de  prelados, 
y  se  concluyó  el  año  siguiente.  Asistieron  en  calidad  de  legados 
pontificios  los  cardenales  .Tuan  Morón  ,  Hércules  Gonzaga, 
Gerónimo  Seripando,  Estanislao  Hossio,  Luis  Simonetta  ,  üer. 
nardo  Naugerio  y  ¡Marcos  Altaemps,  hombres  muy  doctos  y 
virtuosos.  El  Rey  Don  Felipe  envió  por  su  enihaxador  á  Don 
Fernando  Quiñones  conde  de  Luna  ,  en  lugar  de  D.  Fernando 
Dávalos ,  que  poco  antes  liabia  fallecido  en  Trento.  ¡Mientras 
que  los  padres  deliberaban  en  esta  ciudad  sobre  las  materias 
de  la  Religión,  pact<rel  César  Don  Fernando  con  el  Otomano 
treguas  por  ocho  años,  en  las  quales  con  la  permuta  de  los 
cautivos  alcanzaron  su  libertad  Sande  ,  Reqnesens  ,  Leyva  y 
Cardona.  Habiéndose  suscitado  disputa  entre  los  bárbaros  al 
repartir  la  presa  sobre  la  persf)na  de  Cerda,  fué  muerto  con 
un  veneno,  para  que  nr  unos  ni  otros  le  poseyesen.  Al  tiempo 
<jue  regresaban  á  su  patria  nuestros  cautivos,  murió  Reqnesens 
de  una  enfermedad,  cerca  de  Ragusa  ,  y  Don  Alvaro  de  Sande 
recibió  en  íLspaña  los  sueldos  devengados  hasta  aquel  dia ,  y 
en  premio  de  su  valor  fué  remunerado  magniTicamente  con  re- 
gia liberalidad.  También  fueron  puestos  en  libertad  los  cauti- 
vos nobles  á  solic  itud  del  gran  maestre  de  Malta  ,  (|uien  pagó 
su  rescate.  Parte  de  ellos  perecieron  entre  los  bárbaros  ,  con- 
sumidos de  las  heridas  y  de  los  trabaxos. 

Viendo  el  César  Don  Fernando  la  buena  voluntad  que  le 
mosti-aba  el  Pontífice,  procuró  olvidar  la  injuria  que  le  liabia 
hecho  su  antecesor,  y  habiendo  convocado  una  dieta  en  Franc- 
fort, señaló  por  su  sucesor  en  el  imperio  á  Maximiliano  su  hi- 
jo, para  lo  qual  contribuyeron  mucho  los  buenos  oficios  que 
en  esta  ocasión  hizo  el  Rey  Don  Felipe.  Después  de  haber  to- 
mado la  diadema  de  manos  del  obispo  de  Herbípolis,  se  trasla- 
dó á  Passau,  ciudad  situada  en  las  fronteras  del  reyno  de 
Hungría,  y  fué  proclamado  Rey  de  aquella  nación  en  una  nu- 
merosa asamblea  déla  nobleza.  Celebráronse  magníficos  jue- 
gos de  á  caballo,  según  la  costumbre  de  aquellos  tiempos ,  y 
otros  muchos  regocijos  con  extraordinaria  alegría  y  concur- 
rencia de  gentes. 


UISTOIUA.  DE  ESPAÑA. 

Capitula  II. 

Junta  el  Rey  I>3n  Felipe  una  poderosa  armada  contra  los  Moros 
piratas.  Pérdida  de  veinte  galeras  Espafiolas.  Guerra  civil  en  Fran- 
cia entre  los  Cathólicos  y  Hugonotes. 

Entbetaivto  el  Rey  Don  Felipe  hacia  construir  con  inmen- 
sos gastos  lina  numerosa  armada  para  limpiar  el  mar  de  los 
piratas ,  que  infestaban  todas  las  costas.  ¡Mientras  que  D.  Juan 
de  Mendoza  recorría  las  de  Andalucía  con  veinte  galeras,  ar- 
rebatado de  una  horrible  tormenta  que  se  levantó  una  noche, 
fué  sumergido  en  las  olas  con  toda  su  armada  cerca  de  Almu- 
ñecar,  en  el  puerto  llamailo  de  la  Herradura.  ¡Calamidad  gran- 
de y  lastimosa  en  extremo!  y  tanto  mas  sensible ,  q  uanto  se 
necesitaban  mayores  fuerzas  para  reprimirá  los  bárbaros,  que 
se  hallaban  muy  poderosos  en  el  mar.  El  aíio  siguiente  sitia- 
ron á  Oran  con  increíbles  preparativos,  y  faltó  muy  poco  para 
que  se  apoderasen  de  su  puerto;  pero  se  anticipó  Doria  de  or- 
den del  Rey  Don  Felipe,  y  fortificó  cuydadosamente  con  nue- 
vas tropas,  y  todas  las  demás  cosas  necesarias  para  la  guerra, 
las  fortalezas  situadas  en  las  costas  de  Africa  ,  y  después  recor- 
rió los  mares  que  infestaban  los  piratas.  Lo  mismo  executó 
D.Bernardíno  de  Avellaneda  con  la  armada  Napolitana,  no  sin 
algún  fruto.  Es  imponderable  lo  mucho  que  se  gasto  en  estos 
armamentos,  por  lo  qual  fué  preciso  imponer  nuevas  contri- 
buciones á  los  pueblos  de  España  ,  que  concluida  la  guerra  de 
Francia  esperaban  tener  algún  alivio.  Juntábase  á  esto  las  usu- 
ras de  los  Genoveses,  que  por  medio  de  sus  ha nqueros  esta- 
blecidos en  diversas  partes,  prestaban  dinero  con  tan  exorbi- 
tantes ganancias,  que  absorbían  todos  los  tesoros  de  América. 
En  Milán  se  originó  una  nueva  causa  de  exigir  grandes  sumas 
para  la  obra  de  la  fortaleza  mandada  ensanchar  por  el  Rey  á 
persuasión  de  su  gobernador  Don  Alfonso  Pimentel,  con  mu- 
cho disgusto  de  los  habitantes  ,  á  quienes  se  impuso  otra  con* 
Iribucion. 

Pío  obstante,  se  hallaba  todavía  mucho  mas  afligida  la  Fran- 
cia ,  implicada  en  una  funesta  y  intestina  guerra  ,  á  la  que  ha- 
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biendo  acudido  tarde  con  los  remedios  ,  sirvieron  mas  de  da- 
ño que  de  provecho.  El  edicto  en  que  se  prohibió  con  severas 
penas  la  secta  de  los  Calvinistas,  produxo  furores  civiles,  que 
despedazaron  y  trastornaron  el  reyno  por  largo  tiempo.  En 
los  principios  de  estas  turbulencias  se  apoderaron  de  muchos 
pueblos,  entre  los  quales  fué  uno  la  celebre  y  opulenta  ciudad 
de  Rúan .  la  que  habiendo  sido  sitiada  por  los  Calhólicos , 
mientras  que  Antonio  deliorbon  reconocía  los  muros  para  dar 
el  asalto,  fué  herido  de  una  bala  perdida  ,  y  murió  sin  que  se 
supiese  quál  era  su  religión,  üexó  dos  hijos,  Enrique,  que  lle- 
gó al  fin  á  obtener  el  reyno  ,  y  Catalina.  Inflamados  de  «bta 
suerte  los  ánimos  ,  procuró  cada  uno  de  los  partidos  buscar 
socorros.  Los  Calvinistas  los  recibieron  de  Inglaterra  y  Alema- 
nia, y  el  Rey  Don  Felipe  envió  á  los  Cathólicos  tres  mil  Espa- 
ñoles escogidos.  ba\o  dol  mando  del  capitán  Juan  de  Solis 
hombre  de  gran  valor.  Entretanto  los  Hugonotes,  quitándose 
la  máscara  ,  determinan  prender  al  Rey  mismo  ,  y  á  no  ser  por 
el  duque  de  Guisa,  que  previniendo  con  gran  celeridad  sus  in- 
tentos, le  conduxo  repentinamente  á  París  con  la  Reyna  su 
madre  ,  hubiera  caído  sin  duda  en  manos  del  Príncipe  de  Con- 
dé  y  de  los  conjurados.  Después  que  perdieron  la  esperanza  de 
apoderarse  del  Rey,  dirigieron  su  marcha  ácia  Orleans,  y  es- 
tablecieron en  aquella  ciudad  el  arsenal  de  la  guerra.  Desde 
allí  con  todas  sus  tropas  se  encaminaron  á  la  Capital,  inspiran- 
do terror  en  todos  sus  contornos  ,  pero  el  ánimo  generoso  del 
duque  de  Guisa  no  pudo  sufrir  esta  ignominia  ,  y  marchó  con- 
tra el  enemigo.  En  el  mes  de  noviembre  pelearon  cerca  de 
Dreux  con  grande  encarnizamiento,  y  en  el  piincípio  se  man- 
tuvo indecisa  la  batalla.  El  mariscal  de  San  Andrés  fué  hecho 
prisionero,  y  después  le  mataron  de  un  balazo  ,  y  también  ca- 
yó en  manos  de  los  enemigos  el  condestable  Monmorencí,  pero 
le  conservaron  la  vida ;  y  de  los  Hugonotes  fué  preso  y  herido 
el  de  Condé.  Peleando  con  mucha  constancia  los  Españoles 
juntos  con  la  infantería  Francesa,  arrebataron  al  enemigo  la 
victoria,  que  estaba  muy  inclinada  á  él,  y  fueron  muertos 
ocho  mil  de  una  y  otra  parte  ,  como  refiere  Dávíla.  El  almiran- 
te Colígní  se  restituyó  á  Orleans  con  las  reliquias  del  derrotado 
exército.  En  Italia  ,  Francia  y  Es|)aña  se  hicieron  procesiones 
en  acción  de  gracias  quando  llegó  la  nueva  de  esta  victoria. 
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Luego  qüe  el  duque  de  Guisa  recogió  los  despojos  ,  pasó  á  po- 
ner sitio  á  Orleans,  donde  fué  muerto  á  traycion  por  Juan  Pol- 
trot,  el  qual  se  escapó,  pero  habiéndosele  aprehendido  ,  pere- 
ció miserablemente  á  los  tres  dias  desquar tizado  por  quatro 
caballos.  A  la  muerte  de  Guisa  se  siguió  una  paz  vergonzosa, 
coa  la  que  consiguieron  la  libertad  Condé  y  Monmorenci,  y  se 
permitió  á  cada  uno  vivir  en  la  religión  que  mas  le  agradase. 

En  Flándes  no  se  observaba  todavía  ningún  movimiento, 
pero  se  esparcían  las  semillas  de  los  grandes  males  ,  que  des- 
pués sobrevinieron.  Murmurábase  altamente  de  la  erección  de 
los  nuevos  obispados  ,  instituidos  para  extirpar  la  secta  predi- 
lecta. Con  el  mismo  objeto  erigió  en  este  año  el  Rey  Don  Feli- 
pe una  universidad  en  Dovay  baxo  las  mismas  leyes  y  cons- 
tituciones que  la  de  Lovayna  ,  habiendo  obtenido  para  ello 
amplísimas  facultades  del  Papa  Pío  IV.  Este  establecimiento, 
dirigido  á  que  en  la  parte  de  Flándes  ,  que  usaba  la  lengua 
francesa  ,  se  enseñase  á  la  juventud  la  verdadera  doctrina, 
causó  gran  dolor  á  los  novadores.  Finalmente  ,  fué  para  ellos 
un  terrible  golpe  los  edictos  del  Emperador  Don  Cárlos  ,  en 
que  prohibía  que  en  toda  la  Flándes  se  observase  otra  religión 
que  la  Cathólica  ,  y  que  el  conocimiento  de  estas  causas  fuese 
privativo  de  los  jueces  eclesiásticos  ,  con  inhibición  de  los  se- 
culares ,  á  cuyas  leyes  añadieron  otras  mas  severas  el  Pontífi- 
ce y  el  Rey.  Esta  fué  la  causa,  dice  un  autor  flamenco  muy  ve- 
rídico, de  todas  las  calamidades  que  en  lo  sucesivo  padecieron 
aquellas  provincias.  Juntábase  á  esto  el  odio  que  tenían  los 
nobles  al  cardenal  de  Granvela  arzobispo  de  Malínas|,  que  pre- 
sidia en  el  senado  ,  y  de  cuyos  consejos  y  avisos  se  valia  Doña 
Margarita  por  mandado  del  Rey ,  en  la  administración  y  go- 
bierno público.  Asi  pues  ,  no  nació  el  mal  solamente  de  las 
discordias  religiosas  ,  sino  que  á  exemplo  de  la  Francia  ,  tuvo 
mucha  parte  la  envidia  y  emulación  ,  que  persiguen  siempre  al 
poder  :  vicios  perversos  de  las  cortes  ,  que  jamás  se  han  podi- 
do evitar  con  remedios  algunos.  Era  grande  la  inclinación  de 
los  ánimos  á  la  nueva  secta,  y  la  favorecían  en  secreto  algunos 
de  los  magnates  ,  aunque  el  vulgo  no  lo  ignoraba.  De  aquí  se 
siguió  que  con  gran  desprecio  de  las  leyes  y  de  los  magistrados 
predicaban  sermones  sediciosos  por  los  campos  y  arrabales  de 
Tornay  y  Yalcncieues  ,  los  que  se  jactaban  de  reformadores  de 
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la  Religión  ,  cuya  insolencia  suscitó  algunos  tumultos.  Doña 
IMargarita  procuró  cortarlos  con  el  castigo  de  los  culpados,  y 
de  algún  modo  se  reprimió  la  audacia  popular  ;  pero  como  el 
mal  iba  cundiendo  ,  y  los  magistrados  no  sabian  ya  que  parti- 
do tomar  contra  tanta  multitud  de  delinqüentes  ,  su  desidiosa 
inacción  y  connivencia  llevó  las  cosas  al  extremo  de  que  ,  una 
vez  encendida  la  llama  de  la  heregía  ,  no  se  pudo  apagar  con 
muclia  sangre  derramada. 

En  la  Lombardia  causó  también  grande  inquietud  el  nom- 
bre de  la  inquisición  española  ,  que  á  instancias  del  Papa  ,  lia- 
bia  resuello  el  Rey  Don  Felipe  establecer  en  Milán:  por  lo  qual 
y  para  que  no  se  originase  otro  mayor  mal,  sobreseyó  con  pru- 
dente acuerdo  de  su  intento.  Hizo  el  Pontífice  inútiles  esfuer- 
zos con  los  Venecianos  á  fin  de  que  admitiesen  las  leyes  de  la 
inquisición,  para  reprimir  la  heregía  en  las  fronteras  de  Ita- 
lia ;  pues  aquellos  hombres  nacidos  en  una  ciudad  libre  ,  per- 
sistieron en  no  alterar  cosa  alguna  de  la  antigua  forma  con 
que  en  otros  tiempos  se  habían  procurado  evitar  las  opiniones 
perversas  en  materia  de  Religión. 

En  este  año  declararon  los  Moros  guerra  á  los  Portugueses, 
dándoles  motivo  para  conseguir  una  ilustre  victoria.  Alvaro 
Carvallo  hombre  no  menos  fuerte  que  prudente,  defendía  con 
una  pequeña  guarnición  á  Mazagan  ,  sitiada  con  un  poderoso 
exércilo  por  Jlahomet  nieto  del  Xerife  ,  que  poco  antes  había 
sido  muerto.  Levantaron  los  IMoros  un  gran  lerrajilen  ,  en  el 
que  colocaron  veinte  y  quatro  cañones  ,  que  disparaban  balas 
tan  enormes  ,  que  tenían  seis  palmos  de  circunferencia,  y  ade- 
más de  esta  terrible  batería  ,  abrieron  minas  para  derribar  los 
muros  por  sus  cimientos  ;  pero  los  Portugueses  los  intercep- 
taron con  una  contramina  que  llegó  hasta  debaxo  del  tei-raplen 
y  habiéndole  volado  coa  mucha  cantidad  de  pólvora  ,  destru- 
yeron en  un  momento  el  trabaxo  de  muchos  días  ,  con  grande 
estrago  de  los  ¡Moros  que  estaban  encima.  Volvieron  estos  á 
repararle  con  insigne  constancia,  y  fué  otra  vez  deshecho,  con 
igual  felicidad  y  mayor  ruina  que  la  primera  vez.  Viendo  pues 
los  ¡Moros  que  nada  adelantaban  con  sus  máquinas,  acudieron 
á  la  fuerza  ,  aunque  sin  efecto  alguno,  porque  los  Portugueses 
los  rechazaron  con  extraordinario  valor  ,  y  escarmentados  los 
bárbaros  ,  levantaron  el  sitio  ,  y  se  retiraron  á  los  tres  meses. 
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En  este  tiempo  resplandeció  admirablemente  la  actividad  y  zelo 
de  la  gobernadora  Doña  Catalina,  pues  además  délos  socorros 
que  enviaba  á  los  sitiados,  disponía  ella  misma  por  sus  propias 
manos  las  hilas  ,  vendas  y  todo  lo  necesario  para  curar  á  los 
heridos.  Después  de  esto,  aquella  niuger  de  singular  santidad, 
liabiendo  convocado  cortes  en  Lisboa,  entregó  el  gobierno  del 
reyno  al  cardenal  Don  Enrique  ,  y  pasó  el  resto  de  su  vida 
en  una  casa  retirada  ,  dedicándose  enteramente  á  obras  de 
piedad. 

Dos  años  antes  había  sido  trasladado  á  Tarragona  Don  Fer- 
nando Loaces  y  le  sucedió  en  el  obispado  de  Tortosa  fray  Mar- 
tin de  Córdoba  del  órden  de  Santo  Domingo  ,  que  pasó  á  la 
iglesia  de  Plasencia  ,  y  finalmente  á  la  de  Córdoba  su  patria, 
donde  acabó  sus  dias.  A  principios  del  año  anterior  falleció 
Don  Jayme  Cazador  obispo  de  Barcelona  ,  y  le  sucedió  Guillel- 
nio  su  sobrino  ,  que  habia  sido  su  coadjutor.  En  Roma  murió 
á  últimos  de  julio  de  este  año  Don  Bartolomé  de  la  Cueva,  hijo 
del  duque  de  Alburquerque ,  obispo  de  Córdoba  ,  y  cardenal 
esclarecido  por  su  piedad  y  liberalidad  para  con  los  pobres  ,  y 
fué  sepultado  en  vSantiago  de  los  Españoles  ,  donde  se  lee  su 
epitafio.  También  pasó  de  esta  vida  á  la  eterna  bienaventuran- 
za San  Pedro  de  Alcántara  ,  del  órden  de  San  Francisco,  á  los 
sesenta  y  tres  años  de  edad.  Restauró  con  todas  sus  fuerzas  la 
primitiva  austeridad,  y  la  mas  severa  disciplina  de  su  institu- 
to, que  se  hallaba  muy  decaído.  Fué  un  varón  muy  exercitado 
en  todo  género  de  virtudes  ,  y  ilustre  en  el  don  de  milagros,  á 
quien  veneramos  en  los  altares,  habiendo  sido  canonizado  en 
nuestros  dias  por  el  Papa  Clemente  IX,  y  los  que  abrazaroQ 
su  austera  reforma  han  adquirido  gran  fama  de  santidad. 

Capitulo  m. 

Sitian  los  Moros  las  plazas  de  Oran  y  Mazalquivir ,  y  son  derrotados 
por  los  Espaíioles.  Conclusión  del  concilio  de  Trento.  Toma  de  la 
fortaleza  del  PeBon. 

Divulgóse  por  este  tiempo  el  rumor  de  que  en  Africa  se 
disponía  guerra  contra  las  fortalezas  que  el  Rey  Don  Felipe  te- 
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nia  en  aquella  parte  del  estrecho  ;  con  cnya  noticia  mandó  in- 
mediatamente á  los  Moriscos  Valencianos  ,  y  á  los  demás  es- 
parcidos por  nuestras  costas,  que  entregasen  las  armas,  teme- 
roso de  la  perfidia  de  aquella  gente,  siempre  dispuesta  á  unirse 
con  los  Africanos  á  la  primera  señal  de  guerra.  El  Yirey  de 
Valencia  Don  Alfonso  de  Aragón  executó  esta  orden  con  mu- 
cho acierto  ,  habiendo  dado  la  comisión  á  hombres  valerosos 
y  diligentes  ,  que  en  un  solo  dia  despojaron  á  todos  de  las  ar- 
mas, y  si  no  se  hubiera  tomado  esta  precaución  oportuna  ,  ha- 
bría sido  preciso  pelear  con  el  enemigo  doméstico  ,  no  menos 
que  con  el  extraño.  Entretanto  vino  la  armada  de  Italia  para 
defender  las  costas,  pues  habiéndose  perdido  el  año  anterior  la 
Española,  volaban  impunemente  los  bárbaros  por  todas  par- 
les. Proveyóse  á  la  seguridad  de  todo  con  la  posible  diligencia, 
y  en  la  primavera  de  este  año  de  mil  quinientos  sesenta  y  tres  15C3- 
se  juntaron  los  piratas  mandados  por  Dragut ,  y  comenzaron 
á  combatir  con  extraordinario  furor  por  mar  y  tierra  á  Oran,  y 
Mazalquivir,  que  es  el  mismo  que  los  Romanos  llamaban 
Puerto  Magno. 

El  exército  de  los  bárbaros  se  componía  de  cien  mil  infantes 
y  quarenta  mil  caballos,  con  los  preparativos  militares  corres- 
pondientes á  tanta  multitud.  Era  gobernador  de  Mazalquivii' 
Don  Marlin  de  Córdoba,  que  poco  tiempo  antes  habia  sido  res- 
catado, y  de  Oran  el  hermano  del  conde  de  Alcaudete,  ilustres 
uno  y  otro  por  sus  propias  hazañas,  y  las  de  sus  mayores.  Des- 
pués que  los  bárbaros  se  apoderaron  del  baluarte  que  domina 
á  Mazalquivir  ,  batieron  el  pueblo  con  la  mayor  fuerza  de  su 
artillería  ,  y  le  invadieron  por  las  ruinas  del  muro  ,  pero  des- 
graciadamente, pues  fueron  rechazados  con  muerte  dedos  mil 
hombres.  Reiteraron  hasta  diez  veces  el  asalto  ,  y  se  peleó  en 
la  brecha  con  increíble  ardor,  para  que  con  tan  multiplicadas 
victorias  triunfasen  los  Españoles.  La  armada  que  iba  á  socor- 
rerlos ,  se  vió  obligada  por  una  tormenta  á  retroceder  desde  la 
mitad  de  su  curso  al  puerto  de  Cartagena,  y  mientras  se  dete- 
nia allí ,  comenzaron  á  padecer  escasez  de  víveres  los  sitiados, 
que  además  se  hallaban  fatigados  de  otros  muchos  trabaxos. 
Entretanto  se  disponían  á  toda  priesa  diez  galeras  ,  en  las  que 
se  embarcaron  muchos  voluntarios  de  la  nobleza  Castellana  y 
Valenciana  ,  á  fin  de  que  con  este  suplemento  fuese  nuestra 
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arniada  igual  á  la  de  los  bárbaros.  De  esta  suerte  se  juntaron 
treinta  y  quatro  galeras  á  las  órdenes  de  Don  Francisco  de 
Mendoza,  y  marcharon  intrépidamente  al  enemigo  con  grande 
esperanza  de  vencer.  Luego  que  Dragut  descubrió  la  armada 
que  venia  contra  él  á  vela  tendida,  se  puso  en  fuga  inmediata- 
mente, arrojando  al  mar  su  artillería,  para  escaparse  con  mas 
celeridad.  No  obstante  fueron  tomados  por  los  Españoles  al- 
gunos navios,  y  otros  quedaron  destruidos.  En  medio  de  esta 
confusión  hizo  Córdoba  una  salida  con  parte  de  sus  tropas, 
y  mató  á  muchos  de  los  Turcos  ,  que  se  refugiaban  á  las  na- 
ves, y  les  tomó  dos  banderas.  Por  otra  parte  Assan,  noticioso 
de  la  fuga  de  sus  socios  ,  abandonó  su  campo,  y  huyó  tam- 
bién con  tuda  la  presteza  que  pudo,  y  siguiéndole  los  nues- 
tros hicieron  mucho  estrago  en  su  retaguardia.  Después  de 
saqueado  el  campo  enemigo,  y  conducida  al  pueblo  la  artille- 
ría ,  el  vencedor  Córdoba  ,  que  resistió  con  tan  heróica  cons- 
tancia noventa  y  dos  dias  (aunque  otros  minoran  este  número) 
el  sitio  y  ataques  de  los  bárbaros  ,  regresó  á  Espat'ia  con  mu- 
cha gloi-ia. 

Deseosos  los  piratas  de  resarcir  esta  pérdida  ,  volaron  á  la 
Italia  que  estaba  desnuda  de  fuerzas  navales,  y  cometieron 
impunemente  muchos  latrocinios  ,  recorriendo  todas  sus  cos- 
tas. Los  Venecianos ,  que  estaban  menos  expuestos  á  sus  in- 
vasiones, los  persiguieron  y  maltrataron  ;  y  al  fm  los  arroja- 
ron del  golfo.  En  este  intermedio  los  caballeros  de  Malta, 
enemigos  capitales  de  los  Otomanos  ,  habian  entrado  con  sus 
galeras  en  el  Archipiélago  ,  y  con  increible  audacia  ,  y  casi  á  la 
vista  de  SoHman  ,  apresaron  muchas  naves  con  sus  mercade- 
rías y  pasageros.  Irritado  en  extremo  el  bárbaro  de  verse 
tan  despreciado  ,  comenzó  á  juntar  muchas  tropas  ,  y  hacer 
grandes  preparativos  para  declarar  la  guerra  á  los  Malteses. 

En  el  Abruzo  causaba  turbaciones  Marcon  noble  Cosentino, 
desterrado  de  su  patria,  habiendo  juntado  un  esquadron  de 
foragidos  ,  que  se  cumponia  de  seiscientos  caballos  ,  y  mayor 
mímero  de  infantes  ,  con  los  que  robaba  y  talaba  por  todas 
partes.  Fastidiado  Marcon  del  título  de  general  ,  tomó  el  nom- 
bre de  Roy  ,  y  en  una  entrada  que  hizo  en  Cosencia  ,  ciudad 
célebre  y  grande  ,  executó  en  ella  muchos  actos  de  magestad: 
exigió  tributos  ,  y  expidió  títulos  do  capitanes  ,  autorizándolos 
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con  el  sello  Real.  Pero  no  le  duró  mucho  Uempo  esle  reyno 
imaginario  y  de  farsa  ,  pues  hal)iendo  sido  preso  por  los  Espa- 
ñoles ,  fué  ahorcado  con  la  corona  y  insignias  reales,  con  mu- 
chos (le  sus  compañeros. 

Después  de  concluida  la  feliz  empresa  de  Ma7.alqui\ir  ,  se 
armaron  en  España  cinqiient,a  galeras  ,  para  tomar  la  fortale- 
za llamada  del  Peñón,  que  antes  se  habia  intentado  en  vano, 
á  fin  de  arrojar  de  aquella  guarida  á  los  piratas.  Entretanto 
^ue  se  disponía  lo  necesario  para  esta  expedición,  falleció  Don 
Francisco  de  Mendoza  hijo  ele  Don  Antonio  ,  almirante  de  la 
armada,  y  le  sucedió  en  el  mando  Don  Sancho  de  Leyva.  Este 
pues  ,  arribó  á  la  costa  de  Africa  ,  pero  habiendo  tenido  no- 
ticia de  sus  designios  los  que  guardaban  la  fortaleza  ,  no  pudo 
llevarlos  á  efecto.  Para  sacar  algún  fruto  de  tan  costosa  ex- 
pedición ,  entregó  el  pueblo  que  estaba  opulento  con  las  mu- 
chas presas  que  por  largo  tiempo  se  habían  recogido  allí  ,  al 
saqueo  del  soldado,  y  regresó  á  las  costas  de  España,  sin  con- 
seguir su  principal  objeto. 

El  Rey  Don  Felipe  llamó  á  estos  reynos  á  Rodulfo  y  Ernes- 
to ,  hijos  de  Maximiliano  ,  los  quales  habiéndose  embarcado 
en  Génova  en  la  armada  que  mandaba  Adán  Centurión  ,  llega- 
i'on  a  Barcelona  en  el  invierno  de  este  año  con  navegación  ad- 
versa. Desde  allí  marcharon  á  Madrid  ,  siendo  muy  festeja- 
dos en  todos  los  pueblos  del  camino;  y  fueron  recibidos  de  su 
tío  con  sumo  regocijo.  El  motivo  que  Uivo  el  Rey  Don  Felipe 
para  traer  á  España  á  estos  excelsos  jóvenes  ,  fué  la  poca  sa- 
lud de  su  hijo  el  Príncipe  Don  Cárlos  ,  para  que  si  Dios  se  le 
quitaba  ,  estuviese  instruido  en  los  usos,  costumbres  y  lengua 
de  la  nación  Española,  el  que  destinaba  por  sucesor  en  el  rey- 
no.  Parece  que  adivinaba  la  desgracia  que  en  breve  tiempo  hu- 
biera padecido  ,  si  Dios  no  le  favoreciese  con  un  milagro;  pues 
hallándose  estudiando  en  Alcalá  de  Henares  el  Príncipe  Don 
Cárlos  ,  rodó  de  una  escalera,  y  fué  el  golpe  tan  grande  ,  que 
quedó  sin  sentido  alguno  ,  y  se  creyó  que  había  muerto.  Desa- 
huciado pues  de  lodo  humano  auxilio  ,  y  estando  ya  para  es- 
pirar, fué  llevado  al  enfermo  el  cuerpo  del  venerable  fray  Die- 
go, del  orden  de  San  Francisco,  qUe  habia  muerto  con  grande 
opinión  de  santidad  ,  y  se  conservaba  íntegro  y  incorrupto,  á 
íin  de  que  por  su  intercesión  consiguiese  de  Dios  la  salud ;  y  á 
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la  verdad  luego  que  tocó  el  Príncipe  el  milagroso  cuerpo  con 
gran  confianza  y  devoción  de  los  que  se  hallaban  presentes) 
recobró  inmediatamente  los  sentidos  ,  y  por  singular  benefi- 
cio de  Dios  ,  como  todos  creyeron  ,  convaleció  en  muy  poco 
tiempo.  Por  tanto  á  instancias  del  Rey  Don  Felipe  fué  puesto 
fray  Diego  en  el  número  de  los  Sanios  ,  como  diremos  en  su 
lugar.  En  este  año  echó  el  Rey  los  cimientos  de  la  inmortal  y 
magnífica  obra  del  Escorial  ,  que  apuró  por  largo  tiempo  las 
fuerzas  del  reyno  ,  y  que  se  halla  distante  siete  leguas  de  la 
corle,  á  la  parle  del  Occidente,  situada  á  la  falda  de  unos  mon- 
tes ,  en  parage  saludable,  pero  frió  y  expuesto  al  sol  del  Me- 
diodía, siendo  su  principal  arquitecto  Juan  Bautista  de  Toledo. 
]\o  hay  necesidad  de  detenernos  en  describir  por  menor  esle 
edificio  ,  quando  otros  lo  han  hecho  de  propósito  en  volumi- 
nosos libros;  y  solo  diremos  que  no  hay  en  él  cosa  alguna  que 
no  llene  de  admiración  y  deleyte. 

Por  este  tiempo  era  embaxador  en  Roma  Don  Luis  de  Re- 
quesens  ,  el  qual  ,  no  pudiendo  tolerar  que  el  Pontífice  le  pos- 
pusiese al  embaxador  de  Francia,  se  retiró  muy  irritado  de 
aquella  capital  ,  para  que  no  se  creyese  que  le  cedia  la  prefe- 
rencia. Pero  el  Rey  Don  Felipe  ,  después  de  niuchos  debates  y 
contestaciones  de  una  parle  á  otra  ,  como  era  tan  piadoso  y 
amante  de  la  paz  ,  creyó  que  convenia  disimular  esle  agravio, 
para  evitar  que  el  sumo  Pontífice  no  se  luciese  mas  odioso  á 
los  Franceses,  en  un  tiempo  en  que  era  tan  despreciado  por 
los  seclai  ios.  La  contienda  excitada  entonces  sobre  esta  vana 
sombra  de  honor  ,  ha  continuado  hasta  nuestros  dias,  con 
grande  empeño  de  una  y  otra  nación  ,  y  todavía  se  halla  inde- 
cisa. Entretanto  no  cesó  el  Rey  de  aumentar  las  armadas  na- 
vales, haciendo  fabricar  muchas  galeras,  y  equipándolas  de 
todo  lo  necesario.  Juntó  pues  mas  de  cien  baxeles,  persuadido 
de  que  no  podrían  estar  bien  defendidas  las  provincias  sin  una 
armada  fuerte  y  numerosa  ,  y  confirió  el  mando  de  ella  á  Don 
García  de  Toledo ,  que  gobernaba  la  Cataluña  ,  enviándole  por 
\irey  de  Sicilia  ,  para  que  con  estas  fuerzas  navales  refrenase 
al  Otomano  en  aquellas  partes  donde  era  mayor  el  peligro. 

A  fines  de  este  año  ,  y  en  el  dia  quatro  de  diciembre  se  fina- 
lizó el  concilio Tridentino  por  la  autoridad  y  desvelos  del  Papa 
rio  IV  á  los  veinte  y  siete  años  de  su  apertura  ,  y  después  de 
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celebradas  veinte  y  cinco  sesiones  :  confirmóle  el  mismo  Pon- 
tífice el  año  siguiente  de  mil  quinientos  sesenta  y  quatro.  El  1564. 
Rey  Don  Felipe  fué  el  primero  de  todos  los  Príncipes  Calhóli- 
cos  ,  que  mandó  obedecer  sus  decretos  en  toda  la  extensión  de 
sus  dominios  ,  y  exhortó  á  los  obispos  á  que  juntasen  sínodos, 
para  arreglar  en  ellos  todo  lo  concerniente  al  culto  divino,  á  la 
discijilina  eclesiástica  ,  y  á  la  corrección  de  las  costumbres. 
Pero  á  fin  de  que  no  se  creyese  ,  que  siendo  cuydadoso  y  dili- 
gente en  las  cosas  agenas  ,  abandonaba  las  suyas  propias,  cele- 
bró córtes  en  Monzón  y  Barcelona  ,  y  después  en  Valencia,  en 
las  quales  acordó  muchas  cosas  útiles  al  bien  de  los  pueblos. 

Mientras  se  detenia  en  esta  líllinia  ciudad,  corrió  las  costas 
con  seis  galeras  Cara  IMustafa  gobernador  del  Peñón  de  Velez, 
y  hizo  algunas  presas  impunemente,  por  hallarse  tan  lejana  la 
armada.  Ofendido  el  Rey  déla  audacia  del  pirata,  mandó  á 
Don  García  que  dexándolo  todo  pasase  á  tomar  por  fuerza  de 
armas  el  Peñón.  Inmediatamente  ju  ntó  socorros  de  toda  la 
Italia,  y  navegó  al  Africa  con  una  poderosa  armada  ,  á  la  qual 
se  unió  la  Portuguesa,  mandaila  por  Francisco  Bárrelo.  Ha- 
biendo desembarcado  en  tierra  trece  mil  soldados,  infundie- 
ron tanto  miedo  á  los  bárbaros  ,  que  en  breve  se  concluyó  la 
empresa,  mas  con  el  terror  que  con  la  fuerza  ,  poniéndose  en 
fuga  la  guarnición.  Luego  que  Doria  tuvo  esta  noticia  por  un 
renegado  Albaués,  cori'ió  á  la  fortaleza  con  un  pequeño  csqua- 
dron  ,  y  halló  á  la  puerta  al  alférez ,  y  algunas  pocas  centine- 
las que  le  ratificaron  la  fuga  de  sus  compañeros;  por  lo  qual 
se  les  concedió  la  libertad.  Envió  al  punto  Doria  á  Juan  Zano- 
guera  ,  para  que  diese  noticia  de  todo  el  suceso  á  Don  García, 
y  firmase  este  las  condiciones ,  y  fué  entregada  la  fortaleza  un 
martes  á  cinco  de  septiembre.  En  ella  y  en  el  pueblo  se  halla- 
ron víveres  y  municiones  para  un  año  entero,  y  veinte  y  cinco 
piezas  de  artillería.  Concluida  tan  felizmente  esta  empresa,  se 
retiraron  de  allí  alegres  ,  y  sin  heridas  los  Portugueses  y  Mal- 
teses.  Los  Moros  luego  que  supieron  el  peligro  que  corrían  los 
suyos  con  la  llegada  de  la  armada,  acudieron  á  socorrerlos 
con  gran  número  de  caballos  y  infantes  ,  pero  vinieron  tarde, 
pues  ya  estaba  tomado  el  castillo  ,  y  fortificado  con  guarnición 
y  todo  género  de  provisiones  para  su  defensa  ,  quedando  por 
su  gobernador  Diego  Pérez  Amalle.  Hubo  en  la  retaguardia  al- 
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giinas  escaramuzas  mientras  se  embarcaban  las  tropas  ,  y  los 
bárbaros  llenos  de  furor  hicieron  ios  mayores  esfuerzos.  Don 
Luis  Osorio  nieto  del  marqués  de  Astorga  ,  cayó  atrevesado  de 
una  bala,  y  Don  Pedro  de  Guzman  murió  en  Málaga  de  resul- 
tas de  una  herida  que  recibió  entonces.  A  Doria  le  mataron  el 
caballo,  pero  los  enemigos  padecieron  también  alguna  pérdi- 
da. Don  Alvaro  de  Bazan  dió  otro  golpe  á  los  Rloros  ;  pues  ha- 
biendo pasado  á  Tetuan  con  su  armada  cerró  la  embocadura 
de  aquel  rio  con  los  despojos  de  las  naves  ,  que  habia  destro- 
zodo  ,  y  quitó  á  los  piratas  aquella  guarida  ,  á  pesar  de  los  es- 
fuerzos que  hicieron  los  bárbaros  para  impedírselo. 

Capitula  IV. 

Guerra  de  Córcega.  Muerte  del  Emperador  Don  Fernando ,  sucédele 
su  hijo  Maximiliano.  Expedición  de  ffedro  de  Ursua  en  busca  del  Do- 
rado. Crueldades  de  Iiope  de  Aguirre  :  sucesos  de  la  India  Oriental. 

Habiendo  regresado  Don  García  á  las  costas  de  España  con 
la  armada  y  exército  sanos  y  salvos,  fué  recibido  con  las  ma- 
yores demostraciones  de  alegría  ,  y  dexando  aquí  una  parte  de 
las  galeras  mandó  á  Leyva  que  con  la  otra  fuese  á  socorrer  á 
los  Genoveses,  maltratados  en  Córcega  por  Sampetro,  que  ha- 
bia suscitado  contra  ellos  un  tumulto.  Este  pues,  con  pretexto 
de  precaverse  de  los  piratas,  habia  comenzado  á  edificar  una 
casa  muy  fortificada  ,  y  los  Genoveses  le  prohibieron  concluir- 
la. Si  fué  con  justicia  ó  sin  ella,  lo  disputarán  otros,  pero  lo 
cierto  es  que  esta  fué  la  causa  de  la  guerra.  Los  Corsos  para  de- 
fender á  su  conciudadano  tomaron  las  armas  contra  los  Geno- 
veses, á  quienes  aborrecian  en  extremo.  Los  Franceses  envia- 
ron ocultamente  socorros  á  este  hombre,  que  en  la  anterior 
guerra  habia  seguido  su  partido,  y  el  Rey  Don  Felipe  auxilió 
á  los  Genoveses  con  dos  mil  Españoles,  y  de  este  modo  se  re- 
novó la  guerra  en  Córcega.  Leyva  rechazó  á  los  rebeldes  hasta 
los  bosques,  y  habiendo  castigado  su  audacia  ,  partió  poco  des- 
pués á  invernar  en  Ñapóles. 

Algunos  hombres  ilustres  por  sus  hazañas  y  nobleza  ,  que 
habian  quedado  cautivos  en  Gelves,  conducian  en  una  galera 
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materiales  para  levantar  una  fortaleza  en  el  estrecho  de  los 
Dardanelos,  y  ostigados  de  su  miserable  esclavitud  ,  mataron 
á  los  que  los  custodiaban  ,  y  precipitando  á  otros  en  el  mar,  se 
escaparon  á  Italia  ,  por  el  heróyco  valor  de  Diego  de  Mendoza, 
Juan  Bautista  Doria ,  y  Antonio  Olivera.  Habia  ademas  diez  y 
seis  capitanes  ,  y  otros  ciento  y  treinta  cautivos,  que  con  tan 
feliz  arrojo  se  pusieron  á  sí  mismos  en  libertad;  pero  otros  se- 
tenta que  desconfiaron  del  buen  éxito  de  la  empresa  ,  se  arro- 
jaron al  mar,  y  llegaron  á  nado  á  la  costa,  para  tolerar  una 
perpetua  servidumbre  en  pena  de  su  cobardía. 

Por  este  tiempo  se  hallaba  en  gran  tristeza  la  corte  de  Ale- 
mania ,  habiendo  fallecido  el  Emperador  Don  Fernando  ,  des- 
pués de  una  larga  enfermedad.  Fué  ciertamente  Príncipe  de 
admirable  humanidad  ,  y  de  singular  prudencia  :  y  entre  otras 
prendas  muy  dignas  de  inmortal  alabanza,  resplandeció  en  él 
el  amor  á  la  Religión  Cathólica  ,  y  su  incesante  zelo  en  conser- 
varla. Embalsamaron  su  cuerpo  ,  y  después  de  haberle  hecho 
las  exequias  en  la  catedral  de  Viena  ,  fué  llevado  á  Praga  con 
espléndida  pompa,  y  sepultado  en  un  magnífico  túmulo.  Tuvo 
por  sucesor  en  el  imperio  á  Maximiliano  su  hijo,  que  algún 
tiempo  antes  habia  sido  electo  Rey  de  Romanos. 

El  dia  diez  y  nueve  de  mayo  pereció  en  Ginebra  Juan  Calvi- 
no,  autor  de  la  impía  secta  de  su  nombre,  y  de  todos  los  ma- 
les que  de  ella  se  siguieron  ,  y  le  sucedió  en  el  magisterio  Theo- 
doro  Beza  ,  hombre  no  menos  perverso.  Quáles  eran  sus 
costumbres ,  lo  demuestran  suficientemente  los  versos  ama- 
torios que  dexó  escritos  ,  y  era  en  una  palabra  digno  patriarca 
de  tal  secta.  El  mes  de  abril  del  año  anterior  falleció  en  Tren- 
te con  grande  opinión  de  santidad  y  sabiduría  fray  Pedro  de 
Soto  del  órden  de  Santo  Domingo,  acérrimo  impugnador  de 
lodos  los  hereges.  Castaldo  célebre  soldado  de  Carlos  y  Fer- 
nando, después  de  muchas  hazañas  ilustres  en  la  guerra  ,  mu- 
rió en  Milán  ,  y  le  sepultaron  allí  provisionalmente.  También 
falleció  á  mediados  de  mayo  Don  Francisco  de  Navarra  arzo- 
bispo de  Valencia  ,  y  fué  sepultado  en  el  sepulcro  de  los  canó- 
nigos. Entre  otras  constituciones  útiles  ,  estableció  un  método 
muy  arreglado  y  expedito,  para  que  los  canónigos  votasen  en 
los  capítulos.  Dícese  que  escribió  una  historia  de  España  ,  cu- 
yo paradero  se  ignoraba  enteramente.  Su  sucesor  Don  Acisclo 
TOMO  vni.  2 
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de  Coniferas  obispo  de  Vich  ,  falleció  en  hreve  ol  aíío  signienle 
antes  de  tomar  posesión  ,  y  fué  electo  en  su  Ingai-  Don  Martin 
de  Ayala,  trasladado  de  la  iglesia  de  Segovia. 

La  América  se  hallaba  inquieta  ,  y  tranquila,  y  con  el  bene- 
ficio de  la  paz  se  propagó  ,  y  extendió  en  gran  nianera  la  Reli- 
gión Chrisliana.  Es  de  admirar  lo  que  se  refiere  de  fray  Agus- 
tin  de  Coruña  del  órden  de  San  Agustín,  y  obispo  de  Popayan, 
ípie  en  un  solo  dia  bautizó  á  tres  mil  catecúmenos.  Por  estos 
tiempos  el  reverendo  padre  fray  Luis  Beliran  del  órden  de 
Santo  Domingo  ,  natural  de  Valencia  ,  se  ocupaba  en  la  predi- 
cación de  la  divina  palabra  ,  en  las  provincias  de  Cartagena  ,  y 
Santa  Marta  ,  y  aunque  hablaba  la  lengua  Española  ,  le  i-nten- 
dian  los  Indios  como  si  les  predicase  en  su  mismo  idioma. 
Obró  Dios  por  su  intercesión  muchos  milagros  :  entre  otros  se 
refiere  ,  que  habiéndole  dado  un  veneno  ,  hizo  sobre  el  vaso  la 
sefípl  de  la  cruz  ,  y  lo  bebió  sin  daño  alguno,  y  también  resu- 
citó algunos  muertos.  Finalmente  permaneció  en  aquellos  paí- 
ses por  espacio  de  siete  años  ,  con  increible  utilidad  de  las  al- 
mas ,  y  se  restituyó  á  su  patria.  Don  Diego  de  Magiscazin, 
gobernador  de  Tlascala  ,  obtuvo  un  decreto  del  Rey  Don 
Felipe  para  que  no  fuesen  enagenados  los  Indios,  especialmen- 
te los  de  su  jurisdicción  ;  en  lo  qual  siguió  las  intenciones  del 
Emperador  su  padre  ,  (]ue  les  habia  dado  la  misma  palabra. 

En  el  ano  mismo  en  que  murió  el  virey  del  Perú  marqués  de 
Cañete,  conmovido  este  con  la  fama  de  las  riquezas  de  la  pro- 
vincia del  Dorado,  quePizarro  habia  buscado  en  vano  en  otros 
tiempos,  mandó  explorarla  de  nuevo,  y  dió  esta  comisión  á 
Pedro  de  Ursua  noble  Navarro.  Seguíanle  trescientos  hombres 
armados ,  entre  los  que  se  contaban  mas  de  quarenta  de  á  ca- 
ballo, y  ademas  cien  mulatos  esclavos,  algunos  rebaños  de 
bueyes  y  ovejas ,  y  todo  lo  demás  necesario  para  la  expedi- 
ción. Atravesó  con  estas  tropas  muchos  rios,y  comenzó  á  ca- 
minar por  regiones  desiertas  ;  pero  la  asjiercza  del  capitán  y  la 
malicia  de  algunos  soldados  lo  echó  á  perder  todo;  y  habiendo 
formado  una  conjuración  ,  asesinaron  á  Ursua  en  la  cama.  Fué 
saludado  capitán  de  aquella  gente  Fernando  de  Guzman  no- 
ble Sevillano ;  y  se  dice  que  el  autor  de  esta  maldad  fué  el 
maestre  de  campo  Lope  de  Aguirre,  cuyas  crueldades  y  deli- 
tos seria  largo  referir.  Dispuso  pues  que  Guzman  ,  que  era  un 
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jóvcn  tle  carácter  sencillo,  se  llamase  Rev  del  Perú,  y  á  los 
que  no  le  obedeciaii  les  hizo  quitar  la  vida,  sin  pertionar  al 
sacerdote  Onale;  pero  lo  que  es  mas  que  lodo ,  mandó  también 
degollar  al  mismo  Rey  ,  que  se  hallaba  muy  descuydado  y  se- 
guro. Después  de  esto  juntó  á  sus  soldados,  y  les  hizo  un  dis- 
curso, ofreciéndoles  que  se  apodei'aria  del  rey  no  del  Perú  ,  y 
se  le-t;ntregaria  al  saqueo,  con  otros  delirios  semejantes.  Oyé- 
ronle con  mucho  gusto,  porque  no  se  habiaa  olvidado  de  sus 
antiguas  rapiñas,  y  se  encaminaron  al  grande  rio  de  Orellana 
por  incultos  desiertos  ,  padeciendo  hambre  y  fatigas  inmensas, 
y  finalmente  arribaron  á  la  isla  de  la  Margarita  ,  habiendo  pe. 
recido  cinqüeuta  hombres  en  tan  calamitosa  peregrinación. 
Fueron  degollados  cruelmente  treinta  y  seis  nobles  soldados, 
porque  no  podian  tolerar  la  insolente  y  cruel  do\ninacion  de 
Aguirre.  No  paró  aquí  su  detestable  barbarie;  pues  quebran- 
tando los  derechos  de  la  hospitalidad  ,  mató  á  Juan  de  Villan- 
drando  gobernador  de  la  isla  ,  á  algunos  de  sus  habitantes  ,  á 
dos  religiosos  de  Santo  Domingo,  y  á  dos  mugeres.  Robó  el 
dinero  público  y  los  bienes  de  los  particulares  ,  y  dió  tantos 
exemplos  de  inhumanidad  ,  que  muchos  soldados  le  desampa- 
raron ,  escapándose  por  donde  pudieron.  Su  demencia  llegó  á 
tal  extremo,  que  en  el  mes  de  septiembre  de  mil  quinientos 
sesenta  y  tres  escribió  una  carta  al  Piey  Don  Felipe ,  en  la  que, 
entre  otras  cosas  ,  confesaba  su  rebelión  ,  y  le  amenazaba  que 
le  quitarla  á  fuerza  de  armas  el  reyno  del  Perú,  cuya  carta 
asegura  Herrera  haberla  visto.  Este  hombre  tan  arrogante  era 
de  pequeña  estatura  ,  y  del  todo  despreciable.  Habiendo  pues 
pasado  Aguirre  al  Continente,  para  dirigirse  al  nuevo  reyno 
de  Granada  ,  y  entrar  desde  allí  en  el  Perú ,  le  salió  al  encuen- 
tro con  un  esquadron  de  gente  armada  el  gobernador  de  la 
provincia  de  Venezuela  Don  Pablo  Collado,  el  qual  ,  por  me- 
dio de  García  de  Paredes  que  le  acompañaba,  ofreció  el  per- 
dón á  los  soldados  de  Aguirre  que  le  abandonasen  ,  y  con  efec- 
to lo  hicieron ,  por  el  grande  odio  que  tenían  á  una  fiera  tan 
abominable.  Rnlrelanto  agitado  por  los  remordimientos  de  su 
propia  conciencia  ,  bramaba  y  rugia  como  un  león  ,  y  enviando 
al  diablo  á  los  pocos  que  le  hablan  quedado  ,  degolló  por  su 
misma  mano,  con  crueldad  masque  bárbara,  á  una  hija  única 
que  tenia  ,  compañera  de  su  peregrinación,  para  que  si  le  fal- 


20  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

taba  su  padi-e,  uo  viviese  expuesta  á  los  agravios  y  injurias  que 
él  merecia.  Finalmeule  fué  preso  con  algunos  tle  sus  compañe- 
ros ,  y  despojado  de  las  armas  ,  cayó  muerto  de  las  muchas  he- 
ridas que  hahia  recibido.  Después  de  esto  fueron  castigados  en 
varias  partes  los  mas  culpados,  de  los  quales  padecieron  ocho 
el  último  suplicio. 

Gobernaba  la  India  con  gran  rectitud  y  prudencia  el  virey 
Constantino  de  Berganza  ,  cuyo  zelo  por  la  propagación  de  la 
Religión  Clirisliana  no  perdonaba  gasto  ni  trabaxo  alguno  en 
tan  santa  obra.  Mientras  se  ocupaba  en  estos  cuydados  tuvo 
noticia  de  (¡ue  los  Indios  neóphitos  t!sparcidos  por  el  Cabo  de 
Comorin,  que  los  Portugueses  habian  recibido  baxo  de  su  pro- 
tección ,  ei  an  molestados  por  los  IJadagas  sus  confinantes  ,  y 
por  el  Régulo  de  .Tanapatan.  Aquella  parte  de  la  costa  que  se 
extiende  ácia  el  Mediodía  por  espacio  de  doscientas  millas  ,  se 
llama  de  la  Pesquería  ,  á  causa  de  que  sus  habitantes  viven 
principalmente  de  la  pesca  de  las  perlas  ,  y  son  muy  pacíficos 
y  pusilánimes.  Contra  estos  pues  saciaban  los  comarcanos  su 
odio  con  obras  y  palabras  ;  y  el  Régulo  procuraba  retraherlos 
del  Chrislianismo  con  el  terror  y  los  castigos  ,  sin  respeto  al- 
guno á  los  Portugueses.  No  pudiendo  tolerar  esto  el  piadoso 
Virey  se  puso  en  marcha  con  una  armada  bien  equipada,  para 
socorrer  á  aquellos  miserables  tan  beneméritos  del  Chrislia- 
nismo. El  bárbaro  Régulo,  que  no  tenia  fuerzas  suficientes 
para  resistir  la  tempestad  que  le  amenazaba,  ni  queria  aban- 
donar sus  malos  designios,  á  la  llegada  de  la  armada  se  puso 
inmediatamente  en  fuga,  refugiándose  en  los  montes  y  bos- 
ques. Desembarcó  sus  tropas  Constantino,  y  hallando  desierta 
la  ciudad  ,  se  hizo  dueño  de  ella  ;  pero  aquel  clima  fué  tan 
contrario  á  los  Portugueses  ,  que  murieron  y  enfermaron  mu- 
chos de  ellos.  Sentia  esto  en  extremo  el  Virey  ,  pues  para  so- 
correr á  los  suyos  se  veia  obligado  á  retirarse  ,  y  dexar  á  los 
neóphitos  expuestos  á  las  injurias  de  los  bárbaros.  Mientras 
discurría  el  medio  de  acudir  á  uno  y  otro  mal ,  le  pidió  el  Ré- 
gulo la  paz  y  el  perdón  ,  prometiéndole  que  executaria  todo 
quanto  le  mandase,  y  en  prenda  de  su  palabra  le  envió  á  su 
hijo  mayor.  Obligado  el  Virey  de  la  necesidad  ,  le  concedió  la 
paz,  baxo  la  condición  de  que  pagase  el  tributo  acostumbrado 
al  Rey  de  Portugal  ,  y  que  no  hiciese  injuria  alguna  á  sus  siíb- 
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ditos  ,  (|ue  volunlariaiiiLMile  quisiesen  abrazar  el  Clii  istiaiiis- 
mo.  Finalmente  para  que  no  quedase  sin  caslip;o  si  faltaba  á  su 
palabra  ,  le  quitó  la  isla  de  IManar  ,  separada  de  tierra  (irme 
por  un  rio  ;  y  observando  que  tenia  un  cielo  mas  saludable,  le- 
vant6~una  fortaleza  ,  que  dominaba  al  estrecho  ,  y  la  fortificó 
con  una  guarnición  ,  y  todo  genero  de  provisiones  ,  dexando 
también  diez  navios,  para  que  como  otras  tantas  c  adenas  con- 
tuviesen al  bárbaro  en  su  deber,  de  grado  ó  por  fuerza.  De 
esta  suerte,  habiendo  restituido  la  libertad  á  aquellos  natura- 
les ,  se  propagó  y  extendió  admirablemente  el  Christianismo 
en  toda  la  costa  ;  y  concluida  esta  expedición  tan  felizmente, 
regresó  á  Goa  con  próspei'o  viage.  Tuvo  varios  combales  con 
Hidalcan  ,  y  los  confinantes  ,  en  los  que  con  sus  hcróycas  ha- 
zaiiasy  victorias  adquirió  nuevo  lustre  el  nombre  Portugués. 
Constantino  mereció  tanta  fama  coíi  su  admirable  conducta 
en  la  posteridad  ,  que  á  los  Vireyes  que  pasaban  á  la  India  ,  se 
les  proponía  como  el  único  exemplar  que  debian  imitar,  según 
lo  afirma  Mafei.  Dexó  en  Goa  un  insigne  monumento  de  su 
piedad  ,  en  el  magnífico  templo  que  edificó  al  Apóstol  Santo 
Tomás  ,  adonde  se  trasladaron  sus  sagradas  reliquias.  Final- 
mente regresó  á  Portugal  con  una  navegación  muy  próspera  y 
alegre  ,  del  mismo  modo  que  la  tuvo  quando  pasó  á  la  India, 
para  que  en  todas  sus  cosas  fuese  feliz  y  venturoso. 

Capitula  V. 

Conferencia  en  Bayona  del  Rey  de  Francia,  y  la  Reyna  Catalina , 
con  su  hija  la  Reyna  de  España.  Movimientos  de  Flandes.  Sitio  de 
Malta  por  la  armada  Turca,  y  sucesos  de  esta  guerra. 

Aunque  al  parecer  se  hallaban  en  Francia  apaciguadas  las 
discordias  con  el  anterior  convenio,  sin  embargo  no  habia  es- 
peranzas de  conseguir  una  verdadera  tran(|uilidad  ,  siendo 
tanta  la  multitud  de  los  que  estaban  imbuidos  en  perversas 
opiniones;  y  al  paso  que  recíprocamente  se  temian  unos  á 
otros,  ocultaban  todos  sus  designios  con  la  máscara  del  disi- 
mulo; por  lo  qual  juzgaban  los  mas  prudentes  que  esta  calma 
durarla  poco  tiempo.  La  Reyna  con  el  pretexto  de  arreglar  la,s 
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cosas  públicas  ,  determinó  visitar  el  reyno  ,  llevando  consigo 
al  Rey  su  hijo  para  ganarle  el  afecto  de  los  pueblos;  pero  su 
verdadero  objeto  era  fortificarse  con  el  apojo  de  los  Príncipes 
Cathóiicos  confinantes,  contra  los  males  que  amenazaban.  De 
esta  suerte  ,  habiendo  pasado  de  una  á  otra  provincia,  tuvo 
en  las  fronteras  una  secreta  conferencia  con  el  Saboyano  so- 
bre los  medios  de  reprimirá  los  Hugonotes,  para  cuyo  fin  le 
ofreció  aquel  Príncipe  sus  auxilios.  En  Aviñon  habló  también 
con  los  ministros  del  Pontífice,  descubriéndoles  sus  intencio- 
nes, y  les  dixo  que  habia  tratado  con  blandura  á  los  Hugono- 
tes, á  fin  de  adormecer  sus  ánimos  ,  entretanto  que  disponía 
lo  que  tenia  pensado  executar ,  y  que  luego  que  quebrantase 
sus  fuerzas,  procuraría  que  los  decretos  del  concilio  fuesen 
recibidos  por  toda  la  Francia  ;  pero  que  en  el  ínterin  convenia 
llevar  adelante  este  negocio  mas  con  el  arte  que  con  la  fuerza. 
Desde  allí  pasó  á  Bayona,  para  visitar  á  su  hija  Doña  Isabel 
Reyna  de  España ,  manifestando  que  este  solo  era  el  objeto  de 
su  viage,  y  como  si  en  su  interior  no  tuviese  otro  cuydado  al- 
guno. La  Reyna  se  apresuró  á  venir  á  aquella  ciudad  con  gran- 
de acompañamiento  de  grandes  del  reyno,entie  los  que  se 
distinguían  el  duque  de  Alba,  el  del  Infantado,  el  de  Osuna, 
el  conde  de  Benavente,  el  cardenal  de  Burgos  y  otros,  y  se  die- 
ron mutuamente  muchas  señales  de  amor  y  benevolencia.  El 
duque  de  Alba  presentó  al  Rey  el  Toyson  de  Oro,  engastado 
en  piedras  preciosas  ,  que  le  enviaba  el  Rey  Don  Felipe  en 
prueba  de  su  cariño.  Hubo  juegos  y  espectáculos  de  diversos 
géneros,  y  entretanto  que  se  divertían  en  ellos  comenzaron  á 
tratar  de  los  negocios  del  estado.  Los  dos  Reyes  se  unieron 
con  mas  estrecha  amistad  ,  conspirando  ambos  en  la  ruina  de 
la  heregía  aunque  disentían  en  los  medios  de  llevarla  á  efecto. 
El  duque  de  Alba,  como  tan  zeloso  de  la  mas  severa  discipli- 
na ,  propuso  que  se  debían  cortar  las  principales  cabezas  de 
aquella  gente,  persiguiéndoles  á  fuego  y  sangre  ,  y  que  á  un 
mal  tan  arraygadu  convenia  aplicar  los  mas  fuertes  remedios. 
La  Reyna  Catalina  pensaba  de  distinto  modo,  ó  por  natural 
timidez,  ó  poi-  el  conocimiento  que  tenia  del  carácter  de  la 
nación,  ó  finalmente  porqueestaba  demasiado  confiada  en  sus 
manejos,  con  los  quales  esperaba  concluir  felizmente  esta  em- 
presa sin  derramar  sangre  alguna  ,  á  lo  qual  parecía  muy 
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opuesta.  Después  de  muchas  conferencias  y  discursos  de  una 
parte  y  otra  ,  convinieron  al  fin  en  que  los  Reyes  se  prestasen 
mutuos  auxilios  para  restablecer  la  antigua  Religión  ,  des- 
truir la  hei'egía ,  y  mantener  á  los  subditos  en  su  deber,  por 
los  medios  que  á  cada  uno  le  pareciesen  mas  oportunos.  Esto 
último  interesaba  mucho  á  ambos  Príncipes ;  pues  al  mismo 
tiempo  que  la  Francia  se  hallaba  agitada  miserablemente  con 
estos  niales  intestinos  ,  comenzaba  á  encenderse  en  Flátides 
otro  igual  incendio  ,  siendo  los  autores  de  la  sublevación  el 
Príncipe  de  Oiange  y  los  condesde  Egmont  y  Horn. 

El  cardenal  de  (iranvela  habia  pasado  á  la  Rorgoña  de  orden 
del  Rey  ,  por  causa  de  ciertos  negocios  propios ,  con  mucha 
alegría  de  los  envidiosos,  que  no  dexaban  piedra  por  mover 
para  arrojarle  de  Flándes.  Además  rehusaba  admitir  los  cdic- 
los  severos  publicados  contra  la  heregía,  los  nuevos  obispos  , 
y  los  decretos  del  concilio  Tridenlino,  que  eran  los  tres  ba- 
luartes de  la  Religión  Calhólica,  los  qnales  una  vez  destruidos 
quedaba  expuesta  á  una  total  ruina.  Para  solicitar  la  deroga- 
ción de  estas  tres  cosas,  vino  en  posta  á  España  el  conde  de 
Egmont,  á  quien  el  Rey  Don  Felipe,  después  de  haberle  ma- 
nifestado su  buena  voluntad  y  amor  á  los  Flamencos,  respon- 
dió: «que  no  Ies  pedia  otra  cosa  que  la  observancia  de  la  Reli- 
gión Cathóüca  ,  y  el  obsequio  que  á  él  era  debido.»  Esto  mismo 
les  repitió  en  una  carta  concebida  en  términos  muy  graves,  y 
sirvió  de  pretexto  á,  la  conjuración  que  se  siguió,  y  de  la  que 
se  originó  un  diluvfo  de  calamidades.  La  Reyna  Catalina  ,  des- 
pués de  concluido  el  convenio  con  el  Rey  Don  Felipe,  y  ha- 
biéndose despedido  de  su  hija  dentro  de  los  confines  de  Es- 
paña, se  volvió  á  Rayona,  y  marchó  luego  á  París  con  el  Rey 
su  bijo. 

A  la  entrada  de  la  primavera  de  este  año  de  mil  quinientos  (555, 
sesenta  y  cinco  se  hizo  á  la  vela  desde  Constantinopla  la  arma- 
da Otomana,  tan  formidable  á  la  Christiandad.  Componíase 
de  doscientos  navios  de  todas  clases  ,  en  los  que  sin  contar  la 
restante  multitud,  iban  embarcados  cinco  mil  quarenta  solda- 
dos. Las  tropas  marítimas  las  mandaba  Piali  natural  de  Hun- 
gría, y  las  de  tierra  Mustafa  primo  hermano  de  Solimán,  hom- 
bre de  mucha  edad ,  y  ambos  generales  eran  de  la  primera 
grandeza.  A  estos  pues,  les  encargó  Solimán  que  quitasen  á 
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los  caballeros  de  Malta  la  isla  de  su  domicilio  ,  y  la  agregasen 
á  su  imperio.  Excitaron  la  ira  del  bárbaro  los  muchos  daños 
que  los  Maiteses  habian  hecho  en  los  mares  de  Turquía,  y  las 
exhortaciones  del  Mufti  ó  cabeza  de  la  secta  ¡Mahometana ,  el 
qual  predicaba  que  no  se  aplacarla  la  cólera  de  Dios,  si  no  se 
tomaba  venganza  de  las  injurias  hechas  por  los  Maiteses  á  los 
Musulmanes.  Todo  esto  lo  sabia  el  gran  maestre  por  medio  de 
las  espías  que  mantenia  en  Constantinopla  ;  por  lo  qual  supli- 
có al  Pontífice,  y  al  Rey  Don  Felipe  ,  que  le  ayudasen  con  so- 
corros oportunos  eu  aquella  ocasión ,  en  que  se  hallaba  en 
peligro  por  la  causa  común  del  Christianismo.  El  Papa  le  au- 
xilió con  todo  lo  que  pudo;  y  el  Rey  mandó  á  Don  García,  que 
no  omitiese  diligencia  alguna  para  conservar  una  isla  que  era 
el  baluarte  de  la  Italia.  Está  situada  Malta  en  el  mar  de  Africa, 
distante  de  la  tierra  firme  ciento  y  noventa  millas ,  y  sesenta 
del  promontorio  de  Paquino  en  Sicilia  ,  y  solo  tiene  ciento  de 
circunferencia.  Su  terreno  es  muy  fértil ,  y  en  sus  costas  hay 
muchos  puertos.  La  isla  de  Gozo,  separada  de  esta  por  un  pe- 
queño estrecho ,  tiene  de  circuito  treinta  millas  ,  y  la  defiende 
una  fortaleza  muy  guarnecida. 

Entretanto  el  gran  Maestre  juntaba  tropas,  víveres,  armas, 
y  todo  lo  demás  necesario  para  la  guerra ,  sin  perdonar  cuyda- 
do  ni  fatiga  alguna.  Otro  tanto  hacia  Don  García  para  juntar 
y  disponer  la  armada  ,  y  inmediatamente  navegó  á  Malta,  re- 
conoció sus  fortificaciones  ,  y  previno  al  gran  Maestre  que  aña- 
diese otras  obras  en  ciertos  parages  ,  las  que  en  breve  se  exe- 
cutaron  con  suma  actividad.  Después  de  asegurarle  con  la 
esperanza  de  sus  socorros  ,  pasó  Don  García  á  la  Goleta,  y  la 
proveyó  de  todo,  y  aumentó  su  guarnición  con  quatro  compa- 
ñías de  veteranos  para  evitar  qualquiera  sorpresa  del  bárbaro, 
pues  amenazando  á  una  parte  podia  acometer  á  otra.  Tenia  el 
gran  Maestre  baxo  de  sus  banderas  ocho  mil  y  quinientos  sol- 
dados de  diversas  naciones,  entre  los  quales  se  hallaban  qua- 
trocientos  Españoles,  enviados  poco  tiempo  antes  de  Sicilia  , 
endurecidos  en  muchas  guerras  ;  y  habian  acudido  también 
quinientos  y  qiiarenta  cruzados,  que  componían  un  esquadron 
de  gran  fuerza.  Procuró  que  fuese  transportada  á  Sicilia  toda 
la  multitud  inútil  para  la  guerra,  y  á  los  demás  habitantes  les 
encerró  en  lugares  fortificados  ,  y  mandó  á  Juancton  Torrella, 
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noble  Mallorquín  ,  que  defendiese  á  Gozo  con  una  guarnición 
de  ochenta  hombres  armados.  Mientras  se  hacian  estos  prepa- 
rativos, arribó  la  armada  Otomana  el  dia  \eintc  y  uno  de  ma- 
yo ,  y  desembarcó  su  exército  en  un  parage  remoto  de  la  ciu- 
dad, donde  hubo  algunos  combates  favorables  á  los  nuestros. 
Comenzó  la  multitud  de  los  enemigos  á  levantar  trincheras 
de  orden  de  Mustafa  ,  que  ignoraba  todavía  el  valor  de  ios  si- 
tiados,  no  sin  disgusto  de  Piali  general  experimentado,  que 
tenia  grandes  pruebas  de  lo  mucho  que  podian  con  las  armas 
en  la  mano,  y  desconfi^aba  del  buen  éxito  de  la  empresa  ,  de- 
clarando que  habia  sido  enviado  á  morir,  y  no  á  pelear. 

La  primera  tempestad  cayó  sobre  la  fortaleza  de  San  Telmo, 
situada  entre  ambos  puertos ,  en  un  promontorio  que  se  ex- 
tiende en  el  mar  en  forma  de  una  lengua,  y  era  su  gobernador 
Luis  Brolla  Saboyano  ,  hombre  de  ilustre  nacimiento.  Por  la 
parte  del  mar  no  podia  recibir  daíio  alguno  ,  pues  el  capitán 
Francisco  Zanoguera  habia  cerrado  la  entrada  del  puerto  con 
una  cadena  de  hierro,  para  alejar  á  la  armada  enemiga ;  pero 
por  la  parte  de  tierra  batian  sus  muros  con  muchos  y  grandes 
cañones  ,  que  arrojaban  balas  de  ochenta  libras  de  peso  ,  y  al- 
gunas de  ciento  y  sesenta.  A  este  tiempo  llegó  Dragut  con  mil 
y  quinientos  soldados  en  quince  galeras.  Habia  mandado  Soli- 
mán que  dirigiese  la  empresa  ,  y  aunque  no  aprobaba  el  pro- 
yecto de  batir  los  muros,  continuó  sin  embargo  lo  comenzado 
y  aun  añadió  una  nueva  batería  de  cañones  contra  el  otro  ex- 
tremo del  puerto  donde  se  hallaba  la  iglesia  de  Santa  María  , 
con  lo  qual  en  breve  tiempo  arruinó  gran  parte  de  las  fortifi- 
caciones. Hecho  esto  ,  y  habiendo  atravesado  los  bárbaros  el 
foso  por  un  puente  construido  de  mástiles  de  navios,  dieron 
el  asalto,  y  de  una  parte  y  otra  pelearon  atrozmente  con  gran 
pérdida  de  los  que  acometían.  Arrojados  de  allí  á  viva  fuerza, 
volvieron  otra  vez  á  batir  con  la  artillería  ,  renovando  el  ímpe- 
tu con  tanta  obstinación  ,  que  apenas  quedaba  esperanza  algu- 
na de  mantener  la  fortaleza.  No  por  esto  se  desanimó  Juan  de 
Miranda,  que  mandaba  á  los  Españoles  ,  pues  distribuyendo 
entre  sus  soldados  el  dinero  que  habia  recibido  del  obispo 
Don  Domingo  Cubel ,  natural  de  Aragón,  y  mucha  cantidad 
de  víveres  ,  infundió  en  ellos  nuevo  espíritu  para  la  pelea.  El 
gran  Macsti  e  retiró  á  Brolla  oprimido  ya  de  su  mucha  edad  y 
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achaques,  y  puso  en  sii  lugar  á  Don  Melchor  Monserral  noble 
Valenciano ,  hombre  insigne  en  valor  y  piedad  ,  y  mandó  á  los 
soldados  que  peleasen  sin  dar  quartel  á  ninguno.  Siguióse  de 
aquí  tanta  mutación  en  los  ánimos,  y  pelearon  con  tan  ex- 
traordinario ardor,  que  parccia  estar  cansados  de  vivir.  Fue- 
ron muy  dignos  de  admiración  los  exemplos  que  dieron  de 
valor  y  constancia.  Trabaxaban  para  fortificarse  ,  y  combatían 
de  dia  y  de  noche,  porque  la  multitud  de  los  bárbaros  no  les 
dexaba  respirar  un  momento.  Ocupábase  de  noche  el  gran 
Maestre  en  introducir  en  barcas  nuevas  tropas  de  refresco  ,  y 
municiones  de  guerra,  en  sacar  á  los  heridos  ,  y  en  socorrer- 
los en  todo  género  de  auxilios.  Observaron  esto  los  bárbaros  , 
y  poniendo  centinelas  continuas  por  todas  partes,  impidieron 
que  ni  aun  á  nado  pudiera  pasar  persona  alguna.  Entretanto  , 
y  estando  Dragut  un  dia  señalando  el  sitio  donde  habia  de  co- 
locarse una  batería,  vino  una  bala  (no  convienen  los  autores 
de  que  parte  fué  disparada)  y  habiendo  dado  contra  la  trinche- 
ra ,  arrancó  de  ella  una  piedra  que  le  hirió  en  una  sien  ,  y  le 
derribó  á  tierra  sin  sentido.  Lleváronle  los  suyos  á  su  tienda  , 
y  habiendo  perdido  el  habla  espiró  dentro  de  pocos  dias.  Des- 
pués de  una  infinita  multitud  de  balas  disparadas  de  todas 
partes ,  dieron  los  bárbai'os  el  asalto  con  todas  sus  fuerzas. 
Monserrat  cayó  de  frente  peleando,  Eguiara  noble  Aragonés  , 
que  le  sucedió  ,  y  Miranda  fueron  heridos,  pero  no  se  retira- 
ron de  la  pelea  hasta  haber  rechazado  al  enemigo,  y  duró  el 
combate  por  espacio  de  seis  horas  enteras. 

El  dia  siguiente  al  amanecer  volvieron  los  enemigos  con 
horrible  gritería,  y  acometieron  la  fortaleza,  y  llevado  Miran- 
da en  manos  de  sus  soldados  y  puesto  en  una  silla  ,  peleó  con 
su  lanza  hasta  el  último  aliento.  Los  enemigos  fueron  derro- 
tados coa  grande  estrago ;  pero  después  de  haber  tomado  al- 
gún descanso  ,  volvieron  á  pelear  con  increible  pertinacia,  es- 
tando resueltos  á  vencer  ó  morir.  Eguiara  sin  detenerle  su 
herida  ni  sus  muchos  años,  fué  el  primero  que  hizo  frente  á 
los  que  acometian  ,  armado  con  una  hacha  de  dos  filos  ,  y 
combatió  largo  tiempo  sin  cuydado  alguno  de  su  vida ,  hasta 
que  oprimido  por  la  multitud  de  los  enemigos,  pereció  con 
una  glorio.sa  muerte.  No  se  portó  con  menos  intrepidez  Pedro 
Massio  uno  de  los  principales  cruzados,  de  nación  Francés,  ti 
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qual  con  una  grande  espacia  que  manejaba  á  diestra  y  á  sinies- 
tra, mató  á  muchos  enemigos  ,  y  él  mismo  perdió  la  \ida.  De 
este  modo  fueron  nuiriendo  en  los  combales  otros  muchos 
hombres  valerosos,  y  al  cabo  de  un  mes  de  una  cruelísima  es- 
pugnacion  ,  rué  tomada  la  foi-talcza  con  inexplicable  dolor  del 
gran  Maestre,  que  tenia  en  ella  puesta  la  esperanza  de  soste- 
nerse hasta  la  venida  de  Don  García.  Ensangrentáronse  inhu- 
manamente los  liárbaros  en  los  enfermos  y  heridos,  pero  les 
costó  la  vicloi-ia  seis  mil  de  los  mas  intrépidos.  De  los  nuestros 
fueron  muertos  mil  y  novecientos,  y  ciento  y  diez  nobles  cru- 
zados de  diversas  naciones,  cuya  men)oria  será  elogiada  en  lo- 
dos  los  siglos. 

La  otra  fortaleza  llamada  de  San  Miguel  la  defendía  Garce^ 
rán  Ros  Catalán,  hombre  de  valor  y  prudencia.  Hállase  situada 
esta  fortaleza  en  un  escollo  que  domina  á  la  embocadura  del 
puerto  principal.  Inmediatamente  la  acometieron  los  bárbaro^ 
con  parte  de  su  artillería  ,  y  con  el  resto  batieron  la  ciudad  , 
causando  mucho  estrago  en  sus  murallas.  Mientras  tanto  llegó 
.luán  de  Córdoba  enviado  por  Don  García  con  quatro  galeras, 
en  que  conducia  setecientos  soldados  veteranos,  mandados  por 
el  maestre  de  campo  Don  Melchor  Robledo  caballero  del  ór- 
den  de  Santiago  ,  entre  los  quales  venian  quarenta  cruzados  , 
y  algunos  nobles  Españoles  voluntarios  ,  y  artilleros.  Habiendo 
desembarcado  en  la  parte  opuesta  á  los  reales,  se  encaminaron 
á  la  ciudad  por  urfa  peligrosísima  costa  ,  y  llegaron  felizmente 
sin  ser  sentidos  de  los  enemigos,  loque  fué  una  especie  de 
prodigio,  hallándose  tan  cercanos.  Encargase á  estos  la  defen- 
sa de  los  parage.-?  mas  próximos  al  peligro:  lo  que  en  la  guerra 
se  mira  como  el  mayor  premio  del  valor.  A  este  tiempo  arribó 
el  Argelino  Assan  con  veinte  y  ocho  galeotas,  y  un  fuerte  es- 
quadron  de  piratas;  y  los  bárbaros  con  su  acostumbrada  gri- 
tería acometieron  por  mar  y  tierra  por  diversos  parages.  Pol- 
la parte  que  defendía  Francisco  Zanoguera ,  fué  el  combate 
cruel  y  .sangriento,  y  peleando  él  mismo  acérrimamente  entre 
los  primeros  fué  hecho  pedazos  con  una  bala.  Igual  desgracia 
acaeció  á  Don  Fadrique  de  Toledo,  hijo  de  Don  García,  jóven 
de  grande  esperanza ,  á  Santiago  Zanoguera  ,  y  Francisco  Ruiz- 
También  fué  viva  la  pelea  en  el  puesto  donde  estaba  Robledo? 
y  rechazados  por  su  esfuerzo  \os  enemigos  con  pérdida  ,  acó- 
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melieron  al  puesto  mas  cercano,  donde  cayó  inuerlo  Simón 
Meló  Portugués,  y  otros  Españoles.  Después  de  pelear  seis  lio- 
ras  con  el  mayor  encarnizamiento,  disparando  infinita  multi- 
tud de  tiros  y  fuegos,  alucinadas  las  legiones  enemigas  con  el 
miedo  y  el  terror,  echaron  á  huir  precipitadamente  ,  habiendo 
recibido  mucho  daño.  En  esta  pelea  murieron  quarenta  y  dos 
cruzados,  y  doscientos  soldados,  y  fueron  tomadas  en  diver- 
sos parages  las  banderas  de  los  enemigos,  las  quales  se  colga- 
ron en  el  templo ,  y  se  dieron  gracias  á  Dios  solemnemente  por 
la  victoria.  Seria  cosa  muy  prolixa  referir  por  menor  todos 
los  sucesos  de  esta  guerra  :  el  enemigo  repitió  muchas  veces  el 
asalto  con  todas  sus  fuerzas,  pero  fué  rechazado  y  derrotado 
por  los  nuestros  :  su  artillería  nunca  estaba  ociosa,  y  del  mis- 
mo modo  se  les  correspondía,  molestándole  también  en  su 
campo  con  freqi'ientes  salidas.  En  una  de  estas  murió  pelean- 
do valerosamente  Enrique  de  la  Válela;  y  noticioso  su  lio  el 
Gran  Maestre,  dixo  á  los  que  estaban  presentes  ,  que  en  nin- 
gún otro  lugar  podia  perder  la  vida  con  mas  gloria  de  su  her- 
mano. 

Entretanto  no  cesaban  los  bárbaros  de  abrir  minas,  y  los 
nuestros  les  interceptaban  sus  trabaxos  con  las  contraminas , 
pues  por  medio  de  los  desertores  de  una  y  otra  parte  se  sabia 
todo  quanto  pasaba,  así  dentro  de  los  muros,  como  de  los 
reales.  Fué  tanta  la  crueldad  del  asedio  ,  que  alguna  vez  duró 
la  pelea  por  espacio  de  doce  horas.  Peleábase  de  dia  y  de  noche, 
y  en  un  solo  dia  hubo  siete  combates  con  gran  mortandad; 
por  lo  qual  se  amedrentaron  de  tal  manera  los  Turcos  con  e| 
estrago  de  los  suyos,  que  apenas  podían  sus  capitanes  á  fuerza 
de  golpes  obligarlos  á  acometer  por  la  brecha  del  muro.  Había 
perecido  Robledo  de  un  balazo,  y  el  Gran  Maestre  procuró  dar 
á  su  cuerpo  la  mas  honrosa  sepultura  :  también  murió  Fernan- 
do su  sobrino  en  la  flor  de  su  edad.  Aunque  las  cosas  habían 
llegado  al  mas  peligroso  extremo,  acudía  el  Grau  Maestre  á 
todas  parles  con  alegre  semblante,  exhortando  á  todos  con  la 
voz  y  el  exemplo  á  pelear  fuertemente.  Enviaba  socorro  á  los 
necesitados:  visitaba  armado  ,  y  hacia  la  ronda  á  las  centinelas, 
y  con  grande  ánimo  dirigía  sus  cuydados  á  todas  parles.  En- 
viaba á  Don  García  continuos  mensagcros  con  cartas,  en  (juc 
lo  daba  noticia  del  estado  en  que  se  hallaban  las  cosas,  á  fui  de 
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que  se  apresurase  á  venir  con  el  socorro.  Para  esto  fué  muy 
útil  Pedro  IMe/.quila  Portugués  ,  hombre  activo  y  valeroso,  que 
era  gobernador  de  la  antigua  ciudad  llamada  Medina  distante 
ocho  millas  tierra  adentro  ,  y  Torrella  que  como  ya  diximos  , 
mandaba  en  Gozo,  con  cuya  industria  iban  y  venían  los  cor- 
reos, y  se  burlaban  fácilmente  de  las  centinelas  enemigas.  Ins- 
tado pues  Don  García  de  las  continuas  siíplicas  del  Gran  Maes- 
tre, pasóálNIalta,  llevando  en  sus  galeras  ocho  mil  y  quinientos 
soldados,  y  los  desembarcó  en  un  lugar  distante  del  campo 
enemigo  ,  siendo  sus  generales  Don  Alvaro  de  Sande  y  Ascanio 
de  la  Corne  que  estaba  preso  en  el  castillo  de  San  Angel ,  y  á 
petición  de  Don  García  le  puso  el  Papa  en  libertad.  Inmediata, 
mente  regresó  á  Sicilia  para  transportar  en  otro  viage  el  resto 
del  exército. 

Capitula  VI. 

P  rosigue  la  guerra  de  los  Turcos  en  la  isla  de  Malta ,  y  son  derrota- 
dos. Intentan  los  Moros  apoderarse  del  castillo  de  Melilla.  Muerte 
del  Papa  Pie  IV ,  y  elección  de  Pió  V.  Tumultos  de  Flandes  susci- 
tados por  los  Hereges. 

Seria  obra  muy  larga  formar  un  catálago  de  lodos  los  que 
se  ocuparon  en  tan' piadosa  guerra.  Acudieron  á  ella  muchos 
Italianos  y  Españoles  de  la  principal  grandeza,  á  los  que  seguia 
un  fuerte  esquadroo  de  nobles  ,  y  veteranos  retirados.  Vinie- 
ron también  Franceses  y  Borgoñeses  :  muchos  voluntarios  y 
cruzados  de  diversas  naciones ;  y  treinta  y  tres  caballeros  de 
la  orden  nuevamente  instituida  con  la  advocación  de  San  Este- 
ban. Desembarcáronse  con  el  exército  víveres  para  quarenta 
dias  ;  y  habiéndose  puesto  en  marcha  á  Medina,  estableció  su 
campo  cerca  de  esta  ciudad.  Luego  que  llegó  á  los  enemigos  la 
noticia  de  su  venida,  comenzaron  á  toda  prisa  de  dia  y  de  no- 
che á  recoger  sus  bagages  ,  y  conducirlos  á  sus  navios,  con 
gran  alegría  y  regocijo  de  los  sitiados  ;  y  aunque  deseaban  es- 
tos perseguirá  los  que  manifestaban  tanto  miedo,  lo  prohibió 
el  gran  maestre  con  prudente  y  saludable  consejo,  rezelo.so  de 
caer  en  alguna  emboscada.  Entretanto  Mustafa  marchó  contra 
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los  nuestros  con  doct;  mil  hombres,  que  eran  los  liiiicos  que 
le  habían  quedado ,  mas  con  intento  de  explorar  que  de  pelear, 
pues  conocia  la  cobardía  de  los  suyos.  No  obstante  hubo  algu- 
nas escaramuzas  :  algunos  pocos  de  los  nuestros  rechazaron  de 
sus  puestos  á  los  bárbaros,  y  Muslafa  para  animarlos,  ponién- 
dose á  igual  peligro,  se  apeó  del  caballo,  y  le  desjarretó  con  su 
alfange.  Mas  no  por  eso  pudo  detener  la  luga  de  su  exércilo,  y 
falló  muy  poco  para  que  él  mismo  no  fuese  hecho  prisionero. 
Habia  introducido  Piali  la  armada  en  la  ensenada  de  San  Pablo 
para  recibir  las  tropas,  y  era  tanta  la  confusión  y  alropella- 
miento  con  que  se  embarcaron  ,  que  muchos  de  ellos  perecie- 
ron ahogados  en  el  mar,  y  otros  fueron  muertos  por  los  nues- 
tros ,  que  deseosos  de  herir  se  entraban  en  el  agua.  Desde  allí 
navegó  la  armada  Otomana,  ácia  el  Oriente,  y  Assan  al  Occi- 
dente; y  todos  con  mucha  pérdida  y  ignominia.  Hallándose 
Don  García  pi  óximo  á  conducir  las  demás  tropas  ,  avistó  la  ar- 
mada enemiga  desde  una  alta  torre  de  la  catedral  de  Siracusa, 
desembarcó  los  soldados  y  los  despidió;  y  navegó  á  Malta  á 
recoger  el  exército.  Recibióle  el  Gi-an  Maestre  con  admirable 
regocijo,  y  le  dió  gracias  con  las  mas  expresivas  palabi-as.  Em- 
barcó al  punto  Don  García  sus  tropas,  y  determinó  seguir  al 
enemigo  fugitivo,  por  si  se  le  presentaba  ocasión  de  molestar- 
le; pero  temerosos  de  esto  los  Turcos  navegaban  muy  unidos  , 
para  evitar  que  las  naves  separadas  unas  de  otras  fuesen  ex- 
puestas á  una  invasión.  Viendo  pues  Don  García  frustrados 
sus  deseos,  se  restituyó  á  Sicfkia,  y  envió  las  tropas  á  los  presi- 
dios. Todo  esto  sucedió  en  el  espacio  de  quatro  meses.  De  los 
enemigos,  se  asegura  que  con  el  hierro  ,  el  fuego  y  las  enfer- 
medades perecieron  mas  de  treinta  mil.  Murieron  ti  es  mil  de 
nuestros  soldados  ,  y  seis  mil  de  la  multitud  que  defendía  la 
ciudad:  ciento  treinta  y  un  cruzados ,  y  quinientos  esclavos 
que  se  sacaron  de  las  galeras,  para  las  fortificaciones,  ademas 
de  la  guarnición  de  la  fortaleza  de  San  Telmo,  que  fué  pasada 
á  cuchillo.  Un  cañón  de  extraordinaria  magnitud ,  que  no  pudo 
ser  conducido  á  las  naves ,  por  haberse  rolo  la  cureña  ,  se  con- 
serva junto  á  la  puerta  de  la  ciudad,  para  perpetua  memoria. 

Libres  ya  Don  García  y  el  Gran  Maestre  de  tan  grandes  cuy- 
dados  ,  envió  el  primero  á  Don  Alvaro  cte  Bazan  á  la  Andalucía 
con  las  galeras  Españolas ,  y  restituyó  las  suyas  al  Saboyano  , 
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al  Florenliuo  ,  y  al  Ponlífice.  Aunque  para  esta  guerra  Uivo 
mas  de  cien  galeras  ,  y  sesenta  navios  ,  procuró  Unicamenle 
hacer  levantar  el  sitio,  y  no  pelear  en  campo  abierto  ,  pues  si 
perdia  la  victoria  quedaria  desnuda  la  Italia  de  las  guarniciones 
tle  mar  y  tierra ,  y  expuesta  á  las  invasiones  cié  los  Otonianos  , 
con  grave  daño  del  orbe  Cbristiano.  El  Gran  Slaeslre  envió  em" 
baxadores  al  Pontífice  y  al  Rey  Don  Felipe  para  que  en  su  nom- 
bre ,  y  en  el  de  aquella  nobilísima  orden  les  diesen  las  gracias. 
Después  de  esto  comenzó  á  igualar  las  ruinas ,  y  rejjarar  las 
murallas  y  fortificaciones  destruidas  por  tantas  partes,  y  pro- 
veyó por  todos  los  medios  posibles  á  la  seguridad  de  la  isla,  es- 
timulado de  la  voz  que  corría  de  que  el  aüío  siguiente  voheria 
el  Turco  á  vengar  su  ignominia;  y  en  toda  la  Christiandad  se 
dieron  á  Dios  solemnes  gracias  por  el  feliz  CAito  de  esta  em- 
presa. 

Mientras  se  hallaba  en  su  major  fuerza  el  sitio  de  Malta,  in- 
tentaron los  3Ioros  apoderarse  por  encantos  de  IMelilla  fortale- 
za muy  respetable  situada  en  las  costas  de  Africa.  El  autor  y 
móvil  de  este  hecho  fué  el  moravito  Ademahamel  Bualat  que  se 
jactaba  de  ser  inspirado  por  Dios ,  y  predicaba  á  los  suyos 
quenada  tenían  que  temer  de  los  Christianos ,  pues  con  sus 
oraciones  les  impediría  que  hiciesen  daño.  Como  los  Moros 
son  tan  inclinados  á  semejantes  delirios  ,  dieron  crédito  al  im- 
postor, y  le  siguieron  diez  mil  hombres  desarmados  ,  sin  sos- 
pechar el  menor  fraude ;  pero  tuvo  noticia  del  intento  Don 
Pedro  Yenegas  gobernador  del  presidio  ,  hombre  astuto  y  dili- 
gente. Este  pues,  habiendo  dispuesto  todas  las  cosas  confornís 
á  la  disciplina  n)ílítar,  luego  que  se  presentó  á  la  vista  aquella 
necia  multitud  ,  fingió  que  no  tenia  fuerzas,  y  mandó  tapar 
las  bocas  de  los  cañones  ,  y  que  disparasen  pólvora  los  solda- 
dos ,  que  estaban  repartidos  por  el  muro  ,  aparentando  en  to- 
do mucha  floxedad.  "S  iendo  esto  desde  lejos  los  bárbaros  ,  y 
animados  con  los  discursos  de  Bualat,  se  acercaron  con  mu- 
cha intrepidez  á  la  fortaleza,  y  de  repinte  dió  el  gobernador 
la  señal  para  hacer  contra  ellos  una  general  descarga.  Bualat 
perdió  un  brazo  que  le  atravesó  una  bala ;  y  cayendo  unos  so- 
bre otros,  se  dispersaron  y  pusieron  en  fuga.  Después  de  esto 
vinieron  algunos  Judíos  á  comerciar ,  y  fingiendo  Yenegas  el 
peligro  en  que  había  estado  de  perder  la  fortaleza,  les  refirió 
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por  menor  todo  el  suceso  ,  y  que  habiéndose  abierto  las  puer- 
tas por  una  fuerza  oculta  ,  se  quedaron  los  soldados  atónitos 
con  los  encantos  de  los  Moros  ,  como  si  hubieran  visto  la  cabe- 
za de  Medusa.  Finalmente  que  habia  vuelto  los  ojos  á  Dios,  y 
recobrando  los  ánimos  derrotaron  á  los  Moros ,  y  todo  esto  lo 
dixo  con  mucha  seriedad  ,  y  con  semblante  muy  grave.  Los  Ju- 
díos lo  refirieron  inmediatamente  á  los  Moros,  y  entretanio 
no  cesaba  Bualat  de  reprehender  la  cobardía  de  los  suyos,  y  su 
poca  fe  en  Mahonia ,  y  los  exhortó  á  que  le  siguiesen  con  ma- 
yor confianza  que  antes ,  que  no  serian  vanos  sus  esfuerzos. 
Añadióse  á  esto  la  fábula  de  los  Judíos  ,  que  confirmó  mucho 
sus  ánimos:  y  así  pues  se  dispusieron  con  sus  acostumbradas 
expiaciones  ,  determinaron  castigos ,  concibieron  lisonjeros  de 
seos,  y  llenos  de  buenas  esperanzas  se  pusieron  otra  vez  en 
camino.  Noticioso  de  ello  el  Gobernador ,  fingió  como  antes 
miedo  ,  y  alzando  las  puertas  de  la  empalizada  del  foso  ,  dexó 
entrar  en  él  á  los  Moros  ,  pero  baxando  de  improviso  las  puer- 
tas, hizo  disparar  la  artillería  contra  los  que  se  hallaban  api- 
ñados y  encerrados ,  y  fué  mucho  mayor  el  estrago  que  la  vez 
primera.  Por  otra  parte,  la  caballería  acometió  al  resto  de  la 
multitud  ,  y  la  destrozó  impunemente  hasta  que  el  Goberna- 
dor mandó  tocar  la  retirada.  Quatrocientos  que  quedaron  cau- 
tivos fueron  destinados  al  remo,  y  de  esta  suerte  con  la  se- 
gunda derrota  dexaron  de  ser  necios. 

En  la  isla  de  Córcega  lo  revolvia  todo  Sampetro,  contra  el 
qual  envió  Don  García  parte  de  la  armada  de  órden  del  Rey 
Don  Felipe  ,  porque  los  Genoveses  no  se  atrevian  á  pelear  con 
él  en  campo  abierto ;  y  con  este  socorro  se  reprimió  la  audacia 
de  los  rebeldes  ,  y  se  les  arrasó  su  territorio.  En  este  año  fué 
trasladado  de  Francia  á  España  con  solemne  pompa  el  cuerpo 
de  San  Eugenio  primer  arzobispo  de  Toledo  ,  y  colocado  en  su 
Catedral ;  y  porque  Mariana  refirió  por  menor  esta  traslación 
en  su  historia  ,  no  hay  necesidad  de  repetirla  aquí.  Falleció 
Don  Luis  de  Beaumont  conde  de  Lerin,  condestable  de  Navar- 
ra ,  sin  dexar  ningún  varón  ,  y  Brianda  su  hija  mayor  y  here- 
dera de  sus  estados  casó  con  Don  Diego  de  Toledo  hijo  menor 
del  duque  de  Alba.  De  este  modo  se  extinguió  el  nombre  de 
aquella  esclarecida  faniilia,  que  descendiendo  de  los  Reyes  de 
Navarra  ,  les  fué  odiosa  por  largo  tiempo. 
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A  fines  del  año  el  César  Maximiliano  envió  á  Italia  con  iius- 
Irey  explénditla  comitiva  á  sus  dos  hermanas  Juana  y  Bárbara, 
que  lenia  prometidas  en  casamiento  á  los  duques  de  Florencia 
y  Ferrara  ,  y  en  Trento  las  obsequió  el  cardenal  con  ricos  pre- 
sentes. En  medio  de  los  regocijos  de  estas  bodas ,  fué  acometi- 
do el  Papa  de  una  calentura  que  á  los  ocho  dias  le  quitó  la  vida. 
Su  cuerpo  fué  sepultado  en  el  Vaticano  en  un  sepulcro  erigido 
para  él.  Traxo  á  Roma  á  sus  parientes,  y  los  colmó  de  rique- 
zas; pero  no  los  admitió  al  gobierno  ni  á  los  grandes  eirjpleos 
escarmentado  con  los  errores  de  su  antecesor.  Levantó  mu- 
chos y  excelentes  edificios:  rodeó  de  murallas  la  ciudad  de 
Borgo  :  mandó  construir  el  camino  y  la  puerta  llamada  Pia  en 
memoria  de  su  nombre  :  y  hizo  otras  muchas  obras  en  Roma  y 
otras  partes,  excitado  de  la  pasión  que  tenia  á  edificar.  La  silla 
de  San  Pedro  estuvo  poco  tiempo  vacante,  pues  el  dia  siete  de 
enero  del  año  siguiente  de  mil  quinientos  sesenta  y  seis  fué  de-  1566. 
clarado  Sumo  Pontífice  Miguel  Gislerio  cardenal  Alexandrino, 
religioso  Dominico,  natural  de  Lombardía  ,  de  una  pobre  fa- 
milia, y  varón  de  costumbres  santísimas.  Rehusó  quanto  pudo 
la  suprema  dignidad  de  la  Iglesia ;  pero  vencido  al  íin  por  los 
ruegos  de  sus  amigos,  y  mas  por  la  razón  que  por  el  honor, 
la  aceptó  por  el  bien  público.  En  su  coronación  se  llamó  Fio  , 
y  fué  el  quinto  de  este  nombre.  Como  tan  zeloso  y  amante  de 
la  probidad  y  de  la  modestia  ,  ordenó  y  reformó  su  familia,  ale- 
jando la  vanidad  y  el  fausto,  tan  ageno  de  su  sacrosanta  per- 
sona y  ministerio ,  que  debe  ser  respetado  mas  por  la  santidad 
que  por  la  regia  opulencia.  Siguieron  su  exemplo  los  cardena- 
les; y  siendo  acérrimo  observador  de  lo  justo  y  de  lo  recto, 
castigó  severamente  los  delitos;  pero  procuró  aliviar  al  pueblo 
de  los  tributos  que  le  oprimían. 

El  Rey  Don  Felipe  noticioso  de  que  en  Constantinopla  se 
disponía  una  nueva  armada  ,  hizo  reclutar  tropas  en  Alema- 
nia ,  y  las  envió  á  Nápoles  y  á  la  Goleta  para  aumentar  con 
ellas  sus  guarniciones.  Además  de  otros  auxilios  que  concedió 
al  gran  maestre  de  Malta  mandó  pasar  á  esta  isla  tres  mil  peo- 
nes de  Sicilia  para  trabaxar  en  la  fortaleza  que  aquel  levantaba 
y  por  su  nombre  se  llamó  la  Válela  ,  á  fin  de  rechazar  á  los 
Turcos  si  volvían  ,  eoviándole  para  el  mismo  efecto  una  con- 
siderable suma  de  dinero  ;  y  también  le  socorrieron  con  otra 
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el  Pontífice  ,  y  el  Rey  de  Portugal.  Pareció  lugar  muy  oportu- 
no para  edificar  la  nueva  ciudad  aquel  donde  dixinios  se  ha- 
llaba situada  la  fortaleza  de  San  Telmo,  á  saber,  el  promon- 
torio que  se  extiende  en  el  mar  entre  uno  y  otro  puerto.  Acaeció 
entonces  una  cosa  admirable,  pues  abriendo  sus  cimientos  sa- 
lió de  una  peña  viva  una  fuente  muy  abundante  ,  con  grande 
admiración  y  alegría  increíble  de  todos.  Pero  mientras  el  gran 
maestre  se  ocupaba  en  adelantar  la  obra,  cayó  enfermo  ,  y  no 
bubü  ren)edios  algunos  que  pudiesen  contener  la  fuerza  del 
mal.  Finalmente  habiendo  recibido  los  sacramentos  con  mu- 
cha piedad,  rindió  á  Dios  el  espíritu  á  los  sesenta  y  ocho  años 
de  su  edad  ,  dexando  inmortal  fama  este  hombre  ,  no  menos 
esclarecido  por  su  nacimiento  que  por  sus  hazañas.  Fué  elec- 
to en  su  lugar  Pedro  del  Monte  ,  natural  de  Florencia  ,  que 
procuró  con  grande  ánimo  concluir  la  obra  comenzada  ,  sin 
aterrarle  el  trabaxo  ni  el  gasto. 

Por  estos  tiempos  se  hallaba  afligido  Milán  con  tantos  asesi- 
nos y  ladrones  ,  que  ninguna  persona  tenia  segura  su  vida  ni 
sus  bienes,  y  para  refrenar  su  audacia  el  gobernador  de  la  pro- 
vincia Don  Gabriel  de  la  Cueva  determinó  perseguirlos  con  la 
mayor  actividad  y  diligencia:  y  habiéndolos  sacado  de  sus  gua- 
ridas y  escondi  ijos  ,  los  castigó  severamente  ,  y  de  este  modo 
i-eslituyó  la  quietud  y  seguridad  pública.  La  Pulla  fué  moles- 
tada con  las  hostilidades  de  los  Turcos  ,  corriendo  Piali  sus 
costas  con  una  armada  de  ochenta  galeras ,  después  que  se 
apoderó  de  la  isla  de  Chio  en  el  Archipiélago  ,  famosa  en  otros 
tiempos  por  la  suavidad  de  sus  vinos  ,  y  hizo  un  infinito  nú- 
mero de  cautivos.  Consiguió  Don  García  arrojar  al  enemigo 
de  las  costas  de  Ñapóles  y  Sicilia  ,  y  desde  Mecina  navegó  al 
Golfo  Adriático  con  una  armada  de  ochenta  y  cinco  galeras. 
Pero  no  presentándosele  ocasión  de  tomar  venganza  de  los 
Turcos  ,  porque  se  apresuraron  á  retornar  á  la  Grecia,  se  res- 
tituyó al  piK  i  to  sin  haber  hecho  cosa  alguna  memorable.  En- 
tretanto rompió  la  paz  Solimán  ,  y  marchó  en  persona  con  un 
poderoso  exército  contra  Zigeto  ciudad  de  Hungría  ;  y  acome- 
tido en  su  camjjo  de  una  diarrea,  pereció  el  dia  cinco  de  sep- 
tiembre. Estuvo  oculta  su  muerte  ,  por  el  cuydado  del  visir 
Mahomel  ,  que  habiendo  sacado  fuera  de  la  tienda  al  médico 
que  le  había  asistido  ,  le  mandó  ahorcar  inmediatamente,  á  fia 
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de  qne  no  lo  divulgnse  en  el  exército;  y  al  punto  envió  correos 
á  Selim  ,  lujo  del  difunto  ,  para  que  se  apresurase  á  ocupar  el 
solio  vacante  ,  y  procurase  mantener  á  los  pueblos  en  su  de- 
ber, en  caso  que  la  muerte  de  su  padre  suscitase  alguna  in- 
quietud. Continuaban  en  el  campo  las  fatigas  militares  como 
si  nada  hubiese  acaecido  y  pelearon  muchas  veces  en  la  brecha 
del  muro  ;  y  finalmente  fué  tomada  la  ciudad  ,  y  incendiada 
quasi  toda  ella  con  muerte  de  su  guarnición. 

Las  cosas  de  Flándes  una  vez  conmovidas  ,  no  podían  resti- 
tuirse á  la  tranquilidad  ,  sin  embargo  de  haber  sido  removido 
del  gobierno  y  llamado  á  Espaíia  el  cardenal  de  Granvela;  pues 
aunque  se  quitó  á  los  Flamencos  la  causa  de  sus  quejas  perma- 
necía en  ellos  el  deseo  de  trastornarlo  todo.  Grecia  el  mal  cada 
dia  mas  y  mas  con  la  audacia  de  los  pueblos  ,  y  la  connivencia 
de  los  grandes  ;  y  hallándose  Doña  ^largarila  consternada  ,  y 
sin  fuerzas  para  resistir  á  tan  formidable  tempestad,  pensaba 
en  retirarse  de  allí  á  lugar  mas  seguro,  quando  uno  délos 
grandes  de  conocida  fidelidad  al  Rey  (  que  según  se  asegura 
fué  Barlemnnt)  la  exhortó  á  que  recnhi-aseel  ánimo,  diciendo 
en  presencia  de  la  multitud  que  se  habia  juntado  en  la  plaza, 
que  no  temiese  á  unos  hombres  mendigos,  y  despreciables  em- 
busteros ;  lo  qual  expresó  con  la  palabra  flamenca  Gtieu.r ,  que 
tomada  por  los  conjurados  como  de  buen  agüero  ,  quisieron 
de  allí  adelante  ser  llamados  Gueusios.  La  conjuración  tuvo 
pi'incipio  á  fines  del  año  anterior  por  seis  nobles  jóvenes 
que  hablan  aprendido  fuera  de  Flándes  los  errores  de  Calvino; 
y  se  creyó  entonces  que  fué  cabeza  de  ellos  Felipe  ¡Nfarnissio 
llamado  de  Santa  Aldegunda  ,  por  un  señorío  que  poseia  de 
este  nombre.  Estos  pues  procuraron  esparcir  por  las  ciudades 
la  fórmula  de  la  conjuración  subscripta  por  algunos  pocos  ;  y 
á  la  verdad  fue  esto  un  rayo  terrible  disparado  contra  la  anti- 
gua Religión,  CU3  o  incendio  no  pudo  extinguirse  con  una  guer- 
ra de  quarenta  años,  que  inundó  de  sangre  los  campos  fla- 
mencos. Entretanto  fué  conducida  á  Flándes  por  Pedro  Ernesto 
conde  de  Mansfeld  la  infanta  Doña  María  de  Portugal  hija  de 
Eduardo  ,  y  nieta  del  Rey  Don  Manuel  ,  y  contraxo  matrimo- 
nio con  Alexandro  Farnesio,  que  antes  habia  regresado  de  Es- 
paña acompañado  del  conde  de  Egmont ,  celebrando  todas  es- 
las  bodas  con  banquetes  ,  bables  ,  y  todo  género  de  regocijos. 
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Es  de  admirar  qnanlo  se  promovía  el  negocio  de  la  conjuración 
que  con  tanto  ardor  fomentaban  aquellos  hombres  perversos, 
especialmente  en  sus  particulares  convites  y  borracheras  ,  co- 
mo si  deliberasen  sobre  una  cosa  de  ninguna  importancia, 
según  la  costumbre  de  esta  nación  ,  que  entre  la  alegría  del 
vino  suele  tratar  de  los  negocios  públicos  y  domésticos  ;  y  no 
es  necesario  referir  el  desprecio  con  que  hablaban  de  la  Reli- 
gión Calhólica,  y  del  Príncipe  Farnesio.  Juntábanse  con  mucha 
freqiiencia  en  la  casa  del  conde  de  Culemburg  ,  y  allí  se  agita- 
ban los  proyectos  contrarios  á  la  Religión  y  á  la  autoridad 
Real,  los  que  después  cayeron  sobre  las  cabezas  de  sus  mismos 
autores  ,  alcanzando  también  la  pena  á  la  misma  casa.  Octavio 
padre  de  Alexandro  ,  que  habia  concurrido  á  las  bodas  ,  des- 
pués de  pasada  la  alegría  de  ellas  ,  se  volvió  á  Italia  con  su  hijo 
y  la  nueva  esposa.  La  gobernadora  Doíia  Margarita  ,  á  instan- 
cia de  los  Flamencos  ,  envió  al  Rey  Don  Felipe  al  conde  de 
Berghes  y  al  señor  de  Montigni  con  una  representación  que 
habia  compuesto  Enrique  Brederodio  á  nombre  de  los  conju- 
rados ,  en  que  solicitaban  se  aboliese  la  inquisición  ,  con  otras 
peticiones  no  menos  absurdas,  deseosa  de  disipar  el  torbellino 
de  la  sedición,  que  estaba  próxima  á  un  rompimiento.  Habian 
dado  palabra  de  que  permanecerían  tranquilos  hasta  que  el 
Rey  determinase  sobre  estos  puntos  ;  lo  que  de  ningún  modo 
cumplieron  aquellos  hombres  ,  que  no  tenian  religión  ni  fide- 
lidad: antes  por  el  contrario  comenzaron  á  sublevar  la  multi- 
tud en  sermones  sediciosos  contra  los  Cathólicos  y  la  antigua 
creencia  ,  sin  respeto  alguno  á  los  magistrados.  Quejábanse 
amargamente,  y  con  muchas  calumnias  del  Príncipe  Farnesio, 
y  de  los  grandes  que  gobernaban  las  provincias  ,  aunque  estos 
clamores  fueron  inútiles ,  como  destituidos  de  fuerza;  pero 
creciendo  mas  cada  dia  la  audacia  con  la  impunidad  ,  se  de- 
claró repentinamente  la  guerra  á  la  Religión  Cathólica.  En  la 
mayor  parle  de  Flándes  los  templos  y  altares  fueron  arruina- 
dos ,  y  violadas  y  destruidas  todas  las  cosas  santas  ,  sin  horror 
ninguno  de  aquella  impía  gente.  En  algunos  pocos  pueblos  se 
o|)usi(;ron  los  hombres  piadosos  á  estos  furores  ,  y  acometie- 
ron á  los  saci  ílcgos  ,  no  sin  muertes  y  derramamiento  de  san- 
gre. Las  provincias  de  Artois  ,  Hainault ,  Luxémburgo  ,  Na- 
mur,  y  parte  del  Brabante  ,  donde  no  habia  echado  raices  la 
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heregía  ,  se  conservaron  intactas  por  el  zelo  de  sus  habitantes; 
y  en  medio  de  tantos  tumnltos  pudieron  algunas  ciudades  pre- 
servarse por  su  propio  esfuerzo  de  la  rabia  de  los  Gueusios. 
Entre  estas  se  distinguió  INimega  ,  cuya  piedad  es  muy  elogia- 
da por  los  escritores  ,  al  mismo  tiempo  que  reprehenden  el 
detestable  desenfreno  de  los  de  Amberes  ,  que  no  tuvo  igual 
en  todo  Fiándes.  Finalmente  en  todas  las  parles  donde  entra- 
ron los  Gueusios,  fué  tal  su  furor  en  arruinar,  destruir  y  ro- 
bar ,  que  en  solos  diez  dias  hicieron  un  estrago  tan  horrible  y 
espantoso,  que  apenas  podian  creerlo  los  mismos  que  lo  veian. 
Después  que  se  apaciguó  algún  tanto  el  fui'or  de  los  iconoclas- 
tas, se  dedicaron  los  magistrados  á  sosegar  los  tumultos,  ater- 
rando á  aquellos  perversos  hombres  con  la  amenaza  de  los 
castigos ;  y  viéndose  Farnesio  rodeado  de  tanta  multitud  de 
peligros  ,  capituló  con  los  Gueusios  del  mejor  modo  que  pudo, 
( lo  que  después  se  le  reprehendió )  para  evitar  que  el  estado 
padeciese  mayores  daños.  Atraxo  á  su  deber  con  halagos  á  los 
grandes  ,  que  entretanto  se  manlenian  en  inacción  ;  y  á  fin  de 
precaverse  mas  contra  la  inquieta  multitud  ,  que  habia  que- 
brantado el  freno,  rodeó  su  persona  de  un  gran  número  de 
tropas,  que  sacó  de  las  fortalezas  ;  y  de  este  modo  fué  apaci- 
guada de  alguna  manera  la  plebe ,  que  con  insolente  desver- 
güenza trastornaba  y  confundia  todas  las  cosas  sagradas  y  pro- 
fanas ,  habiéndose  concedido  permiso  á  los  hereges  para  pre- 
dicar impunemente  en  algunas  ciudades. 

Capitula  VII. 

Preparativos  contra  los  sublevados  de  Flandes.  Concilios  celebrados 
en  España  y  Portugal.  Fin  de  la  guerra  de  Córcega.  Continuación 
de  las  turbulencias  de  Francia. 

Las  turbulencias  de  Fiándes  ,  y  el  miedo  de  mayores  males, 
conmovieron  de  tal  suerte  al  Rey  Don  Felipe  ,  que  pensó 
seriamente  en  marchar  á  aquellas  provincias,  aunque  antes 
se  habia  negado  á  las  instancias  de  muchos  que  lo  solicitaban  ; 
y  tenia  esperanzas  de  que  con  su  presencia  se  desvaneceria  la 
tempestad.  Pero  sin  embargo  no  llevó  á  efecto  este  viage,  ale- 
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gando  que  habían  sobrevenido  muchas  causas  para  suspender- 
lo. En  una  carta  que  escribió  al  Príncipe  de  Orange  y  á  otros 
grandes  se  disculpa  con  la  guerra  que  recelaba  de  los  Turcos, 
en  venganza  de  las  recientes  pérdidas  que  hablan  padecido.  Y 
para  no  hallarse  desprevenido  en  el  caso  de  alguna  invasión 
repentina,  envió  á  las  fortalezas  de  Africa  veinte  navios  carga- 
dos de  víveres  y  todo  género  de  municiones  de  guerra  ,  los 
quales  fueron  apresados  por  los  bárbaros,  que  tenian  tomado 
el  estrecho  con  once  galeras.  Por  tanto  fué  preciso  enviar  á 
aquellas  partes  nuevos  socorros  ,  para  que  por  falta  de  las  co- 
sas necesarias  no  estuviesen  expuestas  á  las  incursiones  del 
enemigo.  No  obstante  amonestó  en  secreto  á  Doña  Margarita 
que  en  las  provincias  que  no  hablan  mudado  el  culto  Cathólico 
y  en  Alemania  juntase  un  exército  ,  y  procuró  enviarla  dinero 
para  los  gastos.  Esta  noticia  causó  mucho  temor  á  los  conjura- 
dos ,  el  qual  se  aumentó  con  una  carta  de  Montigni  al  conde 
de  Horn  ,  en  que  le  significaba,  que  amenazaba  á  Flándes  la  ira 
del  Rey  y  del  Senado,  por  las  turbulencias  suscitadas  con  mo- 
tivo de  la  Religión  ,  por  cuya  causa  seria  abolida  la  antigua 
forma  del  estado  ,  y  se  veria  reducido  á  una  simple  provincia. 
Así  pues,  para  fortificárselos  sublevados,  tomaron  las  ar- 
mas ,  y  dieron  principio  á  una  especie  de  guerra  tumultuosa. 

Mientras  tanto  nació  al  Rey  Don  Felipe  una  hija  en  el  bos- 
que de  Segovia,  la  que  en  el  bautismo  fué  llamada  Isabel  Clara 
Eugenia  ,  y  la  amó  su  padre  mas  que  á  todos  los  demás  hijos. 
Por  este  tiempo  se  celebraron  sínodos  en  España  ,  en  que  se 
decretaron  muchas  cosas  útiles  acerca  de  la  decencia  del  culto 
divino  ,  y  de  la  vida  y  costumbres  de  los  clérigos  ,  con  otros 
puntos  semejantes.  Don  Christóbal  de  Sandoval  obispo  de  Cór- 
doba presidió  el  concilio  de  Toledo  ,  por  hallarse  impedido  el 
arzobispo  Carranza,  que  habia  sido  llamado  por  el  Papa  á  Ro- 
ma ,  adonde  llegó  en  la  primavera  del  año  siguiente.  Don  Gas- 
par de  Avellaneda  arzobispo  de  Santiago  celebró  también  un 
concilio  en  Salamanca,  que  fué  llamado  Compostelano  Provin- 
cial ;  y  en  Granada  le  congregó  su  arzobispo  Don  Pedro  Guer- 
rero. Fué  celebrado  el  de  Braga  por  los  obispos  de  Portugal. 
En  el  de  Ébora  presidió  Don  Juan  de  Meló  :  en  el  de  Zaragoza 
Don  Alfonso  de  Aragón  ,  y  Don  Martin  de  Ayala  el  de  Valen- 
cia; todos  lx)s  quales  se  celebraron  en  este  año  y  en  el  anterior 
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y  de  ellos  escribió  copiosa  y  elegantemenle  el  cardenal  i\r 
Aguirre.  Después  fueron  aprobados  sus  decretos  por  la  Santa 
Sede  Apostólica  ,  qne  por  su  autoridad  suprema  en  las  cosas 
sagradas  debe  sancionar  los  estatutos  de  los  concilios.  En  esto 
mismo  ai»o  falleció  el  arzobispo  de  Valencia  Ajala,  y  su  sepul- 
cro de  mármol  se  reconoce  en  la  capilla  de  San  Itdro  de  la 
iglesia  catedral.  Sucedióle  Don  Fernando  Loazes  patriarca  drt 
Antioqm'a  ,  trasladado  de  la  metrópoli  de  Tarragona.  Falleció 
en  Roma  Don  IMiguel  de  Silva  cardenal  Portugués  ,  y  fué  se- 
pultado en  la  iglesia  de  Santa  María  trans  Tyberim.  Don  Luis 
de  Jlendoza  ,  después  de  haber  adquirido  mucho  nombre  con 
sus  ilustres  hazañas  dentro  y  fuera  del  reyno  ,  se  retiró  de  los 
negocios  del  siglo  ,  para  dedicarse  únicamente  á  los  de  su  al- 
ma, y  habiendo  pasado  algún  tiempo  en  Mondejar  ocupado  en 
piadosos  exercicios,  murió  con  fama  de  varón  exeinplar,  y  fué 
sepultado  en  el  convento  de  San  Francisco  en  el  sepulcro  de 
sus  antepasados.  En  estos  dos  años  cundió  por  España  una 
peste  que  hizo  grandes  estragos. 

Resonaba  todavía  el  ruido  de  las  armas  en  Córcega ,  cuyo 
guerra  seguia  con  mucha  lentitud  el  senado  de  Genova;  y  vién- 
dose libre  el  Rey  Don  Felipe  del  cuydado  que  le  daba  el  Tur- 
co, determinó  concluirla  en  este  año  de  mil  quinientos  sesen-  1567. 
ta  y  siete,  deseoso  de  la  quietud  de  Italia.  La  armada  de 
IXápoles  acometió  de  órden  del  Rey  las  costas  de  la  isla  ,  y  en 
breve  se  apoderó  de  algunos  puestos  de  los  enemigos.  Rafael 
Justiniano,  á  quien  el  senado  de  Génova  habia  confiado  el 
mando  de  las  tropas  de  tierra,  los  estrechó  por  otra  parte  con 
mucha  actividad ,  y  habiendo  armado  una  emboscada  á  Sam- 
petro,  cuyo  valor  y  experiencia  en  la  guerra  sostenía  á  los  fac- 
ciosos, pereció  este  con  sus  compañeros.  Algunos  refieren  que 
fué  entregado  por  los  suyos;  pero  todos  concuerdan  en  que  le 
mató  Miguel  Dordano,  hermano  de  su  muger,  á  la  qual  y  á  sus 
propios  hijos  habia  quitado  la  vida  con  sus  misnaas  manos  este 
hombre  cniel  por  una  leve  causa.  Su  cabeza  fué'  llevada  á  Gé- 
nova, y  expuesta  en  la  plaza  á  la  vista  de  todo  el  pueblo,  y  á 
Dordanó  se  le  levantó  el  destierro  que  padecía  ,  en  premio  de 
haber  muerto  al  enemigo  público.  Los  isJeños  luego  que  falló 
Sampetro  decayeron  de  ánimo,  y  se  les  concedió  la  paz ,  ha- 
biendo prometido  que  executarian  todo  quanto  se  les  ordena- 
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se.  Los  principales  cabezas  de  partido  fueron  despojados  de 
sus  bienes,  y  condenados  á  destierro,  como  se  acostumbra 
siempre  en  semejantes  casos,  para  asegurar  la  tranquilidad  de 
los  pueblos,  que  han  sido  agitados  con  sediciones. 

Quando  todo  se  hallaba  tranquilo  en  Italia,  rehusábanlos 
Casalenses  permanecer  sugetos  al  dominio  deGiiillelmo  duque 
de  IMántua,  con  pretexto  de  que  habia  quebrantado  sus  inmu- 
nidades y  privilegios.  Convenia  al  Rey  Don  Felipe  evitar  en  es- 
ta parte  toda  novedad;  por  lo  qual  habia  prevenido  antes  en 
sus  cartas  á  Don  Gabriel  de  la  Cueva  gobernador  de  la  Lom- 
Lardía,  que  procurase  oponerse  á  qualquier  tumulto,  ó  que 
aunque  fuera  con  el  terror  de  las  armas,  contuviese  en  su  de- 
ber á  los  Casalenses.  Pero  habiendo  crecido  el  peligro  en  este 
año,  acudió  inmediatamente  con  tropas  Vespasiano  Gonzaga, 
quien  con  astucia  sacó  al  Duque  de  las  manos  de  los  conjura- 
dos, y  reprimió  la  sedición  que  estaba  próxuna  á  romper,  cas- 
tigando con  el  último  suplicio  á  alguno  de  los  ciudadanos  mas 
culpados.  Apaciguada  esta  turbulencia  ,  se  volvió  el  Duque  á 
Mantua  ,  y  se  detuvo  Fonzaga  en  el  Casal  á  fin  de  extinguir  las 
reliquias  de  la  sedición.  Puso  freno  á  la  ferocidad  de  los  solda- 
dos Italianos  que  habia  llevado  consigo ,  los  quales  á  cada  paso 
peleaban  entre  sí  mismos,  prohibiendo  en  un  edicto  que  nin- 
guno sacase  la  espada  dentro  de  la  ciudad,  pero  fuera  de  ella 
les  permilia  el  desafío,  y  impuso  una  grave  pena  á  los  que  in- 
tentasen separarlos,  y  de  este  modo  dexaron  de  reñir  aquellos 
fanfarrones,  viéndose  en  la  necesidad  de  pelear  sin  que  nadie 
se  interjíusiese. 

En  Francia  se  renovó  la  guerra  por  los  Hugonotes,  cuyo 
principal  deseo  era  coger  al  Rey  descuydado.  Juntáronse  pues 
con  increíble  silencio,  caminando  de  noche  en  pequeños  es- 
quadrones;  y  el  Rey  que  solo  pensaba  entonces  en  la  caza, 
apenas  tuvo  tiempo  para  juntar  seis  mil  esguízaros ,  que  te- 
nían cerca  su  campamento ,  mandados  por  Luis  Fifer ,  hom- 
bre valeroso  y  de  incorrupta  fidelidad.  Este  pues  habiendo 
recibido  en  medio  de  sus  tropas  al  Rey,  y  á  la  Reyna  madre, 
marchó  con  ellos  á  París  en  órden  militar.  El  duque  de  Ne- 
mours se  habia  adelantado  con  la  caballería  de  Guardias  para 
explorar  los  caminos  ,  y  después  de  los  primeros  seguía  Mon- 
morenci  con  la  comitiva  de  la  corte.  Salieron  al  encuentro 
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Conde  y  Coligni  con  su  caballería;  pero  llegaron  tarde,  y  se 
Ies  escapó  la  ocasión  de  poder  executar  su  intento.  Los  esguí- 
zaros  doblando  la  rodilla  según  su  costumbre,  íixaron  en  tier- 
ra sus  lanzas  con  las  puntas  enarboladas,  para  oponerse  al 
ímpetu  de  los  caballos.  Parte  de  ellos  descargó  una  lluvia  de 
balas  sobre  los  enemigos,  y  viendo  estos  que  á  pesar  de  todos 
sus  esfuerzos  no  podían  vencer  la  constancia  de  la  infantería , 
y  que  el  combate  de  la  caballería  no  producía  el  efecto  que  es- 
peraban ,  mudan  de  parecer,  y  se  resolvieron  á  sitiar  á  Paris. 
Entretanto  se  trató  de  composición  ;  pero  la  insolencia  de  los 
Hugonotes,  que  no  querían  moderarse  en  cosa  alguna  ,  y  que 
despreciaban  todo  lo  divino  y  humano,  fué  causa  deque  no 
llegase  á  efecto.  Viendo  pues  que  era  preciso  recurrir  á  las  ar- 
mas, juntó  de  todas  parles  el  condestable  un  poderoso  exérci- 
lo,  y  le  sacó  á  campaña  el  dia  diez  de  noviembre,  á  fin  de 
hacer  levantar  el  sitio,  aunque  fuese  á  costa  de  una  batalla. 
Las  tropas  reales  á  vista  de  que  no  podían  evitar  la  pelea ,  mar- 
charon con  gran  presteza  contra  el  enemigo,  y  pelearon  acér- 
rimamente, porque  la  caballería  de  los  contrarios  era  muy 
fuerte.  El  condestable,  que  tenía  cerca  de  ochenta  años,  cayó 
peleando  en  medio  del  combate  atravesado  de  heridas;  y  como 
si  hubiese  sacrificado  su  vida  por  el  exército  ,  quedó  la  victoria 
por  los  suyos.  En  el  número  de  los  muertos  varían  de  tal  suer. 
te  los  historiadores,  que  es  imposible  averiguar  la  verdad.  Los 
vencidos  se  refugiaron  en  San  Dionisio ;  pero  no  teniéndose 
allí  por  seguros,  se  retiraron  mucho  mas  lejos.  De  este  modo 
se  encendió  otra  vez  el  fuego  de  la  guerra ,  que  afligió  á  la  Fran- 
cia con  grandes  calamidades.  Por  la  muerte  del  condestable 
Monmorenci  confirió  el  Rey  el  mando  del  exército  á  su  herma- 
no Enrique,  jóven  de  excelsa  índole,  y  de  grandes  esperanzas, 
que  derrotó  muchas  veces  á  los  Hugonotes. 

En  Flándes  se  oyó  el  primer  estrépito  de  las  armas  cerca  de 
Amberes,  y  habiendo  desembarcado  Jacobo  Marnísio  una  tro- 
pa de  gentes  perdidas,  marchó  contra  ellos  Beavor,  y  los  der- 
rotó. Los  de  Amberes  miraban  la  pelea  desde  las  murallas, 
porque  el  Príncipe  de  Orange  les  prohibió  salir  al  socorro  de 
los  suyos ,  y  tomando  las  armas  se  sublevaron  ,  llenándole  de 
injurias  y  maldiciones.  Este  pues,  se  unió  á  los  magistrados, 
y  levantando  un  esquadrou  de  los  buenos  ciudadanos,  infun- 
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diú  lanío  lemor  á  los  Calvinistas,  que  los  obligó  á  dexar  las 
armas ,  y  encerrarse  dentro  de  sus  casas.  Noticioso  el  Rey  de 
estos  y  otros  excesos  semejantes,  fué  grande  la  ira  que  conci- 
bió en  su  ánimo  al  ver  despreciado  el  verdadero  culto  de  Dios, 
y  su  autoridad.  Era  cosa  muy  arriesgada  intentar  remediarlo 
con  la  fuerza ,  y  ignominioso  el  dexar  sin  castigo  tan  graves 
injurias.  Por  tanto  respondió  el  Rey  Don  Felipe,  que  Doña 
Margarita  con  sus  consejeros  deliberasen  lo  que  les  pareciese 
mas  conveniente.  Algunos  eran  de  dictámen  que  se  debian 
usar  los  medios  de  suavidad  y  clemencia,  para  dar  tiempo  á 
los  culpados  á  que  se  arrepintiesen.  Ruy  Gómez  se  prometía 
conseguirlo  ,  y  del  mismo  parecer  fue  Figueroa  duque  de  Fe- 
ria. Otros  creian  que  debia  defenderse  la  magestad  del  imperio, 
y  vengar  con  el  terror  de  las  armas  las  injurias  hechas  á  Dios: 
que  de  este  modo  se  consolidaría  la  potestad  regia ,  quitando  á 
los  Flamencos  el  arbitrio  de  abusar  de  su  libertad ,  con  cuyo 
exemplo  escarmentarían  las  otras  provincias,  y  se  manten- 
drían en  su  deber,  haciéndose  mas  prudentes  con  el  mal  age- 
no.  VA  duque  de  Alba  fué  autor  y  promovedor  de  este  consejo, 
que  adoptó  el  cardenal  de  Granvela  incitado  del  odio  que 
tenía  á  los  Flamencos  por  los  anteriores  motivos  que  ya  dixi- 
mos,  y  el  cardenal  Espinosa  deseaba  establecer  en  Flándes  los 
derechos  del  Rey  y  de  la  inquisición  ;  lo  qual  aprobó  finalmen- 
te Don  Felipe  ,  como  tan  celoso  de  la  verdadera  Religión  ,  y  de 
su  propio  decoro.  Pero  pareciendo  menos  conveniente  su  cle- 
mencia y  facilidad  para  concluir  con  buen  éxito  este  negocio, 
y  habiendo  ademas  otras  cosas ,  que  le  disuadían  el  ir  en  per- 
sona á  aquella  expedición  ,  confirió  el  mando  al  duque  de  Alba 
con  amplísimos  poderes,  y  díó  orden  también  para  que  los 
veteranos  sacados  de  los  presidios  de  Italia  se  conduxesen  por 
mar  á  las  costas  de  Génova  y  marchasen  á  la  Lombardía,  y 
que  se  supliesen  los  que  fallaban,  con  las  nuevas  reclutas  he- 
chas en  España.  No  se  ocultaba  á  los  grandes  de  Flándes  el 
intenlo  á  que  se  dirigía  esla  guerra  ,  y  temían  el  castigo  de  sus 
anteriores  excesos;  por  lo  qual  se  juntaron  en  Dendermunda 
para  deliberar  sobre  lo  que  deberían  hacer  en  una  situación 
tan  crítica,  y  fueron  varios  los  pareceres  ile  los  que  concurrie- 
ron á  esta  junta.  El  de  Orange  discurría  que  debía  atenderse  á 
la  seguridad  de  lodos  en  el  común  peligro.  Su  hermano  Luis  y 
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el  conde  de  Horn  ,  que  debían  rechazarse  las  fuerzas  extrange- 
ras  con  las  fuerzas  propias,  y  que  en  breve  les  vendrían  socor- 
ros de  los  príncipes  de  Alemania,  con  quienes  se  hallaban  li- 
gados por  el  parentesco  y  por  la  Religión.  A.  otros  les  parecía 
mejor  el  salirse  de  Flándes,  y  dar  lugar  á  que  se  aplacase  la 
ira;  y  que  con  el  tiempo  y  los  medianeros  se  compondrían  sns 
cosas ,  estando  persuadidos  de  que  este  era  el  menor  de  los  ma. 
les  que  podían  sucederles.  El  conde  de  Egmont  no  pudo  ser 
persuadido  á  que  desconfiase  de  la  clemencia  del  Rey,  á  la 
que  por  natural  carácter  le  conocía  muy  inclinado,  y  aseguró 
con  mucha  confianza  que  estaba  resuelto  á  ponerse  en  sus  ma- 
nos. De  este  modo  se  disolvió  la  junta  sin  haber  convenido  en 
cosa  alguna;  y  después  muchos  nobles,  renunciando  á  la  con- 
federación, volvieron  á  la  gracia  del  Príncipe  Farnesio,  inci- 
tados del  exemplo  de  Egmont,  que  se  había  separado  del  par- 
tido de  los  Gueusíos,  por  estar  muy  irritado  de  su  perfidia  é 
impiedad.  La  audacia  de  estos  hombres  perversos  había  llega- 
do á  tal  extremo,  que  los  habitantes  de  A'alencíenes  ciudad 
muy  populosa,  obstinados  contra  las  órdenes  de  Farnesio,  lo- 
maron las  armas  para  rechazar  la  guarnición  que  se  les  en\ia- 
ba.  Psoicai  m  teniente  del  conde  de  Derfied  gobernador  de  la 
provincia  de  Hainault,  intentó  en  vano  con  sus  discursos  ren- 
dir á  aquella  ciudad ,  y  fué  preciso  recurrir  á  las  armas.  Pera 
mientras  las  disponía,  vinoáTornay,  noticioso  de  que  esta 
ciudad  comenzaba  á  sublevarse  contra  la  autoridad  legítima,  y 
mandó  ahorcar  en  ella  á  los  hereges  declamadores,  y  á  otros 
cómplices  de  la  misma  culpa;  y  desando  arregladas  todas  las. 
cosas,  se  volvió  al  campo.  Doña  Margarita  envió  delante  á  Va- 
lencíenes  á  Egmont ,  y  Arescot  para  que  ofreciesen  el  perdón 
á  los  ciudadanos  con  tal  que  volviesen  á  su  deber;  y  habiendo 
sido  inúliles  todas  sus  razones  y  esfuerzos ,  proscribió  á  los 
contumaces.  Pero  como  es  cosa  mas  fácil  rebelarse  que  pelear, 
luego  que  vieron  derribar  con  la  artillería  una  parte  del  muro^ 
se  entregaron  inmediatamente  al  arbitrio  del  vencedor,  para 
hacer  por  fuerza  lo  que  habían  resistido  de  buena  voluntad. 
El  golpe  del  castigo  recajó  contra  los  autores  de  la  sedición  ,  y 
los  Hugonotes,  que  de  la  cercana  Francia  habían  pasado  á  so. 
correr  á  los  de  Valencíenes:  unos  fueron  depuestos  desús 
empleos ,  otros  aplicados  á  las  armas ,  y  arrojados  los  sectarios; 
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y  finalmente  quedó  asegurada  la  ciudad  con  una  guarnición» 
Esta  calamidad  causó  tanta  mutación  en  los  ánimos,  que  las 
otras  ciudades  á  porfía  volvian  á  la  dei)ida  sumisión  ,  expelien- 
do á  los  hereges  suscitadores  de  los  tumultos,  y  en  algunas  se 
pusieron  guarniciones,  y  se  les  quitaron  las  armas.  Obligado 
Brederodio  á  salir  de  la  Holanda  ,  por  haber  sido  arrojados  de 
allí  sus  compañeros ,  y  convertido  en  desterrado  de  cabeza  que 
antes  era  de  los  sediciosos ,  le  acometió  un  accidente  que  le 
dexó  frenético,  y  pereció  miserablemente  en  Alemania. 

Después  que  se  restableció  la  tranquilidad  en  Ambei-es  con 
la  expulsión  de  muchos  hereges  de  varias  sectas ,  y  habiendo 
recibido  una  guai'nicion  mandada  por  Carlos  Mansfeld  hijo  de 
Ernesto,  se  trasladó  Farnesio  á  esta  ciudad  acompañado  de 
muchos  nobles ,  para  arreglar  las  cosas  que  estaban  desorde- 
nadas por  los  anteriores  tumultos.  Hizo  morir  en  ella  á  las 
cabezas  de  la  sedición  y  de  los  alborotos  ;  atendió  con  gran 
cuydado  al  bien  de  la  Religión  ,  y  promovió  el  culto  divino. 
Hecho  esto  pasó  á  Bruselas  con  muchas  esperanzas  de  que  en 
adelante  cesarian  las  turbulencias,  habiendo  intimidado  á  los 
F.amencos  con  el  terror  de  las  armas.  Mientras  tanto  se  hizo 
á  !a  vela  el  duque  de  Alba  en  el  puerto  de  Cartagena  á  princi- 
pios de  mayo,  y  llegando  á  Genova  en  breve  tiempo,  se  puso 
en  camino  para  la  Lombardía,  donde  fué  recibido  por  Don 
Gabriel  de  la  Cueva  con  todo  género  de  obsequios.  Pasó  revis- 
ta al  exército  entre  Alexandría  y  Aste ,  y  en  él  se  contaban 
ocho  mil  y  setecientos  Españoles  de  infantería  ,  mandados  por 
Alfonso  de  Ulioa  ,  Gonzalo  de  Bracamonte  ,  Julián  Romero  ,  y 
Sancho  Londoño  capitanes  veteranos.  Los  caballos  eran  cerca 
de  mil  y  quinientos  ,  la  mayor  parte  Españoles  ,  y  nombró  por 
general  de  ellos  á  Don  Fernando  su  hijo  natural.  Mandó  tam- 
bién que  le  siguiesen  los  esquadrones  de  las  milicias  nuevamen- 
te reclutadas,  y  de  los  retirados,  entre  los  quales  se  distinguían 
Chapín  Yitelio,  Gabriel  Cervellon  ,  Sancho  Dávila,  Gerónimo 
Salinas,  .Juan  Despuche,  y  Andrés  Salazar,  para  valerse  de  sus 
obras  y  consejos.  Obtuvo  del  Saboyano  el  director  de  la  arti- 
llería Pacioto  de  Urbino,  hombre  de  grande  ingenio;  y  trató 
largamente  de  las  cosas  de  Fiándes  con  aquel  Príncipe,  el  qual 
unido  con  el  Papa  intentó  en  vano,  según  se  creyó  entonces, 
que  el  duque  de  Alba  recobrase  al  paso  á  Ginebra  ,  y  apresuró 
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SU  marcha  ,  después  que  convaleció  de  una  leve  calentura. 
Habiendo  recibido  en  la  Borgofia  qualrocientos  caballos  muy 
bien  guarnecidos ,  se  encaminó  á  la  Lorena  ,  y  desde  allí  á  Na- 
mur  en  la  frontera  de  Flándes  ,  donde  aguardaban  su  venida 
quince  mil  Alemanes  nuevainenle  reclulados,  baxo  el  mando 
de  Alberico  Londronio. 

CiipitulD  VIH. 

Conducta  del  Duque  de  Alba  en  Flandes.  Prisión  y  muerte  del  Prín- 
cipe Don  Carlos.  Muerte  de  Doña  Isabel  Reyna  de  Espafla.  Rebe- 
lión de  los  Moriscos  de  Granada. 

Luego  que  se  divulgó  la  llegada  del  duque  de  Alba  á  Flán- 
des ,  temerosos  los  grandes  del  mal  que  les  amenazaba  se  re- 
tiraron de  allí  como  lo  tenian  resuelto.  El  Príncipe  de  Orange 
no  pudo  atraer  á  su  dictamen  al  conde  de  Egmonl,  aunque  le 
advirtió  el  peligro  que  corria  ;  deseábalo  con  mucho  ardor  por 
la  conexión  que  entre  ambos  habia,  y  principalmente  porque 
con  su  autoridad  y  riquezas  apoyase  el  partido,  y  la  empresa 
que  tenia  proyectada  en  su  ánimo.  Muchos  nobles  ,  y  aun  gran 
número  de  plebeyos  con  sus  hijos  y  mugeres  se  desterraron 
voluntariamente  para  poner  á  salvo  sus  cabezas.  Grande  era  el 
pavor  y  consternación  de  lodos,  porque  el  vulgo  exageraba 
las  cosas  mucho  mas  de  lo  que  en  realidad  eran.  En  medio  de 
lan  crítica  situación  fué  recibido  el  duque  de  Alba  espléndida- 
mente por  Egmont  y  otros  grandes  ,  y  marchó  á  Bruselas  á 
visitará  Doña  Margarita.  Después  de  saludarse  recíprocamen- 
te ,  le  declaró  aquella  muger  prudentísima  el  estado  en  que  se 
hallaban  las  cosas  :  que  todo  podría  componerse  con  la  cle- 
mencia, y  que  muchos  se  mantendrían  en  su  deber,  si  el  cri- 
men de  la  rebelión  y  su  castigo  se  atribuyese  á  algunos  pocos  , 
y  no  al  público.  Pero  que  por  el  contiario  si  se  exásperaban 
los  ánimos  con  una  severidad  importuna  ,  iria  la  cosa  de  mal 
en  peor,  como  sucede  muchas  veces.  Oyó  estas  reflexiones  con 
disgusto  aquel  hombre  de  carácter  tan  severo,  que  estaba  al- 
tamente persuadido  de  que  Dofía  Margarita  habia  cometido 
muchos  errores  en  su  gobierno,  por  su  excesiva  indulgencia 
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nacida  del  temor ,  y  que  esto  debía  corregirse  con  remedios 
contrarios.  Declaróla  después  las  órdenes  que  traia  ,  habiéndo- 
la ocultado  sus  amplios  poderes  ,  lo  que  llevó  á  mal  la  Parme- 
sana  que  no  los  ignoraba,  y  que  siendo  hermana  del  Rey  ,  la 
hubiese  dado  una  potestad  incompleta  y  reducida  en  mas  es- 
trechos límites.  Por  esto  pues  ,  y  viendo  que  Alba  conferia  los 
gobiernos  sin  consultar  con  ella  ,  determinó  retirarse  á  Italia, 
para  nu  sufrir  una  cosa  tan  contraria  á  su  decoro.  Después  de 
esto  fueron  distribuidas  las  tropas  por  las  ciudades  ,  para  que 
los  habitantes  no  pudieran  moverse,  y  se  reformaron  y  despi- 
dieron las  guarniciones  Flamencas.  Acudieron  los  grandes  lla- 
mados con  pretexto  de  que  queria  conferenciar  con  ellos,  y 
vino  también  el  conde  de  Horn  ,  persuadido  por  las  ofertas 
que  le  hizo  en  sus  cartas  Egmont  hombre  de  un  natural  senci- 
llo. Despidiólos  Alba  después  del  fingido  coloquio,  y  habiendo 
mandado  prender  á  Egmont  y  Horn  por  medio  de  gente  arma- 
da ,  fueron  encerrados  en  la  fortaleza  de  Gante  y  se  confió  su 
custodia  á  solos  los  Españoles  :  o\ros  muchos  hombres  de  in- 
ferior condición  fueron  igualmente  encarcelados  en  diversas 
ciudades  por  el  ministerio  de  los  Españoles.  Executadas  estas 
cosas  á  medida  de  su  deseo ,  renovó  los  edictos  del  César  Don 
Carlos,  y  del  Rey  Don  Felipe  su  hijo  contra  las  heregías  ,  ha- 
biendo establecido  un  tribunal  compuesto  de  doce  jueces  en- 
tre Flamencos  y  extrangeros,  que  por  su  severidad  fué  llama- 
do vtilgarmente  el  Tribunal  de  la  Sangre ,  y  quiso  él  mismo 
presidirle.  Propuso  en  él  un  grande  edicto  de  proscripción,  por 
el  que  eran  condenados  lodos  los  que  hablan  turbado  la  Reli- 
gión Cathólica  con  tumultos  y  sediciones,  declarándolos  reos 
de  lesa  Magestad  divina  y  humana.  Esto  pues  infundió  en  todas 
partes  nuevo  terror  y  espanto  ,  ausentándose  de  Flándes  mas 
de  treinta  mil  hombres  que  se  hallaban  culpados  de  aquellos 
delitos,  y  valiéndose  del  ingenio  de  Paciólo ,  mandó  levantar 
en  Amberes  una  fortaleza  con  cinco  baluartes,  obra  de  admi- 
rable artificio.  Algunos  sediciosos  ,  que  en  los  tiempos  anterio- 
res hablan  sido  puestos  en  prisión  por  la  Parmesana,  fueron 
ahora  condenados  al  último  suplicio.  En  Alemania  y  en  Flán- 
des se  hicieron  reclutas  de  soldados  Cathólicos  porque  habia 
apariencias  de  que  seria  preciso  reprimir  con  la  fuerza  á  los 
grandes  confederados.  En  el  mes  de  diciembre  los  mandó  citar 
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por  voz  de  pregonero,  para  que  viniesen  á  responder  á  los 
cargos  que  se  les  hacían,  que  fué  lo  mismo  que  tocar  la  tróm- 
pela para  comenzar  la  guerra.  Poco  después  los  prosci  ihió  co- 
mo rebeldes,  aplicó  al  fisco  sus  bienes,  y  remitió  á  España  con 
segura  custodia  á  Guill«lmo  hijo  menor  del  Príncipe  de  Oran- 
ge  que  estudiaba  en  la  universidad  de  Lovayna.  En  virtud  de 
la  alianza  contraída  con  el  Rey  Carlos  IX  ,  le  envió  el  duque  de 
Alba  auxilios  contra  los  Hugonotes ,  que  habiendo  alcanzado 
socorros  de  Alemania  y  Inglaterra ,  caminaban  á  perder  á  la 
Francia,  y  también  le  enviaron  otros  no  pequeños  el  Pontífice 
y  el  Saboyano.  La  Parmesana  que  no  podía  sufrir  compañero 
en  el  gobierno,  obtuvo  aunque  con  dificultad  ,  el  permiso  del 
Rey  Don  Felipe  para  retirarse,  y  luego  que  dió  noticia  de  ello 
a  los  estados  de  Flándes,  se  puso  en  camino  para  Italia  á  fin 
del  año,  acompañándola  una  espléndida  comitiva. 

En  España  causó  grande  regocijo  el  parlo  de  la  Rcyna  ,  que 
habia  dadoá  luz  una  niña,  á  la  que  en  el  bautismo  se  puso  el 
nombre  de  Catalina.  Pero  á  esta  alegría  se  siguió,  por  la  in- 
constancia de  las  cosas  humanas  ,  una  grave  tristeza  y  desola- 
ción con  la  calamidad  del  Príncipe  Don  Cárlos,  á  quien  su 
padre  mandó  encerrar  en  una  prisión  ,  obligándole  á  esta  se- 
veridad el  bien  del  público,  con  el  dolor  que  puede  conside- 
rar qualquíera  qiTE  lo  juzgue  con  rectitud.  Los  motivos  de  este 
hecho  se  refirieron  con  mucha  variedad  ,  porque  el  Rey  no  los 
descubrió  á  persona  alguna.  Noticioso  pues  Don  Felipe  de  la 
fuga  que  su  hijo  tenia  dispuesta  para  el  día  siguiente,  llamó  al 
conde  de  Feria  Ruj-Gomez,  Don  Juan  Manrique,  Don  Antonio 
de  Toledo,  y  Don  Luis  Quixada ,  cuya  fidelidad  le  era  muy  co- 
nocida ,  y  á  algunos  de  sus  domésticos ,  y  á  la  media  noche  del 
«lia  diez  y  ocho  de  enero  del  año  de  mil  quinientos  sesenta  y  15G8. 
ocho  entró  en  el  quarto  donde  dormía  su  hijo  ,  á  quien  llenó 
de  pavor  una  visita  tan  inesperada,  revolviendo  en  su  imagi- 
nación mil  pensamientos.  IMandóie  tuviese  buen  ánimo,  y  ha- 
biendo hecho  sacar  de  allí  las  armas  y  todo  genero  de  ínstru- 
ií»en tos  dt  hierro ,  y  clavar  las  ventanas,  le  entregó  para  su 
custodia  á  algunos  cabaHeros  con  una  guardia  de  soldados  ar- 
mados: esto  irritó  de  tal  manera  á  aquel  feroz  jóven  ,  que  en 
sus  palabras  y  acciones  parecía  haber  perdido  el  juicio.  El  día 
siguiente  convocó  el  consejo,  y  refirió  que  se  habia  visto  obli- 
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gado  á  acelerar  el  encierro  de  su  hijo  por  cansas  gravísimas, 
lasque  indicó  no  era  conveniente  manifestar  por  entonces. 
Escribió  cartas  de  un  mismo  tenor  a!  César,  al  Pontífice,  y  á 
las  principales  ciudades,  en  las  que  decia  :  que  como  padre  de 
im  hijo  muy  amado  y  educado  para  sucederle  en  la  corona,  le 
habia  impuesto  Dios  la  obligación  de  corregirle  ,  y  que  debia 
hacerlo  por  el  bien  público:  que  era  indispensable  reprimir 
con  la  severidad  las  perversas  costumbres  y  desordenadas  in- 
clinaciones de  aquel  jóven  ,  para  impedir  los  males  que  podía 
ocasionar  ,  y  que  él  cuytlaria  de  que  no  recibiesen  detrimento 
alguno  los  reynos  que  Dios  le  habia  confiado.  Esto  es  lo  único 
que  quiso  el  Rey  se  supiese  de  este  suceso  ,  y  quizá  calió  lo  de- 
más por  vergüenza.  No  obstante  se  divulgó  entonces  que  ha- 
bia proyectado  el  Príncipe  invadir  las  provincias  del  imperio 
Español  ,  y  que  mas  quería  arrebatar  el  cetro  á  su  padre,  que 
heredarle  después  de  su  muerte.  Pero  no  descubrió  ninguno 
de  los  cómplices  de  este  atentado ,  por  la  prudente  cautela  de 
Don  Antonio  de  Toledo,  que  habiendo  hecho  pedazos  oculta- 
mente las  cartas,  que  se  encontraron  á  Don  Cárlos ,  puso  á 
salvo  de  esta  manera  la  vida  y  la  fama  de  muchos  ,  como  lo  di- 
ce un  historiador  Español.  Los  extrangeros  refieren  muchas 
cosas  vanas  ,  absurdas,  y  que  deben  tenerse  por  sueños.  Un 
Italiano  hace  á  Egmont  autor  de  este  perverso  designio,  por- 
que habló  con  el  Príncipe  muchas  veces  en  secreto  ,  quando  se 
hallaba  en  la  corte  en  calidad  de  diputado  de  Flándes.  Otro 
nombra  al  conde  de  Berghes  y  á  Montigni ,  y  acaso  será  lo 
mas  cierto.  Todos  concuerdan  en  que  el  negocio  fué  descu- 
bierto al  Rey  Don  Felipe  por  Don  Juan  de  Austria  ,  á  quien 
poco  antes  habia  conferido  el  mando  de  la  armada,  nombrán- 
dole por  sucesor  de  Don  García.  Mas  como  aquel  jóven  ,  de 
un  carácter  ardiente,  soberbio  y  ambicioso  ,  no  pudiese  tole- 
rar tan  grande  ignominia  ,  se  obstinó  en  acelerarse  la  muerte, 
á  pesar  de  las  amonestaciones  y  ruegos  de  Honorato  Juan, 
hombre  insigne  en  piedad  y  doctrina,  á  quien  habia  sido  en- 
tregado para  instruirle  en  las  letras  humanas.  Para  conseguir 
su  intento  se  abstenía  unas  veces  de  la  comida  ,  y  otras  comia 
inmoderadamente,  y  bebía  agua  de  nieve  con  mucho  exceso: 
con  loqual,  y  otras  cosas  semejantes  (alguno  escribió  falsa- 
mente que  intervino  también  la  fuerza  )  se  le  debilitó  de  tal 
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modo  el  estómago  ,  que  cayó  en  una  enfermedad  tan  peligrosa 
que  los  médicos  desconfiaron  de  que  viviese  mucho  tiempo. 
En  este  estado  llamó  á  su  confesor  fray  Diego  de  Chaves  del 
orden  de  Predicadores,  varón  de  gran  fama  y  santidad  ,  y  ha- 
biendo comunicado  con  él  todas  sus  cosas,  se  confesó,  recibió 
el  sagrado  Viático  y  la  Extrema-Unción  con  muchas  muestras 
de  arrepentimiento  ,  y  murió  el  dia  veinte  y  quatro  de  julio  á 
los  veinte  y  tres  años  de  su  edad.  Su  cuerpo  fué  depositado 
provisionalmente  en  la  Real  iglesia  de  las  monjas  de  Santo  Do- 
mingo. Aun  no  se  habían  enjugado  en  parte  las  lágrimas  por 
la  muerte  del  Príncipe  Don  Cárlos  ,  quando  acaeció  otra  nue- 
va calamidad  que  lo  llenó  todo  de  luto  y  tristeza.  P^spai'ia  y 
Francia  lloraron  con  lágrimas  comunes  la  temprana  muerte 
de  la  Reyna  Doña  Isabel,  arrebatada  en  la  flor  de  su  juventud, 
quando  solo  tenia  veinte  y  tres  años.  Lloró  Don  Felipe  la 
cruel  desgracia  de  su  amantísima  esposa  ,  aunque  en  los  otros 
males  manifestó  un  ánimo  invencible.  Atribuíase  la  culpa  de 
su  muerte  á  la  impiudencia  de  los  médicos,  pues  hallándose 
preñada  la  Reyna,  la  dieron  los  remedios  que  acostumbran 
aplicarse  á  los  hidrópicos,  los  que  causaron  la  pérdida  de  la 
madre  ,  y  del  hijo  que  tenia  en  sus  entrañas.  Quitóles  Dios  en- 
tonces el  conocimiento  por  una  causa  impenetrable  á  los  mor- 
tales. Su  cuerpo  fué  depositado  en  la  iglesia  de  las  Descalzas 
Reales ,  para  trasladarle  después  á  otra  parte.  Mandó  el  César 
á  su  hermano  Don  Cárlos  que  pasase  quanto  antes  á  España, 
para  consolar  al  Rey  Don  Felipe  en  esta  calamidad  ;  y  el  Rey 
de  Francia  hizo  otro  tanto,  enviándole  el  cardenal  de  Lorena, 
cuyas  demostraciones  de  uno  y  otro  fueron  muy  gratas  á  este 
Príncipe  de  carácter  fácil  y  suave.  Pero  de  ningún  modo  quiso 
(lar  oidos  á  Cárlos,  que  en  nombre  del  César  le  exhortaba  á 
(lue  sacase  de  Flándes  á  los  Españoles  ,  para  evitar  mayores 
males  que  amenazaban  por  las  conexiones  del  Príncipe  de  Oran- 
ge  con  los  protestantes  de  Alemania  :  antes  por  el  contrario, 
habiendo  escrito  cartas  á  los  Príncipes  de  aquella  nación  ,  de 
tal  modo  les  probó  en  ellas  la  justicia  de  su  causa  ,  que  al  pare- 
cer, desde  entonces  se  entibió  mucho  el  afecto  que  tenian  á 
los  rebeldes  Flamencos.  En  otras  cartas  escritas  de  su  propia 
mano  exhortó  al  César  á  que  defendiese  la  Religión  Cathólica, 
que  intentaban  destruir  sus  adversarios,  solicitando  con  grau- 
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<le  esfuerzo  que  se  admilicse  en  el  dominio  Auslriaco  la  confe- 
sión de  Ausinirg.  Después  de  liaber  tratado  con  Cárlos  de  los 
negocios  públicos,  trataron  también  de  los  doméslicus ,  de 
qne  hablarénios  después;  3'  habiéndole  regalado  cien  mil  du- 
cados ,  y  muchas  alhajas  preciosas,  le  permitió  volverse  á  Ale- 
mania. 

Por  osle  tiempo  movido  el  Rey  Don  Felipe  de  aquella  piedad 
que  tanto  en  él  resplandecía  ,  encargó  á  algunos  varones  ilus- 
tres en  virtud  y  doctrina ,  que  examinasen  la  vida  y  costum- 
bres de  los  eclesiásticos,  para  restituir  á  su  primitivo  vigor  la 
disciplina  ,  si  en  algunos  puntos  la  hallasen  relaxada  ;  y  de  re- 
sultas de  esta  visita  fueron  desterrados  de  España  los  Francis- 
canos, llamados  vulgarmente  Claustrales.  Sus  conventos  y 
iglesias  se  entregaron  el  año  anterior  á  los  religiosos  del  mismo 
orden  ,  que  conservan  la  antigua  austeridad  y  observancia.  En 
esto  imitó  Don  Felipe  la  piedad  de  su  predecesor  Don  Fernan- 
do el  Calhólico  ,  que  setenta  años  antes,  en  virtud  de  un  breve 
del  Papa  hizo  una  severa  reforma  de  aquellos  regulares ,  que 
\ivian  con  sobrada  licencia.  El  dia  siete  de  marzo  fueron  tras- 
ladadas las  sagradas  reliquias  de  San  .Tuslo  y  Pastor  desde 
Huesca  donde  hablan  estado  largo  tiempo,  á  Alcalá  de  Hena- 
res ,  y  se  colocaron  en  el  mismo  lugar  en  que  derramaron  su 
sangre  por  Jesu-Christo.  En  este  año  fueron  perseguidos  los 
piratas,  con  no  poca  pérdida  de  ellos  ,  habiéndoseles  tomado 
diez  galeras  en  el  Estrecho ,  en  Ibiza  ,  y  en  Córcega.  Otras  fue- 
ron apresadas  en  varias  partes  por  los  caballeros  de  San  f'sté- 
ban  ,  después  de  una  sangrienta  pelea.  La  armada  de  üoria  .sa- 
lió contra  la  Otomana  ,  que  habia  arribado  á  Aulon,  pero  no 
tuvo  efecto  alguno  su  empresa  ,  porque  los  Turcos  se  retiraron 
á  toda  prisa  á  Constanlinopla.  Luego  que  Don  Juan  de  Austria 
limpió  el  mar  de  los  piratas  que  le  infestaban,  y  habiendo  so- 
corrido con  todas  las  provisiones  necesarias  al  presidio  de  la 
Goleta  ,  se  restituyó  á  las  costas  de  España  ,  donde  comenzaba 
á  turbarse  la  alegre  paz,  que  sin  interrupción  habia  florecido 
en  ella  por  espacio  de  quarenta  y  ocho  años. 

Después  de  las  anteriores  guerras  habia  quedado  en  el  rey- 
no  de  Granada  una  grande  multitud  de  Mahometanos,  que 
por  un  exceso  de  piedad  fueron  obligados  á  abrazar  el  Chris- 
tianismo,  para  libertarse  de  la  pena  de  destierro  que  se  les  ha- 
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bia  impuesto.  Como  la  voluntad  no  tenia  parte  en  su  con- 
versión ,  y  en  su  interior  eran  Slahometanos,  despreciaban 
fácilmente  la  Religión  Christiana;  y  no  pudiendo  durar  largo 
liempo  el  disimulo,  volvían  púhlicamente  á  sus  antiguas  su- 
persticiones ,  y  daban  muchos  indicios  y  señales  de  la  obstina- 
ción de  sus  ánimos.  Castigáronse  pues  sus  perversas  costum- 
bres ,  y  habiendo  mandado  el  Rey  que  dexasen  la  lengua  y  el 
Irage  Arabe,  y  usasen  solo  del  Espaíiol,  lo  llevaron  tan  á  mal 
aquellos  hombres  de  poca  lealtad,  y  natural  inconstante,  que 
resolvieron  morir  antes  que  sufrirlo.  Juntábase  á  esto  el  grave 
peso  de  los  tributos,  y  el  rigor  de  los  recaudadores  ;  y  irrita- 
dos con  estos  males  se  echaron  primero  á  robar  ,  lo  que  exe- 
ctitaban  impunemente  en  unas  tierras  tan  quebradas  y  mon- 
tuosas. Después  de  esto,  habiendo  formado  entre  sí  una 
conspiración,  y  comunicándose  mutuamente  sus  proyectos, 
dieron  principio  á  su  rebelión  en  Cadiar,  pueblo  situado  en- 
tre Granada  y  el  mar,  al  pie  de  un  monte,  siendo  el  autor 
Farax  hombre  valeroso,  de  la  familia  de  los  Abencerrages ,  ha- 
biendo saludado  por  Rey  á  Mahomet  Abenhuiiieya ,  deseen, 
diente  de  los  Reyes  de  Córdoba.  Luego  que  llegó  esta  noticia  á 
]a  ciudad  ,  causó  en  todos  sus  habitantes  una  general  conster- 
nación y  espanto  ,  pues  se  creia  ,  que  los  IMoros  que  vivian  en 
el  Albaicin  ,  hablan  conspirado  con  los  demás  ,  y  que  tenian 
á  los  enemigos  dentro  de  los  muros.  A  la  verdad  ,  una  noche 
se  introduxo  Farax  en  aquel  barrio  para  excitar  con  amenazas 
y  promesas  á  sus  compatriotas  á  que  tomasen  las  armas;  pero 
no  consiguió  de  ellos  cosa  alguna  ,  porque  los  principales  !VIo. 
riscos  rehusaron  abrazar  sus  precipitados  consejos,  y  se  retiró 
con  sus  compañeros  antes  de  amanecer  ,  persiguiéndole  en  va- 
no el  gobernador  Mondejar  con  la  gente  que  pudo  recoger  á 
la  ligera.  Habiéndose  huido  los  Moros  ,  y  permaneciendo  quie- 
tos los  que  habitaban  en  la  ciudad  ,  se  desvaneció  la  mayor 
parte  del  miedo  ;  mas  el  gobernador  informó  al  Rey  en  sus 
cartas  de  todo  lo  sucedido  ,  á  fin  de  que  pusiese  los  remedios 
oportunos  para  cortar  la  sedición.  Mientras  tanto  los  Maho- 
metanos cometían  muchas  muertes  en  diversos  lugares  ,  y  se 
ensangrentaban  en  los  Christianos  ,  sin  perdonar  ninguna 
edad  ni  sexo  ;  pero  principalmente  exercitaban  su  rabia  y 
crueldad  en  los  eclesiásticos  ,  á  los  qualcs  sacaban  de  las  igle- 
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sias  y  asilos  donde  se  liabian  i-efngiado  ,  y  Ies  quitaban  la  vida 
con  todo  género  de  tormentos.  Se  asegura  que  perecieron  en- 
tonces tres  mil  Christianos  de  todas  condiciones  con  exquisi- 
tos suplicios.  Profanaron  y  destruyeron  los  templos  ,  y  todas 
las  cosas  sagradas  ,  en  odio  y  vilipendio  de  la  Religión  que  ha- 
liian  abjurado ,  y  no  hubo  exemplo  alguno  de  impiedad  y  fu- 
ror que  no  cometiesen.  Todo  esto  acaeció  á  fines  del  año  ;  y  lo 
demás  lo  referiremos  en  su  lugar. 

Falleció  entonces  Don  Fernando  de  Valdés  ,  que  pasaba  de 
noventa  años  ,  como  escribe  Gil  González  Dávila  ,  habiendo 
sido  condecorado  en  su  larga  vida  con  muchos  empleos  ecle- 
siásticos ,  y  políticos.  Dexó  una  gran  suma  de  dinero  para  que 
se  distribuyese  á  los  pobres.  Erigió  en  Salamanca  un  colegio 
para  los  Asturianos;  en  Oviedo  una  universidad  ,  y  en  una  vi- 
lla de  aquel  territorio  llamada  Salas  donde  habia  nacido  ,  edifi- 
có una  iglesia  ,  en  la  que  quiso  ser  enterrado,  dotándola  con 
seis  capellanes,  para  que  perpetuamente  hiciesen  sufragios  por 
su  alma.  Antes  de  su  muerte  fué  nombrado  para  sucederle  en 
la  dignidad  de  inquisidor  general  ,  Don  Diego  Espinosa  obispo 
de  Sigiienza  ,  y  cardenal.  A  fines  de  febrero  murió  Loazes  ar- 
zobispo de  Valencia  ,  de  mucha  edad  ,  sin  haber  cumplido  un 
año  entero  en  esta  diócesis.  Dícese  que  fué  doctísimo  en  la  ju- 
risprudencia civil  y  canónica ,  y  que  escribió  varias  obras.  Su 
cuerpo  fué  llevado  á  Oriliuela  su  patria  y  sepultado  en  el  mag- 
nífico colegio  que  habia  edificado  para  los  religiosos  de  Santo 
Domingo.  Sucedióle  Don  Juan  de  la  Rivera,  obispo  de  Badajoz, 
hijo  de  Perafan  ,  á  los  treinta  y  seis  años  de  su  edad,  y  el  Pon- 
tífice le  confirió  el  título  de  patriarca  de  Antioquía  por  su  ad- 
mirable piedad  y  doctrina.  También  falleció  Don  Pedro  de  la 
Gasea  ,  dexando  inmortal  fama  en  la  posteridad  por  las  gran- 
des cosas  que  hizo  en  el  Perú  ,y  por  su  zelo  en  el  ministerio 
episcopal ,  y  fué  sepultado  en  Santa  María  Magdalena  de  Valla- 
dolid  ,  en  el  sepulcro  que  él  mismo  se  habia  erigido. 
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Capitulo  IX. 

Sucesos  de  la  guerra  movida  en  Flandes  por  los  rebeldes.  Discordia 
entre  la  Reyna  de  Inglaterra  y  el  Rey  de  España  sobre  la  presa  de 
tres  navios. 

El  duque  de  Alba  castigaba  en  Flándes  con  gran  severidad 
los  excesos  cometidos  en  los  tiempos  anteriores  :  hizo  derra- 
mar mucha  sangre  en  aquellas  provincias  ,  confiscó  los  bienes 
de  muchos  ,  y  disminuyó  sus  privilegios.  Las  magníficas  casas 
del  conde  de  Culemburg  ,  que  habian  sido  la  oficina  de  la  con- 
juración ,  fueron  arrasadas ,  y  en  su  lugar  se  levantó  una  co- 
lumna con  una  inscripción  ,  pai'a  que  conservase  en  la  poste- 
ridad la  noticia  de  aquel  impío  atentado.  Con  este  rigor  se 
adquirió  el  duque  un  odio  implacable  ,  que  llegó  al  extremo 
de  ponerle  asechanzas  para  matarle  ;  pero  noproduxeron  efec- 
to alguno.  A  estos  castigos  que  tanto  irritaron  á  los  Flamencos 
se  juntaba  el  haberles  quitado  la  libertad  de  religión  ,  y  las 
contribuciones  extraordinarias  para  levantar  fortalezas  ,  y  re- 
clutar  tropas  para  sujetar  á  los  mismos  que  las  pagaban.  Tal 
ha  sido  en  todos  los  siglos  la  calamidad  de  los  rebeldes  ,  que 
quando  toman  las  armas  para  conseguir  su  libertad  ,  vienen  á 
caer  en  una  total  servidumbre.  Entretanto  tenían  freqüentes 
juntas  los  grandes  para  conferenciar  .sobre  los  medios  de  ha- 
cer la  guerra  :  pedían  socorros  á  los  Príncipes  de  Alemania) 
juntaban  soldados  ,  y  disponían  todo  lo  demás  necesario.  Por 
las  ciudades  ,  y  por  los  campos  se  divulgó  el  rumor  de  que  en 
breve  llegarían  los  vengadores  de  la  libertad,  y  los  libertado- 
res de  la  patria  ;  pero  á  los  sediciosos  que  estaban  tan  confia- 
dos, les  engañó  su  esperanza  y  su  opinión  ,  pues  habiéndose 
atrevido  un  esquadron  de  dos  mil  desterrados  á  invadir  las 
fronteras  del  Brabante,  fueron  muertos  casi  todos  por  Londo- 
ño  y  Dávíla  ,  y  quedó  prisionero  su  capitán  Víllers.  Coqueville 
amenazaba  por  otra  parte  á  la  provincia  de  Artois  con  un  gran 
niímcro  de  Hugonotes  y  Gueusios ;  mas  fué  rechazado  en  San 
Valerí  á  la  embocadura  del  .Soma  por  Cossc  maestre  de  cam- 
po ,  á  (juíen  el  Rey  de  Francia  había  mandado  le  persiguiese; 
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y  habiéndole  hecho  prisionero  fué  degollado  con  algunos  Ciieu- 
sios.  Mandó  el  duque  de  Alba  al  conde  de  Arembei-g,  que  poco 
antes  se  habia  restituido  de  Francia  ,  que  saliese  al  encuentro 
á  Luis  de  Kasau  ,  el  qual  con  un  poderoso  exército  se  atrevió  á 
entrar  en  la  Frisia.  Esta  empresa  fué  desgraciada ,  y  aunque 
los  autores  varian  en  muchas  de  sus  circunstancias  ,  concuer- 
(lan  en  que  el  mal  se  originó  de  la  inconsiderada  audacia  de 
los  Españoles  ,  y  del  desprecio  que  hicieron  del  enemigo.  El 
general  cayó  muerto  peleando  intrépidamente  ,  y  perecieron 
en  esta  batalla  quinientos  soldados  muy  valerosos  ,  y  fueron 
ahorcados  los  Españoles  prisioneros.  Cuéntase  que  Adolfo 
hermano  de  Luis  acometió  á  Aremberg,  y  que  uno  y  otro  pe- 
recieron con  recíprocas  heridas. 

Habiéndose  apoderado  el  vencedor  Nasau  del  campo  Espa- 
ñol,  sitió  á  Groninga  ,  ciudad  opulenta  ,  y  esclarecida  por  el 
nacimiento  de  Piodulfo  Agrícola  ;  pero  aunque  algunos  ciuda- 
danos intentaron  entregarla  á  traycion  ,  fueron  inútiles  todos 
sus  conatos.  Entretanto  el  duque  de  Alba,  sin  conmoverse  con 
la  noticia  de  la  desgracia  referida  ,  hizo  degollar  en  medio  de 
la  plaza  de  Bruselas  á  diez  y  ocho  nobles  condenados  como 
reos  de  lesa  INIagestad;  y  después  al  conde  de  Egmont  ,  con 
granile  compasión  de  los  ciudadanos,  que  le  amaban  mucho, 
y  ciertamente  era  digno  de  mejor  fortuna.  La  noche  antes  de 
su  suplicio  recomendó  con  mucha  instancia  al  Rey  Don  Felipe 
sus  once  hijos,  y  Sabina  su  muger  hija  del  duque  de  Raviera. 
Finalmente  fué  degollado  el  conde  de  Horn  hermano  de  IMon- 
tigni,  que  se  hallaba  en  España.  Ambos  se  dispusieron  christia- 
namente,  haciendo  una  ilustre  confesión  de  la  Fe  Cathólica,  que 
les  dictó  el  obispo  de  Ipres  varón  docto  y  exemplar.  También 
fueron  castigados  otros  muchos  con  diferentes  suplicios  en  di- 
versos lugares  y  tiempos.  Libre  ya  de  este  cuydado  el  duque 
de  Alba,  marchó  con  las  tropas  á  Frisia,  y  á  su  llegada  levantó 
el  sitio  Nasau  ,  y  fortificó  sus  reales  en  un  parage  oportuna, 
resuelto  á  no  pelear  mientras  no  recibiese  auxilios  de  su  her- 
mano el  Prínci|)e  de  Orange.  Para  impedirlo  Alba,  y  conocien- 
do que  el  buen  éxito  dependía  de  la  prontitud  ,  envió  delante 
un  cuerpo  ligero  de  Españoles,  y  acometió  al  campo  enemigo. 
Después  de  vencida  por  los  nuestros  la  estacada  y  el  foso  ,  fué 
mas  bien  una  carnicería  ,  y  una  torpe  fuga  que  una  batalla. 
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Habiendo  saqueado  los  reales,  determinó  Alba  seguir  á  los 
enemigos  fugitivos;  pero  mientras  que  se  deluvo  dos  dias  para 
dar  algún  descanso  á  sus  soldados  ,  recibió  Nasau  los  socorros 
y  se  acampó  en  un  buen  parage  ;  y  á  fin  de  alejar  al  Español, 
mandó  alzar  los  diques  de  un  rio  inmediato  ,  inundó  los  cam- 
pos, y  cerró  con  artillería  la  entrada  de  los  reales.  Todo  esto 
fué  eu  vano  ,  porque  habiéndose  dado  órden  á  los  Españoles 
para  que  acometiesen  al  enemigo  ,  y  no  deteniéndoles  cosa  al- 
guna ,  se  apoderaron  del  campo  ,  y  hicieron  un  grande  estra- 
go con  increible  celeridad  ,  tomando  completa  y  cruel  ven- 
gan/a de  la  anterior  ignominia  que  habian  padecido  ,  mas  por 
la  desigualdad  y  mala  situación  en  que  estaban  ,  que  por  el  va- 
lor de  los  enemigos.  La  caballería  siguió  con  mucho  tesón  á 
los  que  huian  ,  y  mató  á  un  gran  número  de  ellos  ;  y  se  asegu- 
i'a  que  perecieron  entonces  ¡siete  mil  de  los  enemigos  ,  y  que 
I.uis  de  Nasau  se  escapó  por  el  rio  en  una  lancha.  Del  exércilo 
Real  fueron  muertos  cerca  de  cien  soldados  ,  y  la  presa  se  re- 
partió á  las  tropas  como  don  gratuito. 

¡Mientras  pasaban  estas  cosas  ,  llegaron  de  España  quai-enta 
mil  pesos  por  el  Océano  ,  y  dos  mil  y  quinientos  soldados  que 
conduela  Don  Fadrique  ,  hijo  del  duque  de  Alba  ,  y  teniente 
del  gran  maestre  de  Calatrava  ;  de  cuyas  nuevas  tropas  se 
compuso  el  regimiento  que  se  llamó  de  Flándes.  Pero  el  Prín- 
cipe de  Orange  habiendo  juntado  en  Alemania  un  exército, 
en  que  se  contaban  diez  y  ocho  mil  infantes  y  cerca  de  diez 
mil  caballos,  auxiliado  por  algunos  Príncipes  y  ciudades  li- 
bres ,  invadió  la  Flándes,  atravesando  de  noche  y  con  gran  si- 
lencio ,  por  la  parte  inferior  de  Mastrik  el  rio  Mosa  ,  que  lle- 
vaba poca  agua,  con  grande  admiración  del  duque  de  Alba,  que 
estaba  acampado  allí  cerca.  En  el  principio  tuvieron  algunas 
pequeñas  escaramuzas  ,  por  los  ardides  de  los  generales  ,  pues 
cada  qual  se  mantenía  adicto  á  su  parecer.  Deseaba  Orange  dar 
la  batalla  ,  por  la  grande  esperanza  que  tenia  de  la  victoria, 
confiado  en  que  el  odio  que  los  Flamencos  tenían  á  los  Espa- 
imles ,  y  el  amor  de  la  libertad  los  moverían  á  sublevarse  ,  y 
tomar  inmediatamente  las  armas.  Pero  no  sucedió  lo  uno  ni 
lo  otro;  porque  noticioso  Alba  del  estado  de  las  cosas  del  ene- 
migo ,  que  no  tenia  dinero  para  la  paga  de  la  tropa  ,  ni  víveres 
para  mucho  tiempo  ,  habia  resuelto  abstenerse  de  dar  batalla, 
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inventando  un  nuevo  modo  de  vencer  al  enemigo  con  no  aco- 
meterle; y  de  esta  suerte  aseguró  la  quietud  de  los  pueblos, 
de  tal  manera  que  no  pudieran  moverse  sino  para  su  daño. 
Viendo  pues  Orange  frustrados  sus  deseos  ,  levantó  de  allí  su 
campo  á  fin  de  unirse  con  Genlis  enviado  por  el  Príncipe  de 
Contlé  con  tropas  auxiliares.  Siguióle  el  general  Español  ,  en- 
viando delante  á  Don  Fadrique  su  hijo  mayor  ,  para  que  aco- 
metiese á  la  retaguardia  al  tiempo  de  pasar  el  rio.  El  suceso 
correspondió  á  sus  esperanzas  ,  pues  habiendo  trabado  pelea, 
fueron  muertos  mas  de  tres  mil  de  los  enemigos, y  solo  ochen- 
ta de  los  Españoles. 

Después  de  tan  grave  pérdida  ,  no  pudiendo  Orange  hacer 
frente  al  Español  ,  ni  volverse  con  seguridad  á  Alemania,  de- 
sesperando también  de  sublevar  á  los  Flamencos,  y  no  sién- 
dole finalmente  posible  pei'manecer  en  el  campo  por  falta  de 
víveres,  se  juntó  con  Genlis,  el  qual  fué  llamado  por  el  de 
Conde  para  que  le  socorriese,  porque  habia  vuelto  á  tomar 
las  armas  con  un  nuevo  pretexto  ,  y  caminó  á  Francia  á  largas 
jornadas.  Seguíale  el  Español  ,  buscando  según  su  costumbre, 
todas  las  ocasiones  de  molestarle  ,  y  con  efecto  le  hizo  no  poco 
daño  en  la  retaguardia.  Muchos  Alemanes  que  los  nuestros  hi- 
cieron prisioneros,  no  solo  fueron  puestos  en  libertad  sin  nin- 
guna molestia  ,  sino  socorridos  con  dinero.  A  la  entrada  de 
Orange  en  Francia  ,  le  salió  al  encuentro  un  nuevo  enemigo, 
que  fué  Aumale  con  Cosse,  cuyas  fuerzas  se  hablan  aumentado 
con  quatro  mil  y  quinientos  soldados  armados,  que  le  envió  el 
Español ;  y  á  vista  de  que  no  podia  peneti'ar  en  lo  interior  de 
la  Francia  ,  para  juntarse  con  el  Príncipe  de  Conde  ,  atravesó 
el  rio  ftlosela,  y  se  retiró  á  Alemania ,  y  pagó  á  su  exército  que 
se  hallaba  muy  disminuido  con  los  males  de  la  guerra.  Pere- 
cieron muchos  de  los  nobles  desterrados  ,  entre  los  quales  se 
cuenta  al  conde  de  Ilachstratan  ,  que  falleció  de  una  herida  ha- 
ciendo profesión  de  la  fe  Cathólica.  Apaciguada  la  Flandes,  y 
rechazado  el  enemigo  á  costa  de  muy  poca  sangre  del  exército, 
se  volvió  el  duque  de  Alba  como  en  triunfo  á  Bruselas,  con 
grande  alegría  y  regocijo  de  todos  los  buenos. 

Por  este  tiempo  suscitó  una  discordia  la  Reyna  de  la  Gran 
Bretaña  ,  muger  codiciosa  ,  y  enemiga  implacable  del  nombre 
Español.  Habian  arribado  al  puerto  de  llamptcn  en  Inglater- 
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ra,  para  libertarse  de  los  piratas,  que  tenían  infestado  el  Océa- 
no, unas  naves  españolas  que  condiician  á  Flándes  mas  de  qua- 
trocientos  mil  ducados  :  y  noticiosa  de  ello  la  Reyna  ,  se 
apoderó  inmediatamente  de  esta  cantidad  ,  á  pesar  de  las  re- 
clamaciones del  embaxador  Español.  Procuró  el  duque  de  Al- 
ba que  la  Reyna  restituyese  un  dinero  interceptado  contra 
todo  derecho  y  justicia;  pero  no  pudiendo  adelantar  cosa  al- 
guna con  oficios  amistosos,  mandó  pagarla  en  la  misma  mo- 
neda, habiendo  puesto  en  prisión  á  los  comerciantes  Ingleses 
que  pudo  hallar  en  sus  dominios  ,  y  confiscándoles  sus  cauda- 
les y  mercaderías.  La  Reyna  hizo  otro  tanto  con  los  Españo- 
les ,  y  aun  puso  en  segura  custodia  al  embaxador.  Esta  discor- 
dia era  fomentada  por  la  astucia  y  mala  fe  de  Roberto  Dudiey 
ministro  de  la  Reyna  ,  y  muy  favorecido  suyo  ,  y  por  el  carác- 
ter violento  del  duque  de  Alba,  queriendo  uno  y  otro  llevarlo 
todo  por  la  fuerza.  Este  pues  envió  á  la  Reyna  dos  embaxado- 
res  ,  y  viendo  que  todo  era  en  vano  ,  se  irritó  de  tal  modo,  que 
prohibió  por  un  edicto  el  comercio  con  Inglaterra  ,  y  todo  el 
tráfico  de  Flándes  se  trasladó  á  Hamburgo  ,  y  otros  puertos, 
con  mucha  pérdida  de  la  nación  Inglesa,  y  con  poco  honor  de 
la  Española.  Por  este  mismo  tiempo  excomulgó  el  Santo  Pon- 
tífice Pío  V  á  la  Reyna  de  Inglaterra  por  el  crimen  de  heregía ; 
y  al  duque  de  Alba  como  vengador  de  la  piedad  cathólica  ,  le 
envió  por  su  nuncio  apostólico  el  sombrero  y  la  espada  bendi- 
ta ,  con  muchas  muestras  de  amor  y  benevolencia,  habiendo 
el  duque  dado  á  uno  y  otro  las  debidas  gracias.  En  España  fa- 
lleció el  conde  de  Rerghes  ,  diputado  de  Flándes  ,  y  creyeron 
muchos  que  le  quitaron  la  vida  con  veneno.  Su  compañero 
Montigni  fué  encerrado  en  el  alcázar  de  Segovia,  donde  estuvo 
preso  largo  tiempo  con  parte  de  su  familia;  y  en  este  año  le 
condenó  el  consejo  á  muerte.  Tan  caro  costó  á  los  Flamencos 
su  vana  superstición  ,  y  el  haber  tomado  las  armas  contra  su 
legítimo  Príncipe. 
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Capitulo  X. 

Viage  de  Miguel  de  liegasiii  al  mar  del  Sur  ,  y  principio  de  la  po- 
blación de  las  islas  Fhilipinas.  Entrada  desgraciada  de  los  Franceses 
en  la  Florida.  Combate  del  Ingles  Juan  de  Aquins  en  el  puerto  de 
Vera-Cruz.  Descubre  Alvaro  de  Mendaíia  la  isla  de  Salomón.  Suce- 
sos de  la  India. 

Había  ya  largo  tiempo  que  los  Españoles  deseaban  llevar 
adelante  sus  navegaciones,  y  explorar  las  mas  remotas  parles 
del  orbe  ,  indignándose  de  que  les  Callasen  tierras  que  descu- 
brir. Movido  pues  el  virey  de  México  Don  Luis  de  \  elasco  del 
deseo  de  extender  el  imperio  Español ,  ó  mas  bien  de  que  no 
tuviese  otros  limites  que  los  del  mundo  ,  envió  á  Miguel  de 
Legaspi  natural  de  Vizcaya  ,  con  dos  grandes  navios  de  carga, 
y  otros  dos  pequeños  ,  para  que  navegase  por  el  mar  del  Sur 
acia  Poniente  ,  siguiendo  el  mismo  rumbo  que  en  otro  tiempo 
llevó  Magallanes.  Hízose  á  la  vela  en  el  puerto  de  la  Natividad 
y  con  próspera  navegación  arribó  á  una  de  las  islas  de  los  La- 
drones. Inmediatamente  se  le  acercaron  los  bárbaros  con  su- 
ma confianza  ,  desnudos  de  todo  el  cuerpo  ,  vellosos,  ágiles  y 
muy  diestros  en  nadar  ,  y  no  de  todo  ignorantes  del  arte  náu- 
tica. Recibió  de  ellos  algunos  víveres  á  cambio  de  otras  cosas, 
y  solo  podian  entenderse  por  señas.  Reconoció  Legaspi  otras 
muchas  islas  ,  sirviéndole  de  intérprete  un  bárbaro  marinero 
de  un  navio  que  habia  apresado.  Entre  estas  hay  una  llamada 
Cebú  ,  donde  habiendo  encontrado  una  imágen  del  niño  Jesús, 
perdida  tal  vez  en  la  expedición  de  Magallanes  ,  dió  su  nombre 
á  una  iglesia  ,  que  comenzó  á  edificar  para  los  religiosos  de  San 
Agustín  ,  sus  compañeros  en  aquella  trabaxosa  navegación  ;  y 
también  fundó  otro  pueblo  con  el  nombre  de  San  Miguel.  Des- 
de allí  pasó  á  Manila,  situada  en  la  isla  de  Luzon  ,  la  qual  tomó 
á  fuerza  de  armas,  y  se  apoderó  de  otros  muchos  lugares  ,  su- 
cediéndole  todas  las  cosas  á  medida  de  su  deseo.  Envió  al  Vi- 
rey  Velasco  un  navio  cargado  de  ricas  mercaderías  ,  para  que 
tuviese  noticia  de  la  prosperidad  de  su  empresa  ,  y  de  lo  que 
en  ella  habia  cxccutado  ;  y  se  dice  qne  navegó  este  buque  se- 
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lenta  mil  y  setenta  y  tres  millas.  Un  autor  afirma  qne  estas  is- 
las son  las  que  Ptolomeo  llama  liarussas  :  pero  habiéndose 
descubierto  por  los  Españoles  en  el  reynado  de  Don  Felipe,  se 
llaman  ahora  Philipinas  ,  y  son  tenidas  en  grande  estimación 
desde  que  se  estableció  en  ellas  el  culto  del  verdadero  Dios. 
No  puedo  menos  de  trasladar  aquí  lo  que  dexó  escrito  el  céle- 
bre Tomás  Bozio  al  principio  del  libro  VIII  de  signis  ecclesice: 
"Desde  que  Adán  tuvo  hijos,  dice,  no  ha  habido  nación  alguna 
que  haya  alraido  á  tantas  naciones  ,  tan  diferentes  en  sus  cos- 
tumbres y  en  su  culto  ,  al  conocimiento  de  la  única  Religión 
verdadera  ,  ni  que  las  haya  reducido  á  la  observancia  de  unas 
mismas  leyes  ,  como  lo  ha  hecho  la  nación  Española.  Apenas 
podrá  ninguno  numerar  la  variedad  de  gentes  ,  y  de  costum- 
bres enteramente  opuestas  entre  sí  ,  que  los  Españoles  subyu- 
garon á  su  imperio,  y  á  la  Religión  de  Jesu-Christo,  y  al  culto 
de  un  solo  Dios.  »  Pero  esto  nadie  hay  que  lo  ignore. 

Los  Franceses  navegaban  á  la  Florida ,  no  solo  con  permiso 
sino  con  beneplácito  de  su  Rey  Cárlos,  que  de  este  modo  que- 
ría purgar  el  estado  de  hombres  facinerosos.  En  el  puerto  de 
Dieppe  se  hizo  á  la  vela  Juan  Ribaus  con  dos  navios,  y  habien- 
do robado  en  su  viage  todo  quanto  encontraba  ,  arribó  á  la 
Florida,  y  levantó  una  fortaleza  en  Puerto  Real  ,  para  estable- 
cer después  colonias  en  los  parages  que  habia  reconocido.  Mas 
como  para  esto  necesitaba  de  mayor  número  de  tropas,  le  fué 
preciso  regresar  á  Francia  ,  y  en  breve  le  siguieron  los  presi- 
darios que  habia  dexado  allí  ,  los  quales  abandonaron  la  for- 
taleza ,  y  en  el  viage  les  apretó  el  hambre  de  tal  modo,  que  se 
comieron  á  uno  de  sus  compañeros.  Mientras  tanto  Renato 
Laodomer  llegó  al  cabo  de  Santa  Elena  con  tres  navios  bien 
equipados  á  costa  de  la  Reyna  madre  ,  y  edificó  una  fortaleza 
que  dominaba  el  rio  Mayo  ,  á  distancia  de  treinta  y  un  grados 
del  Equador ;  y  en  el  año  siguiente  arribó  á  la  misma  costa  Ri- 
baus con  siete  navios.  Luego  que  llegó  á  España  la  noticia  de 
estos  alentados,  navegó  de  orden  del  Rey  Pedro  Melendez  con 
ocho  navios  para  arrojar  de  la  Florida  á  los  Franceses.  Desem- 
barcó en  aquella  provincia  quinientos  soldados  armados,  y  ha- 
biendo acometido  á  los  Franceses  ,  que  estaban  muy  descuy- 
dados  en  la  fortaleza  ,  mató  á  ciento  y  cinqüenta  de  ellos  :  los 
demás  huyeron  á  los  montes  ,  y  á  los  navios  que  se  hallabaa 
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fondeados  en  el  rio  ,  de  los  quales  tomaron  tres  los  Españoles 
inmediatamente  ,  y  destrozaron  otros  con  la  artillería  que  ha- 
llaron en  la  fortaleza.  Apoderáronse  también  de  todos  los  re- 
puestos que  tenian  los  Franceses  para  establecerlas  colonias 
de  su  nuevo  imperio.  INIarchó  después  Melendez  con  parte  de 
las  tropas,  y  dió  sobre  unos  Franceses  que  tuvieron  la  desgra- 
cia de  hacérseles  pedazos  el  navio  entre  los  peñascos  ,  y  con 
gran  dificultad  escaparon  á  tierra.  Conservó  la  vida  á  los  que 
profesaban  la  Religión  Cathólica ;  pero  á  ios  demás  en  número 
de  ciento  y  once ,  los  pasó  á  cuchillo  el  dia  de  San  Miguel ,  en 
odio  de  la  nueva  secta.  Entre  estos  pereció  Ribaus  ,  y  Laodo- 
mer  se  restituyó  á  Francia  con  los  demás  navios.  Al  cabo  de 
un  año  se  vengaron  del  Español  ,  con  la  llegada  de  Domingo 
Gurgio  con  dos  navios  muy  bien  provistos.  Apoderáronse  los 
Franceses  de  los  lugares  fortificados,  auxiliándoles  con  mucha 
actividad  los  naturales,  y  mataron  á  los  soldados  de  la  guar- 
nición, pero  Melendez  consiguió  escaparse  ,  como  refiere  el 
Flamenco  Juan  Laet. 

En  este  intervalo  de  tiempo  Monluc  el  hijo  ,  y  Pompadur 
nobles  Franceses  ,  navegaron  con  tres  navios  á  la  isla  de  la 
Madera,  y  habiendo  saltado  en  tierra  tuvieron  algunos  comba- 
tes con  los  Portugueses,  en  los  que  se  hicieron  recíprocos  da- 
ños ,  alternando  la  fortuna  los  sucesos  de  la  guerra.  Monluc 
pereció  de  una  herida  ,  y  rechazados  á  los  navios  Pompadur 
con  los  demás  compañeros  ,  después  de  haber  perdido  la  pre- 
sa ,  se  retiraron  á  Francia  muy  tristes  y  derrotados.  Sin  em- 
bargo de  estos  agravios  ,  no  fué  quebrantada  la  paz  entre  los 
Reyes  de  las  dos  naciones,  convirtiendo  la  necesidad  en  virtud 
pues  uno  y  otro  tenia  sobrada  ocupación  en  sus  estados  para 
defender  la  Religión. 

Por  estos  mismos  tiempos  abordó  á  las  costas  de  Anaérica  el 
Inglés  Juan  Aquins  con  nueve  navios.  Vendió  en  Margarita  y 
Santa  INIarta  algunos  Negros  esclavos  ,  que  en  aquellas  regio- 
nes se  aplican  á  la  labor  de  las  minas  ,  y  al  cultivo  de  los  cam- 
pos. Kn  otras  partes  le  prohibieron  salir  á  tierra  teniéndole 
por  enemigo  ;  pero  habiendo  arribado  al  puerto  de  Vera-Cruz 
obtuvo  permiso  del  virey  de  México  para  carenar  libremente 
sus  navios.  Mientras  executaba  esta  obra  con  mucha  diligen- 
cia ,  teniendo  dispuesta  la  artillería  en  la  costa  contra  qual- 
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quiera  invasión  extraña,  llegaron  trece  navios  de  la  armada 
Kspañola  ,  que  conducian  al  nuevo  virey  Don  Martin  Enriquez 
sucesor  del  marqués  de  Falces  Don  Gastón  de  Peralta  ,  el  qual 
desembarcó  en  tierra  y  se  puso  en  camino  para  Mévico  ,  sin 
sospechar  fraude  alguno  de  parte  de  los  Ingleses.  Pero  Fran- 
cisco Luvan  que  mandaba  la  armada  los  juzgó  piratas  (  como 
en  l  ealidad  lo  eran  )  á  vista  de  la  multitud  de  hombres  arma- 
dos que  corrían  por  las  calles  ,  y  sin  respeto  alguno  á  la  pala- 
bra dada  ,  mandó  matar  á  los  Ingleses,  que  estaban  descuyda- 
dos  en  la  playa  ,  en  medio  de  la  alegría  de  un  convite  ,  á  que 
asistieron  los  Españoles  llevando  ocultas  sus  armas.  Apoderá- 
ronse después  de  la  artillería,  y  las  naves  españolas  comenza- 
ron á  disparar  contra  las  inglesas  ,  y  aunque  estas  fueron  sor- 
prendidas ,  no  dexaron  de  corresponderías  intrépidamente. 
Entretanto  que  peleaban  con  el  mayor  furor  ,  se  escapó  del 
combate  Francisco  Drak,  y  embarcándose  en  una  nave  en  que 
estaba  recogida  la  mayor  parte  del  oro  ,  huyó  velozmente  por 
el  Océano.  Aquins  resistió  con  mucho  esfuerzo  casi  todo  el  dia 
á  los  Españoles;  pero  finalmente,  viéndose  muy  desigual  en 
fuerzas  para  contrarestar  las  del  enemigo  ,  pegó  fuego  á  la  ca- 
pitana ,  y  encubierto  con  las  tinieblas  de  la  noche  se  puso  en 
fuga  en  la  vice-capitana  ,  siguiéndola  otro  navio  ,  y  dexando 
todos  los  demás  por  presa  á  los  Españoles.  El  navio  que  le  se- 
guía no  pudo  continuar  su  carrera,  y  quedó  hecho  pedazos  en 
el  rio  de  Panuco  ,  y  su  tripulación  en  número  de  setenta  per- 
sonas fué  conducida  á  México  ,  y  tratada  con  humanidad. 
Aquins  después  de  haber  perdido  en  su  viage  muchos  compa- 
ñeros por  el  hambre  y  las  heridas  ,  se  escapó  por  el  canal  de 
Bahama  entre  la  Florida  y  las  islas  Lucayas,  y  lleno  de  tristeza 
arribó  á  Inglaterra  ,  á  donde  se  habla  adelantado  Drak  :  y  para 
colmo  de  sus  miserias  ,  no  pudo  sacar  á  este  ni  una  pequeña 
parle  del  oro  que  habia  traido  de  aquellas  regiones  ,  excusán- 
dose con  maliciosos  pretextos. 

En  el  Perú  se  hallaban  ya  olvidadas  las  discordias  de  los  an- 
teriores tiempos,  y  Don  Lope  de  Castro,  que  exercia  interina- 
mente el  empleo  de  Virey  determinó  explorar  el  inmenso 
Océano  austral  para  no  estar  ocioso  y  extender  el  imperio  Es- 
pañol mientras  que  sus  dominios  gozaban  de  tan  profunda  paz. 
Así  pues  ,  en  el  dia  diez  de  febrero  despachó  del  puerto  de  Li- 
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jTia  á  Don  Alvaro  de  Alendaña  su  sobrino,  hijo  de  una  hermana 
suya,  con  dos  navios  bien  equipados,  y  le  mandó  navegar  ácia 
el  Occidente.  Con  mar  tranquilo  y  favorable  viento  arribó  á 
unas  islas  en  las  que  no  se  detuvo ,  porque  el  piloto  le  aseguró 
que  en  reconocerlas  no  sacarla  fruto  alguno.  Después  de  ha- 
ber navegado  continuamente  á  vela  tendida  en  aquel  vasto 
piélago  por  espacio  de  diez  y  seis  dias  ,  llegó  á  una  isla  que 
tiene  de  circunferencia  mas  de  ochocientas  millas  ,  á  la  que  el 
Virey  dió  el  nombre  de  Isabela,  y  entró  en  un  puerto  que 
quiso  se  llamase  de  la  Estrella  ,  á  causa  de  que  á  la  hora  del 
medio  dia  fué  vista  allí  una  refulgente  estrella,  ó  porque  el 
mismo  puerto  tiene  esta  figura  ,  pues  uno  y  otro  dicen  los  his- 
toriadores. Los  bárbaros  quedaron  admirados  ,  y  llenos  de  te- 
mor á  vista  de  aquellas  naves  tan  grandes  ,  de  sus  velas  hin- 
chadas, y  de  la  magnitud  desús  palos  y  mástiles.  Sin  embargo 
deseoso  el  cacique  llamado  Viley  de  exáminarestas  cosas  desde 
mas  cerca  ,  acudió  inmediatamente  ,  conducido  en  una  canoa 
y  adornado  á  la  manera  de  los  bárbaros.  Quedóse  inmóvil  mi- 
rando la  capitana  ,  y  detuvo  los  remos  ,  como  si  el  miedo  le 
impidiese  manejarlos;  pero  habiendo  oido  de  improviso  el  so- 
nido del  tambor  ,  subió  al  navio  intrépidamente  ,  y  como  si  le 
hubiese  arrebatado  una  especie  de  locura  ,  comenzó  á  danzar 
no  sin  gracia,  con  mucha  complacencia  de  los  Españoles.  Fi- 
nalmente habiéndose  hecho  la  paz  por  señas,  tomó  Mendaña 
el  nombre  de  Virey  y  este  el  de  Mendaña  ,  cuya  permuta  ,  se- 
gún la  costumbre  de  aquellas  gentes  ,  es  una  muestra  de  mu- 
tua benevolencia  y  una  prenda  muy  segura  de  amistad.  Pero 
estas  apariencias  tan  bellas  carecieron  del  deseado  efecto  pues 
aquellos  hombres  feroces  y  antropófagos  ,  cuya  lengua  no  se 
podia  entender  ,  tomaron  luego  las  armas ,  con  la  inconstan- 
cia tan  genial  de  todos  los  bárbaros.  Para  reconocer  aquellas 
costas  se  fabricó  una  galera  ,  á  fiti  de  no  exponer  los  navios  á 
un  gran  peligro  en  aquellos  parages  desconocidos.  Executóse 
este  reconocimiento  con  gran  diligencia  ,  y  habiendo  descu- 
bierto veinte  islas  ,  á  las  que  se  pusieron  diversos  nombres, 
omitiendo  otras  menos  considerables,  y  que  mas  parecían  es- 
collos que  islas.  Todas  están  situadas  entre  el  séptimo  y  el  dé- 
cimo grado  de  esta  parte  del  Equador.  En  ellas  se  crian  perlas 
y  las  dieron  á  los  Españoles  en  cambio  de  una  canoa  que 
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babian  tomado.  Abundan  de  palmas  y  de  los  domas  frutos  que 
produce  la  América  ,  y  además  en  nogales  y  almendros.  Sus 
vestidos  y  sus  armas  no  se  diferencian  de  las  de  los  otros  In- 
dios, y  en  fuerza  y  estatura  son  iguales  á  los  de  la  Florida.  Ali- 
méntanse  principalmente  con  la  carne  de  puerco  y  gallinas,  y 
también  viven  de  la  pesca  ,  y  de  las  frutas  y  raices.  La  isla  Isa- 
Ixila  dista  del  Perú  seis  mil  y  setenta  y  quatro  millas.  Perecie- 
ron niucbos  de  los  Españoles  con  enfermedades  nacidas  del 
clima  mas  bien  que  de  otra  causa;  y  no  es  posible  referir  las 
miserias  y  peligros  que  padecieron  en  su  regreso,  babiéndose 
conjurado  contra  ellos  el  cielo  y  el  mar.  Finalmente  al  cabo 
de  un  año  entero  arribó  la  Capitana  al  puerto  de  Acapulco  en 
la  Nueva  España  ,  y  á  los  tres  dias  la  segunda  Capitana,  una  y 
otra  sin  mástiles  y  sin  velas  en  cuyo  lugar  traian  las  mantas  de 
las  camas  ,  y  desde  allí  pasaron  al  Perú.  Dieron  á  estas  islas  el 
nombre  de  Salomón  ,  por  haber  creido  sin  fundamento  ,  que 
sacó  de  ellas  sus  grandes  tesoros  aquel  Rey  sapientísimo  eu- 
viando  su  armada  por  el  mar  Roxo. 

Después  que  Constantino  virey  de  la  India  se  restituyó  á 
Portugal  gobernaron  aquellos  dominios  Francisco  Coutiño  ,  y 
.luán  de  Mendoza,  y  fué  muy  breve  el  mando  de  uno  y  otro, 
pues  el  primero  murió  de  repente,  y  el  otro  se  retiró  por  la 
llegada  de  su  sucesor.  Este  fué  Antonio  delNoroña  ,  el  qual  edi- 
ficó la  fortaleza  de  Mangalor  :  defendió  prósperamente  el  do. 
minio  Portugués,  acometido  por  diversas  partes  ,  y  castigó  á 
los  bárbaros  que  estaban  muy  insolentes;  pero  no  pudieron 
tomar  ni  vencer  la  fortaleza  de  Cananor.  Finalmente  vencidos 
muchas  veces  en  el  mar  con  grave  daño  y  pérdida  por  Pedro 
de  Silva  y  Pablo  de  Lima  ,  y  fatigados  ya  de  la  guerra  ,  recibie- 
ron la  paz.  Embarcóse  Koroña  para  Portugal  ,  y  murió  en  el 
viage,  y  su  cuerpo  fué  arrojado  al  mar.  En  el  año  de  mil  qui-  1568. 
nientos  sesenta  y  ocho  entró  en  el  gobierno  Luis  de  Atayde,  y 
navegó  con  una  grande  armada  para  sujetar  á  los  bárbaros, 
que  rehusaban  pagar  el  tributo,  y  lo  consiguió  por  medio  de 
algunos  valerosos  capitanes.  Pedro  de  Silva  ,  y  Francisco  Mas- 
careñas,  peleando  con  los  bárbaros,  les  quitaron  las  fortalezas 
de  Brazalor  y  deOnor,  con  cuyas  desgracias  se  mostraron  mas 
obedientes.  Los  Malabares  que  infestaban  los  mares  con  sus  la. 
trocinios  ,  fueron  castigados  y  reprimidos  por  algún  tiempo 
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Una  sola  vez  pelearon  con  ellos  desgraciadamente  los  Portu- 
gueses con  pérdida  de  sesenta  hombres.  El  Regulo  de  Achen  , 
enemigo  perpetuo  del  nombre  Christiano  liizo  la  guerra  á  los 
de  Malaca  con  una  armada  de  doscientos  navios.  Defenciia  la 
fortaleza  Leonisio  Pereyra  con  una  guarnición  de  doscientos 
habitantes,  y  no  pudiendo  el  bárbaro  apoderarse  de  ella  con 
sus  ardides,  determinó  combatirla  á  viva  fuerza ,  aunque  con 
vano  esfuerzo ,  y  con  ignominioso  éxito,  porque  después  de 
treinta  y  siete  dias  se  vió  obligado  á  retirarse  ,  con  pérdida  de 
su  hijo  y  de  tres  mil  soldados.  Esta  guerra  era  casi  continua  , 
pues  unas  veces  combatia  á  Malaca  el  Régulo  de  Achen  y  otras 
el  de  Teva.  Pero  volvamos  ahora  á  nuestro  hemisferio. 

Capitulo  XI. 

Continúa  la  guerra  de  los  Moriscos  de  Granada.  Nombar  el  Rey  por 
general  de  ella  á  Don  Juan  de  Austria. 

Después  que  las  armas  hablan  estado  quietas  largo  tiempo 
en  lo  interior  de  España,  se  encendió  á  principios  de  este  año 
1569.  quinientos  sesenta  y  nueve  la  llama  de  la  guerra  de  Gra- 

nada, y  volvió  otra  vez  á  renovarse  el  cúmulo  de  los  anterio- 
res males.  Habiendo  juntado  el  marques  de  Mondejar  algunas 
pequeñas  tropas  ,  cuya  mayor  parte  eran  de  voluntarios,  tomó 
por  fuerza  de  armas  á  Poqueyra,  pueblo  bien  fortificado,  don- 
de los  Moros  habían  encerrado  sus  riquezas.  La  presa  fué  gran- 
de, y  toda  se  repartió  al  soldado.  También  se  halló  una  gran 
cantidad  de  trigo ,  de  la  qual  se  reservó  lo  necesario  para  el 
consumo,  y  todo  lo  demás  se  reduxo  á  cenizas.  Como  los  Mo- 
riscos estaban  divididos  en  muchos  esquadrones  ,  fué  preciso 
hacer  la  guerra  á  un  tiempo  en  muchas  partes.  El  gobernador 
de  Almería  Don  García  Villarroel  hombre  activo  y  diligente, 
acometió  de  improviso  á  los  que  estaban  descuydados,  y  hizo 
en  ellos  una  terrible  carnicería  :  huyeron  los  demás  vergonzo- 
samente, y  fueron  ahorcados  los  que  cayeron  prisioneros.  Pe- 
dro Arias  gobernador  de  Guadix  libertó  del  peligro  en  que  se 
hallaba  la  fortaleza  de  Calahorra  con  mucho  estrago  de  los 
Moros  que  la  tenían  sitiada ;  y  el  marqués  de  los  Velez  gober- 
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nador  de  Murcia  se  introdiixo  de  orden  del  Rey  con  un  exérci- 
to  en  el  territorio  de  Granada.  Hizo  la  guerra  prósperamente 
Mondejar  en  diversas  partes;  y  enriquecidos  con  la  presa  ,  y 
los  cautivos  los  soldados ,  que  se  habian  reclutado  á  la  ligera , 
se  volvian  á  su  casa  disimulándolo  los  capitanes,  porque  de  to- 
das partes  acudían  á  alistarse  nuevas  tropas.  El  marqués  de  los 
Velez  habiendo  ganado  las  alturas ,  venció  en  batalla  á  los  ene- 
migos en  Oan  no  lejos  de  Almería,  y  los  obligó  á  retirarse  fugi- 
tivos á  los  montes  con  algún  estrago. Tomáronse  las  banderas, 
y  mil  y  seiscientas  personas  de  la  multitud  indefensa ,  con  otra 
presa  ,  que  fué  repartida  á  la  tropa  ,  y  se  le  concedió  el  saqueo 
del  pueblo  en  premio  de  su  valor. 

A  pesar  de  tantas  pérdidas  ,  no  se  daba  por  vencida  la  obs- 
tinación de  los  Moros,  antes  por  el  contrario  se  aumentaba  ca- 
da dia  el  número  de  los  sublevados,  que  abandonando  los  cam- 
pos por  el  deseo  de  la  libertad  ,  se  escapaban  á  los  montes  y 
lugares  ásperos  sin  que  aterrase  el  miedo  de  tantos  peligros  á 
estos  hombres  de  carácter  tan  duro  y  terco.  Entretanto  recor- 
ría la  costa  de  Andalucía  la  armada  de  la  Italia  mandada  por 
Don  Gil  de  Andrade  hombre  muy  experimentado  en  las  cosas 
del  mar,  para  perseguir  á  los  piratas  Africanos  ,  que  transpor- 
taban á  España  armas  y  soldados  á  fin  de  fomentar  la  sedición^ 
como  lo  habian  hecho  hasta  entonces,  sin  que  nadie  se  lo  im- 
pidiese. Francisco  de  Córdoba  enviado  poco  antes  por  el  Rey  á 
esta  guerra  expugnó  con  grande  ánimo  los  parages  montuosos 
que  ocupaban  los  Moros  :  mató  á  quatrocienlos  de  ellos,  y  los 
demás  se  pusieron  en  salvo  en  los  riscos  y  asperezas,  habién- 
doles tomado  la  bandera  ,  y  mil  setecientas  mugeres  y  niíios  , 
con  mucha  ropa  ,  ganados  y  víveres  ,  en  todo  lo  qual  se  derra- 
mó muy  poca  sangre  de  ios  Christianos.  ¿Qué  mas  diremos 
En  el  espacio  de  un  solo  mes  peleó  Mondejar  ocho  veces  feliz- 
mente, y  hubo  también  algunos  combates  adversos,  por  la 
mala  conducta  y  insolencia  de  los  soldados ,  que  tenian  mas 
cuydado  de  la  presa  ,  que  de  vencer  á  los  enemigos.  Cometían 
á  cada  paso  latrocinios,  muertes  y  otros  excesos ;  y  muchas 
cosas  se  hacian  mas  por  el  antojo  de  los  soldados ,  que  por  las 
órdenes  y  consejos  de  los  capitanes. 

Quebrantadas  las  fuerzas  de  los  Moros  con  tantos  males ,  co- 
menzaron á  desear  el  descanso  :  pero  convenia  prender  al  Re- 
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ypcillo  para  que  se  acabase  la  guerra  :  y  aquellos  á  quienes  se 
conüó  esta  comisión  procedieron  con  mucho  desorden  ,  pues 
por  la  necia  confianza  de  los  capitanes,  le  acometieron  á  l'uer- 
zíi  abierta  en  lugar  de  apoderarse  de  él  por  medio^  de  asechan- 
zas, y  pospusieron  todo  lo  demás  á  la  codicia  de  la  presa.  No 
pasó  mucho  tiempo  sin  que  pagasen  la  pena  de  su  falla  de  obe- 
diencia ,  porque  habiendo  caído  en  una  emboscada  de  los  Mo- 
ros, los  mataron  estos  á  flechazos ,  junto  con  los  capitanes  An- 
tonio do  Avila ,  y  Alvaro  de  Flores  ,  siendo  tanto  el  apego  que 
lenian  á  la  presa  ,  que  embarazados  en  llevarla  quisieron  mas 
morir  que  pelear.  El  Reyecillo  se  puso  en  salvo  por  la  fuga,  y 
no  se  creia  seguro  en  parte  alguna,  ni  se  confiaba  de  nadie. 
Entonces  el  miedo  de  los  nuestros  se  convirtió  en  crueldad  ,  y 
pasaron  á  cuchillo  á  muchos  de  los  principales  ISIoros;  lo  que 
llevó  m<'y  á  mal  el  marqués  de  Mondejar,  que  por  medio  de 
ellos  esperaba  concluir  eu  breve  tiempo  el  negocio  por  su  pro- 
pia persona  ,  y  antes  que  llegase  üon  Juan  de  A  ustria  ,  á  quien, 
el  Rey  Don  Felipe  Uabia  encargado  esta  guerra.  Finalmente. 
Uabiéndose  retirado  del  campo  por  mandado  del  Rey  ,  dexan- 
tlo  en  él  á  üon  Juan  de  Mendoza  para  que  sostuviese  la  guerra, 
.se  volvió.á  Granada  á  fin  de  recibir  honoríficamente  al  Austría- 
co, y  consultar  con  él  sobre  los  medios  de  continuar  aquella 
empresa. 

Mientras  estuvo  ausente  Mondejar  no  había  en  los  reales  mas, 
órden  ni  disciplina  ,  que  el  militar  desenfreno  ,  y  irritaban  con 
las  muertes  robos  á  los  Moros,  que  se  hallaban  ya  medio  apa- 
ciguados, como  si  á  cada  soldado  ruso  le  fuese  licito  castigar  á 
su  arbitrio  las  cosas  pasadas.  Irritábanlos  de  intento  á  que  to- 
masen las  armas  ,  para  que  concluida  la  guerra  no  se  conclu- 
yese el  saqueo,  y  aquellos  miserables  no  hallaban  refugio  algu- 
no en  los  capitanes,  pues  estos  participaban  de  las  rapiñas  del 
spidado.  Pero  ¿qué  habían  de  hacer  estos  nuevos  reclutas  á 
quienes  no  se  daba  estipendio  alguno  7  Consternados  pues  los 
MorovS,  volvieron  á  tomar  las  armas  en  muchas  partes,  y  se 
renovó  con  mas  furor  la  guerra.  En  unas  emboscadas  fueron 
muertos  doscientos  y  cinqüenta  Christianos  con  su  capitán, 
habiéndose  escapado  solo  dos  con  vida  ,  con  lo  qual ,  cobrando 
ánimo  el  Reyecillo  ,  juntó  un  exército,que  se  componía  de 
diez  mil  Ixombres  armados.  En  vano  solicitó,  auxilios  del  Afri- 
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Cil ,  por  hallarse  Uluc-Alí  gobernador  de  Argel ,  implicado  coa 
Ja  guerra  de  Túnez.  El  Sultán  de  Turquía  Selim  ,  que  meditaba 
la  guerra  de  Cliypre  no  le  dio  otra  cosa  que  buenas  palabras  , 
con  el  deseo  de  que  tuviesen  ocupadas  las  fuerzas  de  España 
en  la  guerra  doméstica,  á  fm  de  impedir  que  se  juntasen  con 
las  Venecianas;  y  tle  este  modo  alejaron  los  cielos  aquella  pes- 
te que  nos  amenazalia.  Sin  embargo  no  faltaron  piratas,  que 
con  su  mismo  peligro  introduxeron  en  las  costas  de  España 
armas,  y  provisiones  de  guerra  ,  y  ud  esquadron  de  Turcos, 
sin  haber  sido  vistos  por  la  armada. 

'  Intentó  el  Reyeciiló  inútilmente  apoderarse  de  Almería  por 
ardid  ó  por  fuerza  ,  á  cuyo  tiempo,  que  era  á  mediados  de 
abril  ,  llegó  á  Granada  el  Austríaco,  acompañándole  el  duque 
de  Sesa  ,  Requesens ,  y  Quixada  su  ayo,  hombres  valerosos  y 
prudentes  á  los  quales  se  juntó  el  marqués  de  Mondejar  ,  que 
tenia  gran  conocimiento  de  aquellas  gentes,  y  lugares.  Venci- 
dos los  Moros,  se  sacaron  de  la  ciudad  tres  mil  y  quinientos, 
y  mayor  número  de  mugeres  ,  y  fueron  conducidos  con  guar- 
(Kasá  lo  interior  de  Andalucía  ,  asegurándose  la  ciudad  con 
una  guarni-cion  mas  fuerte.  Y  porque  hahia  corrido  la  voz  de 
i\ue  intentaban  los  Moros  incendiarla  ,  se  sublevó  el  pueblo  ,  y 
pasó  á  cuchillo  sin  misericordia  á  ciento  y  cinqiienta  que  se  ha- 
llaban presos.  El  miedo  era  mayor  que  la  causa  que  habla  para 
tenerle;  y  en  todas  las  iglesias  se  hacían  rogativas  públicas  co- 
mo se  acostumbra  quando  amenaza  guerra.  Mientras  tanto 
que  conferenciaban  sobre  las  providencias  que  debían  lomar, 
llegaron  órdenes  muy  severas  del  Rey,  por  loqual  se  comenz6 
á  perseguir  con  lodo  esfuerzo  á  los  Moros.  Apoderóse  Reque- 
sens del  peñón  de  Frigiliana ,  situado  en  lo  mas  alto  del  monte 
de  Bentomiz,  cuya  empresa  habia  intentado  antes  desgracia- 
damente Suazo.  Con  las  tropas  que  Arévalo  sacó  de  Málaga , 
se  juntaron  mil  soldados  que  habia  conducido  de  Nápoles  en 
la  armada  el  capitán  Pedro  de  Padilla,  y  ochocientos  soldados 
de  marina ,  y  aunque  los  Moros  defendieron  el  puesto  valero- 
samente, arrojando  desde  lo  alto  del  monte  peñas,  y  flechas 
contra  los  que  subían,  vencieron  sin  embargo  la  aspereza  del 
lugar,  y  llegaron  á  la  mas  elevado.  Quedaron  muertos  en  la 
pelea  dos  mil  de  los  enemigos  sin  contar  los  muchos  que  pere- 
cieron en  la  fuga  por  los  riscos  y  precipicios.  La  victoria  fué 
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muy  sangrienta  para  los  nuestros,  pues  murieron  en  ella  ocho- 
cientos soldados,  y  muchos  nobles,  y  quedaron  heridos  Ley- 
va  ,  Avellaneda  ,  Ziiñiga  ,  que  poco  después  obtuvo  el  título 
de  conde  de  Miranda,  y  el  virey  de  Nápoles.  Fueron  parte  del 
saqueo  tres  mil  cautivos,  los  quales  se  vendieron  en  pública 
subasta  ,  y  su  importe  se  distribuyó  por  los  tesoreros  del  exér- 
cito  entre  las  tropas.  Andrade  salló  en  tierra  con  un  esqua- 
<lron  de  la  armada,  y  arrojo  de  unos  peñascos  á  otra  multitud 
de  Moros ,  y  se  volvió  á  las  naves  con  una  presa  considerable,  y 
mil  cautivos,  habiendo  sido  muy  corta  la  pérdida  de  los  suyos. 

Por  este  tiempo  venció  el  marqués  de  los  Velez  al  Reyecillo 
■que  habia  caido  en  una  emboscada,  en  la  que  perecieron  mil 
y  quinientos  de  los  enemigos ,  y  veinte  y  quatro  de  los  nues- 
tros, y  conduxo  á  su  campo  diez  banderas,  y  un  botin  impor- 
tante. Acaeció  esta  pelea  en  el  territorio  de  Berja.  Marchó  des- 
pués á  Adra,  villa  marítima,  situada  cerca  de  las  ruinas  déla 
antigua  Abdera  ,  y  habiendo  recibido  del  Austríaco  seis  mil 
hombres  armados,  se  dice  que  compuso  un  exército  de  doce 
mil  infantes  y  setecientos  caballos.  No  habia  procurado  reco- 
ger dinero  para  la  paga  de  ellos,  ni  tenia  provisión  de  víveres 
y  granos  en  los  almacenes ;  para  mantener  al  soldado  en  el 
campo ,  y  apenas  se  traia  por  mar  y  tierra  lo  necesario  para  el 
dia.  En  una  palabra  todo  estaba  desordenado,  por  las  disen- 
siones que  habia  entre  los  grandes.  La  potestad  estaba  dividida 
enlr«  Don  Juan  de  Austria  ,  y  Quixada,  y  aun  era  mayor  la  au- 
toridad de  este.  Unos  rehusaban  obedecer  á  este ,  y  otros  á 
aquel  ,  con  insolente  pertinacia,  como  acontece  siempre  que 
mandan  muchos.  De  aquí  se  Originó  la  total  corrupción  de  la 
disciplina  militar  en  el  campo  del  marqués  de  los  Velez,  que 
no  (jueria  hacer  la  guerra  baxo  las  órdenes  del  Austríaco.  El 
soldado  comenzó  á  afloxar  con  el  ocio  y  la  desidia,  y  á  perver- 
tirse unos  á  otros  con  sus  vicios,  detestando  todos  el  excesivo 
orgullo  de  su  general.  Juntábase  á  esto  las  enfermedades  y  el 
hambre;  y  viendo  que  desertaban  y  abandonaban  á  cara  descu- 
bierta las  banderas,  sin  que  los  contuviese  el  miedo,  ni  el  pu- 
dor, intentó  su  hijo  Don  Diego  oponerse  á  la  fuga  de  los  sol- 
dados ,  reprehendiéndoles  esta  maldad  con  palabras  muy 
ásperas.  La  respuesta  que  le  dieron  fué  una  lluvia  de  balas  , 
con  las  que  le  hirieron  en  la  mano  ,  y  en  el  costado.  No  obs- 
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tante  habiendo  el  Marqués  trabado  batalla  con  el  Reyecillo,  !e 
derrotó,  y  le  puso  en  fuga  ,  y  impidió  que  le  persiguiesen  la  as- 
pereza ,  y  fragosidatl  de  aquellos  lugares.  Peleó  desgraciada- 
mente con  los  habitantes  del  valle  de  Bolodina,  porque  el  sol- 
dado mas  codicioso  de  retener  la  presa,  que  de  pelear,  se 
retiró  de  allí  con  pérdida  é  ignominia,  despreciando  el  manda- 
to de  su  general. 

Entretanto  el  Reyecillo  no  pudo  con  sus  fuerzas  apoderarse 
de  Adra;  y  también  intentó  en  vano  tomar  otros  pueblos;  pe- 
ro taló  á  fuego  y  sangre  una  parte  del  dominio  del  de  los  \'e- 
lez.  Finalmente  para  decirlo  todo  en  pocas  palabras,  rri  itados 
los  Turcos  contra  el  Reyecillo  por  las  calumnias  de  los  Moros, 
determinaron  quitarle  la  vida.  A  la  verdad  se  habia  hecho  tan 
aborrecido  de  los  suyos  con  sus  rapiñas,  disoluciones,  y 
crueldades,  que  parecía  no  poder  ya  tolerar  tantas  injurias. 
Oprimido  pues  por  la  conspiración  de  los  Turcos ,  declaró  al 
tiempo  de  perder  la  vida  que  queria  morir  Cln  istiano;  y  que 
se  habia  rebelado  solamente  por  los  agravios  que  los  ministros 
reales  le  hablan  hecho  á  él  y  á  su  padre.  Pereció  ahogado  en  la 
cama  á  los  veinte  y  quatro  años  de  su  edad,  y  su  cuerpo  fué 
arrastrado  á  un  muladar,  y  enterrado  en  él  con  la  mayor  ig- 
nominia. Sucedióle  su  pariente  Abdalla  Aben  Aboo,  habiendo 
tomado  las  insignias  Reales  ,  y  levantado  en  hombros  de  los  su- 
yos, según  la  costumbre  de  aquella  nación,  fué  proclamado 
Rey  este  hombre  de  la  mas  baxa  esfera  ,  audaz ,  pérfido ,  suspi- 
caz ,  y  de  pésimas  costumbres.  Envió  á  Argel  y  Constantinopla 
á  unos  hombres  de  su  confianza  con  muchos  regalos,  pidiendo 
se  le  concediesen  armas,  navios,  y  un  poderoso  auxilio  de  gen- 
te armada ,  pues  que  hacia  la  guerra  en  defensa  de  la  secta  Ma- 
hometana, y  de  la  libertad  de  la  nación.  Y  á  fin  de  adquirirse 
mientras  tanto  fama  con  alguna  acción  memorable,  puso  re- 
pentinamente sitio  á  Orbiga  ,  que  al  principio  de  la  subleva- 
ción habia  preservado  del  peligro  el  marqués  deMondejar,  ha- 
llándose Abdalla  con  diez  milhombres,  entre  los  quales  se 
contaban  los  socorros,  que  le  hablan  venido  de  Argel.  Todas 
sus  tentativas  para  apoderarse  del  pueblo  fueron  vanas,  recha- 
zándole intrépidamente  los  soldados  de  la  guarnición  con  su 
capitán  Francisco  de  Molina.  Intimidado  de  la  llegada  del  du- 
que de  Sesa  con  nuevas  tropas  ,  levantó  el  sitio  con  pérdida  de 
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quinientos  de  los  mas  audaces.  Puso  Abdalla  algunas  embosca- 
das, en  las  que  cayeron  temerariamente  los  nuestros,  y  paga- 
ron la  pena  de  su  descuydo  con  la  muerte  de  cien  soldados. 
Recorrieron  después  uno  y  otro  general  las  villas  y  aldeas, 
talando  y  robando  quanto  encontraban ,  y  á  principios  del 
otoño  se  volvió  el  de  Sesa  á  Granada.  La  villa  de  Orbiga  fué 
abandonada  de  orden  de  Don  Juan  de  Ausli  ia  ,  y  Molina  con 
la  guarnición  y  los  equipages  se  retiró  á  lugares  seguros  ,  de- 
xando  enterrada  la  artillería  ,  para  que  no  viniese  á  poder  de 
los  enemigos.  En  este  intervalo  de  tiempo  bubo  otros  comba- 
tes, se  pusieron  emboscadas  unos  á  otros ,  y  se  hicieron  recí- 
procos daños,  cuya  relación  individual  seria  demasiado  pro- 
lixa. 


Capitulo  XII. 

▼uelven  los  Hugonotes  á  tomar  las  armas  en  Francia.  Batallas  de 
Jarnac  y  Moncontour ,  y  sucesos  de  Flandes.  El  Duque  de  Florencia 
es  declarada  gran  Duque  de  Toscana.  Expedición  de  Uluc-AIi 
contra  la  Goleta. 

Las  cosas  de  Francia  iban  cada  dia  de  mal  en  peor,  y  parece 
que  hablan  dexado  las  armas ,  menos  por  el  deseo  del  descan- 
so, que  para  volver  á  tomarlas  con  mayor  esfuerzo.  El  pretex- 
to era  la  Religión  y  la  libertad  de  opinar  cada  uno  lo  que  qui- 
siese; pero  el  verdadero  motivo  era  la  ambición  de  los  grandes, 
y  el  odio  inextinguible  que  de  ella  habia  nacido,  encubriéndose 
Jos  Cathólicos  con  el  velo  de  una  aparente  piedad;  por  lo  qual 
con  leve  impulso  volvia  á  encenderse  la  llama  que  abrasaba  la 
miserable  Francia.  Desconfiado  el  Rey  de  la  sinceridad  de  los 
Hugonotes,  no  habia  querido  despedir  el  exército ;  y  estos  pa- 
ra precaverse  de  que  el  Rey  los  oprimiese  repentinamente,  no 
querían  sacar  las  guarniciones  de  los  pueblos  fortificados,  co- 
mo lo  habían  ofrecido.  De  esto  |)ues  se  originó  el  volver  á  to- 
mar las  armas;  y  habiendo  hallado  el  Rey  la  ocasión  de  opri- 
mir á  sus  adversarios  ,  mandó  guardar  los  pasos  de  los  rios ,  á 
fin  de  que  no  llegaran  á  juntar  las  fuerzas  que  tenían  divididas- 
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Excciilaron  los  CaUiólicos  esta  orden  con  clescuydo,  por  sus 
linesy  parliculares  intereses,  y  proporcionaron  á  los  Hugono- 
tes el  ponerse  á  sah'o  por  nietlio  de  la  fuga.  Habiéndose  esca- 
pado Odet,  que  antes  se  llamaba  el  cardenal  de  Clialillon,  her- 
mano de  Gaspar  Coligni  alnairante  de  la  armada,  el  qual 
abjurando  la  verdadera  piedad  y  la  sagrada  púrpura  habia 
abrazado  la  milicia  y  la  secta  deCalvino,  pasó  á  Inglaterra. 
Recibióle  la  Reyna  Isabel  con  mucha  humanidad  ,  y  le  ayudó 
benignamente  con  socorros  para  sostener  el  partido,  faltando 
en  esto  á  la  palabra  que  tenia  dada  al  Francés  deque  no  prole- 
geria  á  los  Hugonotes.  El  Príncipe  de  Conde  y  el  Almirante  se 
huyeron  á  la  Rochela,  donde  fixaron  el  asiento  de  la  guerra» 
y  habiendo  llamado  á  sus  mas  zelosos  partidarios ,  renovaron 
lodos  los  anteriores  males  de  la  guerra  ,  quando  apenas  habian 
pasado  quatro  me.ses  después  de  la  publicación  de  la  paz.  E\- 
pugnaron  algunas  ciudades  y  pueblos,  y  con  horrenda  impie- 
dad arruinaron  los  templos  y  todas  las  cosas  sagradas;  porcpie 
no  contentos  con  emplear  sus  detestables  armas  contra  el  Rey» 
declararon  también  la  guerra  á  Dios  y  á  sus  Santos.  El  duque 
de  Anjou  hermano  del  Rey  ,  habiendo  juntado  tropas,  mar- 
chó contra  los  rebeldes,  y  en  el  camino  derrotó  á  un  fuerte 
c'squadron  del  Príncipe  de  Conde,  y  tuvo  ademas  algunas  feli- 
ces batallas.  Entretanto  abolió  el  Rey  los  edictos,  que  habia 
publicado  á  favor  de  la  tolerancia  de  la  secta  ,  y  por  medio  de 
sus  embaxadores  exhortó  á  los  Príncipes  Cathólicos  á  que  de- 
fendiesen con  la  fuerza  y  con  las  armas  la  Religión,  que  se  ha- 
llaba tan  lastimosamente  combatida  en  Francia.  No  fueron 
vanos  sus  deseos;  pues  muchos  se  prestaron  desde  luego  á  su 
defensa.  El  sumo  Pontífice,  ademas  de  otros  auxilios,  le  envió 
cinco  mil  y  quinientos  caballos  y  infantes  ,  á  los  quales  juntó 
el  duque  de  Florencia  mil  y  setecientos  ,  mandados  por  el  con- 
de de  Santa  Flor :  el  Rey  Don  Felipe  tres  mil  infantes  y  dos  mil 
caballos  del  exército  de  Fiándes,  baxo  el  mando  de  Pedro 
Mansfeld  ,  capitán  veterano  y  valeroso  guerrero  :  los  Venecia- 
nos cien  mil  escudos  de  oro  para  los  gastos  de  la  guerra;  y  el 
Cesar  y  los  Príncipes  Orthodoxos  le  permitieron  levantar  tro- 
pas en  Alemania.  Mas  no  pudo  impedir  á  Volfango  de  dos 
Puente.^,  que  hiciese  tan)bien  reclutas  para  socorrer  á  los  Hu- 
gonotes, ni  el  que  fuesen  introducidas  en  Francia,  aunque  en-> 
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vió  á  Aumale  y  Nemours  con  tropas ,  para  que  las  cerrasen  la 
entrada. 

El  duque  de  Anjou  ardia  en  deseos  de  dar  batalla  al  enemigo, 
y  los  Hugonotes  por  el  contrario  deseaban  que  se  lea  juntasen 
]as  tropas  Alemanas  que  esperaban  de  un  dia  á  otro  ,  antes  que 
se  viesen  en  la  necesidad  de  pelear.  Mientras  tanto  que  aquel 
estrecha,  y  estos  procuran  evitar  el  combate,  se  vieron  al  fin 
obligados  á  venir  á  las  manos,  porque  los  Realistas  pasaron  el 
rio,  lo  que  de  ningún  modo  hablan  creido  sus  adversarios  ,  los 
quales  para  no  pelear ,  se  apresuraban  á  retirarse.  El  almirante 
Coligni  fué  de  improviso  rodeado  por  las  tropas  Reales,  y  no 
pudiendo  resistir  su  ímpetu  y  fuerza ,  llamó  en  su  auxilio  á 
Conde.  Acudió  este  con  la  caballería,  y  peleó  con  el  mayor 
esfuerzo,  para  libertar  de  aquel  peligro  á  los  suyos.  Pero  ha- 
biendo caido  á  tierra  con  su  caballo,  fué  hecho  prisionero,  qui- 
táronle el  morrión  ,  y  reconociendo  quién  era  ,  le  tiró  ¡\Iontes- 
quiou  escudero  del  duque  de  Guisa  un  pistoletazo  á  la  cabeza  , 
y  de  este  modo  pereció  aquel  hombre  insigne  por  su  valor  y 
destreza  militar ,  si  no  hubiera  obscurecido  los  dotes  de  la  na- 
turaleza y  del  arte  con  la  impía  secta,  y  con  su  obstinación 
contra  el  Rey.  Fué  hombre  de  ánimo  inquieto  y  feroz,  y  muy 
ambicioso,  cuyos  vicios  le  precipitaron  en  el  partido  délos 
Hugonotes.  Esta  victoria  se  llamó  de  Jarnac  por  el  pueblo  in- 
mediato al  campo  de  batalla,  y  fué  mayor  por  la  fama,  que 
por  los  efectos  que  produxo.  Habiéndose  escapado  el  Almiran- 
te, y  Andelot,  recogieron  pi'ontamente  sus  tropas  dispersas, 
mientras  que  el  duque  de  Anjou ,  que  debia  completar  la  vic- 
toria siguiendo  el  alcance  á  los  enemigos  casi  derrotados,  se 
detuvo  imprudentemente  en  expugnar,  y  pasar  á  cuchillo  la 
guarnición.  Mientras  tanto  murió  Andelot  de  una  herida,  ó 
con  un  veneno,  según  se  divulgó  entonces. 

Por  la  muerte  de  Condé  fué  nombrado  general  de  las  tropas 
de  los  Hugonotes  Enrique  Príncipe  deBearne,  y  Coligni  su 
teniente.  El  duque  de  dos  Puentes  introduxo  las  tropas  en 
Francia ,  y  falleció  poco  después.  Fortificados  los  Hugonotes 
con  este  auxilio  combatieron  con  gran  vigoré  Poitiers,  pero 
fueron  vanos  sus  conatos.  Juntáronse  al  duque  de  Anjou  las 
tropas  Espaiiolas  y  Italianas  ,  con  las  quales  compuso  un  exér- 
cilo  de  diez  y  seis  mil  infantes,  y  diez  mil  caballos.  El  número 
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tle  los  enemigos,  que  era  menor,  se  disminuyó  no  poco  con 
la  desgraciada  empresa  de  Poitiers;  por  lo  qual  rehusaba  Co- 
ligni  aventurar  una  batalla  ,  aunque  aparentaba  lo  contrario. 
Los  Alemanes  ostigados  de  una  milicia  deque  sacaban  poca 
utilidad,  le  amenazaban  que  se  volverían  á  su  patria,  si  no  los 
conduela  á  pelear  con  el  enemigo;  y  habiéndole  acometido  el 
duque  de  Anjou,  no  pudo  evitar  la  suerte  de  la  batalla.  Peleó 
una  parte  de  las  tropas  con  la  otra ,  y  á  la  entrada  de  la  noche 
se  pusieron  en  fuga  los  Hugonotes,  pero  el  dia  siguiente  se 
renovó  el  combate.  Los  jóvenes  Príncipes  de  Bearne  y  Conde 
fueron  sacados  del  peligro  de  la  pelea,  y  enviados  con  una  es- 
colta de  caballería  á  lugar  seguro.  La  acción  fué  cruel  y  san- 
grienta, y  Coligiii  después  de  haber  sido  herido  en  la  cara,  es- 
tuvo muy  próximo  á  quedar  prisionero.  El  duque  de  Anjou 
fué  arrojado  del  caballo,  y  apenas  pudieron  los  suyos  levan- 
tarle, por  la  multitud  de  enemigos  que  acudió  á  oprimirle, 
con  lo  qual  se  enardeció  mas  la  pelea.  Finalmente  ganaron  la 
victoria  los  Orthodoxós,  y  se  dice  que  perecieron  diez  mil  de 
los  enemigos,  y  quinientos  infantes  y  caballos  de  los  Realistas. 
Las  tropas  pontificias  y  Españolas  merecieron  grande  alabanza 
por  haber  ganado  las  banderas  enemigas,  y  Pedro  Ernesto  de 
Mansfeld  fué  herido  peleando  intrépidamente.  La  crueldad  de 
los  vencedores  concebida  por  el  odio  que  tenían  á  la  secta  , 
hizo  poco  humana  ta  victoria.  Acaeció  esta  batalla  en  los  días 
dos  y  tres  de  octubre ,  cerca  de  Moncontour ;  y  en  otra  pelea 
fué  tomado  el  campo  y  los  bagages  délos  enemigos,  y  los 
puestos  fortificados  sin  dificultad  alguna,  y  en  muchas  partes 
se  dieron  á  Dios  solemnes  gracias  por  tantas  victorias. 

En  Flándes  descansaban  las  armas,  y  se  peleaba  con  opues- 
tos dictámenes  en  la  junta  de  los  estados  convocados  por  el 
duque  de  Alba.  Pedia  pues,  que  para  los  gastos  de  la  próxima 
guerra  se  exigiese  á  las  provincias  un  triplicado  tributo,  por 
todo  el  tiempo  que  permaneciese  esta  causa.  Pareció  esto  muy 
duro  á  los  Flamencos ,  como  acostumbrados  á  ser  tratados  por 
sus  Príncipes  mas  con  un  imperio  precario,  que  con  régia  au- 
toridad. Después  de  muchos  debates  de  una  y  otra  parte ,  no 
se  resolvió  cosa  alguna ,  porque  los  procuradores  de  las  pro- 
vincias se  resistieron  con  mucha  firmeza  á  que  se  aumentase 
eu  lo  mas  mínimo  la  antigua  contribución.  A  la  verdad  parecía 
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inuy  arduo,  y  arriesgado  exigir  dinero  á  los  Flamencos ,  quan- 
do  se  hallaban  tan  irritados.  Inclinábanse  algunos  al  dictáinen 
del  duque  de  Alba,  pero  sin  embargo  nada  pudo  conseguir  de 
los  mas  obstinados,  aunque  suavizó  Informa  de  la  contribu- 
ción. Habiéndose  dexado  intleciso  el  negocio  para  otro  tiempo, 
perseveraron  los  mas  de  ellos  en  su  dictámen  con  mayor  obs- 
tinación, y  con  ánimos  mas  irritados.  liramaba 'el  duque  do 
Alba,  acostumbrado  á  llevar  adelante  las  empresas  arduas 
con  próspero  suceso ,  y  no  se  abstenía  de  proferir  amenazas , 
declarando  que  pensaria  en  lo  que  habia  de  executar  contra 
los  que  rehusasen  obedecer  sus  mandatos.  Pero  todo  se  convir- 
tió en  humo,  y  solo  se  les  exigió  algún  dinero  de  la  centésima 
de  los  bienes  raices,  habiendo  dado  principio  por  los  habitan- 
tes de  la  provincia  deHainault,  que  eran  los  mas  obedientes. 
Los  mas  se  resistieron  á  consentir  en  la  décima  y  veintena  de 
Jos  bienes  vendibles  y  muebles ,  con  increible  pesar  del  duque 
de  Alba,  que  tenia  el  dinero  seqiiestrado  en  Inglaterra ,  y  le 
negaban  en  Flándes  con  indecible  pertinacia  lo  necesario  para 
tantos  gastos. 

Mientras  tanto  llevó  á  efecto  el  Pontífice  lo  que  sus  predece- 
sores hablan  intentado,  enviando  una  bula  al  Florentino,  en 
que  le  dió  el  título  de  gran  duque  de  Toscana,  condecorándole 
con  las  insignias  regias.  Habia  hecho  esclarecidos  méritos  para 
con  la  Sede  Apostólica ,  y  no  omitió  cosa  alguna  que  pudiese 
contribuir  á  ganarse  la  benevolencia  del  Papa.  Causó  esta  gra- 
cia una  alegría  extraordinaria  á  aquel  hombre  tan  codicioso  de 
honores,  y  algunos  Príncipes  se  manifestaron  muy  quejosos. 
El  Rey  de  Francia,  que  se  hallaba  obligado  del  Duque  por  el 
reciente  beneficio  que  de  él  habia  recibido,  le  envió  un  emba- 
xador  para  congratularle  de  una  gracia  digna  de  un  Príncipe 
tan  benemérito  de  la  piedad  Christiana.  Por  el  contrario,  ti 
Rey  Don  Felipe  por  medio  de  su  embaxador  dió  muchas  que- 
jasal  Pontífice,  lo  uno  deque  hubiese  pensado  en  condecorar 
á  su  feudatario  por  el  dominio  de  Sena  ,  sin  haberlo  consulta- 
do con  él ;  y  lo  otro  porque  con  el  deseo  de  restablecer  la  dis- 
ciplina eclesiástica,  y  defender  la  dignidad  de  la  Sede  Apostó- 
lica, habia  deprimido  las  inmunidades  y  privilegios  Reales  en 
Kápoles,  ¡\lilan  y  otras  parles,  y  especialmente  en  Sicilia,  en- 
viando á  Pablo  Odescalco  con  polcblad  de  legado  á  Laterc , 
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donde  lo  son  los  Reyes  por  privilegio  de  Urbano  II.  Dispnta- 
ron  ambos  con  mucha  modestia ,  y  el  Papa  aplacó  fácilmente 
al  Rey  con  una  prudente  respuesta,  derogando  ademas  algu- 
nas constituciones,  y  el  Rey  como  tan  piadoso  creyó  que  dcbia 
ceder  en  todo  lo  demás  en  obsequio  de  aquel  Santo  Pontífice  , 
dando  este  loable  y  religioso  exemplo  á  los  Príncipes. 

En  el  Africa  hubo  por  este  tiempo  algunas  turbaciones, 
pues  habiendo  hecho  Amida  Régulo  de  Túnez,  alianza  con 
Don  Alfonso  Pimentel,  gobernador  de  la  Goleta  ,  temeroso 
del  poder  de  los  Turcos,  excitó  contra  sí  mas  y  mas  el  invete- 
rado odio  de  sus  adversarios.  Por  esta  causa  le  declaro  la  guer- 
ra Uluc-Ali  de  orden  del  Sultán  Selim,  en  la  qual  fué  vencido 
y  derrotado  Amida,  menos  por  la  audacia  del  pirata,  que  por 
la  perfidia  de  los  suyos;  y  finalmente  arrojado  de  su  misma 
corte,  se  refugió  en  la  Goleta  con  sus  hijos.  Pero  mientras  que 
el  pirata,  desconfiado  de  sus  fuerzas,  intentaba  tomar  con  ar- 
dides esta  fortaleza  ,  hicieron  una  salida  segura,  y  Salazar  con 
las  tropas  de  su  guarnición  ,  le  pusieron  en  fuga  ,  y  le  incen- 
diaron los  navios  que  tenia  prevenidos  en  la  laguna,  con  poco 
ó  ningún  daño  de  los  Españoles. 

Capitulo  xiii. 

Piden  los  Moriscos  de  Granada  la  paz  á  Don  Juan  de  Austria,  y  se 
la  concede.  Vuelven  á  rebelarse.  Muerte  de  Aben-Aboo  ,  y  conclusión 
de  esta  guerra.  Casamiento  de  los  Reyes  de  £spa&a  y  Francia.  Este 
da  la  paz  á  los  Hugonotes. 

Los  Moriscos  de  Granada  perseveraban  en  su  rebeldía  ,  con- 
fiados en  la  aspereza  de  los  lugares  que  habitaban,  y  confir- 
mados en  sus  ideas  con  los  depravados  exemplo s  de  los  nues- 
tros. A  estos  les  incitaba  la  ira  y  el  odio,  que  tenian  á  aquella 
nación ,  y  á  esta  el  amor  y  adhesión  á  su  secta  ,  y  el  deseo  de 
iacer  robos  y  defenderlos,  les  movia  á  pelear  á  cada  paso  unos 
y  otros.  La  emulación  y  discordias  suscitadas  entre  nuestros 
generales,  prolongaban  la  guerra  con  increíble  ignominia  y 
daño;  y  para  dirimir  el  Rey  las  contiendas  que  tenian  los  mar- 
queses de  los  Yelez  y  Mondejar  ,  llamó  á  este  á  la  corte  á  fin 
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de  que  le  informase  individualmente  del  estado  de  la  guer- 
ra. Después  que  aquel  intentó  con  poca  fortuna  de  apo- 
derarse de  Galera  ,  pueblo  muy  fortificado,  obtuvo  fácil- 
mente permiso  del  Austríaco  para  volverse  con  sus  pequeñas 
tropas,  adonde  habia  venido.  Determinó  Don  Juan  de  Austria 
expugnar  por  su  persona  este  presidio,  que  estaba  situado  en 
los  montes  cerca  de  Baza ,  en  el  camino  de  Cartagena  ,  y  salió 
de  Granada  con  un  exército  de  diez  rail  hombres  á  principios 
del  año  de  mil  quinientos  setenta.  Arruinó  las  murallas  con  la 
artillería,  y  las  minas  subterráneas  ,  y  se  abrió  paso  al  pueblo 
y  pelearon  muchas  veces  eo  las  continuas  salidas  que  hicieron 
con  mucha  sangre  de  una  parte  y  otra  ;  pues  los  Turcos  y  Mo- 
ros se  resistían,  no  tanto  para  vencer ,  quanto  para  perecer, 
no  teniendo  esperanza  alguna  de  conservar  la  vida.  Finalmen- 
te se  introduxeron  los  Christianos  en  el  pueblo  abi  iéndose 
camino  con  la  espada  ,  y  combatieron  acérrimamente  en  l^s 
calles  y  plazas  ,  donde  á  cada  paso  lenian  que  superar  nuevos 
obstáculos.  Perecieron  dos  mil  y  quatrocientos  Mahometanos, 
y  el  ciego  furor  del  soldado  pasó  á  cuchillo  quinientas  muge- 
res,  conservándose  la  vida  á  quatro  mil  con  sus  hijos  peque- 
ños. De  los  nuestros  quedaron  muertos  ochocientos,  entre  los 
quales  se  contaban  quince  capitanes  ,  y  muchos  alféreces  y  no- 
bles, y  fueron  heridos  quinientos.  El  botín  que  fué  opulento 
se  repartió  á  los  soldados  ,  y  se  halló  una  cantidad  de  trigo  su- 
ficiente para  alimentar  la  multitud  por  espacio  de  un  año,  y 
el  pueblo  fué  arrasado  de  orden  del  Austríaco.  El  Rey  Don 
Felipe  pasó  desde  Madrid  al  santuario  de  nuestra  Señora  de 
Guadalupe  en  acción  de  gracias  por  la  victoria ;  y  porque  cor- 
ría peligro  Cartagena,  sí  los  Turcos  enviasen  una  poderosa  ar- 
mada para  socorrer  á  los  Moriscos ,  envió  por  gobernador  de 
aquel  puerto  á  Vespasiano  Gonzaga  ,  hombre  muy  experto  en 
las  cosas  de  la  guerra.  Desde  Guadalupe  se  puso  en  camino  á 
Córdoba  donde  habia  convocado  córtes. 

Entretanto  el  duque  de  Sesa  con  un  valeroso  esquadron  ta- 
laba á  fuego  y  sangre  las  tierras  del  enemigo.  Después  de  esto, 
emprendió  la  expugnación  del  castillo  de  Hierro  ,  ayudándole 
Andrade  por  la  parte  del  mar.  A  este  mismo  tiempo  llegaban 
los  socorros  que  venían  de!  Africa  en  catorce  navios  largos  ; 
pero  habiendo  oído  el  estruendo  de  nuestra  artillería  ,  volvie- 


Mlt.  \1.  CAP.  XIII.  77 

ron  las  proas  ,  y  se  retiraron  á  Argel.  Finalmente  se  apodera- 
i'oi)  del  castillo  ,  habiéndose  puesto  en  fuga  su  guarnición.  El 
Reyecillo,  para  vengarse  de  esta  pérdida,  y  abrirse  una  puerta 
para  recibir  los  socorros  que  le  enviasen  por  mar ,  intentó  á 
iin  mismo  tiempo  escalar  á  Aimuíiécar,  y  Salobreña ;  pero  fué 
i-echazado  de  una  y  otra  parte  por  el  valor  y  industria  de  Lo- 
pe de  Valenzuela  y  Diego  Ramírez  ,  que  defendían  aquellos 
pueblos.  El  Portugués  Lorenzo  de  Silva  marqués  de  Fabara  ^ 
cayó  desgraciadamente  en  una  emboscada  de  los  Moriscos;  y 
habiendo  perdido  la  infantería,  atravesó  por  medio  de  los  cuer- 
pos de  guardia,  con  que  el  enemigo  ocupaba  las  angosturas  de 
ios  montes,  y  con  solos  cien  caballos  ,y  una  escolta  de  los  ha- 
bitantes de  Guadíx ,  pudo  al  fin  llegar  al  campo  de  Don  Juan 
de  Austria.  Otro  esquadron  que  el  duque  de  Sesa  enviaba  á  Ca- 
lahorra, fué  también  derrotado  por  los  Moros  desde  una  em- 
boscada, como  tan  ligeros  y  prácticos  en  aquellos  lugares  fra- 
gosos, y  hubo  otros  muchos  combates  con  varia  fortuna.  El 
Austríaco,  después  de  haber  arrasado  á  Galera ;  arrebatado  de 
una  suerte  feliz  tomó  á  Tijola  y  Serón  ,  donde  Quixada  fué  he- 
rido de  un  balazo  ,  y  falleció  de  allí  á  poco  tiempo  con  gran 
dolor  de  aquel  Príncipe  ,  y  también  se  tomaron  en  breve 
otros  pueblos,  que  hablan  dado  mucho  que  hacer  á  las  armas 
Christianas. 

Derrotados  los  Moriscos  con  tantas  pérdida  s  ,  y  no  quedán- 
doles ninguna  esperanza  de  sostener  la  guerra  ,  les  pareció 
mejor  darse  por  vencidos ,  antes  que  exponerse  ellos,  sus  mu- 
geres  y  hijos  á  la  muerte,  y  á  la  esclavitud.  Movidos  pues  de 
este  pensamiento  ,  pidieron  composición  al  Austríaco  ,  y  este 
que  deseaba  concluir  la  guerra  ,  les  concedió  que  entregando 
las  armas,  y  asegurados  con  su  palabra  pública  por  escrito  , 
se  volviesen  con  seguridad  á  sus  campos ,  sin  temor  de  que  en 
adelante  se  les  hiciese  mal  alguno.  Habiendo  juntado  el  duque 
de  Arcos  por  mandado  del  Rey  un  esquadron  de  gente  arma- 
da en  las  montañas  de  Ronda  publicó  el  perdón  á  una  gran 
multitud  de  Moriscos.  Compuestos  de  esta  suerte  aquellos  mo- 
vimientos, se  hallaba  todo  tranquilo  ,  quando  por  la  perfidia 
de  Aben-Aboo  ,  que  temía  perder  la  cabeza  por  sus  maldades ; 
volvieron  otra  vez  á  sublevarse,  y  á  renovar  la  guerra  con  las 
armas ,  que  para  qualquíer  trance  habían  ocultado  los  que  se 
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entregaron.  El  Aiislriaco  eúlró  por  una  parte  en  las  monta- 
ñas, y  por  otra  Reqnesens  con  un  poderoso  trozo  de  gente. 
Divididos  los  soldados  en  muchos  esquadrones  ,  y  corriendo 
por  todas  partes,  saqueabau,  mataban  ,  y  cautivaban  á  los 
Moros  armados  y  desarmados  ,  sin  dexar  guarida  alguna  que 
tío  escudriñasen  y  no  perdonando  ni  aun  á  los  que  se  rendian. 
Los  despojos  fueron  vendidos,  y  su  importe  se  repartió  por 
los  tesoreros  entre  la  tropa.  Las  importunas  vexaciones  de  los 
soldados  ,  que  mandaba  Antonio  de  Luna,  exasperaron  á  los 
Moriscos  que  el  Duque  de  Arcos  habia  recibido  benignamente, 
y  con  ánimo  pacífico,  y  conmovidos  también  por  las  exborta- 
ciones  de  Melqui  hombre  de  grande  autoridad  entre  ellos, 
volvieron  otra  vez  á  las  armas.  Marchó  contra  ellos  inmedia- 
tamente el  de  Arcos,  y  en  el  mismo  lugar  donde  en  otro 
tiempo  fueron  derrotados  por  los  Moros  el  conde  de  Ureíla  su 
xibnelo,  y  Don  Alfonso  de  Aguilar  ,  asistido  él  de  mas  favora- 
ble fortuna,  los  arrojó  de  sus  puestos  fortificados,  y  mató  á 
Melqui  autor  de  la  sublevación  ,  recogiendo  un  considerable 
botín.  Los  l^Ioros,  que  por  culpa  agena  habian  sido  precipita- 
'dos  en  este  exceso,  pidientn  de  nuevo  la  paz  y  el  perdón  ,  y 
porque  Aben-Aboo  no  queria  sujetarse  á  la  necesidad,  fué 
abandonado  de  todos  los  suyos  ,  y  pereció  á  manos  de  Algeniz 
con  quien  tenia  antigua  enemistad.  Su  cuerpo  fué  llevado  á 
Granada  ,  y  quemado  en  la  plaza,  y  su  cabeza  se  colgó  en  un 
parage  piíblico.  Algeniz  en  premio  de  su  hazaña  obtuvo  nna 
pensión  anual  de  cien  mil  maravedís.  Concluida  la  guerra  ,  y 
habiendo  nombrado  por  gobernador  del  reyno  de  Granada  á 
Don  Pedro  Deza  presidente  de  la  chancillería ,  se  restituyó  el 
Austríaco  á  Madrid.  El  Rey  Don  Felipe,  después  de  haber  ce- 
lebrado cortes  en  Córdoba ,  donde  se  detuvo  poco  tiempo,  se 
volvió  á  Castilla  por  .laen  ,  Ubeda  y  Baeza  ,  acompañado  de  Er- 
nesto y  Rodulfo,  hijos  del  César.  A  los  Moriscos  se  les  conce- 
dió el  perdón  de  todo  lo  pasado,  y  á  los  Turcos  y  Afiícanos  , 
que  con  ellos  habian  pasado  á  la  Andalucía,  seles  permitió 
restituirse  á  Argel.  Pero  á  fin  de  quitar  á  los  Moriscos  el  deseo 
de  rebelarse,  fueron  transportados  á  lo  interior  de  Castilla,  y 
se  trasladaron  á  sus  tierras  Asturianos  y  Gallegos ,  con  lo  qual 
recobró  España  á  fines  de  este  año  su  antigua  paz. 
Convenía  mucho  persuadir  al  Rey  Don  Felipe  que  coolraxe- 
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'-e  nuevas  nupcias,  por  no  haberle  quedado  sucesión  masculi- 
na lie  la  difunta  Dona  Isabel.  Este  era  el  deseo  do  todos  por  el 
bien  público,  y  ya  se  trataba  de  ello  qnando  llegó  á  l-Apaña 
Cárlos,  hermano  del  César;  y  al  fin  convinieron  en  qne  el  Rey 
Don  Felipe  casase  con  Doña  Ana  ,  liija  mayor  de  Maximiliano^ 
y  el  Rey  de  Francia  Cirios  con  Doña  Isabel  sn  hermana.  Am- 
bas pues  salieron  del  Austria  ,  y  la  una  vino  á  Francia  ,  y  la 
otra  se  embarcó  en  Flándes  en  una  armada  dispuesta  por  el 
duque  de  Alba  ,  con  Alberto  y  Wenceslao  sus  hermanos,  y  A 
los  nueve  dias  de  navegación  arribó  á  España.  Fué  recibida 
magníficamente,  y  festejada  con  todo  género  de  obsequios  por 
Don  Gaspar  de  Zúñiga  hijo  del  conde  de  Miranda,  arzobispo 
de  Sevilla  ,  y  por  Don  Francisco  de  Zúñiga  duque  de  Bexar. 
Habiendo  dispensado  el  Papa  el  impedimento  del  parentesco, 
se  celebraron  las  bodas  en  Segovia  el  dia  doce  de  noviembre 
con  aparato  y  opulencia  regia  ,  y  hubo  fiestas  piíblicas  con  ad- 
mirable regocijo  y  aplauso  de  lodos. 

Casi  en  los  mismos  dias  se  hallaba  también  la  corte  de  Fran- 
cia con  igual  alegría  por  las  Reales  nupcias  celebradas  en  Me- 
ziers,  cerca  del  rio  Mosa.  Compadecido  poco  antes  el  Rey 
Garlos  de  los  males  de  sn  reyno,  afligido  can.  tantas  calamida- 
des ,  habia  dado  la  paz,  y  tratado  con  mucha  blandnra  á  los 
Hugonotes,  que  estaban  muy  próximos  á  su  ruina  ;  y  para  ase- 
gurarles su  palabra  ,  y  libertarlos  de  todo  temor  ,  les  dexó. 
a>tgnnas  ciudades  fortificadas  ,  admirándose  todos  de  ta'O  ex- 
traordinaria l>enignidad.  Mostrábase  severo  contra  los  Calbó- 
licos  quando  cometían  alguna  culpa  ,  y  moy  blando  con  ios 
bereges,  lo  que  dió  motivo  á  muchos  y  varios  discursos  ;  pues 
unos  reprehendían  su  demasiada  facilidad  ,  y  otros  la  perfidia 
de  sus  consejeros ,  de  los  qnales  algunos  eran  hercges ,  y  se- 
creía  que  favorecían  ocultamente  á  la  secta.  Algunos  de  los. 
cortesanos  del  Rey  sospechaban  que  habia  maquinación  ocul- 
ta ,  y  cada  uno  juzgaba  según  sus  luces  y  afectos,  de  una  mu- 
danza tan  absoluta  y  repentina.  El  Papa  y  el  Rey  de  España  le 
exhortaban  por  medio  de  sus  embaxadores  á  que  extinguiese 
las  reliquias  de  la  impiedad  ,  ofreciéndole  á  este  fin  sus  auxi- 
lios. Pero  el  Rey  Cárlos  respondió,  que  los  pueblos  de  Francia 
estaban  afligidos  con  los  remedios  ásperos ,  y  que  no  solo  se 
hallaba  exhausto  el  erario  ,  sino  cargado  de  muchas  deudas  , 
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con  otras  excusas  semejantes.  En  medio  de  tan  profundo  disi- 
mulo ,  se  observó  alguna  vez  ,  que  arrebatado  de  la  ¡ra  á  que 
era  propenso  ,  elogiaba  entre  dientes  el  consejo  que  le  dió  el 
duque  de  Alba  en  la  conferencia  de  Bayona;  pero  nose  confiaba 
de  nadie.  Hallábase  continuamente  á  su  lado  la  Reyna  madre, 
que  era  la  arbitra  de  todas  sus  deliberaciones  ,  de  cuya  volun- 
tad parecia  depender  enteramente,  y  la  que  le  enseñaba  á 
disimular  en  su  semblante  ,  y  en  sus  palabras.  Con  este  apa- 
rente ocio  se  fraguaba  una  cruel  venganza ,  que  habia  de  rom- 
per á  su  tiempo. 

El  duque  de  Alba  reparaba  con  sus  edictos  en  Flándes  el  go- 
bierno público,  que  se  bailaba  en  un  general  trastorno  ;  y  co- 
menzaron á  restablecerse  las  iglesias  ,  imágenes  y  demás  cosas 
sagradas,  destruyéndose  las  capillas  de  los  Calvinistas.  En  Ma- 
linas y  Cambray  celebraron  sínodos  los  nuevos  obispos,  para 
restaurar  la  antigua  piedad,  y  reducir  á  su  vigor  la  disciplina 
eclesiástica.  Entretanto  llegó  un  decreto  del  Rey  (que  fué  pu- 
blicado por  el  duque  de  Alba  en  un  tablado  erigido  en  la  plaza 
de  Amberes)  en  el  qual  concedía  indulto  ,  y  perdón  general  á 
todos,  exceptuando  á  los  que  habian  sido  incitadores  y  cabezas 
de  los  tumultos,  á  los  que  habian  profanado  los  templos  y  alta- 
res y  á  los  que  al  principio  de  la  sedición  hubiesen  firmado  el 
libelo  que  se  entregó  á  la  Parmesana  ,  y  á  otros  semejantes. 
Aprovecháronse  muchos  de  la  regia  benignidad,  y  se  volvieron 
á  sus  casas ;  y  habiendo  dado  muestras  de  su  fidelidad ,  fueron 
restituidos  en  sus  bienes  y  honores  ;  pero  la  mayor  parte  per- 
maneció obstinadamente  en  el  destierro.  Las  tropas  Españolas 
auxiliares  del  Francés,  despedidas  por  este  se  volvieron  á  Flán- 
des ,  y  las  Pontificias  á  Italia,  muy  derrotadas  y  aniquiladas 
con  la  falta  que  padecían  de  todo  lo  necesario  ,  y  con  las  cala- 
midades de  la  guerra,  según  lo  afirma  Mariana  en  sus  apunta- 
mientos como  testigo  ocular,  pues  las  vió  al  tiempo  que  pasa- 
ba desde  Sicilia  á  Francia. 
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Dispone  el  Turco  una  grande  armada  contra  los  Venecianos,  y  pier- 
den estos  á  Bficosia  y  Famagusta  en  la  isla  de  Chipre.  Alianza  de  los 
Principes  Christianos  contra  e}  Ot  omano.  Derrota  de  la  armada  de 
este  en  la  célebre  batalla  de  Iiepanto. 

Deseoso  el  gran  Turco  Selini  de  unir  á  su  imperio  la  feriní- 
sima isla  de  Chipre  ,  declaró  en  este  año  una  sangrienta  guerra 
contra  los  Venecianos.  Envióles  antes  una  embaxada  pidiéndo- 
les esta  isla,  y  amenazándoles  que  si  no  se  la  restituían  pron- 
tamente, tomaria  venganza  con  las  armas.  La  respuesta  fué, 
que  de  ningún  modo  le  entregarían  una  posesión  ,  que  por 
legítimo  derecho  era  del  dominio  de  Yenecia  ;  y  que  si  se  les 
niovia  la  guerra  ,  repelerían  la  injuria  con  sus  armas  y  con  sus 
riquezas.  Habiendo  despedido  los  Venecianos  al  embaxador 
Turco ,  comenzaron  con  grande  actividad  á  disponer  todo  lo 
necesario  para  la  defensa.  No  faltó  el  Pontífice  á  su  deber  en 
esta  ocasión  ,  pues  ademas  de  haberles  socorrido  con  todo  el 
dinero  que  pudo  recoger ,  procuró  hacer  una  alianza  de  los 
Príncipes  para  esta  guerra.  Rogó  principalmente  al  Rey  Don 
Felipe,  que  mirase  por  el  bien  común  en  el  peligro  tan  grande 
que  amenazaba  á  la  Christiandad ,  y  le  dió  facultad  para  exigir 
una  considerable  suma  de  las  rentas  eclesiásticas  por  vía  de 
subsidio  ;  y  al  mismo  tiempo  mandó  equipar  doce  galeras,  pa- 
ra que  no  se  dixese  que  solo  les  ayudaba  con  palabras.  El  Rey 
Don  Felipe  como  tan  zeloso  de  la  defensa  del  nombre  Chris- 
tíano,  envió  al  Oriente  la  ai-mada  de  Doria  compuesta  de  qua- 
rentay  nueve  galeras.  INIientras  tanto  los  generales  Turcos 
Piali  y  Mustafá  arribaron  á  Chipre  con  una  grande  armada  de 
doscientos  y  noventa  navios  de  todos  géneros,  y  conduxeron 
su  exército  á  la  ciudad  de  Nicosia  ,  situada  á  treinta  millas  del 
mar  ,  la  qual  se  hallaba  defendida  por  Isicolás  Dandalo  con 
una  corta  guarnición.  No  fué  posible  resistir  mucho  tiempo  á 
la  multitud  de  los  enemigos,  que  se  abrieron  la  entrada  á 
costa  de  mucho  estrago.  En  el  último  combate  pereció  Danda- 
lo peleando  valerosamente  ,  y  fué  grande  el  botín  que  recogie- 
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ron.  A  este  tiempo  se  juntó  la  armada  do  los  aliados  cii  la  isla 
de  Candía  ,  adonde  se  liabia  adelantado  la  de  los  Venecianos 
mandada  por  Gerónimo  Zani.  Contábanse  en  ella  doscientas  y 
once  galeras  ;  y  habiendo  tenido  nn  consejo  de  gnerra  ,  acor- 
daron después  de  muchos  debales  ,  marchar  contra  el  enemi- 
go, que  creian  se  hallaba  ocupado  en  la  conquista  de  JSicosia. 
En  el  viage  recibieron  la  noticia  de  estar  ya  tomada  por  los 
Turcos,  lo  que  causó  en  los  ánimos  de  todos  una  extraordina- 
ria consternación.  En  aquella  noche  dispersó  una  tempestad 
las  galeras  ,  pero  habiéndose  aplacado  el  mar,  se  reunieron 
todas  en  breve  tiempo.  Los  generales  estaban  discordes  en  sus 
dictámenes.  Decian  algunos  que  el  provocar  en  batalla  á  un 
enemigo  tan  poderoso  con  la  toma  de  ISicosia  ,  y  que  tenia  tan 
superior  armada  ,  y  tan  excesivo  número  de  tropas  ,  parecía 
lina  gran  temeridad  ,  que  podria  tener  el  mas  desgraciado  éxi- 
to :  que  la  fortaleza  de  Famagusla  ,  que  era  otra  de  las  princi- 
pales defensas  de  la  isla,  podi'ia  sostenerse  por  mas  tiempo 
con  una  poderosa  guarnición  ,  proveyéndola  cuydadosamente 
de  todo  lo  necesario  ;  y  que  de  ningún  modo  se  debia  exponer 
la  armada  á  un  mar  tempestuoso,  y  en  una  estación  tan  im- 
portuna, con  vano  esfuerzo  y  peligro  gravísimo.  Este  dictámen 
fué  seguido  de  lodos.  La  armada  Otomana  ,  dexando  algunas 
pocas  galeras  ,  y  un  esquadron  de  soldados  cerca  de  Famagus- 
la ,  para  que  impidiesen  la  entrada  de  víveres,  se  volvió  á 
Conslantinopla  á  la  mitad  del  otoño.  La  Veneciana  arribó  á 
Canea  muy  disminuida  de  gente  ,  por  las  enfermedades  que  la 
afligieron.  Navegaron  á  Italia  por  diversas  parles  Doria  ,  y  Co- 
lona que  mandaba  las  galeras  Pontificias  ,  y  combalido  este  úl- 
timo por  una  tormenta  ,  se  halló  á  pique  de  perecer  ,  habién- 
dole incendiado  un  rayo  la  galera  Capitana.  Pasó  después  á 
ülra,que  fué  estrellada  contra  la  cosía  por  la  fuerza  dalos 
vientos  ,  y  se  refugió  en  Ragusa  donde  pudo  ocultarse,  y  se 
bul  ló  de  la  diligencia  de  los  Turcos  que  le  reclamaban  ,  en  lo 
qual  se  distinguió  mucho  la  fidelidad  de  los  habitantes.  Final- 
mente llegó  á  llalla  después  de  haber  padecido  nuevas  calami- 
dades, y  Doria  entró  en  Mecina  con  su  armada  íntegra  y  salva. 
Délas  quatro  galeras  que  habia  enviado  el  gran  maestre  de 
iVIalta  ,  para  que  se  juntasen  á  la  armada  ,  baxo  las  órdenes  de 
Pedro  Justiniani  ,  dos  fueron  tomadas  por  Ulnc-Alí  en  un 
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cómbale  ,  y  las  otras  se  salvaron  por  la  fuga.  Tai  fué  el  éxilo 
que  luvo  aquella  expetlicion  ,  emprendida  al  parecer  contra  la 
voluntad  del  cielo. 

Los  Venecianos  que  habian  quedado  en  Candía  consultaban 
entre  sí  sobre  el  modo  de  socorrer  la  ciudad  sitiada,  y  habién- 
dose resuelto  á  ello  ,  entregaron  á  Marco  Antonio  Quirini  do- 
ce galeras  y  quatro  navios  de  carga  con  tropas  ,  víveres  y  todo 
género  de  municiones  de  guerra.  Este  pues  se  hi/.o  á  la  vela  á 
mediados  de  enero  de  mil  quinientos  setenta  y  uno,  y  con  feliz  1571. 
navegación  introduxo  todos  sus  buques  en  el  puerto  de  Fama- 
gusta,  habiendo  echado  á  fondo  tres  galeras  enemigas,  y  to- 
mado dos  de  carga  ,  que  se  esforzaban  á  impedirle  la  entrada. 
Finalmente  después  de  haber  desembarcado  todas  las  cosas 
que  llevaba ,  y  animado  á  la  guarnición  con  la  esperanza  de 
nuevos  socorros,  regresó á  Candia  con  su  armada  en  buen  es- 
tado. Entretanto  se  dedicaba  el  Pontífice  con  el  mayor  conato 
en  establecer  la  alianza  para  la  guerra  contra  el  Otomano  ,  y 
pudo  tanto  con  sus  fervorosas  y  piadosas  oraciones,  y  con  los 
buenos  oficios  que  practicó,  que  vencidas  todas  las  grandes  di- 
ficultades de  este  negocio,  nacidas  de  las  recíprocas  pretensio- 
nes sobre  el  mando  ,  y  sobre  lo  que  habia  de  contribuir  cada 
uno,  lo  llevó  felizmente  al  deseado  efecto.  Fué  firmada  la 
alianza  por  el  cardenal  Pacheco,  y  Don  Juan  de  Ziííiiga  emba- 
xador  á  nombre  del  Rey  Don  Felipe,  porque  el  cardenal  de 
Granvela  que  era  el  ministro  plenipotenciario  de  España  ,  ha- 
bia marchado  de  Roma  ,  para  suceder  en  el  vireynato  de  Ná- 
poles  á  Don  Perafan  ,  que  falleció  en  el  mes  de  abi  il.  Por  los 
Venecianos  la  firmaron  Miguel  Suriani  y  Juan  Soranci  :  y  fi- 
nalmente la  subscribió  el  Pontífice  y  algunos  cardenales.  Esta 
alianza  contenia  muchos  capítulos,  y  el  principal  era  que  la 
guerra  se  hiciese  á  expensas  de  los  tres,  disponiendo  que  el 
Rey  Don  Felipe  contribuyera  con  la  mitad  ,  los  Venecianos 
con  la  tercera  parte  ,  y  el  Pontífice  con  la  sexta.  Dióse  órden 
para  que  se  juntasen  todos  en  Mecina  ,  y  fué  nombrado  gene- 
ralísimo para  esta  empresa  Don  Juan  de  Austria,  el  qual  ha- 
biéndose hecho  á  la  vela  en  Barcelona  con  quarenta  y  siete 
galeras,  navegó  á  Genova  acompañado  de  Requesens  comen- 
dador mayor  de  Castilla  ,  y  de  la  principal  nobleza.  Llevaba 
consigo  ú  Rodulfo  y  Ernesto  hijos  de  su  hermana  ,  y  desde  Gé- 
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nova  los  envió  á  A.lemania,  adonde  los  llamaba  el  César  su  \)'d- 
dre.  Mandó  á  Don  Mig;iel  de  IVfoncada,  de  cuyo  valor  se  liabia 
servido  en  la  guerra  de  Granada,  que  pasase  prontamente  á 
Venecia  para  dar  noticia  al  senado  de  su  llegada  á  Italia. 

Recogida  pues  la  armada  italiana,  pasó  de  Genova  á  Nápo- 
les  ,  y  inmediatamente  á  Mecina  donde  le  esperaban  con  ansia. 
Habiendo  fallecido  tiempo  antes  el  marqués  de  Pescara  virey 
de  Sicilia,  fué  nombrado  por  su  sucesor  interitio  el  duque  de 
Terranova  ,  el  qual  y  los  almirantes  de  las  armadas  recibieron 
á  Don  Juan  de  Austria  con  admirable  alegría  y  regocijo.  Man- 
daba la  Veneciana  Sebastian  Venieri ,  porque  acusado  Zani  de 
mala  conducta  en  la  desgraciada  expedición  del  año  anterior, 
habia  sido  puesto  en  prisión  ,  en  la  que  murió.  Viendo  el  Aus- 
tríaco el  corto  número  de  soldados  ,  y  la  escasez  que  padecía 
de  muchas  cosas  el  almirante  Veneciano  ,  procuró  suplirle 
con  los  que  á  él  le  sobraban  ,  y  proveyéndole  ademas  de  víve- 
res y  municiones  de  guerra.  Contábanse  en  la  armada  Venecia- 
na ciento  y  ocho  galeras  ;  seis  galeazas,  que  son  unos  navios 
mucho  mas  grandes,  y  que  siempre  navegan  al  remo,  armados 
de  dos  órdenes  de  cañones  ,  dos  naves  de  carga  ,  y  algunas  fra- 
gatas. La  armada  Española  se  componía  de  ochenta  y  una  gale- 
ras, y  veinte  y  dos  naves  de  carga  armadas  en  guerra  ,  en  las 
que  iban  embarcadas  las  tropas  Alemanas.  Del  Pontífice  fue- 
ron solamente  doce  galeras  mandadas  por  Marco  Antonio  Co- 
lona ,  á  las  que  se  juntaron  tres  de  Malta  ,  y  otras  tantas  del 
Saboyano  ,  y  las  seguian  otros  muchos  buques  ligeros.  El  nú- 
mero de  soldados  pasaba  de  veinte  mil  ,  y  dos  mil  voluntarios 
Españoles  y  Italianos  de  la  principal  nobleza  ,  entre  los  quales 
se  distinguían  los  hijos  de  los  duques  de  Parma  y  Urbino ,  jó- 
venes de  excelsa  índole. 

A  mediados  de  septiembre  se  hizo  á  la  vela  toda  la  armada 
del  puerto  de  Mecina.  Mientras  tanto  Famagusta  ,  que  se  cree 
ser  la  antigua  Salamina  ,  combatida  vigorosamente  por  largo 
tiempo  ,  y  no  pudiendo  ya  sostenerse  después  de  once  meses 
de  sitio  ,  fué  entregada  á  Muslafá  por  INlarco  Antonio  Brodagi- 
ni  baxo  de  ciertas  condiciones  ,  obligándole  á  ello  la  falta  de 
las  cosas  mas  indispensables.  Pero  el  bárbaro  con  una  perfidia 
inas  que  púnica  ,  después  de  haberle  cortado  las  orejas  y  las 
narices  ,  le  mandó  desollar  por  mano  <le  un  Judío  ,  mientras 
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que  el  inreli/.  llamaba  á  Dios  como  testigo  y  vengador  de  tan 
horrible  engaño  y  maldad  :  y  habiendo  exlendido  la  piel  sobre 
una  estera  ,  la  hizo  colgar  en  la  antena  de  nna  galera  para  que 
sirviese  de  público  espectáculo.  Astor  ,  Balleoni  ,  y  los  demás 
que  se  habían  entregado  ,  unos  fueron  pasados  á  cuchillo  ,  y 
otros  llevados  cautivos.  Entretanto  la  armada  Turca  ,  manda- 
da por  el  almirante  Alí  ,  invadió  las  costas  del  dominio  Vene- 
cjano  donde  hizo  y  recibió  muchos  daños.  La  confederada  ,  cu- 
yos generales  estaban  ya  resueltos  á  dar  la  batalla  ,  vino  á  las 
islas  Echinadas  situadas  cerca  de  la  desembocadura  del  rio 
Achelois.  La  armada  Otomana  salió  del  golfo  de  Lepanto  don- 
de habia  entrado  ,  y  se  componía  de  doscientas  y  sesenta  gale- 
ras, seguidas  de  otros  muchos  buques  de  diversas  formas.  Es- 
taban discordes  entre  sí  los  capitanesTurcos ;  pero  habiéndose 
publicado  una  cédula  del  Sultán  ,  venció  el  dictamen  de  que 
se  diese  la  batalla.  Ordenáronse  pues  para  la  pelea  con  admira- 
ble ardor  en  aquel  fatal  golfo  ,  tan  celebre  por  otros  comba- 
tes navales  ,  animando  á  unos  y  otros  la  esperanza  de  la  victo- 
ria. Ocupaba  Doria  el  ala  derecha  ,  Agustín  Rarbarigo  la 
izquierda,  y  don  Juan  de  Austria  el  centro.  En  el  frente  .se 
colocaron  las  seis  galeazas  al  mando  de  Francisco  Duodo  capi- 
tán experimentado  ,  para  que  con  la  multitud  déla  artillería 
que  llevaban,  destrozasen  y  desordenasen  la  armada  enemiga. 
Don  Alvaro  de  Bazan  á  quien  el  Rey  Don  Felipe  habia  conde- 
corado con  el  título  de  marqués  de  Santa  Cruz,  iba  con 
treinta  galeras  auxiliares,  para  acudir  adonde  lo  exigiese  el  pe- 
ligro. 

Luego  que  Don  Juan  de  Austria  dió  vista  á  la  armada  enemi- 
ga mandó  enarbolar  en  lo  mas  alto  de  su  galera  la  bandera  de 
la  santa  cruz  ;  y  con  un  cañonazo  hizo  la  señal  de  que  se  pre- 
viniesen todos  á  la  batalla.  Inmediatamente  entró  en  una  gale- 
ra mas  pequeña  ,  y  recorriendo  toda  la  armada  ,  exhortó  á  to- 
dos á  pelear  valerosamente ,  diciéndoles  que  en  aquel  dia  se 
trataba  de  la  suerte  de  la  Religión  ,  y  de  la  patria  ,  y  de  los  pa- 
dres y  parientes  :  que  en  su  diestra  llevaban  la  victoria  ;  y  que 
el  no  conseguirla  seria  ignominioso  á  unos  hombres  tan  fuer- 
tes; por  lo  (pial  era  preciso  vencer  valerosamente,  ó  perder 
la  vida  con  honra.  Habló  en  particular  á  cada  una  de  las  nacio- 
nes ,  las  recordó  sus  mas  lieróycas  hazañas  ,  y  las  animó  á  la 


86  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

pelea.  Otro  tanto  hicieron  los  generales  de  las  armas;  y  al 
mismo  tiempo  se  publicó  por  los  sacerdotes  la  indulgencia 
plenaria  concedida  por  el  Pontífice  á  todos  los  que  muriesen 
en  tan  piadosa  empresa.  La  armada  Otomana  navegaba  en  for" 
ma  de  media  luna  con  viento  en  poca  ;  pei-o  la  incomodaban 
mucho  los  rayos  del  sol  que  Ies  daba  de  frente.  Mandaba  el  ala 
derecha  Mahomet  Siroc  ,  la  izquierda  Uluc-Alí ,  y  el  cuerpo 
del  centro  Alí.  Amurates  fué  destinado  para  que  sirviese  de 
auxilio  con  algunas  galeras  y  treinta  fragatas  ,  que  tenian  muy 
pocas  fuerzas.  Al  tiempo  mismo  de  dar  el  combate  ,  advirtió 
Don  Miguel  de  Moneada  al  Austríaco,  que  en  aquel  dia  se  ce- 
lebraba con  mucha  devoción  la  fiesta  de  nuestra  Señora  de  los 
Remedios  en  la  iglesia  de  los  Trinitarios  de  Valencia.  Como 
aquel  Príncipe  era  tan  devoto  de  la  Madre  de  Dios  ,  se  enco- 
mendó á  ella  con  fervorosa  piedad  ,  y  habiendo  hecho  el  ene- 
migo la  señal  de  la  batalla  ,  le  correspondió  con  un  cañonazo; 
y  dispuestas  ya  todas  las  cosas  se  encaminaron  á  la  pelea.  Luego 
que  estuvieron  á  tiro  de  cañón  ,  las  seis  galeazas  Venecianas 
descargaron  su  artillería  sobre  la  armada  enemiga  ,  y  la  desor- 
denaron ,  haciendo  en  ella  grande  estrago  ,  echando  á  fondo 
algunas  galeras  y  destrozando  otras. 

Para  evitar  los  Turcos  tan  terrible  ímpetu,  y  la  lluvia  de 
balas  que  caia  sobre  ellos  ,  dividieron  su  armada  en  muchas 
esquadras  ;  y  juntándose  otra  vez ,  acometieron  con  una  feroz 
gritería,  y  los  nuestros  los  recibieron  con  mucho  ruido  de 
trompetas.  Las  naves  capitanas  trabaron  una  pelea  atroz  y 
sangrienta ,  y  á  su  exemplo  las  galeras  se  embistieron  unas 
contra  otras,  con  grande  estruendo  de  la  artillería.  El  humo 
da  la  pólvora  formó  una  niebla  tan  espesa  ,  que  obscureció  en- 
teramente el  sol ,  y  el  dia  parecía  noche.  Acaeció  entonces  una 
cosa  admirable,  y  fué  ,  que  de  repente  calmó  el  viento  que  so- 
plaba á  los  Turcos  por  la  popa  ,  y  levantándose  el  de  Ponien- 
te ,  que  era  favorable  á  los  nuestros  ,  arrojó  el  humo  ácia  el 
enemigo.  En  el  espacio  de  hora  y  media  fueron  rechazados  por 
tres  veces  losGenízaros  por  los  Españoles  de  la  capitana  ,  ha- 
ciendo en  ellos  mucha  mortandad;  pero  entrando  por  la  popa 
otros  de  refresco  en  lugar  de  los  heridos  ,  rechazaron  á  los 
Españoles  otras  tres  veces.  Cayó  el  almirante  Alí  herido  en  la 
frente  de  un  balazo ,  y  los  Españoles  renovaron  el  combate 
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i  mnclia  gritería  ;  derribaron  y  destrozaron  lodo  qnanto  les 
servia  de  estorbo  para  la  victoria  ;  y  se  apoderaron  de  la  capi- 
tana enemiga.  Un  historiador  dice,  que  al  tiempo  que  nn  Espa- 
ñol se  aceleraba  á  llevar  al  Austríaco  la  cabeza  de  Alí ,  fué  ar- 
rojada al  mar  ;  pero  otros  muchos  afirman  ,  que  se  clavó  en  la 
punta  de  una  lanza  ,  para  que  sirviese  de  espectáculo  á  todos, 
y  este  unánime  testimonio  me  parece  digno  de  mayor  cixídito. 
Fueron  hechos  cautivos  los  dos  hijos  de  Alí ,  el  uno  de  diez  y 
siete  años ,  y  el  otro  de  trece.  Levantóse  en  toda  la  armada  un 
gran  clamor  de  los  que  con  ánimo  alegre  proclamaban  la  vic- 
toria ,  aunque  todavía  se  peleaba  atrozmente  en  muchos  para- 
ges.  Todo  quanto  se  ofrecía  á  la  vista  era  triste  y  lastimoso; 
pues  por  todas  partes  solo  se  oían  los  gritos  de  los  que 
peleaban  ,  y  los  gemidos  de  los  que  caían  :  no  se  veía  otra  cosa 
que  muertos,  heridos,  y  sangre,  galeras  apresadas  en  gran 
número,  y  otras  despedazadas  y  echadas  á  fondo  con  sus  de- 
fensores y  remeros.  Peleaban  los  Venecianos  intrépidamente 
en  el  ala  derecha  ;  pero  habiendo  sido  herido  Barbarigo  en  un 
ojo  con  una  saeta ,  se  abatieron  de  tal  suerte  los  ánimos  de  los 
soldados  que  estuvo  muy  á  pique  de  ser  tomada  su  galera.  El 
marqués  de  Santa  Cruz  conociendo  el  peligro  en  que  se  halla- 
ban sus  socios  ,  acudió  prontamente  al  socorro,  y  reprimió  el 
furor  de  los  enemigos,  que  ya  habían  derrotado  ocho  galeras. 
Reanimáronse  los  Venecianos  con  su  exemplo,  y  pelearon  con 
nuevo  esfuerzo;  y  habiéndose  mudado  la  fortuna  ,  se  apodera- 
ron de  muchas  galeras  enemigas ;  otras  huyeron  acia  tierra, 
de  lasquales  encallaron  veinte  en  la  playa  ,  y  abandonándolas 
sus  tropas  ,  las  incendiaron  los  vencedores.  Doria  que  en  el 
ala  izquierda  hacia  frente  á  Uluc-Alí  para  pelear,  habia  exten- 
dido su  esquadra  (separada  de  la  armada)  para  evitar  que  le 
rodease  el  enemigo.  Este  para  librarse  de  la  artillería  de  las 
galeazas  ,  que  tenia  mucho  alcance,  se  retiró  del  lugar  déla 
pelea  ,  y  acometiendo  repentinamente  á  nuestras  galeras  dis- 
persas ,  apresó  doce  de  ellas  ,  con  mucho  estrago  de  su  gente. 
La  capitana  de  Malta  fué  muy  maltratada  :  perecieron  casi  to- 
dos sus  soldados  y  cinqiienta  caballeros, y  su  capitán  Jusliniani 
recibió  muchas  heridas  ,  y  perdió  la  bandera.  Pero  viendo  Uluc 
que  venía  conlra  él  la  esquadra  de  Doria  ,  echó  á  huir  en  alia 
mar  para  evitar  la  pelea  ,  y  abandonó  la  presa.  Salióle  al  en 
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pelea.  Otro  tanto  liicieron  los  generales  de  las  armas;  y  al 
mismo  tiempo  se  publicó  por  los  sacerdotes  la  indulgencia 
plenaria  concedida  por  el  Pontífice  á  todos  los  que  muriesen 
en  tan  piadosa  empresa.  La  armada  Otomana  navegaba  en  for" 
ma  de  media  luna  con  viento  en  poca  ;  per-o  la  incomodaban 
mucho  los  rayos  del  sol  que  les  daba  de  frente.  Mandaba  el  ala 
derecha  Mahomet  Si  roe  ,  la  izquierda  Uluc-Alí ,  y  el  cuerpo 
del  centro  Alí.  Amurates  fué  destinado  para  que  sirviese  de 
auxilio  con  algunas  galeras  y  treinta  fragatas  ,  que  tenian  muy 
pocas  fuerzas.  Al  tiempo  mismo  de  dar  el  combate  ,  advirtió 
Don  Miguel  de  Moneada  al  Austríaco,  que  en  aquel  dia  se  ce- 
lebraba con  mucha  devoción  la  fiesta  de  nuestra  Señora  de  los 
Remedios  en  la  iglesia  de  los  Trinitarios  de  Valencia.  Como 
aquel  Príncipe  era  tan  devoto  de  la  Madre  de  Dios  ,  se  enco- 
mendó á  ella  con  fervorosa  piedad  ,  y  habiendo  hecho  el  ene- 
migo la  señal  de  la  batalla  ,  le  correspondió  con  nn  cañonazo; 
y  dispuestas  ya  todas  las  cosas  se  encaminaron  á  la  pelea.  Luego 
que  estuvieron  á  tiro  de  cañón  ,  las  seis  galeazas  A^enecianas 
descargaron  su  artillería  sobre  la  armada  enemiga  ,  y  la  desor- 
denaron ,  haciendo  en  ella  grande  estrago  ,  echando  á  fondo 
algunas  galeras  y  destrozando  otras. 

Para  evitar  los  Turcos  tan  terrible  ímpetu  ,  y  la  lluvia  de 
balas  que  caia  sobre  ellos  ,  dividieron  su  armada  en  muchas 
esquadras  ;  y  juntándose  otra  vez  ,  acometieron  con  una  feroz 
gritería,  y  los  nuestros  los  recibieron  con  mucho  ruido  de 
trompetas.  Las  naves  capitanas  trabaron  una  pelea  atroz  y 
sangrienta ,  y  á  su  exemplo  las  galeras  se  embistieron  unas 
contra  otras,  con  gi-ande  estruendo  de  la  artillería.  El  humo 
da  la  pólvora  formó  una  niebla  tan  espesa  ,  que  obscureció  en- 
teramente el  sol,  y  el  dia  parecía  noche.  Acaeció  entonces  una 
cosa  admirable,  y  fué  ,  que  de  repente  calmó  el  viento  que  so- 
plaba á  los  Turcos  por  la  popa  ,  y  levantándose  el  de  Ponien- 
te ,  que  era  favorable  á  los  nuestros  ,  arrojó  el  humo  acia  el 
enemigo.  En  el  espacio  de  hora  y  media  fueron  rechazados  por 
tres  veces  losGenízaros  por  los  Españoles  de  la  capitana  ,  ha- 
ciendo en  ellos  mucha  mortandad;  pero  entrando  por  la  popa 
otros  de  refresco  en  lugar  de  los  heridos  ,  rechazaron  á  los 
Españoles  otras  tres  veces.  Cayó  el  almirante  Alí  herido  en  la 
frente  de  un  balazo ,  y  los  Españoles  renovaron  el  combate 
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ron  innclia  gritería ;  derribaron  y  destrozaron  todo  qnanto  les 
i  via  de  estorbo  para  la  victoria  ;  y  se  apoderaron  de  la  capi- 
tanía enemiga.  Un  historiador  dice,  que  al  tiempo  que  nn  lispa- 
uol  se  aceleraba  á  llevar  al  Austríaco  la  cabeza  de  Alí ,  fué  ar- 
rojada al  mar  ;  pero  otros  muchos  afirman  ,  que  se  clavó  en  la 
punta  de  nna  lanza  ,  para  que  sirviese  de  espectáculo  á  todos, 
y  este  unánime  testimonio  me  parece  digno  de  mayor  credito. 
Fueron  hechos  cautivos  los  dos  hijos  de  Alí ,  el  uno  de  diez  y 
siete  años,  y  el  otro  de  trece.  Levantóse  en  toda  la  armada  un 
gran  clamor  de  los  que  con  ánimo  alegre  proclamaban  la  vic- 
toria ,  aunque  todavía  se  peleaba  atrozmente  en  muchos  para- 
ges.  Todo  quanto  se  ofrecía  á  la  vista  era  triste  y  lastimoso; 
pues  por  todas  partes  solo  se  oian  los  gritos  de  los  que 
peleaban ,  y  los  gemidos  de  los  que  caian  :  no  se  veia  otra  cosa 
que  muertos,  heridos,  y  sangre,  galeras  apresadas  en  gran 
número,  y  otras  despedazadas  y  echadas  á  fondo  con  sus  de- 
fensores y  remeros.  Peleaban  los  Venecianos  intrépidamente 
en  el  ala  derecha  ;  pero  habiendo  sido  herido  Barbarigo  en  un 
ojo  con  una  saeta,  se  abatieron  de  tal  suerte  los  ánimos  de  los 
soldados  que  estuvo  muy  á  pique  de  ser  tomada  su  galera.  El 
marqués  de  Santa  Cruz  conociendo  el  peligro  en  que  se  halla- 
ban sus  socios  ,  acudió  prontamente  al  socorro,  y  reprimió  el 
furor  de  los  enemigos,  que  ya  habían  derrotado  ocho  galeras. 
Reanimáronse  los  Venecianos  con  su  exemplo,  y  pelearon  con 
nuevo  esfuei'zo;  y  habiéndose  mudado  la  fortuna  ,  se  apodera- 
ron de  muchas  galeras  enemigas ;  otras  huyeron  acia  tierra, 
de  las  quales  encallaron  veinte  en  la  playa  ,  y  abandonándolas 
sus  tropas  ,  las  incendiaron  los  vencedores.  Doria  que  en  el 
ala  izquierda  hacia  frente  á  Uluc-Alí  para  pelear,  había  exten- 
dido su  esqnadra  (separada  de  la  armada)  para  evitar  que  le 
rodease  el  enemigo.  Este  para  librarse  déla  artillería  de  las 
galeazas  ,  que  tenia  mucho  alcance  ,  se  retiró  del  lugar  de  la 
pelea  ,  y  acometiendo  repentinamente  á  nuestras  galeras  dis- 
persas ,  apresó  doce  de  ellas  ,  con  mucho  estrago  de  su  gente. 
La  capitana  de  Malta  fué  muy  maltratada  :  perecieron  casi  to- 
dos sus  soldados  y  cinqiienta  caballeros, y  su  capitán  Justiniani 
i'ccibió  muchas  heridas  ,  y  perdió  la  bandera.  Pero  viendo  Uhic 
que  venia  contra  él  la  esquadra  de  Doria  ,  echó  á  huir  en  alia 
mar  para  evitar  la  pelea  ,  y  abandonó  la  presa.  Salióle  al  en 
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cuentroDon  Juan  de  Cardona  con  ocho  galeras  Sicilianas,  de 
las  que  era  almirante,  para  que  no  quedase  impune  su  auda- 
cia. La  pelea  fué  desigual  con  un  enemigo  que  se  hallaba  con 
muy  superiores  fuerzas  ,  y  Cardona  hubiera  pagado  su  temeri- 
dad; pero  el  bárbaro  viendo  que  se  dirigía  ácia  él  la  esquadra 
vencedora  del  Austriaco  ,  se  puso  en  fuga  á  vela  y  remo  ,  de- 
jando libre  á  Cardona.  Los  vencedores  procuraron  seguirle  el 
alcance,  mas  no  pudiendo  conseguirlo,  se  tornaron  á  recoger 
los  despojos. 

Capitula  XV. 

Repartimiento  de  la  presa  ganada  en  Iiepanto.  Varones  ilustres  que 
murieron  en  esta  memorable  batalla.  Toman  los  Españoles  la 
fortaleza  de  Final. 

A  esta  feliz  batalla  se  siguió  el  saqueo  de  las  naves  enemigas 
en  las  quales  encontraron  gran  cantidad  de  oro  y  plata  en  mo- 
neda, y  muchos  vestidos  y  otras  cosas  de  valor.  Fueron  hechos 
cautivos  siete  mil  novecientos  y  veinte  de  los  enemigos  ,  sin 
contar  los  que  ocultó  el  soldado  ,  y  las  naves  apresadas  ciento 
sesenta  y  siete,  algunas  de  las  quales  quedaron  enteramente 
inútiles  ;  las  despedazadas  y  quemadas  pasaron  de  setenta  ,  y 
mas  de  trece  mil  cautivos  Christianos  que  estaban  al  remo  fue- 
ron puestos  en  libertad.  La  armada  vencedora  perdió  diez  y 
siete  galeras,  y  siete  mil  setecientos  cinqiientay  seis  hombres; 
y  es  constante  opinión  que  el  número  de  los  enemigos  muer- 
tos en  el  combate,  abrasados  y  sumergidos  ,  llegó  á  treinta  y 
cinco  mil.  Sucedió  esta  batalla  un  domingo  á  siete  de  octubre, 
la  que  se  sostuvo  con  suma  fuerza  desde  la  hora  de  sexta  hasta 
Ja  de  nona  ,  á  cuyo  tiempo  comenzaron  á  decaer  los  Turcos;  y 
desde  aquella  hora  mas  fué  una  carnicería  que  un  combate, 
Refiérese  que  las  aguas  del  mar  se  tiñeron  de  sangre,  y  que 
todo  el  se  hallaba  cubierto  de  antenas  ,  mástiles  ,  cadáveres  y 
todo  genero  de  instrumentos  navales.  Congratulábanse  mú- 
tuamente  los  vencedores  ,  y  se  elogiaban  unos  á  otros  sus  ha- 
zañas, valor  y  audacia  ;  y  el  Austriaco  dió  á  todos  muchas  gra- 
cias con  las  mayores  muestras  de  alegría,  y  especialmente  á 
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Duodo  que  mandaba  las  galeazas,  por  su  admirable  pericia, 
habiéndole  dado  cartas  para  que  sirviesen  de  testimonio  de  su 
valor  y  destreza  ;  pues  como  dice  un  autor  Italiano  de  aquel 
tiempo  sin  estas  galeazas  ,  ó  no  hubieran  vencido  los  nuestros 
ó  hubieran  vencido  con  mucho  trabaxo.  Por  el  contrario  las 
de  los  Turcos,  que  eran  mucho  mas  altas,  hicieron  poco  daño 
en  las  nuestras  porque  la  mayor  parte  de  sus  balas  pasaban 
sobre  ellas  quasi  sin  tocarlas.  Los  galeotes  Christianos  ,  libres 
de  sus  cadenas  ,  pelearon  como  hombres  valerosos,  para  con- 
seguir la  libertad  que  se  les  habia  ofrecido  en  premio.  Pero 
los  Christianos  que  remaban  en  la  armada  enemiga,  luego  que 
los  nuestros  proclamaron  la  victoria  ,  rompieron  sus  cadenas, 
y  tomando  las  armas  de  que  habia  mucha  copia  en  las  galeras, 
se  apresuraron  á  ponerse  en  libertad. 

Perecieron  en  esta  batalla  hombres  esclarecidos  por  sus  ha- 
zañas y  nacimiento:  Barbarigo  atravesado  de  una  saeta  :  Don 
Bernardino  de  Cárdenas  de  una  b^la  ,  y  otros.  A  Don  Alvaro 
de  Bazan  le  libertó  la  vida  su  escudo  ,  y  Venier  fué  herido  de 
ima  saeta  en  ima  pierna.  De  los  Turcos  murieron  muchos  an- 
tiguos capitanes  ,  gobernadores  de  provincias,  y  gran  número 
de  piratas  muy  célebres.  Viendo  Amurates  el  mal  estado  de  la 
batalla  ,  se  puso  en  salvo  por  la  fuga  ,  y  Partan  otro  de  los 
grandes  ,  habiendo  perdido  la  galera,  se  escapó  en  una  fragata 
ligera.  Reservóse  para  sí  el  Austríaco  quarenta  y  siete  cautivos 
de  los  mas  principales,  y  los  hijos  del  muerto  Ali,  los  que  des- 
pués envió  con  Colona  al  Pontífice  ,  y  el  mayor  de  ellos  murió 
de  tristeza.  Para  evitar  las  contradicciones  que  se  encuentran 
en  los  historiadores  de  este  suceso,  hemos  seguido  en  las  mas 
de  las  cosas  á  Gerónimo  de  Torres  ,  que  se  halló  en  la  batalla, 
T  escribió  con  mucho  cuydado  y  diligencia.  Recogidos  los  des- 
poxos,  fué  conducida  la  armada  en  aquella  noche  al  puerto  que 
en  otro  tiempo  se  llamó  Regia  Fuente  ,  situado  en  la  tierra  fir- 
me enfrente  de  Corfú;  lo  que  fué  muy  oportuno,  pues  habién- 
dose levantado  una  tempestad  ,  turbó  extraordinariamente  el 
mar,  y  arrojó  á  la  costa  todos  los  fragmentos  de  las  naves  des- 
pedazadas en  la  batalla.  Allí  se  repartió  la  presa  conforme  á  lo 
pactado  en  la  alianza  ;  y  tocaron  al  Papa  veinte  y  siete  galeras, 
quarenta  y  seis  piezas  de  artillería  de  todos  calibres  ,  y  mil  y 
doscientos  cautivos  :  al  Rey  Don  Felipe  ochenta  y  una  galeras, 
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con  la  Capitana  que  habia  sido  apresada  ,  doscientos  quarcnla 
y  oclio  cañones  ,  y  dos  mil  y  seiscientos  cautivos  :  á  los  Vene- 
cianos cinqüenta  y  quatro  galeras  .  ciento  veinte  y  ocho  caño- 
nes, y  dos  mil  y  quatrocientos  cautivos  :  y  á  Don  Juan  de  Aus- 
tria la  décima  parte  de  toda  la  presa ,  conviene  á  saber,  diez  y 
seis  navios,  y  setecientos  y  veinte  cautivos  ,  y  por  entonces  no 
se  le  adjudicó  ninguna  artillería  ,  por  haberse  suscitado  con- 
troversia sobre  esto  ,  cuya  decisión  quedó  al  arbitrio  del  Pon- 
tífice. Envió  aquel  Príncipe  con  dos  galeras  á  Lope  de  Figue- 
roa  al  Rey  Don  Felipe  con  cartas  en  que  le  anunciaba  la  victo- 
ria el  conde  de  Priego  al  Papa  ,  y  Don  Pedro  Zapata  al  senado 
de  Venecia.  Finalmente  envió  á  Ascanio  de  la  Corne  á  Leucata 
para  que  reconociese  las  fortalezas  déla  ciudad,  y  si  podria 
ser  tomada  por  asalto  ó  en  pocos  dias.  Volvió  Ascanio  de  su 
comisión  ,  y  le  informó  que  la  ciudad  estaba  muy  guarnecida, 
y  situada  en  un  lugar  pantanoso,  y  que  no  podia  ser  conquis- 
tada en  poco  tiempo  :  por  lo  qual  ,  temeroso  el  Austriaco  de 
las  tempestades  del  otoño  y  de  que  le  faltasen  víveres,  desistió 
de  aquella  empresa  ,  y  se  dirigió  á  Corfú  donde  se  hallaban 
detenidos  algunos  navios,  que  por  los  vientos  contrarios  no 
hablan  podido  seguir  la  armada.  Regaló  á  los  soldados  con  las 
provisiones  que  tenían  estos  buques  ,  y  habiendo  despedido  á 
sus  socios  ,  navegó  á  Mecina  ,  y  entró  en  el  puerto  con  una  es- 
pecie de  triunfo,  llevando  las  banderas  cautivas  arrastrando 
por  el  agua  y  las  galeras  á  remolque.  Desde  el  puerto  pasó  á 
la  ciudad  en  medio  délas  festivas  aclamaciones  ,  y  extraordi- 
nario regocijo  de  sus  habitantes.  Lo  primero  que  hizo  fué  dar 
gracias  a  Dios  por  tan  insignes  beneficios,  y  lo  mismo  se  prac- 
ticó con  gran  solemnidad  en  todo  el  orbe  Christiano.  Para  cum- 
plir el  voto  que  habia  hecho,  mandó  Don  Juan  de  Austria  á 
Moneada  que  diese  órden  para  entregar  cien  escudos  á  la  Igle- 
sia de  nuestra  Señora  de  los  Remedios  de  Valencia;  y  otra  igual 
ofrenda  hizo  á  la  Virgen  en  Mecina.  Pero  deseoso  Moneada  de 
extender  el  culto  de  la  Madre  de  Dios,  y  de  enriquecer  con  te- 
soros espirituales  aquel  templo,  que  para  sepulcro  de  los  Mon- 
eadas habia  edificado  su  tio  Don  Guillelmo  obispo  de  Tarazo- 
na,  marchó  á  Roma  y  obtuvo  tina  bula  del  Santísimo  Pontífice 
Pío  V,  por  la  que  concedió  muchas  indulgencias  á  los  que  con- 
fesados y  comulgados  dignamente  hiciesen  oración  cu  aquella 
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iglesia  en  el  dia  en  que  se  ganó  esta  victoria  ;  cuya  bula  tradu- 
ximos  antes  de  ahora  en  lengua  española  ,  y  la  hicimos  colocar 
sobre  la  pila  del  agua  bendita  ,  para  que  todos  puedan  leerla. 
Finalmente  llegó  Moneada  á  Valencia  y  entregó  los  cien  escu- 
dos á  fray  Juan  Ruesta  ministro  del  convento,  como  consta  de 
su  recibo  auténtico.  También  llevó  la  bandera  de  la  alianza, 
para  que  fuese  colgada  en  la  media  naranja  en  memoria  de  la 
victoria  ganada  ,  y  el  vestido  de  escarlata  que  llevaba  Ali  al 
tiempo  de  darla  batalla  bordado  de  cipreses  de  oro  con  admi- 
rable artificio,  para  que  haciendo  de  él  un  frontal,  se  dedicase 
al  culto  divino  en  el  aliar  mayor  ,  lo  qual  se  manifiesta  al  pii. 
blico  el  dia  siete  de  octubre  ,  en  que  se  celebra  el  aniversario 
de  esta  victoria  con  extraordinaria  concurrencia  del  pueblo;  y 
el  predicador  refiere  en  su  sermón  lodos  los  sucesos  de  la  ba- 
talla. 

Gozoso  en  extremo  el  Rey  Don  Felipe  con  la  alegre  nueva, 
dió  humildes  gracias  al  Señor  á  quien  alribuia  tan  grande  be- 
neficio, y  mandó  que  se  diesen  en  todas  las  iglesias  de  España» 
y  que  en  la  metropolitana  de  Toledo  se  celebrase  perpetua- 
mente la  memoria  del  dia  en  que  fué  derrotada  la  armada  de 
los  Turcos.  Al  mismo  tiempo  llegaron  á  las  costas  de  Andalu- 
cía las  flotas  de  Nueva  España  y  del  Perú  con  ricos  tesoros  ;  y 
para  colmo  de  alegría  le  nació  un  hijo ,  que  en  el  bautismo  fué 
llamado  Don  Fernando.  Habia  alguna  sospecha  de  que  los 
Franceses  deseaban  apoderarse  de  Final,  ciudad  situada  en  las 
costas  de  Génova  ,  habiéndose  sublevado  sus  habitantes  contra 
el  marqués  Carreto.  Esta  novedad  incomodaba  mucbo  á  los 
Españoles  que  se  hallaban  dueños  de  la  Lombardía  ;  y  para 
oponerse  á  ella  envió  el  duque  de  Alburquerque  á  Don  Beltran 
de  Castro  su  sobrino  ,  hijo  de  su  hermana  ,  con  tropas  ,  y  des- 
pués de  una  ligera  expugnación  fué  entregada  la  fortaleza  por 
Juan  Carreto,  pariente  del  marques,  que  habia  ido  á  defender 
su  causa  á  presencia  del  César.  Concedióse  á  Juan  la  facultad 
de  sacar  sus  bienes,  como  se  acostumbra  con  los  que  se  entre- 
gan voluntariamente  ,  y  hecho  esto  se  confió  la  fortaleza  al 
mando  del  capitán  Antonio  Olivera,  con  una  guarnición  de 
doscientos  Españoles.  Poco  después  falleció  el  duque  de  Al- 
burquerque, y  le  sucedió  Rcquescns  en  el  gobierno  de  la  Lom- 
ba r<lía. 


LIBRO  SiPTliO, 


1 

Capitula  primera. 


Nuevas  rebeliones  de  los  hereges  en  Flandes ,  y  piraterías  de  los 
Gueusios.  Muerte  de  San  Pió  V,  y  elección  de  Gregorio  XIII.  Ex- 
pedición de  los  Venecianos  y  Don  Juan  de  Austria  contra  el  Turco.. 


i/ñ^L  principal  cuydado  que  tenian  en  Flándes  los  rebeldes 
era  impedir  que  los  arrojasen  í'ácil mente  de  su  patria, 
como  habia  sucedido  en  los  años  antecedentes ,  establecerse 
en  un  lugar  forlificado,  y  asegurar  su  partido.  Tomó  á  su  car- 
go esta  empresa  Hermano  Ruiter  hombre  astuto  y  audaz  ,  na- 
tural deBolduc,  que  habiendo  juntado  un  esquadron  de  hom- 
bres perdidos,  tomó  por  ardid  la  fortaleza  de  Lovestein  situada 
en  la  isla  de  Bomel,  que  forma  el  coníluente  de  los  rios  Mosa 
y  Vahal  ,  y  pasó  á  cuchillo  su  guarnición  ,  cuyo  hecho  encen- 
dió la  llama  de  la  guerra  y  incitó  los  ánimos  de  otros  ,  que  en 
los  años  siguientes  la  fomentaron  con  mas  ardor.  Gozosos  los 
desterrados  con  este  suceso,  juzgaban  que  aquel  puesio  era 
oportuno  para  el  asiento  de  la  guerra;  pero  los  Españoles  que 
se  hallaban  de  guarnición  en  Bolduc  inutilizaron  sus  desig- 
nios,  pues  inmediatamente  envió  Don  Rodrigo  de  Toledo  á 
Lorenzo  Perea  con  doscientos  soldados  expeditos  ,  el  qual 
acometiendo  a  la  fortaleza  ,  la  recobró  antes  que  les  llegasen 
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los  socorros  que  esperaban.  Quedó  muerto  Ruiter  con  algu- 
nos de  sus  compañeros  ;  y  su  cabeza  fué  llevada  á  Bolduc  y 
clavada  en  un  palo  en  medio  de  la  plaza.  Los  pocos  que  fueron 
presos  perecieron  ahorcados  ,  y  rolas  las  piernas  en  diversos 
lugares.  Entretanto  arrojados  de  Flándes  los  Gueusios,  y  con- 
fiscados sus  bienes  ,  se  dedicó  la  mayor  parte  de  ellos  á  la  pira- 
tería para  sustentar  la  vida,  habiéndoselo  permitido  el  Príncipe 
de  Orange  baxo  la  condición  de  que  le  darian  la  quinta  parte 
délas  presas.  A  estos  Gueusios  llamados  vulgarmente  Aquáti- 
cos  ,  comenzaron  á  perseguir  los  Reyes  de  Dinamarca  y  Sue- 
cia  como  á  públicos  ladrones  y  enemigos  del  género  humano, 
y  la  Reyna  de  Inglaterra  ,  á  petición  del  duque  de  Alba  ,  les 
prohibióla  entrada  en  los  puertos  de  la  isla.  Creciendo  pues  la 
audacia  de  estos  hombres  con  la  multitud  que  se  les  juntaba, 
causaron  graves  é  irremediables  daños  ,  tal  vez  por  la  errada 
conducta  del  duque  de  Alba,  que  no  procuró  como  debia,  qui- 
tarlos del  mar  con  una  poderosa  armada  ,  quando  se  hallaba 
tan  superior  á  ellos  en  fuerzas  terrestres,  que  de  ningún  modo 
se  atrevían  á  hacerle  frente.  Pero  apenas  los  habia  quebranta- 
do ,  y  no  derrotado  ,  hizo  colocar  por  este  tiempo  en  la  for- 
taleza de  Amberes  su  estatua  ,  fabricada  del  dinero  confiscado, 
con  varios  símbolos  y  inscripciones  griegas  y  latina  de  sus 
hazañas  :  cosa  á  la  verdad  intempestiva  ,  y  que  fué  censurada 
por  los  historiadores  Flamencos  y  cxtrangeros,  según  el  afecto 
que  dominaba  á  cada  uno.  No  obstante  permaneció  allí  poco 
tiempo  la  estatua  ,  habiendo  sido  quitada  de  órden  del  Rey 
Don  Felipe  por  Requesens  que  sucedió  en  el  gobierno  al 
duque  de  Alba  ,  cuya  arrogancia  fué  tácitamente  reprehen- 
dida. 

En  España  ,  después  que  fueron  sugetados  los  Moriscos,  se 
hallaban  tranquilas  todas  las  cosas.  El  cardenal  Zúñiga  que 
caminaba  á  Sevilla  luego  que  se  concluyeron  las  bodas  del  Rey 
murió  de  repente  en  Jaén  ,  y  su  cuerpo  fué  conducido  á  aque- 
lla capital.  Sucedió  en  el  arzobispado  Don  Christobal  de  San- 
dóval  ,  trasladado  que  fué  de  la  iglesia  de  Córdoba  ,  y  Don 
Francisco  Blanco  fué  electo  arzobispo  de  Santiago  ,  en  lugar 
de  Don  Christóbal  Vertodano  ,  muerto  poco  antes.  También 
falleció  en  este  año  el  cardenal  Espinosa  ,  y  .se  confirió  la  pre- 
sidencia del  consejo  supremo  de  Castilla  á  Don  Diego  de  Co- 
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varruvias  obispo  de  Segovia  ,  el  mayor  jurisconsulto  de  aque- 
llos tiempos,  como  le  llama  un  italiano  qpe  le  antepone  á 
Budeo  ,  y  Cujacio.  Murió  al  mismo  tiempo  Muñatones  obispo 
de  Segorve,  después  de  haber  concluido  un  puente  de  piedra 
cerca  de  Xérica  sobre  el  rio  llamado  Uduba  por  Plinio  ,  que 
desde  allí  atraviesa  los  campos  de  Sogorve  y  Morviedro  ,  y  de- 
semboca en  el  mar  ,  obra  de  gran  comodidad  para  los  cami- 
nantes. Tuvo  por  sucesor  á  Don  Francisco  de  Salazar.  En  este 
año  erigió  el  Rey  una  nueva  audiencia  en  la  isla  de  Rlalloi  ca 
j)ara  administrar  justicia  á  todas  las  inmediatas  ,  y  fueron 
nombrados  seis  oidores  de  mucha  probidad,  Isleños;  y  Ca- 
talanes. 

Entretanto  el  Pontífice  hacia  lodos  sus  esfuerzos  por  medio 
del  cardenal  Alexandrino,  y  del  padre  Francisco  de  Borja  pre- 
pósito general  de  la  Compañía  de  Jesús  ,  á  fin  de  que  los  Prín- 
cipes Cathólicos  hiciesen  alianza  para  la  guerra  sagrada.  El 
Portugués  deseaba  con  ardor  destruir  la  impía  y  cruel  secta 
Mahometana,  y  intentó  atraher  al  Francés  á  esta  guerra,  ofre- 
ciéndole que  casaría  con  Margarita  su  hermana,  y  que  el  dote 
seria  la  alianza  que  él  hiciese  contra  el  Turco.  Pero  el  Rey 
Cárlos  le  respondió  ,  que  no  convenia  á  la  Francia  implicarse 
en  guerras  extrañas,  quando  en  lo  interior  del  reyno  habia 
tantos  subditos  rebeldes ;  y  que  ne  podia  ya  disponer  cosa  al- 
guna de  su  hermana  ,  por  haberla  prometido  al  Príncipe  de 
Bearne  ,  á  quien  habia  recibido  en  su  gracia.  Sigismundo  Rey 
de  Polonia  pedia  muchas  cosas  absurdas,  atendiendo  solo  á  sus 
particulares  intereses.  El  César  alegaba  que  la  alianza  jurada 
que  habia  contrahido  con  el  Turco,  le  impedia  hacerle  guerra. 
Los  Venecianos  enviaron  una  embaxada  al  Rey  de  Persia  ,  ex- 
hortándole á  que  juntase  con  ellos  sus  armas  contra  el  común 
enemigo  ;  pero  todo  fué  en  vano.  De  este  modo  mirando  cada 
uno  á  sus  conveniencias  domésticas ,  se  escapó  la  ocasión  de 
oprimir  al  tirano.  Los  confederados  tenían  diversos  pareceres 
y  proyectos  ,  y  cada  qual  quería  disponer  las  cosas  á  su  arbi- 
trio. Creian  algunos  que  seria  fácil  apoderarse  de  la  Morea, 
que  estaba  llena  de  Chrislianos  ,  los  quales  poco  tiempo  antes 
hablan  pedido  secretamente  á  Don  .Tuan  de  Austria  que  los  li- 
bertase del  yugo  de  los  Turcos  ,  ofreciéndole  para  esto  todas 
sus  fuerzas;  cuya  propuesta  no  desagradó  á  aquel  jóven  deseo- 
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SO  de  reynar.  Estando  ya  todo  dispuesto  para  la  navegación,  y 
mientras  que  esperaba  la  orden  del  Rey  Don  Felipe  ,  falleció 
el  Santo  Ponlííice  Pió  V  el  dia  primero  de  mayo  de  mil  qui- 
nientos  setenta  y  dos  á  los  sesenta  y  ocho  de  su  edad  ,  con  gra- 
ve sentimiento  de  todo  el  orbe  Christiano  ,  después  de  haber 
tolerado  con  admirable  paciencia  los  cruelísimos  doloi  es  de  la 
piedra,  y  habiendo  recibido  con  exemplar  devoción  los  Santos 
Sacramentos.  Su  cuerpo  fué  depositado  en  el  Vaticano  hasta 
que  el  Papa  Sixto  V  le  mandó  trasladar  á  la  iglesia  de  Santa 
María  la  mayor  ,  en  la  capilla  donde  se  conserva  el  pesebre 
donde  la  Virgen  María  recostó  á  Jesús  recien  nacido;  y  final- 
mente el  Papa  Clemente  XI  le  colocó  solemnemente  en  el  nú- 
mero de  los  Santos. 

Para  reparar  tan  grave  pérdida,  se  congregó  el  colegio  de 
los  cardenales  ,  y  al  dia  siguiente  de  haber  entrado  en  cóncla- 
ve, que  fué  el  trece  de  mayo,  crearon  Sumo  Pontífice  á  Hugo 
Boncompagno  natural  de  Bolonia  ,  y  con  extraordinaria  alegría 
de  todos  recibió  la  sagrada  thiara  en  el  dia  de  Pentecóstes.  En 
su  coronación  se  llamó  Gregorio,  y  fué  el  XIII  de  este  nom- 
bre. Al  principio  de  su  pontificado  corrió  la  voz  de  una  próxi- 
ma guerra  entre  los  Príncipes  Christianos,  y  procuró  con  el 
mayor  cuydado  que  no  se  impidiese  llevar  á  efecto  la  alianza 
contrahida.  Habíase  extendido  por  todas  partes  este  rumor,  y 
el  duque  de  Alba  y  Requesens  temían  la  invasión  de  Flándes  y 
la  Lombardía ;  porque  á  la  verdad  habia  indicios  nada  obscuros 
de  que  el  Francés  se  disponía  para  introducir  la  guerra  en  una 
y  otra  parte.  Por  tanto  dió  el  uno  aviso  del  peligro  á  Don  Juan 
de  Austria  ,  y  el  otro  suplicó  al  Francés  que  no  enviase  socor- 
ros á  los  Gueusios.  También  le  escribió  cartas  el  Rey  Don  Feli- 
pe para  retraherle  de  la  guerra  ,  recordándole  el  parentesco 
de  afinidad  que  entre  los  dos  mediaba  ,  y  los  beneficios  que  le 
habia  hecho.  Pero  todo  parecía  en  vano ,  porque  el  viejo  Mon- 
luc  aconsejaba  y  persuadía  el  Rey  Carlos,  que  convenia  volver 
sus  armas  contra  España:  que  de  otro  modo  nunca  estaría 
quieta  la  Francia  :  que  abrazarían  su  partido  muchos  Prínci- 
pes, á  quienes  impoi  taba  mucho  quebrantar  la  potencia  Espa- 
ñola, para  impedir  que  una  sola  nación  se  hiciese  arbitra  de 
todas.  Estas  y  otras  cosas  semejantes  decia  Monluc,  y  cierta- 
mente Isselmo  apoyado  en  la  autoridad  de  otros  escritores, 
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asegura  de  Cosvne  que  habia  firmado  en  secreto  la  alianza  con 
el  Francés;  y  que  se  habia  tratado  con  el  Príncipe  de  Orange 
de  dividir  la  Flándes  baxo  de  ciertas  condiciones.  No  obstante, 
otros  quieren  persuadir  que  esto  f  ué  una  guerra  simulada  ,y 
una  astucia  para  hacer  caer  en  e!  lazo  á  los  Hugonotes  ;  pero 
es  obra  muy  difícil  escudrinar  los  secretos  de  los  Príncipes , 
por  lo  qual  muchas  cosas  jamás  llegan  á  saberse  con  certeza. 
Finalmente,  noticioso  de  todo  el  Rey  Don  Felipe  por  las  car- 
tas de  Don  Francisco  de  Alava  su  embaxador  en  la  corle  del 
Rey  Carlos,  y  de  que  en  Flándes  agitaban  la  guerra  con  mayo- 
res fuerzas  los  Gueusios  y  los  Hugonotes  ,  mandó  á  Don  Juan 
de  Austria  que  sostuviese  la  guerra  contra  el  Turco,  y  que  pre- 
viniese la  armada  y  el  exércilo,  á  íin  de  acudir  prontamente  al 
socorro  de  la  Lombardía  ,  en  caso  que  fuese  invadida.  Conmo- 
vido gravemente  el  Pontífice  con  esta  nueva  ,  amenazó  que  re- 
vocaría la  concesión  de  las  rentas  eclesiásticas,  destinadas  solo 
para  los  gastos  de  la  guerra  Otomana  ,  si  con  este  pretexto  se 
impidiese  la  proyectada  expedición.  También  se  quejaban  los 
Venecianos  de  que  con  la  fingida  guerra  Francesa  se  inutiliza- 
ba la  alianza  ,  y  que  con  esta  demora  se  perdían  los  gastos, 
con  poco  ó  ningún  fruto.  Don  Juan  de  Austria  hizo  por  su 
parte  los  buenos  oficios  que  pudo  en  favor  de  la  causa  común, 
incitado  por  su  propia  esperanza ,  pues  amonestó  con  disimulo 
á  su  hermano  del  peligro  que  amenazaba  á  la  Italia ,  si  no  salia 
al  encuentro  del  Turco  con  una  armada. 

El  Rey  Don  Felipe ,  aunque  no  ignoraba  que  los  designios 
del  senado  Veneciano  en  aparentar  una  guerra  formidable  ,  ó 
en  derrotar  otra  vez  la  armada  enemiga,  eran  el  conseguir  del 
Turco  la  paz  con  equitativas  condiciones  ,  pues  tenia  noticia 
de  que  al  mismo  tiempo  se  trataba  de  ella  en  Constantinopia 
por  el  embaxador  de  Francia  ;  no  obstante  para  cumplir  con 
la  palabra  ,  y  atender  á  su  fama  aunque  fuese  con  su  propio 
peligro,  ofreció  á  Antonio  Tiépolo  embaxador  de  Venecia  se- 
senta y  cinco  galeras  ,  con  algunas  naves  de  carga,  para  que  se 
juntasen  á  la  armada  confederada.  Entretanto  á  instancia  del 
Pontífice  habia  enviado  Don  Juan  de  Austria  al  marqués  de 
Santa  Cruz  á  la  isla  de  Corfú  con  quatro  navios,  en  que  con- 
ducía los  víveres  y  municiones.  Después  entregó  á  Colona  vein- 
te y  cinco  galeras  al  mando  de  Andrade  ,  para  juntarlas  tam- 
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bien  á  la  armada,  dándole  palabra  de  que  en  breve  se  baria  á 
la  vela  con  las  demás.  Uluc-Alí  que  en  el  año  anterior  fué  crea- 
do almirante  del  mar,  dispuso  con  increíble  celeridad  una  ar- 
mada compuesta  de  doscientos  y  ocbo  navios  de  todos  géneros, 
con  la  qual  desembocó  el  estrecbo  de  los  Dardanelos  á  tiempo 
oportuno  para  defender  la  INÍorea  ,  que  iba  á  ser  invadida  por 
los  enemigos.  Colona,  y  Jacobo  Foscarini  que  mandaba  aquel 
aíio  la  armada  Veneciana  ,  salieron  de  Corfú  sin  esperar  la  lle- 
gada de  Don  Juan  de  Austria,  y  habiendo  descubierto  á  la  ar- 
mada enemiga  en  el  promontorio  de  Malea  ,  se  ordenaron  en 
batalla  para  pelear ,  aunque  era  muy  infei-ior  el  número  de 
sus  navios.  El  bárbaro  para  no  perder  su  fama  dispuso  toda 
su  armada  ,  y  se  mostró  pronto  á  combatir  ;  y  alegres  los  nues- 
tros con  la  esperanza  de  la  victoria,  se  dirigieron  contra  él,  y 
comenzaron  desde  luego  la  pelea  ,  con  grande  estruendo  de  la 
artillería.  Pero  el  enemigo  que  tenia  muy  distintas  ideas,  para 
evitar  el  encuentro  ,  volvió  la  proa  de  sus  galeras  ácia  los  nues- 
tros ,  y  encubierto  con  el  mucbo  humo  que  hacia  la  artillería, 
se  puso  en  salvo,  y  se  retiró  á  Tenaro.  Burlados  de  este  modo 
los  nuestros  por  el  bárbaro,  y  no  pudiendo  seguirle  porque  ya 
era  de  noche,  se  recogieron  á  la  isla  de  Cyterea  distante  cinco 
millas  del  promontorio  de  Malea,  para  observar  desde  allí  los 
movimientos  del  enemigo. 

Después  que  Don  Juan  de  Austria  recibió  las  órdenes  de  su 
hermano  ,  mandó  á  Doria  que  se  quedase  en  Sicilia  con  parte 
de  la  armada  y  del  exército,  á  fin  de  acudir  adonde  le  llamase 
e]  peligro  ,  y  navegó  á  Grecia  con  el  resto  de  los  buques  muy 
bien  equipados  y  provistos.  Luego  que  arribó  á  Corfú  ,  llamó  á 
Colona  ,  para  que  no  se  hallase  expuesto  al  encuentro  del  ene- 
migo ,  que  navegaba  con  duplicado  número  de  velas.  Al  tiem- 
po que  la  armada  confederada  volvía  á  Corfú  ,  fué  descubierta 
por  los  Turcos  desde  lo  alto  de  un  monte;  y  dexando  inmedia- 
tamente la  aguada  ,  salió  la  armada  Otomana  ordenada  en  ba- 
talla. Los  nuestros  se  encaminai'on  intrépidos  á  la  pelea  con 
\iento  favorable,  pero  cesando  este  de  improviso,  se  colocaron 
de  frente  los  navios  á  remolque,  formando  una  especie  de  mu- 
ro. Algunos  que  se  adelantaron  tuvieron  varias  escaramuzas 
mientras  llegaban  los  demás  que  estaban  detenidos  por  la  cal- 
ma; y  temiendo  el  bárbaro  su  encuentro,  procuraba  con  ar- 
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(lid  apoderarse  de  las  naves  ,  que  se  hallaban  separadas  de  las 
galeras  ,  extendiendo  á  este  fin  las  alas  de  su  armada.  Soranzo 
que  mandaba  el  ala  <lerecha  trabó  desde  lejos  la  pelea  con  in- 
considerada audacia.  Pero  habiéndose  retirado  á  los  navios , 
de  los  quules  era  poco  seguro  el  separarse,  se  concluyó  el  com- 
bale con  la  pérdida  de  uiia  galera ,  y  algunas  quedaron  maltra- 
tadas. El  bárbaro  se  retiró  al  promontorio  de  Malea  con  trece 
de  las  suyas  derrotadas  y  sin  remos  ,  habiéndole  seguido  en 
vano  los  nuestros  ,  que  pasaron  aquella  noche  en  Cylerea.  Des- 
de allí  se  volvieron  á  Corfú,  como  les  era  mandado,  donde 
fueron  recibidos  por  Don  Juan  de  Austria  con  rostro  poco 
alegre  ,  porque  sin  esperarle  á  él  habían  acometido  al  enemi- 
go ,  que  tenia  mas  numerosa  armada.  Disculpáronse  lo  mejor 
que  pudieron;  y  habiendo  recibido  un  esquadron  de  soldados 
para  mayor  defensa,  navegaron  á  Cefalonia.  Componíase  la 
armada  de  ciento  y  sesenta  navios,  galeras  y  galeazas,  á  las  que 
seguían  otros  buques  menores.  Tuvieron  noticia  de  que  el  ene- 
migo se  hallaba  anclado  en  Novarino  ,  que  es  la  antigua  Pylos, 
patria  de  Néstor  ,  y  se  resolvió  de  común  acuerdo  apoderarse 
de  noche  de  las  entradas  del  puerto.  Pero  se  desgració  la  em- 
presa por  un  vergonzoso  error  de  los  pilotos,  pues  dirigieron 
la  armada  á  la  isla  de  Proudo  distante  ocho  millas  de  Pylos. 
Habiéndola  reconocido  los  enemigos  al  amanecer  ,  salieron  de 
allí  inmediatamente  ,  y  se  retiraron  á  Modon  puerto  muy  for- 
tificado, con  increible  dolor  de  D.  Juan  de  Austria  al  ver  que 
se  le  escapaba  la  victoria,  que  tenia  entre  las  manos.  Intentó 
en  vano  con  varios  ardides  atraher  al  bárbaro  á  la  pelea.  Los 
Venecianos  deseaban  tomar  á  Pylos  para  poseer  en  el  conti- 
nente un  puerto  capaz  de  muchos  navios,  y  se  encargó  este 
negocio  á  Alexandro  Farnesio  ,  dándole  un  buen  esquadron 
de  gente.  Pero  lo  impidieron  las  copiosas  y  pertinaces  lluvias, 
y  con  mucho  trabaxo  se  retiraron  las  tropas.  Don  Juan  de 
Austria  propuso  en  un  consejo  de  guerra  acometer  con  todas 
las  fuerzas  al  puerto  de  INIodon  ,  asegurando  que  á  costa  de  al- 
gunas pocas  galeras  conseguirían  del  enemigo  una  ilustre  vic- 
toria ,  si  los  favorecía  la  fortuna  que  siempre  era  propicia  á  los 
hombres  audaces.  Este  proyecto  no  llegó  á  tener  efecto  ,  por 
considerarlo  muy  peligroso  los  demás  capitanes.  Detúvose  to- 
do un  día  delante  del  puerto  provocando  á  la  batalla  ,  para  que 
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esle  que  tantas  \eccs  había  huido  se  confesase  vencido.  Una 
sola  galera  peleó  en  singular  couibale,  y  fué  apresada  por  el 
marqués  de  Santa  Cruz.  Finalmente  no  pudieudo  el  Auslriaco 
saltar  á  tierra ,  por  la  mucha  caballería  enemiga  que  se  lo  im- 
pedia, ni  teniendo  tampoco  ocasión  de  pelear  en  el  mar,  se  hi- 
zo á  la  vela  para  el  Occidente  el  dia  diez  y  siete  de  octubre. 
Una  galera  del  Pontífice  pereció  encallada  en  los  baxos  de  la 
isla  de  Paxin ,  distante  cinco  millas  de  Corfú  ,  y  se  salvó  del  pe- 
ligro la  mayor  parte  de  su  tripulación.  Los  Venecianos  se  de- 
tuvieron en  Corfú  ;  Colona  llegó  sano  y  s  alvo  á  Roma ;  y  Don 
Juan  de  Austria  entró  felizmente  en  el  puerto  deMecina. 

Capitula  II. 

Casamiento  de  Enrique  Principe  de  Bearne.  Muerte  de  su  madre  en 
Paris,  y  del  almirante  Coligni.  Memorable  mortandad  de  Hugono- 
tes comenzada  en  el  dia  de  San  Bartholomé.  Movimientos  de  los  he* 
reges  en  Holanda. 

No  se  hablaba  en  Francia  de  otra  cosa  que  de  hacer  la  guer 
ra  á  Flándes,  y  del  casamiento  del  Príncipe  de  Bearne,  y  cor- 
ría la  voz  de  que  Coligni  sería  nombrado  general  de  las  tropas- 
Su  teniente  Genlís  hacia  en  las  fronteras  algunas  h  ostilidade. 
con  un  pequeño  esquadron.  Habiendo  sido  llamado  por  sel 
Rey  el  de  Bearne ,  se  traxo  consigo  á  Paris  áColigni ,  y  al  Prín- 
cipe de  Conde  ,  á  quienes  seguían  mucha  nobleza  y  gente  ar- 
mada. Juana  su  madre  ,  aunque  repugnaba  estas  nupcias,  se 
había  adelantado  á  aquella  capital  para  hacer  los  preparativos 
necesarios.  A  la  verdad  parecía  desgraciado  este  casamiento, 
no  habiéndose  obtenido  antes  la  defensa  Pontificia  ;  3  lo  cierto 
es  que  después  se  justificó  con  muchos  documentos  que  habia 
sido  nulo.  Para  decirlo  todo  en  pocas  palabras  ,  Juana  murió 
repentinamente,  y  se  creyó  no  sin  fundamento  ,  que  la  habian 
dado  un  veneno,  que  la  trastornó  el  cerebro.  No  obstante  díó 
el  Rey  muchas  señales  de  dolor,  y  después  de  concluidas  sus 
exéquías,  se  celebró  el  matrimonio  con  magnífica  pompa.  Pe- 
ro el  común  regocijo  se  convirtió  en  llanto  con  la  calamidad 
de  Coligni,  á  quien  un  criado  del  duque  de  Guisa  disparó  un 
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balazo  por  una  ventana.  Conmovitlos  en  gran  manera  con  este 
suceso  los  (le  su  partido,  comenzaron  á  desconliar  del  Rey,  el 
(pial  liabiiMulo  llegado  á  saberlo  manifestó  mucho  disgusto  en 
su  semblante  y  palabras.  Clamaban  los  Hugonotes  que  toma- 
rían á  mano  armada  satisfacción  de  esta  maldad,  si  el  Rey  no  se 
adelantaba  á  hacerlo;  y  estas  amenazas  las  proferían  á  presen- 
cía  del  mismo  Rey  ,  á  quien  se  presentaron  en  gi'an  mímero. 
La  insolencia  de  estos  hombres  aceleró  la  mortandad  execu- 
tada  en  la  famosa  noche  de  San  Bartolomé,  para  la  qual  dió  el 
Rey  permiso  en  secreto  á  Guisa  y  Aumale.  Estos  pues  movidos 
por  el  zelo  de  la  Religión,  y  incitados  de  sus  odios  particulares, 
acometieron  con  un  esquadron  de  gente  armada  á  la  casa  de 
Coügni,  y  derribando  la  |)uerta  del  aposento ,  arrojaron  por 
una  ventana  á  aquel  viejo,  (jueya  estaba  tan  cercano  á  la  muer- 
te. Enti-etanto  el  pueblo  dividido  en  compañías  baxo  la  con- 
ducta de  ciertos  capitanes ,  habiendo  oído  el  sonido  de  una 
campana  ,  corría  por  las  calles  y  por  las  plazas  ,  registraba  las 
casas  de  los  Hugonotes  ,  y  arrastraba  y  degollaba  todos  los  que 
encontraba,  sin  distinción  alguna  de  edad  ni  dignirlad  :  en  el 
palio  mismo  del  palacio  Real  fueron  asesinados  muchos  sequa- 
ces  de  los  Príncipes  Borbones  ,  y  el  estrago  duró  en  todas  par- 
tes por  espacio  de  tres  días  seguidos.  El  cuerpo  deColigni  fué 
llevado  arrastrando  á  la  horca,  y  le  colgaron  de  los  pies.  Un 
escritor  de  aquel  tiempo  afirma  que  perecieron  en  París  mas  d(! 
diez  mil  personas,  y  entre  elifts  quinientos  nobles  ,  y  que  en  el 
resto  de  la  Francia  llegaron  á  sesenta  mil  ,  alcanzando  la  cala- 
midad á  todas  las  ciudailes  por  mandado  del  Rey.  Los  dos 
Príncipes  Borbones  se  libei  taron  de  la  muerte,  y  uno  y  otro 
fueron  puestos  en  libre  custodia  ,  ofreciendo  que  se  enmenda- 
rían de  allí  adelante,  y  el  cardenal  y  el  jesuíta  Maldonado  pu- 
sieron todo, su  conato  en  instruirlos.  Finalmente  fueron  reci- 
bidos en  el  gremio  de  la  Iglesia  con  los  hermanos  de  Conde , 
los  quales  perseveraron  constantemente  en  la  verdadera  Reli- 
gión; pero  los  Borbones,  después  de  haber  obtenido  su  liber- 
tad ,  volvieron  otra  vez  á  sus  antiguos  errores. 

El  duque  de  Alba  se  esforzaba  en  Flándes  á  exigir  los  tribu- 
tos impuestos,  á  pesar  de  la  repugnancia  de  los  estados;  y 
aunque  enviaron  cartas  y  diputados  al  Rey,  exponiéndole  el 
excesivo  rigor  de  estas  providencias,  no  alcanzaron  alivio  al- 
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gimo  ,  con  gran  dolor  y  llanto  <le  los  Flamencos  :  por  lo  qual 
el  incendio  que  estaba  mal  apagado  ,  volvió  á  tomar  nuevo  au- 
mento, para  no  extinguirse  jani;is.  La  primera  chispa  cayó  so- 
bre la  isla  deAValkeren  en  la  Zelanda,  habiendo  sido  tomado 
Brill  por  Gnillelmo  de  la  Marca  señor  de  Luine  ,  con  el  auxilio 
de  un  esquadron  de  piratas  :  y  los  Españoles  mandados  por 
Don  Fernando  de  Toledo  no  pudieron  recobrar  esta  ciudad , 
que  se  hallaba  muy  fortilicada.  Gobernaba  aquella  provincia 
Maximiliano  conde  de  Bosii,  hombre  de  no  menor  valor  que  ta- 
lento ,  que  no  pudiendo  alcanzar  por  medios  suaves  de  los  ha- 
bitantes de  Roterdam  ,  que  recibiesen  á  los  Españoles  dentro 
de  los  muros,  los  introduxo  al  fin  por  la  fuerza  y  el  arle.  Los 
soldados  irritados  castigaron  la  contumacia  de  aquellos  con  el 
saqueo  de  la  ciudad  :  hecho  á  la  verdad  detestable  y  executado 
en  el  mas  importuno  tiempo  ;  pues  aterradas  con  él  otras  ciu- 
dades, que  se  hallaban  fluctuantes  en  la  fidelidad,  cerraron  sus 
puertas.  Flesinga  tomó  las  armas  para  impedir  (]ue  entrase  en 
ella  una  guarnición  de  Españoles,  á  causa  de  haberse  esparci- 
do la  voz  de  que  los  enviaba  el  duque  de  Alba  para  exigir  los 
tributos  impuestos.  Alvaro  Paric  que  estaba  encargado  de  le- 
vantar la  fortaleza,  fué  preso  con  engaño  y  padeció  el  suplicio 
de  la  horca,  fllidleburg  fué  acometida  inútilmente  por  los 
Gueusios  que  acudiei'on  de  todas  partes;  y  habiendo  llegado 
Sancho  Dávila  con  nn  valeroso  esquadron  ,  hizo  levantar  el 
.sitio ,  no  sin  pérdida  de  los  enemigos. 

Como  la  sedición  se  propagó  á  un  mismo  tiempo  en  toda 
Flándes  por  las  instigaciones  y  manejos  de  Luis  de  Nasau  ,  los 
Gueusios  mezclados  con  los  Franceses  se  apoderaron  casi  en 
unos  mismos  dias  deMons  ciudad  capital  de  la  provincia  de 
Hainault,  y  de  Valencienes  ,  aunque  fué  con  diversa  fortuna, 
pues  habiendo  retenido  aquella  ,  perdieron  esta  á  la  llegada  de 
Don  .luán  de  Mendoza  con  ti'opas.  Gerónimo  Serasio,  que 
mandaba  en  Flesinga,  puso  asechanzas  de  orden  de  Orange  á 
Brujas  y  Gante,  pero  sin  efecto  alguno;  y  aunque  también 
acometieron  á  Goetz,  fueron  rechazados  los  Gueusios  y  Ingle- 
ses con  ignominia  y  pérdida.  Después  de  esto  se  rebeló  la  Ex- 
clusa ;  y  finalmente  toda  la  Holanda,  á  excepción  de  Amster- 
<lam  y  .Sconou  ,  arruinando  los  sediciosos  las  iglesias  y  edificios 
sagrados,  con  muerte  de  muchas  gentes.  La  misma  llama  in 
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vadió  á  Gueldres,  apartó  de  Inobediencia  del  Rey  no  pocos 
pueblos,  y  se  extendió  también  en  la  Frisia.  Esta  repentina 
consternación  de  los  Flamencos  tuvo  su  origen  en  la  décima 
impuesta;  pues  había  corrido  la  voz  por  las  ciudades  deque 
para  exigirla  eran  enviados  los  Españoles  á  Holanda.  El  odio  y 
envidia  que  se  atraxo  el  duque  de  Alba  concilio  tanto  favor  al 
Príncipe  deOrange,  que  las  ciudades  se  le  entregaban  á  porfía 
como  á  vengador  de  la  libertad  ,  y  de  este  modo  sujetó  una 
buena  parte  de  Flándes.  Tantos  movimientos,  y  tan  súbita 
mudanza  de  cosas  dexaron  atónito  y  en  alguna  manera  confu- 
so á  aquel  hombre  tan  magnánimo,  hallándose  tan  perplexo, 
que  no  sabia  á  que  parte  dirigía  primero  sus  armas.  Después 
que  hubo  deliberado  en  consejo  de  guei'ra ,  mandó  á  su  hijo 
Don  Fadrique  á  principios  de  julio  que  marchase  con  parte  de 
las  tropas  á  sitiar  á  IMons.  Pero  Genlís  que  no  estaba  lexos  de 
allí,  se  puso  en  camino  á  la  ligera  con  mas  de  siete  mil  hom- 
bres armados,  para  introducir  socorros  en  la  ciudad.  Acome- 
tióle el  Español  en  campo  raso,  y  le  derrotó  con  gran  facili- 
dad: se  asegura  que  murieron  en  la  pelea  mil  y  doscientos 
hombres,  y  que  fueron  hechos  prisioneros  quatro  mil  con 
quasi  todas  sus  banderas.  Los  dispersos  cayeron  en  manos  de 
los  labradores,  que  se  vengaron  cruelmente  délas  injurias 
que  habían  recibido ;  y  Genlís  fué  llevado  á  Amberes  ,  donde 
murió  poco  después. 

A  este  tiempo  llegó  el  duque  de  Alba  con  la  fuerza  desús 
tropas  acompañado  del  duque  de  IMedinaceli  nombrado  por  su 
sucesor  ,  que  poco  antes  había  arribado  á  las  costas  de  Flán- 
des con  dinero  y  gente.  Había  puesto  Nasau  su  campo  alrede- 
dor de  la  ciudad  para  defenderla  ,  y  sus  muros  fueron  batidos 
con  mucha  artillería.  Entretanto  habiendo  juntado  el  Prínci- 
pe de  Orange  en  Alemania  un  poderoso  exército  de  veinte  y 
dos  mil  lion:bres,  pasó  con  ellos  el  Rliin  ,  y  tomó  á  Ruremun- 
da  al  segundo  asalto  por  la  traición  de  algunos  habitantes  here- 
ges,  que  le  abrieron  una  puerta.  Después  de  haberse  ensan- 
grentado en  los  Cathólícos,  y  saqueado  y  destruido  todas  las 
cosas  sagradas,  atravesó  el  rio  INIosa;  se  hizo  dueño  de  Mali- 
nas, por  entrega  de  algunos  iiombres  perdidos,  anlesquelo 
supiese  su  gobernador,  y  la  aseguró  con  una  guarnición.  Para 
lomar  á  Lovay na  necesitaba  de  mayores  fuerzas,  porque  sus 
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habitantes  volaron  armacios  inmediatamente  á  las  murallas. 
Por  esto  pues,  y  á  fin  de  no  llegar  tarde  á  Mons  para  saear  á 
su  hermano  del  peligro,  habiendo  recibido  de  los  Lovanienses 
diez  y  seis  mil  escudos ,  como  lo  afirma  Isselt  que  estudiaba 
entonces  en  aquella  ciudad,  se  retiró  de  allí.  Luego  que  llegó 
á  la  vista  del  duque  de  Alba  le  provocó  á  la  pelea ;  pero  la  re- 
husó el  Español ,  noticioso  de  que  las  tropas  no  podian  per- 
manecer en  el  campo  por  carecer  de  dinero  y  de  víveres.  Hu- 
bo no  obstante  algunas  leves  escaramuzas;  y  una  noche  los 
Españoles  encamisados  penetraron  en  el  campo,  y  pasaron  á 
cuchillo  á  muchos  ,  y  aun  el  mismo  Orange  estuvo  muy  próxi- 
mo á  perecer,  como  dice  Estrada.  Después  de  esta  desgracia , 
y  viendo  que  no  podia  expugnar  el  campo  Español ,  procuró 
hacer  saber  á  su  hermano  que  mirase  por  sí,  y  se  pusiese  en 
salvo,  y  no  tardó  mucho  en  tomar  este  consejo ,  habiendo  en- 
tregado á  Alba  la  ciudad  con  ciertas  condiciones.  Irritado  el 
de  Orange  contra  su  mala  fortuna  ,  y  temeroso  de  su  mismo 
exército  que  estaba  muy  exasperado  por  la  falta  de  paga  ,  se  es- 
capó como  pudo  á  Delft ,  para  evitar  que  tumultuándose  los 
suyos  le  entregasen  al  duque  de  Alba.  Este  levantó  su  campo 
y  marchó  al  Brabante  ,  donde  recobró  sin  tardanza  á  Malinas  i 
y  aunque  los  sacerdotes  en  hábito  de  rogativa  le  salieron  al 
encuentro  para  aplacarle,  entregó  no  obstante  la  ciudad  al  sa- 
queo de  los  soldados,  que  comelieion  todo  genero  de  excesos, 
absteniéndose  solo  de  derramar  sangre.  Perdonó  á  los  de  Lo- 
vayna  por  la  mediación  del  duque  deArescot,  que  disculpó 
quanto  pudo  el  hecho. 

Viendo  el  duque  de  Jledinaceli  que  todo  Flándes  ardia  en 
sediciones  mucho  mas  de  lo  que  habia  creído  ;  que  el  de  Alba 
rehusaba  entregarle  el  gobierno  hasta  que  todo  estuviese  arre- 
glado; y  que  las  cosas  empeoraban  mas  cada  dia,  se  volvió  á 
España  poco  después  que  habia  llegado  á  Flándes.  ]\o  pueden 
reíerirse  sin  horror  las  crueldades  (|ue  en  este  intervalo  de 
tiempo  executaron  los  hereges  con  los  eclesiásticos  en  todas 
partes,  y  especialmente  en  Alcmar  y  Sconou,  de  cuyas  ciuda- 
des se  apoderó  Lume  por  descuydo  que  habían  tenido  los  Es- 
pañoles en  socorrerlas.  Los  Gueusios  mandados  por  Serasio 
acometieron  de  nuevo  á  Goetz  que  defendía  Don  Isidoro  Pa- 
checo con  quatrocieulos  Españoles  y  Flamencos.  Habiendo 


104  HISTORIA.  DE  ESPAÑA. 

mandado  Don  Fadriqne  de  Toledo  á  Christobal  Mondragon 
hombre  intrépido  y  valeroso  que  corriese  prontamente  al  so- 
corro de  Pacheco  con  un  esquadron  desoldados,  leimpedia 
la  armada  de  los  enemigos  desembarcar  en  la  isla.  Deseoso 
pues  de  c\ecutar  quanlo  antes  el  mandato  de  su  general,  dis- 
currió un  nuevo  arbitrio,  digno  de  inmortal  alabanza,  que 
debe  compararse  con  las  hazañas  de  los  héroes,  pues  faltán- 
dole navios,  consiguió  con  su  industria  y  constancia  pasar  las 
tropas.  Consultó  primero  Don  Fadrique  á  los  marineros  si  se 
podria  llegar  á  pie  á  la  isla  ;  y  habiéndole  respondido  que  sí , 
determinó  que  ellos  mismos  con  algunos  Españoles  hiciesen  la 
experiencia.  Asegurado  de  la  certeza  ,  mandó  á  Mondragon  que 
vadease  á  pie  el  Océano,  siguiéndole  las  tropas  con  los  sacos 
de  pólvora  sobre  la  cabeza  ;  lo  qual  executaron  á  fin  de  octubre 
al  tiempo  del  reíluxo  del  mar,  conducidos  por  Theodorico 
Blomart,  que  era  muy  práctico  en  aquellos  paragcs.  ¡Cosa  ad- 
mirable !  En  el  espacio  de  cinco  horas  atravesaron  siete  millas 
de  mar  con  el  agua  hasta  los  pechos,  causando  tanto  terror  á  los 
enemigos,  que  abandonaron  sus  reales,  y  se  precipitaron  al 
mar  ,  y  á  los  navios  como  unos  frenéticos.  Marcharon  contra 
ellos  sin  enjugarse  los  Españoles,  Flamencos  y  Alemanes,  que 
de  todas  estas  naciones  se  componía  aquel  esquadron,  yaco- 
metiendo  intrépidamente  á  setecientos  de  los  enemigos  que 
hablan  permanecido  allí,  mataron  á  unos  y  obligaron  á  otros 
á  arrojarse  al  agua.  Habiéndose  apoderado  de  los  reales  , 
conduxeron  á  la  ciudad  los  víveres  y  municiones  que  encon- 
traron en  ellos,  y  nueve  cañones  de  artillería  ,  y  fueron  reci- 
bidos con  extraordinario  regocijo  de  los  soldados  y  ciuda' 
danos. 

Concluida  felizmente  esta  empresa ,  volvieron  Dávila  y 
Mondragon  al  campo  del  duque  de  Alba  con  las  victoriosas 
tropas.  Des|)ues  que  este  general  castigó  tan  severamente  á 
Malinas,  para  que  sirviese  de  escarmiento  y  terror  á  las  demás 
ciudades,  recobró  a  Ruremunda  ,  habiéndose  escapado  de  ella 
Ja  guarnición  ;  y  permitió  al  soldado  el  saqueo  de  Zutphen  ,  en 
el  que  se  derramó  poca  sangre.  Trató  con  todo  rigor  á  los  tray- 
dores,  y  intimidadas  con  estos  exemplos  las  ciudades  inmedia- 
tas que  se  hablan  rebelado,  se  entregaron  voluntariamente. 
El  conde  de  Berghes  que  estaba  casado  con  una  hermana  del 
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Príncipe  de  Orange,  y  el  de  Escovemburg,  que  las  habían  for- 
zado á  rebelarse,  no  atreviéndose  á  hacer  frente  á  los  Españo- 
les, se  retiraron  á  Alemania;  y  de  este  modo  todos  los  pueblos 
de  la  otra  parte  del  Rliin,  que  se  habían  separado  de  la  auto- 
ridad regia,  volvieron  á  su  deber,  escapándose  los  autores  de 
la  rebelión,  y  los  principales  de  entre  los  hereges.  Desde  e' 
principio  délas  turbulencias  habían  acudido  allí  de  Inglaterra, 
Francia  y  Alemania  todo  genero  de  sectarios,  que  lo  infesta- 
ban todo  con  sus  pestilentes  doctrinas.  Concluidas  estas  cosas, 
entregó  el  duque  de  Alba  las  tropas  á  su  hijo  Don  Fadrique,  y 
se  restituyó  á  Bruselas  á  la  entrada  del  invierno.  Narda  es  una 
ciudad  situada  entre  lagunas,  y  de  muy  difícil  entrada,  y  con- 
fiados por  la  naturaleza  del  lugar  muchos  Franceses ,  y  otros 
.sectarios,  estaban  muy  orgullosos  al  principio,  profiriendo 
mil  injurias  desde  los  muros  contra  los  soldados  del  Rey.  Pero 
habiéndose  acercado  aunque  con  mucho  trabaxo  la  artillería» 
se  entregaron  luego,  vencidos  de  su  cobardía.  No  obstante  se 
encarnizó  el  furor  militar  en  los  que  se  habían  rendido,  y  des- 
pués de  sacada  la  presa,  fuéjncendiado  el  pueblo,  y  pasada  á 
cuchillo  por  el  exército  la  mayor  parte  de  sus  habitantes.  De 
este  modo  se  hallaban  trastornadas  y  confundidas  en  Flándes, 
no  menos  que  en  Francia  ,  todas  las  cosas  divinas  y  humanas, 
así  por  la  contumacia  y  obstinación  de  los  hereges ,  como  por 
la  excesiva  severidad  de  los  Príncipes. 

Capitulo  III. 

Erección  de  algunos  obispados.  Aparición  de  un  cometa.  Acometen 
los  Reyes  de  la  India  á  los  Portugueses  con  poderosos  exércitos ,  y 
sucesos  de  esta  guerra. 

Por  este  tiempo  estableció  el  Santo  Pontífice  Pío  V  nuevas 
sillas  episcopales  en  Espafía  para  la  mayor  comodidad  délos 
pueblos;  y  habiendo  fallecido  Don  Pedro  Agustín  obispo  de 
Huesca,  se  desmembró  de  esta  diócesis  la  parte  que  hoy  com- 
pone la  de  .Taca.  Su  primer  obispo  fué  Don  Pedro  de  Fraga  na- 
tural de  Aragón,  trasladado  de  Cerdcña ,  el  qual  asistió  al 
concilio  Tridentino.  También  Balbastro  fue  condecorada  con 
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silla  episcopal,  separándola  igualmente  déla  de  Huesca ,  y 
tuvo  por  primer  obispo  á  fray  Felipe  de  Urrea  noble  Aragonés, 
del  orden  de  Santo  Domingo.  Los  que  escribieron  las  cosas  de 
aquellos  tiempos  afirman  ,  que  una  y  otra  ciudad  tuvieron  en 
lo  antiguo  sillas  episcopales.  El  Papa  Julio  III  babia  erigido  en 
obispado  la  ciudad  de  Orihuela  en  el  reyno  de  Valencia  ,  pero 
hasta  el  año  de  mil  quinientos  sesenta  y  seis  no  se  eligió  su 
primer  obispo  que  fué  Don  Gerónimo  Galio  á  petición  del  Rey 
Don  Felipe,  como  tan  zeloso  del  bien  espiritual  de  sus  subdi- 
tos. Por  este  tiempo  falleció  en  Roma  con  gran  fama  de  santi- 
dad el  padre  Francisco  de  Borja  ,  tercer  prepósito  general  de 
la  Compañía  de  Jesús  ,  á  los  setenta  y  un  años  de  su  edad ,  y 
movido  el  Papa  Clemente  X  de  sus  lieróycas  virtudes  y  mila- 
gros ,  le  colocó  en  el  número  de  los  Santos.  Murió  también  en 
la  misma  ciudad  Ascanio  delaCorne,  ilustre  por  su  valor  y 
pericia  militar :  su  cuerpo  fué  llevado  á  Perusa ,  su  patria,  á 
costa  del  Pontífice,  y  sepultado  allí  con  magnífica  pompa ,  y 
creemos  justo  hacer  aquí  por  la  última  vez  memoria  de  este 
\aron  tan  benemérito  de  España. 

En  el  mes  de  noviembre  apareció  en  la  constelación  de  Cas- 
siopea,  no  lexos  de  la  Via  Láctea  ,  un  cometa  de  figura  entera- 
mente redonda,  y  sin  ninguna  cola.  Su  magnitud  aparente 
excedía  al  principio  á  la  estrella  Sirio,  y  aun  á  Júpiter ,  y  se 
acercaba  mucho  en  grandeza  al  planeta  Venus:  dexábase  ver 
de  dia  y  aun  de  noche  entre  las  nubes  algo  densas,  y  resplan- 
decía mas  que  las  estrellas  fixas:  en  el  mes  de  diciembre  se  mi- 
noró alguna  cosa  ,  y  insensiblemente  fué  disminuyéndose ,  has- 
ta que  desapareció  enteramente  en  el  mes  de  marzo  de  mil 
quinientos  setenta  y  qualro.  A  los  principios  era  su  color  claro 
y  blanquecino:  después  roxo  y  resplandeciente;  finalmente  se 
vistió  de  un  color  de  plomo  semejante  al  del  planeta  Saturno, 
y  le  conservó  hasta  su  fin.  Nunca  mudó  lugar  en  el  cielo,  co- 
mo si  fuese  una  de  las  estrellas  fixas  ,  y  según  las  observacio- 
nes deTycho  Brahe  permaneció  en  el  grado  VI  min.  LIV  de 
Tauro,  con  longitud  boreal  en  el  grado  LUI  min.  XLV.  Nunca 
se  le  encontró  paralaje,  por  lo  qnal  se  inclinan  losastróno- 
niosáque  habia  permanecido  en  el  firmamento.  Este  cómela 
tlió  motivo  á  Tyclio  pai-a  observar  las  fixas,  y  ordenar  su  mi- 
llar, del  mismo  modo  que  la  nueva  estrella  que  apareció  en 
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tiempo  de  Hiparco  ciento  veinte  y  cinco  años  antes  del  naci- 
iiiieoto  deChristo,  le  di6  ocasión  para  numerar  las  estrellas  á 
la  posteridad,  y  inventar  ciertos  nombres  para  distinguirlas, 
como  dice  Piinio  en  el  libro  segundo.  De  este  cometa  Cassiopeo 
escril)ieron  treinta  y  seis  astrónomos  y  casi  todos  adoptaron 
como  la  mas  meridional  la  observación  de  Gerónimo  Muñoz, 
profesor  de  lengua  hebrea  y  matemáticas  en  la  universidad  de 
Valencia.  Se  ignora  del  todo  el  dia  en  que  comenzó  á  aparecer, 
pues  Tycho  la  observó  el  dia  once  de  noviembre,  y  IMuñoz 
que  enseñaba  á  sus  discípulos  los  nombres,  número  y  asiento 
de  las  estrellas ,  dexó  escrito  que  aun  no  se  habia  visto  el  dia 
dos;  y  aunque  de  su  materia  y  formación  discurren  mucho  los 
inteligentes,  sin  embargo  no  averiguaron  cosa  alguna  con 
certeza. 

Gozaba  la  América  de  una  profunda  paz,  á  excepción  deque 
sus  mares  eran  infestados  por  los  piratas.  En  Yucatán  hicie- 
ron los  Franceses  un  desembarco  :  saquearon  la  iglesia  de  los 
religiosos  Franciscos;  profanaron  los  vasos  sagrados,  y  des- 
pedazaron las  imágenes  de  los  Santos;  y  habiendo  salido  de 
Mérida  Juan  de  Arévalo  con  un  esquadron  de  gente  armada , 
no  pudo  alcanzar  á  los  piratas  que  se  pusieron  en  fuga.  Estos 
pues  arribaron  á  la  isla  de  Cozumel  que  no  está  muy  distante, 
y  carecia  de  guarnición  que  la  defendiese,  y  molestaron  á  los 
habitantes  con  todo  género  de  vexaciones.  Pasó  á  ella  Gómez 
Castillo,  y  habiendo  desembarcado  sus  tropas,  sin  que  lo  sin- 
tiesen los  enemigos,  los  cercó,  y  reduxo  á  la  necesidad  de  pe- 
lear. El  Español  victorioso  recobró  la  presa,  y  á  los  pirata^ 
que  no  habian  muerto  en  la  batalla  los  hizo  conducir  á  IMéxico, 
donde  pagaron  la  pena  de  la  profanación  de  la  iglesia  ,  porque 
el  Piey  Don  Felipe,  cuydadoso  de  la  pureza  de  la  fe,  habia  es- 
tablecido dos  años  antes  el  tribunal  de  la  Inquisición  en  Nueva 
España,  y  en  el  Perú.  Después  de  una  larga  enfermedad  falle- 
ció Rlontufar  arzobispo  de  ¡México,  á  la  edad  de  sesenta  y  nue- 
ve años,  y  fué  sepultado  en  la  iglesia  de  los  Dominicos:  tuvo 
por  sucesor  á  Don  Pedro  aloya  de  Contreras. 

En  la  India  se  hallaron  los  Portugueses  muy  próximos  á  su 
ruina  por  la  conspiración  de  los  Reyes  confinantes  ;  pues  de 
común  acuerdo  los  acometieron  con  todas  sus  fuerzas  por  di- 
versas partes.  Idalcan,  que  era  el  que  mas  se  distinguía  entre 


108  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

ellos,  conduxo  contra  Goa  cien  mil  hombres,  cuya  tercera 
parte  era  de  caballería  :  seguíanle  dos  mil  y  cien  elefantes  ar- 
mados ,  grande  número  de  esclavos ,  y  una  artillería  tan  mons- 
truosa ,  que  disparaba  balas  de  cinco  palmos  y  medio  de  cir- 
cunferencia, y  llevaba  trescientos  y  cinqiienta  cañones  de  todos 
calibres.  Kisamaluc  con  ciento  y  veinte  mil  infantes,  y  qua- 
renta  y  quatro  mil  caballos,  puso  sitio  á  Chaul  ciudad  poco 
fuerte,  aunque  con  una  fortaleza  bien  guarnecida.  Tenia  en  su 
canipo  treinta  y  ocho  cañones  de  bronce  de  enorme  tamaño, 
y  trescientos  sesenta  elefantes  armados.  El  Zamorin  que  esta- 
ba implacablemente  irritado  contra  los  Portugueses,  acometió 
á  Ciale  con  muchas  tropas  y  grandes  preparativos.  El  vjrey 
Ataide  tenia  mayor  ánimo  que  fuerzas ,  y  para  sostener  una 
guerra  tan  formidable  ,  entregó  las  armadas  equipadas,  y  pro- 
vistas de  lodo  lo  necesario  ,  y  guarnecidas  de  escogidas  tropas, 
á  los  capitanes  mas  valerosos  ,  para  que  socorriesen  á  sus 
socios,  y  causasen  continuamente,  y  sin  intermisión  el  mayor 
terror  y  daño  á  los  enemigos ,  en  quanlo  alcanzasen  sus  fuer- 
zas. El  mismo  Virey  defendia  la  isla  de  Goa  con  seiscientos  y 
cinqiienta  Portugueses ,  y  encargó  la  defensa  de  la  ciudad  á 
trescientos  sacerdotes.  Armó  á  los  esclavos,  y  formó  compa- 
ñías de  los  naturales ,  que  se  hablan  convertido  al  Christianis- 
mo  ,  distribuyendo  armas  á  mil  y  quinientos  de  ellos.  Parece 
increíble  que  con  tan  leves  fuerzas  pudiese  resistir  á  una  cons- 
piración tan  espantosa.  Los  bárbaros  hicieron  grandes  esfuer- 
zos, y  derramaron  mucha  sangre  para  atravesar  el  rio  que 
separa  la  isla  del  continente  ;  pero  todo  fué  en  vano.  Pelearon 
con  la  fuerza  y  el  ardid  en  diversos  lugares  :  muchas  veces  in- 
Iroduxeron  los  navios  en  el  rio  con  detrimento  de  los  enemi- 
gos, en  lo  qual  resplandeció  mucho  el  valor  de  Jorge  de  Mene- 
ses  y  Pedro  de  Castro.  Los  bárbaros  disparaban  desde  lejos  su 
artillería  con  horroroso  estruendo  ,  y  los  Portugueses  repara- 
ban por  la  noche  con  tablas,  vigas,  y  céspedes  el  estrago  que 
hacían  los  enemigos  en  las  fortificaciones.  Tampoco  se  descuy- 
daban  en  molestarlos  con  sus  tiros,  consumiendo  gran  canti- 
dad de  pólvora  y  balas.  Acometieron  una  vez  al  campo  de  los 
enemigos,  y  hicieron  en  ellos  gran  carnicería.  Pero  como  Mar- 
te es  comim  de  todos,  Fernando  de  Vasconcelos  fué  oprimido 
f)or  la  multitud  de  los  enemigos,  y  atravesado  de  flechas,  pe- 
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recio  con  algunos  pocos  de  sus  soldados  ,  después  de  haber  he- 
cho grandes  hazañas.  Su  cuerpo  fué  conducido  á  los  reales  ,  y 
sepultado  con  militar  pompa.  El  Virey  fué  también  herido  de 
uñábala,  pero  convaleció  en  breve  tiempo.  Manuel  Picólo  hi- 
zo mas  de  una  vez  no  poco  daño  en  el  campo  de  los  enemigos, 
desbaratándoles  su  trinchera  ,  y  pasando  el  rio  en  barcos; 
otros  capitanes  pegaron  fuego  á  sus  edificios ,  y  talaron  sus 
tierras.  Pelearon  á  un  mismo  tiempo  por  el  rio  y  por  la  tierra, 
y  con  increíble  valor  impidieron  que  los  bárbaros  eiili-asen  en 
la  isla.  Perecieron  ti"es  mil  y  seiscientos  de  los  mas  audaces  ,  y 
quatro  elefantes,  y  solos  quince  de  los  Portugueses,  aunque 
fueron  muchos  mas  los  heridos.  Nisamaluc  promovía  con  poca 
actividad  la  empresa  de  Chaul.  Uefendia  la  fortaleza  Luis  de 
Andrade,  que  se  hallaba  falto  de  todas  las  cosas;  pero  llegó  á 
tiempo  oportuno  Francisco  Mascareñas  con  seiscientos  Portu- 
gueses, y  otros  acudieron  de  diversas  partes  excitados  del  pe- 
ligro que  corrían  sus  socios  ,  juntándose  allí  prontamente  mil 
y  doscientos  hombres.  Dió  el  enemigo  muchos  asaltos  ,  y  se 
peleó  atrozmente  en  la  brecha  del  muro,  quedando  destrui- 
da una  parle  de  la  ciudad  con  el  fuego  y  la  continua  lluvia  de 
balas. 

Entretanto  Esteban  Trellcz  conservó  con  indecible  valor  la 
pequeña  fortaleza  llamada  Carangia,  que  se  hallaba  combatida 
y  la  guarnecían  solos  setenta  Portugueses;  y  haciendo  una  sa- 
lida con  sesenta  hombres,  derrotó  una  inmensa  multitud  de 
enemigos,  les  tomó  la  artillería  ,  y  saqueó  su  campo.  Temero- 
sos los  vencidos  del  castigo  que  les  esperaba  si  volvían  al  cam- 
po de  Nisamaluc  ,  se  huyi-ron  juntos  en  un  esquadron  á  Cam- 
baya.  Los  bárbaros  estrechaban  con  mas  vigor  á  Chaul.  La 
guarnición  se  hallaba  afligida  del  hambre  ,  que  es  la  mas  po- 
derosa arma  ;  y  fué  pi-eciso  sacar  de  allí  á  los  que  no  eran  titi- 
les para  la  pelea.  El  enemigo  penetró  alguna  vez  con  espada  en 
mano  hasta  la  fortaleza;  pero  fué  rechazado  con  valeroso  es- 
fuerzo ,  y  aun  perdió  algunas  banderas.  El  virey  Ataide  ,  sin 
embargo  de  que  apenas  tenia  fuerzas  para  hacer  frente  á  Idal- 
can  ,  procuraba  enviar  socorros  á  los  sitiados  de  Chaul.  Un  dia 
al  amanecer  acometió  Nisamaluc  la  fortaleza  con  todas  sus 
fuerzas  ,  y  se  ti-abó  un  sangriento  combate;  pero  fué  vencida 
la  mullilud  por  los  mas  fuertes,  y  se  retiró  con  ignominia  y 
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pérdida.  Viendo  pues  que  nada  adelantaba  con  las  armas  ,  re- 
currió á  los  ardides  y  fraudes  ,  y  comenzó  á  incitar  á  los  Régu- 
los de  las  pequeíias  naciones  contra  los  Portugueses,  para  que 
acometiendo  á  estos  por  diversas  partes  ,  no  pudiesen  socor- 
rerse los  unos  á  los  otros.  Mas  le  salió  vano  este  intento,  tras- 
tornándole con  igual  astucia  Alvaro  de  Tabora  gobernador  de 
la  fortaleza  de  üaman  ,  que  con  el  auxilio  de  un  Indio  muy  fiel 
y  de  talento  superior  al  de  los  bárbaros  ,  aseguró  la  amistad 
de  los  Régulos.  Desconfiado  Nisamaluc  de  conseguir  cosa  al- 
guna por  este  medio,  volvió  otra  vez  á  las  armas  y  á  la  fuerza, 
y  emprendió  de  nuevo  la  toma  de  la  fortaleza,  rodeándola  por 
todas  partes.  Duróla  pelea  desde  el  medio  dia  hasta  la  noche, 
pero  con  infeliz  suceso ,  pues  perecieron  tres  mil  de  los  enemi- 
gos, y  pocos  de  los  Portugueses,  aunque  la  mayor  parte  de 
ellos  quedaron  heridos.  Entretanto  comenzaron  los  bárbaros 
á  combatir  la  fortaleza  de  Onor  ,  que  defeudia  Jorge  de  Morá. 
El  campo  enemigo  fué  acometido  por  las  tropas  de  socorro, 
que  liabia  enviado  Ataide  en  dos  galeras,  y  al  mismo  tiempo 
y  de  común  acuerdo  hizo  la  guarnición  una  salida,  y  unos  y 
otros  derrotaron  á  los  bárbaros ,  que  se  dispersaron  en  fuga 
por  aquellos  campos ,  y  quedaron  los  Portugueses  dueños  de 
sus  reales. 

Tampoco  favorecía  la  fortuna  al  Zamorin  en  la  expugnación 
deCiale,  siendo  mucho  mas  propicia  á  Diego  de  Meneses,  que 
atravesando  el  campo  de  los  enemigos  introduxo  en  la  forta- 
leza los  soldados  ,  víveres  y  municiones  que  habia  conducido 
en  una  armada.  Después  de  esto  saqueó  la  costa  Malabárica  ,  y 
trabando  una  pelea  con  su  armada,  la  derrotó,  y  tomó  once 
navios  ,  y  rednxo  los  demás  á  cenizas.  En  Goa  era  tanto  el  va- 
lor de  los  Portugueses  ,  que  mas  bien  provocaban  que  recha- 
zaban al  enemigo.  Tomaron  y  saquearon  parte  del  campo  de 
los  bárbaros,  y  les  interceptaron  los  víveres  y  municiones. 
Finalmente  quebrantado  Idalcan  con  diez  meses  de  inútil  guer- 
ra, levantóel  sitio,  y  pidió  la  paz  con  humildes  condiciones;y 
no  habiéndose  concluido  ,  se  retiró  de  allí  cubierto  de  igno- 
minia, y  con  gran  pérdida.  Lo  mismo  executó  Nisamaluc  ,  ha- 
biendo perdido  doce  mil  soldados  y  muchos  elefantes  ;  pero  se 
le  concedió  la  paz  que  pidió,  cuya  principal  condición  fué, 
que  él  y  el  Rey  de  Portugal  Don  Sebastian  tendi-ian  los  mis- 
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mos  amigos  y  enemigos.  De  los  Portugueses  murieron  pocos, 
pero  muy  esclarecidos  por  su  nacimiento  y  hazañas.  Un  autor 
de  esta  nación  asugura  que  conservaron  también  áCiale,y 
que  el  Zaniorin  se  retiró  con  unas  condiciones  muy  ignomi- 
niosas. Pero  consta  de  la  narración  de  Faria  ,  que  fue  entrega- 
do a!  enemigo  por  capitulación  de  Jorge  de  Castro  su  goberna- 
dor vencido  de  las  lágrimas  de  su  muger  Felipa,  de  quien  se 
dexaba  dominar  como  NÍejo,  por  cuyo  delito  fué  degollado  de 
orden  del  Rey  Don  Sebastian  tres  años  después  en  la  plaza  de 
Goa.  El  valor  y  magnánima  constancia  de  Ataide  varón  fortísi- 
mo  mantuvo  firme  el  imperio  Portugués  en  la  India.  En  el  mis- 
mo espacio  de  tiempo  derrotó  en  Malaca  Luis  de  SiUa  en  una 
gran  batalla  la  armada  del  Piégulo  de  Achcn,  enemigo  perpe- 
tuo de  los  Jlalacenses  ,  habiéndole  echado  á  fondo  muchos 
navios  ,  y  incendiádole  otros.  Perecieron  en  este  combate  mil 
y  doscientos  soldados  de  marina  ,  junto  con  el  hijo  mayor  del 
Régulo  ,  general  de  la  armada  ,  y  quedaron  trescientos  prisio- 
neros. La  fortaleza  fué  combatida  con  el  mayor  esfuerzo  por 
mar  y  tierra,  y  la  conservó  y  defendió  Tristan  de  Vega  con  he- 
rójco  valor  y  industria.  Estos  sucesos  acaecidos  aquel  tiempo 
en  el  Oriente ,  ni  son  nuevos ,  ni  maravillosos  para  los  que  co- 
nocen la  excelsa  y  belicosa  índole  de  la  nación  Portuguesa.  Pero 
volvamos  ahora  á  las  cosas  de  Europa. 

Capitulo  IV. 

Vuelve  Don  Juan  de  Austria  á  Nápoles.  Los  Venecianos  hacen  la 
paz  con  el  gran  Turco.  Envia  el  Rey  Don  Felipe  una  armada  contra 
los  piratas  de  Africa. 

Habiendo  mandado  Don  Juan  de  Austria  hacer  en  Sevilla  , 
todos  los  preparativos  necesarios  para  la  guerra  del  año  si- 
guiente, se  trasladó  á  Nápoles  ,  donde  fué  recibido  con  ex- 
traordinaria alegría  y  regocijo  de  todos.  Mientras  pasaba  el 
invierno  en  esta  ciudad,  volvió  de  Constantinopla  (adonde  le 
habia  permitido  navegar  después  de  la  victoria  deLepanto) 
Mahomet  ayo  de  los  hijos  del  almirante  Ali  ,  muerto  en  la  ba- 
talla ,  y  traia  regalos  de  mucho  valor  en  una  nave  muy  ador- 


112  niSToniA  de  españa. 

nada.  Recibióle  el  Austríaco  con  mucha  humanidad  ,  y  le  en- 
tregó Mahomet  una  carta  de  Fálima  Cadin  sobrina  del  Sultán 
Selim  ,  y  hermana  de  aquellos  jóvenes,  escrita  con  palabras 
muy  honoríficas.  Para  su  rescate  conducía  vestidos  de  pieles 
olorosas ,  lelas  de  seda  ,  persianas  excelentes,  lienzos  borda- 
dos de  oro  y  seda  ,  tapicerías  exquisitas,  armas  turcas  guar- 
necidas de  oro  y  piedras  preciosas ,  perfumes  ,  cncliillos  da- 
masquinos engastados  en  piedras  con  maravilloso  artificio  ,  y 
otras  muchas  cosas  de  este  género  que  son  muy  estimadas  por 
los  Turcos.  Prendado  Don  Juan  de  Austria  de  la  urbanidad  de 
le  carta,  rehusó  admitir  los  regalos,  diciendo  que  sus  antepa- 
sados nunca  acostumbraron  recibir  cosa  alguna  de  los  que  se 
hallaban  necesitados  de  su  socorro.  Por  tanto  mandó  que  to- 
das aquellas  alhajas  se  enviasen  á  Roma  al  cautivo  Sain  Boni  , 
(porque  como  ya  diximos  habia  muerto  su  hermano  Mahomet 
Bey)  el  qual  las  distribuyó  entre  el  Pontífice  ,  los  cardenales, 
y  los  principales  de  la  nobleza  Romana.  Habiéndole  pues  per- 
mitido los  Venecianos  y  el  Papa  dar  libertad  al  cautivo  Sain  , 
mandó  que  quedase  libre,  junto  con  un  enano  y  otras  qualro 
personas  principales  que  pidió.  En  señal  de  gratitud  envió  Don 
Juan  de  Austria  á  Fátima  telas  preciosas  de  seda  ,  un  collar  de 
oro,  caballos  de  extremada  belleza,  y  gran  cantidad  de  frutos 
exquisitos  y  delicados ,  acompañado  todo  de  una  carta  muy 
obsequiosa.  Todo  esto  lo  encargó  al  cuydado  de  Antonio  Ave- 
llano ,  que  con  el  largo  cautiverio  que  habia  padecido  entre 
los  Turcos  ,  estaba  muy  instruido  en  su  lengua  y  cos- 
tumbres. 

Entretanto  recibió  Don  Juan  de  Austria  la  noticia  de  la  paz 
que  Selim  habia  concedido  á  los  Venecianos  que  se  la  pidieron, 
la  qual  fué  muy  vergonzosa,  pues  la  consiguieron  por  el  igno- 
minioso medio  de  vender  por  dinero  el  dominio  y  derechos 
que  tenían  á  lá  isla  de  Chipre.  Llevólo  muy  á  mal  el  Austríaco, 
y  inmediatamente  mandó  quitar  de  la  capitana  de  la  armada 
las  banderas  y  insignias  de  la  alianza  ,  y  poner  en  su  lugar  las 
españolas.  El  general  Mocenigo  descubrió  á  los  embaxadores 
del  Pontífice  ,  y  del  Rey  Don  Felipe  ,  que  aquel  negocio  se  ha- 
bía ajustado  en  secreto  con  los  Turcos  por  mediación  de  los 
Franceses  ,  y  disculpó  á  la  república  que  se  habia  visto  obliga- 
da á  condescender,  por  hallarse  muy  exhausta  de  dinero  con 
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la  anterior  guerra.  Conmovido  el  Papa  extraordinariamente 
con  esta  noticia  ,  se  quejó  de  que  los  Venecianos  por  su  auto- 
ridad propia  hubiesen  quebrantado  la  alianza  jurada  ,  y  no 
quiso  admitir  á  su  presencia  al  embaxador.  E]  Rey  Don  Felipe 
que  sin  omitir  gasto  ni  cuydado  alguno  disponía  ciento  y  cin- 
qiienta  galeras  para  este  año  ,  respondió  al  embaxador  Tiépo- 
lo:  «Que  atendiendo  á  su  deber  ,  y  aunque  estaba  ocupado 
con  multiplicadas  guerras  ,  habia  entrado  en  la  alianza  á  peti- 
ción del  Pontífice  Pió,  sin  ser  provocado  de  los  Turcos,  y  solo 
por  la  causa  de  la  Religión  Chrisliana :  que  no  reprobaba  la 
paz  hecha  por  Ins  Venecianos  por  su  propia  utilidad ;  pero 
que  no  obstante  estaba  prevenido  á  continuar  la  guerra  con  la 
misma  actividad  que  la  habia  emprendido.» 

Establecida  pues  la  paz  con  el  Sultán  á  fin  de  marzo  de  este 
año  de  mil  quinientos  setenta  y  tres  ,  determinó  Don  Felipe  1573. 
dirigir  sus  armas  al  Africa  para  arrojar  de  allí  á  los  piratss. 
Habia  irritado  su  ánimo  la  maldad  de  Uluc-Ali ,  el  qual  arro- 
jando de  Túnez  á  su  legítimo  Rey  Amida,  se  habia  apoderado 
de  esta  ciudad  ;  y  mandó  á  Don  Juan  de  Austria  que  hiciese  la 
guerra  á  tan  perjudicial  pirata,  y  que  destruidos  los  muros,  y 
arrasada  la  Goleta  hasta  los  cimientos ,  librase  á  España  de 
aquel  inmenso  gasto.  Pero  eran  muy  diversos  los  intentos  del 
Austríaco,  á  quien  el  Pontífice  habia  dado  esperanzas  de  obte- 
ner la  corona  del  reyno  de  Túnez,  sobre  lo  qual  escribió  antes 
al  Rey  Don  Felipe  solicitando  su  consentimiento.  No  debe  ad- 
mirarse que  con  tales  apoyos  aspirase  al  trono  aquel  excelso 
joven  hijo  del  César.  Causó  esto  un  grave  disgusto  á  Don  Fe- 
lipe, que  poco  antes  le  habia  quitado  de  su  lado  á  -Tuan  de  So- 
to,  porque  no  cesaba  de  inflamar  su  ánimo  naturalmente 
elevado ;  y  que  aspiraba  á  cosas  mayoi-es ,  lisonjeándole  con  la 
esperanza  de  reynar,  y  habia  mandado  que  Juan  de  Escobedo 
le  sirviese  de  secretario  amonestándole  de  su  deber.  Conmovi- 
do Don  Juan  de  Austria  con  esta  idea  ,  se  embarcó  en  la  arma- 
da ,  vino  á  Sicilia  ,  y  pasó  revista  á  las  tropas.  Contábanse  cien- 
to cinqi.ienta  y  dos  galeras  con  las  Pontificias  y  las  de  Malta- 
Pero  habiendo  llegado  la  noticia  de  que  la  ciudad  de  Genova 
estaba  sublevada  ,  marchó  Doria  al  socorro  de  su  patria  con 
quarenta  y  ocho  galeras,  quarenta  y  quat?-o  navios  grandes  y 
doce  pequeños,  y  quarenta  j  siete  fragatas  y  bergantines.  El 
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mí  iiero  de  las  tropas  embarcadas  ascendían  á  diez  y  nueve  nnil 
«loscienlos  y  ochenta  soldados  ,  sin  contar  los  voluntarios.  Ar- 
ribó Don  Juan  de  Austria  á  la  Goleta  ,  después  de  haber  pade- 
cido algunas  tormentas.  Los  Turcos  que  gnai  itecian  la  ciudad 
de  Túnez  ,  y  la  inuitilud  de  los  habitantes  ,  luego  que  vieron 
la  armada,  se  pusieron  en  acelerada  fuga  ;  y  finalmente,  sin 
que  nadie  se  lo  impidiese,  introduxo  en  la  ciudad  sus  tropas. 
Concedió  el  saqueo  al  soldado  ,  mandándole  que  se  abstuviese 
de  der.'Mmar  sangre  alguna  ;  y  porque  en  el  resto  de  la  ciudad 
solo  habia  quedado  la  turba  de  gente  débil  y  desarmada  ,  con- 
vocó á  los  bárbaros  para  que  viniesen  á  habitarla,  y  con  efecto 
concurrieron  á  ella  de  todas  partes.  Escril)ió  al  Rey  su  herma- 
no dándole  cuenta  de  lodo  lo  que  habia  executado;  pero  no 
obedeció  como  debia  las  órdenes  que  le  tenia  dadas  para  des- 
truir las  fortificaciones ,  lo  que  se  atribuyó  á  los  depravados 
consejos  de  los  aduladores,  y  á  la  esperanza  que  habia  conce- 
bido de  reynar  ,  no  sin  tácita  ofensa  del  Rey,  que  se  dió  por 
agraviado  de  este  hecho. 

Mientras  tanto  arregló  Don  Juan  de  Austria  el  gobierno  de 
la  ciudad,  nombrando  para  él  á  líamele;  y  por  justas  causas 
fué  sacado  de  allí  su  hermano  Amida  y  transportado  á  Sicilia 
|)or  justos  juicios  de  Dios ,  para  que  padeciese  el  mismo  des- 
tierro, que  por  la  ambición  de  reynar  habia  hecho  padecerá 
Muley  Assen  su  padre.  Mandó  á  Cabrio  Cervellon  ,  caballero 
de  Malta  ,  y  teniente  del  gran  maestre  en  Hungría  ,  que  levan- 
tase una  fortaleza  entre  la  ciudad  y  la  laguna,  dándole  á  este 
fin  quatro  mil  Españoles  y  Italianos,  y  cien  caballos.  Pedro 
Zanoguera  se  encargó  de  la  defensa  de  la  isla  foi-tificada  en  la 
laguna.  Los  de  Viserta  se  entregaron  voluntariamente  á  Don 
.íuan  de  Austria,  habiendo  pasado  á  cuchillo  la  guarnición  de 
los  Turcos  en  prueba  de  su  fidelidad  ,  y  en  la  fortaleza  se  puso 
una  guarnición  Española  mandada  por  Francisco  de  Avila.  En 
el  puerto  fué  tomada  una  galera  ,  y  se  pusieron  en  libertad 
doscientos  cautivos  Chrislianos  que  estaban  al  remo.  Estando 
pues  próximo  á  partir  de  la  Goleta,  nombró  por  gobernador 
de  ella  á  Don  Pedro  Portocarrero ,  hombre  de  ilustre  naci- 
miento ,  pero  que  no  era  conocido  por  ninguna  hazaña  mili- 
tar. Embarcadas  todas  las  cosas  se  hizo  á  la  vela  ,  y  tuvo  una 
navegación  desgraciada  ;  pues  se  estrelló  una  galera  Napolita- 
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na,  aunque  se  libertóla  genleyias  armas.  Inmediatamente 
que  llegó  á  Palermo ,  despidió  las  armadas,  j  mandó  á  Don 
Kernardino  de  Velasco  que  con  parle  de  las  galeras  navegase  á 
Malla,  para  transportar  de  allíá  los  Españoles  auxiliart-s  ,  y 
regresó  á  IVápoles  para  pasar  el  invierno  en  aquella  ciudad, 
llevando  consigo  á  Amida  y  á  su  liijo.  Este  recibió  el  sagrado 
bautismo  ,  y  fué  llamado  Carlos  de  Austria  ,  y  el  Rey  Don  Fe- 
lipe le  señaló  una  renta  para  que  se  sustentase  con  la  dignidad 
correspondienle.  Amida  su  padre  alcanzó  por  súplicas  y  rue- 
gos volver  á  Palermo  lejos  de  la  vista  de  su  hijo  ,  ya  que  no 
habia  podido  conseguir  que  le  enviasen  á  España  ,  y  poco  des- 
pués acabó  su  desgraciada  vida.  Su  cuerpo  fué  llevado  por  sus 
domésticos  á  Túnez  ,  donde  le  sepultaron  honoríficamente  se- 
gún su  costumbre. 

Continuaban  con  mucho  furor  las  discordias  civiles  de  Ge- 
nova ,  y  todo. el  mal  tuvo  su  origen  en  la  ambición  de  domi- 
nar. Los  plebeyos,  siempre  opuestos  á  la  prepotencia  délos 
patricios,  pedían  que  se  gobernase  la  república  conforme  á  los 
usos  y  estatutos  de  sus  antepasados,  y  que  se  abrogasen  las  le- 
yes nuevas.  Los  patricios  para  fortificarse  contra  la  plebe  ha- 
bían admitido  en  su  cuerpo  á  muchos  nobles  ,  pero  sin  darles 
parle  alguna  en  el  gobiei  no,  burlándose  de  ellos  con  freqüen- 
tes  repulsas  quando  solicitaban  las  magistraturas  ,  y  llamán- 
dolos por  desprecio  hombres  nuevos.  De  aquí  nació  que  divi- 
dida en  dos  facciones  la  nobleza  aiitigua  y  la  nueva,  no  podían 
contrarestar  á  la  multitud,  la  que  finalmente  tomó  las  armas 
contra  los  antiguos  ,  injuriándolos  con  muchas  calumnias.  Las 
cosas  llegaron  á  tal  extremo  ,  que  faltó  muy  poco  para  que  no 
viniesen  á  las  manos  uno  y  otro  partido.  A  la  verdad  podian 
mas  los  agraciados  que  los  autores  de  la  gracia,  y  estuvo  muy 
á  pique  de  que  la  nueva  nobleza  oprimiese  la  dignidad  de  la 
antigua  ;  loquai  trastornó  la  república  de  Roma  en  el  tiempo 
de  la  dominación  de  Ciuna.  Deseoso  el  Rey  Don  Felipe  déla 
paz  y  tranquilidad  de  los  Genoveses,  que  había  recibido  baxo 
de  su  protección  ,  mandó  á  Don  Sancho  de  Padilla  ,  sucesor 
de  Don  Alvaro  de  Sande  ya  difunto  ,  en  el  gobierno  de  la  for- 
taleza de  Milán  ,  que  acompañado  de  Don  Juan  Idíaquez  pasase 
prontamente  á  Génova  ,  y  procurase  apaciguar  aquella  discor- 
dia. Arribó  después  Doria  ,  confiado  de  que  podría  componerla 
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<:on  sil  auloridad;  pero  todo  fué  en  vano,  pues  creciendo  mas 
y  mas  el  ardor  de  los  enemigos,  veia  que  era  preciso  usar  de  la 
fuerza  para  reducir  el  pueblo  á  la  auloridad  de  sus  magistra- 
dos. El  terror  de  las  armas  que  se  disponían  en  Lombardía, 
produxo  tanto  efecto,  que  aplacándose  el  senado  ,  creó  á  fines 
tle  diciembre  gobernadores  con  potestad  tribunicia  ,  con  lo 
que  se  restableció  la  quietud  ,  á  lo  menos  en  apariencia. 

En  Francia  se  renovó  con  mayor  furor  la  guerra  ;  y  viendo 
el  Rey  que  no  podria  apaciguarse  el  reyno  mientras  que  sub- 
sistiese la  Rochela  ,  que  era  el  inexpugnable  asilo  de  los  Hugo- 
notes, mandó  al  duque  de  Anjou  que  marchase  contra  ella  con 
las  tropas.  Defendía  esta  plaza  Nuan,  hombre  no  m«fios  fuer- 
te que  experimentado  y  prudente  ,  y  la  Reyna  de  Inglaterra 
le  ayudaba  con  su  armada  ,  por  causa  de  religión  ,  y  para  sacar 
utilidad  del  daño  ageno.  Mientras  que  el  duque  de  Aumale  re- 
conocia  las  fortalezas  de  la  plaza  para  colocar  la  artillería,  fué 
<lespedazado  por  una  bala  perdida,  y  entretanto  que  continua- 
ba con  actividad  el  sitio,  llegaron  embaxadores  muy  ilustres 
de  Polonia  con  la  noticia  de  que  en  la  dieta  del  reyno  habia 
sido  electo  Enrique  de  Anjou  por  sucesor  del  Rey  Sigismundo, 
que  poco  antes  habia  fallecido.  Los  pretendientes  á  esta  coro- 
na fueron  muchos  ,  y  los  principales  Anjou  y  Ernesto  hijo  del 
César.  El  gran  Sultán  se  hallaba  inclinado  á  aquel  ,  y  envió  á 
su  favor  una  embaxada  á  los  estados  del  reyno  ,  persuadido 
que  el  Francés  no  intentarla  cosa  alguna  contra  él  ,  conforme 
á  la  antigua  alianza.  Por  el  contrario  temia  mucho  mal  del 
Príncipe  Austríaco  si  subiese  al  trono  de  Polonia,  como  lo  pro- 
curaba con  gran  diligencia  el  Piey  Don  Felipe,  habiendo  envia- 
do á  este  fin  á  Don  Pedro  Faxardo  ,  para  que  en  su  nombre  lo 
solicitase,  y  el  César  ofreció  muchas  cosas  en  beneficio  de 
aquella  nación.  Finalmente  habiendo  el  de  Anjou  dado  audien- 
cia á  los  embaxadores  ,  levantó  inmediatamente  el  sitio  de  la 
Rochela  ,  y  el  Rey  concedió  la  paz  á  los  Hugonotes. 
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Capitula  V. 


Pasa  Don  Fadrique  de  Toledo  á  Amsterdam  para  reconciliar  con  et 
Key  Don  Felipe  las  ciudades  de  Holanda.  Resístese  Harlem  ,  y  la 
toman  los  Españoles. 


En  el  año  antecedente  después  del  saqueo  y  ruina  de  Tíarda, 
pasó  Don  Fadrique  á  Amsterdam  ,  ciudad  opulenta  de  Holan- 
da, que  se  mantenía  ful  al  Rey,  para  arrojar  de  allí  á  los 
enemigos  que  la  tenian  sitiada.  Y  habiéndolo  executado  y  elo- 
giado ,  como  era  justo  ,  la  lealtad  y  constancia  de  sus  habitan- 
tes, intentó  reducir  á  la  obediencia  las  ciudades  de  aquella 
proviucia.  Valióse  de  la  mediación  de  los  ciudadanos  de  Ams- 
terdam para  que  Harlem  volviese  á  su  deber  ,  y  no  lo  rehusó 
al  principio  ;  pero  mudando  después  de  parecer  ,  tomó  la  mul- 
titud del  pueblo  las  armas  para  impedir  á  los  Españoles  la  en- 
trada en  la  ciudad.  Noticioso  de  esto  Don  Fadrique  ,  se  puso 
en  marcha  con  sus  tropas  á  fin  de  vengar  este  agravio ;  pues  el 
popular  desenfreno  ni  respetaba  á  Dios  ni  al  Rey.  Temerosos 
los  Harlemenses  de  los  Españoles,  enviaron  inmediatamente 
diputados  al  Principe  de  Orange  ,  suplicándole  que  los  socor- 
riese ,  y  ofreciéndole  (lue  se  sujetarían  á  su  dominio.  Fué  lla- 
mado Lázaro  Midler  ,  que  estaba  acampado  no  lejos  de  allí 
con  diez  compañías  de  Alemanes  ,  de  las  quales  solo  qualro 
entraron  en  la  ciudad  ;  en  cuyo  día  profanaron  y  destruyeron 
las  iglesias  y  imágenes  sagradas ,  y  lomaron  públicamente  las 
armas  para  pelear  contra  su  Rey.  Abandonados  de  esta  suerte 
á  todo  género  de  maldades,  y  como  siestas  fuesen  el  jura- 
mento de  su  nueva  milicia  ,  salieron  al  encuentro  al  Español 
hasta  el  fuerte  de  Sparedam ,  para  impedirle  que  se  acercase 
mas  á  la  ciudad.  Era  entonces  lo  mas  fuerte  del  invierno  ,  y 
todas  las  lagunas  y  los  ríos  estaban  helados.  No  podian  hacer 
uso  de  las  corrientes  de  las  aguas  para  rechazar  al  Español ,  el 
qual  rodeó  la  fortaleza  ,  y  se  apoderó  de  ella  ,  habiendo  pasado 
á  cuchillo  á  los  que  la  defendían.  Después  de  haber  derrotado 
y  puesto  en  fuga  á  Lume,  que  se  apresuraba  á  introducir  en 
la  dudad  tres  mil  hombres,  y  un  socorro  de  víveres,  puso  sus 
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reales  en  las  cercanías  de  ella  ,  y  hatió  sus  murallas  con  la  ar- 
lillen'a.  Los  habitantes  reparaban  á  porfía  las  ruinas,  y  trata- 
ban con  mucha  crueldad  á  los  prisioneros  que  caian  en  stw 
manos  ,  no  menos  que  á  los  vecinos  de  quienes  tenían  la  inas 
leve  sospecha.  Irritados  los  del  Rey  con  esta  inhumanidad, 
les  coi  respondian  con  otra  igual,  y  una  vez  arrojaron  dentro 
de  las  murallas  una  cabeza  humana  con  esta  inscripción  :  "Ca- 
beza del  capitán  Felipe  Cloninxo. »  Esta  injuria  inflamó  de  tal 
suerte  á  los  llarlemenses ,  que  hicieron  ahorcará  once  prisio- 
neros Alemanes  y  de  Amsterdam,  y  habiéndoles  cortado  las 
cabezas  ,  las  metieron  en  un  saco,  y  las  arrojaron  al  campo 
del  Rey  con  este  epígrafe  :  «Eslas  cabezas  se  envian  al  duque 
de  Alba  por  el  diezmo  extraordinario  que  ha  mandado  exigir, 
y  la  una  que  hay  de  mas  por  la  usura  de  la  dilación  en  la  paga.» 
Con  estas  y  otras  cavilaciones  semejantes  se  insultaban  los 
unos  á  los  otros  con  militar  insolencia. 

Entretanto  peleaban  con  todo  género  de  máquinas  de  guer- 
ra, y  con  pertinacia  increíble;  y  ademas  se  procuraba  con  la 
mayor  vigilancia  impedir  que  pudiese  entrar  cosa  alguna  en  la 
ciudad.  Por  el  lago  helado  se  les  enviaba  á  los  sitia  'os  los  víve- 
res y  municiones  en  muchos  trinaos  ó  rastras  ,  y  muchas  ve- 
ces caian  en  poder  de  los  soldados  del  Rey  ,  que  hacían  huir 
las  escoltas  que  los  acompañaban;  y  para  estorbarlo  absoluta- 
mente ,  fueron  puestas  centinelas  en  diversos  parages.  Por  es- 
te tiempo  falleció  Lope  de  Acuña,  ca[>itan  de  la  caballería, 
(después  de  haber  dado  heróycos  exemplos  de  valor),  oprimido 
de  los  trabaxos  y  vigilias,  y  finalmente  de  una  enfermedad, 
siendo  digno  de  contarse  en  el  número  tle  aquellos  ilustres  j 
esforzados  varones  deque  es  tan  fecunda  la  España.  Luego  que 
comenzó  á  mitigarse  el  rigor  del  invierno  ,  habiendo  Rossú  in- 
troducido la  armada  en  el  lago  de  Hariem  ,  peleó  con  feliz  su- 
ceso ,  derrotando  mas  de  una  vez  la  armada  enemiga;  y  to- 
mándole y  destruyéndole  los  puestos  fortificados  que  tenia  al 
rededor  del  lago.  Conmovido  Don  Fadi'ique  de  una  carta  pi- 
cante que  le  escribió  su  padre  desde  Bruselas  donde  estaba  en- 
fermo, no  omitió  ningún  cuydado  ni  trabaxo  para  hacerse 
dueño  de  Harlem.  Los  enemigos  estaban  resueltos  á  pelear 
atrozmente  en  defensa  de  su  libertad,  habiéndoles  prometido 
«l  Príncipe  deOrange  que  los  socorrerla.  Acometieron  una  vez 
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al  campo  de  los  Alemanes ;  y  haciendo  en  ellos  algún  estrago, 
les  lomaron  unas  banderas  y  las  colgaron  en  lo  alio  del  muro. 
Orgullosos  con  esta  victoria  no  cesaban  de  provocará  los  Rea- 
listas con  lodo  género  de  injurias  ,  y  de  insultar  á  los  Santos. 
Pusieron  altares  en  los  parages  mas  elevados  ,  donde  imitaban 
el  santo  sacrificio  de  la  Misa  y  otras  ceremonias  sagradas  ,  can- 
tando por  irrisión  liininos  al  toque  de  campana,  como  se 
acostumbra  en  las  rogativas.  Hacian  también  figuras  de  paja 
de  los  eclesiásticos  ,  monjas  y  Españoles,  y  después  de  azotar- 
las y  apedrearlas  ,  las  ahorcaban  con  gran  mofa  y  risa  ;  y  íi- 
nalmenle  les  corlaban  las  cabezas,  y  las  arrojaban  á  los  reales. 
Pero  esta  alegría  se  convirtió  en  breve  en  llanto.  Las  tropas 
Reales  se  aumentaban  cada  dia  con  nuevos  suplementos  ,  ade- 
mas de  un  poderoso  esquadron  de  Españoles  que  vino  de  la 
Lombardía  ;  por  lo  qual  todas  las  salidas  que  después  hicieron 
los  sitiados  fueron  desgraciadas.  Los  Españoles  por  el  contra- 
rio ,  en  un  asalto  que  dieron  ,  se  hicieron  dueños  de  una  for- 
tificación, y  la  guarnición  de  los  enemigos  se  disminujó  nota- 
blemente por  los  muchos  que  perecían  cada  dia;  y  habiéndoles 
cerrado  lodos  los  caminos  por  mar  y  tierra  ,  para  que  no  reci- 
biesen socorro  alguno  ,  como  no  podian  enviar  ni  aun  mensa- 
geros  ,  dieron  aviso  al  de  Orange  por  medio  de  unas  palomas, 
siguiendo  en  esto  el  exemplo  de  los  antiguos.  Orange  por  los 
mismos  correos  les  prometía  mucho  ,  y  no  les  enviaba  nada; 
pero  incitado  por  las  quejas  de  ios  suyos  ,  se  aventuró  á  enviar 
nn  socorro  de  gente  y  víveres.  Juntó  pues  un  exércilo  bastan- 
te poderoso,  si  el  valor  y  experiencia  hubiera  correspondido 
á  su  número,  y  acometió  al  campo  Español ;  pero  los  Realistas 
le  rechazaron  tan  valerosamente,  que  en  breve  se  declaró  por 
ellos  la  victoria  ,  quedando  muertos  mil  y  seiscientos  de  los 
enemigos,  con  su  general  Uatemburg,  y  los  demás  se  pusieron 
en  fuga  ,  costando  muy  poca  sangre  á  los  vencedores,  los  qua- 
les  conduxeron  á  su  campo  catorce  banderas  ,  diez  cañones  y 
muchos  carros  cargados  de  víveres  y  municiones.  Esta  calami- 
dad abatió  en  extremo  los  ánimos  de  los  Harlemenses  :  añadía- 
se á  esto  el  hambre ,  domadora  de  la  obstinación  ,  la  qua 
reduxo  á  aquellos  miserables  á  usar  de  los  manjares  mas  re- 
pugnantes. Arrojaron  de  la  ciudad  á  la  multitud  indefensa; 
pero  los  Realistas  la'rechazaron  al  |)ueblo,  sin  moverles  á  cora- 
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pasión  las  lágrimas  y  lamentos  de  esta  calamitosa  gente.  En  el 
de  ürange  no  hallaban  socorro  alguno,  aunque  no  cesaba  de 
engañarlos  con  vanas  esperanzas  ;  ni  tani|)oco  tenian  medio 
pai'a  ponerse  en  fuga.  Habíase  introducido  en  todos  una  gene- 
ral consternación  y  terror  ,  y  abatiéndose  sii  contumacia  y  so- 
berbia ,  se  vieron  en  la  necesidad  de  entregarse  ,  y  (¡uisieroQ 
exper  imentar  mas  bien  la  misericordia  que  la  fuerza  del  vence- 
dor. Las  condiciones  que  el  Español  les  impuso  fueron  muy 
duras  ,  á  saber  :  «que  su  vida  ó  su  muerte  quedasen  al  arbitrio 
del  vencedor;  y  que  los  habitantes  redimiesen  el  saqueo  con 
d  ¡scientos  mil  escudos.  »  Fué  entregada  la  ciudad  el  dia  cator- 
ce de  julio  ,  á  los  siete  meses  de  comenzado  el  sitio.  Después 
de  haberles  quitado  las  armas,  se  procedió  á  una  horrible  car- 
nicería ,  dando  pi  incipio  por  el  gobernador  Viva  Ido  de  Riper- 
dá  autor  de  todos  los  males.  Fueron  ajusticiados  los  magistra- 
dos que  poco  antes  hablan  elegido,  junto  con  algunos  pocos 
ciudadanos  incitadores  de  la  sedición  ,  y  los  predicantes  que 
temerariamente  blasfemaron  contra  los  Santos  ,  y  injuriaron 
á  los  Españoles.  Finalmente  fueron  pasados  á  cuchillo  dos  mil 
hombres ,  la  mayor  parte  Franceses  ,  Escoceses  y  Ingleses, 
que  habiendo  sido  puestos  en  libertad  en  Mons  ,  habían  pro- 
metido con  juramento  que  no  tomarían  las  armas  contra  el 
Español.  Vindicadas  de  esta  manera  las  injurias  hechas  por  la 
heregía  ,  la  sedición  ,  y  el  perjurio  contra  Dios  y  contra  los 
hombres,  no  puede  decirse  con  certeza,  si  fué  mayor  la  pena, 
que  la  atrocidad  de  los  delitos. 

Capitula  VI. 

Prosigue  la  guerra  en  Flandes  y  Holanda.  Es  nombrado  Don  Luis 
de  Requesens  por  sucesor  de  Alba  en  aquel  gobierno.  Muerte  de 
Doíia  Juana  hermana  del  César  y  madre  del  Rey  de  Portugal.  Na- 
cimiento del  Príncipe  Don  Cárlos. 

Entretanto  que  proseguía  con  ardor  el  sitio  de  Harlem,  in- 
tentaron los  soldados  del  Príncipe  de  Orange  escalar  y  tomar 
á  Midelburg,  aunque  en  vano.  Cerrado  después  el  mar  de  tal 
suerte  que  no  podía  introducirse  por  él  cosa  alguna  en  aquella 
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ciudad,  la  socorría  Dávila,  gobernador  de  la  fortaleza  de  Am- 
beres  ,  llevando  víveres  y  municiones  en  pequeños  barcos,  que 
atravesaban  por  medio  de  las  naves  enemigas  con  gran  peli- 
gro ,  y  poco  daño.  Finalmente  habiendo  partido  con  ia  arma- 
da ,  que  con  suma  actividad  juntó  el  duque  de  Alba  ,  y  diri- 
giéndoseá  ftlideiburg,  fué  arrebatada  por  los  vientos  á  Flesinga, 
y  vino  á  dar  entre  la  armada  enemiga  ,  que  era  muy  superior 
en  el  número  de  navios.  Trabóse  aquí  una  atroz  pelea,  en  que 
murieron  muchos  de  una  y  otra  parte;  y  habiéndose  concluido 
con  pérdida  de  cinco  navios,  arribó  á  Midelburg  y  desembarcó 
Jas  tropas  y  víveres.  Poco  después  executó  otro  tanto  Beau- 
voir,  de  la  familia  de  Lanoy  gobernador  de  la  Zelanda,  que 
noticioso  de  haber  tomado  el  enemigo  la  fortaleza  de  Ramek, 
torció  el  curso  de  su  navegación  ,  y  dando  vuelta  á  la  isla ,  de- 
sembarcó en  un  lugar  secreto  los  víveres  y  municiones  ,  y  los 
introduxo  por  tierra  en  la  ciudad,  habiendo  dexado  por  su  te- 
niente á  Mondragon,  para  que  defendiese  la  isla.  Por  este  tiem- 
po se  apoderaron  con  astucia  los  enemigos  de  Gertrudemburg, 
ciudad  bien  fortificada  ,  contribuyendo  á  ello  la  cobardía  de  la 
guarnición,  y  la  perfidia  de  sus  habitantes  ;  mas  los  soldados 
pagaron  la  pena  de  su  culpa  ,  habiendo  sido  unos  pasados  á 
cuchillo  ,  y  otros  ahorcados.  El  gobierno  de  esta  ciudad  se 
confirió  á  Seraio  ,  pero  poco  después  le  asesinaron  sus  mismos 
soldados.  Lume  fué  desterrado  por  los  estados  de  Holanda, 
por  su  irregular  conducta  ,  y  excesivo  desenfreno  en  hablar. 

Después  de  la  toma  de  Harlem,  comenzó  el  soldado  español 
á  tumultuarse  ,  y  á  rehusar  la  obediencia  á  sus  superiores  ,  á 
causa  de  que  no  se  le  habia  pagado  su  estipendio,  ni  dado  cosa 
alguna  por  la  presa  redimida;  y  era  tanto  mayor  su  insolen- 
cia, quanto  sabia  que  era  entonces  muy  necesario  para  sujetar 
las  ciudades  de  Holanda  ,  dando  un  perverso  exemplo,  que  ea 
los  años  siguientes  fué  imitado  por  las  demás  tropas  con  gra- 
vísimo daño  de  la  causa  pública.  No  fué  pequeño  el  que  causó 
en  este  tiempo  semejante  maldad  ;  porque  entretanto  que  el 
soldado  se  negaba  á  pelear  ,  se  aprovechaba  el  enemigo  de 
aquel  espacio  de  tiempo  para  hacer  sus  preparativos  ,  y  forti- 
ficar sus  fronteras.  Tanto  como  esto  importa  á  veces  el  no  de- 
xar  pasar  la  fortuna  ,  y  sacar  el  partido  posible  de  los  casos 
fortuitos  ,  pues  habiendo  el  duque  de  Alba,  después  de  repar- 
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lir  algmi  dinero  á  las  tropas  ,  puesto  sitio  á  Alemar  ,  que  poco 
antes  liabia  sido  entregada  á  los  Orangianos ,  por  traycion  de 
algunos  de  sus  habitantes  ,  á  pesar  de  la  oposición  que  hicie- 
ron los  Calhülicos  ,  la  halló  ya  fortificada  y  dispuesta  á  resis- 
tirle mucho  mas  de  lo  que  habia  pensado  ;  por  lo  qual  se  vió 
obligado  á  retirarse  ,  no  sin  mengua  de  su  fama.  El  principal 
cuyilado  del  duque  de  Alba  era  la  conservación  de  Midelburg, 
porcjue  era  tan  útil  esta  ciudad  por  su  situación  opoi  luna,  que 
desde  ella  confiaba  poder  recuperar  todo  (¡iianto  habia  perdido 
en  aquellas  parles.  Habiendo  intentado  inúlilmente  los  Oran- 
gianos apoderarse  de  ella  por  la  fuerza  de  las  armas,  procura- 
ban obligarla  á  entregarse  por  hambre,  á  cuyo  fin  la  cei-raron 
por  mar  con  una  armada.  El  general  Español  ,  para  hacerles 
levantar  el  sitio  ,  entregó  á  Bossií  hombre  muy  práctico  en  las 
cosas  del  mar  ,  doce  navios  de  alio  bordo,  y  él  mismo  con  al- 
gunos nobles  se  embarcó  en  la  capitana,  que  era  de  extraordi- 
naria magnitud,  y  muy  bien  equipada.  La  guarnición  se  com- 
ponía de  Alemanes  y  Espaíioles.  Hubo  al  pr  incipio  algunas 
escaramuzas  con  los  enemigos,  que  navegaban  con  una  grande 
armada  ;  y  liabiéndose  trabado  la  pelea  ,  combatieron  unos  y 
otros  acérrimamente,  igualando  el  valor  al  número  de  las  tro- 
pas. Los  enemigos  reemplazaban  al  momento  navios  de  refres- 
co en  lugar  de  los  derrotados.  La  nave  de  Bossú  ,  destituida 
de  todo  humano  auxilio  con  la  fuga  y  destrozo  de  las  demás,  y 
acometida  por  muchas  de  los  enemigos,  les  resistió  con  increí- 
ble constancia  por  espacio  de  veinte  y  ocho  horas  ;  y  habién- 
<lose  escapado  algunos  pocos  Alemanes  que  quedaban,  se  obs- 
tinó en  pelear  hasta  la  muerte  con  los  Españoles  que  no  eran 
muchos.  Pero  movido  por  las  súplicas  del  capitán  Christóbal 
Cervera  ,  y  de  la  exhortación  de  los  enemigos,  hizo  la  entrega 
con  honrosas  condiciones.  Bossú  pues  con  algunos  pocos  cria- 
dos ,  y  once  Espaíioles  heridos  ,  fué  conducido  á  Horn ,  y  cus- 
todiado con  gran  diligencia.  Luego  que  el  duque  de  Alba  tuvo 
noticia  de  la  desgracia  de  Bossú  ,  se  retiró  á  Bruselas  ,  y  poco 
después  le  siguió  Don  Fadrique  su  hijo,  habiendo  entregado 
el  exército  á  Uon  Francisco  de  Valdés,  que  encargado  de  com- 
batir á  Leyden  ,  lomó  á  los  enemigos  una  fortificación  en  la 
embocadura  del  Mosa  ,  y  también  hizo  prisionero  á  Aldegun- 
de,  que  en  vano  se  ocultaba  en  un  cañaveral. 
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Foreste  tiempo  llegó  ele  la  Lombardía  Reqiiesens  ,  enviado 
por  el  Rey  con  facultades  limilndas  ;  porque  movido  Don  Fe- 
lipe de  las  freqiientes  instancias  del  duque  de  Alba  para  que 
le  nombrase  sucesor  ,  y  por  el  consejo  de  los  cortesanos  ,  que 
atribuían  la  sublevación  de  los  Flamencos  á  la  severidad  de 
aquel ,  á  fin  de  experimentar  todos  los  medios,  envió  en  su  lu- 
gar á  un  hombre  de  mas  suave  carácter  ,  que  con  su  benigni- 
dad mitigase  á  los  que  el  otro  habia  irritado  con  su  aspereza. 
Pero  en  vano  lo  intentó  el  Rey,  porque  la  fuerza  del  mal  resis- 
tía todos  los  remedios  que  le  aplicaban  ,  y  la  culpa  de  todo  la 
hacían  recaer  sobre  el  de  Alba  ,  que  con  inhumana  crueldad 
había  condenado  á  muerte  á  diez  y  ocho  mil  personas  :  habia 
oprimido  la  libertad  de  la  nación  heredada  de  sus  mayores, 
obligándola  á  admitir  usos  y  costumbres  extrangeras  ;  y  que 
entre  oti'os  agravios  la  habia  arruinado  con  tributos  intolera- 
bles. Pero  no  eran  estos  motivos  los  que  mas  apretaban  ;  pues 
(juando  en  los  aiios  siguientes  se  trató  de  hacer  la  paz  ,  esta- 
ban prontos  á  obedecer  en  todo  ,  con  tal  de  que  se  les  conce- 
diese libertad  de  conciencia.  IMas  el  Rey  cerró  sus  oídos  á  tan 
impía  petición  ,  y  aseguró  que  antes  perdería  la  corona  del 
reyno  ,  que  permitir  que  padeciese  detrimento  alguno  la  ver- 
dadera Religión.  El  Príncipe  de  Orange  aunque  ostentaba  mu- 
cho zelo  por  la  nueva  secta  ,  y  procuraba  con  mucho  cuydado 
que  la  abrazasen  los  pueblos  ,  para  que  el  odio  que  tenían  los 
Flamencos  al  nombre  español  se  uniese  la  diversidad  de  creen, 
cía,  para  quitar  toda  esperanza  de  reconciliación  entre  unos  y 
otros  no  obstante  lo  dirigía  todo  á  sus  particulares  intereses,  y 
á  la  ambición  de  retener  y  vindicar  la  autoridad  que  obtenía  de 
los  rebeldes  ,  según  la  costumbre  de  los  Príncipes  que  tienen 
erradas  ideas  de  Dios,  los  quales  posponiendo  la  Religión,  solo 
miran  á  su  propia  utilidad.  Finalmente  las  cosas  de  Flándes  se 
hallaban  en  el  mismo  estado  que  las  de  Francia  en  el  propio 
tiempo  ,  donde  con  pretexto  de  religión  lo  trastoi- naban  todo 
las  |)asiones  y  odios  particulares  ,  con  lastimoso  d  esprecío  y 
menoscabo  de  la  verdadera  piedad.  Después  que  el  duque  de 
Alba  conferenció  largamente  con  Requesens  sobre  el  estado  de 
aquellas  provincias  ,  dispuso  su  viage  acompañándole  Don  Fa- 
drique  su  hijo  ,  y  una  escolta  de  caballería  ;  y  habiéndose  em- 
barcado en  las  galeras  en  la  costa  de  Genova,  arribó  finalmente 
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á  España  en  el  mes  de  marzo  del  año  siguiente,  y  fué  recibido 
con  mucha  humanidad  por  el  Rey  ,  que  por  largo  tiempo  se 
■valió  de  sus  consejos,  así  en  las  cosas  de  la  guerra  cerno  en  las 
de  la  paz. 

El  dia  siete  de  septiembre  falleció  Doña  Juana  hermana  del 
Rey  Don  Felipe  ,  y  madre  del  Rey  Don  Sebastian  de  Portugal, 
á  los  treinta  y  ocho  años  de  su  edad  ,  llena  de  vir  tudes  y  bue- 
nas obras  ,  para  adquirir  el  premio  de  ellas  en  la  bienaventu- 
ranza. Luego  que  murió  su  marido  ,  y  habiendo  encomendado 
su  hijo  á  Doña  Catalina  su  abuela  ,  se  retiró  á  Castilla,  donde 
en  ausencia  de  su  hermano  gobernó  estos  reynos  con  mucha 
prudencia.  Fimdó  dos  conventos  y  un  hospital  ,  y  dió  muchos 
exemplos  de  caridad  christiana,  empleando  copiosas  riquezas 
en  socorrer  á  los  pobres  ,  y  en  atraer  á  los  bárbaros  al  culto 
del  verdadero  Dios  por  medio  de  varones  insignes  en  piedad  y 
doctrina  ,  que  enviaba  á  su  costa.  Su  cuerpo  fué  sepultado  en 
otro  convento  que  había  edificado  para  las  religiosas  de  San 
Francisco.  Pocos  dias  antes  le  nació  al  Rey  Don  Felipe  un  hijo 
que  en  el  bautismo  fué  llamado  Cárlos  en  memoria  de  su  afor- 
tunadísimo abuelo.  También  falleció  en  este  año  Andrés  Re- 
sende  ,  que  habiendo  dexado  el  hábito  de  Santo  Domingo  con 
dispensa  pontificia,  obtuvo  un  canonicato  de  la  iglesia  de  Evo- 
ra.  Fué  muy  apasionado  al  estudio  de  las  antigüedades  ,  y  las 
muchas  obras  que  escribió  en  prosa  y  verso  ,  manifiestan  su 
grande  erudición.  Jui<^  f.  Ii¡t9  •        ■  ^'        '  ^' 

Capitula  VII. 

Envia  el  Sultán  una  poderosa  armada  al  Africa  contra  los  Españoles. 
Sitio  r  toma  de  la  fortaleza  de  Túnez  y  la  Goleta.  Desgraciada  expe- 
dición del  Rey  de  Portugal  en  Africa.  Discordias  de  Génova. 

En  el  Africa  fué  causa  de  una  pérdida  muy  lamentable  la 
falta  de  obediencia  de  Don  Juan  de  Austria  á  las  órdenes  dadas 
por  el  Rey  Don  Felipe  en  el  año  anterior  ,  de  suerte  que  pire- 
ció  habia  sucedido  con  justa  i-azon  esta  desgracia,  para  que  los 
hombres  no  acusen  injustamente  á  la  fortuna  ,  sino  á  sus  pro- 
pios errores  y  vicios.  El  Rey  Don  Felipe  se  habia  persuadido 
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que  en  Africa  no  convenía  edificar  sino  destruir  ,  pues  era  im- 
posible establecer  un  imperio  ,  que  no  estuviese  sujeto  á  mu- 
chas calamidades  entre  unas  naciones  tan  bárbaras  y  feroces,  y 
de  costumbres  tan  opuestas.  Pero  el  deseo  de  reynar  precipitó 
á  Don  Juan  de  Austria,  creyendo  que  aprobarla  el  Rey  su  her- 
mano loque  en  realidad  aborrecía  en  extremo  ;  por  lo  qual  no 
fué  infundado  el  rumor  que  corrió  entonces,  de  que  noticiosos 
los  vireyes  Granvela  y  Terranova  de  los  designios  del  Rey  ,  ha- 
blan suministrado  maliciosamente  socorros  á  Cerbellon  para 
edificar  la  fortaleza  de  Túnez,  despreciando  las  voces  de  que 
venia  el  Turco  al  Africa  con  su  armada  ,  para  que  junto  con 
las  fortalezas  se  arruinasen  las  esperanzas  de  Don  Juan  de 
Austria.  Persuadido  pues  el  Sultán  de  que  el  Es  pañol  tenia  po- 
cas fuerzas  ,  por  haberse  separado  de  él  la  armada  Veneciana, 
mandó  armar  una  muy  numerosa,  para  hacerse  dueño  del  im- 
perio del  mar.  Componíase  esta  de  doscientas  y  treinta  galeras 
y  de  otros  setenta  navios  de  todos  géneros  ,  que  conducían 
quarenta  mil  soldados  baxo  el  mando  de  Uluc-Ali  y  de  Sinan 
Baxá  ,  los  quales  comenzaron  á  navegar  ácia  el  Africa  en  la 
primavera  de  este  año  de  mil  quinientos  setenta  y  quatro.  1574. 

Habiendo  arribado  la  armada  á  aquellas  costas,  desembarca- 
ron las  tropas  sin  que  nadie  se  lo  impidiese,  pues  Haniel  ven' 
dido  y  desamparado  de  sus  subditos  ,  procuró  antes  guardar 
su  cabeza  que  su  reyno.  Juntáronse  á  Sinan  por  mar  y  tierra 
poderosos  socorros  de  los  Turcos  de  Trípoli  y  Argel  ,  y  un 
gran  nií(íiero  de  peones  para  lo*  trabaxos.  A  un  mismo  tiempo 
fueron  combatidos  los  castillos  de  la  Goleta,  y  el  de  Cerbellon 
que  aun  no  estaba  fortificado,  al  qual  pasó  la  guarnición  que 
habla  en  Túnez  ,  libertándola  de  la  perfidia  púnica  ;  y  de  esta 
suerte  volvió  la  ciudad  al  bárbaro,  sin  costarle  sangre  alguna, 
del  mismo  modo  que  la  habia  tomado  el  Español.  Entretanto 
Don  Juan  de  Austria  que  guardaba  las  costas  de  Genova  ,  para 
estar  dispuesto  en  qnalquier  movimiento  de  guerra  ,  solicitado 
por  las  cartas  y  mensageros  de  Portocarrero  ,  se  hizo  á  la  vela 
en  el  puerto  de  Specia,  y  navegó  á  Ñapóles  y  Mecina,  para  jun- 
tar de  una  vez  toda  la  armada  ,  y  pasar  con  ella  al  socorro  de 
los  sitiados.  Hallábase  la  Goleta  mas  fuertemente  estrechada: 
no  tanto  por  el  valor  de  los  enemigos  ,  quanto  por  la  impe  ri- 
cia  d«í  su  comandante,  que  á  pesar  de  las  reclamaciones  de  sus 
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capitanes  ,  impedia  la  defensa  del  baluarte  por  donde  se  co- 
municaba el  mar  á  la  fortaleza  ,  habiendo  reconcentrado  den- 
tro de  ella  la  guarnición,  porque  en  el  baluarte  perecian  algu- 
nos. Habiéndole  ocupado  los  Turcos  con  mucho  ardor,  pene- 
traron al  foso  sin  ninguna  dificultad. 

A  este  mismo  tiempo  intentó  en  vano  el  Austríaco  socorrer 
á  los  sitiados  ,  pues  una  tempestad  le  dispersó  sus  galeras.  Ar- 
rebatado Andrade  por  la  fuerza  de  los  vientos  ,  corrió  hasta 
Cerdeña  con  algunas  ,  y  no  pudiendo  la  armada  arribar  á  las 
costas  de  Africa  ,  la  obligó  el  temporal  á  entrar  en  Trepani ,  y 
faltó  muy  poco  para  que  no  naufragase  en  el  mismo  puerto. 
Defendían  la  Goleta  dos  mil  Españoles:  otros  tantos  tenia  Cer- 
bellon  ,  é  igual  numero  de  Italianos,  mandados  por  Andrés  de 
Salazar ,  y  Pagano  Doria;  y  la  guarnición  de  Viserta  ,  cuyo 
pueblo  no  podía  defenderse  por  sus  pocas  fuerzas,  fué  trasla- 
dada á  la  Goleta  con  todas  las  provisiones  de  guerra.  Reduci- 
dos á  un  pequeño  número  los  presidiarios  de  la  Goleta  por  lo 
rigoroso  del  asedio  ,  los  socorría  Cerbellon  enviándoles  por  la 
laguna  algunos  pequeños  navios  cargados  de  víveres.  Pero  los 
Goletanos  ,  á  pesar  de  sus  repetidas  instancias  ,  no  pudieron 
conseguir  de  Cerbellon  que  desamparase  su  fortaleza  ,  y  se  Ies 
juntase  con  sus  tropas  ,  porque  lo  creía  inútil  ,  y  perjudicial 
á  su  fama.  En  un  parage  elevado  de  la  laguna  ocupaba  Juan 
Zanoguera  una  pequeña  fortificación  defendida  por  pocos  sol- 
dados ,  y  habiéndola  acometido  al  mismo  tiempo  los  bárbaros 
no  sacaron  otra  cosa  que  ignominia  y  heridas  ,  por  lo  qual  di- 
rigieron todas  sus  fuerzas  contra  la  Goleta.  Derribada  por  la 
artillería  una  parte  del  muro,  se  abrieron  camino  á  la  fortale- 
za ,  y  fueron  rechazados  de  allí  muchas  veces  con  admirable 
constancia  por  los  nuestros  :  cuyo  número  se  hallaba  ya  redu- 
cido á  mil ,  hasta  que  oprimidos  finalmente  por  la  multitud  de 
los  enemigos,  penetraron  estos  con  espada  en  mano  dentro  de 
la  fortaleza,  después  de  un  combate  de  cinco  horas  continuas, 
en  que  murieron  co:i  mucha  gloría  sus  defensores.  Solos  tres- 
cientos fueron  hechos  cautivos  ,  y  entre  ellos  Portocarrero, 
Hainet  ,  y  Gerónimo  de  Torres  que  escribió  la  historia  de  este 
suceso.  Los  que  estaban  con  Cerbellon  ,  aunque  veían  clara- 
mente lo  que  podían  esperar  después  de  tomada  la  Goleta,  no 
obstante  hicieron  frente  al  enemigo  con  grande  ánimo.  Todas 
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las  veces  que  vinieron  á  las  manos  fueron  rechazados  los  bár- 
baros con  mucha  pérdida,  y  para  evitar  Sinan  el  estrago  de  ios 
suyos  ,  mandó  levantar  una  trinchera  mas  alta  que  los  muros 
de  la  fortaleza.  Desde  allí  hacia  su  artillería  un  continuo  fuego 
que  arruinaba  las  fortificaciones,  y  con  n)inas  y  todo  género 
de  máquinas  trabaxaba  diay  noche  para  conseguir  su  empresa 
Finalmente  pelearon  por  espacio  de  muchas  horas ,  y  fueron 
arrojados  los  enemigos  de  la  brecha  ,  y  precipitados  de  las  es- 
calas con  muerte  de  muchos;  pero  habiendo  renovado  el  asal- 
to con  todas  las  fuerzas  por  cinco  partes  distintas,  á  fin  de 
separar  y  dividir  el  pequefio  esquadron  de  los  nuestros ,  que 
estaba  reducido  á  solos  seiscientos  hombres ,  se  trabó  una  san- 
grienta pelea  con  increíble  obstinación,  y  no  se  veia  otra  cosa 
por  todas  partes,  que  armas  ,  cuerpos  muertos  y  despedaza- 
dos,  y  la  tierra  regada  de  sangre  ,  todo  lo  qual  presentaba  un 
cruel  y  horrible  espectáculo.  Ultimamente  fué  tomada  la  for- 
taleza ,  después  de  muertos  los  que  la  defendían ,  el  dia  trece 
de  septiembre,  y  quedaron  vivos  solos  treinta  con  Cerbellon  , 
que  habiendo  sido  conducido  á  la  presencia  de  Sinan  ,  le  dió 
ima  bofetada,  y  le  injurió  con  malas  palabras  en  recompensa 
de  su  valor.  Pagano  fué  degollado  con  perfidia  púnica  por  sus 
mismos  esclavos ,  en  quienes  habia  confiado  su  vida  con  gran- 
des promesas.  Zanoguera  entregó  la  pequeila  fortificación  , 
habiendo  conservado  cinqüenta  soldados,  con  los  quales  llegó 
salvo  á  Sicilia  en  un  navio  Francés  ,  para  anunciar  como  testi- 
go ocular  tan  grande  pérdida.  La  victoria  no  fué  de  ningún 
modo  alegre  para  los  Turcos,  pues  perdieron  treinta  y  tres 
mil  hombres.  Después  de  recogida  la  presa,  en  la  que  entra- 
ron quinientas  piezas  de  artillería  de  todos  calibres ,  arrasó  Si- 
nan las  fortalezas.  Trató  con  mucha  crueldad  á  los  Africanos, 
y  especialmente  á  los  de  Viserta  que  se  habían  pasado  al  Espa- 
ñol ;  y  habiendo  dexado  en  la  ciudad  de  Túnez  una  guarnición 
<le  quatro  mil  Turcos,  se  volvió  con  su  armada  victoriosa  á 
Constantinopla ,  en  cuyo  viage  falleció  Portocarrero.  Desva- 
necidas de  esta  suerte  las  esperanzas  del  imaginario  reyno  de 
Don  Juan  de  Austria,  regresó  triste  y  melancólico  á  Nápoles. 

En  el  Africa  Occidental  tuvo  principio  en  este  aíío  otra  cala- 
midad mucho  mas  lamentable,  á  que  dió  causa  la  repentina 
navegación  de  Don  Sebastian  ,  Rey  de  Portugal.  La  culpado 
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tan  inconsiderahle  audacia  se  atribuye  por  unos  escritores  á 
unos,  y  por  otros  á  otros.  Pero  ¿de  qué  serviria  entrar  en  es- 
ta averiguación  ?  Faria  dice  que  el  Rey  no  tenia  un  juicio  cabal. 
Otros  añaden  que  incitado  con  las  freqiienles  conversaciones, 
que  sobre  estas  cosas  tenia  con  algunos  jóvenes  que  le  adula- 
ban ,  emprendió  la  expedición  Africana  :  tan  cruel  mal  es  la 
adulación  de  los  cortesanos,  que  siempre  es  compañera  de  las 
grandes  fortunas  para  conducir  á  la  perdición.  El  cardenal  su 
tío  no  pudo  impedir  tan  precipitado  consejo,  ni  todos  los 
hombres  de  recto  juicio  y  prudencia  que  habia  en  Portugal  ,  y 
que  miraban  por  el  bien  público,  ni  tampoco  adelantó  cosa  al- 
guna el  Pontífice,  que  procuró  disuadírselo  en  sus  carias. 
Despreciando  pues  todas  estas  exhortaciones,  navegó  al  Africa 
con  un  pequeño  exército  en  el  mes  de  julio  :  tuvo  algunos 
combates  con  los  Moros  que  le  sallan  al  encuentro  ,  con  mayor 
peligro  que  daño,  pues  los  bárbaros  eran  superiores  en  núme- 
ro, y  en  el  arte  de  peleará  caballo.  Por  esto,  habiendo  reco- 
nocido la  dificultad  de  la  empresa,  y  siguiendo  el  aviso  de  los 
mas  prudentes,  se  volvió  prontamente  á  Portugal  ,  divulgan- 
do la  voz  de  que  habia  pasado  al  Africa  á  reconocer,  y  visitar 
las  fortalezas.  Pero  tenia  tan  fuertemente  impreso  en  su  ánimo 
el  deseo  de  la  guerra  Africana,  que  en  los  años  siguientes  ,  no 
pudiendo  nadie  por  ningún  medio  apartarle  de  la  idea  de  ex- 
tirpar aquella  impía  nación  ,  se  perdió  á  sí  mismo  ,  y  perdió  la 
flor  de  su  reyno. 

En  Genova  se  encrudecía  mas  y  mas  el  mal  cada  dia  de  tal 
manera,  que  si  los  embaxadores  ,  y  los  ancianos  no  hubieran 
apaciguado  á  la  sediciosa  plebe,  se  hubieran  acometido  á  mano 
armada.  El  desórden  llegó  á  tal  punto,  que  los  antiguos  nobles 
tuvieron  que  retirarse  de  la  ciudad  para  libertarse  del  peligro 
que  les  amenazaba.  Tampoco  estaban  muy  acordes  entre  sí  los 
nuevos  nobles  y  el  pueblo ;  de  tal  suerte ,  que  la  ciuciad  se  ha- 
llaba despedazada  en  tres  partidos.  El  Pontífice  y  el  César  pro- 
curaban por  medio  de  hombres  prudentes  apaciguar  aquella 
discordia,  pero  todo  fué  en  vano;  porque  la  obstinación  de 
los  sediciosos  rechazaba  todos  los  consejos  saludables  ,  y  como 
la  multitud  incitada  está  siempre  dispuesta  á  creer  lo  peor, 
con  qualquier  rumor  y  sospecha  recurría  al  momento  á  las  ar- 
mas ,  y  lo  llenaba  todo  de  tumulto  y  confusión.  Con  la  llegada 
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de  Don  Juan  de  Austria  á  aquellas  costas  tomó  nuevo  cuerpo 
la  sedición  ,  y  el  vulgo  arrebatado  del  zelo  de  conservar  su  li- 
bertad ,  acudió  á  las  armas  para  impedirle  la  entrada.  No  obs- 
tante el  senado  le  hizo  todo  género  de  obsequios,  y  solo  se  dió 
por  ofendido  el  Austríaco  de  que  envió  á  suplicarle,  que  no 
entrase  armado  en  la  ciudad  ,  para  que  no  se  irritase  mas  el 
pueblo,  que  estaba  exasperado  contra  él  por  las  falsas  voces 
que  babian  corrido.  Oido  esto  por  el  Austriaco ,  se  irritó  algún 
tanto,  y  respondió  á  los  legados:  «  que  se  admiraba  en  extremo 
deque  le  juzgasen  portan  inconstante,  y  olvidado  del  honor, 
que  con  ánimo  bastardo  quisiese  quitarles  la  libertad  que  les 
habia  dado  su  invicto  padre:  que  considerasen  el  notable  agra- 
vio que  hacian  á  su  propio  decoro  en  formar  un  juicio  tan  in. 
justo  de  su  smceridad  :  que  ignoraba  absolutamente  haber  he- 
cho cosa  alguna  que  mereciese  el  ser  tratado  tan  indignamente 
por  los  Genoveses :  que  si  atribulan  la  culpa  al  Rey  Don  Felipe 
su  hermano,  no  podia  menos  de  acusar  su  desvergüenza,  y 
las  calumnias  de  aquellos  hombres  ingratos,  después  que  con 
una  equidad  escrupulosa  ,  y  digna  de  tan  gran  Rey,  no  habia 
perdonado  cosa  alguna  paffi  asegurar  y  defender  la  libertad  de 
Genoveses  :  finalmente  que  se  despedía  de  ellos  para  siempre, 
que  cuydasen  de  sus  cosas  acordándose  de  los  antiguos  benefi- 
cios recibidos  de  los  Príncipes  Austríacos;  y  que  de  allí  ade- 
lante hiciesen  otro  juicio  mas  favorable  de  él  y  de  su  her- 
mano.»  Habiendo  despedido  á  los  legados,  navegó  en  España 
confiado  en  que  su  hermano  le  elevaría  á  alguna  dignidad, 
pues  no  habia  hecho  cosa  alguna  que  desdixese  de  sus  mayores- 
Pero  el  Rey  Don  Felipe  pensaba  por  el  contrario  ,  que  debia 
reprimir  la  viveza  de  su  espíritu  y  carácter,  y  abatir  su  fausto. 
Por  tanto  le  pesó  aunque  tarde  el  no  haber  seguido  los  conse- 
jos de  su  augusto  padre,  el  qual  era  de  dictámen  que  aplicase 
al  muchacho  al  ministerio  eclesiástico,  lejos  de  las  armas,  para 
que  algún  dia  no  causase  turbulencias  por  la  ambición  de  do. 
minar.  Finalmente  el  duque  Cárlos  de  Gandía  marchó  á  Geno- 
va por  mandado  del  Rey  Don  Felipe,  y  fué  recibido  honorífi- 
camente por  el  senado  ,  habiendo  concebido  este  la  esperanza 
de  que  se  apaciguarían  las  discordias  con  la  autoridad  ,  y  pru- 
«lencia  de  este  ilustre  varón,  y  que  se  desvanecerla  el  peligro 
de  que  aquella  chispa  originase  un  gran  incendio  en  la  Italia, 
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P(ir  esle  tiempo  falleció  Cosme  ,  gran  «inqiic  de  Toscana,  des- 
pués de  una  molesta  y  larga  enfermedad  ,  dispuesto  christiana- 
mente.  Fué  hombre  de  grande  ánimo,  de  grande  ingenio,  y 
muy  piadoso.  Embalsamado  su  cuerpo,  y  armado  fué  sepulta- 
do con  magnífica  pompa  en  la  iglesia  de  San  Lorenzo.  Entrelos 
sollozos  y  lágrimas  derramadas  en  sus  exequias  ,  fué  procla- 
mado con  extraordinario  regocijo  del  pueblo  por  gran  duque 
de  Toscana  Francisco  su  hijo;  y  de  esle  modo  se  convirtió  el 
llanto  en  alegría  ,  según  la  acostumbrada  vicisitud  de  las  cosas 
humanas.  Ilabia  ya  largo  tiempo  que  conociendo  su  padre 
Cosme  la  buena  índole  y  carácter  del  joven  ,  le  habia  confiado 
el  cnydado  del  gobierno,  y  le  pedia  razón  de  sus  providencias 
y  determinaciones ,  y  instruido  de  esta  manera,  se  adquirió 
grande  alabanza  por  su  prudencia. 

Capitulo  VIH. 

Proyectos  de  los  Hugonotes  de  rraneia  descubiertos  y  castigados. 
Muerte  del  Rey  Cárlos  IX.  lie  sucede  su  hermano  Enrique  III.  Su- 
cesos de  la  guerra  de  Flandes. 

No  cesaban  en  Francia  las  turbulencias  ,  así  como  el  mar 
<lespues  de  una  tormenta  continua  todavía  inquieto.  Permane- 
cían en  armas  aquellos  que  aborrecían  el  nombre  de  la  paz  ,  la 
qual  decían  era  una  red  con  que  el  Rey  y  el  duque  de  Guisa 
oprimían  á  los  incautos.  Los  que  mas  se  distinguían  eran  Mom- 
brun ,  Nuan ,  y  otros  que  en  diversas  partes  fomentaban  el 
partido  con  todas  sus  fuerzas.  En  este  tiempo  se  formaba  otra 
nueva  facción  llamada  de  los  políticos,  enemigos  de  las  ideas 
del  Rey,  y  de  los  Guisas,  y  nacida  de  la  envidia  ,  que  acomete 
con  furor  á  los  que  ensalzó  la  fortuna.  Los  cabezas  de  la  sedi- 
ción procuraron  atraer  á  su  partido  á  Francisco  hermano  del 
Picy  ,  duque  de  Alenzon ,  que  llevaba  á  mal  el  no  ser  admitido 
al  gobierno,  y  en  cuyo  lugar  habia  sido  nombrado  su  hermano 
Enrique  para  hacer  la  guerra  á  los  Hugonotes,  y  casi  habían 
ya  pervertido  á  aquel  jóven  ,  que  ardia  en  deseos  de  dominar. 
Pero  no  se  ocultó  al  Rey  y  á  la  Reyna  su  madre,  que  agitaba 
proyectos  contrarios  al  bien  del  estado ;  por  lo  qual  le  rodea- 
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ron  de  cenlinelas,  para  que  no  pudiera  escaparse.  Finalmente 
se  descubrió  el  negocio  por  la  intempestiva  aceleración  de  los 
políticos  ,  que  enviaron  á  San  Germán  ,  donde  entonces  estaba 
el  Rey,  doscientos  caballos  para  que  le  escoltasen  en  su  fuga. 
Francisco  pues ,  que  no  se  habia  declarado  abiertamente ,  ni 
creia  seguro  confiar  su  persona  á  unos  pocos  caballos,  resolvió 
estarse  quieto  con  Enrique  de  Bearne.  El  Príncipe  de  Conde  se 
evadió  intrépidamente,  y  se  encaminó  á  Alemania  ,  y  el  Rey 
temeroso  de  alguna  asechanza ,  se  retiró  apresuradamente  á 
Paris.  El  de  Alenzon  y  el  de  Bearne  se  disculparon  de  tal  mo- 
do,  que  parecía  no  haber  cometido  culpa  alguna.  Fueron  pre- 
sos algunos  de  los  principales  del  partido  ,  que  hablan  dado  ve- 
hementes sospechas  de  su  mala  conciencia,  y  los  reos  pagaron 
sus  delitos  en  el  suplicio.  De  pquí  pues  volvió  á  encenderse  la 
guerra  en  diversas  partes.  Mongomeri,  que  habia  herido  á  En- 
rique en  un  torneo  ,  después  de  varios  sucesos  y  trabaxos  pa- 
decidos por  la  secta,  fué  preso  y  degollado  en  Paris.  Poco  des- 
pués se  le  agravó  al  Rey  la  enfermedad  que  le  habia  afligido 
largo  tiempo  ,  y  habiendo  recibido  los  Sacramentos,  falleció  el 
dia  veinte  y  nueve  de  mayo  á  los  veinley  cinco  años  de  su  edad, 
sin  dexar  ningún  hijo  varón.  Nombró  por  heredero  de  la  coro- 
na de  Francia  á  su  hermano  Enrique  ,  que  reynaba  en  Polonia» 
y  por  gobernadora  interina  á  la  Reyna  su  madre. 

Sintió  en  gran  manera  el  Rey  Don  Felipe  la  muerte  de  Cár- 
los  ,  porque  esperaba  que  durante  su  reynado  se  extinguirla  en 
Francia  la  heregía,  y  desarraygado  de  allí  este  contagio  ,  se  dis- 
minuirian  las  fuerzas  ,  y  deseos  de  los  que  trastornaban  los  es- 
lados  de  Flándes.  Habiendo  sido  Enrique  llamado  con  repeti- 
das cartas  y  embaxadas  á  poseer  el  reyno  hereditario,  salió  de 
Polonia  á  manera  de  fugitivo  ,  dexando  escrita  una  carta  á  los 
estados  del  reyno  en  que  disculpaba  su  partida.  Fué  recibido 
con  mucha  magnificencia  por  el  César  ,  y  después  por  los  Ve- 
necianos y  los  Príncipes  de  Italia  entre  los  quales  se  aventajó 
el  Saboyano ,  deseoso  de  merecer  su  favor.  El  gobernador  de 
la  Lombardía  no  faltó  á  ningún  obsequio,  y  envió  á  Don  Pedro 
de  Sotomayor,  para  que  desde  las  fronteras  le  acompaíiase  con 
una  escolta  hasta  Saboya.  Desde  allí  pasó  á  León  ,  y  después  á 
Aviñon,  donde  falleció  Cárlos  cardenal  de  Lorena  hombre 
docto ,  eloqüente,  y  adornado  de  otras  prendas  de  alma  y  cuer- 
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po  ,  y  lo  que  es  mas  principal ,  defensor  acérrimo  ,  y  observa- 
dor de  la  piedad  cathólica.  Su  cuerpo  fué  trasladado  á  Rems 
donde  habia  sido  arzobispo. 

Luego  que  Requesens  llegó  á  Flándes  ,  puso  todo  su  conato 
on  socorrer  con  todo  género  de  auxilios  á  Midleburg  sitiado 
jjor  los  Oi  angianos.  Previno  una  armada  de  sesenta  navios  de 
todos  géneros,  y  confirió  á  Dávila  el  mando  de  los  buques  ma- 
yores, y  á  Glymes  noble  Flamenco  el  de  los  menores,  acompa- 
ñado de  Romero  con  los  Españoles.  Fué  constante  fama  en 
aquellos  tiempos ,  dice  Benlivollo  ,  que  habiendo  sido  ganados 
por  dinero  los  pilotos,  dieron  en  bancos  de  arena  con  nuestra 
armada  ,  la  qual  rodeada  y  acometida  por  la  de  los  enemigos, 
parte  de  las  naves  fueron  sumergidas,  otras  apresadas,  y  las 
ilemas  se  pusieron  en  fuga.  Glymes  murió  peleando  ,  y  Rome- 
ro se  escapó  á  nado  ,  mirando  Requesens  tan  grave  calamidad 
desde  una  fortificación  inmediata.  Para  evitar  Dávila  ser  estre- 
chado de  los  enemigos,  y  viéndose  con  muy  desiguales  fuerzas, 
conduxo  su  esquadra  sana  y  salva  al  puerto  de  Amberes.  Ha- 
biendo llegado  los  Midleburgenses  al  extremo  de  sustentarse 
con  los  manjares  mas  desusados ,  y  no  quedándoles  esperanza 
alguna  de  socorro  ,  por  estar  e!  enemigo  apoderado  del  mar, 
entregó  Mondragon  la  ciudad  al  Príncipe  de  Orange  ba\o  de 
honrosas  condiciones.  El  crédito  de  Mondragon  era  tan  grande 
para  con  el  de  Orange  ,  que  salió  de  allí  sin  dar  rehenes  algu- 
nos ,  habiéndose  llevado  consigo  á  los  soldados  con  sus  equi- 
pages  íntegros  y  también  á  los  sacerdotes,  y  alhajas  sagradas, 
iiabiendo  prometido  que  dentro  de  seis  meses  daria  libertad  á 
Aldegonde  y  á  otros  tres  prisioneros,  y  que  si  no  pudiese  cum- 
plirlo, volverla  él  mismo  á  ponerse  en  manos  del  vencedor. 

Pasó  pues  Mondragon  al  Brabante,  y  fué  recibido  honorífi- 
camente por  Requesens  ,  quien  le  prometió  dar  libertad  á  los 
prisioneros,  y  desempeñó  con  fidelidad  su  palabra.  No  les  su- 
cedió tan  felizmente  á  los  enemigos  ,  que  se  hallaban  muy  so- 
berbios en  Walchren  ,  en  la  batalla  terrestre  que  acaeció  poco 
después  cerca  de  Mock.  Habiendo  juntado  Luis  de  Nasau  un 
exército  en  Alemania,  habia  puesto  sus  reales  entre  Aquisgran 
y  Mastrik ,  desde  donde  ponia  asechanzas  á  varias  ciudades. 
Pero  le  salieron  vanos  sus  intentos,  habiendo  sido  descubiertos 
por  los  Españoles,  y  castigado  á  los  traydores.  Blarchó  contra 
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ISasau  Dávila  de  orden  deRequesens,  acompañándole  Mondra- 
gon  y  Romero ,  a  los  que  siguieron  con  alegría  los  Españoles  , 
por  la  esperanza  deque  se  les  pagaría  su  estipendio ,  que  por 
no  estar  corriente  liabian  empezado  á  rehusar  el  servicio.  La 
suma  total  de  las  tropas  era  de  quatro  mil  infantes,  y  ocho- 
cientos caballos  la  mayor  parte  de  ellos  Españoles  ,  los  (piales 
estaban  tan  habituados  á  pelear  ,  que  en  oyendo  la  señal  de  la 
batalla  se  ordenaban  por  sí  mismos  de  tal  manera  sin  auxilio 
de  su  capitán,  que  todos  y  cada  uno  de  ellos  se  hallaban  dis- 
puestos como  si  los  hubiese  arreglado  un  diestro  general.  Te- 
nían los  enemigos  seis  mil  infantes  y  dos  mil  caballos  por  lo 
menos.  Hubo  primero  entre  unos  y  otros  algunas  leves  escara- 
muzas favorables  al  Español  ,  habiendo  obligado  muchas  ve- 
ces al  enemigo  á  levantar  su  campo.  Finalmente  no  pudiendo 
juntar  sus  tropas  con  las  de  su  hermano,  ni  pasar  adelante , 
ni  permanecer  allí  sin  mucho  peligro,  se  acampó  en  un  lugar 
fortiíicado  entre  los  rios  Vahal  y  Alosa.  Deseoso  Dávila  de  pe- 
lear se  encaminó  al  enemigo  en  orden  de  batalla  :  trabóse  un 
sangriento  combate;  y  se  juntaron  á  los  Españoles  tres  compa- 
nías  ,  que  desde  el  camino  fueron  conducidas  á  la  batalla  ,  con 
cuyo  auxilio  y  valor  fué  puesta  en  fuga  la  caballería  enemiga  y 
ganada  la  victoria  ,  en  la  qual  se  excedieron  los  vencedores  en- 
carnizándose demasiado  en  los  vencidos.  Se  dice  que  murieron 
de  los  enemigos  quatro  mil  infantes  y  quinientos  caballos.  Pe- 
recieron en  el  combale  Luis  y  Enrique  su  hermano  ,  con  Chris- 
lóbal  hijo  del  conde  Palatino;  pero  es  mas  creíble  que  fueron 
anegados  en  las  lagunas,  porque  jumas  se  encontraron  sus 
cuerpos.  Apoderáronse  los  nuestros  de  treinta  banderas  y  de 
lodos  los  bagages;  mas  sin  embargo  no  produxo  fruto  alguno 
una  victoria  tan  ilustre  ,  por  la  insolencia  de  los  Españoles, 
que  pedían  con  gran  protervia  la  paga.  Como  no  era  posible 
satisfacerles  por  la  escasez  del  Real  erario  ,  arrojaron  de  su 
cuerpo  á  los  capitanes,  y  se  encaminaron  en  un  esquadron  á 
Amberes ,  resueltos  á  saquear  aquella  ciudad  opulenta.  Habían- 
se juntado  allí  quatro  mil  veteranos,  y  el  reducirlos  por  la 
fuerza  de  su  deber,  era  una  empresa  muy  arriesgada.  Acudió 
Requesens  para  apaciguar  la  sedición;  pero  nada  pudo  la  auto- 
ridad de  un  varón  tan  respetable  contra  la  obstinación  de  aque- 
llos hombres  perdidos.  INo  obstante  se  abstuvieron  de  hacer 
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(laño  alguno  á  los  ciudadanos  de  Amberes,  anles  por  el  con- 
trario levantaron  una  horca  para  castigar  á  los  malhechores. 
Finalmente  no  pudiendo  aplacar  sus  ánimos  con  razones  algu- 
nas ,  entregó  la  ciudad  á  Requesens  la  suma  de  quarenla  mil 
escudos  que  la  habia  pedido  :  juntóse  otra  cantidad  del  Real 
erario,  y  lo  restante  lo  suplió  él  mismo,  habiendo  empeñado 
para  esto  su  plata  labrada.  Habiéndoseles  pagado  el  estipendio 
de  quince  meses  ,  fueron  enviados  á  los  reales  de  Leyden  ,  cu- 
ja ciudad  habia  muchos  dias  que  estaba  sitiada  ,  defendiéndola 
Juan  Douza  poeta  célebre,  cuyos  escritos  que  son  muchos  son 
may  estimados  de  los  hombres  doctos. 

Entretanto  sucedió  otra  desgracia  ocasionada  por  los  Zelan- 
deses,  losquales  derrotaron  una  armada  de  treinta  navios  que 
estaba  armando  Requesens  en  la  fortaleza  de  Liló  cerca  de  Am- 
beres. Alegres  los  enemigos  con  la  victoria,  conduxeron  á  la 
Zelanda  al  comandante  de  esta  armada  Adolfo  Hamsted,  á 
quien  hicieran  prisionero  mientras  peleaba  valerosamente. 
Los  Leydenses  sitiados  por  todas  parles  no  podian  recibir  nin- 
gún auxilio,  y  habiendo  apurado  todo  género  de  alimentos 
buenos  y  malos,  se  veian  reducidos  al  mayor  extremo  del  ham- 
bre, y  á  cada  paso  se  caian  muertos.  En  esta  situación  conmo- 
vido el  Príncipe  de  Orange  de  la  miserable  suerte  de  los  de 
Leyden  ,  y  con  el  consejo  de  Luis  Busolo  Almirante  de  la  ar- 
mada, formó  un  proyecto  verdaderamente  temerario  y  daño- 
so, pero  el  éxito  demostró  que  fué  segurísimo  este  conato,  pa- 
ra librar  la  ciudad  de  su  ruina.  Juntó  hasta  ciento  y  cinqüenta 
naves  chatas  y  de  carga,  en  las  que  embarcó  los  soldados  mas 
valerosos  de  la  ai  mada  ,  con  muchos  víveres  y  municiones  de 
guerra.  Entretanto  que  hacia  estos  preparativos  mandó  abrir 
en  diversos  parages  los  diques  de  los  rios,  y  derramándose  el 
agua  en  mucha  cantidad  por  aquellos  campos  pantanosos  y 
baxos,  se  convirtieron  estos  en  una  inmensa  laguna  ,  quedan- 
do sorprendidos  lodos  los  Realistas  de  una  cosa  tan  nueva.  Pe- 
ro luego  que  conocieron  el  intento  de  los  enemigos,  se  levantó 
en  los  reales  una  horrible  gritería  de  los  que  fortificaban  los 
cuerpos  de  guardia  con  céspedes  y  esteras  para  impedir  el  ím- 
petu de  las  aguas,  cavaban  la  tierra  con  las  bayonetas  y  la  lle- 
vaban apresuradamente  en  los  morriones,  hasta  que  acercán- 
dose la  inundación,  se  vieron  obligados  á  recoger  con  mucha 


LID.  VII.  CAP.  VIH.  1S5 

confusión  RUS  equipages,  y  retirarse  á  los  parages  mas  eleva- 
dos. Sin  embargo  no  podia  navegar  la  armada  porque  aun  no 
liabia  crecido  el  agua  á  la  aliara  necesaria  ;  pero  habiendo  so- 
j)Iatlo  el  cierzo,  y  juntándose  también  la  creciente  de  la  luna  > 
se  bincliaron  las  olas  de  tal  manera ,  que  la  llanura  parecía  un 
mar.  Levantada  de  tierra  la  armada  y  agitada  con  l<t  fuerza  de 
los  vientos,  navegó  ácia  la  ciudad;  y  aunque  los  Realistas  des- 
de sus  fortificaciones  se  esforzaban  con  la  artillería  á  impedir- 
les su  curso  ,  no  pudieron  conseguirlo,  antes  por  el  contrario 
con  la  inundación  y  los  tii'os  de  los  enemigos  eran  muchos  los 
que  perecían.  Por  tanto  determinaron  retirarse  á  lugares  se- 
guros, porcjue  el  pelear  contra  los  hombres  y  los  elemento.s 
era  una  locura  furicsa.  Refiérese  un  hecho  de  Pedro  Chacón 
digno  ciertamente  de  memoria,  el  qual  arrojado  en  una  barca 
como  si  ya  estuviese  muerto,  viendo  á  los  enemigos  que  eran 
seis  ó  siete  muy  engolfados  en  la  pelea,  se  levantó,  tomó  uii 
hacha  de  dos  filos,  los  acometió  de  repente  por  las  espaldas,  y 
mató  á  tres  de  ellos.  Consternados  los  demás  con  el  miedo  se 
arrojaron  al  agua  ,  y  el  vencedor  Español  arribó  donde  esta- 
ban sus  compañeros  con  la  barca  llena  de  trigo.  Desesperan- 
do pues  los  Españoles  de  apoderarse  de  la  ciudad,  y  cuydado- 
sos  únicamente  de  ponerse  en  salvo,  comenzaron  á  recoger  á 
loda  prisa  sus  equipages;  y  finalmente  habiendo  dexado  en  el 
campo  muchas  provisiones  de  guerra,  se  retiraron  aquella 
misma  noche  por  sus  trincheras  fortificadas  á  unos  lugares 
inaccesibles  al  enemigo.  De  este  modo  se  perdió  el  trabaxo  de 
muchos  meses.  Los  Leydenses  que  se  mantenían  de  las  yerbas 
que  produce  la  tierra  espontáneamente,  y  de  las  hojas  de  los 
árboles,  conlraxeron  muchas  enfermedades  causadas  de  tan 
extraños  alimentos,  y  se  asegura  que  habian  perecido  cerca  de 
diez  mil  personas.  Los  que  quedaron  con  vida  c|uedaron  inme- 
diatamente á  las  puertas  para  congratularse  con  los  que  ve- 
nían, y  recibiendo  el  socorro  de  los  víveres,  aliviaron  el  ham- 
bre que  por  largo  tiempo  habian  padecido.  Rechazados  los 
Españoles  del  sitio  de  Leyden  ,  acometieron  al  capitán  Valdés  , 
llenándole  de  injurias  y  maldiciones,  y  atribuyéndole  la  culpa 
de  que  por  su  codicia  no  habia  sido  tomada  la  ciudad  ,  cuyos 
despojos  les  servirían  de  estipendio.  Desde  allí  se  encaminaron 
sublevados  á  I  trech  con  intento  de  escalarla;  pero  l'uerou  re- 
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pelídos  de  su  vana  empresa  por  el  intrépido  valor  de  sns  ha- 
bitantes, ayudados  de  Osorio  Ulloa  comandante  de  la  fortale- 
za, no  sin  estrago  de  una  y  otra  parte.  Finalmente  habiendo 
llegado  el  dinero  para  la  paga ,  volvieron  á  su  deber. 

Entretanto  resonaba  también  el  ruido  de  las  armas  en  otras 
partes  de  Flándes.  Tomaron  los  Españoles  algunos  puestos 
fortificados ;  y  otros  fueron  defendidos  por  los  Orangianos  con 
]a  inundación  de  los  campos,  cuyo  daño  apenas  puede  calcu- 
larse. Compadecido  el  Rey  Don  Felipe  de  los  males  de  Flán- 
des ,  y  para  que  los  rebeldes  no  se  perdiesen  del  todo,  les  habia 
ofrecido  este  año  el  perdón  general  de  lodo  lo  pasado,  con  tal 
que  guardasen  la  Religión  Calhólica  ,  y  le  tributasen  á  él  el  de- 
bido obsequio.  Esta  indulgencia  surtió  muy  poco  efecto;  y  so- 
lo algunos  particulares  desterrados  se  volvieron  privadamente 
á  su  patria :  pero  todos  los  pueblos  que  habían  abrazado  el 
partido  del  Príncipe  de  Orange,  persisliei'on  en  su  obstinación. 
En  este  año  se  suscitó  una  controversia  con  la  Reyna  de  In- 
glaterra, habiéndola  enviado  unos  diputados  Flamencos,  para 
reclamar  la  presa  que  referimos  en  el  cap.  IX  del  libro  ante- 
rior; y  con  su  actividad  y  oportunos  oficios  fueron  restituidos 
al  Rey  con  mucho  pesar  de  los  negociantes  doscientos  mil  flo- 
rines, como  asegura  Isselt,  ú  ochenta  mil,  como  dice  Es- 
trada. 

Capitulo  IX. 

Muerte  del  Sultán  Selim.  Sucédele  su  hijo  Amurates.  Es  declarado 
B.ey  de  Romanos  Rodulfo  hijo  del  César-  Continuación  de  las  dis- 
cordias de  Génova.  Congreso  de  Breda  para  tratar  de  la  paz 
de  Flandes. 

El  Sultán  Selim  ,  que  habia  comenzado  á  construir  una  po- 
derosa armada ,  y  hacia  grandes  preparativos  de  guerra  para 
el  año  siguiente ,  con  el  deseo  de  dilatar  su  imperio,  falleció  á 
mediados  del  mes  de  diciembre.  Sucedióle  su  hijo  Amurates  á 
los  veinte  y  siete  años  de  su  edad;  el  qual  para  reynar  con  mas 
1575.  seguridad  ,  subió  al  trono  á  principios  de  este  año  de  mil  qui- 
iiicatos  setenta  y  cinco,  haciendo  quitar  la  vida  á  sus  herma- 
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nos  ,  segun  la  antigua  costumbre.  Sin  embargo  no  emprendió 
cosa  alguna  contra  los  Príncipes  Cbrislianos,  porque  se  halla- 
ban afligidos  sus  subditos  de  la  peste,  de  los  naufragios  y  de 
otras  calamidades,  y  puso  todo  su  cuydado  en  establecer  y 
asegurar  su  imperio,  cuyos  principios  se  hallan  expuestos  mu- 
chas veces  entre  los  Turcos  á  grandes  turbulencias.  Comenzó 
á  corregir  severamente  la  depravada  licencia  introducida  en 
los  tiempos  anteriores  :  arrojó  del  serrallo  á  quinientas  muge- 
res  esclavas  de  la  regia  liviandad  :  refrenó  con  mucho  rigor  los 
fraudes  de  los  comerciantes,  y  dió  otros  exemplos  de  pruden- 
cia, agena  de  un  bárbaro. 

El  Rey  Don  Felipe  aunque  corria  la  voz  de  que  en  el  Oriente 
no  habria  movimiento  alguno,  ci'eyó  que  convenia  lorlificar 
con  guarniciones  las  costas  marítimas  de  Italia  ,  para  que  se 
hallasen  prevenidas  contra  qualquiera  invasión  repentina,  y 
no  padeciesen  algún  daño  por  su  negligencia.  El  mismo  cuy- 
dado  tenia  el  César  para  la  seguridad  de  sus  fronteras,  que  no 
cesaban  de  molestar  los  Turcos;  pues  sin  respeto á  las  treguas 
pactadas ,  se  hablan  apoderado  por  engaiio  de  quatro  ciudades. 
Habiendo  convocado  una  dieta  en  Ausburgo,  procuró  en  ella 
que  su  hijo  Rodulfo  Rey  de  Bohemia  y  Hungría  fuese  declara- 
do Rey  de  Romanos  ;  lo  que  consiguió  fácilmente  por  la  buena 
voluntad  que  le  tenían  los  electores.  Uno  solo  de  ellos,  que 
fué  el  conde  Palatino,  rehusó  asistir  por  sus  antiguas  desave- 
nencias; pero  envió  después  á  su  hijo  mayor,  para  que  con- 
curriese á  la  inauguración. 

Las  cosas  de  Genova  se  hallaban  cada  dia  en  peor  estado,  y 
en  mayor  peligro  de  su  ruina  ,  por  la  obstinación  de  los  nue- 
vos, que  habian  invadido  la  república.  Orgullosos  con  el  man- 
do ,  no  querían  condescender  á  las  justas  peticiones  de  los  an- 
tiguos, los  quales  con  el  deseo  que  tenían  de  la  tranquilidad,  se 
inclinaban  á  que  se  decidiesen  sus  discordias  por  arbitros.  Juz- 
gó este  medio  por  equitativo  el  cardenal  Morón  legado  ponti- 
ficio, varón  muy  benemérito  de  la  república,  y  también  los 
Españoles,  que  habian  padecido  muchos  trabaxos  y  peligros 
por  ella;  y  finalmente  los  legados  del  César  hostigados  ya  de  tan 
prolixos  debates.  El  pueblo  decía  que  no  convenia  á  la  repúbli- 
ca recibir  leyes  dictadas  por  ninguna  potencia  extrangera,  y 
que  cuydase  cada  una  de  sus  propios  negocios :  que  uo  se  fiaba 
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de  nadie,  y  que  no  sufriría  que  fuese  oprimida  su  libertad,  y  á 
la  verdad  para  defenderla  tomaban  á  cada  paso  las  armas,  ex- 
citando tumultos  por  qualquiera  causa  leve;  pero  los  legados 
hacian  tnu.y  poco  aprecio  de  estas  vanas  amenazas.  Entretanto 
el  Rey  de  Francia  envió  con  dos  galeras  á  los  desterrados  Mar- 
cos Virago  ,  deLombardía,  y  Galeazo  Fregoso,  de  Genova, 
para  que  asegurasen  á  la  república  de  su  benevolencia.  Oyó  el 
senado  esta  embaxada  ,  y  les  dió  gracias  con  una  prolixa  aren- 
ga ;  pero  no  ignorando  los  artificios  con  que  los  Príncipes  sue- 
len buscar  su  propia  conveniencia  á  costa  del  daño  ageno, 
despidió  inmediatamente  á  los  dos  enviados  ,  para  evitar  que 
el  Francés  rompiese  con  el  Español ,  y  que  de  esto  se  origina- 
sen á  la  república  mayores  males  que  los  que  padecía.  El  Rey 
Don  Felipe  habia  escrito  al  senado  mucho  tiempo  antes,  que 
de  ningún  modo  tolerarla  que  se  intrometiese  ningún  Príncipe 
en  las  cosas  de  un  pueblo  que  estaba  baxo  su  protección  ,  pa- 
ra que  con  pretexto  de  hacer  la  paz ,  no  padeciese  detrimento 
su  libertad.  Pero  tampoco  él  mismo  pudo  librarse  de  la  sospe- 
cha que  atribula  á  los  otros,  por  haber  mandado  que  se  acer- 
casen las  tropas  á  las  fronteras  de  Lombardía  ,  aunque  lo  hizo 
con  el  fin  de  reducir  en  caso  necesario  con  la  fuerza  al  partido 
que  rehusase  obedecer.  Mientras  tanto ,  no  cesaban  de  infa- 
marse recíprocamente  con  varias  calumnias,  habiendo  envia- 
do diputados  al  Pontífice,  al  César,  y  al  Rey  Don  Felipe  á  fm 
de  justificar  cada  uno  su  causa,  y  acriminar  la  de  sus  contra- 
rios. Para  abreviar  este  negocio,  se  disponían  el  Pontífice  y  el 
Rey  Don  Felipe  á  tomar  las  armas  contra  los  i-efractarios ;  pe- 
ro los  legados  no  omitían  medio  ni  diligencia  alguna  para  apa- 
ciguar los  ánimos  y  reducirlos  á  una  buena  composición.  Visi- 
taban benignamente  ya  á  unos  ya  á  otros,  conferenciaban  con 
ellos,  y  les  proponían  condiciones.  Pero  al  fin  como  nada  ade- 
lantasen con  su  blandura  y  halagos,  les  pareció  ser  necesario 
recurrir  á  la  fueiv.a.  Movido  pues  el  Rey  Don  Felipe  de  las  sú- 
plicas de  los  antiguos  que  imploraban  su  socorro  ,  y  manifes- 
tándose claramente  que  sin  el  terror  de  las  armas  no  podría 
restablecerse  la  concordia  ,  previno  á  su  hermano  que  habia 
vuelto  á  enviar  á  Ñapóles,  y  á  quien  tenia  confiado  el  gobier- 
no de  sus  dominios  de  Italia  y  del  exército  que  allí  tenía,  que 
obligase  con  la  fuerza  á  recibir  la  paz  los  que  la  rehusaban. 
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Luego  que  Don  Juan  de  Austria  llegó  á  Génova  ,  mandó  á 
Doria  que  se  apostase  en  las  costas  con  una  armada  poderosa , 
y  que  por  la  parte  deLombardía  acometiesen  las  tropas,  para 
cuja  manutención  hablan  juntado  dinero  los  antiguos.  Los 
nuevos  por  el  contrario  alquilaban  otras  tropas,  y  hacian  lodo 
quanto  podian  para  sostener  su  partido  ,  arrebatados  de  la  am- 
bición de  dominar.  Hubo  algunos  combales  de  no  mucha  im- 
portancia,  y  fueron  tomados  los  lugares  fortificados;  princi- 
pios á  la  verdad  de  una  grande  guerra,  si  las  fuerzas  hubiesen 
sido  iguales  á  los  conatos.  Pero  considerando  que  si  persevera- 
ban en  hacer  fí  enle  á  las  armas  españolas ,  les  costaría  muy 
cara  su  obstinación,  se  rindieron  al  fin,  conviniendo  en  que 
se  arreglasen  las  cosas  de  la  república  al  arbitrio  de  los  lega- 
dos; y  habiéndose  aceptado  este  justo  medio,  se  dieron  recí- 
procamente rehenes  y  despidieron  las  tropas.  Formáronse  en 
Casal  ciudad  del  duque  de  Mantua,  las  leyes  sobre  el  modo  de 
elegir  los  magistrados  que  habia  de  observar  en  adelante  el 
pueblo  de  Genova,  y  fueron  promulgadas  con  grande  alegría  y 
complacencia  de  todos;  y  de  esta  suerte  terminaron  con  la 
paz  los  males  de  una  torpe  discordia  ,  y  los  ciudadanos  fueron 
reducidos  á  la  tranquilidad. 

Celebróse  en  Roma  el  aiío  Santo  con  gran  concurrencia  de 
los  fieles  ,  y  con  admirable  piedad  ,  aunque  muchas  ciudades 
de  Italia  estaban  afligidas  de  una  cruelísima  peste,  que  hacia 
horribles  estragos,  habiendo  quedado  tan  miserablemente  de- 
solada la  provincia  de  Abruzo,  que  apenas  bastaban  los  vivos 
para  dar  sepultura  á  los  muertos.  En  Milán  el  santo  arzobispo 
y  cardenal  Borronieo  empleó  su  ardiente  caridad  y  todas  sus 
facultades  en  socorrer  á  los  ciudadanos  en  aquella  calamidad, 
de  tal  manera  que  ni  aun  perdonó  las  alhajas  y  muebles  que 
mas  necesitaba.  Nápoles  fué  preservada  por  singular  beneficio 
de  Dios.  El  cardenal  de  Granvela ,  después  de  liaber  exercido 
largo  tiempo  el  empleo  de  Yirey  de  aquel  re\nu,  fué  llamado 
á  España  por  el  Rey  Don  Felipe,  y  le  nombró  presidente  del 
consejo  de  Italia.  Sucedióle  en  el  vireynalo  Don  Iñigo  de  Men- 
doza marqués  de  Mondejar  ,  que  adquirió  tan  ilustre  nombre 
en  la  guerra  de  Granada.  Agotado  por  este  tiempo  el  Real  era- 
rio con  los  gastos  de  tantas  guerras,  y  oprimido  con  muchas 
deudas  ,  se  vió  el  Rey  obligado  á  aumentar  las  coulribucioues , 
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aunque  los  pueblos  se  hallaban  muy  cargados  ;  y  con  permiso 
Pontificio  comenzó  á  vender  las  villas  y  lugares  que  la  piedad 
de  los  antiguos  Reyes  babia  donado  á  los  obispos.  Procuró  po- 
ner remedio  á  las  excesivas  ganancias  de  los  banqueros  que  su- 
ministraban en  diversas  partes  el  dinero  para  la  paga  de  las 
tropas  :  y  prohibió  también  sus  enormes  usuras,  y  que  no  se 
les  exigiesen  á  ellos  por  sus  acreedores.  Después  de  esto  fue- 
ron pagadas  las  deudas  públicas  ,  y  exonerado  de  esta  carga  el 
Real  erario,  con  mucho  disgusto  de  los  negociantes  y  cambis- 
tas. Cerbellon  y  otros  que  habian  sido  hechos  cautivos  en  la 
Goleta,  fueron  puestos  en  libertad  á  solicitud  de  los  Venecia- 
nos, y  por  medio  de  la  permuta  de  los  Turcos  apresados  en  la 
batalla  naval  de  Lepanto,  que  Don  Juan  de  Austria  habia  he- 
cho conducir  á  Roma. 

Suscitáronse  en  Francia  nuevas  turbulencias,  que  habrían 
causado  mayores  males,  si  no  se  hubiera  puesto  remedio  á 
tiempo  con  las  armas  y  la  prudencia.  El  duque  de  Alenzon  , 
hombre  de  natural  inconstante,  y  que  ardia  en  la  ambición  de 
dominar,  salió  de  palacio  con  pretexto  de  la  caza,  y  habiendo 
bui'iado  á  las  guardias ,  se  escapó  de  la  corte,  y  fué  recibido 
por  muchos  nobles  sabedores  del  hecho,  para  que  el  nuevo 
partido  se  asegurase  con  la  autoridad  de  la  sangre  Real.  Ko 
causaba  menor  mal  el  Príncipe  de  Conde,  que  juntando  entre 
tanto  un  exército  de  Alemania ,  envió  delante  parte  de  él  á  las 
órdenes  de  Thore,  que  le  habia  acompañado  en  su  fuga,  para 
que  socorriese  á  los  suyos  en  Francia.  Este  pues  fué  acometido 
en  Castel-Tiei'ri ,  y  le  venció  en  batalla  el  duque  de  Guisa,  que 
sacó  una  herida  en  el  rostro.  La  Reyna  madre  deshizo  otro 
torbellino;  pues  movida  por  el  amor  de  su  hijo,  y  por  el  de- 
seo de  la  tranquilidad,  marchó  á  hablar  al  de  Alenzon,  y  pudo 
tanto  con  sus  halagos,  en  cuyo  arte  era  muy  diestra ,  que  ajus- 
tó con  él  treguas  por  seis  meses.  Confirmólas  el  Rey  á  fines 
del  otoño  á  pesar  de  los  Catliólicos  ,  para  que  mediando  este 
tiempo,  se  apaciguase  el  ardor  del  duque  de  Alenzon  ,  y  diese 
oidos  a  mas  saludables  consejos. 

Deseoso  el  César  de  apagar  el  incendio  de  la  guerra  en  que 
ardia  Flándes  ,  por  el  peligro  á  que  estaba  expuesta  la  Alema- 
nia por  su  cercanía,  mandó  á  Gunlcr  conde  deSuat-zemburg, 
que  ademas  de  su  esclarecida  sangre  era  muy  ilustre  por  su 
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jii  iulencia  ,  que  pasase  á  aquellas  provincias  y  proenrase  com- 
poner la  paz  ,  con  utilidad  de  ambas  parles  en  quanlo  fuese 
posible.  Juntáronse  unos  y  otros  en  Breda  ,  que  ocupaban  los 
Españoles,  y  fueron  dados  en  rehenes  Romero  ,  JMondragon, 
Cruillas  y  Alenlour.  Los  Realistas  extendieron  las  condiciones 
de  la  paz,  en  las  que  por  el  deseo  que  lenian  de  la  tranquili- 
dad, cedieron  benignamente  en  muchas  cosas  ,  á  excepción  del 
exercicio  de  la  nueva  secta.  Pero  este  era  el  punto  esencial  en 
que  insistían  los  rebeldes  con  pertinacia  increíble  ,  por  la  as- 
tucia del  Príncipe  de  Orange  ,  que  aunque  se  hallaba  ausente 
era  el  arbitro  y  director  de  todo  quanto  hacian.  Dieron  pues 
nna  respuesta  picante  y  llena  de  palabras  insolentes ,  la  que 
fué  rechazada  por  los  Realistas  con  muy  sólidas  razones.  Lo 
que  pedian  era  ,  que  hecha  la  paz  saldrían  los  Españoles  de 
Flándes;  y  que  asi  como  quando  el  Rey  Don  Felipe  regresó  á 
España  en  los  años  anteriores  ,  mandó  salir  sus  tropas  para 
satisfacer  á  las  [)eticiones  de  los  Flamencos  ,  del  mismo  modo 
lo  hiciesen  ahora,  para  que  no  quedase  motivo  alguno  de  que- 
ja. Pero  se  les  replicó,  que  el  pedir  (]ue  los  Españoles  fuesen 
sacados  de  toda  la  Flándes  antes  que  unos  y  otros  dexasen  las 
armas  ,  era  una  cosa  muy  ofensiva  de  la  magestad  Real ,  y  muy 
opuesta  á  las  leyes  de  la  gueri-a  ,  pues  ellos  rehusaban  despe- 
dir sus  tropas,  y  era  una  cosa  justa  que  la  condición  que  que- 
rían exigir,  la  cumpliesen  ellos  igualmente :  que  además  de 
esto  ei'raban  enormemente  en  peilir  que  los  negocios  de  Reli- 
gión se  decidiesen  en  la  junta  de  los  estados,  que  solo  trata- 
lian  de  las  cosas  civiles;  y  que  desde  el  principio  de  la  Iglesia 
siempre  se  hablan  tratado  y  decidido  las  cosas  sagradas  en  los 
concilios  :  que  la  razón  y  la  justicia  pedian  que  restituyesen  al 
Rey  lo  que  le  hablan  quitado  durante  la  guerra  ,  pues  asi  lo 
hacian  unos  Príncipes  con  otros  quando  ajustaban  las  paces, 
y  mucho  mas  obligados  estaban  los  subditos  ,  que  sin  derecho 
alguno  le  habiati  despojado  de  sus  posesiones.  Finalmente  que 
asi  como  el  Rey  no  tiene  potestad  para  mudar  la  Religión  ó  sn 
antojo  ,  tampoco  los  subditos  pueden  abjurarla  sin  cometer 
un  gran  delito ,  quando  en  la  inauguración  se  prometió  con 
recíproco  juramento  conservar  y  defender  la  Religión  (  athó- 
lica  :  que  sin  embargo  concedía  el  Rey  por  un  acto  de  benigni- 
dad ,  que  lodos  los  que  estuviesen  inclinados  á  la  nueva  secta , 
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saliesen  cíe  todos  sus  dominios ,  llevando  consigo  sus  bienes 
dándoles  para  esto  el  término  de  diez  años  ,  con  tal  que  entre 
tanto  fuesen  gobernados  por  los  Cathólicos.  Habiendo  recibi- 
do los  Holandeses  este  escrito,  deseaban  con  ardor  ausentarse 
del  congreso,  para  tratar  el  negocio  en  la  junta  general  de 
los  pueblos.  El  enviado  del  César  procuraba  con  mucho  em- 
peño oponerse  á  esto,  pues  si  una  vez  se  retiraban  de  alii,  no 
había  esperanza  alguna  de  que  volviesen  ,  ni  se  podria  estable- 
cer la  concordia.  Mas  no  fué  posible  vencer  la  pertinacia  de 
los  Holandeses  que  rehusaban  la  paz  ,  si  no  se  hacia  á  su 
modo  y  según  su  conveniencia;  y  de  esta  suerte  ,  habiendo 
restituido  los  rehenes,  se  retiraron  para  no  volver  mas; 
Indignado  el  legado  Imperial  de  esta  obstinación  ,  y  viendo 
que  no  podia  adelantar  cosa  alguna  ,  se  apresuró  á  volver 
al  César,  para  declararle  que  no  se  cansase  mas  en  solicitar  la 
paz  ,  pues  antes  se  reconciliarla  el  agua  con  el  fuego  que  el  Ho- 
landés con  el  Español.  Al  cabo  de  muchos  dias  dieron  una  res- 
puesta muy  larga,  en  la  que  aseguraban  que  no  alterarían  cosa 
alguna  de  lo  que  tenian  pedido.  Omitimos  referir  todo  lo  de- 
más que  acaeció  en  este  congreso ,  porque  no  lo  permítela 
brevedad  que  nos  hemos  propuesto  en  esta  obra.  A  la  verdad 
el  Principe  de  Orange  ,  cuyos  consejos  seguían  en  todo,  estaba 
obstinado  en  retener  la  potestad  ,  que  á  costa  del  mal  público 
habla  adquirido  ,  y  estaba  resuelto  á  perecer  en  el  mismo  fue- 
go en  que  ardiese  la  república,  si  la  fortuna  le  fuese  contraria. 
Veia  además  que  habiendo  tomado  una  vez  las  armas  contra  el 
Príncipe,  no  las  podia  dexar  con  seguridad;  pues  vendría  á 
parar  en  manos  de  aquel  á  quien  habia  hecho  tantos  agravios; 
y  de  esta  suerte  el  miedo  y  la  ambición  ,  que  son  muy  malos 
consejeros,  le  arrebataban  muy  lejos  de  los  límites  de  la  ra- 
zón. Finalmente  su  extremada  perversidad,  y  su  profundo  ta- 
lento, le  hicieron  mirar  como  el  mayor  y  mas  perjudicial  ene- 
migo que  jamás  ha  tenido  España. 
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Capitulo  X. 

Prosigue  la  guerra  de  Tlandes  y  de  Holanda.  Empresa  memorable 
de  los  Empatióles  para  apoderarse  de  las  islas  de  Scaldia  y  Duvelan- 
dia,  y  otros  varios  sucesos. 

Habiéndose  desvanecido  la  esperanza  de  la  paz  ,  volvieron 
otra  vez  á  las  armas  ,  y  Requesens  dió  orden  á  Egidio  hijo  de 
Barlemonl  señor  de  Ilierges,  para  que  hiciese  la  guerra.  Este 
pues  habiendo  juntado  un  exercito  ,  acometió  á  Bura  ,  ciudad 
del  dominio  de  Orange.  Después  de  arruinar  parte  de  la  mu- 
ralla ,  y  no  dando  los  habitantes  señal  alguna  de  rendirse ,  en- 
traron las  tropas  por  la  brecha  y  por  un  puente  que  mandó 
hacer  sobre  el  foso.  Refugiáronse  los  vecinos  en  la  fortaleza ; 
y  habiendo  pactado  desde  allí  que  no  se  les  baria  mal  alguno 
en  sus  personas,  salieron  desarmados  ,  y  fué  entregado  el  pue- 
blo al  saqueo  del  soldado.  Después  de  esto  cercó  con  las  tro- 
pas á  Udevater  ,  y  habiendo  exhortado  á  la  guarnición  á  que 
se  entregase,  insultó  esta  con  tiros  y  oprobios  á  los  Realistas, 
haciendo  de  ellos  gran  desprecio  ;  pero  le  costó  muy  caro  su 
arrogancia,  pues  en  el  segundo  asalto  fué  rechazada  y  puesta 
en  fuga.  El  pueblo  fué  arrasado,  y  todos  sus  habitantes  pasa- 
dos cruelmente  á  cuchillo  sin  diferencia  alguna  de  edad  ni  se- 
xo. Inmediatamente  comenzó  el  sitio  de  Sconou  ,  situada  en  la 
cercanía  de  un  terreno  pantanoso  á  la  orilla  del  rio  Lech.  Los 
habitantes  se  inclinaban  al  partido  del  Rey,  y  estaban  disgus- 
tados de  la  guarnición  ,  y  viéndose  frustrados  de  sus  auxilios  , 
pues  de  las  naves  que  venian  al  socorro  solo  entró  una,  ha- 
biéndose perdido  las  demás,  se  apresuraron  á  entregarse.  To- 
mó Egidio  á  los  enemigos  otros  puestos  fortificados  ,  y  los 
aseguró  con  guarniciones,  y  concluida  felizmente  esta  expedi- 
ción, se  retiró  á  Utrech.  Entretanto  Mondragon  atravesó  á 
pie  con  los  suyos  el  mar  por  espacio  de  una  milla,  y  tomó  la 
pequeña  isla  de  Finaert ,  que  los  enemigos  tenian  ocupada,  ha- 
biéndose escapado  la  guarnición  en  unas  barcas. 

A  este  tiempo  meditaba  Requesens  una  hazaña  que  no  care- 
ce de  exemplar,  pero  que  por  la  grandeza  del  peligro  y  la  fe- 
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liciclad  del  suceso  ,  no  hay  otra  que  pueda  igualarla.  Habíale 
exiiorlado  muchas  veces  el  Rey  Don  Felipe  en  sus  cartas  que 
procurase  fixar  el  pie  en  la  Zelanda,  para  proporcionar  un 
asilo  seguro  á  la  armada  que  en  breve  saldría  de  Espaíía.  Esta- 
ba el  Rey  persuadido  de  que  no  podría  sujetar  á  la  Holanda  si 
antes  no  triunfaba  de  ella  en  el  Océano.  Para  llevar  adelante 
este  designio  pasó  á  Amberes  con  Chapin  y  los  principales  ca- 
bos ,  y  entregó  á  Díívila  una  armada  bien  provista  ;  y  envió  de- 
lante exploradores  que  reconociesen  los  vados.  El  principal 
objeto  era  apoderarse  de  las  islas  de  Scaldiay  Duvelandia  con  la 
esperanza  de  recobrar  á  Walkren.  Fueron  varios  los  pareceres 
de  los  exploradores  y  cada  uno  ponderaba  la  empresa  fácil  ó 
difícil  según  su  carácter ,  y  aun  algunos  afirmaban  que  solo 
podía  intentarse  por  unos  hombres  desesperados,  y  que  estu- 
viesen resueltos  á  perecer.  Por  el  contrarío  Francisco  ¡Marra- 
das y  sus  compañeros  aseguraban  que  se  podía  pasar  el  vado, 
con  tal  que  hubiese  un  ánimo  que  despreciase  el  peligro.  Dis- 
putóse con  mucho  ardor  por  una  y  otra  opinión  en  el  consejo 
de  guerra  ;  y  al  fin  venció  la  sentencia  de  que  se  debían  expo- 
ner á  los  i)eligros,  y  pelear  con  el  Océano  y  con  los  enemigos, 
que  estaban  apoderados  de  las  costas.  Fueron  pues  conducidos 
en  pequeños  navios  á  Phílípisland ,  llamada  asi  de  Felipe  el 
Bueno  ,  mil  y  quinientos  soldados  armados,  y  doscientos  peo- 
nes ,  que  habían  de  entrar  á  pie  por  el  mar,  y  otros  tantos 
soldados  se  embarcaron  en  la  armada.  Entraron  en  el  mar 
por  el  último  ángulo  de  la  isla  en  la  menguante  de  las  olas,  y 
le  tuvieron  muy  tranquilo  y  favorable.  En  aquella  noche,  que 
fué  la  de  la  víspera  de  San  Miguel,  se  vieron  en  el  cielo  me- 
théoros  extraordinarios,  y  volar  vigas  de  fuego,  como  refie- 
ren algunos  escritores;  y  alegres  con  este  presagio  ,  acelera- 
ron con  grande  ánimo  su  marcha.  Iba  delante  Juan  Osorio 
con  los  Españoles:  seguíanles  los  Flamencos  y  los  Alemanes, 
después  de  ellos  los  peones;  y  cerraba  el  esquadron  Gabriel  de 
Peralta  con  sus  compañías.  Caminaban  de  dos  en  dos  ó  de  tres 
en  tres  ,  porque  no  poilian  ir  muchos  juntos  por  aquel  lomo 
ó  banco  de  arena.  Los  enemigos  habiendo  conocido  el  desig- 
nio ,  dispusieron  su  armada  á  lo  largo  para  impedirles  el  paso. 
Marchaban  por  medio  de  ella  los  Españoles  prevenidos  para  la 
batalla  ;  pero  los  vados  estorbaban  que  pudiesen  llegar  decer- 


LIB.  VII.  CAP.  X.  145 

ca  á  las  manos.  No  obstante,  los  enemigos  dispararon  desde 
lejos  una  lluvia  de  balas  al  rodeado  exército ,  aunque  con  muy 
poco  daño,  porque  la  obscuridad  no  les  permitía  acertar  con 
ios  tiros;  y  procuraban  aterrar  al  soldado  con  mucho  estrépi- 
to y  gritería.  IMas  todo  esto  fué  en  vano,  porque  acordándose 
de  su  antigua  milicia,  se  encaminaban  con  mutuas  exhortacio- 
nes, y  despreciando  al  enemigo  aceleraban  el  paso  lodo  quan- 
to  podían.  Pero  volviendo  la  acostumbrada  marea,  se  acerca- 
ron mas  las  barcas  enemigas,  y  comenzaron  á  detenerles  la 
marcha.  Desde  ellas  les  tiraban  ,  y  los  arrastraban  con  picas  y 
garfios,  hiriendo  á  los  que  no  podían  sentar  sus  pasos.  Estos 
pues,  aunque  en  algunos  parages  les  llegaba  el  agua  hasta  el 
pecho,  volvían  el  rostro  adonde  era  mayor  el  peligro,  y  unién. 
dose  quanto  podían  peleaban  acérrimamente  entre  los  inume. 
rabies  tiros  que  por  todas  partes  volaban  sobre  ellos,  sin  que 
tuviesen  la  menor  cuenta  con  su  vida,  estando  obstinadamen- 
te resueltos  á  seguir  adelante  ó  á  morir.  En  tan  ciega  batalla, 
y  en  tan  inaudito  género  de  pelea  ,  .nada  podía  el  consejo  ni  la 
prudencia ,  y  la  suerte  lo  dirigía  todo.  Isidoro  Pacheco  cayó 
muerto  á  impulsos  de  una  bala  de  cañón  ,  y  algunos  pocos 
soldados  rasos  por  diversos  accidentes.  Después  que  salieron 
del  mar,  por  el  qual  habían  caminado  cinco  millas,  les  sobre- 
vino otro  nuevo  peligro.  Hallábanse  en  la  costa  dos  mil  solda- 
dos armados  Franceses  ,  Escoceses  é  Ingleses,  que  los  enemi. 
gos  habían  tomado  á  sueldo.  Habiendo  llegado  á  tierra  los 
Españoles,  levantaron  las  manos  al  cíelo  y  imploraron  el  au- 
xilio de  la  Virgen  Santísima,  y  del  Apóstol  Santiago  ,  y  aunque 
mojados  todavía  y  fatigados  con  el  trabaxo  de  la  noche  ante- 
rior, acometieron  con  increíble  audacia  á  aquellas  tropas  des- 
cansadas, yendo  delante  Osorío  con  veinte  y  cinco  compañe- 
ros,  y  aterrados  los  enemigos,  después  de  haber  hecho  una 
descarga  ,  se  pusieron  en  fuga,  y  se  retiraron  á  los  puestos 
fortificados.  Pero  Peralta  que  cerraba  el  esquadron ,  llegó  á 
media  noche  á  lo  mas  profundo  del  canal ,  donde  pereció  gran 
parte  de  los  peones  ,  sumergidos  por  las  olas;  y  habiendo  in- 
tentado en  vano  vencer  á  nado  aquel  paso  ,  le  hizo  volver  el 
ímpetu  de  las  aguas  con  su  pequeño  esquadron  donde  había 
salido ,  y  llegó  á  la  presencia  de  Requesens ,  que  ansioso  de 
saber  el  éxito  de  la  empresa  ,  se  había  quedado  aquella  noche 
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en  una  altura  ,  y  le  reprehendió  ásperamente  porque  ignoraba 
todavía  lo  acaecido.  Pero  los  vencedores  del  Océano  y  de  los 
enemigos  en  el  agua  y  en  la  tierra,  dieron  aviso  á  la  armada 
de  haber  arribado  á  la  isla,  dispai'ando  á  este  fin  unos  cohe- 
tes, que  era  la  señal  en  que  habian  convenido,  y  sin  que  lle- 
gase á  ser  sentida  de  los  enemigos  ,  se  acercó  aceleradamente 
á  fuerza  de  remo  ,  y  desembarcó  en  la  isla  las  tropas ,  víveres 
y  municiones.  Después  de  haber  tomado  algún  descanso  vola- 
ron por  todas  partes  aquellos  intrépidos  guerreros  ,  y  en  bre- 
ve tiempo  se  apoderaron  de  todas  las  fortalezas,  y  arrojaron  á 
los  enemigos  do  toda  la  üiivelandia. 

Para  pasar  á  la  otra  en  que  se  halla  situada  Ziriczea  ,  ciudad 
fortificada  y  célebre  por  su  puerto  ,  se  ofrecia  á  la  vista  un  ter- 
rible canal  de  tres  millas  de  ar)cho  ,  y  sus  costas  estaban  llenas 
de  enemigos.  Pero  Dávila  y  IMondragon  sin  aterrarles  este  pe- 
ligro ,  se  desnudaron  y  entraron  intrépidamente  en  el  mar  si- 
guiéndolos dos  mil  soldados  armados.  Con  gran  fatiga  ,  pero 
con  igual  constancia  llegaron  los  nuestros  á  la  otra  parte  del 
canal ,  y  los  enemigos  se  pusieron  en  fuga  sin  haber  dado  nin- 
guna prueba  de  valor.  Inmediatamente  se  apoderaron  de  los 
lugares  fortificados,  de  los  quales  unos  estaban  abandonados 
por  el  miedo,  y  otros  fueron  mal  defendidos;  habiendo  muer- 
to Peralta,  que  habia  pasado  con  la  armada  á  Duvelandia  .  y 
algunos  pocos  soldados.  Con  mayor  esfuerzo  y  daño  fue  toma- 
da la  fortaleza  de  líommel  por  la  temeridad  de  los  Españoles ; 
lo  que  fué  recompensado  con  la  muerte  de  la  guarnición.  En- 
tr(!lanto  Arnaldo  ,  señor  de  Dorp,  fortificaba  á  Ziriczea  ,  ha- 
biendo burlado  con  sus  astucias  á  los  Realistas.  Finalmente 
exhortado  á  (¡ue  se  entregase  ,  no  quiso  dar  oidos  por  la  cierta 
esperanza  del  socorro  ,  que  le  habia  prometido  el  de  Orange ; 
y  para  que  los  soldados  del  Rey  no  pudiesen  levantar  trinche- 
ras, abrió  los  diques,  y  inundó  todo  el  campo  baxo  al  rededor 
de  la  ciudad.  Tío  desanimó  á  los  Realistas  la  imposibilidad  de 
levantar  las  trincheras ,  y  reforzados  con  las  nuevas  tropas 
que  les  enviaba  Requesens  ,  cerraron  el  puerto  para  que  los 
Orangiaiios  no  pudiesen'introducir  socorros  algunos  ,  estando 
resueltos  á  expugnar  la  ciudad  por  hambre.  Rlientras  que  es- 
taban allí  detenidos  baxo  el  mando  de  Mondragon  ,  comenzó 
el  año  entre  los  Flauieucos  á  principios  del  mes  de  enero,  que 
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anles  principiaba  el  tila  de  Pasqua  de  Resurrección  ,  cnya  cos- 
liinibre  fué  anulada  por  Requesens  en  pleno  senado  el  año  de 
mil  quinientos  selenla  y  seis. 

Habiendo  sido  sitiada  iniicho  tiempo  antes  por  los  de  Oran- 
ge  con  una  armada  la  fortaleza  de  Crimpon  ,  situada  á  la  orilla 
occidental  del  Rhin  ,  que  en  el  año  antecedente  habia  sido  to- 
mada por  Hierges  ,  se  halló  en  este  tiempo  obligada  á  entre- 
garse por  hambre.  Llegaron  navios  de  España  con  un  socorro 
de  soldados  ;  pero  mucho  menos  de  los  que  se  necesitaban  pa- 
ra refrenar  á  los  enemigos,  que  eran  dueños  del  mar.  Habien- 
do llegado  Chapín  desgraciadamente  á  los  reales  de  Ziriczea, 
donde  se  hallaba  el  soldado  acampado  en  tierra  húmeda  y 
pantanosa  ,  cayó  enfermo  ,  y  regresó  á  Amberes  para  curarse, 
pero  murió  en  el  viage  :  fué  varón  no  menos  valeroso  que  peri- 
to en  la  ciencia  militar.  Mondragon  capitán  el  mas  intrépido 
de  su  tiempo,  estrechaba  cada  dia  mas  y  mas  á  los  Ziriczenses, 
habiendo  levantado  sus  defensas  y  baluartes  en  las  alturas,  sin 
desanimarle  lo  riguroso  de  aquel  cielo  ,  y  lo  mal  sano  del  pa- 
ro'^e.  Habia  cerrado  todas  las  entradas  ,  y  estaba  prevenida  la 
nrinnda  contraía  fuerza  enemiga  ,  y  finalmente  tenia  abundan- 
cin  (le  todas  las  cosas.  Pero  el  Príncipe  de  Orange  confiado  fal- 
samente de  que  los  soldados  del  Rey  no  podrían  sufrir  á  campo 
raso  la  crueldad  del  invierno  ,  determinó  socorrer  á  los  sitia- 
dos aunque  fuese  á  costa  de  los  mayores  peligros.  Intentólo 
muchas  veces  con  varia  fortuna,  y  finalmente  el  mismo  Oran- 
ge  ,  acompañado  de  Luis  Bussot  hombi'e  muy  experto  en  el 
mar  ,  quiso  exponerse  al  peligro  con  grande  esperanza  de 
vencer.  A  la  verdad  en  el  primer  encuentro  se  mostró  favora- 
ble la  fortuna  á  los  audaces  :  mas  excitados  los  Realistas  del 
^ran  peligro  que  corrían  ,  y  exhortados  con  la  voz  y  el  exem- 
dIo  de  sus  capitanes ,  renovaron  la  pelea  con  todas  sus  fuer- 
ias.  La  nave  en  que  iba  Bussot  que  era  de  extraordinaria  gran- 
Jeza  fué  destrozada  por  nuestra  artillería, y  habiéndola  cogido 
I  a  baxa  mar  ,  quedó  encallada  ,  y  parte  de  su  tripulación  esca- 
i  ló  á  nado.  Bussot  pereció  con  otros  muchos  sumergido  en  las 
iguas  por  el  peso  de  las  armas,  y  murieron  de  varias  maneras 
ochocientos  soldados  de  marina.  Consternados  gravemente  los 
sitiados  con  esta  pérdida  ,  y  afligidos  también  con  el  hambre, 
ie  resolvieron  al  fin  á  entregar  la  ciudad  que  habían  defendido 
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por  espacio  de  ocho  meses.  Promeliósf;  á  todos  que  no  se  les 
haria  mal  ninguno  en  sus  personas  ;  pero  en  lo  demás  fueron 
poco  decorosas  las  condiciones.  Los  ciudadanos  pagaron  dos- 
cientos mil  escudos  por  el  rescate  de  sus  bienes  ;  fué  hecha  la 
entrega  el  dia  treinta  de  junio;  y  salió  salva  la  guarnición  con- 
forme se  había  pactado. 

Capitulo  XI. 

Muerte  del  gobernador  Requesens  ;  apodérase  el  senado  del  gobier- 
no, y  se  declara  contra  los  Españoles.  Victoria  ganada  por  estos  en 
Amberos,  Júntanse  en  Gante  los  estados  de  Flandes. 

Entre  tanto  se  habia  quedado  Requesens  en  Amberes  agita- 
do de  grandes  cuydados  é  inquietudes  por  la  situación  crítica 
y  calamitosa  en  que  veia  aquellas  provincias.  Los  Flamencos 
inclinados  á  novedades,  y  hostigados  de  una  guerra  tan  larga  y 
continua  ,  conferenciaban  entre  sí  sobre  los  medios  de  arrojar 
de  allí  á  los  Españoles.  Padecía  también  suma  falta  de  dinero 
para  pagar  las  tropas  ,  ni  sabia  donde  buscarlo.  El  Rey  no  le 
enviaba  ninguno  ,  porque  los  negociantes  que  antes  lo  libra- 
ban se  excusaron  á  hacerlo ,  por  el  trastorno  de  sus  intereses 
que  les  habia  causado  el  decreto  del  año  antecedente  ,  y  se  ha- 
llaba casi  arruinado  el  comercio.  Por  tanto  no  solamente  no  le 
quedaba  medio  alguno  de  poder  derrotar  al  enemigo  ,  pero  ni 
aun  de  sostenerse.  Rodeado  pues  de  estos  males  ,  oyó  que  la 
caballería  habia  desertado  tumultuariamente  por  la  falta  de 
paga.  Penetróle  tan  altamente  esta  nueva,  que  ardiendo  en  de- 
seos de  vengarse  ,  mandó  luego  á  los  pueblos  que  tomasen  las 
armas  que  les  había  quitado  el  duque  de  Alba  ,  para  rechazar 
estas  injurias,  que  fué  lo  mismo  que  tocar  la  trompeta  para 
que  se  encendiese  una  guei-ra  intestina.  Desde  allí  se  volvió  á 
Bruselas  para  ganar  la  indulgencia  del  año  Santo ,  donde  le 
acometió  una  agudísima  calentura  ,  cuya  violencia  le  quitó  la 
vida  en  breve  tiempo  sin  que  hubiese  nombrado  sucesor  algu- 
no. Su  muerte  perturbó  sobre  manera  el  estado  de  las  cosas 
de  Flándes.  El  senado  tomó  las  riendas  del  gobierno  ,  discor- 
dando entre  sí  sus  individuos,  con  mucho  daño  del  públicoi 
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\n)\-  SUS  particulares  intereses  j  pasiones.  Negóse  á  los  Españo- 
li  s  (juc  liabian  ganado  á  Ziriczea  la  paga  de  uuichos  meses  que 
st;  les  debía  ,  y  sin  pedirla  se  les  dió  á  los  Alemanes  mandados 
por  Annibal  conde  de  Altems  ,  con  facultad  de  restituirse  á  su 
patria.  Parecia  que  la  intención  del  senado  era  obligar  á  los  Es- 
pañoles á  que  la  necesidad  los  dispersase  ,  y  tener  gratos  á  los 
Alemanes  y  á  otros  que  con  ocultas  maquinaciones  habían 
atraído  ó  su  autoridad  ,  para  que  debilitando  las  fuerzas  Rea- 
les, y  alejando  de  sí  el  miedo  de  las  armas  ,  pudiese  disponer 
á  su  arbitrio  del  gobierno  público.  L'no  y  otro  le  sucedió  á 
medida  de  sus  deseos  ,  porque  el  conde  de  Orbestein  se  pasó  al 
senado  con  su  legión.  Rehusando  los  Españoles  obedecer,  por- 
que se  les  negaba  la  paga  ,  desampai'aron  los  reales  en  número 
de  mil  y  seiscientos  de  ellos  ,  y  marcharon  al  Brabante,  y  des- 
de allíá  Alost  ,  ciudad  situada  entre  Bruselas  y  Gante  ,  para 
exigir  por  fuerza  de  los  habitantes  el  estipendio  que  les  negaba 
el  senado,  no  habiendo  querido  dar  oídos  al  conde  de  Mans- 
feld  que  les  ofrecía  una  parte.  Irritados  los  Burxelenses  con- 
tra los  Españoles  por  las  verdaderas  y  falsas  noticias  que  les 
dieron  de  las  crueldades  de  aquellos  hombres  en  Alost ,  toma- 
ron las  armas,  y  apenas  pudieron  escaparse  Alfonso  de  Vargas 
comandante  de  la  caballería  Española  ,  el  licenciado  Gerónimo 
de  Roda  ,  y  el  capitán  Romero.  Mondragon  se  hallaba  custo- 
diado en  Ziriczea  por  los  soldados  Flamencos.  En  una  palabra 
era  tanto  el  odio  que  tenían  á  los  Españoles  ,  que  de  órden  del 
senado  se  hicieron  reclutas  en  todo  Flándes  para  arrojarlos  de 
allí.  Finalmente  ,  por  conspiración  de  todas  las  provincias  se 
tomaron  las  armas  contra  todo  género  de  extrangeros  notados 
con  el  nombre  de  Españoles.  Solo  la  provincia  de  Luxémbur- 
go  permaneció  en  su  deber  con  admirable  exemplo  de  fideli- 
dad ;  y  de  esta  suerte  llegó  á  manifestarse  lo  que  de  mucho 
tiempo  antes  proyectaban  aquellos  ánimos.  Entraron  pues  los 
armados  en  el  senado  ,  y  arrebatando  á  Mansfeid ,  Barlemont, 
Asonville  .Delrío  ,  Vigli  y  otros  senadores  ,  conocidos  por  su 
inalterable  fidelidad  al  Rey  ,  y  prudente  conducta  en  paz  y  en 
guerra  ,  fueron  puestos  en  prisión.  El  resto  del  senado  decla- 
ró por  enemigos  á  los  Españoles  ;  y  maltratados  con  obras  y 
palabras  por  los  Flamencos  los  que  se  hallaban  en  Alost ,  fue- 
ron expelidos  de  allí  con  ignominia.  Respondió  el  Rey  á  las 
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cartas  del  senado;  y  como  todavía  ignoraba  las  cosas  sucedi- 
das ,  aprobó  que  hubiese  tomado  á  su  cargo  la  administración 
del  gobierno.  Su  presidente  Guillelmo  de  Croy  ,  el  duque  de 
Ariscol ,  y  los  principales  de  los  senadores  se  declararon  en 
público  por  el  de  Orange  ,  y  seguían  sus  consejos  y  designios. 
A  instancia  del  mismo  senado  se  juntaron  los  estados  de  Flán- 
des ,  para  que  por  su  autoridad,  se  atribuyesen  á  la  nación, 
como  parte  de  su  libertad  ,  todas  las  prerogativas  de  que  des- 
pojaban á  su  Príncipe.  De  este  modo  fue  combatida  asi  en  la 
paz  como  en  la  guerra  la  causa  Real  por  aquellos  mismos  que 
mas  principalmente  debian  defenderla.  Pero  los  Españoles, 
aunque  por  todas  partes  se  veian  rodeados  de  peligros,  no  por  ¡ 
esto  les  fallaba  el  ánimo  ni  la  prudencia.  Aventajábase  entre 
todosDávila,  que  conmovido  de  su  crítica  situación,  los  exhur- 
taba á  todos  á  que  viniesen  á  Amberes,  habiendo  enviado  men- 
sageros  á  todas  parles,  para  que  reuniendo  sus  fuerzas,  se  | 
opusiesen  á  los  furores  populares,  y  refrenasen  la  contumacia  i 
de  aquella  gente  irritada  contra  el  nombre  Español.  Y  porque 
habiendo  tomado  los  pueblos  las  armas,  procuraban  impedir  I 
tan  saludable  consejo,  temerosos  de  que  juntasen  tropas ,  les  | 
fué  preciso  abrirse  camino  con  la  espada.  Hízolo  asi  intrépida- 
mente Vargas,  que  mandaba  mil  y  doscientos  caballos,  ha- 
biendo hecho  desmontar  una  partida  de  ellos  para  que  comen-  i 
zasen  la  pelea.  Habiéndose  atrevido  Glymes  á  hacer  frente  á 
los  Españoles  con  dos  mil  infantes  y  ochocientos  caballos,  se  I 
trabó  la  pelea  ,  y  derrotado  y  puesto  en  fuga  ,  se  encerró  den-  í 
tro  de  Lovayna  con  grande  estrago  de  la  infantería  ,  y  sin  que 
los  vencedores  hubiesen  recibido  herida  alguna.  Concluida  fe- 
lizmente esta  acción  ,  pasó  á  Aiosl  para  hacer  salir  de  allí  á  los 
sediciosos  ,  á  vista  del  peligro  en  que  se  hallaban  si  persevera- 
sen en  su  obstinación  ,  y  se  apoyasen  en  sus  fuerzas. 

Habiendo  salido  de  Holanda  con  la  misma  idea  Don  Fernan- 
do de  Toledo  ,  llegó  á  aquella  ciudad  con  la  infantería  Españo- 
la; pero  nada  pudo  conseguir  de  aquellos  hombres  endurecí-  | 
dos  en  su  contumacia,  con  los  quales  si  no  hubiesen  sido  tan  | 
tercos  ,  se  hubiera  librado  del  peligróla  fortaleza  de  Gante ,  i 
que  se  hallaba  sitiada  por  los  FlauKincos,  que  era  el  intento 
de  los  capitanes,  y  de  ningún  modo  hubiera  llegado  á  caer  en-  I 
tre  sus  manos.  Destituidos  Vargas  y  Toledo  de  esta  esperanza,  || 
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SO  pusieron  en  camino  para  Ambares,  y  en  su  marcha  les  llegó 
la  noticia  de  que  sublevados  los  Alemanes  en  Orbeslcin  con  el 
favor  de  sus  habitantes,  y  rechazados  los  Españoles  hasta 
Maslrich  ,  se  hablan  declarado  por  los  Estados  de  Flándes  sin 
respeto  alguno  á  la  fidelidad  que  debían  al  Rey.  Aceleraron  la 
marcha  quanto  pudieron  ,  y  ayudados  de  los  Españoles,  que 
se  hablan  encerrado  en  las  torres  de  la  puerta  de  Bruselas, 
penetraron  en  la  ciudad  ,  no  sin  derramar  alguna  sangre  de 
los  adversarios.  Oprimidos  los  Alemanes  con  esta  repentina 
invasión  ,  echaron  armas  á  tierra  ;  atribuyeron  la  culpa  de 
aquella  maldad  á  sus  capitanes  ;  y  prometieron  con  juramento 
que  en  adelante  permanecerían  fieles  en  el  servicio  de  los  Es- 
pañoles. Francisco  Montesdeoca  gobernador  de  la  guarnición 
l'ué  sacado  de  la  cárcel  ,  y  se  apaciguó  y  compuso  la  sedición. 
Enlielanto  Romero  con  un  pequeño  esquadron  derrotó  á  los 
Flamencos  en  diversas  partes.  El  conde  de  ürbestein  ,  Federi- 
co Perennoto  hermano  del  cardenal  de  Granvela ,  y  oíros  jun- 
taron muchas  tropas  ,  y  se  propusieron  expugnar  el  castillo 
de  Ambcres.  Los  que  estaban  quietos  en  Alost  ,  habiendo  oido 
el  estruendo  de  la  artillería  ,  movidos  del  pudor  á  vista  del 
peligro  que  corrían  sus  compañeros  ,  y  incitados  de  un  vivo 
discurso  que  les  hizo  Juan  Navarrete  ,  á  quien  habían  elegido 
por  su  comandante,  acudieron  al  momento  á  las  armas  ,  para 
socorrer  á  los  que  se  hallaban  en  tanto  aprieto.  Tardaron  al- 
gún tanto  en  atravesar  el  rio  Escalda  ,  y  mientras  le  pasaron, 
llegaron  Vargas  con  la  caballería,  Pvomero,  Toledo  y  otros 
con  la  infantería  ,  que  habian  sido  llamados  por  Dávila  ,  y 
subieron  á  la  fortaleza  por  la  puerta  del  campo,  con  grande 
alegría  y  regocijo  de  todos.  Domina  esta  al  Escalda, y  está  divi- 
dida en  cinco  baluartes  que  miran  á  la  ciudad  ,  y  al  campo. 
Exhortó  Dávila  á  los  que  venían  fatigados  á  que  cobrasen  áni- 
mo, y  descansasen  antes  que  acometiesen  al  enemigo  ,  alo 
qual  se  negaron  todos  juntos,  clamando  en  altas  voces  que 
habian  de  cenar  en  el  infierno  ,  ó  en  Amberes. 

Habian  partido  de  Ulrech  ,  Lira  ,  y  Alost  dos  mil  y  doscien- 
tos infantes  Españoles  ,  ochocientos  Alemanes  ,  y  seiscientos 
caballos  de  diversas  naciones.  Para  rechazarlos  les  salieron  al 
encuentro  nueve  mil  Flamencos  y  Alemanes,  habiéndose  tam- 
bién armado  la  ciudad.  Acometieron  los  Españoles  por  dos 
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partes  mandados  por  los  capitanes  Romero  y  Navarrete,  y  en 
un  momento  de  tiempo  ganaron  las  trincheras  ,  y  derrotaron 
á  sus  defensores.  Trabóse  el  combate  en  las  calles  y  en  la  pla- 
za ,  y  los  enemigos  detuvieron  el  curso  de  la  \ictoria  en  la  ca- 
sa de  la  ciudad.  Disparan  contra  ella  los  voluntarios  algunos 
fuegos,  y  levantando  un  horrible  incendio,  fué  reducido  á 
cenizas  aquel  edificio  verdaderamente  magnífico  y  hermoso, 
junto  con  las  casas  contiguas  con  daño  incalculable.  La  caba- 
llería fué  rechazada  por  Vargas,  y  se  puso  en  precipitada  fuga, 
de  tal  suerte  que  uno  de  ellos  se  arrojó  desde  las  mas  altas 
murallas  al  foso  que  estaba  lleno  de  agua  ;  y  es  muy  digno  de 
admiración  que  el  caballo  sacó  de  allí  sano  y  salvo  al  caballero. 
Habiéndose  apoderado  los  Españoles  de  la  plaza  y  de  la  casa 
de  la  ciudad  ,  persiguieron  á  los  esparcidos  enemigos  ,  y  los 
hirieron  y  mataron  ,  sin  que  se  viese  otra  cosa  en  todas  partes 
que  muertos  y  heridos  ,  confusión  y  tumulto.  Es  fama  cons- 
tante que  perecieron  siete  mil  entre  soldados  y  ciudadanos. 
Al  tiempo  que  el  conde  de  Orbestein  se  apresuraba  á  entraren 
una  lancha  ,  cayó  en  el  rio  ;  y  pagó  la  pena  de  su  perfidia,  y  al- 
gunos otros  perecieron  ahogados.  Perennoto  señor  de  Com- 
piegne,  y  Havre  hermano  del  duque  de  Ariscot  tuvieron  mejor 
fortuna  ,  pues  se  escaparon  por  el  rio.  Fué  hecho  prisionero 
por  el  Español  Verdugo  en  la  iglesia  de  San  Miguel  el  conde  de 
Egmont ,  hijo  del  muerto  ,  junto  con  Capri  y  Grigni ,  como  lo 
afirma  Isselt ,  y  también  lo  fueron  los  principales  ciudadanos. 
De  los  soldados  del  Rey  solo  murieron  doscientos.  Navarrete 
pereció  al  tiempo  que  subía  á  la  trinchera.  Duró  después  el 
saqueo  por  espacio  de  tres  dias  ,  y  fué  inmenso  el  botin  que 
sacaron  de  una  ciudad  tan  opulenta  como  aquella.  No  obstan- 
te ,  conservaron  los  vencedores  su  honor  á  las  doncellas  y  á 
las  matronas  ;  pero  atormentaron  á  los  habitantes  para  que 
descubriesen  sus  riquezas  ,  compitiendo  á  porfía  la  crueldad 
con  la  avaricia.  Finalmente  faltando  antes  la  materia  que  la 
voluntad  de  saquear  ,  y  cargados  los  soldados  del  Rey  con  el 
oro  ,  plata  ,  piedras  preciosas  ,  y  otras  cosas  de  mucho  valor, 
se  retiraron  á  sus  quarteles. 

Por  este  tiempo  se  celebraba  la  junta  de  los  estados  en  Gan- 
te, donde  de  común  acuerdo  de  las  provincias  comenzó  á  tra- 
tarse deque  laFlándes,  acometida  y  perturbada  por  todas 
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partes,  se  arreglase  como  un  cuerpo  compuesto  de  diversos 
miembros  en  estado  de  república ,  que  debería  ser  gobernada 
por  sus  mismos  ciudadanos,  sin  que  se  admitiese  á  los  extran- 
geros  á  ninguna  parte  del  mando.  De  este  dictámen  fueron  los 
Orangianos,  y  se  ajustó  la  alianza,  cuyos  artículos  fueron  en 
suma:  que  se  estableciese  la  paz  entre  ios  Flamencos  y  Holan- 
deses: que  los  pueblos  volviesen  á  su  antiguo  estado  de  liber- 
tad :  que  juntando  en  un  cuerpo  todas  sus  fuerzas  arrojasen 
de  allí  á  los  Españoles  ;  y  que  después  volviesen  á  juntarse  los 
estados,  para  ordenar  y  arreglar  la  república,  y  entretanto  no 
tuviesen  fuerza  alguna  las  leyes  promulgadas  por  el  duque  de 
Alba  contra  los  sediciosos  y  hereges;  pero  que  en  Flándes  no 
se  permitiese  otra  Religión  que  la  Catliólica  :  que  en  Holanda 
se  observase  acerca  de  la  Religión  lo  que  estableciesen  los  es- 
tados, y  que  también  se  estuviese  á  su  decisión  sobre  restituir 
los  castillos,  pueblos  y  armas  quitadas  al  Rey  durante  la  guer- 
ra: que  los  prisioneros  entre  los  quales  se  bailaba  el  conde  de 
Bossú ,  se  pusiesen  en  libertad  sin  rescate  alguno  :  que  se  res- 
tituyesen los  bienes  y  empleos,  y  otras  cosas  de  menor  impor" 
tancia,  que  omitimos  por  no  abusar  de  la  paciencia  de  los  lec- 
tores. Todo  esto  lo  confirmó  el  regio  senado,  irritado  con  la 
noticia  de  la  desgracia  de  Amberes.  Antonio  Dalam,  que  de- 
fendía la  fortaleza  de  Gante  con  solo  setenta  hombres,  después 
de  un  prolíxo  asedio,  y  hallándose  falto  de  víveres  y  municio- 
nes, se  víó  obligado  á  entregarla  el  dia  diez  de  noviembre,  y 
fué  conducido  con  la  guarnición  á  las  fronteras  de  Francia. 

€aí)itul0  XII. 

N  ombra  el  Rey  por  gobernador  de  Flandes  á  Don  Juan  de  Austria. 
Coloquio  de  los  ZVeyes  Don  Felipe  y  Don  Sebastian  en  Guadalupe* 
Viene  el  Turco  con  una  armada  á  las  costas  de  la  Calabria. 

Noticioso  el  Rey  Don  Felipe  por  las  cartas  de  los  Españoles 
del  estado  en  que  se  hallaba  Flándes ,  mandó  á  Don  Juan  de 
Austria ,  que  estaba  en  Italia  ,  que  pasase  á  gobernar  aquellas 
provincias,  y  que  hiciese  su  viage  por  Borgoña  para  llegar 
quanto  antes,  y  socorrerlas  con  su  presencia.  Pero  el  Austria- 
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co  mas  ciiydadoso  de  sus  cosas  que  de  las  del  público,  porque 
todavía  le  inquietaba  la  ambición  ,  y  oponiéndose  á  la  volun- 
tad de  su  hermano ,  pasó  desde  la  costa  de  Genova  á  España 
con  dos  galeras  ,  á  fin  de  conferenciar  con  él.  Recibióle  sin  em- 
bargo benignamente  en  el  Escorial,  donde  entonces  se  hallaba 
Don  Felipe  ;  pero  acerca  de  su  pretensión  no  sacó  otra  cosa 
que  vanas  esperanzas.  Despidióle  el  Rey  con  magníficas  pro- 
mesas encargándole  que  se  portase  en  su  gobierno  con  la  ma- 
yor suavidad  ;  pues  mas  con  halagos  que  con  la  fuerza  conse- 
guiria  reducir,  y  sugelar  á  aquella  gente  feroz,  y  que  lo  demás 
lo  dexaba  á  su  arbitrio,  para  que  el  tiempo  y  la  experiencia  le 
enseriasen  loque  mas  convenia.  Mientras  tanto,  se  hicieron 
rogativas  en  las  ciudades  de  España  por  el  buen  éxito  de  una 
guerra  cuyo  principal  objeto  era  la  conservación  del  verdade- 
ro culto  de  Dios  ,  contra  los  inipíos  que  le  profanaban.  Em- 
prendió pues  su  marcha  Don  Juan  de  Austria  de  incógnito  y 
en  posta  ;  acompañado  de  Octavio  Gonzaga ,  hijo  de  Don  Fer- 
nando y  dos  compañeros.  Atravesó  la  Francia,  y  en  Paris  se 
hospedó  ocultamente  en  la  casa  de  Don  Diego  de  Zúñiga  ,  em- 
baxador  de  España  ,  cerca  del  Rey  Christianísimo  y  allí  se  in- 
formó de  muchas  cosas  del  estado  de  Flándes.  Desde  Paris 
marchó  á  Luxémburgo,  capital  de  la  provincia  de  este  nombre, 
que  se  mantuvo  fidelísima  al  Rey  donde  fué  recibido  con  ex- 
traordinario regocijo  de  todos.  Pero  lo  fué  de  muy  distinta 
manera  en  lo  restante  de  Flándes,  donde  todas  las  cosas  de 
paz  y  de  guerra  se  executaban  á  manera  de  una  república  libre 
sin  respeto  alguno  al  Rey  ,  á  excepción  del  nombre,  que  por 
una  especie  de  cortesía  suelen  tomar  en  boca  los  sediciosos,  en 
medio  de  sus  turbulentos  conatos.  Luego  que  tuvieron  noticia 
de  su  venida  los  estados  y  el  Senado,  se  hallaron  en  gran  ma- 
nera confusos  y  turbados,  porque  sospechaban  que  llevase 
órdenes  del  Rey  muy  cotitrarias  á  sus  proyectos.  Deseosos 
pues  de  la  libertad,  hablan  determinado  substraerse  por  qual- 
quier  medio  de  la  dominación  de  los  Españoles,  consejo  á  la 
verdad  mas  feroz  que  prudente ;  y  hablan  hecho  muchos  es- 
fuerzos para  arrojarlos  de  toda  Flándes  contra  la  voluntad  del 
Rey.  Ademas  de  haber  reclutado  tropas,  y  corrompido  á  mu- 
chos Alemanes  del  exército  del  Rey ,  que  se  sublevaron  contra 
sus  cabos,  procuraban  con  fraudes  apoderarse  délos  castillos  y 
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plazas  fuertes.  Con  estos  artificios,  y  aun  valiéndose  de  la  fuer- 
za, llegó  el  senado  á  hacerse  dueño  de  Cambray,  Valencienes,  y 
de  otros  pueblos  fortificados,  como  si  hubiesen  sido  ganados  á 
los  enemigos.  Y  porque  desconfiaban  de  sus  fuerzas  enviaron 
diputados  á  Inglaterra,  Alemania  y  Francia  para  implorar  au- 
xihos.  La  Reyna  Isabel  ofreció  socorrer  á  los  oprimidos  Fla- 
mencos, pero  en  secreto  para  que  no  se  creyese  que  quebran- 
taba la  alianza  que  tenia  contraida  con  el  Rey  Don  Felipe,  y 
les  envió  una  suma  de  dinero  para  los  gastos  de  la  guerra- 
Juan  Casimiro,  de  la  familia  del  conde  Palatino  del  Rhin ,  to- 
mó á  su  cargo  reclutar  tropas,  con  tal  que  estuviese  pronto  el 
dinero  para  la  paga.  Como  el  Rey  de  Francia  no  queria  impli- 
carse en  esta  guerra ,  solicitaron  á  los  Hugonotes  ,  y  á  los  del 
partido  del  duque  de  Alenzon  ,  habiéndole  dado  á  entender 
que  acaso  se  hallaria  mejor  en  Flándes  que  en  Francia  al  lado 
de  su  hermano.  xVnimado  de  esta  esperanza  el  regio  jóven  ,  en- 
vió á  un  noble  llamado  Burgo  al  Rey  Don  Felipe,  pidiéndole 
en  matrimonio  á  su  hija  Doña  Isabel  con  los  estados  de  Flán- 
des por  dote  ,  para  que  de  esta  suerte  se  conservase  á  su  hija 
lo  que  él  tenia  ya  casi  perdido.  La  respuesta  del  Rey  fué :  «Que 
convenia  considerarlo  maduramente,  y  no  precipitarlo  de 
ningún  modo;  y  que  para  casar  á  su  hija  debia  enviarse  antes 
una  embaxada,  según  la  costumbre  regia,  á  fin  deque  se  tra- 
tase con  la  dignidad  conveniente  un  negocio  de  tanta  conse- 
qiiencia.  »  Asi  lo  refiere  Herrera ,  que  dice  habló  en  Valencia 
con  el  mismo  enviado  quando  se  volvia  á  Francia.  Pero  ningu- 
na cosa  fatigaba  tanto  en  esta  empresa  al  senado  y  á  los  estados, 
como  el  juntar  el  dinero  necesario,  para  sostener  tantos  gas- 
tos. Mandaron  pues,  que  cada  uno  entregase  su  oro  y  plata  la- 
brada, á  un  precio  establecido  á  fin  de  acuñarla  para  el  uso 
de  la  guerra  ,  y  no  se  abstuvieron  de  los  vasos  sagrados,  y  de- 
mas  alhajas  que  habia  en  los  templos. 

Estas  y  otras  cosas  pasaban  ,  quando  por  consejo  del  Prín- 
cipe de  Orange  fueron  enviados  diputados  á  Don  Juan  de  Aus- 
tria con  apariencia  de  obsequiarle,  pero  en  realidad  para  pe- 
netrar sipodian,  sus  mas  secretos  pensamientos.  Recibiólos 
con  benignidad  el  Austríaco,  y  se  lamentó  con  ellos  largamen- 
te de  las  calamidades  de  Flándes,  manifestándoles  el  gran 
sentimiento  que  por  ellas  habia  concebido  el  Rey,  y  délas 


156  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

muchas  señales  que  habia  dado  de  su  buena  voluntad  á  los 
Flamencos,  y  que  en  prueba  de  ella  quería  sacar  de  allí  á  los 
Españoles  y  establecer  una  buena  paz  ,  con  toda  la  convenien- 
cia de  los  Flamencos  que  fuese  posible.  Los  diputados  refirie- 
ron esta  respuesta  en  la  junta  ,  y  no  fué  oida  con  gusto  ;  anteS 
por  el  contrario,  teniéndola  por  una  asechanza  para  sorpre- 
henderlos,  no  se  aplacaron  de  ningún  modo  sus  ánimos,  im- 
buidos de  perversas  opiniones.  A  la  verdad  no  omitia  medio  el 
Príncipe  de  Orange  para  que  no  se  hiciese  la  paz  entre  el  Rey 
y  los  Flamencos ,  la  qual  preveía  muy  bien  le  arruinaría  á  él , 
y  juntamente  á  la  Holanda.  Por  tanto  hacia  todos  sus  esfuer- 
zos para  impedir  que  se  tratase  de  ella ,  al  mismo  tiempo  que 
aparentaba  en  público  ser  su  principal  conciliador.  Amonesta- 
ba en  secreto  á  los  Flamencos,  por  medio  de  sus  confidentes, 
que  se  guardasen  cuydadosamente  de  dar  crédito  á  las  prome- 
sas de  Don  Juan  de  Austria ,  porque  solo  se  dirigían  á  tomar 
mas  completa  y  segura  venganza  :  que  lo  que  convenía  era  ar- 
rojar antes  de  todo  á  los  Españoles,  apoderarse  de  las  fortale- 
zas y  arrasarlas,  y  restringir  con  ciertas  condiciones  la  potes- 
tad de  aquel  joven  astuto ,  de  tal  modo  que  nada  pudiese  hacer 
contra  los  Flamencos ,  y  que  no  le  diesen  parle  alguna  en  el 
gobierno:  que  los  estados  retuviesen  la  suprema  autoridad  en 
todo:  que  convocasen  las  juntas  á  su  arbitrio  y  de  ninguna 
manera  tolerasen  que  se  disminuyesen  los  privilegios  é  inmu- 
nidades de  las  provincias ;  y  que  mas  bien  debía  confiarse  el 
Austríaco  á  los  Flamencos,  que  los  Flamencos  al  Austríaco, 
por  lo  qual  debía  entrar  desarmado  á  prestar  el  juramento. 
Estas  y  otras  cosas  semejantes  les  sugería  aquel  hombre  arti- 
ficioso, y  que  ausente  ó  presente ,  haciendo  la  guerra  ó  la 
paz,  no  se  puede  asegurar  quando  era  mas  pernicioso.  Ala 
verdad,  vuovidos  por  estas  razones  los  Flamencos  ,  confirma- 
ron la  alianza  de  Gante,  y  formaron  otra  nueva,  para  que  jun- 
tando sus  fuerzas  y  facultades ,  defendiesen  la  libertad  que 
habían  llegado  á  adquirir.  "Viendo  pues  el  Austríaco  que  los 
estados  y  el  de  Orange  se  habian  convenido  entre  sí  en  obrar 
de  común  acuerdo  contra  el  Rey  ,  pedia  :  que  los  estados  des- 
pidiesen también  suexército:  que  en  adelante  tributasen  el 
debido  obsequio  al  Rey  y  á  la  Religión  Cathólíca  ;  y  que  desea- 
ba el  Rey  benignamente  que  la  Flándes  fuese  gobernada  según 
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la  costumbre  délos  antiguos  Príncipes,  y  contribuir  para  res- 
tituirla á  su  antiguo  esplendor.  Todo  esto  se  trataba  por  me- 
dio de  unas  treguas  á  fin  del  año,  quando  Bárbara  de  Bomberg 
madre  del  Austríaco,  pasó  á  Luxemburgo  á  visitar  á  su  hijo 
después  de  la  muerte  de  su  marido.  Desde  allí  se  partió  á  Espa- 
i3a  y  acabó  el  resto  de  sus  dias  en  un  convento  de  monjas  de 
Vailadolid. 

Ardia  en  deseos  de  extirpar  la  secta  Mahomelana  el  Rey  Don 
Sebastian  de  Portugal ,  jóven  de  grande  ánimo  y  ambicioso  de 
gloria;  pero  sus  fuerzas  no  eran  iguales  á  sus  conatos.  Para  so. 
licitar  pues  auxilios  de  su  tio  el  Rey  Don  Felipe,  pasó  al  mo. 
nasterio  de  Nuestra  Seíiora  de  Guadalupe  donde  liabian  con- 
venido juntarse,  con  esperanza  cierta  de  conseguir  de  el  lo 
que  solicitaba,  á  fin  de  pasar  quanto  antes  al  Africa  y  hacer  la 
guerra  á  los  IMoros.  El  Rey  Don  Felipe ,  que  por  su  carácter 
era  detenido,  y  á  quien  agradaban  mas  las  cosas  prudentes 
que  las  prósperas  que  solo  pendían  del  acaso,  oyó  con  disgus- 
to la  propuesta ,  aunque  para  sus  negocios  parecía  muy  útil 
la  guerra  que  meditaba  el  Rey  Don  Sebastian.  Comenzó  pri- 
mero á  disuadirle  de  aquella  idea  con  poderosas  razones  ;  pe- 
ro siendo  todas  en  vano,  le  exhortó  después  á  que  mandase 
hacer  la  guerra,  pero  que  no  la  hiciese  en  persona  ,  y  tampoco 
pudo  conseguirlo.  Finalmente  viéndole  obstinado  en  su  inten- 
to, le  prometió  para  el  año  siguiente  cinco  mil  soldados  vete- 
ranos y  cinqüenta  galeras,  siempre  que  no  pasase  mas  allá  de 
Luco  ciudad  déla  iMauritania,  situada  cerca  del  rio  de  este 
nombre,  no  lejos  del  parage  donde  entra  en  el  mar;  y  con  tal 
que  no  hiciese  el  Turco  alguna  invasión  en  las  costas  de  Italia. 
Arregladas  estas  cosas  por  los  dos  Reyes ,  se  despidieron  uno 
de  otro. 

Por  este  tiempo  habia  salido  Uluc-Ali  con  sesenta  galeras 
muy  bien  equipadas,  y  habiendo  enviado  delante  una  de  ellas  , 
para  explorar  las  costas  de  Italia,  se  sublevaron  los  cautivos 
Christianos  que  iban  al  remo  contra  los  Turcos,  y  matando  á 
su  capitán  con  otros  muchos,  introduxeron  la  galera  en  las 
costas  de  Nápoles.  Cayó  de  repente  la  armada  sobre  la  Cala- 
bria, y  infundió  mucho  terror  y  espanto;  pero  las  guarnicio- 
nes de  la  costa  mandadas  por  el  Príncipe  de  Visiñano  recha- 
zaron á  los  piratas  hasta  sus  galeras,  habiéndoles  quitado  la 
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presa.  Después  que  cesó  el  miedo  de  los  Tarcos  ,  salió  de  Me- 
cina  el  marqués  de  Sania  Cruz,  y  pasó  á  liacer  la  guerra  á  las 
costas  de  Africa,  y  habiendo  saqueado  la  isla  de  los  Querque- 
nes,  cautivó  á  muchos  bárbaros,  para  suplir  con  ellos  el  nú- 
mero de  los  remeros.  En  Villafranca  en  las  costas  de  Genova 
sumergió  una  tormenta  seis  galeras,  que  conducían  de  España 
por  mandado  del  Rey  Don  Felipe  trescientos  mil  ducados  para 
los  gastos  de  la  guerra,  los  quales  yendo  encerrados  enco- 
fres de  madera  ,  pudieron  al  fin  extraerse  por  la  industria  de 
los  buzos. 

El  César  Maximiliano  falleció  el  dia  doce  de  octubre,  opri- 
mido de  mal  de  piedra  que  padecía  continuamente.  Fué  Prín- 
cipe de  costumbres  muy  suaves  ,  de  mucho  talento  para  los 
negocios  ,  y  muy  instruido  en  el  conoc¡n)iento  de  las  lenguas. 
Sucedióle  su  hijo  mayor  Rodulfo  ,  segundo  de  este  nombre, 
no  inferior  á  su  padre  en  la  piedad  ,  y  arreglo  de  costumbres. 
Después  de  diez  y  siete  años  que  se  hallaba  preso  en  Roma  fray 
Bartholomé  de  Carranza  arzobispo  de  Toledo  ,  fué  decidida  su 
causa  por  el  Papa,  y  solo  sobrevivió  diez  y  ocho  dias  á  su  sen- 
tencia. Sucedióle  en  el  arzobispado  Don  Gaspar  Quiroga.  Por 
muerte  de  Loazes  ocupó  la  silla  arzobispal  de  Tarragona  Don 
Bartholomé  Sebastian  ,  natural  de  Aragón  ,  que  en  el  año  si- 
guiente falleció  repentinamente  y  le  sucedió  Don  Gaspar  de 
Cervantes  natural  de  Castilla  ,  que  antes  fué  arzobispo  de  Me- 
cina  y  de  Salerno  :  lomó  posesión  hallándose  ausente  ,  y  fué 
creado  cardenal  presbítero  por  Pió  V:  adornó  á  Tarragona  con 
una  universidad  y  otros  edificios  ,  publicó  las  constituciones  de 
aquella  iglesia  ;  y  finalmente  acabó  sus  dias  en  diez  y  siete  de 
octubre  del  año  anterior,  llorándole  toda  la  ciudad  como  á  su 
verdadero  padre.  Sucedióle  el  célebre  y  sapientísimo  Don  An- 
tonio Agustín  ,  trasladado  de  la  diócesis  de  Lérida,  y  tomó  po- 
sesión de  ella  por  procu  rador  el  dia  veinte  y  seis  de  febrero  de 
este  año ,  y  entró  en  la  ciudad  el  dia  diez  de  marzo. 
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Capitulo  XIII. 


Piraterías  de  los  Ingleses  y  Franceses  en  América.  Es  anunciada  la 
Religión  Christiana  á  los  Chinos.  Sucesos  de  las  Molucas.  Prosiguen 
las  discordias  de  Francia.  Principios  de  la  famosa  liga  de  los  grandes 
de  este  Reyno. 


Gozaba  la  América  de  una  paz  profunda  ,  habiéndose  extin- 
guido muclio  tiempo  antes  las  guerras  civiles  y  externas  ;  y  el 
Rey  Don  Felipe  ,  como  si  no  tuviera  otro  cuydado,  se  dedica- 
ba enteramente  á  procurar  el  bien  de  los  Indios.  Hállanse  in. 
numerables  decretos  suyos  ,  en  que  manda  con  todo  rigor  á 
los  gobernadores  de  las  provincias  que  no  tolerasen  en  parte 
alguna  á  los  hereges,  Judíos  ,  Moriscos,  Cismáticos  ,  y  otras 
pestes  semejantes  ,  para  que  con  sus  errores  no  inficionasen  á 
los  naturales  del  pais  ,  nuevamente  convertidos  á  la  Religión 
Christiana.  En  otros  muchos  les  encargó  que  los  tratasen  con 
la  mayor  blandura  ,  porque  su  avaricia  no  se  contentaba  hasta 
apurar  del  todo  á  aquellos  miserables  hombres.  Pero  jamás 
han  sido  suficientes  las  mayores  precauciones,  ni  los  preceptos 
mas  severos  para  desarraygar  este  vicio  tan  cruel  y  tan  enve- 
jecido. Ponia  todo  su  conato  en  que  fuesen  bien  instruidos  los 
N'eóphitos  ,  á  cuyo  fin  exhortaba  continuamente  á  los  obispos 
para  que  con  el  mayor  zelo  cumpliesen  con  su  ministerio.  En 
este  espacio  de  tiempo  fué  perturbada  la  paz  de  aquellas  cos- 
tas por  el  terror  que  causaban  los  piratas.  El  Inglés  Francisco 
Draque  recogió  algunas  tropas  de  su  nación,  y  con  malas  artes 
exercia  este  infame  oficio  ;  y  habiendo  hecho  compañía  con 
otro  pirata  francés  ,  desembarcó  su  gente  armada  cerca  de 
Nombre  de  Dios,  y  desde  una  emboscada  robó  el  tesoro  que 
se  conducia  de  Panamá.  La  plata  que  era  mucha  ,  y  no  podia 
llevarla  porque  se  retiraba  prontamente,  la  enterró  en  un  pa- 
lage  oculto,  y  se  llevó  consigo  una  corta  cantidad  de  oro.  No- 
ticiosos de  este  suceso  los  Panameños ,  tomaron  las  armas  con 
toda  presteza  ,  persiguieron  á  los  ladrones  ,  y  los  acometieron 
y  pusieron  en  fuga.  El  Francés  fué  herido  de  muerte,  y  hecho 
prisionero,  y  falleció  después  de  haber  indicado  el  lugar  donde 
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hablan  escondido  el  robo.  Desenterráronle  al  punió  los  Espa- 
ñoles, y  le  llevaron  á  la  ciudad  ,  pero  el  oro  no  pudo  ser  re- 
cobrado. En  el  ano  siguiente  arribó  Juan  O.vnan  á  aquella  cos- 
ta con  un  navio  muy  bien  equipado  para  llevarse  la  plata  que 
habia  quedado  escondida  :  mas  como  llegase  á  saber  por  los 
Negros  fugitivos  ,  llamados  Cimarrones,  que  la  babian  sacado 
los  Españoles  ,  de  consejo  de  los  mismos  bárbaros  construyó 
dos  bergantines  en  aquellos  montes  ,  y  los  conduxo  por  espa- 
cio de  quarenta  millas  en  hombros  de  Ingleses  y  Negros  á  la 
costa  del  mar  del  Sur.  Habiéndolos  echado  prontamente  al 
agua ,  pasó  á  las  islas  de  las  Perlas ,  y  saqueó  cruelmente  á  una 
de  ellas  llamada  Chapera.  Robó  todas  las  alhajas  sagradas  y 
profanas,  y  se  burló  impíamente  de  las  imágenes  de  los  San- 
tos. Saqueó  también  los  navios  ,  y  se  apoderó  de  cien  mil  pe- 
sos del  buque  en  que  iba  ¡Miguel  de  Eraso.  Hubiera  sucedido 
muy  felizmente  su  empresa  á  este  ladrón  ,  si  no  cayese  entre 
las  manos  de  los  de  Panamá  ,  que  le  despojaron  de  todo  ,  y  le 
cogieron  preso  con  sesenta  compañeros  ,  sin  que  se  escapase 
ninguno  que  pudiese  llevar  la  noticia  de  su  desgracia.  Todos 
ellos  fueron  castigados  por  la  inquisición  ,  y  pagaron  en  Lima 
la  pena  de  sus  sacrilegios. 

Los  Españoles  que  habitaban  en  las  Philipinas  consiguieron 
una  gran  victoria  de  Limaon  pirata  Chino  ,  tomándole  en  la 
pelea  una  buena  parte  de  su  armada  ;  y  después  de  esto  cer- 
caron con  tropas  la  fortaleza  donde  se  habia  refugiado.  Envia- 
ron luego  una  embaxada  á  los  Chinos,  á  quienes  este  pirata  ha- 
bia hecho  muchos  daños,  para  darles  cuenta  de  tan  grato 
suceso,  á  fin  de  adquirirse  la  benevolencia  de  una  nación  tan 
opulenta  ,  y  establecer  con  ella  comercio.  Fueron  á  esta  em- 
baxada algunos  misioneros,  y  entre  ellos  fray  Agustín  de  Rada 
del  órden  de  San  Agustín  ,  que  escribió  la  relación  de  este  \¡a- 
ge.  Recibiéronlos  con  mucho  aparato  ,  y  los  trataron  espíen, 
didamente,  según  la  costumbre  de  la  nación  ,  y  recíprocamen- 
te se  hicieron  varios  regalos.  Fuéles  anunciado  el  verdadero 
Dios  y  el  Evangelio  por  medio  de  un  fiel  intérprete  ,  y  se  les 
dexó  escrita  en  lengua  china  la  oración  Dominical  ,  y  los  pre- 
ceptos del  Decálogo.  Observaron  los  enviados  muchas  cosas 
acerca  del  fausto  ,  y  soberbia  de  aquellas  gentes  ,  de  sus  su- 
persticiones,  de  la  grandeza  de  sus  ciudades  ,  y  de  otros  mu- 
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chos  puntos  semejantes.  Finalmente  no  siéndoles  posible  tle- 
lenerse  allí  por  mas  tiempo,  según  el  antiguo  uso  de  la  nación 
regresaron  á  Manila  con  feliz  viage. 

Sucedió  Manuel  Vasconcelos  á  Deza  en  el  gobierno  de  las 
islas  iMolucas  ;  por  cuya  industria  fué  el  Rey  Don  Sebastian  sa- 
hulado  Rey  de  las  Molucas,  habiendo  sido  nombrado  herede- 
ro de  aquellas  islas  por  su  Régulo  ,  que  falleció  en  Malaca  ,  y 
fué  llamado  Manuel  en  el  bautismo.  Poco  después  murió  tam- 
bién Vasconcelos,  y  su  sucesor  Sebastian  IManchado  derrotó  al 
Régulo  de  Giloló  ,  y  le  hizo  entrar  en  su  deber.  Después  de 
estos  sucesos  ,  envió  el  virey  Noroña  con  tres  navios  á  Diegf) 
de  Mezquita  ,  hombre  iracundo  y  de  ánimo  pei  verso,  á  cuyo 
tiempo  el  Régulo  Ancir  fué  asesinado  por  uno  de  sus  parien- 
tes, arrebatado  por  la  ambición  de  dominar.  Su  sucesor  Aciro 
fué  degollado  por  Martin  de  Pimentel  ,  que  sucedió  á  Mez(iui- 
ta  ,  con  quien  tuvo  algunas  discordias  ;  habiéndose  escapada 
Guichioll  su  hijo,  que  levantando  una  fortaleza,  comenzó  á 
perseguirá  los  Portugueses,  pai-a  loqual  hizo  con  otros  Régu- 
los alianza  de  armas.  En  lo  mas  vivo  de  esta  guerra  fué  toma- 
da á  los  Portugueses  la  fortaleza  de  Giloló  ,  y  pasada  á  cuchillo 
la  guarnición  con  Francisco  Vello  su  gobernador.  Hicieron 
muchos  daños  á  su  Régulo  porque  no  quiso  faltar  á  la  palabra 
que  tenia  dada  á  los  Portugueses.  Ardia  la  guerra  en  diversas 
islas  por  mar  y  tierra  ,  estando  divididos  los  naturales  en  par- 
tidos ,  y  se  hicieron  grandes  daños  unos  a  otros.  Sobresalió  en- 
tonces el  valor  de  Gonzalo  Pereyra  que  mandaba  en  Amboina. 
Finalmente  después  de  combatida  su  fortaleza  por  espacio  de 
cinco  años ,  y  no  pudiendo  ya  los  Portugueses  tolerar  por  mas 
tiempo  tan  cruel  asedio  ,  el  hambre  y  otros  males  que  pade- 
cían ,  se  retiraron  de  allí;  y  abandonando  la  isla  de  Ternate, 
tan  adversa  para  ellos  ,  se  refugiaron  á  Tydore  ,  cuyo  Régulo 
ora  su  amigo,  y  algunos  se  derramaron  por  otras  partes.  Ayu- 
dados con  su  auxilio  ,  levantaron  allí  una  fortaleza  ,  y  se  de- 
dicaron al  comercio  ,  haciendo  perpetua  guerra  á  los  Terna- 
tenses.  Las  cosas  de  la  India  y  la  mutación,  de  la  forma  fie  su 
gobierno  después  de  las  inmortales  hazañas  de  Alayde  ,  las  re- 
ferirémos  juntas  y  sin  interrupción  en  lósanos  siguientes. 

Volvamos  ahora  desde  lo  mas  remoto  del  orbe  á  Francia  ,  la 
que  después  de  las  treguas  del  de  Alenzon  se  hallaba  inquieta, 
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}  se  teinian  mayores  lurbiilcncias  con  la  Inga  del  Príncipe  <I« 
liearne  ,  <|iie  se  liabia  escapado  con  pretexto  de  ir  á  caza.  Pei-o 
fl  duque  de  A.lenzon  á  quien  habia  extraviado  la  ambición  de 
dominar  ,  viendo  que  no  se  hacia  de  él  ningún  aprecio  ,  pues 
t;i  exército  le  mandaba  Conde  ,  y  los  Hugonotes  estaban  suje- 
tos á  la  autoridad  del  de  Bearne,  y  habiéndosele  l'rustrado  sus 
Esperanzas  ,  se  inclinó  con  facilidad  á  convenir  las  treguas  en 
una  verdadera  paz.  El  Rey  y  la  Reyna  madi-e  ,  que  se  hallaban 
consternados  se  aceleraron  á  concluii'la  baxo  de  ignominiosas 
condiciones  ,  y  con  una  prodigalidad  perniciosa,  pretextando 
el  motivo  de  sacar  á  acjuel  regio  joven  del  campo  de  los  Hugo- 
lioles  ;  y  esta  ítié  la  quinta  paz  hecha  con  los  sectarios  ,  mas 
lidiiosa  y  indecorosa  que  todas  las  antecedentes.  Entregado  el 
Ivey  al  ocio  y  á  las  delicias  ,  y  degenerando  enteramente  de  sí 
mismo  ,  mientras  ajusta  una  paz  indecente,  por  el  miedo  de 
una  honrosa  guerra  ,  vino  á  caer  en  otra  tietestable  y  muy  fu- 
nesta para  él,  y  se  envolvió  y  implicó  en  mayores  dificultades. 
Los  hermanos  Guisas  ,  Enrique  Luis,  y  Gárlos  hijos  del  duque 
Li  ajicisco  tan  esclarecido  por  su  piedad  y  valor  ,  con  otros 
grandes  de  la  misma  casa  de  Lorena  ,  comenzaron  á  echar  los 
cimientos  de  la  famosa  liga.  Entre  otras  causas  era  la  principal 
el  amor  á  la  nación  Francesa  ,  y  á  la  Religión  Gathólica  ,  por 
cuya  defensa  y  propagación  habian  derramado  ,  tanta  sangre 
sus  piadosos  antepasados.  Juntábase  á  esto  el  ter  ror  de  losin- 
mimei  ables  exemplos  de  otras  naciones  ,  donde  la  heregía  ha- 
bia trastornado  todas  las  cosas  divinas  y  humanas  ;  y  además 
lenian  á  la  vista  los  males  domésticos  que  por  espacio  de  tan- 
tos años  habian  afligido  á  la  misma  Francia.  Confimdíanse  pues 
<le  ver  tan  abatida  la  Religión  ,  y  perseguida  por  unos  hom- 
bres (]ue  nunca  tuvieron  otros  enemigos  que  los  de  Dios.  Ta- 
les ei'.in  los  sentimientos  del  vulgo  francés,  llenos  de  una  pie- 
dad itigeniia.  Pero  aunque  en  los  Guisas  hubiese  el  mismo 
ardor  por  la  Religión  ,  observaban  los  mas  prudentes  ,  que  es- 
taba uiezclatlo  con  la  ira,  la  ambición,  y  el  miedo,  como 
acontece  en  casi  todas  las  cosas  humanas  ,  en  que  lo  bueno 
suele  estar  confundido  con  lo  malo.  Como  estaban  acostum- 
brados á  la  corte,  y  al  manejo  de  los  negocios  mas  graves,  lle- 
vaban con  mucha  impaciencia  que  fuesen  nombi'ados  por  el 
lU'v  los  jóvenes  nobles  á  los  principales  ministerios  de  la  corle 
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y  del  reyno  ,  viéndose  ellos  despojados  de  estos  lionores  , 
aun  arrojados  de  allí  con  ignominia.  Por  lanío,  aunque  al 
tiempo  de  formar  la  liga  sagrada  alegaban  unos  pretextos  nuiy 
especiosos,  á  saber  el  obsequio  al  Rey  ,  la  utilidad  pública  ,  y 
el  patrocinio  de  la  Religión;  se  sabia  muy  bien  queaíjuella  má- 
quina se  dirigía  con  grande  artificio  por  los  adictos  de  los  Gui- 
&as  contra  el  Rey  y  los  cortesanos.  Finalmente  como  si  los 
pueblos  tuviesen  derecho  para  cuydar  del  bien  público  por 
medio  de  asociaciones  clandestinas  ,  y  abusando  de  la  negli- 
gencia del  Rey,  que  llamaban  paciencia,  se  apresuraron  á  dar 
la  última  mano  á  la  liga  sagrada,  con  general  aprobación  de 
lodos  los  estados  del  reyno  ,  y  con  aquella  precipitación  tan 
propia  del  carácter  francés.  El  estado  eclesiástico  se  distinguió 
en  promover  y  confirmar  esta  obra  ,  asi  en  las  conversaciones 
privadas  ,  como  eu  sus  sermones  al  pueblo  ,  declamando  con- 
tra la  última  paz  ,  que  habia  hecho  tan  odioso  al  Rey  ,  y  á  sus 
nuevos  cortesanos.  Después  de  esto  ,  incitados  por  el  exemplo 
de  sus  adversarios ,  que  babian  pedido  socoi  ros  á  los  liereges 
confinantes  ,  solicitaron  el  auxilio  del  Pnpa  ,  y  del  Rey  de  Es- 
paña para  defender  la  común  Religión.  Pero  los  minislros  mas 
prudentes  de  la  curia  Romana,  no  ignorando  los  artificios  de 
los  cabezas  de  la  liga  ,  y  que  su  principal  ol)jelo  era  satisfacer 
su  anibicion  y  deseos  de  dominar,  mas  bien  que  el  de  defender 
la  fe  Cathólica  ,  aconsejaron  al  Papa  que  procediese  en  este  ne- 
gocio con  la  mayor  circunspección  y  lentitud  ,  para  que  su  sa- 
crosanta dignidad  no  fuese  acusada  de  espíritu  de  pai  tido.  Sin 
embargo  movido  el  Papa  de  las  exhoi-taciones  del  cardenal 
Pelevé  adictísimo  á  los  Príncipes  de  la  liga,  se  inclinó  á  favore- 
cerla ;  pues  qualesquiera  que  fuesen  sus  causas,  se  encamina- 
ba al  bien  de  la  Religión. 

El  Rey  Don  Felipe  noticioso  muy  bien  de  lo  que  allí  se  tra- 
taba, y  del  peligro  que  por  aquella  parte  amenazaba  á  Flándes, 
y  deseoso  de  mantener  en  Francia  la  Religión,  que  estaba  pró- 
xima á  su  ruina,  prometió  juntar  sus  armas  con  las  de  la  liga. 
A  la  verdad  recibió  con  tanta  mayor  voluntad  el  patrocinio  de 
esta,  quanlo  á  un  mismo  tiempo  defenclia  la  Religión  y  miraba 
por  sus  propias  cosas.  Mientras  tanto  ,  tenia  espeian/.a  de  di- 
latar sus  dominios  si  se  le  presentase  ocasión  de  poder  liacerio 
por  li'  perpetua  vicisitud  í\¿  las  cosas  humanas  ,  en  lo  qual 
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üeneii  siempre  puestos  los  ojos  los  Príncipes;  y  á  lo  menos 
acouielia  al  Francés  con  las  mismas  artes  que  le  liabia  acome- 
tido por  medio  del  duque  de  Alenzon.  Enrique  ,  pues,  aunque 
al  principio  pareció  que  no  le  daba  cuydado  alguno  la  liga ,  no 
obstante  para  disipar  el  torbellino  que  le  amenazaba,  convocó 
en  Blois  los  estados  generales  del  reyno  ,  á  fin  de  tratar  del 
vemeilio  de  los  males  piíblicos,  persuadido  de  que  se  entibiaría 
el  fervor  de  los  que  primero  se  habian  declarado  por  la  liga. 
Esta  idea  del  Rey  tuvo  mas  feliz  éxito  de  lo  que  podia  esperar- 
se. Acudieron  á  la  junta  un  gran  número  de  Catlióücos ,  resis- 
tiendo concurrir  las  cabezas  del  otro  partido,  y  se  disputó  con 
■vai'iedad  de  dictámenes  sobre  el  modo  de  contribuir  para  los 
gastos  extraordinai-ios,  y  sobre  los  medios  de  conservar  la  Re- 
ligión sin  el  estrépito  de  las  armas  ,  y  otras  cosas  semejantes; 
y  fué  tanta  la  discordia  de  los  estados  ,  y  la  astucia  del  Rey, 
que  ni  fué  establecida  la  paz,  ni  decretada  la  guerra.  Acerca  de 
la  Religión  se  acordó  ,  que  solo  la  Catliólica  fuese  observada 
en  toda  la  Francia.  Sintiéronlo  en  extremo  los  Hugonotes, 
clamando  que  el  Rey  habia  (piebrantado  su  palabra,  y  que  los 
Labia  burlado  con  la  pa/  líitimamente  establecida;  y  para  des- 
vanecer Enrique  el  odio  de  esta  acusación  ,  la  hizo  recaer  so- 
bre los  estados  que  babian  rehusado  aprobar  ,  y  ratificar  las 
condiciones  de  la  paz.  Finalmente  los  Hugonotes  incitados  por 
ti  P  líncipe  de  Conde  volvieron  á  tomar  las  armas;  pero  fué 
castigada  su  audacia  por  mar  y  por  tierra  ,  habiendo  dado  el 
Papa  una  buena  suma  de  dinero  para  los  gastos  de  la  guerra. 
Consumidas  ya  las  facultades  de  los  Hugonotes  ,  y  hallándose 
estos  en  tal  extr-emo  ,  que  con  facilidad  se  les  podria  arruinar 
enteramente,  con  grande  admiración  de  todos  mandó  el  Rey 
de  imi)roviso  dexar  las  armas,  y  hizo  con  ellos  la  paz,  aunque 
con  mas  honrosas  condiciones.  Los  mas  zelosos  del  partido 
se  hallaban  arruinados  con  tantas  desgracias  ,  que  la  admitie- 
ron con  la  mayor  complacencia  :  y  habiendo  recibido  Conde 
la  noticia  á  la  hora  de  anochecer,  mandó  que  inmediatamente 
y  con  hachas  encendidas  se  publicase  en  Angeliac  ,  donde  en- 
tonces se  hallaba.  Corrió  la  voz  de  que  el  Rey  habia  hechoesta 
paz  con  grande  artificio,  á  fin  de  que  si  se  hallase  oprimido  por 
un  partido,  le  socorriese  el  otro;  ó  destruidos  ambos,  pudiese 
reynar  á  su  arbitrio  y  no  al  ageno. 
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Capitula  XIV. 

Don  Juan  de  Austria  hace  las  paces  entre  el  Rey  ele  España  y  los 
Flamencos.  Alianza  de  los  Flamencos  con  la  Reyna  de  Inglaterra. 

Los  Españoles  liahian  dexado  las  armas  en  Flándes  por  man- 
dado de  Don  Juan  de  Austria ,  y  por  medio  del  obispo  de  Lie- 
de  otras  personas  principales,  que  envió  el  Césai*  con  el 
fm  de  apaciguar  las  discordias,  se  trataba  de  ajustar  la  paz.  Y 
para  que  no  se  frustrase  por  la  obstinación  de  ios  Españoles, 
dió  orden  á  Dávila  para  que  entregase  la  fortaleza  de  Iltrech  á 
Bossií,  que  largo  tiempo  la  habia  combatido  en  vano.  Después 
de  muchos  debates  de  una  parte  y  otra,  convino  Don  Juan  di? 
Austria  en  la  paz,  aunque  con  condiciones  poco  favorables  al 
Rey  el  dia  siete  de  febrero  del  año  de  mil  quinientos  setenta  y  1 
siete  ,  y  se  publicó  en  Bruselas  con  suma  alegría  de  todos  los 
buenos ,  y  lodos  los  prisioneros  fueron  puestos  en  libertad. 
Dióse  á  este  tratado  el  nombre  de  edicto  perpetuo.  El  Aus- 
tríaco aprobó  también  la  alianza  de  Gante,  contrahida  poco 
antes,  afirmando  los  obispos  y  otros  piadosos  y  doctos  varo- 
nes que  no  contenia  cosa  alguna  contraria  ni  disonante  á  la 
Religión  Cathólica.  Los  principales  artículos  de  la  paz  fue- 
ron, que  se  mantuviese  al  Rey  el  debido  obsequio,  y  el  culto 
déla  antigua  Religión.  Este  tratado  desagradó  al  Príncipe  de 
Orange  como  contrario  á  sus  intentos,  y  procuró  impedir  su 
execucion  con  todos  los  artificios  que  le  fueron  posibles. 
Pero  en  medio  de  esto  le  servia  de  consuelo  el  que  saliesen 
de  Flándes  los  Españoles,  á  quienes  temia  mucho.  Al  mis- 
mo tiempo  despidió  el  Austríaco  las  guardias  de  su  persona^ 
á  fin  de  remover  todo  motivo  de  sospecha ,  y  recibió  guardia 
de  naturales,  mandada  por  el  duque  de  Ariscot ;  y  de  esta 
suerte  vino  á  Lovayna ,  y  se  puso  voluntariamente  en  manos 
de  los  estados.  Fué  recibido  con  muchas  muestras  de  alegría, 
y  procuró  concillarse  las  cabezas  de  la  sedición  con  dádivas, 
gobiernos  y  honores.  Hubo  muchos  festines  y  banquetes  con 
increíble  regocijo.  Recibía  coi  tesuiente  á  todos  los  que  venían 
á  hablarle ,  y  era  benigno  con  los  pobres,  y  afable  para  con 
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los  opulentos.  Todos  elogiaban  sus  modales  suaves  ,  y  sn  ta- 
Itüito  en  el  manejo  de  los  negocios.  Pfoeuraba  atraer  con  la 
clemencia  á  los  que  antes  habia  exasperado  la  demasiada  seve- 
ridad. Pero  todas  estas  cosas  las  interpretaban  siniestramen- 
te los  malcontentos,  persuadidos  de  que  esto  no  era  perdo- 
nar la  venganza  ,  sino  dilatarla,  y  repetían  muchas  veces  que 
era  pi-eciso  precaverse  de  aquel  regio  joven,  imbuido  en  las 
máximas  Españolas.  Con  estos  y  otros  rumores  y  fraudulen- 
tos ,  no  cesaban  de  sembrar  la  envidia  y  la  desconfianza. 

Entretanto  fué  entregada  al  duque  de  Ariscot  la  fortaleza  de 
Amberes,  para  (|ue  la  custodiase  en  non)bre  del  Rey  ,  habién- 
dole prestailo  juramento  de  fidelidad.  Dispusiéronse  los  Espa- 
ñoles para  su  marcha,  y  no  pagándoles  su  estipendio  por  no 
tener  dinero  el  erario,  lo  suplió  benignamente  el  Austríaco, 
habiendo  dado  en  préstamo  á  los  estados  cien  mil  escudos, 
los  quales  no  le  pagaron  después ,  con  el  pretexto  de  que  él 
habia  sido  el  primero  en  quebrantar  la  paz.  Salieron  al  fin  los 
Italianos,  Borgoñones  y  Espaiioles ,  á  excepción  de  algunos 
pocos  que  pasaron  al  servicio  del  Rey  de  Francia;  y  habiendo 
confirmado  el  Rey  Don  Felipe  el  edicto  perpetuo,  se  restable- 
ció algún  tanto  la  tranquilidad  de  Flándes.  Por  esto  el  Austría- 
co de  consejo  de  los  grandes  pasó  á  Bruselas ,  y  entró  en  la 
ciudad  el  dia  primero  de  mayo  acompañado  del  legado  del  Pon- 
tífice ,  y  <lel  obispo  de  Lieja  ,  fué  recibido  por  los  estados  con 
pompa  magnífica  (aunque  la  multitud  se  mostraba  vacilante), 
y  saludado  gobei'nador  de  Flándes. Pero  Aldegunde  y  otros  sa- 
télites del  Príncipe  de  Orange  procuraban  entretanto  perver- 
tir á  lo.s  estados,  y  conmover  al  pueblo  contra  el  Austríaco, 
no  omitiendo  artificio  alguno  para  conseguir  su  ruina.  Fué 
tentada  de  varios  modos  la  |)aciencia  de  aquel  jóven  Príncipe 
aun  por  los  mismos  á  quienes  habia  colmado  de  beneficios,  y 
con  ánimo  fuerte  y  varonil  disimuló  todas  las  injurias  que  le 
hacian,  á  fin  de  que  no  se  quebrantase  la  paz  ajustada,  y  ad- 
quirir la  fama  de  pacificador  de  Flándes. 

Para  establecer  por  todas  partes  la  concordia  ,  y  de  acuerdo 
con  los  estados ,  envió  al  duque  de  Ariscot  al  de  Orange ,  á  fin 
de  (|ue  procurase  que  se  publicai'a  el  edicto  perpetuo  en  toda 
la  Holanda.  Negóse  ó  hacerlo,  y  quitándose  el  sombrero  le  di- 
xo  sonriéndose  ,  que  era  tan  calvo  en  la  cabeza  como  en  el  pe- 
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clio.  y  á  la  verdad  correspondían  sus  hechos  con  sus  palabras, 
piit's  al  n)isino  tiempo  se  apoderaba  promiscuamente  de  los 
bienes  de  las  iglesias  ,  y  de  las  posesiones  de  los  que  habia  des- 
terrado de  Holanda  ,  y  de  la  Zelanda  por  sn  constancia  en  la 
Religión  verdadera,  disponia  la  guerra,  y  armaba  asechanzas 
al  Austríaco,  por  medio  de  los  muchos  confidentes  que  tenía 
en  toda  Flándes.  Juz^ab;i  Oon  .ínan  de  Austria  que  el  de  Oran- 
ge  no  haría  cosa  alguna  por  bien  ,  y  que  era  preciso  obligarle 
con  la  fuerza  á  cumplir  lo  pactado-,  pero  á  esto  se  resistieron 
los  estados  de  Flándes,  obstinados  en  que  antes  padeciese  de- 
trimento la  Religión  ,  que  en  tomar  las  armas  contra  los  esta* 
dos  de  Holanda.  De  aquí  se  víó  claramente  que  los  Flamencos 
y  Holandeses  se  prestaban  mutuos  auxilios,  como  que  estaban 
enteramente  entregados  á  los  consejos  del  Príncipe  deOrange, 
sin  respeto  alguno  á  la  palabra  jurada.  Hallábase  Don  Juan  de 
Austria  fluctuante  entre  la  guerra  y  la  paz  ;  y  para  salir  de  sus 
dudas  escribió  al  Rey  Don  Felipe,  dándole  cuenta  del  estado 
en  que  se  hallaban  las  cosas,  y  que  procurase  enviarle  dinero 
para  los  gastos.  Estas  cartas  fueron  interceptadas  por  los  Hu- 
gonotes, junto  con  otras  de  Escovedo  sobre  el  mismo  asunto, 
y  habiéndolas  devuelto  á  Flándes,  es  increíble  quanto  se  irri- 
taron los  ánimos  de  aquelb^s  hombres  que  tanto  procuraba 
concillarse,  fomentando  el  de  Orange  la  llama  del  odio,  y  de 
la  desconfianza  con  las  voces  falsas  que  hacia  correr  con  escri- 
tos, y  con  todo  género  de  artificios  y  engaños.  Divulgó  entre 
otras  cosas  ,  que  los  Españoles  se  disponían  con  las  armas  á 
reducir  á  sus  socios,  y  á  los  pueblos  libres  á  la  forma  de  una 
provincia  tributaria  ,  y  de  aquí  comenzaron  los  Rruxélenses  á 
vituperar  al  Austríaco,  y  murmurar  de  todas  sus  acciones  con 
el  mayor  tlesenfVeno.  No  pudiendo  este  tolerar  por  mas  tiem- 
po la  desvergüenza  de  la  multitud,  y  la  conveniencia  de  los 
estados,  que  dexaban  sin  castigo  aun  á  los  sospechosos  de  tray- 
cion  ,  se  arrepintió  de  su  conducta  ,  y  comenzó  á  buscar  un  re- 
fugio segui'o,  no  tanto  para  librarse  de  sus  burlas  y  despi  ecios, 
como  para  poner  en  salvo  su  vida,  que  se  hallaba  en  peligro. 
De  esle  modo  irrita<los  los  unos  contra  los  otros,  y  llenos  de 
recíproca  desconfianza,  pusieron  la  cosa  en  el  peor  estado. 

Resuello  pues  Don  Juan  <le  Austria  á  mirar  por  su  propia 
seguridad  ,  dctti minó  suiir  de  Bruselas  ,  con  prtu.\to  de  com- 
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poner  iina  discordia  suscitada  por  los  Alemanes  despedidos, 
sobre  la  paga  de  su  estipendio.  Luego  que  se  divulgó  esta  no- 
ticia ,  se  sublevó  la  multitud  ,  y  acudió  á  la  puerta  con  gran  tu- 
multo para  impedirle  la  salida.  Pero  habiendo  salido  por  otra 
puerta,  dexu  burlada  á  la  turba,  y  marchó  aceleradamente  á 
jMalinas.  iNo  se  ocultaba  al  Austríaco  que  los  designios  de  los 
malcontentos  eran  el  de  entregarse  al  Príncipe  de  Orange,  de- 
.seosos  (le  apoderarse  de  la  Flándcs,  y  de  abolir  la  Religión  Ca- 
thólica,  ó  el  de  quitarle  la  vida  para  grangear  su  favor  ,  como 
consta  de  las  cartas  del  mismo  Orange,  según  afirma  Campa- 
na. Lo  cierto  es  que  los  escritores  Flamencos  no  niegan  que  le 
armaron  asechanzas ,  y  que  fueron  descubiertas  porAriscot, 
Mansfeld  ,  Barlemont,  y  otros  fieles  consejeros.  Para  librarse 
pues  del  peligro,  partió  á  Nanuir ,  aparentando  que  iba  á  ob- 
sequiar á  Rlaigarita  muger  del  Príncipe  deBearne,  que  habia 
\enido  á  tomar  las  aguas  minerales  de  Spá  en  el  territorio  de 
Lieja,  con  lo  qual  creia  que  los  estados  no  sospecharían  nin- 
gún perjudicial  designio.  Tampoco  carecía  de  artificio  este  via- 
je de  Margarita  ,  pues  en  el  camino  maniobró  mucho  á  favor 
del  duque  de  Alenzon  su  hermano,  que  codiciaba  el  dominio 
deFlándes.  Habiendo  llegado  á  Spá  Don  .luán  de  Austria  con 
buena  guardia,  y  una  escolta  de  nobles,  recibió  á  Margarita 
con  aparato  magnífico,  y  la  hizo  muchos  obsequios.  Después 
de  su  partida,  se  apoderó  por  ardid  y  sin  estrépito  alguno  de  la 
fortaleza  de  Hierges,  y  descubi'ió  su  designio  á  los  nobles  que 
le  seguían  ,  manifestándoles  un  gran  número  de  cartas,  que 
le  hablan  escrito  para  que  se  precaviese  de  asechanzas.  Quedá- 
ronse con  él  mas  de  quarenta  de  los  nobles  que  le  acompaña- 
ban ,  y  los  demás  se  volvieron  á  sus  casas  con  Ariscot  y  Havre 
como  mas  inclinados  á  los  estados. 

No  tardaron  mucho  en  llegar  con  víveres  los  Espaíioles  que 
militaban  en  Francia,  y  los  nobles  Flamencos  que  le  habían 
quedado,  le  entregaron  con  admirable  fidelidad  todo  el  oro  y 
plata  que  tenían  para  los  gastos  de  la  guerra,  pues  discurrían 
(|ue  esta  sucedería  en  breve  á  una  paz  tan  sospechosa.  Mandó 
también  el  Austríaco  á  Escovedo,  testigo  ocular  y  partícipe  de 
sus  consejos,  que  marchase  á  España  á  suplicar  al  Rey  Don 
Felipe  le  diese  órdenes  positivas  de  lo  que  liabia  de  hacer,  y  le 
envíase  dinero.  Escribió  varias  cartas  á  los  estados,  y  estos  á  él, 
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con  palabras  muy  picantes.  Atribuíanse  unos  á  otros  las  cau- 
.sas  de  la  guerra,  y  en  realidad  no  respiraban  t  odos  otra  cosa. 
Llej^ó  Felipe  Sega  nuncio  apostólico  ,  y  entregó  á  Don  Juan  de 
Austria  cinqüenta  mil  escudos  que  le  enviaba  el  Pontífice  para 
determinado  objeto,  de  que  hablaremos  adelante.  Este  pues, 
hizo  grandes  esfuerzos  con  los  estados  ,  á  fin  de  componer  la 
discordia  ;  pero  todo  fué  en  vano  con  unos  hombres  que  abor- 
recían á  su  Rey ,  y  á  la  antigua  Religión  ;  y  de  allí  á  poco  tiem- 
po partió  á  España  de  órdeo  del  Papa.  Como  todo  se  dirigía  á 
una  guerra  abiertaj,  se  pasaron  al  partido  del  Austríaco  por  in- 
fluvo  deBarlemont,  gobernador  de  la  provincia  dersannir,  las 
ciudades  de  Charleraont  y  Mariemburgo,  y  también  los  esta- 
dos solicitaron  atraer  á  sí  otras  ciudades  y  fortalezas;  pero  la 
mayor  parte  se  mantuvo  por  el  Rey  con  entera  fidelidad.  La 
fortaleza  de  TJtrech,  erigida  por  el  César  Carlos,  fué  arrasada 
hasta  los  cimientos  por  consejo  del  deOrange  ,  y  la  de  Ambe- 
res  por  la  parte  que  miraba  á  la  ciudad,  concurriendo  inmen- 
so gentío  á  derribarla. 

Llamaron  de  Holanda  al  Príncipe  de  Orange,  y  le  declararon 
conservador  del  Brabante ,  y  con  su  acuerdo  fueron  creados 
nuevos  magistrados ,  se  depusieron  muchos  senadores ,  se  eli- 
gieron otros,  y  se  trastornaron  de  arriba  abaxo  todas  las  cosas 
públicas,  con  mucha  indignación  de  los  grandes.  De  aquí  na- 
cieron discordias  y  quejas  entre  ellos  mismos ,  y  muchos  de 
ellos,  incitados  por  Ariscot,  y  para  reprimir  el  desmedido  po- 
der de  Orange  ,  apoyado  en  el  favor  de  la  plebe,  pusieron  los 
ojos  en  Mathías,  aichidiique  de  Austria,  hermano  del  César, 
con  la  esperanza  de  que  siendo  este  gobernador  ,  mejoraría  el 
estado  de  las  cosas.  Finalmente  habiendo  llamado  á  este  augus- 
to jóven  ,  que  aun  no  pasaba  de  veinte  y  un  años  ,  se  escapó  de 
la  corte  de  Alemania  sin  noticia  de  su  hermano,  y  se  apresuró 
á  venir  á  Flándes  (así  lo  dicen  los  que  escribieron  las  cosas  de 
aquellos  tiempos ).  ¡\o  pudiendo  retraerle  de  su  designio  los 
caballeros  que  el  César  habia  enviado  en  su  seguimiento,  escri- 
bió á  los  Príncipes  por  dontle  habia  de  hacer  su  viage  para  que 
le  deluviesen  ;  pero  habiendo  vencido  todas  las  dificultades, 
llegó  al  fin  sano  y  salvo  á  Lira  ,  donde  se  detuvo  largo  tiempo, 
esperando  la  deliberación  de  los  estados.  Entretanto  los  amo- 
nestó Don  Juan  de  Austria,  que  no  obrasen  temerariamente, 
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ni  confiriesen  el  mando  á  este  Príncipe,  á  quien  el  Rey  con  su 
supremo  po(k'r  no  habia  enviado.  El  de  Orange,  disimulando 
el  agravio  de  que  sin  saber  él  cosa  alguna  bubiese  sido  llamado 
Malinas  por  sus  adversarios,  no  obstante  se  alegraba  en  su 
corazón  de  su  precipitado  consejo,  el  qual  interpretaba  prós- 
pero y  feliz  á  sus  intentos ,  pues  ademas  de  la  discordia  que 
creia  se  originaria  inmediatamente  entre  los  Príncipt  s  Austría- 
cos, se  presentaba  oportunidad  de  deprimir  mucho  la  autori- 
dad Real,  y  al  mismo  tiempo  de  destruir  la  Religión  en  medio 
lie  aquellas  turbulencias.  Finalmente  iMathías  fue  declarado  go- 
bernador de  Flándes ,  limitando  su  potestad  con  ciertas  res- 
tricciones, y  el  de  Orange  por  su  compañero,  para  que  rey- 
nase  con  ageno  nombre,  como  tan  instruido  de  las  cosas  de 
Flándes  ,  sin  cuydar  en  manera  alguna  de  lo  que  de  esto  pu- 
<liera  juzgar  la  fama.  Pero  á  fin  de  disculparse  con  el  Rey, 
atribuyeron  como  otras  muchas  veces,  la  culpa  de  todos  los 
males  á  Don  Juan  de  Austria,  y  le  escribieron  cartas  con  in- 
solente descaro,  en  las  que  le  decian  :  «  que  por  la  benevolen- 
cia que  tenia  á  sus  fidelísimos  Flamencos  le  rogaban  aprobase 
su  determinación  ,  ratificase  lo  que  obligados  de  la  necesidad 
habían  hecho  sin  consultarle  antes,  para  que  de  este  modo 
quitase  á  los  Príncipes  confinantes  la  esperanza  de  invadirá 
Flándes  ,  como  lo  deseaban.  « 

Al  mismo  tiempo,  desconfiados  de  sus  fuerzas,  y  para  estar 
pi'evenidos  en  qualquier  evento,  imploi'aron  el  socorro  de  sus 
vecinos  ,  y  enviaron  á  Havre  para  que  tratase  con  la  Reyna  de 
Inglaterra.  Inmediatamente  conlraxeron  alianza  con  ella,  para 
tener  ambas  partes  los  mismos  amigos  y  enemigos  ,  y  comen- 
zaron desde  luego  los  Flamencos  á  ser  socorridos  con  las  tro- 
pas y  facultades  de  aquel  floreciente  reyno.  Para  disculparse 
la  Reyna  de  este  hecho ,  le  envió  al  instante  una  embaxada  al 
Rey  Don  Felipe  diciéndole  :  «  que  habia  creido  debia  ayudar 
con  socorros  á  sus  confinantes  ,  ponjue  no  podia  tolerar  que 
luesen  oprimidos  injustamente.  Pero  que  si  retirando  al  Aus- 
tríaco, pusiese  en  su  Itigai-  oti  o  gobernador,  que  tratase  con 
mas  suavidad  á  aquella  gente,  pondría  todos  sus  cuydados  y 
ililigencia  en  apaciguar  la  discordia,  y  componer  a  Flándes  con 
su  Rey.»  Después  le  dio  muchas  quejas  del  Auslriaco,  atribu- 
yéndole que  habia  maquinado  muchas  cosas  contra  su  vida  coa 
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María  Royna  de  Escocia  ,  y  Inalado  con  los  Guisas  de  libertar  á 
esta  de  la  prisión  ,  llevando  á  Inglaterra  las  armas  Españolas  á 
íin  de  casarla  con  Don  Juan  de  Austria  ,  para  lo  qnal  liahia 
ofrecido  el  Romano  Pontífice  todos  sus  auxilios.  El  Rey  Don 
Felipe  que  no  ignoraba  los  artificios  de  la  Reyna  Isabel  ,  la  cor- 
respondió con  el  mismo  incienso  cortesano,  dándola  muchas 
gracias  de  que  mirase  tanto  por  la  seguridad  del  dominio  Aus- 
tríaco, para  que  no  fuese  presa  de  los  Príncipes  confinantes. 
Mas  á  la  verdad  el  uno  y  el  otro  tenían  otra  cosa  en  su  pensa- 
miento, sin  embargo  de  su  gran  disimulo,  como  lo  manifestó 
el  suceso  Ilabia  mucho  tiempo  que  se  tramaba  una  tela  con- 
tra la  Reyna  de  Inglaterra  para  despojarla  el  Papa  <lel  trono, 
á  cuyo  fin  envió  en  prendas  al  Austríaco  los  cinqüenla  mil  es- 
cudos que  arriba  diximos.  Los  de  Guisa  tenían  el  mismo  deseo, 
persuadidos  de  que  iba  en  ello  el  honor  de  su  familia,  y  el  Aus- 
tríaco ambicioso  de  mandar  ,  llevaba  con  impaciencia  que  por 
la  obstinación  de  los  Flamencos  se  perdiese  la  ocasión  que  se  le 
presentiba;  pero  al  fin  no  se  executó  cosa  alguna,  con  gran 
dolor  y  pesar  de  lodos. 

Capitulo  XV. 

Envia  el  Rey  tropas  á  Don  Juan  de  Austria.  Pasa  á  Flandes  Ale- 
xandro  Farnesio.  Recobran  los  Españoles  algunas  ciudades.  Fórma- 
se en  Flándes  otro  tercer  partido.  Muerte  ds  Son 
Juan  de  Austria. 

EivEspaíia,  después  de  largas  consultas,  se  ordenó  á  los 
gobernadores  de  Italia  que  enviasen  las  tropas  á  Flándes  en  es- 
quadrones,  y  hiciesen  reclutas  para  suplir  las  compañías, 
porque  muchos  soldados  habían  perecido  en  los  montes  del 
Genovesado,  donde  permaneció  una  buena  parte  de  ellos  por 
mandado  del  Rey.  Con  su  partida  salió  Italia  del  cuydado  que 
la  causaba  aquella  tempestad  que  la  amenazaba  cerca  de  los 
montes.  En  la  Lorena ,  Borgoña  y  ciudades  inmediatas  á  Ale- 
mania se  hicieron  reclutas  de  infantería  y  caballería,  para  do- 
mar con  la  guerra  á  los  que  no  habian  podido  suavizar  la  seve- 
ridad ,  ni  la  clemencia.  Mientras  se  disponía  la  guerra  ,  no 
cesaban  las  cartas  y  diputaciones  entre  los  estados  y  Don  Juaa 
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de  Austria  ,  que  se  chocaban  unas  con  otras  como  las  olas  del 
mar,  y  no  producían  efecto  alguno.  Tomaron  algunos  pue- 
blos fortificados,  y  hubo  algunos  pequeños  encuentros  favo- 
rables á  los  estados.  Don  Juan  de  Austria  habia  pasado  á  Lu- 
xéniburgo  para  recibir  las  tropas  que  le  llegaban.  Vino  llamado 
por  el  Rey  IJon  Felipe  ,  Alexandro,  hijo  de  Octavio  de  Parma, 
y  fué  recibido  por  Don  Juan  de  Austria  con  muchas  demos- 
traciones de  alegría;  pues  además  del  parentesco  que  tenían 
se  amaban  entre  sí,  por  haber  sido  en  sus  primeros  aiios  con- 
dicípulos  y  compañeros  en  la  milicia.  Habia  fallecido  en  este 
año  María  su  esposa  ,  muger  de  santas  costumbres  ,  dexándole 
dos  hijos  ,  que  fueron  Ranucio  y  Üdoardo.  Reducíase  el  exér- 
cito  á  diez  y  seis  mil  infantes  ,  y  dos  mil  caballos;  y  Romero 
habiendo  caido  del  caballo  en  el  camino,  falleció  de  repente. 
Los  Flamencos  en  número  de  veinte  y  cinco  mil  se  hallaban 
acampados  cerca  deNamur,pero  se  retiraron  de  allí  con  la 
fama  de  la  venida  de  los  Españoles.  Entretanto  que  levanta- 
ban el  campo  ,  fué  enviado  delante  Gonzaga  con  la  caballería  , 
y  con  mil  infantes  expeditos  baxo  el  mando  de  Mondragon  ;  y 
después  de  haberlo  explorado  lodo,  tuvieron  algunas  escara- 
muzas en  la  retaguardia,  adonde  los  enemigos  habian  coloca- 
do su  caballería.  Seguíanse  en  el  centro  el  Austríaco  y  el  de 
Parma  ,  y  cerraba  el  exércilo  Mansfeld  con  parte  de  la  infante- 
ría ,  habiendo  dexado  lo  restante  en  el  río  Mosa  con  su  hijo 
Carlos,  que  poco  antes  habia  regresado  de  Francia  con  los 
Españoles.  Mientras  que  el  primer  esquadron  escaramuceaba 
con  el  último  de  los  enemigos,  les  acometió  por  un  costado  el 
de  Parma  con  un  trozo  de  caballería  ,  y  avivándose  la  pelea 
con  increíble  ardor  de  los  Españoles  ;  como  los  Flamencos  no 
pudiesen  sostener  su  ímpetu  ,  se  dexaron  caer  sobi  e  su  infan- 
tería con  precipitada  fuga,  y  la  abandonaron  al  vencedor, 
quien  la  derrotó,  y  hizo  en  ella  muy  grande  estrago.  Gonzaga 
que  seguía  el  alcance  ,  no  cesó  de  herirlos  por  las  espaldas 
hasta  muy  entrada  la  noche.  Don  Juan  de  Austria  consiguió 
fácilmente  dispersar  la  infantería ,  que  se  hallaba  atónita  y 
consternada  del  miedo.  El  primer  esquadron  <ie  los  enemigos 
que  habia  llegado  sano  y  entero  á  Gemblac ,  dió  algunas  mues- 
tras de  querer  detener  la  victoria  ,  y  hizo  frente  á  los  nues- 
tros; pero  habiéndole  rechazado  las  compañías  de  Españoles, 
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se  pasó  luego  al  exército  del  Aiistriaco.  Después  de  esto  puede 
decirse  que  la  acción  fué  mas  una  niatan/a  que  una  pelea,  y 
muchos  saivai'un  su  vida  en  el  pueblo.  La  restante  multitud 
derrotada  y  fugitiva  se  escapó  cada  uno  por  donde  pudo,  y 
desapareció  de  la  vista  de  los  vencedores.  En  el  número  de  los 
muertos  varían  según  su  costumbre  los  historiadores,  y  pare- 
ce mas  verosímil  el  cálculo  de  los  Españoles  ,  que  afirman  lle- 
garon á  siete  mil  entre  muertos  y  prisioneros.  Tomaron  trein- 
ta y  quatro  banderas ,  y  se  apoderaron  del  pueblo,  en  el  que 
hallaron  gran  cantidad  de  víveres  ,  artillería  y  bagages  que  ha- 
bían juntado  allí  como  principal  asiento  de  la  guerra.  Queda- 
ron prisioneros  muchos  nobles  con  Grigñi  que  mandaba  el 
exército,  los  quales  fueron  conducidos  á  la  fortaleza  de  IN'a- 
mur.  Lumc  se  escapó  de  la  pelea  ,  y  lleno  de  ignominia  huyó 
á  Lieja,  donde  pereció  poco  después  de  la  mordedura  de  un 
perrillo.  Todo  esto  acaeció  desde  últimos  de  enero  hasta  dos 
de  febrero  del  año  de  mil  quinientos  y  setenta  y  ocho.  A  los  1573. 
Escoceses  se  les  dió  la  libertad  baxo  el  juramento  deque  no 
lomarían  las  armas  contra  el  Rey  en  un  año ,  y  también  á  los 
Flamencos  ,  con  tal  de  que  jamás  volviesen  á  tomar  la  armas. 
De  los  Españoles  fueron  muertos  nueve  solamente,  y  habien- 
do Mathías  y  el  de  Orange  recibido  en  Bruselas  la  noticia  de 
tanta  pérdida,  se  dieron  prisa  á  recoger  sus  bagages  y  escapar- 
se, y  se  detuvieron  en  Amberes. 

Después  de  este  feliz  suceso  ,  se  derramó  por  todas  partes 
el  terror  de  las  armas  Españolas.  Habiendo  arrojado  Lovayna 
el  pi-esidio  de  los  Escoceses  ,  se  sugetó  al  vencedor,  y  también 
se  entregó  baxo  de  condiciones  Philipevilla  fortificada  y  defen- 
dida con  una  poderosa  guarnición.  Cayó  enfermo  Don  Juan 
de  Austria  ,  y  se  volvió  á  Namur ,  habiendo  entregado  el  exér- 
cito al  de  Parma,el  qual  inmediatamente  determinó  combatir 
á  Limburgo.  Quando  se  disponía  á  entrar  por  la  brecha  del 
muro,  le  abrieron  la  puerta  los  habitantes,  habiendo  pactado 
que  no  padecerían  ninguna  hostilidad  ,  y  la  guarnición  pasó  al 
sueldo  del  Rey.  Distribuyóse  el  exéi  cito  en  muchos  esquadro- 
nes,  y  en  breve  tiempo  fué  recobrado  lo  restante  de  la  provin- 
cia ,  y  muchos  pueblos  se  entregaron  por  su  voluntad.  Sichen 
pagó  la  pena  de  su  temeridad  ,  habiéndose  enfurecido  las  tro- 
pas con  todo  sexo  y  edad,  sin  distinción  alguna.  Entretanto 
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falleció  en  Natniir  Carlos  Barlemont,  oprimido  de  su  mucha 
ediul  y  traljaxos,  y  el  Austriaco  le  mandó  liacer  magnííicas 
exequias  en  premio  de  su  lealtad  y  valor  ,  y  le  sucedió  su  liijo 
el  sefior  de  Ilierges.  Por  este  tiempo  vino  de  España  á  los  rea- 
les para  militar  según  la  costumbre  de  los  nobles,  Don  Pedro 
de  Toledo  hijo  de  Don  García  ;  también  llegó  de  Italia  Don 
Lope  de  Figueroa  con  un  cuerpo  de  Españoles  sacados  de  los 
presidios;  Don  Alfonso  Leyva,  hijo  de  Don  Sancho  virey  de 
Navarra,  á  quien  seguían  muchos  nobles,  y  qualrocienlos  ca- 
pitanes veteranos.  Su  hermano  Don  Sancho  iba  por  teniente 
de  coronel ,  y  Don  Diego  de  ¡Mendoza  su  lio  materno  por  al- 
férez. Finalmente  llegó  con  dos  n)il  Italianos  Gabrio  Cerve- 
llon  ,  que  se  habia  hallado  en  muchos  peligros  y  batallas.  Pero 
como  era  imposible  retener  al  exército  sin  la  paga ,  volvió  el 
correo  que  despachó  Don  .luán  de  Austria  al  Rey  Don  Felipe 
con  li'escientos  mil  ducados  lecogidos  en  el  espacio  de  un 
mes  ,  trayendo  también  varias  órdenes.  Habia  vuelto  al  campo 
el  Austríaco,  y  luego  que  pagó  á  la  tropa  su  estipendio  ,  la 
conduxo  al  etiemigo  ,  habiendo  removido  del  senado  á  mu- 
chos que  se  hallaron  desafectos  al  Rey  ,  y  puesto  en  su  lugar 
á  otros  de  conocida  fidelidad,  como  se  lo  previno  Don  Felipe. 
Reforzaron  los  enemigos  sus  tropas  poderosamente,  y  se  man- 
lenian  acampadas  cerca  de  Malinas.  Era  su  general  Bossú,que 
desjiues  de  su  |)rision  se  pasó  al  partido  de  los  estados  ,  y  se 
habia  metido  en  aquella  guarida  ,  mas  para  sostener  la  guerra 
que  para  hacerla;  por  lo  qual  no  se  movió  de  su  puesto,  ni 
se  atrevió  á  hacer  cosa  alguna  en  campo  raso,  aunque  fué  pro- 
vocado muchas  veces  á  la  pelea  con  los  clarines.  Finalmente 
se  adelantó  Leyva  por  mandado  de  Don  Juan  de  Austria,  y 
con  un  pequeño  esquadron  se  introduxo  entre  el  campo  ene- 
migo y  el  bosque,  y  habiéndole  salido  al  encuentro  con  mucho 
mayor  número  de  tropas  el  Inglés  Nort,  se  trabó  la  pelea  , 
que  se  encendió  mas  con  la  llegada  de  nuevos  refuerzos  de  una 
parte  y  otra  ;  pero  como  el  enemigo  rehusase  combatir  á  cam- 
po raso,  puso  el  Español  á  su  espalda  la  caballería  y  se  retiró 
á  sus  reales  en  medio  de  las  inútiles  descargas  de  artillería  que 
le  disparaba  el  enemigo  desde  las  trincheras.  AumentáronsK 
sus  fuerzas  con  la  venida  de  los  Alemanes,  que  mandaba  Casi- 
miro. Este  pues  ,  se  dice  que  habiendo  recibido  dinei  o  de  In- 
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glatrrra,  introdiixn  en  Flándes  ocho  mil  inTantos  y  siete  mil 
caballos,  los  qnales  no  sirvieron  de  cosa  alguna,  pues  rehu- 
sando olx'decer  á  Bossii ,  se  acamparon  separados  de  sns  rea- 
les ,  y  faUándoies  después  la  paga,  se  negaron  absolutamenle 
á  todo  tiabaxo.  Por  otra  parte  Alenzon  ,  que  quanto  era  mas 
inepto  para  mandar,  era  tanto  mas  ambicioso,  vino  á  la  pro- 
vincia de  Hainault  para  ofrecer  su  auxilio  á  los  estados  ,  á  fio 
de  arrojar  de  Flándes  á  los  Españoles  ,  disimulándolo  Enrique 
su  hermano,  con  el  designio  de  apartar  de  Francia  con  su  co- 
mitiva turbulenta  á  aquel  joven  inquieto  y  deseoso  de  trastor- 
narlo todo,  y  entretener  fuera  del  reyno  sus  desmedidas  espe- 
ranzas con  el  especioso  titulo  de  defensor  de  la  libertad  de 
Flándes.  Ajustó  con  los  estados  ciertas  condiciones  ,  las  quales 
disminuían  en  mucho  la  potestad  y  dignidad  de  Malinas,  sin 
respeto  alguno  ni  vergüenza  ,  con  tal  que  se  armase  Flándes 
mas  fuertemente,  aunque  fuese  para  su  ruina.  Finalmente  pa- 
ra que  los  hechos  correspondiesen  á  las  palabras  reduxo  á 
su  poder  algunas  ciudades  ;  y  habiendo  tlirigido  la  artillería 
contra  Rence,  la  forzó  á  la  entrega  ,  y  en  ella  por  la  perfidia  de 
los  Franceses  se  cometió  un  hecho  indigno  ;  pues  habiéndose 
ciado  palabra  á  la  guarnición  de  que  no  se  la  baria  daño  algu- 
no fué  parte  de  ella  pasada  á  cuchillo,  saquearon  las  cosas  sa- 
gradas y  profanas  sin  distinción  alguna ,  y  violaron  los  reli- 
carios donde  se  conservaban  las  reliquias  de  los  Santos,  sin 
que  en  esto  tuviese  culpa  Alenzon  ,  que  detestó  semejante 
maldad. 

La  misma  impiedad  executaron  los  Orangianos  en  Amster- 
(lam ,  ciudad  ilustre  por  su  fulelidad.  Sitiáronla  por  mar  y 
tierra  por  largo  tiempo,  y  no  habiendo  recibido  el  menor  so- 
corro ,  se  entregó  al  fin  baxo  de  honrosas  condiciones,  en  las 
que  ante  todo  se  pactó  la  seguridad  de  la  Religión  Calhólica  ; 
pero  habiendo  faltado  á  la  palabra  que  Mathías,  Orangey  otros 
grandes  habiaii  dado  ,  acometieron  de  repente  los  soldados, 
llenándolo  lodo  de  terror  y  espanto,  y  en  un  momento  de 
tiempo  fueron  profanados  los  templos  y  los  altares  ,  y  saquea- 
«las  y  desti  uidas  todas  las  cosas  sagradas  por  aquellos  ,  para 
quienes  en  la  i-eforma  (|ue  profesan  no  hay  cosa  alguna  santa 
ni  inviolable.  No  hallaron  socorro  ni  favor  en  el  Arcliiduipie, 
entregado  enteramente  á  la  potestad  de  los  estados,  y  sugelo 
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á  su  pedagogo  Orange  ;  antes  por  el  contrario  prevaleciendo 
la  impiedad,  se  concedió  libertad  de  conciencia  en  todo  Flán- 
tles.  Las  iglesias  mas  principales  fueron  entregadas  á  los  im- 
píos ,  quedando  los  Cathólicos  reducidos  á  las  mas  pequeñas. 
Los  eclesiásticos,  magistrados  y  fieles  ciudadanos  que  rehu- 
saban jurar  obediencia  á  los  estados  ,  padecieron  las  mayores 
vexaciones  ,  muchos  de  ellos  fueron  desterrados,  y  algunos 
muertos. 

Indignados  de  esto  los  grandes  Campigni,  Hesio  ,  Berghes  , 
Climes  y  otros  ,  y  para  alejar  de  Bruselas  ,  ciudad  regia  ,  aque- 
lla peste  que  se  extendía  por  todo  Flándes  con  grande  turbu- 
lencia y  estrago  de  los  pueblos  ,  presentaron  un  memorial  que 
les  costó  muy  caro  ,  pues  á  excepción  de  Capri ,  que  se  puso 
en  fuga,  todos  fueron  encarcelados  por  los  de  Gante,  que  ha- 
blan llegado  al  exti-emo  del  furor,  y  aprendieron  al  fin  quan 
mal  hicieron  en  dar  al  vulgo  las  armas,  que  en  breve  habian 
tle  emplear  en  daiio  suyo.  Las  provincias  de  líainault  y  el  Ar- 
tois  tomaron  también  la  honrosa  y  heróyca  determinación  de 
defender  la  piedad  con  las  armas  ,  detestando  la  común  infa- 
mia de  los  Flamencos  ,  que  todos  eran  tenidos  por  hereges. 
Irritábanlos  ademas  sus  particulares  agravios  ,  pues  se  veían 
despreciados  por  las  otras  provincias  ,  que  disponían  de  lodo 
á  su  arbitrio  ,  sin  hacer  caso  alguno  de  las  mas  belicosas.  Pero 
como  no  miraban  con  buenos  ojos  á  los  Españoles  ,  porque 
asi  como  los  estados  tiraban  á  perder  la  Religión  ,  intentaban 
aquellos  oprimir  la  libertad,  formaron  á  exemplo  de  los  Fran- 
ceses un  tercer  partido  ,  que  á  la  verdad  ,  según  el  juicio  de 
los  mas  prudentes,  fue  causa  deque  no  se  perdiese  Flándes 
enteramente.  Separándose  pues  del  cuerpo  de  los  Flamencos 
comenzaron  á  pelear  y  dirigirse  por  sí  mismos  ,  y  defender  la 
Religión  Cathólica  con  grande  esfuerzo  de  los  nobles  ,  los 
quales  para  conservar  su  fama  escribieron  cartas  al  César,  á 
los  Reyes,  y  á  los  otros  Príncipes  Cathólicos ,  asegurándoles 
que  querían  perseverar  constantemente  en  la  debida  obedien- 
cia al  Rey,  y  que  estaban  prontos,  y  preparados  á  sacrificar 
gustosamente  todos  sus  bienes,  y  fortunas  por  la  Religión  , 
que  habian  heredado  de  sus  mayores.  Sus  tropas  ,  con  el  pre- 
texto de  que  no  se  les  pagaba  el  sueldo  ,  se  retiraron  de  los 
reales  ,  y  se  acamparon  en  el  distrito  de  Gante  ,  á  cuyos  ha- 
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hitantes  aborrccian  por  haber  mudado  de  Religión.  Pero  Don 
Juan  de  Austria  ,  que  no  ignoraba  las  cosas  de  los  enemigos, 
conduxo  sus  tropas  á  un  parage  elevado  cerca  del  Mosa  ,  don- 
de fixó  los  reales  el  maestre  de  campo  Cervellon  ,  que  era  muy 
perito  en  disponerlos,  esperando  que  tal  vez  con  estarse  quie- 
to podria  disipar  para  siempre  el  grande  exercilo  que  de  todas 
partes  hablan  juntado  los  estados. 

Crecían  cada  dia  las  discordias  entre  los  principales,  y  ade- 
mas eran  acometidas  las  tropas  con  la  peste  y  con  el  hambre  , 
porque  no  se  les  pagaba  su  estipendio.  Necesitaban  cada  mes 
ochocientos  mil  escudos,  cantidad  grande  en  tanta  falta  de  di- 
nero como  padecían.  Por  esto  pues  infería  no  sin  razón  el 
Austríaco  que  en  breve  se  dispersarían.  Con  efecto  ,  poco  des- 
pués habiendo  sido  llamado  Casimiro  por  los  de  Gante  para 
resistir  á  los  del  Hainault  y  el  Artois  que  los  perseguían  por 
causa  de  Religión,  marchó  con  parte  de  las  tropas  ,  á  fin  de 
exigir  de  ellos  la  paga,  que  no  le  satisfacían  los  estados.  Ha- 
biendo pues  recibido  ciento  y  setenta  mil  escudos  ,  fomentó  la 
guerra  civil ,  y  pasó  á  Inglatei-ra  para  atender  á  sus  propíos 
negocios.  Entretanto  fué  acometido  repentinamente  Don  Juan 
de  Austria  de  una  ardentísima  liebre,  cuya  fuerza  resistió  to- 
dos los  remedios.  Recibió  con  mucha  píeilad  los  Santos  Sacra- 
mentos, y  falleció  el  día  primero  de  octubre  con  grande  sen- 
timiento del  exércíto.  Su  cuerpo  fué  llevado  desde  el  campo 
con  pompa  militar  á  Namur ,  donde  se  le  hicieron  las  exequias 
Reales  según  costumbre.  Después  fué  trasladado  á  España  de 
orden  del  Rey  por  Gabriel  Niño  en  el  año  siguiente  ,  y  coloca- 
do en  el  Escorial  junto  á  las  cenizas  del  César  Don  Cárlos  su 
padre.  A  los  principios  corrió  la  voz  de  que  le  habían  dado  ve- 
neno; pero  los  que  examinaron  esto  con  imparcialidad  y  rec- 
to juicio,  creyeron  que  el  suspicaz  carácter  del  Rey  Don  Feli- 
pe fué  la  verdadera  ponzoña,  que  agitó  miserablemente  á 
aquel  excelso  jóven  hasta  que  le  acabó  la  vida.  Entre  otras  co- 
sas que  toleró  con  invencible  constancia,  y  que  irritaban  en 
gran  manera  su  ánimo  ardiente  ,  no  podía  sufi  ír  con  paciencia 
que  el  Rey  diese  mas  crédito  á  las  artificiosas  cartas  de  los  es- 
tados, que  alas  relaciones  muy  verdaderas  que  él  le  dirigía  ,  y 
con  una  importuna  clemencia  quería  Don  Felipe  que  se  apla- 
case la  discordia  con  medios  suaves  ,  quando  ni  el  hierro  ni  el 
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i'iiego  eran  capaces  de  quebrantar  la  obstinación  de  los  Fla- 
mencos. De  esto  resultaba  el  verse  forzado  á  tolerar  muchas 
cosas  contra  su  decoro  y  respeto  ,  por  la  insolencia  de  los  ha- 
bitantes de  aquellas  provincias,  los  quales  fueron  tan  traydo- 
res  para  con  él ,  como  infieles  á  su  Rey.  Dexó  dos  hijas  ,  que 
fueron  Doña  Ana  y  Dona  .Juana  ,  las  que  habia  tenido  en  dos 
mugeres  nobles ,  la  una  en  España,  y  la  otra  en  Nápoles.  Am- 
bas se  educaron  en  conventos  de  monjas;  pero  Doña  Ana  per- 
severó en  esta  vida ,  y  Doña  Juana  se  casó  con  un  Príncipe  Si- 
ciliano. Abrióse  la  cédula  Real ,  y  fué  declarado  gobernador: 
de  Flándes  el  Príncipe  de  Parma.  Intentaron  los  enemigos  apo- 
derarse por  fraude  de  Bolduc,  pero  les  salieron  vanos  sus  es- 
fuerzos. Tampoco  Arras  pudo  ser  tomada  y  el  autor  del  in- 
tento pagó  con  la  cabeza.  Montigni,que  mandaba  las  tropas 
del  nuevo  partido  ,  hizo  algunos  danos  á  los  Gandavenses. 
Viendo  el  duque  de  Alenzon  que  no  producían  efecto  alguno 
sus  ardides ,  y  que  el  dinero  no  alcanzaba  á  los  gastos  ,  despi- 
dió sus  pocas  tropas,  de  las  quales  parte  de  ellas  arrojó  Al- 
taemp  de  Borgofía  adonde  hablan  ido  á  robar  ,  y  adonde  algu- 
nos soldados  fueron  muertos  por  los  labradores.  Habiéndosele 
frustrado  el  proyecto  de  ocupar  por  engaño  á  Mons  en  la  pro- 
vincia de  Hainault ,  se  retiró  de  Flándes  á  manera  de  fugi- 
tivo. Finalmente  afligido  el  exército  de  los  estados  por  la  dis- 
cordia de  sus  capitanes,  y  por  el  hambre  y  enfermedades  que 
padecía,  se  deshizo  la  mayor  parle,  irritados  los  Flamencos 
(que  se  hallaban  ya  enteramente  exhaustos)  de  que  con  sus 
haciendas  hubiesen  alimentado  la  cobardía  ,  sin  haber  exe- 
cutado  cosa  alguna  digna  de  tan  grande  exército.  El  general 
Bossü  murió  de  una  enfermedad  á  fines  del  mes  de  diciembre. 


LIBRO  OCTAVO, 


(írtpítulíi  primero. 


Desgraciada  guerra  y  muerte  del  Rey  Don  Sebastian  de  Portugal 
en  Africa.  Sucede  en  el  Reyno  el  cardenal  Don  XUirique. 

¡^^^AnA  describir  la  guerra  civil  y  funesta  á  sus  mismos  au- 
^^^lores  ,  que  hizo  en  la  costa  de  Africa  el  Rey  Don  Sebas- 
tian de  Portugal,  es  indispensable  referir  sus  causas  desde  mas 
arriba.  Tuvo  pues  principio  de  las  discordias  civiles  en  que  se 
hallaban  complicados  los  bárbaros.  IVJahoinet  biju  de  Abdalla, 
que  rejnaba  en  Fez  y  IMarruecos,  fué  arrojado  de  sus  domi- 
nios por  Moluc  su  tio  ,  á  quien  favorecían  los  Turcos  ,  y  refu- 
giándose en  el  monte  Atlas  se  mantenía  de  latrocinios.  Cansa- 
do de  este  miserable  género  de  vida,  envió  legados  al  Rey  Don 
Felipe  implorando  su  socorro  para  recobrar  el  reyno  ;  pero 
DO  habiendo  alcanzado  de  él  cosa  alguna ,  y  aconsejado  por  Pe- 
dro de  Acuña  cautivo  Portugués,  recurrió  con  magnificas  pro- 
mesas al  Rey  Don  Sebastian  ,  y  conmovió  á  este  jóven  de  natu- 
ral vivo, y  tan  codicioso  de  gloria,  que  si  no  le  rogaran,  hubiera 
él  rogado  al  bárbaro.  Trabaxaron  con  mucho  esfuerzo  para 
disuadirle  de  esta  empresa  asi  el  Rey  Don  l-elipe  con  cartas  es- 
critas de  su  propia  mano,  y  por  medio  de  su  embaxador,  co- 
mo su  abuela  Doña  Catalina,  y  el  cardenal  Enrique  su  lio ;  mas 
todo  fué  en  vano,  porque  era  enemigo  de  qualquier  consejo 
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por  prudente  que  fuera,  si  no  se  acomodaba  al  suyo,  dexáu- 
dose  arrastrar  ilel  desoi-denailo  amor  que  todos  los  hombres 
tienen  á  sus  propias  ideas.  El  bárbaro  suplicante  le  amonesta- 
ba artificiosamente  que  mandase  hacer  la  guerra  ,  temeroso  de 
que  si  la  hacia  en  persona  ,  y  fuese  vencedor  le  impondria  al- 
gunas leyes,  que  no  le  permitiesen  gozar  con  libertad  el  recu- 
perado dominio.  Habíase  cumplido  el  tiempo  del  prometido 
socorro  ,  y  el  Rey  Don  Felipe  prohibió  severamente  por  un 
edicto  que  ningún  subdito  suyo  pasase  en  este  año  al  Africa, 
para  ver  si  con  esta  amenaza  podia  retraerle  de  su  intento.  Sin 
embargo  ,  precipitado  á  su  fatal  destino  por  su  propio  impul- 
so, y  incitado  por  los  engaños  de  sus  aduladores,  comenzó 
con  gran  prisa  á  principios  de  este  año  á  llamar  veteranos  de 
todas  parles  ,  juntar  navios  ,  disponerlos  y  preparar  las  armas 
con  la  mayor  diligencia  y  actividad.  Exigió  dinero  á  los  ecle- 
siásticos con  indulto  pontificio  ,  y  también  á  los  nobles  con 
perjudicial  exemplo  ,  y  entonces  se  concedió  por  la  primera 
vez  al  reyno  de  Portugal  el  privilegio  de  la  bula  de  la  Cruzada. 
Entretanto  la  Reyna  Doña  Catalina  dedicada  á  las  obras  de 
piedad,  falleció  con  gran  dolor  de  todos  los  Portugueses  ,  que 
la  amaron  en  extremo  durante  su  vida.  Mientras  se  hacían  las 
exéquias  ,  no  cesaban  los  preparativos  de  la  guerra  ,  y  acudían 
soldados  de  toda  España  á  pesar  de  la  prohibición  del  Rey 
Don  Felipe.  Habiendo  arribado  por  este  tiempo  un  navio  con 
seiscientos  soldados  Habanos,  que  enviaba  el  Papa  á  los  Irlan- 
deses que  peleaban  contra  la  fuerza  Inglesa  en  defensa  de  la 
Religión  Cathólíca ,  de  la  qual  intentaba  separarlos  la  Reyna 
Isabel  con  lodo  género  de  crueldades,  se  conmovió  de  tal  suer- 
te el  Rey  Don  Sebastian  ,  que  corrió  inmediatamente  al  puer- 
to, y  adelantando  la  paga  al  capitán  del  navio  Tomás  Sterlin, 
alcanzó  que  le  siguiesen  al  Africa.  Hallábase  dispuesta  esta 
máquina  por  el  Pontífice,  y  el  Rey  Don  Felipe,  á  fin  de  acome- 
ter con  sus  mismos  artificios  á  aquella  muger  astuta,  que  ofre- 
cía una  cosa,  y  executaba  otra  ,  enviando  auxilios  á  los  Holan- 
deses ,  al  mismo  tiempo  que  aparentaba  conservar  la  amistad 
Española.  Acudieron  tres  mil  Alemanes  mandados  por  Tuni- 
berg  ,  los  que  habia  obtenido  del  Príncipe  de  Orange,  habiendo 
enviado  hasta  Holanda  á  Sebastian  de  Acosta  ,  y  mil  Españoles 
baxo  la  conducta  de  Alfonso  de  Aguilar.  Mandó  á  todos  los 
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nobles  que  se  dispusiesen  á  acompaíiarle  ;  y  le  seguian  ma- 
chos jóvenes  de  edad  floreciente,  y  esclarecido  nacimiento, 
pero  mas  adornados  de  galas  cortesanas  que  de  armas.  Fueron 
reclutadas  tropas  en  los  campos  sin  distinción  alguna  ,  y  em- 
barcadas en  los  navios  ,  con  mil  y  quinientos  caballos  y  doce 
cañones  de  grueso  calibre. 

Hallábase  el  Rey  tan  impaciente  de  la  tardanza  ,  que  se  em- 
barcó en  la  capitana,  y  le  fué  preciso  esperar  ocho  dias  en  el 
puerto  ,  mientras  que  se  embarcaba  el  exército  en  la  armada  : 
tanto  era  el  deseo  que  tenia  de  perderse.  Componíase  la  arma- 
da de  siete  galeras  ,  y  de  sesenta  navios  grandes  armados  ,  y  de 
otros  muchos  de  carga  y  remeros  ,  y  era  su  almirante  Diego 
de  Sonsa.  La  suma  total  del  exército  ascendía  á  quince  mil 
hombres.  Llegó  la  armada  á  las  costas  de  Africa  cerca  de  Arci- 
lla, cuyo  pueblo  á  ruegos  de  Mahomet  le  habia  entregado  Al- 
bazarin  su  gobernador  al  de  Tánger,  para  que  le  tuviese  en 
nombre  del  Rey  Don  Sebastian  en  prenda  de  su  fidelidad  ,  y  el 
mismo  Rlahomet  vino  contra  Moluc  ,  con  gran  complacencia 
del  Rey  ,  que  persuadido  de  la  realidad  de  las  pr  omesas  del 
bárbaro  ,  y  de  que  estaban  por  él  muchos  Moros ,  y  que  inme- 
diatamente volarían  al  campo  Portugués  luego  que  viesen  sus 
banderas  ,  no  podia  contener  su  gozo.  Tales  son  los  deseos  de 
los  hombres  que  se  aceleran  á  su  perdición  juzgando  siempre 
ser  verdadero  lo  que  desean.  Desembarcadas  las  tropas,  se  dis- 
pusieron los  reales  en  la  misma  costa,  y  entretanto  los  bárba- 
ros que  habitaban  en  las  cercanías  llevaron  consigo  sus  muge- 
res  y  hijos  á  lugares  mas  seguros.  A  este  tiempo  llegó  Francisco 
de  Aldana  con  cartas  del  duque  de  Alba  ,  en  que  exhortaba  al 
Rey  á  que  se  abstuviese  de  penetrar  en  lo  interior  del  Africa, 
y  dirigiese  todo  el  peso  de  la  guerra  á  Luso  ,  y  le  envió  por  re- 
galo la  celada  y  armadura  con  que  el  César  Cárlos  entró  ven- 
cedor en  Túnez.  Aunque  Aldana  como  hombre  muy  experto 
en  las  cosas  de  la  guerra  le  amonestaba  lo  conveniente  ,  no 
quiso  darle  oidos  ,  ni  los  capitanes  extrangeros  tenían  facultad 
para  decir  ni  executar  cosa  alguna.  Todo  lo  manejaban  y  dis- 
ponían á  su  arbitrio  unos  pocos  Portugueses,  que  jamás  ha- 
bían visto  enemigos.  Disputóse  en  una  junta  si  convendría  ir 
por  mar  en  la  armada  á  Luso  ,  ó  por  tierra,  y  estando  discor- 
des los  principales  del  exército,  se  suscitó  una  grave  contienda 
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nacida  de  la  impei-icia  de  los  aduladores.  Creian  unos  que  seria 
poco  feliz  el  viage  en  la  armada  ,  y  los  que  pensaban  con  rec- 
titud tenian  por  mas  glorioso  lo  que  era  mas  seguro.  Alfonso 
de  Portugal  conde  de  Viniioso  conociendo  lo  mucho  que  el 
Rey  deseaba  pelear,  aplaudía  lisonjeramente  sus  ideas  para  ga- 
nar su  favor.  Finalmente  estando  resuello  á  seguir  los  mas 
precipitados  consejos  ,  levantó  su  campo  ,  y  mandó  al  exército 
marchar  al  rio  Luso.  Mahomet  que  le  habia  ofrecido  toda  el 
Africa  ,  se  presentó  con  un  pequeño  esquadron  de  caballos,  y 
habiendo  sacado  el  enemigo  sus  tropas  de  Marruecos,  aguar- 
daba al  Portugués  en  la  llanura  que  los  Moros  llaman  Treme- 
senal  ,  que  es  muy  propia  para  pelear  la  caballería.  Tenia  qua- 
renta  mil  caballos  y  ocho  mil  infantes  ,  sin  contar  la  multitud 
que  habia  acudido  á  la  presa. 

Los  Portugueses  divididos  en  tres  esquadrones,  atravesaron 
al  quinto  dia  de  su  marcha  el  vado  de  Mucasen  cerca  del  para- 
ge  donde  se  descarga  en  el  Luso.  En  el  primer  esquadron  iban 
los  Alemanes  ,  Italianos  ,  Espaíioles  y  voluntarios ,  y  en  los  si- 
guientes la  infantería  Portuguesa  ,  y  la  caballería  á  los  costa- 
dos. Confiado  el  Rey  en  solo  su  ánimo,  y  sin  experiencia  algu- 
na de  la  guerra  ,  era  el  árbitro  de  todas  las  disposiciones , 
habiendo  despreciado  á  Mahomet,  que  importunamente  le 
aconsejaba  que  dilatase  la  pelea.  Pero  después  se  vió  que  por 
muchas  razones  hubiera  sido  su  consejo  el  mas  saludable.  Los 
Moros  hablan  ordenado  sus  tropas  en  forma  de  media  luna. 
Moluc  se  hallaba  en  medio  de  ellas  conducido  en  una  silla  de 
manos,  porque  estaba  gravemente  enfermo ,  habiendo  confe- 
rido el  mando  de  todo  su  exército  á  Hamet  su  hermano  nacido 
de  otra  madre  desigual.  Luego  que  Moluc  descubrió  el  corto 
número  de  los  enemigos,  vuelto  á  sus  soldados  los  dice:  «He- 
mos vencido,  compañeros  mios,  los  muchos  contra  los  pocos, 
los  caballos  contra  los  infantes;  y  en  una  llanura  ;  avergoncé- 
monos de  que  se  nos  escape  de  las  manos  una  victoria  tan 
ilustre  ;  pelead  á  e\emplo  de  los  varones  fuertes  ,  y  volved  á 
los  reales  con  la  premeditada  palma.»  Inmediatamente  comen- 
zaron los  Moros  la  acción  con  treinta  y  quatro  cañones  de  ar- 
tillería. Los  Portugueses  correspondieron  ,  pero  tan  conster- 
nados con  el  miedo  de  las  balas  (|ue  volaban  sobre  sus  cabezas, 
que  visto  por  ellos  el  fuego  enemigo,  se  echaron  á  tierra 


LID.  VIII.  CAP.  I.  183 

repentinamente.  Para  evitar  el  Rey  esta  ignominia,  mando  dar 
la  seílal  de  acometer.  El  combate  fué  grande ,  alroz  y  sangrien- 
to ,  peleando  con  mucho  valor  el  primer  esquadron ,  y  por(|ue 
los  IMoros  habian  rodeado  con  su  multitud  á  los  batallones 
Portugueses,  extendieron  sus  alas,  y  á  un  mismo  tiempo  com- 
balian  por  ambas  partes  ,  por  la  frente  ,  y  por  la  espalda.  En- 
cendida por  todas  partes  la  pelea  ,  como  el  Rey  era  de  un  áni- 
mo tan  precipitado,  se  pasó  al  primer  esquadron  donde  la 
refriega  era  mas  atroz.  Muchas  veces  fueron  rechazados  los 
Moros  de  aquel  puesto  ,  y  derrotados  con  la  extraordinaria 
intrepidez  de  los  Christianos  ,  y  Moluc  para  contener  con  su 
exeniplo  la  fuga  de  los  suyos,  aunque  conocia  que  se  le  acer- 
caba el  fin  (le  su  vida  ,  montó  en  un  caballo  ,  y  habiendo  to- 
mado en  la  mano  un  alfange  ,  se  metió  en  la  pelea;  pero 
faltándole  el  ánimo  ,  fué  apeado  del  caballo  ,  y  murió  inmedia- 
tamente entre  las  manos  de  sus  criados  y  familiares.  Volvié- 
ronle á  la  silla  ,  y  fingieron  que  descansaba  ,  ocultando  su 
muerte  como  el  mismo  lo  habia  prevenido  al  tiempo  de  espi- 
rar ,  poniendo  un  dedo  en  la  boca  ,  para  que  divulgada  esta 
noticia  no  se  les  escapase  la  victoria  de  las  manos.  La  multitud 
desordenada  que  seguia  el  campo  ,  al  ver  que  se  huian  algunas 
tropas  de  Moros,  tuvo  por  perdida  la  victoria,  y  saqueando 
los  bagages  de  los  suyos  ,  se  pone  en  fuga  publicando  por  to- 
das partes  que  los  Moros  habian  sido  vencidos  con  gran  pér- 
dida. Hallábase  todavía  dudosa  la  victoria  ,  y  los  extrangeros 
sostenian  con  gran  valor  la  batalla  habiendo  muerto  á  innume- 
rables enemigos.  Pero  acometidos  furiosamente  por  nuevos 
esquadrones  de  caballería  ,  fueron  oprimidos  por  la  multitud 
tle  los  enemigos,  implorando  en  vano  el  socorro  de  sus  socios. 
Los  Portugueses  con  pretexto  de  que  el  Rey  habia  mandado 
que  no  se  moviesen  de  aquel  puesto  ,  rehusaron  socorrer  á  los 
que  se  hallaban  en  tanto  peligro  ,  y  finalmente  cansados  y  fa- 
tigados ,  perecieron  quasi  todos  con  una  muerte  honrosa  ,  con 
cuyo  estrago,  y  como  si  se  hubiese  perdido  el  nervio  del  exér- 
cito  ,  se  inclinó  la  victoria  á  los  Moros. 

Habia  pasado  el  Rey  al  último  esquadron ,  para  infundir 
ánimo  á  los  que  ya  desmayaban  ;  pero  aunque  con  la  voz  y  con 
su  exemplo  procuró  animarlos  ,  anunciándoles  á  grandes  gri- 
tos la  muerte  de  Moluc,  nada  pudo  conseguir  de  aquellos 
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hombres  que  estaban  sobrecogidos  de  espanto,  y  habiendo  ar- 
rojado las  armas,  imploraban  la  demencia  del  vencedor.  Aquí 
cayó  Aidana  atravesado  de  una  bala,  peleando  valerosamente, 
y  también  Aveyro,  y  otros  hombres  principales,  mientrasque 
con  grande  esfuerzo  procuraban  rechazar  con  la  espada  al  ene- 
migo. El  Rey  sin  hacer  caso  alguno  de  la  herida  que  habia  re- 
cibido en  el  primer  esquadron,  y  haciendo  los  oficios  de  gene- 
ral y  de  soldado  ,  acudia  en  la  batalla  á  todas  partes  cubierto 
de  su  sangre  y  de  la  agena,  y  fué  tanto  su  ardor  en  pelear,  que 
mudó  tres  caballos  con  grande  admiración  de  los  suyos.  Pero 
habiendo  sido  derribada  al  suelo  la  bandera  Real  ,  y  muerto  el 
alférez  ,  comenzaron  los  nobles  á  volar  por  todas  partes  en 
busca  del  Rey  ,  y  habiendo  visto  la  bandei  a  de  Duarle  de  Me- 
iieses  que  era  muy  semejante  á  la  Real,  acudieron  á  él,  y  mien- 
tras creian  que  acompañaban  á  Don  Sebastian  ,  fué  éste  rodea- 
do por  los  bárbaros  :  el  pudor  le  impidió  entregarse  :  y  siguió 
con  su  muerte  al  exército  que  habia  perdido  por  su  temeridad. 
Todo  estaba  confuso  ,  y  en  gran  manera  revuelto  ,  porque  los 
Moros  deseaban  concluir  quanto  antes  la  victoria.  Soldados, 
capitanes,  caballos  ,  infantes,  carros  ,  banderas,  criados  y  ba- 
gages  se  aglomeraron  en  un  montón  ,  de  tal  suerte  que  no  po- 
dían manejar  las  armas ,  ni  ponerse  en  orden  de  batalla.  La 
fatiga  y  el  cansancio  de  matar  fué  sola  la  que  dió  fin  á  la  pelea. 
Mahomet  inventor  de  la  guerra  se  puso  en  precipitada  fuga,  y 
pereció  ahogado  al  pasar  el  rio  Mucasen  ,  y  de  este  modo,  y 
con  exemplo  memorable  murieron  tres  Reyes  en  una  sola  ba- 
talla. El  vencedor  Hamet  noticioso  de  la  muerte  de  su  herma- 
no, mientras  que  recibía  los  parabienes  de  los  suyos,  fué  salu- 
dado Rey  por  el  exército  (sin  hacer  mención  alguna  del  hijo 
que  quedaba)  según  la  ley  de  los  Xerifes  por  la  que  son  prefe- 
ridos los  hermanos  á  los  hijos.  No  podemos  afirmar  con  cer- 
teza el  número  de  los  muertos  ,  y  la  opinión  mas  verdadera  es 
que  fueron  seis  mil  ,  entre  los  quales  ademas  de  muchos  no- 
bles, perecieron  Arias  de  Silva  ,  obispo  de  Oporto  ,  y  Manuel 
<le  Meneses  de  Coimbra  ,  que  con  reprehensible  exemplo  pasa- 
ron desde  las  arasá  las  armas.  La  demás  multitud  fué  presa 
del  enemigo,  y  apenas  quedó  uno  salvo  que  pudiese  llevar  la 
nueva  de  la  derrota.  Al  dia  siguiente  después  de  la  batalla  fué 
hallado  entre  innumerables  muertos  por  Sebastian  Rcsendc 
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mío  (le  los  criados  de  palacio  el  cuerpo  del  Rey  Don  Sebastian 
atravesado  coo  siete  heridas  ,  y  habiéndole  puesto  sobre  un 
caballo  con  los  pies  y  brazos  colgando  ,  le  conduxo  á  Hamet, 
lamentándose  todos  de  tan  desgraciada  fortuna.  Tres  cuerpos 
de  Reyes  fueron  colocados  en  una  misma  tienda  de  campaña. 
Hamet  envió  á  Alcazarquivir  el  de  Don  Sebastian  para  que  fue- 
se custodiado  :  el  de  INlahomet  le  hizo  llevar  por  todas  partes 
tendido  en  una  manta  para  que  se  extinguiese  el  afecto  que  los 
ftloros  le  tenian  ,  y  el  de  su  hermano  Moluc  le  hizo  enterrar  en 
el  sepulcro  de  sus  antepasados.  Sonsa  que  se  habia  quedado  en 
la  embocadura  del  rio  Luso  echadas  las  anclas,  habiendo  oido 
el  estruendo  de  la  artillería  ,  infería  que  se  daba  la  batalla,  pe- 
ro estaba  indeciso  en  el  partido  que  debia  tomar ;  y  finalmente 
luego  que  supo  la  desgracia  ,  navegó  por  la  costa  acia  Tánger, 
á  fin  de  recibir  en  la  armada  las  reliquias  del  derrotado  exér- 
cito  ,  si  hablan  quedado  algunas  ,  y  desde  allí  se  hizo  á  la  vela 
para  Espaíia  lleno  de  tristeza  y  melancolía. 

El  Rey  bárbaro  entró  como  en  triunfo  en  Fez,  llevando  de- 
lante de  sí  al  exército  vencedor  cargado  de  despojos,  y  á  los 
cautivos.  Sucedió  esta  batalla  el  quatro  de  agosto  ,  dia  en  gran 
manera  funesto  para  Portugal ,  pues  en  él  pereció  la  flor  de  su 
nobleza,  y  sns  fuerzas ,  y  la  mayor  pérdida  fué  la  de  su  Rey, 
jóven  en  la  edad  ,  de  excelente  índole,  y  de  grandes  esperan- 
zas, sin  dexar  ningún  heredero,  el  qual  intentando  destruir  á 
los  IMoros,  se  destruyó  á  sí  mismo,  y  codicioso  del  reyno  age- 
no,  vino  á  perder  el  suyo  propio.  No  habia  persona  en  todo 
Portugal  que  no  estuviese  ansiosa  de  saber  el  éxito  de  la  guer- 
ra ,  que  se  acabó  en  un  solo  dia  ,  antes  que  llegara  á  oirse  que 
habia  comenzado.  Luego  que  recibieron  la  triste  nueva  los  go- 
bernadores del  reyno  nombrados  por  el  Rey  ,  Don  Jorge  de 
Almeida  arzobispo  de  Lisboa,  Pedro  de  Alcazova  ,  Francisco 
Saa  y  Juan  Mascarenas,  comenzaron  á  divulgar  alegres  anun- 
cios, temerosos  del  tumulto  del  pueblo,  y  entretanto  hicieron 
venir  de  Alcobaza  al  cardenal  Don  Enrique.  Con  su  venida  fué 
publicado  el  triste  suceso  como  habia  pasado,  y  ciertamente 
no  hubo  alguno  á  quien  no  alcanzase  parte  de  esta  calamidad, 
y  que  no  tuviese  en  su  familia  algún  muerto  ó  cautivo.  Tam- 
bién tocó  á  muchos  el  dolor  de  las  riquezas  perdidas;  y  final- 
mente todo  era  tristeza  y  llanto  en  Portugal. 
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Mientras  tanto  Hamet  á  fin  de  asegurarse  mejor  en  el  reyno 
envió  cmbaxadores  al  Rey  Don  Felipe  para  que  confirmase  con 
él  la  paz  baxo  las  mismas  condiciones  que  la  habia  pactado 
con  su  predecesor  Moluc.  Rehusó  Don  Felipe  admitir  el  cuer- 
po del  Rey  Don  Sebastian  que  habia  mandado  Hamet  restituir- 
le; pero  por  medio  de  Andrés  Corso  que  negociaba  en  Africa 
mandó  que  se  entregase  en  caxa  cerrada  á  Dionysio  Pereyra 
gobernador  de  Ceuta ,  y  fué  puesto  en  libertad  Don  Juan 
de  Silva  embaxador  cerca  del  Rey  Don  Sebastian ,  que  ha- 
bia sido  hecho  cautivo  en  la  batalla.  Para  remunerar  el 
Rey  Don  Felipe  al  bárbaro,  envió  al  Africa  á  Pedro  Ve- 
negas  noble  Cordobés ,  con  regalos  que  importaban  cien  mil 
ducados,  para  que  declarase  á  Hamet  que  admitía  la  paz,  y 
tratase  de  la  libertad  de  Teodosio  duque  de  Barcelos,  el  qual 
poco  después  fué  conducido  gratuitamente ,  y  sin  rescate  algu- 
no á  las  costas  de  Andalucía.  En  medio  de  tanta  tristeza  fué 
proclamado  solemnemente  por  Rey  de  Portugal  Don  Enrique, 
y  inmediatamente  envió  otra  embaxada  al  Africa  acompañan- 
do con  ella  presentes  de  valor  de  doscientos  mil  escudos,  y 
consiguieron  la  libertad  ochenta  cautivos  de  la  principal  no- 
bleza. Confirió  el  Rey  los  oficios  de  palacio,  y  los  empleos  del 
reyno  á  las  personas  que  le  eran  adictas ,  removiendo  de  ellos 
á  los  antiguos  que  antes  le  habían  despreciado  ,  y  vengó  siendo 
Rey  los  insultos  hechos  al  cardenal  de  Portugal.  Abolió  el  tri- 
buto de  la  sal ,  que  habia  impuesto  el  Rey  Don  Sebastian  ,  cuya 
gracia  apreciaron  en  mucho  sus  vasallos.  En  este  año  falleció 
Doña  María  hija  de  Don  Manuel ,  y  de  Doña  Leonor  que  se 
mantuvo  en  el  estado  de  doncella ,  de  costumbres  santísimas 
y  de  piedad  exemplar ,  hallándose  en  los  sesenta  y  seis 
años  de  su  edad.  Su  cuerpo  fué  sepultado  en  la  iglesia  de 
Nuestra  Señora  de  la  Luz  de  Lisboa,  junto  al  altar  mayor,  cu- 
yo edificio  que  es  uno  de  los  mas  magníficos  y  perfectos  de 
Portugal  le  mandó  fabricar  á  su  costa.  También  murió  en  Ma- 
drid á  veinte  y  uno  de  septiembre  el  Príncipe  de  Wenceslao 
que  no  pasaba  de  quince  anos  ,  hijo  del  César  Maximiliano. 

Por  este  tiempo  se  descubrió  la  secta  de  los  iluminados  en 
Lanera,  pueblo  de  Extremadura  del  órden  de  Santiago.  Los 
autores  de  ella  fueron  ocho  sacerdotes,  que  ardían  con  deseos 
de  vanagloria  ,  ambición  y  liviandad,  los  qualcs  se  jactaban  de 
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se  !•  iluminados  por  la  eterna  Luz  qiiando  estaban  alucinados 
por  el  espíritu  de  tinieblas.  Díceseque  frav  Alonso  de  la  Fuen- 
te del  urden  de  Santo  Domingo ,  descubrió  el  engaño  que  iba 
echando  raices  ocultamente  entre  el  ignorante  vulgo.  Los  he- 
resiarcas  Alvarez  y  Chamizo  se  entregaban  á  todo  género  de 
deshonestidades,  fingiéndose  Sanios  con  ayunos,  disciplinas  y 
otras  asperezas,  y  mancharon  con  su  torpe  lascivia  á  muchos 
jóvenes  de  uno  y  otro  sexo.  A  solicitud  del  Rey  Don  Felipe  en- 
cargó el  inquisidor  general  el  conocimiento  de  esta  causa  á 
Don  Francisco  de  Córdova  obispo  de  Segorve,  trasladado  des- 
pués á  Salamanca,  el  qual  comenzó  desde  luego  su  pesquisa. 
Puso  en  prisión  á  los  culpados  ,  y  habiendo  averiguado  sus  de- 
litos, les  impuso  el  merecido  castigo.  En  otra  parte  de  España 
resplandecía  la  luz  de  una  verdadera  santidad,  habiendo  lle- 
gado de  Italia  á  Barcelona  los  religiosos  Franciscos,  llamados 
Capuchinos  por  la  capilla  puntiaguda  con  que  se  cubren  la  ca- 
beza. En  aquella  ciudad  edificaron  el  convento  de  Santa  Eulalia 
Arcángel  de  Alarcon  ,  3  Mateo  de  Guadix  con  quatro  compa- 
ñeros, y  comenzó  á  propagarse  este  instituto  por  todo  el  rey- 
no  con  gran  provecho  de  la  piedad  Christiana.  A  fin  del  mes 
de  octubre  del  año  anterior  falleció  Don  Diego  Covarruvias 
obispo  de  Segovia  ,  y  fué  enterrado  en  su  iglesia  catedral.  Opri- 
mida Castilla  con  tributos  sintió  en  extremo  el  diez  por  ciento 
de  alcabala  que  se  la  impuso  :  y  ciertamente  si  conociesen  los 
hombres  quán  copiosa  renta  es  la  economía  y  ahorros  ,  redun- 
darla el  fisco,  aun  después  de  abolidas  las  mas  pesadas  cargas. 
Pero  no  hay  riquezas  algunas  que  puedan  saciar  la  avaricia  de 
sus  ministros. 

Capitulo  II. 

Nuevos  partidos  en  Flandes.  Sitia  el  Principe  de  Parma  á  Mastrich. 
Comienza  á  tratarse  de  paz ;  toma  y  saqueo  de  Mastrich. 

E>  Flándes  tomaban  nuevo  vigor  los  partidos:  sus  cabezas 
eran  Mathías,  el  duque  de  Alenzon  y  el  Príncipe  de  Orange, 
los  quales  agitaban  muchos  y  diversos  proyectos  sin  poner  el 
menor  cuydado  cu  las  cosas  de  la  Religión,  antes  por  el  con- 
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trario,  se  formó  en  Utrecli  una  alianza  contra  los  Cathólicos 
para  defender  la  libertad  de  conciencia ,  siendo  su  promotor 
Juan  de  Nasau  hermano  del  de  Orange.  Los  habitantes  de  Hai- 
nault,  j  elArtois,  con  las  ciudades  confinantes  contrataron 
entre  sí  otro  pacto  social  y  piadoso  en  favor  de  la  Religión  de 
sus  mayores,  y  de  la  obediencia  al  Rey.  De  aquí  tuvo  origen 
una  nueva  guerra  hecha  con  varia  fortuna  ,  y  sostenida  en  di- 
versos lugares,  y  también  muchas  sediciones,  tumultos,  mal- 
dades, incendios,  rapiñas,  y  en  fin  un  general  trastorno.  El 
de  Parma  aprovechándose  de  sus  discordias,  promovía  la  cau. 
sa  del  Rey  por  medio  de  Mondragon  ,  y  otros  capitanes.  Los 
Casimirianos  que  se  hallaban  en  gran  peligro  se  retiraron  á 
Bolduc,  para  no  caer  en  manos  de  los  soldados  Realistas,  que 
volaban  por  todas  partes.  Pero  no  habiendo  querido  los  habi- 
tantes darles  entrada  temerosos  de  que  pusiesen  la  ciudad  al 
saqueo  para  pagarse  del  sueldo  que  se  les  debia,  y  desesperan- 
do de  poder  salvar  la  vida  ,  enviaron  un  diputado  al  de  Parma, 
ofreciéndole  que  se  volverían  á  Alemania  si  se  les  daba  dinero. 
Rióse  aquel  Príncipe  al  oir  esto ,  y  volviéndose  al  mensagero  le 
dixo:  t(  Marcha  y  díles,  que  mas  bien  debe  recibir  dinero  el  de 
Parma,  que  darlo,  para  enviar  libres  á  los  que  en  breve  van  á 
perecer.»  Esta  es  la  respuesta  que  les  dió  en  público,  pero  en 
secreto  ajustó  con  ellos  por  medio  de  los  capitanes  Alemanes 
que  tenia  en  su  campo,  que  marchasen  á  Alemania,  sin  reci- 
bir daíio  alguno.  De  este  modo  salió  intacta  de  Flándes  aque- 
lla caballería  tan  floreciente,  y  aquella  legión  tan  numerosa, 
y  quedaron  muy  debilitadas  las  fuerzas  de  los  enemigos  con 
pérdida  de  solos  ocho  soldados  del  Rey.  Viendo  Casimiro  frus- 
tradas las  esperanzas  con  que  habia  pasado  á  Inglaterra,  se 
volvió  á  Flándes ;  y  noticioso  de  la  desgraciada  suerte  de  las 
tropas  que  habia  conducido,  se  presentó  en  el  Senado,  y  des- 
pués que  descargó  su  ira  contra  los  estados  con  gran  libertad 
de  palabras ,  se  retiró  á  Alemania  sin  despedirse  de  nadie. 

Habiendo  talado  el  de  Parma  el  territorio  de  Mastrich,  ro- 
deó la  ciudad  con  sus  tropas  el  dia  ocho  de  marzo  de  este  ano 
de  mil  quinientos  setenta  y  nueve.  Era  su  gobernador  el  Fran- 
•  cés  Nuan  ,  capilan  valeroso  de  los  Hugonotes  ;  pero  habiéndo- 
le removido,  tomó  á  su  cargo  la  defensa  con  grande  ánimo 
Sebastian  Tapiu  natural  de  Lorena  ,  acompaííado  de  Manzano, 
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que  desertaiulo  de  los  Españoles  se  liabia  pasado  al  servicio  de 
los  estados.  La  guarnición  se  componía  de  mil  y  doscientos 
Franceses,  Escoceses  é  Ingleses.  Hallábase  en  armas  la  ciudad, 
y  una  gran  multitud  de  labradores  muy  á  propósito  para  pe- 
lear y  trabaxar  en  las  fortificaciones.  El  de  Parnia  echó  dos 
puentes  sobre  el  rio  Mosa  ,  que  baña  la  ciudad  ,  para  impedir 
que  la  entrasen  socorros  algunos  por  la  parte  superior  ni  por 
la  inferior ,  y  al  mismo  tiempo  dar  comunicación  á  sus  reales , 
pues  por  la  parte  que  va  á  Colonia  (  que  vulgarmente  se  llama 
Wioa)  habia  mandado  á  IMondragon  que  se  acampase  con  algu- 
nas tropas;  y  él  mismo  tomó  á  su  cargo  el  combatir  la  otra 
con  quarenta  y  seis  piezas  de  artillería  ,  y  con  minas  subterrá- 
neas en  las  quales  pelearon  á  ciegas  á  la  manera  de  los  andaba- 
tes  con  igualarle  y  valor.  Habiendo  dirigido  una  mina  contra 
un  baluarte,  y  incendiándolo  con  la  pólvora  que  se  hallaba 
oculta,  derribó  una  parte  de  él ;  y  inmediatamente  ocuparoQ 
el  lugar  los  Españoles  mandados  por  Troncoso.  Acudió  luego 
una  gran  multitud  de  gente  armada  ,  y  se  trabó  una  atroz  pe- 
lea sobre  el  puesto,  en  la  que  fué  muerto  el  mismo  Troncoso, 
Mendoza  y  llelt ra n  ,  valerosos  capitanes,  con  algunos  pocos 
soldados.  Concluido  el  combate,  no  por  esto  se  estuvieron 
quietos,  pues  acudieron  con  presteza  á  reparar  la  parle  arrui- 
nada, en  cuya  obra  trabaxaron  con  mucho  esfuerzo  las  muge" 
res  mezcladas  con  los  peones.  Tampoco  los  soldados  del  Rey 
podian  estar  ociosos,  y  entretanto  llenaron  el  foso  con  la  tier- 
ra y  escombros  que  habian  caido  de  la  ruina  de  las  murallas,  y 
se  formaron  un  camino  para  acometer.  Habiendo  hecho  la  se- 
ñal, pasaron  intrépidamente  las  ruinas  del  muro  y  trabaron 
una  pelea  en  dos  parages  ,  que  fué  muy  acérrima  y  sangrienta. 
Arrojó  el  enemigo  una  gran  cantidad  de  fuegos,  que  la  indus- 
li  ia  de  los  hombres  ha  inventado  y  dispuesto  paia  su  propia 
perdición ,  y  á  la  verdad  quanto  mas  se  reunían  para  vencer  las 
ruinas,  tanto  mayor  era  el  número  de  los  heridos ,  porque 
ningún  tiro  se  disparaba  en  vano,  añadiéndose  á  esto  el  terror 
que  causó  la  pólvora,  que  se  incendió  casualmente  con  grande 
estrago  de  muchos.  Perecieron  ciento  y  cinqüenta  Españoles 
de  distinción ,  y  fueron  llevados  al  campo  doscientos  mortal- 
mente  heridos;  y  de  los  Alemanes  y  Flamencos  murieron  otros 
tantos,  y  también  algunos  nobles  Italianos,  entre  los  quales 
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se  halló  Fabio  Farnesio  pariente  del  de  Parma.  Esta  pelea  que 
se  dispuso  sin  precaución',  ni  consejo,  hizo  mas  cauto  al  gene- 
ral de  allí  adelante.  No  por  esto  se  interrumpieron  los  traba- 
xos,  y  fué  cercada  la  ciudad  con  una  trinchera,  levantando 
castillos  de  trecho  en  trecho ,  y  á  poca  distancia  unos  de  otros, 
y  á  un  mismo  tiempo  la  acometió  por  muchos  parages,  pri- 
vándola de  la  esperanza  de  poder  recibir  socorro  alguno,  lo 
qual  intentaron  en  vano  Juan  Nasau,  y  el  conde  de  Holach  su 
pariente. 

El  Rey  Don  Felipe  á  petición  de  los  estados  habia  dado  al 
César  facultad  para  hacer  las  paces  baxo  de  ciertas  condicio- 
nes;  y  por  este  tiempo  se  juntaron  en  Colonia  los  duques  de 
Terranova  y  Ariscot,  á  quienes  se  nombró  por  plenipotencia- 
rios. Entretanto  que  procuraban  componer  este  negocio  tan 
difícil,  declararon  los  estados  á  los  embaxadores  del  César, 
que  no  cumplirían  cosa  alguna  de  lo  que  acordase,  si  antes  no 
se  hacian  treguas,  y  dexasen  unos  y  otros  las  armas.  Respon- 
dió el  Príncipe  de  Parma:  «  Que  pedian  treguas  injustamente 
hallándose  en  tan  desigual  fortuna  ;  que  el  Rey  tenia  un  exér- 
cito  muy  poderoso;  y  que  la  ciudad  rebelde  se  hallaba  casi  to- 
mada, y  que  no  pudiéndola  libertar  del  sitio  por  la  fuerza  de 
las  armas,  recurrían  finalmente  á  los  ardides  para  engañar,  y 
conseguir  las  treguas  con  el  pretexto  de  una  paz  muy  incierta  ; 
por  lo  qual  no  convenia  en  que  se  les  concediesen  en  tales  cir- 
cunstancias.» Otra  máquina  fué  intentada  por  Mathías ,  y  los 
estados,  esto  es,  por  el  Príncipe  de  Orange,  á  fin  de  desvane- 
cer de  qualquier  modo  la  tempestad  que  le  amenazaba.  Co- 
menzaban á  fluctuar  las  cabezas  del  partido  ortodoxo,  y  á  in- 
clinarse al  partido  del  Rey,  promoviéndolo  Felipe  Pardies 
señor  de  la  Mota  gobernador  de  Gravelinas ,  que  por  sus  par- 
ticulares discordias  habia  desamparado  al  de  Orange.  Este  pues 
deseaba  tener  muchos  compañeros  que  siguiesen  su  exemplo, 
para  que  la  Religión  no  fuese  arruinada  enteramente.  Aborre- 
cía á  Alenzon,  y  á  los  Franceses  perpetuos  enemigos  de  la  pa- 
tria ,  y  á  aquella  pestilente  sentina  de  hombres  arrojados  do 
Francia  por  los  tumultos  que  suscitaban  en  ella.  Por  tanto  no 
cesaba  de  exhortar  y  amonestar  á  que  volviesen  á  la  gracia  de 
un  Rey  tan  clemente ,  pues  baxo  de  su  imperio  conservarían 
íntegra  la  Religión ,  y  estarían  á  cubierto  los  bienes,  y  fortu- 
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lias  de  todos.  Como  estas  razones  fueron  oidas  con  gusto  de 
muchos,  impetró  del  Rey  Don  Felipe  una  cédula  ,  en  que  le 
daba  facultad  para  componer  las  cosas,  y  para  tomar  prestada 
una  gran  suma ,  y  también  escribió  cartas  á  los  grandes  llenas 
de  benevolencia  ,  para  que  depusiesen  el  temor  los  que  se  ha- 
llaban acusados  de  su  misma  conciencia.  Esto  conmovió  mu- 
cho al  de  Orange  ,  que  no  omitió  ningún  cuydado  ni  diligencia, 
y  se  valió  de  todas  las  artes  buenas  y  malas  para  sostener  el 
partido.  Finalmente  no  pudiendo  adelantar  cosa  alguna,  hizo 
relación  de  este  negocio  á  la  junta  de  Colonia  á  fin  de  impedir- 
lo. Pero  como  en  ella  se  tratase  de  restituir  la  paz  á  Flándes, 
nada  podia  ser  mas  grato  para  los  pacificadores  que  el  que  una 
parte  se  volviese  á  la  amistad  y  concordia  con  el  Rey.  El  César 
aunque  al  principio  lo  llevó  á  mal  por  haber  dado  oidos  al 
Príncipe  de  Orange  ,  sin  embargo  luego  que  examinó  atenta- 
mente el  negocio,  alabó  el  consejo  del  partido  Cathólico,  pues 
con  él  seria  mas  fácil  concluir  la  paz,  dando  la  parte  mas  sana 
el  e.vemplo  de  pacificación.  Aquí  se  echó  de  ver  la  astucia 
fraudulenta  de  Orange,  que  á  la  verdad  nunca  estaba  mas  dis- 
tante de  la  paz,  que  quando aparentaba  deseos  de  conseguirla, 
estando  acostumbrado  á  vestirse  de  todos  semblantes,  y  colo- 
res por  la  sutileza  de  su  ingenio,  por  su  inclinación  á  noveda- 
des, y  por  el  ansia  que  tenia  de  dominar. 

Adelantábase  el  tratado  de  la  pacificación  por  los  esfuerzos 
de  Blateo  Muría  obispo  de  Arras  ,  de  Woircarme  y  otros  hom- 
bres fieles  al  Rey  ,  y  habiendo  tenido  un  congreso  en  el  mo- 
nasterio de  San  Vedasto  cerca  de  Arras  ,  se  ajustaron  al  fin 
las  condiciones  en  veinte  capítulos  que  contenían  el  edicto 
perpetuo  ,  y  la  alianza  de  Gante  ,  añadiéndose  solo  algunos 
pocos  artículos.  Prometió  Mota  en  nombre  del  Rey  doscientos 
cinco  mil  escudos  para  la  paga  de  las  tropas  que  mandaba 
Montigni  ;  y  habiendo  pasado  inmediatamente  los  diputados  al 
campo  del  Príncipe  de  Parma,  que  los  recibió  expléndidamen- 
te  ,  le  dieron  cuenta  de  su  comisión.  Después  de  algunas  dis- 
putas admitió,  y  juró  el  Parmesano  las  condiciones  ,  modifi- 
cándolas algún  tanto  ,  con  grande  alegría  y  regocijo  de  todos, 
y  con  mucha  salva  de  la  artillería. 

Por  este  tiempo  se  hallaban  colocados  los  mas  gruesos  ca- 
ñones de  batir  en  la  brecha  del  muro  de  Mastrich  ,  y  sia 
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embargo  no  daban  los  enemigos  señal  alguna  de  temor.  Los 
nuestros  no  dexaban  dia  y  noche  de  velar  en  todos  los  puestos 
y  cuerpos  de  guardia  ,  y  de  pelear  quando  era  necesario  , 
cuydado  alguno  de  la  vida  ,  y  en  uno  de  eslos  encuentro;  pe- 
reció el  conde  de  Hierges  atravesado  de  una  bala.  Pero  habien- 
do acometido  por  las  ruinas  de  los  muros  ,  lué  vengada  su 
muerte  con  mucha  sangre  de  los  enemigos.  Trabóse  la  pelea 
en  varias  partes  á  un  mismo  tiempo  con  extraordinario  ardor 
cayendo  un  grande  número  de  enemigos  en  las  ruinas  ,  como 
si  aun  después  de  muertos  quisiesen  impedir  la  entrada.  Fi- 
nalmente habiendo  tomado  los  nuestros  el  ángulo  del  baluar- 
te ,  se  refugiaron  á  otro  interior  ,  como  á  una  áncora  sagrada 
en  medio  de  tan  gran  tormenta  ,  ([uedando  muy  consternados 
con  la  desgracia  de  Tapio  que  fué  herido  de  una  piedra  y  cayó 
sin  sentido.  Pero  deseoso  el  de  l'arma  de  conservar  la  ciudad 
les  hizo  intimar  que  prefiriesen  con  una  pronta  entrega  expe- 
rimentar mas  bien  la  clemencia  que  la  ira  del  vencedor.  Ape- 
nas pudo  escapar  vivo  el  trompeta  de  las  manos  de  aquellos 
furiosos  ,  cuyos  ánimos  no  cesaban  de  imflamar  sus  falsos  mi- 
nistros con  exhortaciones  sedicio.sas  ,  y  estaban  obstinados  en 
morir. 

Entretanto  que  se  ilisponia  el  asalto  general  para  el  dia  si- 
guiente que  era  la  fiesta  de  San  Pedro  y  San  Pablo  ,  deseoso 
Alonso  García  de  saber  lo  que  hacian  los  enemigos  ,  se  intro- 
duxo  en  la  ciudad  por  una  parte  de  la  trinchera  que  no  estaba 
guarnecida,  y  no  halló  ninguna  centinela  despierta  ,  ni  i-onda 
alguna  ;  los  soldados  de  los  cuerpos  de  guardia  estaban  echa- 
dos por  el  suelo  ,  en  una  palabra  ,  todo  se  hallaba  en  el  ma- 
yor descuydo  ;  y  vuelto  á  sus  compañeros  al  amanecer,  les  de- 
claró lo  que  habia  visto.  Con  esta  noticia  abi'ieron  mayor  bre- 
cha ,  y  inmediatamente  se  apoderaron  de  la  planicie  ,  y  otros 
con  escalas  subieron  á  las  fortificaciones.  Excitados  los  enemi- 
gos con  el  ruido,  no  se  olvidaron  de  sí  mismos  ,  y  aunque  fue- 
ron sorprehendidos,  pelearon  atrozmente  por  sus  aras  y  ho- 
gares. A  la  voz  que  corrió  de  que  habia  sido  tomada  la  ciudad 
■volaron  á  ella  los  soldados  desde  el  campo,  y  no  pudiendo  los 
enemigos  sostener  el  ímpetu  ,  alloxó  poco  á  poco  la  pelea  ,  y  á 
esto  se  siguió  la  fuga  y  la  confusa  mortandad  de  los  vencidos, 
á  pesar  de  los  esfuerzos  de  los  capitanes  para  estorbarlo.  La 


I.IB.  VIII.  CAP.  11.  193 

ira  del  vencedor  hizo  un  grande  estrago  en  los  que  huian  por 
el  puente  de  Wica,  otros  fueron  derribados  á  tierra  por  los 
mas  valerosos  ,  otros  precipitados  al  rio  ,  y  muchos  de  ellos 
muertos.  Toda  la  ciudad  presentaba  un  horroroso  espectáculo 
y  no  se  veia  otra  cosa  que  cadáveres  tendidos  por  las  calles, 
armas  ,  y  todo  género  de  instrumentos  de  guerra  ,  y  el  suelo 
cubierto  de  sangre.  Los  que  estaban  en  el  otro  campo  con 
Mon<lragon  habiendo  oido  el  tumulto,  acudieron  á  los  muros, 
derribaron  las  puertas  ,  hirieron  y  mataron  todo  quanto  en- 
contraron, y  casi  toda  la  guarnición  l'ué  pasada  á  cuchillo.  Ta- 
pio fué  conducido  al  Príncipe  de  Parma  ,  y  poco  después  mu- 
rió de  su  herida.  Alonso  de  Solís  sacó  de  la  guarida  donde 
estaba  oculto  á  su  compatriota  Manzano  ,  y  habiendo  sido  sen- 
tenciado á  pasar  por  las  baquetas  de  los  EspaiHoles  como  des- 
honra y  oprobio  de  su  nación  ,  pereció  en  la  carrera.  Los 
ministros  Calvinistas  temerosos  del  castigo  (|ue  les  esperaba, 
fueron  verdugos  de  sí  mismos  precipitándose  en  el  rio.  Se  ase- 
gura que  en  la  pelea  y  en  el  último  estrago  perecieron  ocho 
mil  de  los  enemigos  ,  y  mil  y  quinientos  de  los  del  Rey  ,  ha- 
biendo durado  el  sitio  quatro  meses.  Los  pocos  ciudadanos 
que  hablan  quedado  fueron  atormentados  por  los  soldados 
que  corrían  al  saqueo  para  que  descubriesen  sus  riquezas, 
compitiendo  en  ellos  la  avaricia  y  la  crueldad  ,  hasta  que  el 
Príncipe  de  Parma  se  lo  prohibij  por  un  edicto.  Despachó  lue- 
go á  ]Mondragon  con  cartas  para  el  Rey  Don  Felipe  en  que  le 
daba  noticia  de  la  victoria  ,  y  convalecido  (le  una  enfermedad 
que  habia  padecido  poco  antes  ,  fué  inti'oducido  en  una  silla 
de  manos  por  la  brecha  del  muro  en  la  ciudad  ,  después  de. 
haberla  limpiado  siguiéndole  el  exército  á  la  manera  de  un 
triunfo.  Comenzó  inmediatamente  á  restablecerla  abolida  Re- 
ligión ,  ordenó  las  cosas  públicas  de  la  ciudad  ,  y  puso  en  ella 
guarnición. 
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Capitula  iiL 

Continúan  las  negociaciones  de  la  paz.  Nuevas  turbulencias  de  los 
Siugonotes  de  Francia.  El  Rey  Don  Enrique  de  Portugal  trata  de 
nombrar  sucesor. 

L4  fama  del  estrago  de  Mastrich  causó  gran  terror  en  toda 
la  Flándes  ,  y  esta  victoria  inflamó  los  ánimos.  Los  Catlióiicos 
de  Roldiic  habiendo  lomado  las  armas,  arrojaron  de  la  ciudad 
á  los  hereges  ,  y  se  juntaron  á  los  Realistas,  cuyo  exemplo  si- 
guió Malinas  ,  y  á  una  y  otra  envió  socorros  el  Príncipe  de 
Parma.  Los  esfuerzos  de  los  habitantes  de  Brujas  fueron  inú- 
tiles ,  pues  se  hallaron  oprimidos  por  sus  adversarios  ,  que  in- 
troduxeron  en  la  ciudad  algunos  soldados  armados.  Villabruc 
fué  lomada  por  Fabio  Gala  Napolitano,  y  derrotada  su  guarni- 
ción. Cerca  de  Malinas  acometieron  una  noche  los  enemigos  á 
las  tropas  del  Rey  ,  y  las  pusieron  en  fuga  ;  pero  habiendo  re- 
cogido Olivera  parte  de  ellas  ,  envistió  de  repente  contra  el 
enemigo  ,  que  estaba  descuydado,  y  ocupado  en  la  presa  ,  y 
consiguió  el  Español  una  célebre  victoria  ,  habiendo  hecho 
prisioneros  á  mil  y  quinientos  de  los  enemigos  ,  y  seiscientos 
caballos.  No  pocos  fueron  asesinados  en  los  bosques  y  cabanas 
])or  los  labradores  ,  que  siempre  persiguen  á  los  derrotados. 
Recobróse  toda  la  presa  ,  y  muchos  despojos  de  los  enemigos, 
y  solo  murieron  cinqiienta  de  los  vencedores.  Gozoso  el  de 
Parma  con  esta  victoria  ,  dió  á  Olivera  el  mando  de  un  esqua- 
dron  de  caballería  ,  porque  con  su  valor  y  consejo  habia  ense- 
ñado á  vencer  á  un  exército  vencido,  y  le  dió  una  patente  para 
que  constasen  sus  hazañas. 

Ardia  la  Frisia  en  discoi'dias  civiles.  Los  nobles  defendían 
las  partes  del  Pvey  ,  y  la  plebe  estaba  por  los  estados,  ó  por  la 
libertad  de  conciencia  ,  de  tal  modo  que  no  sin  razón  dixo 
Lipsio  en  su  libro  de  constancia  :  «  No  solo  hay  entre  nosotros 
partidos  ,  sino  partidos  nuevos  de  partidos.  Tales  son  los  de 
aquí ,  tales  los  que  hubo  entre  los  de  Hainaull,  y  Gante.»  De 
esto  se  siguieron  derrotas  ,  peleas,  y  muertes  ,  expugnaciones 
de  lugares  forlificados,  destruidos,  y  después  restablecidos. 
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r.as  cosas  del  partido  Real  se  pusieron  nn  mejor  estado  por  la 
habilidad  del  duque  de  Terranova  que  atraxo  á  él  con  hon- 
rosas condiciones  al  conde  de  Renneberg  gobernador  de  la 
provincia. 

Después  que  en  Colonia  se  disputó  largo  tiempo  sobre  las 
condiciones  de  la  paz  ,  las  propusieron  por  escrito  muy  equi- 
tativas los  legados  del  César,  y  fueron  aprobadas  por  Ariscot 
y  algunos  de  sus  compañeros  ;  3'  habiéndose  enviado  á  las  ciu- 
dades ,  las  recibieron  los  de  Bolduc,  y  después  los  deGronin- 
ga  aunque  á  pesar  de  los  magisli'ados ,  habiéndose  sublevado 
la  plebe.  Los  de  Valencienes  se  juntaron  á  los  de  Huinault  ,  y 
los  demás  los  rechazaron  y  detestaron.  Los  estados  no  dieron 
respuesta  alguna  ,  de  lo  que  se  dieron  por  muy  ofendidos  los 
legados.  Tal  fué  el  fruto  que  produjo  la  junta  de  Colonia,  que 
se  disolvió  á  los  siete  meses  ,  echando  los  estados  la  culpa  á 
los  Españoles,  y  estos  á  aquellos  de  no  haberse  concluido  la 
paz.  Ariscot  y  sus  compañeros  que  aprobaron  al  principio  las 
condiciones  las  subscribieron  al  fin  ,  y  separándose  de  los  es- 
lados  ,  cuya  mala  inteligencia  conocían,  volvieron  á  entrar  en 
la  gracia  del  Rey.  El  duque  de  Terranova  después  de  la  purtida 
de  los  legados  se  detuvo  en  Colonia  de  orden  del  Rey,  para  ha- 
cer volver  á  la  debida  obediencia  á  las  ciudades  con  dádivas  y 
promesas  ,  y  finalmente  habiendo  sido  llamado  á  España  ,  fué 
hecho  virey  de  Cataluña  en  premio  de  sus  hazañas. 

Gozoso  el  de  Parma  por  haber  atraído  al  partido  del  Rey  á 
tantos  grandes,  provincias  ,  ciudades,  y  exércitos  ,  no  cesaba 
de  amonestar  á  Don  Felipe  con  cartas  ,  y  mensageros  que  pu- 
siese todos  sus  conatos  en  las  cosas  de  Flándes  ,  ya  que  cami- 
naban con  próspera  fortuna.  Pero  loque  mas  cuydado  le  daba 
era  sacar  á  los  Españoles  de  Flándes  ,  asi  por  otras  causas,  co- 
mo por  la  lealtad  y  valor  de  aquella  veterana  milicia  ,  con  la 
que  esperaba  vencer  lt)s  peligros  mas  árduos,  y  sugetar  las 
provincias  al  imperio  del  Rey  Don  Felipe  con  mucha  gloria  de 
su  nombre.  Esto  lo  pedían  los  grandes  con  mucha  instancia, 
según  se  habia  pactado  en  las  condiciones  baxo  la  palabra  Real 
sin  que  admitiese  ninguna  excusa  ,  pues  además  del  antiguo 
odio,  se  interesaba  en  ello  su  conveniencia,  porque  de  este 
modo  recaerían  en  ellos  los  premios  de  la  milicia  ,  que  goza- 
ban los  guerreros  extraños.  No  se  oponia  el  Rey  Uon  Felipe  á 
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este  pensamiento  ;  miles  cespoiulió  le  seria  grata  la  salida  de 
los  extranjeros,  y  á  fin  de  que  no  hubiese  detención  alguna, 
envió  mucho  dinero  para  pagar  las  deudas. 

Entretanto  los  Hugonotes  ,  hombres  inquietos  ,  desleales,  y 
habituados  á  sacar  ganancia  de  la  guerra  ,  no  pudiendo  sufrir 
i)ur  mas  tiempo  el  ocio  ,  pensaron  de  nuevo  en  tomar  las  ar- 
mas. l*or  el  contrario  el  Rey  Enrique  procuraba  mitigar  su  fu- 
ror con  las  artes  de  la  paz  ,  y  con  obras  piadosas  incitarlos  á 
seguir  su  exemplo  ,  y  aprovechó  tanto  por  este  medio  ,  que 
desde  que  se  hizo  la  paz  se  convirtieron  muchos  mas  Hugono- 
tes á  la  Religión  Cathólica,  que  en  todos  los  aiios  precedentes 
de  guerra,  mortandad  y  sangi-e.  De  aquí  se  ve  claramente  quaa 
amiga  es  la  verdadera  piedad  de  la  tranquilidad  ,  contra  el  er- 
ror de  aquellos  que  despreciando  la  christiana  mansedumbre, 
juzgan  que  debe  propagarse  la  doctrina  de  Chrislo  manso  Cor- 
dero con  el  terror  de  las  armas.  Dedicado  pues  á  estas  cosas 
instituyó  el  orden  de  Sancti  Spiritus  con  beneplácito  del  Pon- 
tífice ,  habiendo  abolido  el  de  San  Miguel.  Fueron  creados  ca- 
balleros de  esta  nueva  orden  veinte  y  seis  grandes  ,  y  el  Rey  se 
íieclaró  por  su  primer  Gran  Maestre.  Los  Hugonotes  intro- 
duxeron  sus  amias  en  Aviñon  con  infeliz  éxito  ,  y  después  en 
las  fronteras  de  España  para  tomar  por  asalto  á  Fuenterrabía; 
pero  en  ambas  quedaron  torpemente  vencidos  por  el  valor  y 
vigilancia  de  los  gobernadores.  En  el  territorio  de  León  fueron 
muertos  algunos  por  los  Cathólicos  :  hubo  correrías  y  escara- 
muzas entre  unos  y  otros,  y  se  tomaron  algunos  pueblos 
fortificados. 

Mientras  tanto  el  Rey  Don  Felipe  no  omitía  cosa  alguna  á 
fin  de  imir  á  su  corona  el  reyno  de  Portugal ,  el  que  cierta- 
mente no  negaban  los  jurisconsultos  Portugueses  que  le  per- 
lenecia  por  derecho  de  sangre,  como  hijo  de  Doña  Isabel,  hija 
mayor  del  Rej  Don  Manuel  ;  por  lo  qual  pedia  ser  declarado 
sucesor  en  atención  á  la  avanzada  edad  y  achacosa  naturaleza 
de  Don  Enrique  ,  para  evitar  que  si  fallecía  ,  lo  que  era  muy 
temible  ,  no  se  hallase  expuesto  aquel  floreciente  reyno  á  ser 
presa  de  los  pretendientes.  Don  Pedro  (liron  duque  de  Osuna 
pasó  á  congratulai"  al  Rey  Don  Enrique  por  su  elevación  al 
trono  ,  y  desde  liisboa  marchó  á  Setubal  para  visitar  y  conso- 
lar á  Magcjalena  su  hermana,  viuda  del  duque  de  Aveyro.  Vol- 
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Tió  otra  voz  á  la  corte  ,  y'anionesló  á  Don  Enrique  qnc  tam- 
bién le  habia  mandado  el  Rey  Don  Felipe,  que  en  la  sucesión 
de!  reyno  tuviese  presente  que  su  derecho  era  el  mas  sólido. 
Llevó  á  mal  Don  Enrique  que  con  la  jiresencia  de  tan  poderoso 
pretendiente  se  le  privase  de  la  libertad  de  elegir;  y  también 
era  molesto  á  los  Portugueses  por  los  antiguos  zelos  y  discor- 
dias ,  que  habia  cutre  ambas  naciones.  Por  tanto  ,  aunque  por 
su  propia  voluntad  ,  á  causa  de  sus  muchos  años,  deseaba  de- 
xar  aiM'eglado  el  negocio  de  la  sucesión  del  i'ej  no,  sobre  lo 
qual  le  estrechaban  los  Portugueses,  habiendo  lomado  consejo 
de  algunos  pocos  ,  lo  dexó  para  otro  tiempo,  á  íin  de  que  ven- 
tilados entretanto  los  derechos  de  los  pretendientes  ,  pudiese 
deliberar  con  mas  seguridad  y  acierto.  A  la  verdad  parecía  in- 
clinarse por  su  particular  afecto  á  Catalina  hija  de  Eduardo, 
nieta  de  Don  IManuel  ,  que  se  hallaba  casada  con  el  duque  de 
Berganza.  Pero  se  decia  que  debia  preferirla  el  Sabojano  ,  na- 
cido de  Beatriz  hija  de  Don  IManuel  ;  y  los  grandes  por  emula- 
ción despreciaban  al  de  Berganza.  También  alegó  sus  derechos 
Ranucio  hijo  de  María  nacida  de!  mismo  Eduardo  ,  habiendo 
enviado  al  obispo  de  Parma  para  que  los  reclamase  ;  pero  lo 
hizo  de  tal  suerte  que  manifestaba  hallarse  sugeto  en  todo  al 
Rey  Don  Felipe.  No  se  hizo  aprecio  alguno  de  la  petición  de 
Catalina  Reyna  de  Francia  ,  como  descendiente  de  Pioberto 
conde  de  Boloña  ,  cuyo  derecho  no  solo  era  anticpiado  ,  sino 
falso.  Finalmente  Antonio  prior  de  Ocrato  ,  hijo  espurio  de 
Luis  hermano  de  Enrique,  y  habido  en  una  manceba  de  pa- 
dres Judíos,  y  ínfimos  mercaderes  ,  no  dexaba  piedra  por  mo- 
ver para  apoderarse  del  cetro  ,  lo  que  irritó  de  tal  nioclo  ;'i 
Don  Enrique  ,  que  no  solo  no  tleclaró  Rey  á  este  hombre  tan 
indigno,  sino  que  le  mandó  salir  desterrado. 

Al  fin  para  resolver  quanto  antes  este  negocio  ,  mandó  jun- 
tar córtes  en  Lisboa  ,  y  en  ellas  se  acordó  citar  á  los  preten- 
dientes ,  á  fin  de  que  cada  uno  expusiese  sus  derechos,  excep- 
tuando y  excluyendo  á  la  madre  de!  Rey  de  Francia.  Y  porqiu! 
se  advertía  que  Don  Enrique  estaba  muy  cercano  alfin  de  su 
vida,  y  á  fin  de  que  no  padeciese  el  reyno  con  la  falta  de  su  ca- 
beza, se  nombraron  en  secreto  cinco  personas  que  gobernasen 
en  la  vacante  ,  hasta  que  fuese  declarado  con  certeza  el  suce- 
sor. Eligiéronse  además  once  jueces  para  (jue  decidiesen  la 
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cansa  de  la  sucesión  en  caso  que  Enrique  falleciese  antes  de 
concluirse  el  pie}  lo.  Esto  á  la  verdad  pareció  ridículo  á  los 
C.aslellanos  ,  pues  con  aquel  liecUo  daban  á  entender  los  Por- 
tugueses ,  que  aun  después  de  la  muerte  del  Rey  sobrevivia  su 
jurisdicción.  Tratóse  también  de  casar  al  Rey  ,  á  lo  qual  no  se 
inclinaba  aquel  viejo  todo  cubierto  de  canas  ,  y  con  un  pie  en 
el  sepulcro,  y  todos  estos  esfner/os  los  hacían  los  Portugueses 
para  excluir  del  reyno  á  Don  Felipe.  Finalizadas  las  córtes  se 
vió  mas  enredatio  que  aclarado  el  negocio  de  la  sucesión  ;  pues 
fluctuando  entre  el  odio  y  el  miedo,  ni  admitían  al  Rey  Don 
Felipe  ,  ni  tampoco  se  atrevían  á  reprobar  sus  derechos.  Pero 
este  enlrelanlo  solicitaba  ,  prometía,  y  finalmente  se  valia  de 
todos  los  medios  para  que  se  declarase  por  sucesor  al  reyno 
sin  recurr'ir  al  estruendo  de  las  armas  ;  á  cuyo  efecto  nombró 
por  sus  ministros  á  Cristóbal  de  l\loura  noble  de  Lisboa  ,  á 
Gnardiola  ,  Vázquez  y  Molina,  hombres  de  mucha  probidad 
y  experiencia.  No  cesaba  de  enviar  embaxadas  á  Don  Enrique, 
manifestándole  sus  derechos  ,  que  hablan  sido  examinados  es- 
crupulosamente en  Salamanca  y  otras  partes.  Persuadido  por 
el  carácter  de  los  Portugueses  de  que  no  podría  obtener  cosa 
alguna  sin  las  armas  ,  procuró  d¡s|)onerlas  con  mucha  diligen- 
cia ,  y  habiendo  mandado  á  los  gobernadores  de  Italia  que  en 
lina  armada  bien  equipada  embai  casen  el  exéi'cito,  que  se  com- 
ponía de  Españoles  ,  Italianos  y  Alemanes,  le  distribuyó  por 
las  costas  de  Andalucía  y  oti'os  |)arages,  mientras  (|ue  llegaba 
la  ocasión  de  ponerlo  en  movimiento.  Y  para  que  entretanto 
no  turbasen  los  Otomanos  la  quietud  de  Italia,  ajustó  treguas 
por  dos  años  con  Amurales,que  también  las  deseaba  por  igual 
cansa  ,  pues  había  declarado  guerra  á  los  Persas  :  estas  tre- 
guas se  propagaron  después  por  otros  Iras  años  por  la  media- 
ción de  Juan  Mai-íñan  noble  Rlilanés  con  utilidad  de  ambos 
Príncipes.  En  este  año  falleció  Luís  Cámoes  esclarecido  poet.i 
Portugués  ,  y  valeroso  soldado.  Hizo  su  primera  campaña  en 
Ceuta;  donde  perdió  un  ojo  en  un  combate  con  los  Moros. 
Navego  desi)ncs  á  la  India,  á  la  estremidad  del  Oriente  y  á  la 
Cliina  ,  habiendo  tolerado  muchos  trabaxos  y  peligros.  Final- 
mente volvió  á  Portugal  ,  y  vivió  poco  tiempo  en  el  celibato 
con  una  mediana  fortuna.  Los  hombres  doctos  ilustraron  sus 
Luisadas  cou  comcolarios  ,  dislioguiéndosc  cutre  estos  los 
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de  Faria  de  Sonsa  ,  que  son  no  menos  prolixos  que  eruditos. 

CiiíJiíulo  IV. 

Salen  de  Flándes  las  tropas  extrangeras.  Es  declarado  Gobernador 
el  Parmesano.  Apodérase  con  las  armas  de  algunas  ciudades  rebel- 
des. Xilaman  los  estados  al  duque  de  Alenzon. 

Por  este  tiempo  se  hallaba  otra  vez  el  Príncipe  de  Parma 
con  el  ciiydado  de  despedir  de  Flándes  la  tropa  extrangera,  y 
pagarla  sus  sueldos.  Comenzó  por  los  Borgoñones  que  eran 
los  mas  obedientes  ,  y  después  fueron  enviados  los  Españoles  y 
Italianos,  no  sin  alguna  dificultad  á  causa  de  su  obstinación, 
porque  no  se  les  satisfacían  los  estipendios  devengados,  á  los 
f|uales  se  les  pagó  el  resto  en  la  Lombardía.  Finalmente  los 
Alemanes  que  eran  en  mayor  número ,  ap enas  se  les  pudo 
aplacar  con  parle  del  dinero  que  se  les  dió  de  contado,  y  lo  «le- 
mas se  les  libró  para  que  lo  cobrasen  en  la  feria  de  Francfort- 
De  esta  suerte  fué  sacada  de  Flándes  la  aborrecida  tropa  á  fines 
de  marzo  del  año  de  mil  quinientos  y  ochenta,  y  quedó  sin 
fuerzas  algunas,  como  si  le  hubieran  corlado  ios  nervios.  En 
el  distrito  de  Luxémburgo  se  detuvo  un  cuerpo  de  Alemanes 
no  sin  daño  de  su  territorio,  el  que  habiendo  sido  llamado  otra 
vez  á  los  reales,  hizo  después  heróycas  hazañas.  Quedó  en  el 
campo  la  caballería  Albanesa  que  mandaba  Jorge  Basla  capitán 
veterano  de  experimentada  fidelidad,  y  también  algunos  pocos 
Italianos  ,  para  que  el  exército  no  se  hallare  enteramente  des- 
tituido de  caballos.  Después  de  esto  fué  llamado  el  de  Parma  á 
IMons  por  repelidas  instancias  de  los  grandes  ,  y  le  recibieron 
con  pompa  magnífica  ,  y  habiendo  hecho  el  acostumbrado  ju- 
ramento, fué  declarado  gobernador  de  Flándes.  Procuró  com- 
pletar las  tropas  con  nuevas  recluías  ,  á  cuyos  soldados  llaman 
Walones  los  historiadores.  Inmediatamente  inlrodnxo  su  exér- 
cito en  el  territorio  de  Cambray  donde  expugnó  algunos  pue- 
blos,  y  consternado  de  su  cercanía  el  gobernador  de  la  for- 
taleza de  aquella  ciudad  cn\ióá  pedir  socorro  al  duque  de 
Alenzon.  Apoderóse  este  de  la  fortaleza,  }•  el  gobernador  fué 
arrojado  de  ella  por  los  Franceses  (en  premio  de  haberla  en- 
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tregado)  y  lambien  el  obispo  Barlemont,  y  todos  los  demás  ^ 
que  rehusaban  jurar  á  Alenzon  por  señor  de  Cambray.  Hicié- 
ronse  la  guerra  con  mucha  actividad  los  Walones  y  Barbanzo- 
nes,  y  se  causaron  unos  á  oíros  recíprocos  daños.  Por  astucia 
deMonligni  fué  tomada  Courtray  ciudad  notable  y  antigua , 
asiento  de  los  Centrones.  No  fué  muy  duradero  el  gozo  de 
]Nuan  por  liaber  obligado  á  Kinova  á  entregarse  con  Egmont  y 
su  hermano,  que  poco  antes  se  habia  pasado  al  partido  del 
Rey;  pues  muy  luego  se  resarció  este  daño,  habiendo  sido  he- 
cho pi  isionei'o  en  Anglomunster  cerca  del  l  io  Mandra  el  mis- 
mo Nuan  ,  y  el  legado  Marquet  con  muchos  nobles  por  Rober- 
to de  Melun  que  mandaba  la  caballería,  á  quien  el  Rey  habia 
condecorado  con  el  título  de  marqués  de  Risbourg,  el  qual 
derrotó  en  batalla,  y  puso  en  fuga  sus  tropas.  En  uno  de  estos 
combates  fué  hecho  prisionero  ,  por  engaño  de  los  Franceses, 
INoircarme  gobernador  de  Sant  ümer,  que  acabó  su  vida  en 
prisión  ,  y  fué  hombre  no  menos  fuerte  que  fiel  al  Rey. 

Para  refrenar  á  los  Franceses  sitió  Risbourg  á  Cambray,  y 
tuvo  con  ellos  algunos  encuentros,  que  aunque  no  grandes,  le 
fueron  favorables.  Fué  acusado  de  traycion  Ilesio,  que  se  ha- 
bia pasado  al  partido  del  Rey  ,  por  haber  maquinado  muchas 
cosas  con  el  duque  de  Alenzon  contra  su  Príncipe,  y  no  ha- 
biéndose purgado  de  este  crimen,  le  degollaron  en  Quesnoy, 
sin  senliniiento  alguno  de  los  Flamencos  que  le  aborrecían  por 
sus  pervei'sas  costumbres.  El  de  Parma  adjudicó  los  bienes  de 
este  á  su  hermano  con  mucha  alabanza  de  la  benignidad  Real  , 
que  no  sacaba  ningún  lucro  para  el  lisco  de  Ja  calamidad  de  sus 
subditos.  Hallábanse  las  cosas  mas  revueltas  en  los  confines 
de  la  Frisia  y  Gueldres.  Renneburg  sostenía  á  Groninga  mas 
con  el  honor  que  con  las  fuerzas,  después  que  derrotó  y  puso 
en  fuga  el  socorro  que  había  enviado  con  presteza  el  Parmesa- 
no.  El  duque  de  Terranova ,  que  se  hallaba  todavía  en  Colonia, 
ocurrió  al  peligro  habiendo  dado  dinero  á  Martin  Schench  va- 
ron  intrépido,  y  á  otros  capitanes  muy  valerosos.  Estos  pues 
recintaron  prontamente  algunas  tropas,  y  juntando  las  de  las 
guarniciones  cercanas,  y  un  esquadron  de  Albaneses  enviado 
por  el  de  Parma,  marcharon  al  enemigo.  Holach,  que  tenia  si- 
tiada la  ciudad  ,  ordenó  sus  tropas  en  batalla.  Peleóse  con  el 
mayor  esfuerzo,  exhortando  los  capitanes  á  los  suyos  con  la 
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voz  y  con  sii  excmplo,  y  aunque  al  principio  estuvo  indecisa  la 
victoria,  se  declaró  al  íin  por  los  Realistas,  habiendo  sido 
muertos  mil  y  quinientos  de  los  enemigos  ,  con  muchos  capi- 
tanes y  algunos  pocos  prisioneros,  y  de  los  del  Rey  se  refiere 
que  solo  murieron  cinqiienta  y  dos.  Aunque  Ilolach  se  vió  des- 
pojado de  sus  reales  ,  reparó  sus  tropas  con  grande  ánimo  pa- 
ra exponerlas  otra  vez  al  peligro;  pero  cayó  entre  las  manos 
de  Renneburg  en  el  mes  de  agosto,  y  peleó  desgraciadamente  : 
volvió  de  allí  á  poco  tiempo  á  fin  de  borrar  la  ignominia  de  las 
dos  perdidas  anteriores,  y  acometiéndole  el  mismo  Rennebui'g 
con  igual  fortuna,  fué  derrotado  en  las  lagunas  de  Bontanges. 
Gozoso  Renneburg  con  tantas  victorias,  emprendió  con  todo 
esfuerzo  expugnar  á  Steinvich  ciudad  muy  fortificada  ,  valién- 
dose también  de  la  bala  roxa  que  habia  sido  inventada  poco 
antes  en  la  guerra  de  los  Polacos  contra  los  Moscovitas  por 
Domingo  Ridolfino  natural  de  Camerte,  hábil  ingeniero. Tuvo 
freqiientes  peleas  con  la  guarnición  ,  que  hizo  algunas  salidas, 
y  con  el  inglés  Norris  ,  que  habia  venido  aceleradamente  con 
tropas  para  socorrer  á  los  sitiados,  y  tomó  Renneburg  algu- 
nos lugares  fortificados  ;  habiendo  levantado  el  sitio  de  Stein- 
vich no  tanto  por  la  fuerza  de  los  enemigos ,  quanto  por  la  obs- 
tinación de  sus  soldados. 

Entretanto  el  Rey  Don  Felipe  habia  hecho  publicar  en  Flán- 
des  la  proscripción  del  Príncipe  de  Orange,  irritado  en  extre- 
mo de  haber  padecido  tantos  agravios  de  un  cliente  á  quien  él 
y  su  padre  el  César  habian  elevado  a  las  principales  dignidades 
y  puestos,  que  fué  lo  mismo  que  abrigar  una  serpiente  en  el 
seno.  Mas  para  que  no  fallase  quien  executara  la  sentencia 
pronunciada  contra  él ,  le  prometió  al  que  matase  á  este  malva- 
do veinte  y  cinco  mil  escudos  de  premio  ,  y  la  nobleza  de  su 
familia.  Sus  multiplicados  delitos  dieron  causa  á  esta  severidad. 
Habia  adelantado  tanto  con  los  estados  confederados  amones- 
tando, y  exhortando  para  que  confiriesen  á  Alenzon  el  princi- 
pado de  Flándes,  y  abjurasen  al  Rey  Don  Felipe,  acusándole 
de  que  habia  arruinado  aquellas  provincias  quebrantando  sus 
leyes  ,  que  al  fin  venció  por  su  iniporlunidad  ,  sin  respeto  al- 
guno al  derecho  divino  ni  humano.  Los  estados  despojándose 
de  todo  pudor,  enviaron  una  embaxaila  al  duque  de  Alenzon  , 
y  Aldegunde  que  era  el  principal  ministro  ,  trato  con  el  Fran- 
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cés  acerca  ilel  principado  baxo  de  ciertas  condiciones,  disimu- 
lándolo el  Rey  Enrique  su  hermano.  Llevó  muy  á  mal  el  ar- 
chiduque Mathías  ti  precipitado  consejo  de  los  estados,  y  se 
quejó  en  sus  cartas  de  que  le  habian  burlado  indignamente. 
Pero  habiéndole  dado  dinero  de  lo  que  robaron  á  las  iglesias, 
para  que  pudiera  mantenerse  con  decoro ,  dexó  do  quejarse  ,  y 
dispuso  su  partida.  Habia  ya  comenzado  á  debilitarse  su  auto- 
ridad desde  el  punto  que  los  estados  conocieron  que  no  produ- 
cia  efecto  alguno  su  astuto  proyecto  de  introducir  la  discordia 
entre  los  dos  Austi'iacos  Alemán  y  Español,  como  lo  espera- 
ban ,  habiendo  propuesto  al  primero  un  premio  tan  grande. 
El  César  Rodull'o ,  aun(|ue  se  decia  que  codiciaba  la  Flándes, 
rehusaba  implicarse  en  una  guerra.  Por  tanto,  no  habiendo 
dado  socorro  alguno  á  su  hermano  Mathías  ,  y  habiéndose  pur- 
gado de  toda  sospecha  para  con  el  Rey  D.  Felipe,  evitó  la  guer- 
ra ,  y  se  burló  de  los  estados.  Finalmente  hostigado  Mathías 
de  aquellos  hombres,  renunció  el  título  de  gobernador,  y  en 
el  aíío  siguiente  se  volvió  á  su  hermano ,  sin  haber  adquirido 
gloria  alguna. 

Por  este  tiempo  afligió  una  gran  calamidad  á  Malinas  por  la 
pertinacia  de  los  ciudadanos  en  no  recibir  una  guarnición  den- 
ti'O  de  los  muros;  pues  introducidos  en  ella  los  enemigos,  no 
sin  fraude  de  algunos  traydores,  según  corrió  entonces  la  fa- 
ma, tuvieron  necesidad  de  pelear  en  las  calles,  corriendo  al 
instante  á  las  armas  los  ciudadanos  que  permanecían  fieles. 
Luego  que  fué  tomada  la  ciudad,  la  eniregai'on  al  saqueo  del 
soldado  por  espacio  de  un  mes,  y  se  distinguió  principalmente 
el  fui'or  de  los  Ingleses,  que  no  perdonando  ni  aun  las  lápidas 
sepulcrales,  las  enviaron  á  Inglaterra  con  los  demás  despojos. 
De  este  modo  la  Flándes  por  su  contumacia  contra  el  Príncipe 
se  veia  hecha  presa  de  diversas  naciones.  Habia  llegado  á  Na- 
mur  la  Princesa  Margarita  de  Parma ,  á  quien  confirió  de  nue- 
vo el  Rey  Don  Felipe  el  gobiei-no  de  Flándes,  pues  asegurado 
con  la  alianza  últimamente  contraída,  se  ajustó  que  dentro  de 
seis  meses  saldría  de  Flándes  Alexandro  Farnesio  ,  y  seria 
puesto  en  su  lugar  otro  Príncipe  de  la  sangi  e  Real.  Este  pro- 
yecto fué  obra  del  cardenal  de  Granvela,  así  por  otras  causas, 
como  porque  la  prudencia  y  mas  suave  carácter  de  aquella  se- 
ñora experimentada,  eran  mas  oportunos  para  gobernar  á 
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linos  pueblos  exasperados  con  la  guerra.  Pero  de  tal  modo  lia- 
bian  comenzado  los  grandes  á  amar  á  Alexandro,  atraídos  por 
su  valor  y  humanidad  ,  que  les  pesaba  muy  de  veras  haber  pro- 
puesto aquella  condición.  Por  esto  pues  se  anuló  á  petición  su- 
ya el  decreto  del  nombramiento  de  Margarita  ,  y  fué  confirma- 
do Alexandro  en  el  gobierno,  habiéndole  escrito  el  I\ey  cartas 
muy  honoríficas.  Sin  embargo  permanecía  Don  Felipe  en  su 
resolución  deque  la  madre  gobernase  los  negocios  civiles,  }  el 
hijo  los  militares;  pero  no  llegó  á  tener  efecto  alguno,  porque 
Alexandro  le  hizo  presente  que  seria  perjudicial  á  la  república, 
y  causa  de  muchas  discordias,  no  tanto  por  la  emulación  entre 
tM  y  su  madre,  quanlo  por  la  perversidad  de  los  facciosos,  que 
combatían  entre  sí  mismos  por  sus  opuestas  pasiones.  Ko  obs- 
tante por  voluntad  del  Rey  permaneció  IMargarila  en  Kamur 
por  espacio  de  tres  años  ,  á  fin  de  que  no  pareciese  haber  sido 
llamada  en  vano,  y  después  regresó  á  Italia. 

El  Pontífice  y  el  Rey  Don  Felipe  determinaron  enviar  á  los 
Cathólicos  de  Irlanda  los  socorros  que  les  pedian,  para  mante- 
ner la  Religión  contra  los  Calvinistas,  (|ue  lo  trastornaban  to- 
do. A  este  fin  envió  el  Pontífice  trescientos  soldados  mandados 
por  un  cierto  Sebastian  condecorado  con  el  título  de  marqués 
de  San  Joseph  ;  y  á  estos  añadió  el  Rey  don  Felipe  otros  seis- 
cientos, y  gran  número  de  armas  de  que  tenian  necesidad,  con 
víveres  y  dinero  para  la  paga.  Ai-ribaron  prósperamente  á. Ir- 
landa en  seis  navios,  y  edificaron  el  castillo  de  Smervich  muy 
fortificado  por  el  arte,  y  su  situación.  Pero  temeroso  el  co- 
mandante de  (|ue  en  breve  le  sitiarían  los  enemigos,  y  para 
que  no  llegasen  á  faltarle  los  víveres,  envió  cerca  de  trescien- 
tos hombres  á  España  en  tres  navios.  Habiendo  recibido  Grey 
gobernador  de  la  isla  ,  socorros  de  Inglaterra  ,  comenzó  con 
grande  esfuerzo  á  combatir  la  fortaleza  por  mar  y  por  tierra  , 
aunque  con  poco  efecto.  Pero  San  Joseph  honibre  cobarde,  y 
mas  deseoso  de  la  vida  que  de  la  honra,  se  consternó  extraor- 
dinariamente, y  buscaba  una  guarida  donde  esconderse.  Los 
Españoles  y  los  Italianos  endurecidos  en  la  guerra  ,  procura- 
ban en  vano  animarle  á  la  defensa,  y  al  fin  con  detestable  infa- 
mia entregó  la  fortaleza  al  Inglés  baxo  de  ignominiosas  condi- 
ciones ,  poniéndose  á  salvo  él  y  sus  aujígos.  Habiendo  entrado 
til  ella  los  Calvinistas  á  fines  del  año,  pasaron  á  cuchillo  la 
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guarnición  excepto  algunos  pocos,  y  de  este  modo  perecieron  I 
tantos  liombres  valerosos  por  la  cobardía  y  perfidia  de  uno  so- 
lo ,  y  se  desvanecieron  como  el  humo  las  grandes  esperanzas 
que  se  habían  concebido  de  aquella  expedición. 


Capitula  V. 


Muerte  del  Rey  Don  Enrique  de  Portugal.  Discordias  sobre  la  elec- 
ción de  sucesor ,  y  guerra  que  hace  Don  Felipe  para  defender 
sus  derechos. 


El  Rey  Don  Enrique  de  Portugal  se  hallaba  agitado  de  mu- 
chos cuydados;  pero  tanto  menos  adelantaba  el  negocio  de  la 
sucesión  ,  quanto  mas  lo  promovia.  También  habia  declarado 
su  acción  á  Antonio  prior  de  Ocrato,  contra  quien  se  mostró 
antes  tan  implacable,  en  observancia  de  las  leyes  que  exclu- 
yen de  la  corona  á  los  espurios,  y  habia  convocado  cortes  en 
Almeirin  ,  para  que  en  ellas  se  eligiese  por  los  votos  de  los  es- 
tados el  sucesor  legítimo.  Esto  fué  lo  mismo  que  encender  mas 
\ivamente  los  ánimos  inquietos  con  opuestas  pasiones,  dando 
potestad  para  deliberar  á  los  que  no  tenian  derecho  alguno  pa- 
ra ello.  Aunque  se  trasladó  á  Almeirin  no  pudo  asistirá  las 
córtes  por  su  débil  salud  ;  mas  á  fin  de  evitar  enteramente  los 
males  que  preveia  se  originarían  de  la  discordia,  envió  j)erso- 
nas  que  diesen  á  entender  á  los  vocales  que  seria  muy  conve- 
niente conferir  el  reyno  á  Don  Felipe  de  buena  voluntad,  para 
evitar  los  males  de  la  guerra ,  y  atender  al  bien  del  estado. 
Abrazaron  tan  saludable  consejo  muchos  obispos  y  grandes 
del  reyno,  que  guiados  de  la  razón  se  inclinaban  al  Rey  Don 
Felipe.  Pero  el  estado  general  que  tenia  grande  afecto  á  Anto- 
nio, al  paso  que  los  buenos  favorecian  al  Rey  Don  Felipe,  cla- 
maba mas  furiosamente  que  la  corona  de  Portugal  no  se  con- 
ferirla á  ninguno  por  derecho  de  sangre  ;  y  por  tanto  queria 
que  el  Rey  mandase  que  el  pueblo  usara  del  derecho  que  le 
pertenecía,  y  que  se  eligiese  por  votos.  Temeroso  Don  Enrique 
de  la  insolencia  de  estos  hombres,  y  no  obstante  las  reclama- 
ciones de  los  embaxadores  del  Rey  Don  Felipe  ,  les  concedió 
para  contentarlos  el  térmiuo  de  dos  días,  dándoles  potestad 
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j  ii  n  que  alegasen  las  razones  por  donde  constaba  pertenecer 
al  pueblo  el  derecho  de  elegir  Rey.  Gozosos  los  pIebe;>os  con 
est  i  condescendencia  ,  y  como  si  ya  hubiesen  vencido  el  pleylo, 
vocil eraban  públicamente  que  darian  el  reyno  á  otro  qual(|uie- 
ra  antes  que  al  Castellano.  Juntáronse  á  ellos  algunos  de  la  no- 
bleza ,  y  muchos  eclesiásticos  con  Don  Juan  de  Portugal  ol)is- 
po  de  Idaña.  Entretanto  que  para  sostener  su  derecho  haciaa 
los  plebeyos  extraordinarios  movimientos  ,  Don  Enrique  que 
ni  tenia  fuerzas  ,  ni  ánimo  para  tolerar  tanto  peso  ,  falleció  á  los 
sesenta  y  nueve  años  de  edad,  en  el  mismo  dia  en  que  nació 
que  fué  el  treinta  y  uno  de  enero,  habiendo  reynado  diez  y 
siete  meses.  En  el  acabó  la  línea  masculina  de  los  Reyes  de  Por- 
tugal, que  descendía  del  conde  Enrique.  Su  cuerpo  fué  sepul- 
tado con  regia  pompa  en  la  iglesia  del  monasterio  de  üelen. 

Los  gobernadores  comenzaron  á  mandar  con  menos  con- 
cordia de  la  que  con\enia,  y  los  embaxadoi-es  pedían  con  mu- 
cho esfuerzo  ,  que  confiriesen  el  reyno  á  Don  Felipe  ,  á  quien 
la  prerogativa  de  su  nacimiento  daba  la  preferencia  sobre  los 
demás  ,  sobre  cuyo  punto  escribieron  con  grande  empeño  los 
Portugueses  y  los  extrangeros.  Tres  de  los  gobernadores  Mas- 
careñas  ,  Saa ,  y  Sousa  ,  favorecían  al  Rey  Don  Felipe  :  el  arzo- 
bispo de  Lisboa  parecía  que  se  mantenía  neutral  :  y  Tello  que 
hasta  entonces  no  se  liabia  manifestado  adicto  á  ninguno ,  so 
declaró  por  el  partido  de  la  plebe.  De  la  discordia  nació  la  di- 
lación ;  á  esto  se  juntaba  la  dulzura  de  mandar,  ni  tampoco 
les  faltaban  otras  causas,  como  eran  la  de  examinar  los  peri- 
tos los  respectivos  derechos,  y  la  de  convocar  nuevas  cortes. 
Instaban  sin  embargo  los  embaxadores  Castellanos ,  persua- 
diendo ,  exhortando  ,  y  prometiendo  no  solo  á  todos  juntos 
sino  á  cada  uno  en  particular  ,  y  ademas  de  la  justicia  de  la 
causa,  ostentaban  la  benignidad  del  Príncipe,  y  les  proponían 
las  condiciones  con  que  se  habían  convenido  entre  sí  ambos 
Reyes  con  grande  utilidad  de  la  nación.  Pero  todo  era  en  Por- 
tugal confusión  y  trastorno  y  solo  se  dirigía  por  impulso  de  la 
multitud  ,  que  quanlo  menos  comprehende  la  dificultad  de  las 
cosas,  tanto  mayor  es  su  insolencia  en  revolver  y  perturbar  la 
república.  Sostenido  Antonio  por  esta  turba  de  hombres,  so- 
licitaba el  reyno  con  derecho  ó  sin  él ,  estando  resuelto  á  inva- 
dirle si  no  se  le  daban.  Parecía  que  los  gobernadores  tenían  el 
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lobo  á  las  orejas,  y  no  trataban  cosa  alguna  decomnn  acuer- 
do, desconfiando  recíprocamente  los  unos  de  los  otros.  Mas 
para  dar  alguna  señal  del  mando  ,  é  imperio  que  tenían  ,  en- 
viaron ciertos  bombres  á  las  provincias,  para  que  velasen  con- 
tra los  esfuerzos  de  los  enemigos  ,  no  habiéndoles  entregado 
«■xéi'cilo  alguno,  ni  dinero  para  la  paga  délas  nuevas  reclutas. 
Los  socor'ros  exlrangeros  en  que  tenían  grande  esperanza  ,  no 
parecían  por  ninguna  parte.  Finalmente  ardiendo  todos  en  de- 
seo de  guerra,  les  faltaba  lo  necesario  para  hacerla.  Por  el 
contrario  el  Rey  Don  Felipe  tenia  prevenidas  armas,  e\ército, 
víveres,  dinero  y  armada,  y  solo  se  echaba  menos  un  general, 
porque  aun  no  había  nombrado  ninguno.  La  vigorosa  vejez 
del  duque  de  Alba  era  justamente  preferida  á  todos,  y  había 
mucha  esperanza  de  que  con  el  valor  y  prudencia  de  este  hom- 
bre célebre  se  conseguiría  fácilmente  el  intento.  Habiéndole 
pues  sacado  el  Rey  de  la  cárcel  en  que  le  tenia  preso,  á  causa 
de  las  bodas  del  primogénito,  el  qual  para  contraerlas  había 
quebrantado  por  consejo  de  su  padre  la  custodia  en  que  se 
hallaba,  contraviniendo  á  una  orden  expresa  del  Rey,  le  nom- 
bró generalísimo,  y  le  mandó  marchar  inmediatamente  al  cam- 
po, sin  haberle  dado  pei'míso  para  venir  á  saludarle.  Tanta 
era  la  confianza  cpie  el  Rey  tenía  de  su  lealtad. 

Dispuestas  que  fueron  todas  las  cosas,  pasó  á  Guadalupe  si- 
guiéndole la  Reyna,  y  allí  mandó  celebrar  las  exequias  del  E\ey 
Don  Enrique.  Llegaron  de  Portugal  los  embaxadores  Gaspar 
Casal  obispo  de  Coimbra,  y  Manuel  de  Meló,  suplicándole  que 
se  abstuviese  de  usar  de  la  fuerza  de  las  armas  ,  hasta  que  los 
jueces  electos  decidiesen  del  reyno ,  á  los  quales  el  Rey  les 
respondió :  «  que  él  daba  leyes  y  no  las  recibía  ,  y  que  no  se  su- 
jetaba al  juicio  de  ninguno;  que  procurasen  recibirle  pacífica- 
mente, pues  quería  alcanzar  el  reyno  mas  por  la  equidad,  que 
por  la  sangre,  y  mas  por  la  justicia  ,  que  por  las  armas  ,  y  que 
no  pensasen  que  lo  recibía  de  su  mano,  sino  de  la  de  Dios  todo 
poderoso,  y  por  su  propio  derecho:  que  no  tenia  prevenido 
el  exércilo  para  hacerles  ninguna  injui'ía  ,  sino  para  rechazar- 
la en  caso  que  para  su  propia  ruina  deseasen  venir  á  las  ma- 
nos. Finalmente  que  considerasen  ,  que  los  que  se  entregan 
son  tratados  con  mas  suave  imperio,  que  los  que  son  conquis- 
tados y  obligados  con  las  armas  á  hacerlo.»  Partióse  de  allí 
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tlespnps  de  haber  cumplido  sus  promesas,  y  no  dió  otra  res- 
puesta á  los  embaxadores  ,  aunque  en  el  camino  volvieron  á 
instarle;  antes  bien  escribió  cartas  á  los  magistrados  ,  exhor- 
tándoles á  que  desistiendo  de  su  contumacia,  mirasen  por  sí  á 
tiempo  opoi'tuno. 

En  Lisboa  tomó  á  su  cargo  la  defensa  de  la  ciudad  Telloque 
era  enteramente  adicto  al  partido  del  pueblo;  y  lo  primero 
que  hi/o  fué  exigir  por  fuerza  cien  mil  ducados  á  los  comer- 
ciantes para  los  gastos  de  la  guerra ,  y  recoger  otras  sumas  de 
varias  partes;  y  enti-etanto  no  devaba  de  exhortar  al  pueblo  á 
la  defensa  de  la  común  patria  ,  y  se  dedicaba  con  mucho  cona- 
to en  reclutar  tropas,  y  en  proveer  y  guarnecer  las  fortalezas. 
Tor  otra  parte  Antonio  prior  de  Ocrato  ,  que  tenia  tanta 
esperanza  de  alcanzar  el  reyno ,  no  se  olvidaba  de  sí  mismo. 
Visitaba  ,  rogaba  ,  prometía  ,  y  hacia  todo  lo  demás  que  acos- 
tumbran los  ambiciosos  ,y  en  lo  mismo  se  ocupabán  los  no- 
bles que  seguían  su  fortuna.  Era  de  admirar  el  afecto  que  le 
tenia  la  plebe  ,  inclinada  siempre  á  lo  peor  ;  mas  no  le  queda- 
ba apoyo  alguno  en  los  gobernadores,  cuyos  ánimos  se  mani- 
festaban ya  inclinados  á  Don  Felipe  ,  aunque  no  se  atrevían  á 
declararle  el  reyno,  por  temor  de  que  la  multitud  consterna- 
da no  acudiese  á  las  armas.  Deseaban  salir  de  Almerin ;  pero 
no  les  era  posible  hacerlo  contra  la  voluntad  del  pueblo.  Fi- 
nalmente habiéndose  valido  de  una  ocasión  que  se  Ies  presen- 
tó ,  se  pasaron  á  Setubal  villa  marítima  ,  y  fortificada  ,  para 
poderse  poner  á  salvo  en  la  armada  del  Rey  en  caso  necesario. 
Algunos  se  inclinaban  al  duque  de  Rerganza  ,  pero  con  muy 
poca  esperanza,  por  lo  qual  aguardaban  con  tranquilidad  la 
decisión  de  los  jueces  para  tomar  después  sus  medidas. 

En  este  estado  llegó  al  fm  el  Rey  Don  Felipe  á  Badajoz  en  el 
mes  de  mayo :  inmediatamente  hizo  revista  del  exército,que 
se  componía  de  tres  mil  Españoles  veteranos;  siete  mil  de 
nueva  recluta  ;  quatro  mil  y  quinientos  Italianos ,  mandados 
por  Pedro  de  Mediéis  hermano  del  gran  duciue  de  To.scana ,  y 
tres  mil  Alemanes  que  conducía  su  general  Gerónimo  conde 
de  I.ondronio.  Confirió  el  duque  de  Alba  á  Don  Fernando  su 
hijo  el  mando  de  mil  y  qniiiienlos  caballos :  nombró  maestre 
de  campo  á  Don  Sancho  i;)ávila  :  y  á  Don  Francisco  de  Alava 
comandante  de  la  artillería.  Seguían  el  exército  un  gran  mí- 
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mero  de  carros  ,  y  bestias  de  carga  con  los  víveres,  y  municio- 
nes de  guerra,  y  raarcliahan  delante  los  peones  para  limpiar 
y  reparar  los  caminos.  Dispuestas  ya  enteramente  las  cosas,  y 
viendo  el  Rey  Don  Felipe  que  cada  dia  se  implicaba  mas  y  mas 
aquel  negocio  ,  y  que  no  habia  ningún  indicio  de  que  los  Por- 
tugueses desistiesen  de  su  obstinación  ,  envió  con  el  exército 
al  duque  de  Alba  ,  y  desaló  ó  cortó  aquel  nudo  Gordiano.  Yel- 
ves  y  Olivenza  se  entregaron  á  Pedro  de  Médicis  ,  que  se  ade- 
lantó con  las  guardias  del  Rey.  De  esta  suerte  todo  se  hacia 
fácil  al  Rey  Don  Felipe,  pues  todos  los  pueblos  estaban  des- 
cuydados,  como  acontece  siempre  en  un  reyno  ,  que  en  mu- 
cho tiempo  no  ha  tenido  guerra.  Pareció  conveniente  dexar 
por  entonces  á  Evora  porque  se  hallaba  tocada  de  la  peste  que 
se  habia  extendido  en  algunos  lugares. 

Capitula  VI. 

Antonio  prior  de  Ocrato  es  proclamado  por  Rey  de  Portugal.  En- 
trada del  Duque  de  Alba  y  conquista  del  Reyno. 

Entretanto  habia  venido  Antonio  á  Santaren  ,  acompañado 
de  sus  amigos  ,  á  fin  de  señalar  sitio  para  levantar  una  fortale- 
za.  Esta  fué  la  causa  que  se  pretextaba  de  su  venida  ;  pero  la 
verdadera  era  dar  principio  á  su  reynado ,  apoyado  en  el  amor 
de  sus  habitantes.  Fué  recibido  con  increible  aplauso  y  rego- 
cijo por  la  multitud,  que  habia  salido  á  esperarle  fuera  de  las 
puertas.  Allí  pues  un  zapatero  que  se  hallaba  sobornado  para 
ello  ,  levantando  un  pañuelo  en  la  punta  de  una  pica ,  lo  tre- 
moló como  una  bandera  ,  y  en  alta  voz  proclamó  a  Antonio 
Rey  de  Portugal.  Siguióle  inmediatamente  toda  la  descompues- 
ta multitud,  y  le  saludó  por  su  Rey  con  tantas  demostraciones 
de  alegría,  que  jamás  se  habia  visto  en  Portugal  cosa  .semejan- 
te. Después  de  esto,  rompiendo  apresuradamente  las  puertas 
de  la  casa  de  ayuntamiento  ,  introduxeron  en  ella  al  nuevo 
Rey  imaginario  y  de  farsa,  y  juraron  en  su  nombre.  Conclui- 
da esta  comedia  ,  se  puso  en  camino  para  Lisboa,  siguiéndole 
la  multitud  desenfrenada.  Recibióle  el  pueblo  con  extraordi- 
nario aplauso  en  la  puerta  de  Moreyra  ,  y  le  saludó  Rey  con 
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igual  júbilo  que  en  Santaren.  Fué  conducido  en  derechura  al 
I)alacio,  donde  le  juraron  solemnemente ,  y  enarbolando  las 
banderas  en  las  ventanas,  le  aclamaron  con  infinitos  vivas. 
Los  magistrados  aunque  aborrecían  esta  monstruosa  catástro- 
fe ,  no  se  opusieron  á  ella,  porque  á  unos  les  faltaban  las 
fuerzas  ,  y  á  otros  la  voluntad.  Siguieron  este  exemplo  otras 
ciudades,  y  muchos  gobernadores  de  las  fortalezas.  El  duque 
de  Berganza  ni  se  unia  á  Antonio  ,  ni  á  Don  Felipe ,  y  habién- 
dose retirado  á  sus  estados  escribió  cartas  al  Rey  Don  Felipe, 
vendiéndole  su  derecho  al  reyno  y  su  auxilio ;  los  que  aquel 
desechó  con  generoso  ánimo  ,  respondiéndole  que  á  él  y  á  su 
esposa  Catalina,  como  parienta  suya,  los  tratarla  con  todo 
género  de  beneficencia.  No  pudo  Antonio  atraer  á  su  partido 
á  los  gobernadores,  aunque  les  envió  á  Francisco  conde  de 
Yimioso,  por  lo  qual  intentó  reducirlos  por  fuerza  ,  juntando 
á  este  fin  en  los  campos  una  gran  multitud  de  gente  armada; 
pero  ellos  habiéndose  embarcado  en  un  navio  con  muchos  no- 
bles, se  huyeron  á  Aymonte,  pueblo  situado  en  el  parage  don- 
de desemboca  en  el  mar  el  rio  Guadiana.  Desde  allí  volvieron 
á  Castro  Marin  dentro  de  los  confines  de  Portugal ,  y  declara- 
ron á  Don  Felipe  por  su  Rey  verdadero  ,  y  legítimo  por  dere- 
cho hereditario,  y  á  Antonio  por  espurio,  enemigo  déla  pa- 
tria ,  traydor  y  rebelde.  El  arzobispo  de  Lisboa  asegurado  por 
su  dignidad,  no  se  movió  de  la  capital;  pero  se  puso  en  salvo 
Tello  que  se  habia  hecho  odioso  á  ambas  partes.  Los  embaxa- 
dores  del  Rey  Don  Felipe  se  escaparon  cada  uno  por  donde 
pudo  ( habiendo  antes  regresado  á  Castilla  el  duque  de  Osuna), 
y  llegaron  á  Badajoz  ,  no  sin  peligro  de  la  vida  por  el  odio  de 
la  plebe. 

En  este  tiempo  los  de  Setubal  habían  recibido  á  Antonio 
con  pompa  regia  y  admirable  afecto  ;  y  aunque  sus  amigos  le 
exhortaban  á  que  hiciese  la  guerra  lexos  de  la  capital  ,  no  qui- 
so darles  oídos  ,  y  se  volvió  desde  allí  á  Lisboa ,  confiado  ea 
sus  tropas  y  riquezas  y  en  la  buena  voluntad  que  le  tenian  los 
ciudadanos.  Comenzó  luego  á  juntar  dinero  ,  que  es  el  princi- 
pal nervio  de  la  guerra;  los  hombres  mas  opulentos  eran  opri- 
midos con  calumnias  ,  y  despojados  de  sus  riquezas  :  robó  el 
dinero  del  público  ,  y  de  los  particulares:  el  oro  y  la  plata  se 
sacaba  de  los  lugares  mas  escondidos  ,  y  se  fabricó  moneda  de 
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extraordinario  peso  con  el  nombre  de  Antonio.  También  se 
apoderó  de  las  alhajas  Reales  ,  y  no  se  abstuvo  ni  aun  de  las 
sagradas.  Hizo  repartir  armas  indistintamente  á  buenos  y  ma- 
los ,  esclavos  y  libres,  sin  excluir  á  los  negros,  y  los  frayles 
díscolos  abandonaban  sus  conventos  ,  y  se  presentaban  arma- 
dos y  á  caballo,  con  escandaloso  exemplo.  Tal  era  el  insano 
furor  que  habla  cundido  por  todas  partes. 

Por  el  contrario  el  Rey  Don  Felipe  dirigia  todas  sus  cosas 
con  la  mayor  prudencia  y  circunspección.  Mandó  á  los  gran- 
des de  los  dominios  confinantes  que  armasen  á  sus  subditos 
para  cuydar  por  todas  las  cercanías  de  que  no  se  introduxesen 
víveres  algunos  en  Portugal,  ni  de  allí  se  permitía  salir  á  nadie 
sin  ser  registrado.  Mientras  tanto  que  los  Portugueses  se  ha- 
llaban sitiados  por  todas  partes,  entró  el  duque  de  Alba  en  lo 
interior  del  reyno,  y  los  pueblos  y  fortalezas  se  le  entregaban 
inmediatamente.  La  guarnición  de  Setubal  se  resistió  al  prin- 
cipio, y  se  ostentó  armada  en  las  murallas.  Pero  como  no  hay 
gente  que  mas  pronto  se  acobarde  que  la  que  defiende  una  mala 
causa  ,  luego  que  vieron  dirigirse  contra  la  villa  quatro  caño- 
nes se  llenaron  de  terror  ,  y  hicieron  la  señal  de  la  entrega.  El 
duque  de  Alba  trató  bien  á  los  habitantes  ,  habiendo  reprimi- 
do el  militar  desenfreno,  y  se  contentó  con  el  suplicio  de  al- 
gunos pocos.  Entretanto  el  marques  de  Santa  Cruz  salió  del 
puerto  de  Santa  María  con  una  armada  de  sesenta  galeras  , 
treinta  navios  gi-andes  y  algunos  pequeños  ,  y  habiéndose  apo- 
derado de  varios  pueblos  ,  llegó  á  Setubal  á  tiempo  que  el  du- 
que de  Alba  combatía  la  fortaleza.  Aterrado  Mendo  de  Mota 
su  gobernador,  con  la  duplicada  fuerza  que  le  invadía,  se 
apresuró  á  hacer  la  entrega,  habiendo  capitulado  la  libertad 
de  todos  sus  bienes.  Tomáronse  tres  navios  en  el  puerto  ,  que 
habían  sido  enviados  para  el  socorro  de  la  fortaleza.  Desde  allí 
se  embarcó  el  exército  en  las  naves  y  algunos  pocos  caballos, 
y  navegó  á  Cascaes  ,  donde  con  ardid  y  esfuerzo,  ó  mas  bien 
con  feliz  temeridad,  venció  la  aspereza  del  sitio  y  la  superio- 
ridad de  fuerzas  del  enemigo ,  amenazando  á  una  parte  y  aco- 
metiendo á  otra ,  y  inmediatamente  se  hizo  dueño  de  Cascaes, 
abandonada  de  sus  habitantes.  Habiéndose  puesto  en  fuga  el 
exército  enemigo ,  que  mandaba  Diego  de  Meneses  ,  se  encerró 
este  en  la  fortaleza  con  veinte  compañeros  ,  y  á  la  verdad  con 


LIB.  VIH.  CAP.  VI.  211 

muy  mal  consejo,  pues  dirigiendo  contra  ella  el  duque  de  Al- 
ba su  artillería  para  expugnarla,  de  lal  modo  aterró  á  los  que 
se  hablan  encerrado  en  ella,  que  como  no  pudiesen  obtener 
condición  alguna  de  aquel  hombre  severo,  aunque  hicieron  la 
señal  de  la  entrega  ,  abrieron  las  puertas  para  \ivir  ó  perecer 
al  arbitrio  del  vencedor.  Meneses  que  fué  hecho  prisionero  á 
la  entrada  de  la  noche,  fué  degollado  al  dia  siguiente  ,  y  ahor- 
cado el  gobernador  de  la  fortaleza  con  dos  compañeros,  y  los 
demás  destinados  al  remo  en  las  galeras ,  para  que  aprendie- 
sen los  Portugueses  la  maldad  que  cometían  en  tomar  las  ar- 
mas contra  su  legítimo  Príncipe.  Después  de  este  suceso,  man- 
dó transportar  á  Setubal  la  restante  caballería  y  equipages 
víveres  y  municiones. 

Quedó  muy  consternada  Lisboa  con  la  noticia  de  haber  sido 
tomada  la  fortaleza  ,  y  sin  embargo  no  sabian  que  hacer  aque- 
llos hombres  plebeyos  é  ignorantes  ,  pues  toda  la  fuerza  y  va- 
lor no  pasaba  de  la  lengua.  Antonio  falto  de  consejo  ,  no  se 
determinaba  á  cosa  alguna;  pero  animado  por  las  exhortacio- 
nes de  muchos,  resolvió  finalmente  salir  al  encuentro  al  duque 
de  Alba  ,  para  tener  la  fortuna  de  las  armas.  Mandó  sentar  el 
campo  en  un  parage  oportuno  entre  Belén  y  la  ciudad  ,  en  el 
qual  encerró  á  la  multitud  armada,  sin  querer  dar  oidos  al 
magistrado  <le  Lisboa  ,  que  le  persuadía  la  entrega.  Quedóse  él 
en  Alcántara  en  un  lugar  alto  ,  desde  donde  vió  el  estrago  del 
castillo  de  San  Julián  ,  el  mas  fortificado  de  todos  ,  al  que  aco- 
metió Alba;  pero  de  ningún  modo  se  movió  de  allí  Antonio 
para  socorrer  á  los  que  peligraban.  El  gobernador  de  esta  for- 
taleza Tristaa  Vaz  ,  vencido  mas  con  las  promesas,  que  con 
la  fuerza  ,  vino  al  campo  del  duque  de  Alba  ,  y  se  apresuró  á 
hacer  la  entrega  por  medio  de  una  mugercilla.  Desde  allí  mar- 
chó á  Caboseco ,  isla  fortificada  en  la  embocadura  del  rio  Tajo 
y  hallándola  desierta  por  la  fuga  de  su  guarnición  ,  se  apoderó 
de  ella.  Para  entrar  en  el  puerto  con  la  armada  ,  le  servia  de 
estorbo  la  fortaleza  de  Belén  ,  y  los  navios  fondeados  en  me- 
dio del  rio,  y  guarnecidos  de  cañones.  Determinó  pues  com- 
batirla ,  acercando  contra  ella  su  artillería  ,  y  entretanto  hubo 
con  el  enemigo  algunas  peleas  favorables  á  los  Castellanos.  Lo 
primero  que  hizo  fué  ahuyentar  los  navios  con  algunas  descar- 
gas, y  destituido  de  este  apoyo,  y  aterrado  el  alcayde  con  la 
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continua  batería  ,  apresuró  la  entrega  para  librarse  del  peli- 
gro, y  á  la  verdad  no  hubiera  evitado  la  muerte,  si  no  hubiese 
intercedido  por  él  Antonio  de  Leyva  ,  á  quien  estimaba  mu- 
cho el  duque  de  Alba.  El  que  defendía  la  antigua  torre  en 
la  ribera  opuesta  ,  la  evacuó  intimidado  de  las  amenazas  del  ge- 
neral. 

Por  este  tiempo  llegó  hasta  Badajoz  el  cardenal  Alexandro 
Riario  ,  á  quien  enviaba  el  Papa  para  apaciguar  el  tumulto  de 
las  armas,  porque  deseaba  que  el  Rey  disputase  con  razones 
su  derecho ,  y  no  con  la  espada ,  y  que  no  se  encarnizasen  los 
Cathólicos  unos  contra  otros.  Pero  ya  llegó  larde  ,  y  casi  con- 
cluida la  guerra  ,  y  se  discurrió  mucho  sobre  su  venida.  Mas 
habiéndole  detenido  con  arle  el  Rey  Don  Felipe  ,  á  fin  de  que 
no  penetrase  en  Portugal ,  se  volvió  sin  haber  hecho  cosa  al- 
guna, sea  qual  fuere  el  intento  de  su  embaxada. 

Pero  volviendo  á  Antonio,  tenia  este  á  la  otra  parte  de  Al- 
cántara (rio  que  toma  su  nombre  de  un  puente)  diez  y  seis  mil 
hombres  cobardes  sin  disciplina  alguna  ,  ni  acostumbrados  á 
obedecer  ;  dignas  tropas  de  semejante  general ,  que  no  sabia 
suficientemente  disponer  el  exército  en  órden  de  batalla  ,  ni 
colocar  los  socorros  en  lugares  oportunos  ;  y  no  obstante  pu- 
blicaba que  iba  con  ánimo  resuelto  á  vencer  ó  n)orir  ,  aunque 
quando  llegó  el  caso  ,  no  hizo  lo  uno  ni  lo  otro.  El  duque  de 
Alba  ,  habien<lo  registrado  desde  cerca  el  campo  aproximó  sus 
tropas  ,  mediando  solo  entre  unas  y  oirás  el  rio.  Luego  que 
dió  todas  sus  órdenes  ,  se  sentó  en  una  silla  puesta  en  un  lu- 
gar alto  ,  para  dar  desde  allí  la  señal  de  la  batalla.  Molestaba 
Alba  con  la  artillería  el  campo  enemigo,  con  mas  terror  que 
daíio,  quando  se  encendió  la  pelea  en  el  puente  donde  Anto- 
nio habia  colocado  á  los  mas  atrevidos  ,  y  con  su  valor  fueron 
rechazados  los  Italianos.  Pero  animados  con  la  llegada  de  Co- 
lona ,  renovaron  el  ímpetu  ,  y  deshicieron  y  derribaron  los 
parapetos  que  hallaron  delante.  Mientras  tanto  Dávila  y  Don 
Fernando  de  Toledo  enviaron  los  esquadrones  de  caballería, 
que  causaron  grande  espanto  en  los  enemigos.  A  este  tiempo 
corrió  la  voz  de  que  habia  sido  tomado  el  puente  ,  y  infundió 
tanto  terror  en  los  ánimos  de  los  enemigos  ,  que  con  precipi- 
tada y  cobarde  fuga  caian  los  unos  sobre  los  otros.  Acometie- 
ron por  la  puerta  los  Italianos  y  Alemanes  armados  de  picas, 
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y  derribaron  á  todos  los  que  se  ponían  delante  ,  de  tal  modo 
que  mas  parecía  carnicería  que  pelea.  Mezclado  Antonio  en  la 
turba  de  los  que  huían  ,  llegó  á  la  ciudad  con  sus  principales 
amigos  ,  y  al  tiempo  de  entrar  en  ella  ,  recibió  una  herida  en 
la  cabeza  por  el  tropel  de  las  armas.  Inmediatamente  mandó 
echar  de  la  cárcel  á  los  presos  ,  y  se  escapó  por  otra  parle 
acompañado  de  algunos  pocos.  El  duque  de  Alba  ,  viendo  el 
feliz  suceso  de  los  suyos  ,  dió  la  señal  á  la  armada  ,  y  acome- 
tiendo esta  á  la  enemiga ,  se  apoderó  de  ella  con  poco  trabaxo. 
El  principal  cuydado  del  duque  de  Alba  era  ,  que  no  padeciese 
daño  ni  detrimento  alguno  la  ciudad  ,  lo  que  le  había  encarga- 
do el  Rey  con  mucho  encarecimiento.  Por  esta  causa  se  había 
adelantado  Don  Fernando  á  la  puerta  con  la  caballería  ,  y  ha- 
biéndose valido  de  la  estratagema  de  fingir  que  temía  embos- 
cadas ,  impidió  ni  soldado  el  saqueo  ;  pero  la  licencia  militar 
se  derramó  en  las  casas  de  campo  ,  que  son  muchas  y  muy 
opulentas  ,  y  en  arrabales  que  parecen  ciudades  ;  lo  que  cier- 
tamente no  pudo  evitarse  ,  ó  no  puso  mucho  cuydado  en  evi- 
tarlo el  duque  de  Alba  como  indulgente  con  la  tropa.  Así  cor- 
rió la  voz  ,  y  Escobar  que  se  halló  presente  ,  afirma  que  duró 
el  saqueo  por  espacio  de  tres  días.  Ni  las  tropas  de  marina  des- 
pués del  saqueo  de  la  armada  se  abstuvieron  de  los  edificios 
situados  á  las  márgenes  del  rio.  No  obstante  conservaron  in- 
violable el  respeto  á  las  iglesias  y  monasterios  donde  se  halla- 
ban custodiadas  las  alhajas  sagradas.  Acaeció  esta  batalla  el  día 
veinte  y  cinco  de  agosto  ,  y  los  historiadores  convienen  en  que 
no  fué  muy  reñida.  De  los  enemigos  murieron  poco  mas  de 
seiscientos  ,  y  casi  ciento  de  los  vencedores.  Afirmaban  algu- 
nos que  Antonio  podía  haber  sido  hecho  prisionero  en  la  fuga, 
si  los  caballos  le  hubieran  seguido  con  mas  diligencia  ,  y  echa- 
ban la  culpa  al  duque  de  Alba,  porque  deseaba  conservar  el 
mando  y  prolongar  la  guerra.  Otros  lo  negaban  ,  y  refutaban 
esta  calumnia  con  poderosas  i-azones  sacadas  de  la  militar  dis- 
ciplina. Tanta  es  la  malignidad  de  los  hombres  ,  que  disputan 
entre  sí  sin  respeto  alguno  de  'a  fama  agena  ,  ni  del  bien  pú- 
blico. Habiendo  salido  el  magistrado  fuera  de  las  puertas  de 
la  ciudad  ,  presentó  al  de  Alba  las  llaves  en  señal  de  la  entre- 
ga, y  fue  recibido  por  él  con  muchas  demostraciones  de  ho« 
ñor.  De  allí  á  dos  dias  llegó  la  armada  de  Indias  con  quatro 
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millones  ,  sin  haber  tenido  noticia  alguna  de  lo  que  habia  pasa- 
do. Viperano  en  su  libro  Z)c  obtenía  Portugalia ,  afirma  que 
habia  sido  conducida  á  Lisboa  por  Don  Alonso  de  Bazan  ,  que 
salió  al  encuentro  de  ella  con  sus  navios,  lo  que  me  parece  mas 
verosímil.  Entró  en  el  tesoro  Real  la  parte  que  le  tocaba  ,  y  to- 
do lo  demás  se  entregó  á  los  comerciantes  á  quienes  perte- 
nec  ia. 

Encargóse  á  Dávila  el  cuydado  de  perseguirá  Antonio,  el 
qual  habiendo  abandonado  á  Coimbra  ,  se  encaminó  á  Aveyro. 
Los  habitantes  no  quisieron  recibirle,  y  intentó  en  vano  tomar 
la  villa  por  asalto  ;  pero  habiendo  sido  recibido  dentro  de  sus 
muros  por  la  traycion  de  algunos,  descargó  su  ira  con  muertes 
y  robos.  Desde  allí  se  escapó ,  luego  que  tuvo  noticia  de  que  le 
seguía  el  enemigo,  y  llegando  á  Oporto  (que  los  antiguos  lla- 
maron Cale)  fué  recibido  con  mucho  obsequio,  habiéndose 
puesto  en  fuga  los  que  aborrecían  su  nombre.  Aumentadas  las 
fuerzas  de  Dávila  con  las  tropas  de  socorro ,  que  le  había  traí- 
do Don  Diego  de  Córdoba  ,  se  acercó  á  las  riberas  del  Duero, 
en  cuyo  paso  sobresalió  mucho  el  pronto  ingenio  y  audacia  de 
este  varón  fortísímo.  Causaba  terror  la  anchura  del  rio  y  su 
mucha  rapidez  :  faltábanle  barcos  para  la  travesía ,  y  toda  la 
ribera  opuesta  la  ocupaba  el  enemigo  con  hombres  y  caballos; 
pero  habiéndole  tomado  Dávila  algunas  barcas ,  se  burló  de  él, 
y  pasóá  la  otra  parte.  Atónitos  los  Portugueses  con  el  terror, 
y  después  de  haber  perecido  algunos  de  los  suyos,  se  pusieron 
en  fuga.  Antonio  fué  de  los  primeros ,  pues  luego  que  recibió 
el  tesoro  que  habia  depositado  en  aquella  ciudad,  se  huyó  con 
su  comitiva  á  Víaria.  Entretanto  Dávila  ,  habiendo  rechazado 
del  río  á  los  enemigos,  acercó  mas  sus  tropas  á  la  ciudad.  Al 
principio  procuraron  alejarlas  de  Oporto  con  su  artillería;  pe- 
ro sucediendo  á  esto  la  reflexión  ,  y  ablandados  con  las  pala- 
bras de  Dávila,  desistieron  de  su  pertinacia,  y  se  sugetaron  al 
imperio  del  Rey  Don  Felipe.  Desde  allí  envió  la  caballería  para 
perseguir  á  Antonio,  pero  se  cansaron  mucho  tiempo  en  va- 
no, porque  casi  todo  el  pueblo  estaba  de  su  parte,  y  él  iba 
mudando  de  guaridas  ,  y  se  disfrazó  para  no  ser  conocido. 

Después  de  la  victoria  entró  el  duque  de  Alba  en  Lisboa  ,  y 
á  su  instancia  ,  y  no  pudiendo  el  Rey  asistir  porque  se  hallaba 
gravemente  enfermo  hicieron  los  magistrados  el  juramento  de 
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fidelidad.  El  major  ciiydado  que  ahora  le  inquietaba  era  el  re- 
cíproco odio  de  las  dos  naciones,  porque  los  Castellanos  y 
Portugueses  se  insultaban  furiosamente  de  palabra  ,  de  lo  que 
á  cada  paso  se  originaban  pendencias  y  riñas  ,  que  solo  podían 
corlarse  con  la  severidad.  Pero  el  Rey  le  habia  prohibido  en- 
carnizarse contra  losPortugueses, deseoso  de  conciliar  su  afec- 
to con  la  blandura  y  suavidad.  Esto  hizo  mucho  mas  arrogan- 
tes á  los  Portugueses  ,  y  no  se  abstenían  de  provocar  con  todo 
género  de  injurias  á  los  Castellanos,  á  quienes  se  les  mandó 
estrechamente  (|ue  las  tolerasen  con  paciencia.  l\Ias  como  irri- 
tados de  sus  agi-avios ,  acudiesen  algunas  veces  á  las  armas, 
para  (pie  no  viniesen  á  parar  en  un  declarado  tumulto,  mandó 
el  duque  reparar  la  fortaleza  antigua  ,  situada  en  un  collado, 
y  metió  en  ella  á  la  tropa  con  la  artillería  y  demás  instrumen- 
tos de  guerra.  3Iicnlras  tanto  convaleció  el  Rey  Don  Felipe  por 
la  divina  misericordia;  pero  apenas  habia  salido  de  su  enfer- 
medad ,  cayó  en  otra  grave  pesadumbre,  que  le  originó  la  tem- 
prana muerte  de  la  Reyna  ,  que  falleció  de  una  calentura  el  dia 
veinte  y  siete  de  octubre  con  mucho  sentimiento  de  lodos.  De 
e-sle  modo  templa  Dios  las  cosas  de  los  mortales  mezclando  las 
alegres  con  las  tristes.  Cuydó  el  duque  de  Osuna  de  llevar  su 
cuerpo  al  Escorial  por  mandado  del  Rey,  y  concluida  esta  co- 
misión fué  nombrado  virey  de  Nápoles  ,  en  premio  de  los  ser- 
vicios que  habia  hecho  en  Portugal.  Dispuso  Don  Felipe  que 
se  restituyesen  á  Madrid  sus  hijas  y  el  Príncipe  heredero  Don 
Diego,  acompañados  del  obispo  de  Córdoba  y  de  Don  Francis- 
co Zapata  su  may  ordomo  mayor.  Doña  María,  que  era  reciea 
nacida  ,  no  vivió  mucho  tiempo  ,  y  habiendo  arreglado  lodos 
sus  negocios  con  la  brevedad  posible  ,  llegó  á  Yelves  el  dia 
cinco  de  diciembre,  y  fué  recibido  con  regia  magnificencia,  y 
con  mucha  alegría  y  aplauso  del  pueblo.  El  duque  de  Berganza 
acudió  luego  á  saludarle ,  y  le  recibió  el  Rey  su  pariente  con 
mucha  esplendidez  y  humanidad.  Visitó  después  á  Doña  Cata- 
lina su  prima,  y  convocó  las  cortes  del  reyno  en  Tomar  para 
el  año  siguiente. 


316 


HISTORIA  DE  ESPAÑA. 


Capitulo  vil. 

Excursiones  de  los  piratas  en  América.  Viage  de  Pedro  Sarmiento 
al  Estrecho  de  Magallanes  ,  y  sucesos  de  los  Portugueses 
en  la  India. 

En  los  años  anteriores  se  hablan  erigido  nuevas  sillas  epis- 
copales á  petición  del  Rey  Don  Felipe  ,  cuya  piedad  se  desvela- 
ba tanto  por  el  bien  de  sus  subditos.  De  la  diócesi  de  Segorbe 
se  desmembró  la  de  Albarracin  en  el  reyno  de  Aragón.  Habia 
sido  trasladado  oportunamente  desde  Si.'gorbe  á  Salamanca 
Don  Francisco  de  Soto  ,  que  encargado  en  su  viage  de  hacer  la 
pesquisa  contra  la  perversa  secta  de  los  iluminados,  deque 
hicimos  mención  arriba  ,  acabó  su  vida  mientras  se  ocupaba  en 
esta  comisión.  Casi  al  mismo  tiempo  fué  separada  también  de 
la  diócesi  de  Zaragoza  la  de  Teruel ,  ciudad  bastante  populosa. 
Los  primeros  obispos  electos  para  ello  no  tomaron  posesión 
de  esta  iglesia.  Don  Juan  de  Trillo  falleció  antes  de  llegar  ,  y 
Don  Juan  de  Artieda  fué  trasladado  de  Teruel  á  Jaca  por  justas 
causas.  Sucedió  á  aquel  Don  Martin  de  Salvatierra  y  á  este  Don 
Andrés  de  los  Santos.  A  Solo  sucedió  en  la  de  Segorbe  Don 
Francisco  Sánchez  ,  Valenciano  natural  de  Morella  ,  varón 
doctísimo  ,  el  qual  no  cumplió  un  año  entero,  habiendo  falle- 
cido en  el  anterior  de  setenta  y  nueve,  y  fué  electo  en  su  lugar 
Don  Gil  Lori  ,  Catalán.  Afines  de  este  año  falleció  Gerónimo 
Ossorio  ,  obispo  de  Silves  en  Portugal  que  habia  adquirido 
gran  fama  por  su  eloqiiencia.  También  murió  Gerónimo  Zuri- 
ta ,  natural  de  Zaragoza  ,  cuyos  escritos  ,  que  son  muchos  ade- 
mas de  los  Anales,  han  merecido  tanto  aprecio  de  los  naciona- 
les y  extraTigeros,  que  me  parece  ocioso  añadir  cosa  alguna  á 
sus  elogios.  Sucedióle  en  el  empleo  de  chronista  de  Aragón 
Gerónimo  Blancas,  elogiado  por  Don  Antonio  Agustín  en  una 
elegante  carta.  En  el  arzobispado  de  TJiírgos  sucedió  á  Mendo- 
za Don  Francisco  Pacheco,  y  ])or  su  muerte  fué  electo  Don 
Christóhal  Vela  obispo  de  Canarias.  El  año  siguiente  sucedió  á 
Don  Christóbal  Roxo  arzobispo  de  Sevilla  ,  el  cardenal  Don 
Rodrigo  de  Castro  obispo  de  Cuenca.  Promovido  Arnedo  de 
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la  diócesis  de  Mallorca  y  Menorca  á  la  de  Huesca  su  patria, 
tuvo  por  sucesor  á  Don  Juan  de  Vich  ,  Valenciano.  Cinco  años 
después  falleció  el  dia  nueve  de  enero  Don  Fernando  arzobispo 
de  Zaragoza  ,  hijo  de  Don  Alonso  ,  que  gobernó  lo  espiritual  y 
temporal  con  grande  equidad  y  prudencia,  y  con  admirable 
opinión  de  santidad.  Erigió  muchas  iglesias  y  monasterios,  fué 
muy  liberal  con  los  pobres  y  miserables,  y  benéfico  para  con 
todos.  IMandó  sepultarse  en  la  capilla  de  San  Bernardo  de  la 
catedral ,  que  en  mucha  parte  habia  edificado  á  su  costa.  Fué 
electo  en  su  lugar  Don  Bernardo  de  Fresneda  obispo  de  Cuen- 
ca ,  y  por  muerte  de  este  Don  Andrés  de  los  Santos  trasladado 
de  Teruel  ,  en  cuya  diócesis  le  sucedió  Don  Diego  Ximenez.  El 
mismo  año  en  que  falleció  Don  Fernando  de  Aragón  ,  murió 
también  Don  Pedro  Guerrero  arzobispo  de  Granada  ,  ilustre 
por  su  santidad  y  doctrina  ,  y  tuvo  por  sucesor  á  Don  Juan  de 
Mendoza. 

Acaeció  al  mismo  tiempo  la  dichosa  muerte  de  Pedro  Navar- 
ro natural  de  Bladrid  ,  martirizado  con  cruelísimos  suplicios 
por  los  lloros  de  Marruecos,  por  la  constancia  con  que  pre- 
dicaba la  Religión  Christiana.  Pvefiérense  de  él  cosas  admira- 
bles ,  pues  habiéndole  cortado  la  lengua  hablaba  tan  clara  y 
distintamente  como  si  la  tuviese  íntegra,  dando  gracias  á  Dios 
de  que  le  habia  hecho  partícipe  del  martirio.  Después  le  encla- 
varon de  pies  y  manos;  pero  porque  en  este  suplicio  no  cesaba 
de  confesará  Christo ,  y  detestar  la  perfidia  mahometana  en 
que  él  habia  caido ,  le  metieron  los  Moros  por  la  frente  un  cla- 
vo muy  grueso.  Quitáronle  de  la  cruz  ,  y  viendo  que  aun  esta- 
ba vivo  ,  le  enclavaron  por  la  garganta  ,  y  vencedor  de  tantos 
suplicios  volóá  la  eterna  bienaventuranza.  Su  cuerpo  fué  en- 
tregado á  los  Christianos  á  solicitud  del  embaxador  Don  Pedro 
Venegas,  y  sepultado  en  la  capilla  de  la  Virgen  donde  se  cele- 
braban los  oficios  divinos.  Su  túnica  mojada  en  sangre,  la  di- 
vidió como  reliquia  entre  los  Christianos  que  se  hallaban  pre- 
sentes el  padre  fray  Ignacio  del  órden  de  la  Santísima  Tri- 
nidad. 

En  America  se  hallaba  todo  tranquilo  á  excepción  de  algu- 
nas leves  peleas  con  los  confinantes,  las  quales  mas  exercita- 
ban  que  fatigaban  á  los  Españoles.  Hicieron  algunos  daños  los 
piratas  mandados  por  su  capitán  Francisco  Drake.  Este  pues 
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habiéndose  hecho  á  la  vela  el  año  anterior  en  el  puerto  de  Pli- 
nioulh  corria  con  quati-o  navios  las  costas  de  Africa  robando 
todo  (|iianto  encontraba.  Un  prisionero  Portugués,  piloto  muy 
práctico  ,  le  conduxo  á  la  extremidad  de  la  América  Meridio- 
nal ,  y  la  fuerza  de  las  tempestades  le  obligó  á  detenerse  y  in- 
Vermr  en  la  bahía  de  San  Julián.  Habitan  aquella  l  egion  en 
extremo  fria  unas  gentes  fieras,  é  incultas  que  carecen  de  to- 
do, y  es  tan  estéril  el  terreno  de  Iciia  y  madera,  que  se  vieron 
obligados  á  hacer  pedazos  un  navio  para  mantener  el  fuego- 
Algunos  de  los  marineros  perecieron  atravesados  con  las  fle- 
chas de  los  bárbaros.  Luego  que  estuvo  el  mar  tranquilo  intro- 
duxo  las  naves  en  el  estrecho  de  Magallanes  ,  y  desde  él  salió 
al  mar  de!  Sur ,  donde  agitado  por  una  horrible  tempestad, 
que  duró  quarenta  dias ,  perdió  dos  naves,  porque  la  vice-ca- 
pilana  volviendo  á  entrar  en  el  estrecho ,  se  retiró  á  Inglaterra, 
y  la  otra  fué  sumergida  en  las  olas  con  toda  su  gente.  Recorrió 
después  las  costas  de  Chile  y  del  Perú  ,  y  robó  algunos  navios 
que  se  hallaban  fondeados  en  el  puerto  del  Callao,  admirándo- 
se los  Españoles  de  una  audacia  tan  extraordinaria.  Dirigióse 
desde  allí  á  las  costas  de  Panamá,  y  de  la  Nueva  España  donde 
hizo  opulentas  presas  ,  y  navegó  hasta  los  quarenta  y  cinco 
grados  del  Septentrión  entre  tormentas  y  borrascas,  no  ha- 
biendo encontrado  el  estrecho  que  buscaba ;  pero  descubrió 
alg'unas  islas  del  todo  desconocidas  ,  y  á  la  mayor  de  ellas  la 
llamó  Albion  por  el  nombre  de  su  patria.  Peleó  felizmente  en 
las  islas  de  los  Ladrones  con  sus  habitantes  medio  fieras,  y 
mató  á  veinte  de  ellos.  Arribó  á  la  isla  de  Ternate  ,  donde  re- 
cogió alguna  especería ,  y  después  de  haber  reconocido  la  de 
Java  ,  á  los  dos  meses  y  medio  de  continua  navegación  ,  llegó 
al  Cabo  de  Buena  Esperanza.  Todos  los  suyos  se  hallaron  á  pi- 
que de  perecer  de  sed  antes  que  llegasen  á  Sierraleona  (que  los 
geógrafos  creen  ser  la  que  Ptolemeo  llama  el  carro  de  los  Dio- 
ses). Después  de  haber  hecho  allí  agua  y  leña  ,  y  sin  haber  de- 
Xado  de  navegar,  arribó  finalmente  á  Plimouth  de  donde  habia 
salido  ,  habiendo  sobrevivido  únicamente  la  quarla  parte  de  la 
tripulación. 

Don  Francisco  de  Toledo  ,  que  sucedió  á  Castro  en  el  virey- 
nalo  del  l'erú,  halló  todas  las  cosas  en  mucho  abandono  y  des- 
cuydo,  y  uo  pudicndo  evitar  el  daño  recibido  ,  procuró  á  lo 
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menos  vengarle,  habiendo  despachado  del  puerto  dos  navios. 
Sin  embargo  no  hicieron  cosa  alguna  ,  ó  por  la  ignorancia  ó 
por  la  cobardía  de  los  soldados  ;  y  á  (in  de  impedir  que  volvie- 
sen los  piratas,  intentó  cerrar  el  estrecho,  habiendo  enviado 
con  oíros  dos  navios  á  Pedro  de  Sarmiento  hombre  diligente  y 
activo,  con  Pablo  Corso  comandante  de  los  pilólos,  para  que 
los  piratas  no  quedasen  sin  castigo  de  haber  intentado  invadir 
el  mar  del  Sur.  Llegaron  en  treinta  dias  de  continua  navega- 
ción á  la  embocadura  del  estrecho;  pero  habiendo  sido  arroja- 
da de  el  una  de  las  naves  por  la  fuerza  de  las  tormentas ,  se 
volvió  al  Callao  de  donde  habia  salido.  La  otra  en  que  iban  em- 
barcados Sarmiento  y  Corso  entró  después  de  mucho  trabaxo 
en  el  estrecho,  cuja  boca  tiene  sesenta  millas.  Sus  costas  lle- 
nas de  ensenadas  entre  horribles  escollos  se  estrechan  en  qua- 
tro  partes,  hasta  que  solo  llega  á  distar  una  de  otra  poco  mas 
de  tres  millas.  Desde  el  Oriente  al  Poniente  tiene  de  largo  qua- 
renta  y  qnatro  millas  no  rectas ,  sino  con  playas  tan  torcidas 
ácia  el  mediodía  ,  que  á  los  que  lo  miran  de  lejos  parece  tierra 
y  no  mar.  Su  mayor  anchura  no  excede  de  cinqüenta  millas ,  y 
se  dice  que  está  en  el  grado  cinqüenta  y  uno  de  latitud  austral; 
y  en  su  medio  se  juntan  infinitas  aguas  con  arregladas  crecien- 
tes, que  suben  á  siete  varas  de  altura.  En  el  refluxo  son  tan 
violentas  las  corrientes  que  se  burlan  de  los  vientos  y  de  los 
navios  á  vela  llena ,  y  para  que  su  ímpetu  no  los  arrebate  se 
amarran  á  lo  menos  con  tres  áncoras.  Habiéndolo  reconocido 
todo  con  gran  diligencia ,  y  apoderádose  de  algunos  de  los  bár- 
baros, que  viven  en  aquellas  inhabitables  costas,  se  volvieron 
á  Espaíia  como  les  habia  mandado  el  virey  Toledo  con  próspe- 
ra navegación  ,  siendo  los  primeros  que  atravesaron  el  estre- 
cho de  Magallanes  con  la  proa  vuelta  á  nuestra  hemisferio.  Su 
intento  era  el  cerrar  el  mar  ;í  los  enemigos  levantando  casti- 
llos de  una  y  otra  parte  en  lo  mas  angosto  del  canal ,  y  que  se 
transportasen  á  Espafia  las  riquezas  de  la  America  Meridional 
por  el  estrecho,  y  no  por  el  istmo  de  Panamá;  pero  de  esto 
hablaremos  en  lugar  competente. 

Cinco  años  antes  habia  fallecido  Loaysa  arzobispo  de  Lima  , 
y  fué  electo  en  sn  lugar  Toribio  Mogrovejo,  varón  ¡lustre  pop 
su  santidad  y  zelo  apostólico,  que  entró  en  su  diócesis  el  afio 
de  mil  quinientos  ochenta  y  uno.  El  virey  Don  Francisco  de 
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Toledo  se  dedicó  con  la  mayor  actividad  á  arreglar  todas  las 
cosas  concernientes  ai  gobierno  civil.  Visitó  todo  el  reyno  del 
Peni,  se  instruyó  muy  por  menor  detestado,  frutos  y  pro- 
ducciones de  cada  provincia ,  y  formó  unas  ordenanzas  que 
con  justa  razón  le  adquirieron  el  título  de  Numa  Americano. 
Pero  es  mas  fácil  dictar  remedios  que  ponerlos  en  práctica.  In- 
tentó desgraciadamente  subyugar  con  grandes  fuerzas  á  los 
Indios  Cliiraguanos  muy  distantes  de  Lima,  que  causaban 
muchos  daños  á  sus  confinantes,  y  habiendo  sido  vencido  y 
derrotado,  se  volvió  con  ignominia  y  pérdida  á  aquella  ciu- 
dad. Tampoco  en  Chile  gozaban  mucha  prosperidad  los  Espa^ 
ñoles,  porque  la  audacia  de  los  bárbaros  crecia  con  la  desidia 
de  los  nuestros. 

Regresó  Atayde  á  Lisboa  desde  la  India  donde  hizo  grandes 
hazaiias ,  y  fué  recibido  con  mucho  aplauso.  Dividióse  en  tres 
gobiernos  todo  el  imperio  Portugués  en  aquellas  partes.  Anto- 
nio IMuñiz  fué  nombrado  gobernador  de  ¡Malaca  ,  y  de  todo  lo 
que  se  comprende  desde  el  reyno  dePegií  hasta  la  China.  An- 
tonio de  Noroua  diverso  del  antecedente,  obtuvo  con  título 
de  Virey  desde  el  Cabo  Guardafú  hasta  Ceilan  y  Francisco  Bar- 
reto  todo  lo  demás  que  se  extiende  al  Occidente  en  las  costas 
de  Etiopía,  porque  un  hombre  solo  no  podia  sostener  tanto 
peso.  Muñiz  no  marchó  á  su  gobierno,  con  pretexto  deque 
no  se  le  daba  lo  necesario  para  la  guerra,  por  loqual  no  cesó 
de  enviar  al  lley  quejas  contra  Noroiia ,  y  finalmente  sin  ha- 
bérsele formado  causa  le  arrojó  de  la  India  de  órden  del  Rey, 
y  le  sucedió  en  el  mando,  y  habiendo  regresado  Noroña  á  Por- 
tugal acabó  su  vida  en  breve  tiempo  por  el  pesar  que  le  causó 
esta  ignominia.  Muñiz  se  portó  con  Leonisio  Pereyra  ,  que  fué 
nombrado  para  aquel  remoto  gobierno,  del  mismo  modo  que 
Noroña  con  él,  pero  con  muy  distinta  suerte :  tan  varios  son 
los  consejos  de  los  hombres  c|ue  hacen  aquello  mismo  que  re- 
prueban  en  otros.  Fué  sitiada  Málaca  poi"  los  Javanés,  y  des- 
jjues  por  el  Rey  de  Achen  enemigos  quotidianos,  pero  sin  fru- 
to alguno;  antes  bien  con  mucho  daño  y  estrago  de  hombres  y 
navios,  y  con  gran  gloi'ia  de  Vega  que  tomó  á  su  cargo  la  de- 
fensa en  aquel  caso  tan  repentino.  En  las  Molucas  todo  suce- 
día desgraciadamente:  perecieron  muchos  navios  auxiliares, 
armas  y  provisiones  de  guerra  junio  con  muchos  hombres,  y 
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fueron  asesinados  los  Rej'eziielos  por  algunos  malvados  que 
vagaban  |)or  todas  partes.  Pimcntel  fué  acometido  y  muerto 
por  los  .íavanes  vengadores  de  sus  delitos,  y  Gonzalo  Pereyra 
que  liabia  consentido  en  la  muerte  de  uno  de  los  Reyezuelos, 
murió  en  el  mar  afligido  por  la  tristeza  de  tantas  pérdidas.  Las 
cosas  no  podian  hallarse  en  peor  estado  quando  se  hizo  á  la 
vela  en  Lisboa  el  nuevo  virey  Lorenzo  de  Tavora  que  murió  en 
el  viage  ,  y  habiéndose  abierto  la  cédula  Real ,  fué  declarado 
virey  Diego  de  Meneses  que  sucedió  á  Rluñiz. 

En  este  tiempo  no  acaeció  cosa  alguna  digna  de  memoria  ,  y 
solo  hubo  algunos  combales  con  los  piratas.  Fué  enviado  otra 
vez  á  la  India  el  mismo  Atayde  conde  de  Atougía  ,  para  que 
pusiese  remedio  á  tantos  males.  El  valor  y  actividad  de  Pablo 
de  Lima  refrenó  la  licencia  de  los  piratas  ,  y  declaró  la  guerra 
á  llidalcan,  el  qual  pidió  la  paz  y  le  fin;  concedida  ,  pero  no 
duró  mucho  tiempo.  Entretanto  arribó  Francisco  Bárrelo  á 
su  gobierno  de  las  costas  de  Etiopia ,  y  pasó  con  tropas  por 
orden  del  Rey  á  reconocer  las  minas  de  oro  que  allí  habia.  En 
todo  hubiera  sido  feliz  este  hombre,  no  menos  experto  en  los 
negocios  civiles  que  en  los  militares  ,  y  que  habia  sido  virey  de 
la  India ,  si  no  se  lo  hubiese  estorbado  el  padre  Francisco  Mon- 
tesclaros  Je.suita,  á  cuyo  consejo  le  mandó  el  Rey  que  se  su- 
gelase  en  esta  expedición.  Emprendió  Bárrelo  contra  su  dic- 
tamen un  viage  por  un  camino  asperísimo  en  que  padeció 
increibles  trabaxos,  y  peleó  prósperamente  con  los  cafres.  Sa- 
lióle el  .Tesuita  al  encuentro  en  Castro  Sena  donde  se  li  abaxa- 
ban  unas  minas  de  oro,  y  habiendo  reprehendido  con  mucha 
acrimonia  á  Bárrelo,  h;  mandó  desistir  de  lo  comenzado ;  lo 
que  á  la  verdad  era  nuiy  ridículo,  quando  él  mismo  habia  sido 
el  autor  de  aquella  vana  empresa  y  de  tantas  calamidades.  Fi- 
nalmente el  disgusto  de  esta  contradicción  causó  la  muerte  en 
dos  dias  á  aquel  hombre  ilustre  con  tantas  hazañas.  Su  cuerpo 
fué  conducido  á  Lisboa,  y  mandó  el  Rey  que  se  le  hiciesen 
magníficas  exéquias.  Fué  declarado  sucesor  en  las  cédulas  Rea- 
les Vasco  Fernandez,  y  obligado  por  el  mismo  Jesuíta  a  reti- 
rarse deallí,  volvió  á  Mozambique  las  tropas  con  descrédito 
de  su  fama.  Pero  aconsejado  por  los  mas  prudentes  Portugue- 
ses á  que  recobrase  su  obscurecido  honor,  intentó  nuevamen- 
te aquella  empresa  por  mejor  y  mas  fácil  camino,  después  de 
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haber  removido  al  pedag;ogo  que  regresó  á  Portugal.  Mas  ha- 
biendo sido  engañado  por  la  perfidia  de  los  cafres,  á  quienes 
venció  algunas  veces  en  varios  combates,  aterrado  del  Irabaxo 
que  costaba  el  beneficio  de  los  metales,  se  volvió  finalmente  á 
Mozambique,  después  que  se  le  acabaron  los  víveres ,  dexan- 
do  á  Antonio  Cardoso  para  que  explorase  aquellas  regiones  con 
doscientos  soldados,  todos  los  quales  perecieron  á  manos  de 
los  cruelísimos  cafres. 

Capitula  VIH. 

Entrada  del  Duque  de  Alenzon  en  Flándes.  Toma  de  Tornay  por  el 
de  Parma.  Felices  sucesos  en  la  Frisia. 

Las  cosas  de  Flándes  se  enredaban  mas  y  mas  cada  dia,  ha- 
biendo llamado  el  Príncipe  de  Orange  con  repetidas  cartas  al 
duque  de  Alenzon  á  fin  de  dar  nuevo  fomento  al  incendio  que 
lo  consumiese  todo.  Decia  pues  que  era  preciso  animar  al  par- 
tido, consternado  con  la  última  victoria  del  Rey  Don  Felipe, 
juntando  quanto  antes  las  tropas  auxiliares.  Pero  Alenzon  no 
podia  enviarle  socorro  alguno,  por  hallarse  la  Frauíña  agitada 
con  las  guerras  civiles,  que  liabia  encendido  la  cruel  ¡jerlina- 
cia  de  los  Hugonotes.  A  uno  y  otro  les  era  muy  sensible  que 
se  dilatasen  los  socorros,  quando  su  facción  se  hallaba  tan 
abatida.  Montigni  habia  causado  muchos  daños á  los  de  Gante 
1581.  y  ^  principios  del  año  de  mil  quinientos  ochenta  y  uno  dei'ro- 
tó  la  caballería  de  los  Franceses  en  Cambray.  Después  de  esto 
Allipenni  se  apoderó  de  Brecja ,  que  era  las  delicias  de  la  fami- 
lia de  Nassau,  habiendo  antes  tomado  por  asalto  la  fortaleza. 
A  estos  males  se  juntaba  la  fortuna  del  conde  de  Renneberg 
que  en  el  territorio  de  Groninga  habia  quebrantado  de  tal 
suerte  las  fuerzas  de  los  enemigos ,  que  no  se  atrevían  ya  á  ha- 
cerle frente.  Pero  en  medio  de  la  carrera  de  sus  victorias,  este 
varón  no  menos  belicoso  que  erudito  en  las  lenguas  griega  y 
latina,  Murió  de  una  calentura  con  grave  sentimiento  délos 
Realistas.  Fué  sustituido  en  su  lugar  por  el  Príncipe  de  Parma 
el  Español  Francisco  Verdugo ,  que  desde  niño  se  habia  criado 
en  Flándes. 
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Como  el  de  Orange  se  hallaba  tan  escaso  de  fuerzas,  procu- 
ro animar  á  los  suyos  con  la  astucia.  Después  de  haber  abjura- 
do la  obediencia  al  Rey  Don  Felipe,  renovóla  iconomaquia  ó 
destrucción  de  las  sagradas  imágenes,  y  prohibió  que  se  cele- 
brasen los  divinos  oficios ,  imponiendo  penas  á  los  contraven- 
tores. Fueron  borradas  y  abatidas  las  armas  y  insignias  de  los 
Reyes  de  España,  despedazados  sus  sellos  y  abrogados  todos 
sus  empleos,  como  si  la  beregía  y  el  nombre  Espai"íol  no  pudie- 
sen caber  junios  en  Flándes.  Con  estos  artificios  sostenía  á  los 
suyos,  mientras  que  llegaban  los  socorros  de  Francia ,  con  los 
quales  confiaba  que  su  partido  seria  igual,  ó  superior  en  fuer- 
zas al  de  los  Españoles.  Entretanto  el  duque  de  Alenzon  que 
estaba  impaciente  por  llegar  á  Flándes ,  hacia  los  mayores  es. 
fuerzos  para  extinguir  las  discordias  de  Francia;  y  finalmente 
por  su  mediación  ,  y  la  de  la  Reyna  madre  apaciguó  la  guerra 
que  poco  antes  se  habia  renovado,  á  fin  deque  arregladas  las 
cosas  domesticas,  le  quedase  lugar  para  turbar  las  estrauas. 

Hallábase  Cambray  muy  próxima  á  ser  tomada  por  la  cruel 
espada  del  hambre,  quando  retirándose  de  allí  con  prudente 
consejo  las  tropas  del  Rey ,  introduxo  Alenzon  en  esta  ciudad 
un  poderoso  exército.  Después  tomó  á  los  Flamencos  algunos 
pueblos  fortificados  de  aquel  territorio,  y  los  aseguró  con  gente 
y  víveres.  Pero  hallándose  falto  de  dineio  pai'a  la  paga  del  es- 
tipendio, y  desertándosele  á  cada  paso  los  soldados ,  volvió 
con  el  exercito  á  Francia  ,  y  pasó  á  Inglaterra  para  promover 
las  Reales  nupcias  que  codiciaba  mucho,  no  menos  que  la  Rey- 
na madre,  con  el  objeto  de  alejar  á  Isabel  de  los  Hugonotes 
que  se  hallaban  orgullosos  con  su  auxilio ,  y  asegurar  á  su  hijo 
la  dignidad  Real  ,  que  según  la  posición  de  las  estrellas,  le  ha- 
bia pronosticado  un  astrólogo.  La  Inglesa  que  tenia  otras  mi- 
ras, disimulaba  artificiosamente  con  el  designio  de  intinn'dar 
al  Rey  Don  Felipe  con  la  alianza  de  los  Franceses,  y  entrete- 
ner al  de  Alenzon  para  que  no  invadiese  la  Flándes,  y  que  no 
llegase  esta  á  unirse  al  imperio  Francés.  De  este  modo  se  en- 
gañaban recíprocamente  las  dos  Reynas,  atendiendo  cada  una 
á  su  propia  conveniencia.  Pero  habiendo  sido  recibido  Alenzon 
con  Real  magnificencia,  y  obsequiado  con  todo  género  de  fies- 
tas y  regocijos,  no  solo  dió  pábulo  á  los  discursos  del  vulgo, 
sino  también  á  los  de  aquellos  que  ponen  lodo  su  conato  en 


224  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

escudriñar  los  arcanos  de  los  Príncipes.  Y  á  la  verdad  ,  de  tai 
modo  sobresalía  entre  los  pretendientes  en  el  favor  de  la  Rey- 
na,  que  trocaron  entre  sí  de  anillos,  en  señal  de  esperanza 
del  futuro  casamiento.  Mas  la  Reyna  que  se  vcndia  á  muchos, 
no  se  entregaba  á  ninguno ,  y  unas  veces  se  manifestaba  apa- 
sionada ,  y  otras  desdeñosa,  mudando  de  semblante,  según  le 
acomodaba  á  sus  intereses.  El  Príncipe  de  Orange  acostumbra- 
do á  sacar  partido  de  las  cosas  que  le  ofrecía  la  casualidad,  hi- 
zo correr  la  voz  de  que  se  efectuaban  las  bodas ;  con  cuyo  ru- 
mor inspiró  tanto  ánimo  á  los  Flamencos  confederados,  que 
se  persuadieron  se  juntarían  las  fuerzas  de  ambos  reyuos  para 
arrojar  de  aquellas  provincias  al  Español. 

Entretanto  Risbourg  y  Mansfeld  tomaron  varios  pueblos 
con  la  espada  del  hambre,  que  expugna  lo  mas  fuerte,  y  el 
Príncipe  de  Parma  habiendo  arrojado  á  los  enemigos  del  cam- 
po de  Tornay,  puso  sitio  á  la  ciudad.  Cuéntase  esta  entre  las 
mas  fortificadas,  y  tomó  su  nombre  de  las  sesenta  y  odio  tor- 
res que  adornan  y  guarnecen  sus  murallas.  Fué  en  lo  antiguo 
asiento  y  capital  de  la  nación  de  los  Nervios,  gente  muy  beli- 
cosa. La  fortaleza  erigida  por  Enrique  VIII  Rey  de  Inglaterra, 
está  situada  sobre  el  rio  Escalda  que  baña  la  ciuilad.  Hallábase 
ausente  de  ella  el  Príncipe  de  Espino  su  gobernador,  que  habia 
ido  á  poner  asechanzas  á  Gravelinas  ,  y  no  habiéndolo  conse- 
guido, perdió  á  Tornay.  Tomó  á  su  cargo  el  defenderla  su  nui- 
ger  Felipa  Lalane  matrona  de  varonil  ánimo,  que  hallándose 
continuamente  expuesta  á  los  peligros  ,  fué  herida  en  un  bra- 
zo. Las  balas  arrojadas  contra  la  ciudad  abrieron  sus  muros 
por  dos  parles,  y  habiendo  pegado  fuego  á  las  minas,  pelearon 
muchas  veces  en  las  brechas  ;  pero  al  fin  se  entregó  baxo  de 
condiciones,  y  salió  de  allí  la  guarnición  con  los  predicantes 
hereges,  que  hablan  acudido  de  todas  parles,  como  á  una  sen- 
tina de  iniquidad.  Luego  que  el  Príncipe  de  Parma  restableció 
la  Religión  y  el  gobierno,  tomó  en  esta  ciudad  quarteles  de  in- 
vierno, y  recobró  las  alhajas  de  las  iglesias  que  los  hereges  se 
hablan  llevado,  enviando  á  este  efecto  la  caballería.  En  la  Fri- 
sia  sucedía  todo  prósperamente  baxo  la  conducta  de  Verdugo, 
el  qual  á  fines  de  septiembre  venció  á  los  enemigos  en  batalla 
junto  con  los  tenientes  Billí  y  Tasis ;  los  despojó  de  su  campo 
y  bagages,  y  se  escaparon  muy  pocos  que  llevasen  la  noticia  de 
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la  den-ola,  entre  los  quales  fueron  heridos  Tsorris  y  Nassan. 
Estas  SOI)  las  cosas  mas  memorables  que  acaecieron  este  año  en 
Flándes. 

A  últimos  del  antecedente  fueron  despedidas  de  Portugal 
Jas  tropas  Italianas  ,  y  enviadas  á  los  navios  como  si  ya  se  lui- 
hiese  concluido  la  guerra.  A  la  verdad  las  fortalezas  en  Africa 
se  habian  sugetado  voluntariamente  al  Rey  Uon  Felipe  ;  pero 
los  Portugueses  llevaban  á  mal  su  dominio,  y  estaban  dispues- 
tos á  substraerse  de  él  si  se  les  presentase  ocasión  de  poder 
hacerlo.  Aden)ás  de  esto  Antonio  prior  de  Ocrato  se  mantenía 
todavía  oculto ,  á  fin  de  tomar  el  partido  que  le  sugiriese  el  es- 
tado de  las  cosas  ;  y  ciertamente  era  tauto  lo  que  le  amaba  la 
gente  del  pueblo  ,  que  aunque  ofreció  Don  Felipe  ochenta  mil 
ducados  por  su  cabeza  ,  y  declaró  pena  de  muerte  conti-a  los 
que  le  recibiesen  li  ocultasen  ;  no  hubo  ninguno  que  se  mo- 
viese á  denunciai'le,  á  pesar  de  tan  grande  premio,  ni  tampoco 
los  aterraron  tan  severas  penas  para  no  recibirle  y  ocultarle. 
Habia  atraído  Antonio  á  su  partido  las  islas  que  Driel  llama 
Flandricas  por  el  nombre  de  su  descubridor,  y  otros  Terceras 
á  excepción  de  la  de  San  Miguel ;  por  lo  qual  no  estaba  de  tal 
manera  concluida  la  guerra  ,  que  se  pudiesen  despedir  con  se- 
guridad las  tropas  ,  especialmente  habiendo  muerto  muchos 
Alemanes  y  Españoles  ,  y  restituídose  otros  muchos  á  sus  ca- 
sas enriquecidos  con  la  presa  ;  y  los  que  habian  quedado  baxo 
de  las  banderas,  estaban  muy  exasperados  de  la  importuna  se- 
veridad de  los  consejeros  que  comisionó  el  Rey  para  entender 
de  las  quejas  que  daban  los  Portugueses  contra  los  cabos  del 
exércíto,  acusándolos  de  que  habian  procedido  con  mucho  de- 
senfreno. Murmuraban  con  grande  insolencia  en  sus  corrillos 
contra  el  Rey  y  sus  ministros  ,  porque  iiuerían  casli;^nr  á  los 
rpie  en  pocos  días  habían  sugetado  un  reyno  entero,  quando 
I)or  el  contrario  debían  recibir  un  donativo  por  sus  heróycas 
hazañas  y  trabaxos.  Estas  y  otras  cosas  proferían  con  militar 
licencia  ;  pero  habiéndose  reconocido  las  cuentas  del  estipen- 
dio de  las  tropas  ,  y  examinadas  otras  cosas  de  poca  conse- 
qüencía  ,  y  no  habiendo  los  comisionados  citado  á  ninguno  en 
justicia  ,  se  apaciguaron  aquellos  clamores. 

El  Rey  Don  Felipe  que  se  había  propuesto  atraer  con  bene- 
ficios el  afecto  de  los  Portugueses  ,  estaba  confiado  en  (pie  po- 
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tiriu  mantener  e!  re}  no  con  pocas  fuerzas,  por  lo  qual  sp  mos- 
traba mny  indulgente,  para  concillarse  por  este  medio  e!  amor 
de  aquella  gente  opulenta  y  valerosa.  Finalmente  ,  después 
que  visitó  á  Doña  Catalina,  muger  del  duque  de  Berganza  pasó 
á  Tomar  villa  situada  entre  Santaren  y  Coimbra  ,  para  congre- 
gar corles  del  reyno  en  le  monasterio  del  orden  Militar  de 
Christo.  Celebróse  allt  la  primera  sesión  el  dia  diez  y  nueve 
de  abril  ,  en  la  que  confirmó  con  juramento  los  privilegios, 
inmunidades  y  prerogativas  ;  y  recíprocamente  le  juraron  á 
él ,  y  á  su  hijo  Don  Diego  ,  couio  lieredero  del  reyno,  habien- 
do comenzado  el  duque  de  Berganza  ,  y  su  hijo  el  duque  de 
Barcelos  ,  á  quienes  abrazó  al  tiempo  que  se  inclinaban  para 
besarle  la  mano.  Muchas  de  aquellas  cosas  que  habia  prome- 
tido al  principio  ,  en  caso  que  le  recibiesen  sin  tumulto  ,  las 
concedió  ahora  con  gran  beneficio  de  la  nación  ,  pero  condes- 
cendió á  todas  sus  peticiones,  que  así  en  público  como  en  par- 
ticular eran  muy  excesivas.  Confirmó  al  de  Berganza  en  el  em- 
pleo de  general  de  ¡a  caballería  y  le  condecoró  con  el  Toyson  de 
Oro.  Juzgaban  algunos  (¡ue  debia  sunrimii'se  la  universidad  de 
Coimbra,  alegando  para  ello  razones  no  despreciables  ,  lo  que 
llevó  tan  á  mal  ,  que  antes  por  el  contrario  la  recibió  baxo  su 
protección.  Dió  el  hábito  de  las  órdenes  de  Caballería  á  algu- 
nos procuradores  de  las  ciudades  ,  á  otros  les  señaló  rentas 
anuales,  y  á  otros  les  hizo  regalos  de  dinero,  para  que  ninguno 
saliese  de  su  presencia  sin  algún  beneficio.  Concedió  títulos  de 
Condes  á  Francisco  Sala  y  Fernando  de  Noroña  ,  á  aquel  de 
Matusiños  ,  y  á  este  de  Linares  ;  pero  siendo  infinitos  los  me- 
moriales que  le  entregaban,  dexó  al  arbitrio  de  Don  Antonio 
Piñeyrrt  obispo  de  Leyria  ,  y  Christóbal  de  Mora  el  conceder 
gracias.  Sin  embargo  no  estaban  los  nobles  satisfechos  de  la 
regia  liberalidad  ,  porque  codiciaban  cosas  mayores  ;  por  lo 
qual  se  quejaban  mucho  de  la  parsimonia  del  Rey,  y  de  la  mala 
\oluntad  de  sus  ministros. 

Concluidas  las  cortes;  se  puso  en  camino  Don  Felipe  para  Lis- 
boa y  se  detuvo  en  Almada,  situada  al  frente  de  aquella  ciudad, 
de  la  que  la  separa  el  rio  Tajo  mientras  se  disponía  el  aparato 
del  triunfo.  Entretanto  y  para  refrenar  á  los  isleños  de  las  Ter- 
ceras ,  que  estaban  muy  insolentes,  envió  con  quatro  navios  y 
tropas  á  Pedro  de  Valdés,  y  para  que  al  mismo  tiempo  prote- 
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giese  a  los  habilanles  de  San  Miguel,  y  recibiese  los  navios  que 
venian  de  la  India,  habiéndole  pi'oliibido  que  emprendiese  cosa 
algnna  contra  las  otras  islas,  antes  que  se  le  juntasen  mayores 
tropas  que  en  breve  le  seguirían.  Pero  e.veculó  lo  contrario  de 
lo(|ue  se  le  habia  mandado;  porque  ya  fuese  para  ganar  de  an- 
temano el  honor  de  la  victoria,  ó  incitado  por  una  ocasión  que 
le  parecía  oportuna,  acometió  á  los  habitantes  de  la  Tercera,  y 
tuvo  una  desgraciada  pelea.  Ellos  pues  instruidos  por  un  fray- 
le  del  orden  de  San  Agustín  ,  pusieron  delante  del  primer  es- 
quadron  una  tropa  de  toros  feroces,  y  iiabiéndolos  agarro- 
chado, los  soltaron  repenlinamentecontra  los  Castellanos,  á 
los  quales  los  desordenaron  y  derrotaron  con  grande  estra- 
go,  y  con  tanta  crueldad  que  no  perdonaron  á  ninguno. 
Fueron  muertos  quatrocíentos,  y  de  los  Portugueses  menos 
de  treinta.  Habiendo  llegado  cerca  de  las  islas  la  armada  de 
Indias  ,  y  recibido  una  noticia  muy  confusa  del  estado  de  las 
cosas  de  Portugal  ,  mientras  el  comandante  deliberaba  sobi-e 
el  rumbo  que  debía  tomar  ,  se  conjuraron  los  marineros  por 
el  deseo  de  ver  á  sus  mugeres  é  hijos  :  y  volvieron  las  proas 
acia  Lisboa.  Encontróla  Lope  de  Figueroa,  que  mandaba  la 
segunda  esquadra  de  la  armada  Real,  que  iba  á  juntarse  con  la 
de  Valdés  ,  y  se  admiró  de  la  negligencia  de  este  hombre,  pues 
le  di\eron  los  Portugueses  que  no  le  habían  visto  en  parte  al- 
guna. Finalmente  ,  habiéndola  despachado  á  Lisboa,  llegó  á  las 
islas  ,  y  á  vista  de  la  pérdida  de  Valdés  ,  y  de  que  los  enemigos 
se  hallaban  mas  fortificados  de  lo  que  se  habia  creído  ,  se  vol- 
vió con  su  compañero  á  las  costas  de  Portugal.  Valdés  fué 
puesto  en  prisión  ;  pero  habiéndose  aplacado  el  Rey  en  breve 
tiempo  ,  le  mandó  dar  libertad.  Antonio  que  se  habia  escapado 
en  un  navio  de  la  Enclusa  á  Francia,  envió  después  á  las  islas 
un  esquadron  de  soldados  ,  habiéndolas  dado  esperanzas  de 
que  dentro  de  poco  tiempo  pasaría  él  con  una  poderosa  arma- 
da. La  de  la  India  llegó  felizmente  á  Lisboa  ,  y  su  comandante 
fué  recibido  con  mucha  benignidad  por  el  Rey  ,  el  qual  ha- 
biendo atravesado  el  rio,  entró  en  la  ciudad  á  últimos  de  junio 
con  magnífico  triunfo  ,  y  muchas  demostraciones  de  regocijó, 
estando  vestidas  las  paredes  con  tapicerías  ,  pinturas  y  otros 
adornos  .  v  las  calles  con  arcos  de  trecho  en  trecho.  Fué  con- 
ducido por  los  magistrados  baxo  de  un  palio  de  oro  á  la  iglesíí 
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catedral  ,  y  (Irspiies  de  haber  dado  gracias  á  Dios,  se  transfirió 
al  palacio  Real  acompañado  de  toda  la  nobleza  ,  y  con  grande 
aplauso  y  aiegrí;;  del  pueblo. 

Capitulo  IX. 

Alianza  tJe  los  Estados  con  la  Reyna  de  Inglaterra.  Declaran  á  Alen- 
zon  Duque  de  Brabante.  Prósperos  sucesos  del  Príncipe  de 
Parma. 

Aumentáronse  al  Rey  Don  Felipe  los  cuydados  con  la  ex- 
tensión de  su  imperio  ;  porque  al  paso  que  se  hacia  mas  temi- 
l)le  á  otros  con  la  unión  de  Portugal  á  Castilla,  era  consiguien- 
te que  temiese  ú  aquellos  que  le  temían.  Por  tanto,  temerosos 
los  estados  confetlerados  de  Flándes,  y  la  Reyna  de  Inglaterra 
«le  que  no  podrian  resistir  á  su  excesivo  poder,  si  no  se  le  opo- 
nían con  sus  fuerzas  reunidas  ,  formaron  una  nueva  alianza 
mas  estrecha,  á  la  que  suscribieron  Alenzon  y  la  Reyna  su  ma- 
dre con  varios  pretextos.  Rezeloso  el  Rey  Don  Felipe  de  que 
nna  tormenta  tan  formidable  vendría  al  fin  á  descargar  en  sus 
«lominios  ,  se  quejó  por  medio  de  su  embaxador  al  Re^  de 
Francia  ,  deque  Antonio  prior  de  Ocrato  fuese  favorecido  y 
tratado  honoríficamente  en  su  reyno  ,  y  <le  que  el  duque  de 
Alenzon  se  hubiese  sublevado  públicamente  para  invadir  la 
Flandes,  sin  respeto  alguno  á  la  paz  jurada,  y  finalmente,  que 
de  ningún  modo  se  refrenaba  á  los  Franceses ,  c¡ue  molestaban 
las  fronteras  de  Flándes  ,  y  que  si  estas  no  eran  hostilidades, 
]e  preguntaba  ,  ¿quáles  lo  serian?  A  esto  el  Rey  Enrique  atri- 
buyendo la  culpa  á  la  Reyna  madre  ,  cuya  autoridad  era  muy 
grande  en  Francia,  le  respondió  :  que  Antonio  liabia  sido  reci- 
bido por  la  Reyna  su  madre  ,  como  un  subdito  calamitoso; 
pues  afirmaba  ella  que  tenia  derecho  de  disponer  del  reyno  de 
Portugal  ,  como  lo  habia  asegurado  su  embaxador  Urbano  de 
San  Geiais  ,  que  envió  á  este  fin,  y  que  podía  hacerlo  "sin  inter- 
vención del  Rey  Üon  Felipe  ,  porque  no  se  lo  prohibía  ningún 
artículo  de  la  paz  concertada.  Que  no  habia  podido  impedir 
los  intentos  de  Alenzon  ,  sin  embargo  de  que  prohibió  por  un 
edicto  á  los  Franceses  que  no  siguiesen  sus  banderas,  ui  hicie- 
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sen  (laño  alguno  eu  les  douiinius  liel  Rey  Calliólico  ,  y  qiio  tle- 
hia  atribuir  á  la  malicia  de  los  lienipus,  y  á  la  insolencia  de 
sus  subditos  el  que  no  fuesen  obedecidos  sus  mandatos.  Pero 
el  Rey  Enrique  ,  aunque  parecía  desaprobar  públicamente  las 
•í.xpediciones  del  liijo  ,  y  de  la  madre  ,  no  le  pesaba  el  que  las 
'rauiasen  ,  pues  por  medio  de  ellas  sallan  de  Francia  todas  las 
Dcrsonas  que  turbaban  el  estado  ,  y  se  aligeraba  el  reyno  de 
¿ste  gravoso  peso.  A  estos  cuydados  del  Rey  Don  Felipe  se  aña" 
dio  el  de  baber  llegado  iJluc-Aliá  Argel  con  sesenta  galeras, 
porque  aunque  no  se  babia  cumplido  el  tiempo  de  las  treguas 
jomo  es  tan  inconstante  la  palabra  de  los  bárbai'os  quando  se 
les  presenta  alguna  esperanza  de  utilidad  particular,  era  temi- 
')le  que  intentase  alguna  enq)resa  ,  que  turbase  mas  y  mas  la 
]u¡elud  pública.  Pero  aunque  corrían  estos  rumores  ,  sin  em- 
'jargo  después  de  baber  arreglado  los  negocios  de  Alrica,  no 
•nlentócosa  alguna  que  se  ilirigiese  á  quebrantar  las  treguas, 
inlretanlo  transigió  el  Rey  Don  Felipe  con  el  Clésar  acerca  del 
(rincipado  de  Final  ,  babiendo  enviado  á  Italia  á  Don  Juan 
Vlanrique,  el  qual  inlroduxoen  la  fortaleza  una  guarnición  de 
Españoles,  que  la  tuviese  á  nombre  del  César,  y  despidió  la  do 
Alemanes  ,  pagándoles  su  estipendio. 

Hallábase  todavía  Alenzon  en  Inglaterra  con  la  vana  espe- 
ranza de  las  bodas.  La  Rey  na  á  quien  entre  otras  cosas  no 
igradaba  la  persona  ,  ni  el  carácter  de  este  jóven  ,  le  despidió 
de  sí  con  dudoso  semblante  con  un  espléndido  acoinpañamien- 
lO  de  nobles  ,  y  algunas  compañías  de  gente  armada,  liabién- 
ílole  dado  (juatrocientos  mil  escudos  para  reclutar  caballería 
;n  Alemania  ,  á  fin  de  que  mantuviese  la  guerra  ,  y  inquietase 
al  Rey  Don  Felijie.  Llegó  á  Flesinga  el  dia  diez  de  febrero  de 
nil  quinientos  ochenta  y  dos.  Desde  allí  pasó  á  ilidleburg  ,  y  1 
inalmente  á  Amberes  ,  donde  fué  recibido  con  suma  alegría 
nabiéndose  adornado  todas  las  calles  de  la  ciudad,  que  no  per- 
donó gasto  alguno  para  festejarle.  Habiéndole  conducido  con 
gran  pompa  al  palacio  ,  prestó  el  juramento  (|ue  se  le  pedia,  y 
ornando  las  insignias  del  gobierno,  fué  saludado  duque  de  Bra- 
')anle.  Los  habitantes  de  Hainault  y  el  tle  Artois  veian  clara- 
mente que  con  sus  fuerzas  no  podían  sostener  el  extraordina- 
rio peso  de  esta  guerra,  por  lo  qual  sentían  mucho  la  falta  de 
los  llspañoles.  Alegrábase  en  su  interior  el  ile  Parnia;  mas  pa- 
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ra  DO  alejar  de  sí  á  los  grandes,  acostumbrados  á  disfrutar  ¡o 
premios  de  la  milicia ,  se  manifestaba  neutral ,  hasta  que  ablan- 
dados y  atrahidos  aquellos  por  Risbourg,  con  quien  trataba 
muy  familiarmente,  y  habiéndolo  consentido  después  de  bien 
examinado  el  negocio,  avisó  al  Rey  con  secreto  que  convenia 
volviese  á  Flándes  el  soldado  Español ,  porque  sin  él  serian  va- 
nos é  iniUiles  todos  sus  esfuerzos  contra  tantos  enemigos ,  y 
que  ademas  dispusiese  dinero  para  la  paga,  pues  por  su  de- 
fecto babia  perdido  en  el  año  antecedente  las  mejores  ocasio- 
nes. El  Rey  Don  Felipe,  deseoso  de  adquirir  el  reyno  de  Por- 
tugal, parecía  haber  olvidado  la  guerra  de  Flándes  ,  que  con 
admirable  arte  y  valor  sostuvo  el  Príncipe  de  Parma. 

Por  este  tiempo  se  hallaban  los  confederados  llenos  de  llan- 
to y  consternación  por  la  desgracia  del  de  Orange  ,  que  en  el 
diadiezyocho  demarzo,  en  que  cumplía  años  el  duque  de 
Alenzon  ,  estuvo  muy  próx'mo  á  perecer  á  manos  de  Juan  de 
Jáuregui  natural  de  Bilbao.  Este  pues  armado  de  una  pistola 
cargada  con  dos  balas  y  de  un  puñal,  presentó  á  Orange  un 
memorial  después  de  la  alegría  de  nn  convite ,  y  mientras  se 
ocupaba  en  desdoblarlo,  le  disparó  el  tiro  á  la  cara;  y  le  pasó 
del  carrillo  izquierdo  al  derecho  por  baxo  de  la  oreja  ,  arran- 
cándole dos  dientes ,  y  sin  haberle  hecho  herida  alguna  en  la 
lengua.  Inmediatamente  sacó  el  puñal  con  su  ensangrenda  ma- 
no ( pues  se  le  habia  reventado  el  cañón  de  la  pistola  por  la 
demasiada  pólvora,  hiriéndole  el  dedo  pulgar)  para  atravesar- 
le el  corazón.  Pero  habiendo  sido  .Táuregui  detenido  por  uno 
de  los  guardias  ,  le  acometió  con  una  hacha,  y  acudiendo  otros 
oí  ruido  le  mataron  con  veinte  heridas.  Levantó Holach  á  Oran- 
ge  que  estaba  tendido  en  el  suelo,  y  llevándole  ásn  cuarto,  le 
puso  en  manos  de  los  médicos.  Divulgada  esta  noticia  por  to- 
da la  ciudad,  se  convirtió  en  llanto  toda  su  alegría,  y  no  faltó 
mucho  para  que  el  pueblo,  inclinado  siempre  á  creer  lo  peor, 
descargase  su  ira  contra  el  duque  de  Alenzon  y  los  Franceses, 
como  cómplices  ó  autores  del  hecho,  sospechando  que  los  Cal- 
vinistas repelinn  la  función  de  San  Bartolomé,  y  que  comen- 
zaban la  mortandad  por  el  de  Orange ,  |)ara  que  faltando  este, 
pudiese  reynar  mas  firmemente  en  Flándes.  Lo  cierto  es  que 
corrieron  mucho  riesgo,  pero  los  protegió  el  de  Orange,  cuya 
palabra  imploró  Alenzon  con  mucha  sumisión,  enviando  una 
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carta  ii  loa  magistrados  .porque  le  impedía  hablar  la  ligadura 
de  la  herida  )  en  qui;  les  aseguraba  que  los  Franceses  no  habian 
tenido  parle  alguna  en  aquella  maldad,  de  laque  fueron  acu- 
sados como  cómplices  dos  Flamencos  uno  de  ellos  religioso 
Dominico  llamado  Timerman ,  y  ambos  padecieron  el  último 
suplicio.  El  de  Tarnia  solicitó  en  vano  á  las  ciudades,  habien- 
do enviado  á  todas  las  inmediatas  sus  reyes  de  armas,  porque 
habia  corrido  la  voz  de  que  el  de  Orange  no  moriría  de  aquella 
herida,}  en  electo  convaleció,  después  que  estuvo  algunos 
(lias  de  peligro. 

A  este  mismo  tiempo  se  juntaron  las  tropas  de  Alenzon  en 
las  fronteras  del  Artois,  y  fué  tomada  por  fraude  la  ciudad  de 
Lens;  pero  acudió  luego  el  de  Parma  y  los  rodeó  por  todas 
partes,  para  (¡ne  los  ladrones  no  se  escapasen  con  la  presa  ,  r 
en  breve  tiempo  la  recobró  y  se  entregó  el  pueblo.  No  les  fué 
mas  favorable  la  fortuna  en  el  asalto  de  ^■amur,  pues  ape- 
nas tuvieron  lugar  para  ponerse  en  fuga,  habiendo  abando- 
jsado  su  artillería.  De  este  modo  comenzaron  los  Franceses 
ignominiosamente  sus  empresas  ,  que  fueron  para  ellos  el 
pronóstico  de  una  desgraciada  guerra.  Pero  el  de  Parma  des- 
pués de  explorar  bien  todas  las  cosas  sitió  de  repente  á 
Odenarda,  á  cuyo  fin  envió  delante  á  Risbroug  con  la  caballe- 
ría. Habia  íortiíicado  TSuan  la  ciudad  con  nuevas  obras  ,  y  tam. 
bien  servia  de  grande  estoi  bo  el  rio  Escalda  que  la  baila  ,  y  se 
habia  derran>ado  por  los  campos,  para  levantar  trincheras. 
Por  esto  pues  fue  preciso  mudar  mas  de  una  vez  las  baterías, 
y  en  tan  prolixo  y  pi^rfiado  ataque  trabaxo  infinito  el  arte  y  la 
fuerza.  Finalmente  los  enemigos  pai'a  no  verse  expuestos  á  pa- 
decer las  últimas  extremidades,  hicieron  la  entrega  á  los  tres 
meses,  con  las  mismas  condiciones  con  que  se  entregó  Tornay 
á  la  vista  de  Alenzon  que  habia  venido  con  tropas  para  socor- 
l  er  á  los  sitiados.  Tomaron  los  enemigos  por  engaño  á  Alost 
donde  ¡os  Cathiilicos  <le  aquel  territorio  habian  juntado  sus  ri- 
cpiezas  como  en  lugar  seguro  ,  con  grande  infamia  de  la  guar- 
«iciun  ,  y  á  fin  de  borrarla  se  apoderó  por  ardid  de  la  fortaleza 
de  (laasbek. 

Poi'  este  tiempo  llegaron  á  Flándes  á  últimos  de  julio  cinco 
mil  Españoles,  y  quatro  mil  Italianos,  y  fueron  recibidos  pw 
el  de  Parma  V  el  exorrilo  con  extraordinaria  alegría.  A  estos 
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se  añadieron  qiialrocientos  Ingleses,  la  mayor  parle  Calhólí- 
cos  ,  y  muchos  nobles  (cuyo  número  aumenta  ui)  autor  l'la- 
meuco)  á  quienes  trató  coa  muclio  obsequio  el  de  Parma,  pa- 
ra atraerse  por  medio  de  ellos  á  muchos  veteranos  déla  misma 
«ación.  Poco  después  recobró  á  Lira  por  una  estratagema  de 
Lichfeld  Sempil  noble  Escocés ,  habiéndole  abierto  la  puerta 
los  mismos  centinelas  engañados;  y  acometiendo  por  ella  los 
soldados  del  Rey,  que  estaban  en  emboscada,  se  apoderaron 
de  la  ciudad  sin  derramar  sangre  alguna.  Los  de  Alenzon  lia- 
bian  puesto  sus  reales  cei  ca  de  Dunkerque  ,  fortificada  por  la 
naturaleza  y  por  el  arte.  Componíase  su  exército  de  diez  mil 
infantes,  y  dos  mil  y  quinientos  caballos,  y  se  decia  que  le 
daba  el  Rey  su  hermano  cinqi'ienla  mil  escudos  mensuales  pa- 
ra la  paga,  fuera  de  lo  que  le  enviaba  la  Reyna  madre  de  su 
propio  peculio.  El  de  Parma  ,  que  ardia  en  deseos  de  dar  la 
batalla,  acercó  sus  reales  al  rio,  pero  la  rehusó  el  enemigo,  y 
solo  hubo  algunas  correrías,  y  ligeras  escaramuzas  con  varia 
fortuna.  Disponía  ya  echar  algunos  puentes  al  rio  ,  para  aco- 
meter á  Alenzon,  quando  este  levantó  su  campo,  y  marchó  á 
Gante,  y  á  fin  de  que  no  pareciese  (|ue  huia  de  la  batalla,  hizo 
correr  la  voz  de  que  era  llamado  por  sus  habitantes ,  por  ser 
necesaria  su  presencia  para  la  inauguración.  Sin  embargo  no 
pudo  evitarla  del  todo  ,  habiéndole  seguido  las  tropas  del  Rey 
por  la  espalda.  Pero  los  carros  que  pusieron  por  barreras,  y 
la  artillería  que  dispai-aban  contra  ellos  desde  los  muros  de 
Gante,  impidió  que  en  aquel  dia  no  quedasen  derrotadas  las 
tropas  de  Alenzon.  Mientras  tanto  el  de  Parma  tomó  de  grado 
ó  por  fuerza  varios  pueblos  fortificados  ,  y  los  aseguró  cotí 
guarniciones.  El  castillo  de  Cambresis  no  le  costó  trabaxo  al- 
guno ;  pero  en  Kinova  adíjuirieron  mucha  fama  los  soldados 
pues  á  la  verdad  se  hallaron  mas  cerca  de  padecer  hambre  los 
sitiadores  que  los  sitiados  ;  por  haber  prohibido  Enrique  que 
se  introdu.xesen  víveres  algunos  en  Fiándes.  Por  esto  pues 
condu.xo  su  exércilo  á  quarleles  de  invierno  cerca  de  Bruselas 
hallándose  fatigado  con  la  escasez  y  enfermedades.  Biron  tra- 
xo  de  Francia  algunas  tropas  de  socorro  ,  y  las  desembarcó  en 
Dunkerque;  en  ellas  se  contaban  tres  mil  Esguízaros  ,  y  tres 
mil  y  quinientos  infantes  y  caballos  Franceses.  Después  de  ha- 
ber excculado  Verdugo  grandes  hazañas  ,  y  vencido  á  Holach 
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on  batalla  ,  no  pudo  tomar  á  Lockcm  ,  porque  se  lo  impidie- 
ron los  Franceses;  pero  se  apoderó  de  Slreinvicli ,  que  Ren- 
neberg  no  pudo  expugnar  con  un  dilatado  sitio  ,  liabiéndola 
escalado  con  el  favor  de  las  tinieblas  de  la  nocbe.  Fueron  to- 
mados de  una  y  otra  parle  algunos  pueblos  fortificados,  y 
oti'os  acometidos  en  vano  ,  y  uno  de  ellos  fué  Lovayna.  Des- 
pués que  Montigni  dió  muchos  exemplos  de  heroico  valor, 
murió  de  una  coz  que  le  tiró  un  caballo  ,  y  en  la  última  hora 
amonestó  dicazmente  á  sus  hijos  ,  que  perseverasen  constan- 
temente en  la  Religión  Calhólica  ,  y  en  el  obsequio  y  obedien- 
cia del  Rey. 

Por  este  tiempo  comenzaba  Alenzon  á  disgustarse  de  aquel 
precario  mando,  cuya  autoridad  tenian  realmente  los  estados. 
Irritábale  ademas  la  pertinacia  de  los  Flamencos  ,  porque  no 
habia  podido  conseguir  de  ellos  que  si  moria  sin  hijos,  se  imie- 
sen  las  provincias  al  reyno  de  Francia.  Esto  á  la  verdad  jamás 
lo  pensaron  los  Flamencos,  pues  le  habian  llamado  pública- 
mente para  que  les  defendiese  su  libertad  ,  y  no  para  que  los 
sugelase  á  su  imperio.  No  temían  menos  el  orgullo  francés  que 
la  severidad  española,  y  su  designio  era  suscitarla  discordia 
entre  uno  y  otro,  para  ser  espectadores  de  la  guerra  sin  peli- 
gro suyo.  Asi  pues,  Alenzon  para  no  hacer  el  papel  de  prínci- 
pe de  comedía,  y  no  pudiendo  sufrir  la  ignominia  que  el  Prín- 
cipe Malhías  había  tolerado  por  tan  largo  tiempo  ,  comenzó  á 
discurrir  en  su  ánimo  ,  que  nunca  obtendría  un  verdadero 
mando  si  no  se  valía  de  la  fuerza  ,  á  lo  qual  le  instigaba  Juan 
Bodíoo  su  secretario,  hombre  de  refinada  astucia. 

En  Italia  no  sucedió  cosa  alguna  memorable.  El  marqués  de 
Mondejar  fué  removido  del  gobierno  de  Nápoles ,  porque  ha- 
bia caído  en  algunos  defectos.  Sucedióle  Don  Juan  de  Zúñiga 
que  se  hallaba  de  embaxador  en  Roma.  Concluyó  las  grandes 
obras  que  Mondejar  habia  comenzado  en  el  puerto  ;  y  en  su 
lugar  fué  nombrado  Don  Pedro  Girón  duque  de  Osuna,  que 
llegó  á  Nápoles  en  este  año.  Los  escritores  Italianos  dicen  que 
fué  poco  grato  á  la  nobleza  por  su  fausto  y  arrogancia  intole- 
rable ;  pero  fué  también  severo  vengador  de  los  delitos  ,  sin 
respeto  ni  acepción  alguna  de  personas. 
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Capitulo  X. 

Derrota  de  la  armada  del  prior  de  Ocrato  en  las  Isla>  Tercera». 
Concilio  provincial  de  Toledo. 

No  podiaii  los  Portugueses  acostumbrarse  á  sufrir  el  mando 
tlesus  émulos  los  Castellanos  ,  y  la  Real  benignidad  y  blandu- 
ra ,  con  que  lodos  eran  tratados,  no  aplacaba  la  fiereza  de  sus 
ánimos  ,  lo  que  molestaba  en  extremo  al  Rey  Don  l'elipo.  Jun- 
tábase á  esto  la  pertinacia  de  los  isleños  ,  y  la  rabia  que  tenían 
de  hacer  mal  ;  pues  incitados  por  su  crueldad  encarcelaron 
sin  distinción  alguna  á  muchos  eclesiásticos  y  seculares  de  pro- 
bidad conocida.  Los  jesuítas  fueron  los  mas  perseguí  dos,  y  ha- 
biéndoles tapiado  las  puertas  con  cal  y  canto  ,  los  sepultaron 
vivos  en  su  colegio.  No  cesai-on  de  acriminar  la  conducta  del 
gobernador  Cipriano  Figueredo  ,  hasta  que  consiguieron  que 
Antonio  le  removiese  ,  y  envió  desde  Francia  para  sucederle  á 
RIanuel  de  Silva  con  amplísimos  poderes.  El  Rey  Don  Felipe 
se  hallaba  todavía  fluctuante  entre  los  opuestos  dictámenes  de 
sus  ministros,  y  no  habia  determinado  cosa  alguna  acerca  de 
las  islas  Terceras.  IMas  habiendo  llegado  á  su  noticia  que  en 
Francia  se  disponía  una  armada,  mandó  juntar  navios,  reclu- 
lar  tropas,  y  preparar  todo  lo  demás  necesario  para  la  guerra, 
encaijgando  al  marqués  de  Santa  Cruz  el  cuydado  de  dirigirlo 
lodo.  Fste  pues  ,  salió  inmedíalamente  con  treinta  y  ocho  na- 
vios que  estaban  fondeados  en  el  rio  Tajo  ;  pero  no  llegó  el  caso 
de  que  se  le  juntase  en  el  viage  otra  esquadra  que  se  disponía 
en  Andalucía.  A  rnetliados  de  julio  habia  llegado  á  la  isla  de 
San  Miguel  la  armada  Francesa  ,  que  se  componía  de  mas  de 
sesenta  naves,  siendo  su  almirante  Felipe  Estrozi,  y  Mr.  Bri- 
sac  su  teniente.  ¡Mandaba  las  tropas  Bcaumont,  y  habia  acudi- 
do mucha  nobleza,  por  .ser  los  Franceses  por  su  natural  carác- 
ter tan  inclinados  á  las  armas,  y  á  los  peligros. 

Luego  qu(!  desembarcó  el  soldado  corrió  inmediatamente  al 
sa<iueo.  Está  la  ciudad  situada  en  un  pe(|ueíio  promontorio  ,  y 
por  la  parte  occidental  la  domina  una  fortaleza;  y  deseoso  An- 
tonio df  apuderai-se  de  ella  ,  á  fin  de  sugetar  enleranienle  las 
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islas  á  su  dominio,  envió  delante  algunos  que  tanteasen  á  la 
guarnición  ,  y  como  no  respondiese  cosa  alguna  favorable,  de- 
terminó combatirla.  Pero  inmediatamente  mudó  de  parecer, 
habiendo  \isto  la  armada  Española  ,  en  iaqual  juntándose  los 
principales  cabos  para  deliberar,  lueron  varios  sus  dictáme- 
nes. A  enció  al  fin  el  de  los  que  juzgaban  que  se  debia  pelear  ; 
porque  habiendo  llegado  al  punto  de  no  poder  evitarse  el  com- 
bate sin  mengua  de  la  honra  Española,  se  resolvieron  á  vencer 
óá  morir  con  honor.  También  los  capitanes  Franceses  desea- 
ban la  batalla  ,  por  la  esperanza  que  tenian  de  vencer  ,  antes 
que  se  juntase  toda  la  armada  Española  ,  aunque  algunos  co- 
mandantes de  navios  fueron  de  opuesto  parecer.  A  la  verdad 
era  muy  desigual  la  suerte,  pues  debian  pelear  dos  navios  de 
los  enemigos  con  cada  uno  de  los  Españoles ,  y  si  la  batalla  era 
desgraciada,  se  seguia  á  estos  mucho  mayor  daño;  pues  ade- 
mas de  la  perdida  de  las  islas  ,  habia  el  peligro  de  perderá 
Portugal  ,  que  se  sublevaría  inmediatamente  ,  luego  que  viese 
triunfantes  las  banderas  de  Antonio.  Los  Franceses  no  podian 
temer  otro  daño  que  el  de  la  pérdida  de  algunos  pucos  navios 
y  tropas.  Finalmente ,  estando  resueltos  unos  y  otros  á  pelear, 
se  pusieron  en  orden  de  batalla ;  pero  habiéndose  afloxado  el 
viento,  impidió  la  calma  el  combate.  El  dia  siguiente  solo  hubo 
algunas  escaramuzas  ,  en  que  fué  sumergido  un  navio  Francés. 
El  tercero  se  .separaron  por  una  toi-raenta  dos  navios  de  la  ar- 
mada Española ,  y  no  pudieron  volver  á  juntarse.  Finalmente 
el  dia  de  Santa  Ana,  estando  todo  dispuesto  ,  acometieron  al 
enemigo.  Presentáronse  los  primeros  el  almirante  Santa  Cruz, 
Figueroa,y  Bobadilla;  y  les  salieron  al  encuentro  Estro/.i, Bri- 
sac  ,  y  otros  que  los  seguían.  Trabóse  una  atroz  pelea ,  en  que 
se  consumió  una  inmensa  cantidad  de  pólvora  y  balas  :  pero 
Ja  artillería  Española  como  era  mas  gruesa  ,  hizo  tanto  daño 
dentro  de  breve  tiempo  en  los  navios  enemigos,  que  dos  de 
ellos  se  retiraron  muy  maltratados.  El  que  mandaba  Brisac  so 
sumergió  por  la  mucha  agua  que  hacía ,  y  él  se  .salvó  en  una 
lancha.  El  marqués  de  Santa  Cruz  tomó  la  Capitana  peleando: 
Figueroa  echó  á  fondo  dos  navios  :  Bobadilla  y  Eraso  (piebran- 
laron  de  tal  siierleel  ímpetu  de  los  enemigos  ,  que  no  se  atre- 
vían á  pelear  de  cerca.  Sucedió  una  cosa  admirable,  y  fué  que 
un  capellán  que  se  habia  hallado  en  muchas  expediciones,  con- 
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cibi(')  tanlo  terror  en  su  ánimo  ,  que  se  le  encontró  muerto  sin 
herida  alguna  en  el  navio  en  que  peleaba  Figueroa.  En  suma 
Oquendo  ,  Garugar/.a,  Benisia,  Cardona,  Pardo,  Guevara,  Vi- 
veros ,  Bastida,  Villaviciosa ,  y  los  demás  capitanes  pelearon 
tan  intrépidamente ,  que  ganaron  una  ilustre  victoria  de  los 
enemigos.  Habiéndose  trasladado  á  Estrozi  desde  su  Capitana 
á  la  Española  ,  murió  luego  de  las  heridas,  y  á  los  dos  dias  fa- 
lleció también  el  conde  de  Vimioso  que  iba  en  el  mismo  navio 
y  Beaumont  pereció  en  la  pelea.  Fueron  hechos  Irescienlos  pri- 
sioneros, y  entre  estos  ochenta  nobles  ,  délos  quales  treinta 
eran  ilustres  por  los  estados  que  poseían.  Sumergiéronse  ocho 
grandes  navios  ,  con  dos  mil  hombres  que  los  defendian.  IJel 
resto  de  la  armada  ,  parte  se  volvió  á  Angra  donde  se  hallaba 
Antonio,  que  no  concurrió  á  la  batalla,  y  parte  se  huyó  á 
Francia  con  Brisac.  De  los  Españoles  murieron  doscientos,  y 
habiendo  conducido  mas  de  quinientos  heridos  á  VillaCranca 
pueblo  de  la  isla  de  San  Miguel,  tallecieron  la  mayor  parte. 
Mandó  Santa  Cruz  que  fuesen  desembarcados  allí  los  prisio- 
neros con  una  guarnición  de  gente  armada  ,  y  les  impuso  la 
pena  del  último  suplicio  como  á  piratas  ,  enemigos  públicos, 
y  perturbadores  de  la  paz  íirme  ,  é  inviolable  que  habia  entre 
los  Reyes  de  España  y  Francia.  Estremeciéronse  al  oir  esta 
sentencia  los  mismos  Españoles  ,  clamando  (¡ue  era  una  indig- 
na atrocidad  despojar  de  la  vida  y  de  la  honra  á  unos  valero- 
sos soldados,  y  á  unos  varones  nobles.  Conmovidos  con  eslas 
voces  algunos  de  los  cabos  Españoles,  intercedieron  con  Santa 
Cruz  por  la  vida  de  aquellos  infelices,  á  los  que  respondió  que 
el  Rey  de  Francia  tenia  decretado  que  se  castigasen  con  pena 
de  muerte  los  que  lomasen  las  armas  contra  el  Español.  Los 
nobles  murieron  en  un  cadahalso  levantado  en  medio  de  la 
plaza ,  y  el  vulgo  de  los  soldados  fueron  ahorcados  en  diversos 
lugares  no  sin  lágrimas  de  los  Españoles,  que  detestaban  tan- 
ta crueldad. 

Entretanto  hizo  S;uita  Cruz  reparar  sus  buques  ,  y  navegó 
con  ellos  á  la  isla  del  Cuervo  para  recibir  los  que  veuian  de  la 
ludia  ,  y  habiendo  recibido  solo  dos  de  ellos,  se  volvió  á  Lis- 
boa a  causa  de  que  se  embravecía  el  mar  ,  y  fué  recibido  por  el 
Rey  con  muchas  señales  de  alegría.  Pero  al  misnío  tiempo  ha- 
bia gran  fermentación  en  la  isla  Tercera,  ponpie  los  partidos 
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oslaban  muy  enfurecidos ,  y  á  cada  paso  ocasionaban  discor- 
liins  y  riñas.  Antonio  por  medio  de  sus  confidentes  se  dedica- 
ba .T  juntar  dinero  ,  con  buenas  y  malas  artes  y  astucias;  y  no 
liabia  persona  alguna  (]ue  tuviese  seguros  sus  bienes  entre  tan- 
tos lobos,  ni  muger  por  honesta  que  fuese,  que  pudiera  li- 
bertarse de  sus  liviandades ,  á  las  que  se  abandonaba  con  el 
mayor  desenfreno.  Finalmente  después  de  cometer  muchas 
maldades,  se  retiró  desde  allí  á  Francia,  con  la  vana  esperan- 
za de  que  en  adelante  tomarían  mejor  aspecto  sus  cosas. 

Las  ciudades  de  Aragón  llamaban  al  Rey  Don  Felipe  para 
que  celebrase  corles  en  aquel  reyno;  pero  le  retardó  su  jorna- 
da la  inmatura  muerte  de  Don  Diego  Príncipe  jurado  de  las 
Españas.  No  es  posible  explicar  el  grave  dolor  que  le  cansó  á 
su  padi'e  esta  desgracia,  porque  solo  le  quedaba  Don  Felipe 
que  se  hallaba  enfermizo  ,  y  era  de  tan  débil  complexión  ,  que 
se  creia  no  podría  vivir  mucho  tiempo.  No  obstante  después 
de  haber  hecho  rogativas  por  la  salud  de  su  hijo,  convocó 
córtes  del  reyno  de  Portugal  para  que  los  estados  le  jurasen 
por  su  sucesor.  Por  esle  tiempo  falleció  en  Lisboa  el  Duque  de 
Alba  consumido  por  una  fiebre  lenta  á  los  setenta  y  quatro 
años  de  su  edad.  Asistióle  en  su  última  hora  el  venerable  fray 
Luis  de  Granada  del  órden  de  Santo  Domingo  ,  varón  insigne 
en  piedad  y  doctrina  ,  como  lo  manifiestan  sus  escritos  tan  es- 
timados por  los  hombres  ¡piadosos  y  sabios.  Visitóle  el  Rey  con 
nuicha  humanidad,  y  trató  con  él  de  las  cosas  del  estado;  pe- 
ro sin  embargo,  no  manifestó  en  su  muerte  señal  alguna  de 
dolor,  aunque  tenia  muchas  causas  para  sentirla,  por  los  ex- 
traordinarios méritos  de  tan  gran  varón  ,  con  quien  puede  de- 
cirse que  fue  sepultada  en  España  la  ciencia  militar.  Fué  nom- 
brado en  su  lugar  Carlos  de  Rorja  Duque  de  Gandía  ,  hombre 
<le  mas  bondad  ,  pero  muy  inferior  á  su  antecesor  en  el  talen- 
to y  en  la  experiencia. 

El  día  quatro  de  octubre  de  esle  año  pasó  de  esta  vida  á  la 
eterna  en  Alba,  la  gloi  iosa  Virgen  Sta.  Teresa  de  Jesús,  después 
de  haber  restaurado  el  primitivo  instituto  de  ios  Carmelitas  ,y 
fundado  treinta  y  dos  conventos.  Escribió  su  vida  fray  Diego 
de  Yepes  del  órden  de  San  Gerónimo,  confesor  del  Rey  Don 
Felipe,  y  obispo  de  Tarazona ,  el  qua!  afirma  que  su  doctrina 
se  la  inspiró  el  Espíritu  Santo  ,  y  la  iglesia  la  llama  celestial  en 
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la  oración  de  su  oficio.  El  Rey  Don  Felipe  mandó  que  los  ori- 
ginales de  sus  libros  se  colocasen  en  la  biblioteca  del  Escorial 
entre  los  de  San  Agustín  ,  y  San  Juan  Chrisóstomo;  y  las  mas 
cultas  naciones  de  Europa  los  han  traducido  en  sus  lenguas. 
Finalmente  fué  canonizada  por  el  Papa  Gregorio  XV.  En  el 
año  antecedente,  y  en  el  dia  nueve  de  octubre  murió  también 
el  venerable  fray  Luis  Beltran  en  Valencia  ,  donde  nació  y  se 
educó,  y  habiendo  obrado  Dios  muchos  milagros  por  su  in- 
tercesión ,  mereció  ser  puesto  en  el  número  de  los  Santos  por 
Clemente  X.  En  el  mismo  año  falleció  con  grande  opinión  de 
santidad  el  arzobispo  de  Santiago  Don  Francisco  Blanco  ,  y  fué 
sepultado  en  el  colegio  de  los  padres  de  la  Compañía  de  Jesús, 
que  él  mismo  babia  edificado.  Fué  electo  en  su  lugar  Don  Juan 
de  Lerma  ,  que  vivió  poco  tiempo,  y  á  este  sucedió  Don  fray 
Alonso  de  Velasco  obispo  de  Osma.  En  el  obispado  deTortosa 
fué  nombrado  Don  fray  Juan  Izquierdo  del  órden  de  Santo 
Domingo;  y  habiendo  fallecido  después  de  algunos  años,  le 
sucedió  Don  Juan  de  Teres,  promovido  de  la  diócesis  de  EIna. 
En  este  año  se  celebró  en  Toledo  un  concilio  provincial ,  al 
que  concurrieron  siete  obispos ,  dos  abades,  y  fué  su  presi- 
dente Don  Gaspar  de  Quiroga  ,  y  asistente  del  Rey  Don  Gómez 
Dávila  marqués  de  Velada.  Distinguiéronse  en  él  fray  Alonso 
de  Velasco  que  fué  trasladado  entonces  de  Osma  á  Santiago,  y 
Don  Francisco  Sarmiento  obispo  de  Jaén.  Entre  los  procura- 
dores de  las  iglesias  concurrió  Don  García  de  Loaysa  ,  ilustre 
por  su  sabiduría  y  santidad,  á  quien  después  nombró  el  Piey 
Don  Felipe  para  maestro  del  Príncipe  su  hijo ,  y  .se  establecie- 
ron en  este  concilio  muchas  cosas  piadosas ,  y  útiles  al  bien 
espiritual  de  los  fieles. 

Capitulo  XI. 

Reforma  del  Calendario  por  el  ?apa  Gregorio  XIXI.  Intenta  en  va- 
no Alenzon  apoderarse  del  dominio  de  Flándes.  Victorias  de  las  ar- 
mas Españolas. 

Entre  las  cosas  memorables  acaecidas  en  este  tiempo,  fué 
una  la  corrección  del  Calendario  publicada  por  el  Papa  Ova- 
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gorio  XIU,  y  nos  parece  digna  de  referirla  ,  tomándolo  desde 
«n  origen.  ISuma  Pompiiio,  a  imitación  de  ios  Griegos,  añadió 
cinqüenta  dias  al  año  tie  Rómulo,  que  constaba  de  Uescientos 
y  qiialro,  para  qiie  los  frios  del  invierno  no  concurriesen  en 
los  meses  del  eslío:  este  número  no  convenia  con  el  curso  del 
sol,  ni  con  los  movimientos  de  la  luna,  por  lo  qnal  necesitaba 
intercalación  ;  y  de  tal  manei'a  se  erró  en  esta  algunas  veces  , 
que  llegó  el  año  á  tener  quatrocientos  sesenta  y  tres  dias.  Julio 
César  fixó  el  año  solar  que  de  su  nombre  se  llamó  Juliano. 
Este  pues,  qüarenta  y  cinco  años  antes  de  la  era  Cllirisliana  to- 
mó el  año  solar,  ó  trópico  (porque  los  antiguos  comenzaban  á 
observarle  desde  el  punto  trópico)  y  según  el  diclámen  de  So- 
sígenes  matemático  Alexandrino,  in5titu)óel  año  civil  de  tres- 
cientos sesenta  y  cinco  dias  con  la  quarla  parte  de  otro.  Pero 
como  advirtió  (jue  sobraba  esta  quarta  parte,  añadió  un  dia 
mas  á  cada  quatro  años  después  de  veinley  tres  de  febrero, 
en  que  concluipn  los  terminales ,  y  se  contaba  dos  veces  el 
veinte  y  quatro.  ^las  teniendo  el  año  solar  astronómico  once 
minutos  menos  del  año  tomado  por  Julio  César,  con  el  trans- 
curso del  tiempo  alteró  el  principio  del  año,  y  el  equinoccio  de 
primavera  que  en  tiempo  de  Julio  César  caia  cerca  del  veinte  y 
quatro  de  marzo,  fué  preciso  retrocederle  ,  á  causa  de  que  se 
numeraba  mas  tiempo  del  que  realmente  babia  corrido.  Por  lo 
qual,enel  año  ti-escientos  veinte  y  cinco  después  del  naci- 
miento de  C.hristo,  en  que  se  celebró  el  primer  concilio  Kice- 
no  ,  fué  observado  por  los  matemáticos  de  Alexandría  que  el 
equinncio  de  primavera  caia  á  veinte  y  uno  de  marzo,  y  como 
de  aquel  pequeño  error  resultase  el  adelantarse  diez  dias ,  vino 
al  fin  á  caer  en  el  dia  once  de  marzo  ,  y  por  consiguiente  el  año 
Juliano  que  al  principio  se  babia  creido  íixo,  se  descubrió  que 
era  incierto.  Por  tanto,  deseoso  el  Papa  Gregorio  de  reducir 
los  equinocios  á  los  liem  pos  del  concilio  INiceno  ,  para  que  á 
nn  mismo  tiempo  se  celebrase  la  Pasqua  ,  según  su  decreto, 
habiendo  oido  a  los  mas  célebres  astrónomos  del  orbe  Cliris- 
liano,  y  especialmente  al  padi  e  Ci  islóval  Clavio  Jesuíta  doctí- 
simo en  esta  ciencia  ,  cercenó  por  su  diclámen  aquellos  diez 
dias,  mandando  que  el  dia  que  seguía  al  quali'o  de  octubre  de 
este  año  de  mil  quinientos  ochenta  y  dos  no  se  llamase  quinto, 
sino  decimoquinto,  y  de  este  modo  fixó  el  asiento  del  equino- 
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cío  vorno  eclcsiáslico  en  el  dia  veinte  y  uno  de  marzo,  ya  ca- 
yese ó  no  el  eqainocio  en  aquel  dia.  Ademas ,  para  que  los  on- 
ce minutos  numerados  en  el  calendario  Juliano  no  retrasasen 
el  equinocio,  estableció  que  cada  quarto  año  fuese  bisiesto;  y 
asi  después  del  aiío  de  mil  y  seiscientos  bisiesto,  debian  ser 
comunes  los  tres  siguientes  centesimos,  y  bisiesto  el  de  dos 
mil,  quitando  tm  dia  de  cada  uno.  La  razón  de  esto  es  clara 
según  la  doctrina  deClavio;  porque  aquellos  once  minutos 
constituyen  un  dia  entero  en  el  espacio  de  ciento  treinta  y  tres 
años,  y  sacando  de  cada  centesimo  un  dia,  este  se  añade  al 
quarto  centenario,  para  que  lo  que  se  quitaba  á  las  tres  cen- 
turias fuese  finalmente  restituido  á  aquel.  Mandó  el  Papa  á  los 
Príncipes  Cathólicos  hiciesen  observar  en  sus  dominios  esta 
corrección,  y  Alenzon  la  estableció  en  la  parte  de  Flándes  en 
que  mandaba.  Rehusáronlas  algunas  ciudades,  y  Príncipes  he- 
reges,  sin  otro  motivo  que  el  de  haberla  hecho  el  sumo  Pon- 
tífice ;  pero  esto  no  es  de  admirar  en  unas  gentes  tan  bien  ha- 
lladas con  el  error. 

No  podia  ya  Alenzon  tolerar  por  mas  tiempo  el  mando  pre- 
cario que  tenia,  y  formó  el  proyecto  de  sultyugar  la  Flándes 
por  fuerza  ó  por  ardid,  y  libertarse  de  qualquier  modo  de  la 
1583.  dependencia  de  los  estados.  A  principios  del  año  de  mil  qui- 
nientos ochenta  y  tres  acometió  esta  empresa  tan  aventurada, 
y  mandó  que  se  acercasen  las  tropas  á  los  arrabales  de  Amba- 
res ,  con  pretexto  de  una  expedición  contra  los  Realistas.  Te- 
nia ademas  seiscientos  domc.slicos ,  dice  un  grave  autor ,  tan 
famosos  ¡)or  sus  maldades,  como  por  su  nacimiento,  y  dis- 
puestos á  emprender  cualquiera  hazaña.  Preparadas  todas  las 
cosas  en  secreto  para  salir  de  la  ciudad  á  la  hora  del  medio 
dia  ,  envió  delante  trescientos  Calvinistas,  que  le  esperaban  or- 
denados en  dos  filas  en  la  puerta  y  en  el  puente,  y  llegándose 
á  ellos  como  que  estaban  instruidos  del  intento,  señalándolos 
la  ciudad  con  la  mano,  les  dice,  vuestra  es  Amberes;  y  inme- 
diatamente hizo  con  el  sombrero  otra  señal  á  las  tropas,  que 
se  hallaban  dispuestas  allí  cerca.  Al  momento  los  caballos  ma- 
taron á  los  centinelas,  se  hicieron  dueños  de  la  puerta  y  de  las 
fortificaciones  inmediatas ,  y  volvieron  la  artillería  contra  la 
ciudad ;  y  avisados  los  otros  seiscientos  caballos  con  la  señal 
de  una  granada  encendida ,  y  con  una  acelerada  carrera  de 
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Alenzon ,  penetraron  también  eti  la  ciudad  con  grandes  gri- 
tos. Acometieron  tres  mil  infantes  contra  las  cercanas  puer- 
tas,  y  porque  tcnian  major  guarnición  que  la  acostumbrada, 
no  pudieron  tomarlas.  Excitados  los  ciudadanos  con  el  tumul- 
to ,  y  cim  el  sonido  de  la  campana,  que  se  tocó  al  instante  á 
rebato,  dexaron  la  comida  ,  corrieron  á  las  armas,  y  cerraron 
las  calles  con  cadenas.  ¡Mataron  á  muchos  de  los  Franceses,  y 
volviendo  la  artillería  contra  el  campo  de  estos  ,  impidieron  la 
entrada  á  los  demás  que  venian.  Fué  grande  la  mortandad  de 
los  enemigos  ,  de  los  qiiales  se  escaparon  pocos  ,  y  se  preservó 
la  ciudad  por  el  valor  de  sus  habitantes,  con  pérdida  de  solos 
ciento,  aunque  los  heridos  fueron  muchos  mas.  De  los  Fran- 
ceses entre  caballos  é  infantes  perecieron  mas  de  mil  y  qua- 
trocien  tos  ,  y  entre  ellos  doscientos  y  cinqiienta  nobles.  Tal 
fué  el  éxito  que  tuvo  el  precipitado  intento  de  Alenzon,  co- 
menzado con  perfidia,  y  concluido  con  mucho  daño  suyo. 
Tampoco  tuvo  mejor  fortuna  en  Ostende,  Neuport  y  Brujas; 
pero  cayeron  baxo  de  su  dominio  Dendermunda  ,  Dunkerque 
y  Dixmunda.  Rechazado  y  puesto  en  fuga  Alenzon  ,  se  discul- 
pó por  cartas  con  los  de  Amberes  lo  mejor  que  pudo  ,  asegu- 
rando á  los  estados  que  estaria  siempre  sujeto  á  ellos  si  le  ad- 
mitian  en  su  gracia;  pero  siendo  tan  reciente  la  herida  ,  solo 
servían  los  halagos  para  aumentar  el  dolor.  La  Reyna  de  In- 
glaterra ,  el  Rey  Enrique  y  el  Príncipe  de  Orange  á  pesar  de 
todos  sus  esfuerzos,  no  pudieron  reconciliarle  con  los  esta- 
dos. Finalmente  después  de  varias  negociaciones  se  convinie- 
ron en  que  se  restituyesen  los  nobles  prisioneros  en  Amberes, 
y  los  bagages  ,  y  que  los  Franceses  volviesen  á  los  estados  las 
ciudades  tomadas  ,  á  excepción  de  Dunkerque  ,  adonde  se  re- 
tiró Alenzon  para  ponerse  en  salvo. 

El  Príncipe  de  Parma  procuró  aprovecharse  quanto  pudo 
de  las  discordias  de  los  enemigos  ;  recobró  á  Endovi  de  manos 
délos  Franceses  ,  que  molestaban  el  territorio  de  Bolduc;  en- 
vió á  Mondragon  y  Mota  con  parte  de  las  tropas  contra  Alen- 
zon ,  y  con  el  resto  marchó  contra  Biron  general  experimen- 
tado, y  de  gran  nombre  entre  los  Franceses.  Pelearon  con 
todas  las  fuerzas  en  campo  igual  ,  y  el  valor  de  los  combatien- 
tes hacia  dudosa  la  fortuna  de  la  batalla,  pero  al  fm  se  declaró 
la  victoria  por  los  Españoles ,  que  con  mucha  pertinacia  sí- 
tomo  vm.  16 
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giiiiTon  á  los  enemigos  lngilivos  hasla  las  niurailns  <le  Estetn- 
lierg  :  eonduxeron  á  sns  reales  treinla  banderas,  habiendo  sido 
muertos  Ires  líjil  Frnneeses ,  y  pocos  de  los  nuestros,  enlre 
Jos  qiiales  fué  uno  Carlos  deMeneses  que  peleaba  en  el  primer 
csijuadron.  Hallándose  Kiron  enfermo  de  una  herida,  embarcó 
en  los  navios  las  reliquias  de  su  e\('rcilo  ,  y  se  hizo  á  la  vela 
con  mucha  pérdida  é  ignominia.  Siguióle  Alen/on  que  se  halla- 
ba sitiado  por  !\londragon  y  Mola,  embarcándose  antes  que 
fuese  cercado  por  mar,  y  llegó  á  la  presencia  de  su  hermano 
lleno  de  confusión.  La  ciudad  sitiada  se  sugetó  al  poder  de  los 
vencedores ,  y  quedó  en  ella  una  guarnición  de  Espaíioles  y 
Flamencos  mandados  por  Francisco  de  Aguilar,  capitán  inlré- 
])ido  de  la  escuela  del  César  Carlos.  Recobró  el  de  Parma  á 
Tíeuport,  y  otras  ciudades  ,  y  Allipeni  con  feliz  audacia  escaló 
y  tomó  á  Estemberg  ,  Alost  fué  entregada  al  de  Parma  por  los 
Ingleses  ,  á  causa  de  que  no  se  les  pagaba  su  estipendio,  y  ha- 
biéndoseles satisfecho  según  el  convenio,  los  recibió  en  sus 
reales.  .Tuan  Bautista  Tassis  lomó  á  Zutfen  con  pérdida  de  so- 
los dos  soldados  ,  cuya  ciudad  fué  después  sitiada  en  vano  por 
llolach.  De  este  modo  sucedían  prósperamente  en  este  año  las 
cosas  de  Flándcs. 

E!  Rey  Don  Felipe  ,  después  de  haber  hecho  las  exequias  á 
Don  Enrique  en  la  iglesia  de  Relen  ,  donde  habia  mandado  co- 
locar el  cadáver  del  Rey  Don  Sebastian  traido  del  Africa,  y 
Jos  de  otros  veinte  Príncipes  Portugueses  ,  se  volvió  á  Lisboa. 
Celebró  alh'  córtes  de  todos  los  estados  ,  y  á  propuesta  de  Don 
Alfonso  Caslelblanco  obispo  de  Algarve  ,  fué  jurado  Don  Feli- 
pe príncipe  de  Asturias.  El  cardenal  Alberto  archiduque  de 
Austria  ,  nuncio  perpetuo  como  dice  Chacón  ,  fué  nombrado 
gobernador  del  reyno,  y  le  dió  el  Rey  por  consejeros  á  Don 
Jorge  de  Almeida  arzobispo  de  Lisboa  ,  Pedro  Alcasova  y  Mi- 
guel de  Moura  ,  y  se  publicaron  entonces  algunos  nuevos  de- 
cretos. En  Oporto  se  erigió  una  audiencia  ,  cuyos  jueces  pasa- 
ron de  Lisboa  ,  con  grande  utilidad  y  conveniencia  de  sus  ha- 
l)itanles.  Habia  venido  á  Portugal  la  Emperatriz  IMaría  ,  viuda 
de  Maxuniliano  para  visitar  al  Rey  Don  Felipe,  que  en  breve 
«iebia  regresar  á  Castilla  ,  y  se  adelantó  ella  llevando  consigo  á 
Juliana  de  Alencaster  hija  del  duque  de  Aveyro  ,  y  finalmente 
siguiendo  el  exemplo  de  su  padre  el  César  Carlos  ,  se  encerró 
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con  Margnrita  su  lii  a  en  el  convenio  de  las  Descalzas  Reales 
que  iiabia  fundado  en  Madrid  Doña  Juana  su  hermana.  Kl  Rey 
Don  Felipe  ,  después  de  haber  distribuido  á  los  Portugueses 
mas  dones  y  gracias  que  ninguno  de  sus  pi-edecesores,  se  puso 
en  camino  el  dia  once  de  febiero  ,  aiegrántlose  unos  ,  y  sin- 
tiéndolo otros  según  sus  diversos  afectos.  Por  este  tiempo  fa- 
lleció el  duque  de  Rorganza  dexando  por  sucesor  de  sus  opu- 
lentos estados  á  su  hijo  el  duque  de  Barcelos.  También  murió 
Don  Sancho  Dávila  ,  de  la  coz  que  le  tiró  un  caballo  ,  después 
que  con  vergonzosa  superstición  se  habia  entregado  á  un  sol- 
dado ,  para  que  le  curase  con  encantos.  Fue  ciertamente  h  om- 
bre  muy  experto  en  la  ciencia  militar,  y  ganó  muchas  victo- 
rias. 

Capitulo  XII. 

Vuelven  los  Franceses  con  otra  armada  á  las  Islas  Terceras.  Redú- 
celas el  Rey  Don  Felipe  á  su  obediencia.  Guerra  en  Alemania. 

Las  islas  de  Cabo  Verde  fueron  saqueadas  por  unos  piratas 
Franceses,  acompañados  de  algunos  Portugueses ,  siendo  el 
principal  de  estos  IManuel  Serrada,  y  ademas  corrió  la  voz  de 
que  se  disponía  una  armada  en  Francia  para  divertir  las  fuer- 
zas de  España ,  con  la  esperanza  de  recuperar  á  Flándes  ,  de  lo 
qual  no  desistia  Alenzon  aun  después  de  su  luga.  Movido  de 
esta  noticia  el  Rey  Don  Felipe,  mandó  al  marqués  de  Santa 
Cruz  ,  que  habilitase  la  armada  quanto  antes  le  fuese  posible, 
para  sugetar  las  islas  Terceras  ,  á  íiu  de  que  en  adelante  no 
hubiese  nuevo  motivo  de  hacer  la  guerra  por  ellas.  Ocupaba 
la  Tercera  Manuel  de  Silva  hombre  de  malvado  carácter  ,  y  de 
nna  crueldad  y  rapacidad  extrema;  y  de  las  demás  no  se  hacia 
aprecio  alguno.  vSu  guarnición  se  componia  de  mil  Franceses  é 
Ingleses  ;  y  de  tres  mil  Portugueses  divididos  en  compañías. 
Esta  isla  que  es  la  mayor  de  todas  ,  y  da  su  nombre  á  las  de- 
mas,  se  halla  fortificada  por  todas  partes  por  la  naturaleza  y 
por  el  arte  :  su  circunferencia  es  de  quarenta  millas  ,  y  se  ex- 
tiende á  lo  largo  desde  el  oriente  al  occidente.  Habiendo  arri- 
bado la  armada  Francesa  ,  desembarcó  en  ella  mil  y  doscientos 
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soldadus  que  mandaba  Mr.  de  la  Xata  caballero  de  I\falta.  La» 
carias  del  Rey  y  de  la  Reyna  madre  á  los  magistrados  en  que 
les  hacian  promesas,  confirmaron  en  gran  manera  sus  ánimos. 
Knlretanlo  se  hizo  á  la  vela  en  el  Tajo  el  marqués  de  Santa 
Cruz  con  su  armada  ,  que  se  componía  de  mas  de  sesenta  na- 
vios grandes.  Entonces  navegaron  |)or  primera  vez  (>n  alta  mar 
doce  galeras  con  velas  qiiadradas  ,  y  un  tercer  mástil  en  la  po- 
pa y  dos  galeazas  ,  y  la  seguían  treinta  y  cinco  buques  de  car- 
ga. Luego  que  llegó  esta  armada  á  la  Tercera  ,  envió  Santa 
Cruz  un  decreto  del  Rey  en  que  se  concedía  á  todos  el  perdón 
de  sus  delitos  ;  y  habiéndole  recibido  Silva  con  mucho  despre- 
cio ,  lo  ocultó  amenazando  al  correo  si  lo  publicase  ,  para  que 
los  Portugueses  no  prííHriesen  la  paz  á  la  guerra  ,  si  llegaban 
á  saber  que  no  teriian  que  temer  pena  alguna.  Dió  Santa  Cruz 
vuelta  á  toda  la  isla,  y  viendo  la  pertinacia  de  sus  habitantes, 
se  acordó  en  un  consejo  de  guerra  desembarcar  las  tropas  en 
el  puerto  de  las  Molas.  IMientras  que  se  executaba  ,  mandó  el 
.gobernador  tocar  las  trompetas  en  diversas  partes,  y  fingir 
acometidas  ,  a  (in  de  distraer  y  dividir  las  f'uei'zas  de  los  ene- 
migos. Desembarcó  la  tropa  por  la  noche  en  una  costa  llena 
de  escollos  muy  áspera  ,  y  defendida  con  tres  fortalezas,  y  ar- 
rojó de  allí  las  guarniciones,  habiendo  muerto  pocos  délos 
nuestros  jimto  con  un  capitán  y  un  alíerez.  Silva  ,  luego  que 
oyó  el  sonido  de  una  campana  ,  que  habia  puesto  en  lo  alto  de 
los  montes  pai-a  avisarle  del  peligro  ,  acudió  con  un  poderoso 
esquadron  al  socorro  de  los  que  se  hallaban  en  aprieto.  Trabó 
j)elea  con  los  soldados  del  Rey  que  ocupaban  aquellos  puestos, 
alternando  en  ella  por  algún  tieinpo  la  fortuna  ,  hasta  que  fi- 
nalmente se  dirimió  por  el  hambre  ,  sed  y  cansancio  de  los 
combatientes  ,  quedando  algunos  muertos  de  una  y  otra  par- 
le. La  noche  siguiente  se  huyeron  vergonzosamente  los  Portu- 
gueses á  lo  mas  áspero  de  los  montes,  y  viénilose  el  Francés 
desamparado  de  ellos,  se  retiró  también  al  monte  al  amanecer, 
para  poner  en  salvo  á  los  suyos.  Fatigados  los  soldados  del 
Rey  con  la  falta  de  agua  ,  ocuparon  el  lugar,  que  habia  desam- 
parado el  enemigo  donde  habia  mucha  abundancia,  junto  con 
el  pueblo  de  San  Sebastian,  y  después  que  tomaron  algún  des- 
canso ,  marcharon  á  Angra  capital  de  la  isla,  y  en  el  camino  se 
quedaron  algunos  muertos  por  el  ardor  del  sol  y  la  falla  del 
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agua.  Hallaron  la  ciudad  abandonada  de  sus  Iiabilantes,  y  la 
fortaleza  de  su  guarnición  ,  y  se  emplearon  tres  dias  en  sacar 
la  presa.  I,as  tropas  navales  tornaron  y  saquearon  ininediata- 
niente  la  armada  eneniij^',a  ,  habiéndose  puesto  en  fuga  su  tri- 
pulación. Coni|)oniase  de  treinta  navios  Franceses  v  Portugue- 
ses, y  la  presa  no  fué  de  mucha  importancia  ,  á  excepción  de 
mil  V  quinientos  cautivos.  Los  habitantes  fueron  llamados  de 
orden  del  general  ,  y  se  volvieron  poco  á  poco  á  sus  casas. 
Desde  el  momento  en  que  Silva  conoció  el  peligro  que  corria 
procuió  ponerse  en  salvo  ,  pero  los  Portugueses  estaban  muy 
atentos  á  impedirle  la  fuga  ,  aunque  al  fin  se  escapó  disfra- 
j  zado. 

I  Habiendo  perdido  el  Francés  la  esperariza  de  recobrar  la  is- 
la ,  escribió  cartas  á  Don  Pedro  de  Padilla  ,  que  liabia  militado 
con  él  en  Malta,  á  fin  de  que  le  alcanzase  permiso  del  general 
para  retirarse  con  honrosas  condiciones.  Tratóse  en  el  conse- 
jo de  guerra  ,  y  fueron  de  parecer  los  capitanes,  que  se  perdo- 
nase á  los  Franceses  ,  pues  militaban  baxo  la  autoridad  Real, 
como  constaba  de  las  cartas  y  despachos  que  se  les  hallaron  ; 
pero  las  condiciones  no  fueron  honrosas,  pues  se  impuso  á  los 
Franceses  (jue  viniesen  á  los  reales,  y  entregasen  las  armas, 
banderas  y  demás  instrumentos  de  guerra  ,  y  que  se  retirasen 
con  las  es|)adas  ceñidas.  Vino  Mr.  de  la  Xata  á  saludar  al  gene- 
ral ,  y  fué  recibido  por  él  con  mucha  humanidad  y  cortesía. 
Habiendo  llegado  Don  Pedro  de  Toledo  con  parte  de  la  arma- 
da á  la  isla  del  Fayal ,  que  se  bailaba  asegurada  con  una 
guarnición  de  Franceses  ,  envió  á  Gonzalo  Pereyra  ,  hombre 
de  probidad  y  habitante  de  la  misma  isla  ,  para  que  noticiase  á 
Antonio  Guedes  comandante  de  aíjuellas  tropas  ,  lo  que  habia 
pasado  en  la  Tercera  ,  y  le  persuadiese  á  la  entrega,  llecibióle 
Guedes  con  tanta  indignación  ,  que  sin  respeto  alguno  de  la 
persona  que  representaba,  le  llenó  de  improperios,  y  le  mató 
cruelmente  por  su  propia  mano.  Sospechoso  Toleilo  de  lo  que 
habia  sucedido,  á  vista  de  que  no  volvia  Pereyra  ,  desembarcó 
en  la  isla  ,  y  peleó  con  el  enemigo,  que  inmediatamente  se  re- 
tiro á  la  íortaleza  ,  no  teniendo  fuerzas  suíicientes  para  resistir 
á  los  soldados  del  Rey,  y  hizo  la  entrega  con  la  misma  condi- 
ción íjue  sus  socios  de  la  Tercera.  Pero  no  dexó  Guedes  de  pa- 
gar su  atroz  maldad,  pues  Toledo  le  hizo  cortar  las  manos  ,  y 
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colgarle  en  la  horca  atado  por  el  brazo.  Fué  saqueada  la  isla 
en  pena  de  su  obslinacion  ,  habiendo  quedado  en  ella  para  su 
custodia  doscientos  hombres  mandados  por  Antonio  de  Portu- 
gal ,  y  finalmente,  después  de  arregladas  todas  las  cosas  ,  se 
\olvió  Toledo  á  la  Tercera  :  Valclerraina  pasó  de  orden  del  ge- 
neral á  la  isla  Graciosa  ,  y  Don  Hugo  de  Moneada  á  las  islas  de 
Pico  y  Cuervo,  y  las  obligaron  á  obedecer.  Intentó  Silva  mu- 
chas veces  ponerse  en  fuga  ;  pero  en  vano ,  y  al  fin  fué  descu- 
bierto por  una  negra,  y  conducido  al  general  ;  el  qual  mandó 
hacer  una  grande  hoguera  en  la  plaza  y  quemar  la  moneda  que 
se  habia  sellado  con  el  nombre  de  Antonio.  Después  que  Silva 
dió  muchas  señales  de  arrepentimiento  y  penitencia  de  las 
maldades  que  habia  cometiilo  ,  le  cortó  la  cabeza  un  soldado 
Alemán  ,  y  lué  enclavada  en  un  madero  ,  en  el  mismo  lugar  en 
que  él  habia  mandado  poner  la  de  Melchor  Alfonso  por  su  fi- 
delidad al  Rey  ,  como  si  el  cielo  hubiese  tenido  cuydado  de  que 
él  pagase  en  el  mismo  lugar  la  pena  de  su  delito.  Padeció  tam- 
bién Serrada  ignal  suplicio  por  haber  robado  y  saqueado  las 
islas  de  Cabo  Verde,  y  fueron  ahorcados  otros  de  los  mas  de- 
linqüentes.  Uno  de  estos  fué  .Amador  de  Vieira  ,  enviado  por  el 
Rey  Don  Felipe  para  asegurar  en  su  obediencia  á  los  que  se 
manifestaban  afectos  suyos  ;  pero  habiendo  sido  traidor  ,  de- 
lataba á  Silva  como  víctimas  para  que  fuesen  sacrificadas ,  á 
todos  los  que  descubria  fieles  al  Rey.  Fueron  puestos  al  remo 
los  Franceses  que  hablan  sido  presos  antes  del  convenio,  y  los 
demás  que  se  entregaron  después  se  enviaron  á  Francia  con 
entera  fidelidad.  Finalmente,  habiendo  dexado  allí  una  guar- 
nición de  tíos  mil  soldados  baxo  la  conducta  de  Don  Juan  de 
Urbina  hombre  diligente  é  intrépido  ,  regresó  Santa  Cruz  con 
sn  armada  victoriosa  á  las  costas  de  Andalucía.  En  toda  Espa- 
ña se  dieron  gracias  á  Dios  por  tan  señalada  victoria  ,  y  hubo 
fiestas  públicas  con  gran  regocijo  de  todos  los  pueblos. 

En  Alemania  se  suscitó  de  una  torpe  causa  una  nueva  é  im- 
pensada guerra,  en  la  que  necesariamente  se  halló  implicado 
el  Rey  Don  Felipe,  como  tan  acérrimo  defensor  de  la  Religión 
Cathólica.  Habia  levantado  la  llama  Cebhardo  de  Truches,  ar- 
zobispo de  Colonia ,  que  habiéndose  dexado  arrastrar  de  la 
lascivia  ,  se  precipitó  después  en  la  impiedad  ,  y  acudió  á  las 
armas  para  defender  tan  mala  causa.  Trató  con  excesiva  fami- 
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liaridad  á  Inés  df  MansIVUl  bastarda  de  esta  casa  ,  y  monja  de 
!>ingu  lar  heriuosura  ,  y  llegó  á  tal  extremo  de  demencia  que  la 
sacó  de  sii  convento,  y  se  casó  con  ella  abjurando  la  antigua 
religión.  iSo  pudo  tolerar  tan  escandalosa  maldad  el  cabildo  de 
tos  canónigos  de  su  iglesia  ,  aunque  liabia  ganado  á  algunos  de 
ellos  para  su  ruina,  y  parecía  que  aprobaban  su  locura.  Asi  pues, 
habiendo  decaído  aquel  bombre  de  su  dignidad  por  las  leyes 
eclesiásticas  y  civiles,  eligieron  en  su  lugar  al  obispo  de  Lieja  Er- 
nesto hijo  de  Guillelmo  du(|ue  de  Baviera,  con  grande  aplauso 
lie  lodos  los  buenos.  Pero  Truches,  habiendo  lomado  las  ar- 
mas, é  inq)lorado  el  socorro  de  los  Príncipes,  lo  llenó  lodo  de 
terror  y  tumulto,  despreciando  las  amenazas  del  Cesar,  y  las 
excomuniones  del  Papa.  Casimiro  Palatino  concluso  un  exéi'cilo 
á  las  fronteras  para  socorrer  á  su  amigo,  á  quien  lodos  los  de- 
más abandonaron.  Carlos  conde  de  Aremberg  llevó  socorros  á 
los  Calhólicos  por  mandado  del  Rey  Don  Felipe,  habiéndola 
dado  el  de  Parma  quinientos  infantes.  Por  otra  parle  Fernan- 
do hermano  de  Krnesto  llevó  también  tropas,  que  juntas  con 
los  Flamencos,  comenzaron  la  guerra  contra  el  sacrilego,  la 
qual  fué  hecha  con  varia  foi  tuna.  Para  concluirla  contribu\ó 
mucho  el  decreto  del  César  en  que  amenazó  con  la  proscrip- 
ción á  los  que  patrocinasen  á  Gebhardo.  Con  esta  ainenaza,  y 
con  la  falla  que  tenia  de  dinero,  reliró  Casimiro  el  exércilo, 
sin  haber  hecho  cosa  alguna  memorable.  Pero  ni  aun  eslo  le 
fué  permitiilo  impunemente ,  pues  habiéndole  seguido  Arem- 
berg, pasó  á  cuchillo  aquella  tropa  de  hombres  perversos,  que 
hablan  pegado  fuego  al  monasterio  de  Tuilz.  Llegaron  después 
nuevos  socorros  de  Flándes  á  las  órdenes  de  Don  Juan  Manri- 
que, y  fué  recobrada  Hona  ciudad  situada  cerca  del  lUiin,  que 
<lefendia  Cárlos  hermano  de  Gebhardo,  y  á  él  mismo  le  enlre- 
garon  sus  soldados  por  una  corla  suma,  y  fué  puestt)  en  pri- 
sión á  últimos  deenero  de  mil  quinientos  ochenta  y  quatro.  !oSJ. 
Finalmenle  habiendo  sido  tomados  algunos  i)uel)los  forlidca- 
tlos,  y  no  pudiendo  ya  permanecer  con  seguridad  en  parlo 
alguna  del  douiinio  de  Colonia  el  casado  arzobispo,  h.^.biendo 
enviado  delante  á  la  fortaleza  de  Dilemburg  á  su  ninfa,  con  la 
presa  que  habia  robado  de  las  iglesias,  se  retiró  á  (lüeldres, 
tlonde  con  las  promesas  de  Holach  y  Nuenar  concibió  grandes 
esperanzas  de  que  lomarian  mejor  aspecto  sus  negocios.  Pero 
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le  sucedió  todo  lo  contrario,  pues  Fernando  y  Manrique,  que 
perseguían  á  su  exército,  le  alcanzaron  en  el  territorio  llama- 
do de  Burg,  y  le  deriiotaron  de  tal  suerte,  que  solo  ochenta  se 
escaparon  á  un  bosque  inmediato.  En  medio  de  tanto  estrago 
de  los  enemigos  solo  murieron  diez  y  siete  de  los  CatUólicos. 
La  presa  que  hicieron  l'ué  opulenta,  y  se  recobró  toda  la  \Vest- 
l'alia.  Finalmente  Gebhardo  se  fué  con  su  Inés  á  Delf  á  refugiar- 
se de  su  antiguo  huésped  y  amigo  el  Príncipe  de  Orange. 

Capitulo  XIII. 

Entréganse  algunas  ciudades  de  Tlándes.  Muerte  de  los  Principes 
Alenzon  y  Orange.  SJombran  los  Estados  por  sucesor  á  su  hijo 
IVIauricio. 

No  cesaba  entretanto  el  de  Orange  de  persuadir,  exhortar  y 
hacer  todos  sus  esfuerzos  para  que  los  estados  volviesen  á  lla- 
mar al  duque  de  Alenzon  ,  y  todo  esto  lo  hacia  por  su  propia 
conveniencia  ;  pues  liabia  exigido  de  el  la  posesión  de  la  Ho- 
landa para  sí  y  sus  sucesores  por  tierecho  de  feudo,  cuya  es- 
peranza se  le  frustraba  si  no  le  llamaban.  Mas  fueron  en  vano 
lodos  sus  artificios  ,  porque  las  ciudades  marítimas  hablan  pe- 
netrado sus  verdaderos  designios  ,  y  que  posponía  el  bien  pú- 
blico á  sus  particulares  intereses  ,  por  lo  qual  no  pudo  conse 
guir  sus  deseos.  El  Príncipe  de  Parma  ,  habiendo  tomado  algu- 
nas fortificaciones  y  erigido  otras,  sitiado  los  caminos  y  cerrado 
los  rios,  iiíipedia  á  un  mismo  tiempo  la  entrada  de  lus  víveres  en 
muchas  ciudades ,  y  como  los  que  pretendían  conducirlos  fue- 
sen muy  molestados  por  las  guarniciones  que  tenia  distribui- 
das, llegaron  ya  al  extremo  de  sentir  la  escasez  y  el  ham- 
bre. Por  esto  pues  los  de  Ipres,  deponiendo  su  obstinación 
abrieron  las  puertas  al  de  Parma,  pactando  antes  que  no  pa- 
decerían ninguna  hostilidad.  Los  de  Gante  y  Brujas,  obligados 
poi'  la  necesidail,  se  inclinaban  á  la  paz  ,  á  cuyo  efecto  enviai'oii 
diputados  al  de  Parma  que  se  hallaba  tin  Tornay;  pero  el  su- 
ceso no  fué  igual,  pues  los  de  Brujas,  como  mas  modestos  , 
recibieron  la  paz  que  se  les  concedió.  Su  guarnición  (pie  se 
componía  de  diez  compañías  de  Escoceses,  pasó  al  Iley  de 
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España  ,  y  fué  recibida  en  el  campo  con  honrosas  condiciones. 
Los  deOanle,  quebrantando  el  Iralado  ,  desecharon  las  con- 
diciones de  la  paz,  y  propusieron  al  de  Parma  nuevas  peticio- 
nes muy  excesivas,  de  cuya  insolencia  irritado  aquel  Príncipe 
mandó  á  los  diputados  que  se  retirasen  de  su  presencia  ,  ame- 
na/.án  dolos  con  castigo  si  volviesen.  Luegt)  cjue  fué  descubier- 
to este  negocio  see.\cilü  un  gran  tumulto  en  la  ciudad,  y  como 
Jos  Calvinistas  eran  mas  poderosos  ,  arrojaron  fuera,  de  ella  á 
los  C  alhólicos.  Compigni  que  estaba  allí  detenido  por  las  an- 
tiguas sospechas  ,  ú  mas  bien  por  sus  discordias  con  el  de 
Orange,  fué  puesto  en  la  cárcel  con  otros  muchos  cun  grande 
peligro  de  su  vida  ,  y  llegó  á  tal  extremo  la  locura  de  los  de 
Gante ,  que  trataron  de  llamar  á  Aleiizon  ,  sin  contar  en  nada 
con  los  estados.  Pero  ya  era  larde ,  puesto  que  este  habia  falle- 
cido en  aquellos  dias  de  una  enfermedad  en  el  castillo  de 
Thierry  á  los  treinta  anos  de  su  edad  ,  joven  desgraciado  en 
las  prendas  de  cuerpo  y  alma,  y  poco  favorecido  de  la  fortu- 
na. Casi  en  los  mismos  dias  Guillelmo  ,  conde  de  Berghes  , 
se  pasó  con  sus  hijos  al  partido  del  Rey ,  habiendo  daxado 
la  provincia  de  Giieldres ,  que  gobernaba  á  nombre  de  los  es- 
tados. 

A  estas  desgracias  de  los  rebeldes  se  juntóla  muerte  del  de 
Orange,  asesinado  en  Delft  por  Baltasar  Gerardo  natural  de 
Borgüíia.  La  Reyna  madre  de  Francia  habia  enviado  á  este  jo- 
ven ,  para  que  diese  noticia  al  de  Orange  déla  muerte  del  du- 
que de  Alenzon.  Permaneció  allí  algunos  dias,  y  fué  despedi- 
do ,  pero  fingiendo  habérsele  olvidado  alguna  cosa,  volvió  al 
palacio  al  tiempo  (¡ue  el  de  Orange  se  levantaba  de  la  mesa  ,  y 
habiéndose  acercado  á  él  como  para  hablarle,  le  tiró  un  pisto- 
letazo al  corazón  ,  y  le  dexó  muerto,  poniéndose  en  fuga  in- 
mediatamente. Pero  habiendo  sido  cogido  por  los  guardias 
que  acudieron  al  tumulto  y  gritería  ,  le  entregaron  al  verdugo 
para  que  le  diese  tortura  ,  y  iué  tanta  su  constancia  y  fortale- 
za en  los  crueles  dolores  ,  que  dexó  atónitos  á  los  mismos  que 
le  atormentaban.  Su  cabeza  fué  clavada  en  un  palo,  y  dice  un 
escritor  de  aquel  tiempo,  que  se  mostró  á  la  vista  de  los  que 
la  miraban  mucho  mas  hermosa  de  lo  (pie  era  en  vida.  El  ca- 
dáver de  Orange  fué  sepultado  con  gran  pompa.  Era  este  un 
hombre  sin  fe,  sin  probidad ,  y  sin  lleligiou.  El  fraude  y  la 
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ambición  le  dominaban,  y  el  deseo  de  conseguir  lo  que  se  pro- 
ponía en  sil  ánimo,  le  hacia  traspasar  todas  las  reglas  de  la 
justicia  y  equidad.  Su  aspecto  era  mejor  que  su  talento.  Sabia 
admirablemente  el  arte  de  disimular  y  fingir  aun  con  sus  ami- 
gos,  y  finalmente  estaba  manchado  con  todos  los  vicios.  Mau- 
ricio su  hijo  mayor,  á  quien  tenia  custodiado  en  España  el  Rey 
Don  Felipe,  fué  declarado  gobernador  de  la  Flándes  confede- 
rada, y  Hüiach  por  su  teniente.  En  vano  rogaron  al  Rey  de 
Francia  que  recibiese  baxo  de  su  protección  las  provincias  con- 
federadas, habiéndoselo  disuadido  Don  Bernardino  de  Mendo- 
za embaxador  del  Rey  Don  Felipe  en  la  corle,  el  qual  amenazó 
con  una  cruel  guerra  á  Enrique,  que  en  aquel  tiempo  íluctua- 
ba  entre  los  Hugonotes  y  los  Calhólicos  de  la  liga ,  de  tal  suer- 
te que  apenas  podia  sostener  su  dignidad  Real.  Como  este  in- 
tento no  surtiese  efecto  alguno  ,  se  dirigieron  los  estados  á  la 
Reyna  de  In¿,'lalerra ,  temerosos  de  las  fuerzas  Españolas ; 
porcpie  el  de  Parma  ,  orgulloso  con  tantas  victorias  ,y  refor- 
zado con  tres  regimientos  tle  Portugal ,  y  algunas  compañías 
de  Italianos,  en  que  se  hallaban  muchos  nobles  voluntarios, 
amenazaba  formidablemente  á  sus  cabezas.  Foreste  tiempo 
había  comenzailo  á  sitiar  á  Amberes  ciudad  fuerte ,  habiendo 
cerrado  el  puente  del  Escalda  para  impedir  la  entrada  de  víve- 
res. Mientras  se  trabaxaba  con  valor  en  las  obras  del  sitio , 
corrió  prontamente  con  parte  de  las  tropas,  expugnó  á  Den- 
dermunda,  despidió  sin  armas  á  la  guarnición ,  multó  á  los 
habitantes  en  sesenta  mil  escudos,  y  habiendo  dexado  allí  á 
Juan  de  Ripa  valeroso  Español,  con  un  poderoso  trozo  de  gen- 
te para  la  custodia  de  la  ciudad,  se  volvió  á  los  reales.  Siguióse 
á  esta  la  entrega  de  Vilvordia  ,  y  tie  allí  á  poco  la  de  Gante  ,  si- 
tiada por  Antonio  Olivera.  La  obstinación  y  maldades  de  los 
ciudadanos  fueron  castigadas  con  gravosas  condiciones ,  las 
<pie  acaso  hubieran  sido  mas  duras,  por  la  muerte  de  .luán 
Embisio  hombre  de  los  mas  principales  ,  y  de  otros  que  desea- 
ban la  paz  ,  si  no  hubiese  intervenido  Campigni,  á  (\u'wn  saca- 
ron de  la  cárcel,  el  qual  pidió  por  ellos  ,  olvidándo.se  de  las  an- 
tiguas y  recientes  injurias.  Aplacado  el  de  Parma  por  sus 
ruegos,  los  mulló  no  obstante  en  trescientos  mil  escudos  de 
oro ,  y  mandó  que  reparasen  la  fortaleza  ,  y  á  los  (Calvinistas 
que  volviesen  de  la  antigua  lí.elis¡un  ,  ó  saliesen  de  la  ciudad, 
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según  el  decreto  del  Rey.  Puso  en  ella  una  guarnición  de  \\a- 
lones  ,  inaiulada  por  el  mimo  Campigni.  En  la  Frisia  prospera- 
ba Verdugo  con  sus  hazañas.  Detendió  á  Zulfen  con  a  dmirable 
constancia,  y  mandó  el  de  Parma  al  conde  de  Arembergyá 
¡Manrique  que  acudiesen  á  socorrerle,  después  de  liaber  con- 
cluido con  tanta  feiicitlad  la  guerra  en  los  dominios  de  Colo- 
nia. Con  la  fama  de  su  venida  ,  los  enemigos  que  tenian  doble 
número  de  tro|)as  baxo  el  mando  de  Holach  y  Neunar,  se  pu- 
sieron en  ignominiosa  y  precipitada  fuga.  Estas  son  las  cosas 
acaecidas  en  Fláudes. 

En  la  América  Septentrional  fué  descubierta  por  Vallero 
Raleig  la  Virginia,  á  la  qual  dio  este  nombre  en  obsequio  de  la 
Reyna  de  Inglaterra  ,  á  quien  sus  siíbdilos  atribuyeron  la  glo- 
ria de  la  viiginidad.  Pocos  años  antes  se  divulgó  la  fábula  del 
descubrimiento  de  las  líatuecas  en  el  reyno  de  León  ,  y  en  los 
estados  del  duque  de  Alba.  Ignórase  el  nombre  del  descubri- 
dor, y  solo  se  cuenta  que  cierto  noble  de  la  familia  del  duque 
de  Alba  se  huyó  á  aquellos  lugares ,  por  el  miedo  de  haberse 
descubierto  una  mala  amistad  que  tenia  con  una  criada.  Aña- 
den otras  cosas,  según  la  costumbre  del  vu Igo  para  hacerlo 
creíble,  pero  todo  es  un  delirio.  Algunos  autores  no  vulgares 
lo  han  asegurado  ,  remitiéndose  á  los  archivos  y  clirónicas  de 
los  Carn)elitas  ilescal/.os  ,  siendo  asi  que  en  ellas  no  se  encuen- 
tra ni  una  sola  palabra  sobre  esta  materia  ,  como  lo  afirma  el 
padre  fray  Josefíti  de  Santa  Teresa  en  su  chróuica  carmelitana 
tomo  III,  libro  X,  capítulo  XIII. 

Capitulo  XIV. 

Viages  al  estrecha  de  Magallanes.  Descubrimiento  del  estrecho  de 
Iiemayre.  £1  Rey  Don  Felipe  es  jurado  en  todos  los  dominios 
Portugueses  de  la  India. 

Deseoso  el  Rey  Don  Felipe  de  impedir  las  correrías  d-ílos 
piratas  en  el  mar  del  Sur ,  y  habiendo  oido  el  dictamen  de  Sar- 
miento y  Corso,  (|ue  como  ya  diximos  ,  reconocieron  el  estre- 
cho de  Magallanes,  fué  uno  de  sus  cuy  dados  al  guarnecer  con 
castillos  sus  entradas.  Algunos  do  los  mas  prudentes ,  á  quie- 
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nes  consultó,  les  parecía  que  esto  no  produciría  fruto  alguno, 
y  creían  que  se  perdería  la  obra  y  el  gasto,  porque  el  arte  y  la 
industria  de  los  navagantes  se  burlaría  de  las  fortalezas.  Pero 
como  los  Reyes  son  vehementes  en  sus  deseos,  y  á  (in  de  pre- 
caver todos  los  sucesos  á  que  se  hallan  expuestos  los  grandes 
imperios,  mandó  disponer  una  armada,  y  conducir  en  ella  los 
materiales  para  levantar  los  castillos.  Equipáronse  con  efecto 
veinte  y  tres  navios  bien  provistos  de  todo,  y  confirió  el  man- 
do á  Don  Diego  de  Valdés  ,  dándole  por  comi)añeros  á  Sar- 
miento y  Corso.  Desde  el  principio  fué  desgraciada  la  navega- 
ción ,  pues  habiéndose  levantado  una  tormenta  al  tiempo  que 
entraba  en  alta\nar,  fué  arrojada  á  Cádiz ,  perdiéndose  tres 
navios  con  parte  de  sus  tripulaciones.  Desde  allí  corrió  hasta 
las  islas  de  Cabo  Verde,  y  pasó  al  Brasil  ,  donde  invernó  desde 
abril  hasta  principios  de  octubre  :  pero  luego  que  volvió  ú  salir 
al  mar  le  arrojaron  las  tempestades  á  la  isla  de  Santa  Catalina, 
y  se  perdieron  otros  navios  con  su  gente.  Tres  de  ellos  que 
fueron  muy  maltratados,  los  entregó  á  Andrés  Egnio  para  que 
los  conduxese  al  rio  Janeyro  ,  y  otros  tres  á  Alfonso  de  Soto- 
mayor  para  que  subiese  con  ellos  al  rio  de  la  Plata  basta  Bue- 
nos Ayres,  mandándole  que  en  el  término  de  veinte  dias  pene- 
trase por  tierra  á  Chile  ,  adonde  iba  de  gobernador  ,  lo  que  se 
iiizo  con  dictá'.nen  de  Corso,  á  fin  de  que  no  se  expusiese  á  los 
peligros  del  esliecho.  Habiendo  llegado  Alfonso  á  su  deslino, 
con  su  espu:ulrou  de  gente  armada  ,  peleó  con  felicidad  ven- 
ciendo mas  de  una  vez  á  los  rebeldes  ;  y  de  aquellos  tres  navios 
solo  llegó  uno  al  rio  Janeyro  conducido  por  Pedro  Diaz  piloto 
portugués.  Egnio  acometió  á  dos  navios  ingleses  en  el  puerto 
de  San  Vicente,  y  los  puso  en  fuga;  pero  perdió  uno  de  los  su- 
yos que  se  sumergió  en  el  mar.  Entretanto  Valdés  rechazado 
muchas  veces  del  estrecho  por  la  fuerza  de  los  furiosos  vien. 
tos  ,  como  si  indignado  el  Océano  de  que  intentase  echarle  gri- 
llos se  hubiese  conjurado  con  ellos  para  perderle  ,  volvió  con 
su  armada  al  puerto  de  San  Vicente  sin  haber  hecho  cosa  algu- 
na. Habiendo  levantado  allí  un  castillo  para  quitar  á  los  Ingle- 
ses el  deseo  de  freciiientarie,  dexó  en  él  á  Tomas  Garro  con 
cien  soldados  de  guarnición.  Desde  San  Vicente  navegó  al  rio 
Jane}'ro,  adonde  habia  arribado  de  España  Diego  de  Abren > 
enviado  por  el  Rey  con  cinco  navios  de  socorro.  A  petición  de 
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Frnctoso  Barbosa  ,  que  mandaba  en  aquellas  partes,  marcbó 
contra  los  Franceses  obstinados  en  molestar  las  costas  ,  y  los 
puso  en  fuga  ,  lo  que  no  habia  podido  conseguirse  basta  enton- 
ces. Tomóles  quatro  navios  cargados  de  |)alo  de  Brasil,  arrasó 
liasta  los  cimientos  la  fortaleza  que  Iiabian  levantado  en  el 
puerto  de  Para)  va,  edificó  otra  en  parage  oportuno  ,  y  la  ase- 
guró con  una  guarnición  de  ciento  y  cinqüenla  soldados  ,  y  un 
gobernador  castellano ;  y  finalmente  en  este  ano  se  volvió  á  Se- 
villa de  donde  liabia  salido.  Su  teniente  Diego  de  Ribera  tomó  á 
su  cargo  el  continuar  la  empresa,  aunque  no  con  mayor  fortu- 
na ,  pues  liabiendo  reparado  algunas  naves  ,  se  dii'iguió  al  es- 
Irecbo,  y  venció  el  primer  canal  con  felicidad;  pero  liabióndose 
levantado  un  terrible  viento  fué  recbazado  con  mucha  violen- 
cia, y  arrojado  á  la  alta  mar.  Quatro  veces  hizo  en  vano  la 
misma  tentativa ,  y  persuadido  en  fin  de  que  era  una  temeridad 
pelear  contra  los  hados,  que  se  le  mostraban  tan  adversos,  de- 
sembarcó á  Sarmiento  en  la  costa  septentrional ,  cuyo  gobier- 
no se  le  habia  confiado  ,  con  trescientos  soldados  ,  y  todas  las 
provisiones  necesarias,  y  le  dexó  dos  navios.  Después  de  esto 
le  arrebataron  los  vientos  al  Océano,  y  arribó  con  tres  navios 
al  rio  Janeyro,  y  desde  allí  navegó  á  Sevilla  ,  habiendo  consu- 
mido tres  años  en  aquella  expedición.  Fundó  Sarmiento  una 
ciudad  con  el  nombre  de  San  Felipe,  la  que  creemos  subsistió 
poco  tiempo  ,  pues  en  parte  alguna  se  hace  mención  de  ella. 

En  el  siglo  siguiente,  y  en  el  año  de  mil  seiscientos  diez  y 
nueve  con  la  fama  del  nuevo  estrecho,  navegaron  á  él  con  dos 
navío.s  deórden  del  Rey  los  hermanos  Bartolomé  ,  y  Gonzalo 
Nodales  Gallegos  ,  á  quienes  acompaim  Diego  Ramiro  natural 
de  Xáliva  en  Valencia  ,  hombre  muy  docto  en  las  matemáticas 
para  que  escribiera  todo  qiianto  observase  en  aquella  navega- 
ción. Dió  motivo  á  esta  empresa  .Tacabo  Lemayre  hijo  de  Isaac 
natural  de  Amberes  ,  el  qual  quatro  aiios  antes  exploró  lo  in- 
terior del  mar  del  Sur  ,  y  no  sin  fruto,  pues  descubrió  un  es- 
trecho á  los  cinqüenta  y  quatro  grados  ,  que  tomó  el  nombre 
de  Lemayre  poi"  su  descubridor.  Creyóse  entonces  que  habia 
muchas  islas  ácia  el  fllediodía  ,  muy  separadas  unas  de  otras, 
y  que  todo  lo  demás  era  un  vasto,  é  inmenso  Océano.  Después 
de  varios  sucesos  llegó  Ramiro  al  deseado  estrecho  el  dia  de 
San  Vicente  ,  y  habiéndole  reconocido  le  dió  este  nombre  :  á 
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una  de  sus  puntas  llamó  Xátiva,  3  Farillones  á  las  islas  que 
habia  en  la  parte  opuesta  ,  señalando  algunas  de  ellas  con  los 
nombres  de  sus  compañeros.  En  el  dia  octavo  de  la  luna,  en 
que  á  la  hora  de  las  tres  acaece  el  fluxo  del  mar  en  las  costas 
de  España  ,  observó  que  en  la  misma  hora  sucedía  el  reíluxo 
en  aquellas  costas  Antárticas.  Navegó  Raniiro  hasta  los  sesenta 
y  tres  grados  ,  donde  la  luz  del  dia  dura  veinte  horas,  y  no  de- 
bemos omitir  que  se  encontraron  aHí  unos  árboles  cuya  corte- 
za tiene  el  sabor  de  pimienta.  Entabló  comercio  con  los  habi- 
tantes de  aquella  región,  dando  y  recibiendo  cosas  de  muy 
poco  valor  ,  y  se  entendían  por  señas  y  movimientos.  Andan 
los  naturales  desnudos  sin  cubrir  parle  alguna  de  su  cuerpo; 
la  tierra  es  en  extremo  fria  y  estéril  y  aun  produce  muy  mal 
los  frutos  propios  que  en  ella  se  cultivan.  En  la  navegación  de 
Lemayre  se  refiere  que  los  Flamencos  descubrieron  los  Laros, 
llamados  así  por  la  semejanza  que  tienen  con  los  Cisnes,  cuyo 
sabor  es  muy  delicado  :  y  que  los  Españoles  descubrieron  leo- 
nes que  son  unos  peces  á  quienes  se  da  este  nombre  ,  porque 
son  muy  parecidos  á  aquellos  animales  así  en  la  figura  como 
en  el  rugido  y  ferocidad.  Saltaron  á  tierra,  y  habiéndolos  aco- 
metido, fueron  muertos  muchos  de  ellos,  cuyas  pieles  traxe- 
ron  á  España  en  prueba  de  la  verdad  de  su  relación.  Finalmen- 
te á  los  diez  meses  entraron  en  el  puerto  de  Lisboa  de  donde 
hablan  salido  causando  á  todos  grande  admiración  ;  y  se  ma- 
nifestó claramente  quán  vanos  eran  los  esfuerzos  y  gastos 
que  hizo  el  Rey  Don  Felipe  para  cerrar  el  estrecho  de  Ma- 
gallanes. 

Gobernaba  otra  vez  la  India  Luis  de  Atayde  conde  de  Atou- 
gia  ,  á  quien  escribió  cartas  el  Rey  Don  Felipe  haciéndole  mu- 
chas promesas  ,  en  premio  de  haberle  reconocido  en  aquellas 
remotas  regiones  ;  pero  ya  habia  fallecido  á  principios  del  año 
de  mil  y  quinientos  ochenta  y  uno  ,  con  gran  fama  de  valor  ,  y 
de  ánimo  intrépido  en  los  peligros.  Fué  declarado  su  sucesor, 
Fernando  Tello,  habiendo  abierto  la  Real  cédula  Don  Juan  Ri- 
beyro  obispo  de  Malaca  ,  y  presidente  del  consejo.  Este  pues, 
avisado  por  las  cartas  de  los  gobernadores  de  Portugal  del  es- 
tado de  las  cosas,  y  habiéndole  mandado  el  Rey  que  continuase 
en  el  gobierno,  juró  solemnemente  á  Don  Felipe  en  la  iglesia 
catedral  de  Goa  el  dia  tres  de  septiembre  ,  según  se  le  habia 
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rtlrnaflo  y  de  osle  modo  se  sugt'tó  á  su  imperio  toda  la  India, 
y  también  las  demás  posesiones  que  los  Portugueses  tenian  en 
el  Oriente,  á  cuyo  fin  envi(')  (rónzalo  Ronquillo  gobei-nador  de 
Filipinas  al  padre  Alonso  Sancliez  Jesuita  á  la  isla  y  plaza  de 
]\lacau  situada  en  la  China.  Con  sn  talento  y  buenos  oficios 
consiguieron  que  esta  colonia  jurase  fidelidad  al  Rey  Don  Feli- 
pe ,  con  cuyo  motivo  se  celebraron  allí  grandes  fiestas.  El  pri- 
mer virey  de  la  India  ,  electo  por  el  nuevo  Rey  fué  Francisco 
Mascareñas,  que  con  su  heróyco  valor  había  arrojado  de  Chaul 
á  Nizamaluc,  y  le  condecoró  con  el  lítulo  de  conde  de  Santa- 
cruz.  Llegó  á  Goa  con  una  armada  de  cinco  navios,  y  desde 
luego  persiguió  y  castigó  á  los  piratas  que  infestaban  aq  uellos 
mares,  pero  en  esta  expedición  murieron  aigu  nos  hombres  de 
mucho  valor. 

Hallábase  Ormuz  molestada  de  los  enemigos,  y  la  defendió 
con  feliz  suceso  su  gobernador  Gonzalo  de  Meneses  ,  que  ha- 
biendo jimiado  sus  tropas  con  las  del  Reyezuelo  ,  les  tomó  su 
importante  fortaleza  de  Xamel.  En  vano  intentó  el  Rey  de 
Achen  invadir  á  Malaca ,  no  habiendo  sacado  otra  cosa  que  ig- 
nominia y  pérdida.  Gil  Mascareñas  hizo  también  algunos  daños 
al  Zamoi'in.  Incendió  en  gran  parte  á  Caiecut ,  y  algunos  pue- 
blos de  su  territorio,  con  cuya  pérdida  fe  vió  obligado  á  pedir 
la  paz.  Levantóse  una  fortaleza  en  Panane  en  lugar  de  la  de 
Chale  ,  que  el  Zamorin  habia  tomado;  pero  la  paz  duró  muy 
poco  tiempo.  El  año  de  mil  quinientos  y  ochenta  y  tres  llegó  á 
Goa  el  R.  P.  fray  Vicente  de  Fonseca  del  órden  de  Santo  Do- 
mingo, electo  sucesor  del  arzobispo  Don  Enrique  de  Tavora. 
Oi'gulloso  Gil  con  la  victoria  ganada  á  los  bárbaros,  y  des- 
cuydando  temerariamente  de  su  vida,  fué  muerto  por  ellos, 
aunque  después  quedaron  vencidos,  y  pagaron  la  pena  de  este 
atentado. 

Mientras  que  ardía  la  guerra  en  las  ]\Iolucas  ,  el  gobernador 
de  Filipinas  Don  Santiago  de  Vera  envió  al  capitán  .Juan  Ron- 
quillo con  diez  fragatas  para  socorrer  al  gobernador  de  Tidore 
que  se  hallaba  muy  estrechado  por  los  bái'baros.  En  tiempo 
del  virey  Duarte  de  IMeneses  ,  que  sucedió  á  Mascareñas  ,  acu- 
dió Pedro  Sai'mienlo  desde  Filipinas  con  qnairo  navios  para 
socorrer  á  los  Portugueses  ,  que  estaban  muy  apurados,  y  ha- 
biendo juntado  las  fuerzas  ,  pelearon  con  el  tirano  de  Ternate 
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con  igual  fortuna.  En  vano  se  intentó  el  tomarles  la  for  talezo. 
pues  de  tal  modo  se  habian  endurecido  con  las  continuas  guer- 
ras aquellos  bárbaros  afeminados  ,  y  la  hacian  con  tanta  inteli- 
gencia que  no  parecían  inferiores  á  nuestras  tropas.  Peleóse 
muchas  \eces  en  Mozambique  con  los  Cafres  ,  que  habiendo 
salido  de  su  pais  en  gran  número  ,  talaban  lodo  quan  to  en- 
contraban. Las  cortas  fuerzas  de  los  Portugueses  no  eran  su  íi- 
cienles  para  rechazará  tanta  multitud  de  enemigos.  Iliciéro  n- 
les  algunos  daños  ,  y  los  recibieron  también  de  ellos  ,  pero  no 
liubo  acción  alguna  memorable.  Gonzalo  Camera  almirante  de 
la  armada  se  portó  en  muchas  ocasiones  con  tanta  impru  den- 
cia  y  cobardía  ,  que  los  enemigos  le  despreciaron  y  dexaron  de 
ser  temidas  las  armas  Portuguesas.  Los  demás  sucesos  los  refe- 
riremos en  los  años  siguientes. 


LIBRO  NOVENO. 


Capítulo  prtmcr0. 


Emprende  el  Farmesano  cerrar  el  Escalda.  Esfuerzos  de  los  sitiados 
para  resistirle :  entrégase  la  ciudad  y  otras  de  Tlándes. 


^^^L  Príncipe  de  Parma  llevaba  adelante  con  admirable  in- 
dustria  la  grande  obra  de  cerrar  el  rio  Escalda  ,  y  causa- 
ba terror  á  los  de  Aniberes  ,  que  al  principio  se  burlaban  de 
esta  empresa.  En  las  dos  márgenes  del  rio  habla  grandes  di- 
ques para  contener  su  ímpetu,  y  cerca  de  ellos  levantó  dos 
castillos  que  defendiesen  las  entradas  del  puente  ;  uno  en  la 
parte  de  Ordan  ,  y  otro  en  la  de  Calloo  ,  pueblos  inmediatos 
situados  entre  la  ciudad  y  el  mar.  El  puente  era  de  madera ,  y 
en  medio  de  la  corriente  tenia  sesenta  barcas  apoyadas  sobre 
tablones,  siendo  su  longitud  de  mil  trescientos  cinqiienta  pies. 
Por  la  parte  superior  ,  y  por  la  inferior  le  guarnecían  muchas 
naves  con  valerosas  tropas  ,  cuyos  mástiles  estaban  armados 
de  puntas  de  hierro  ,  para  rechazar  á  los  buques  enemigos  ,  en 
caso  que  los  sitiados  hiciesen  alguna  tentativa  por  la  ciudad  ó 
los  Holandeses  por  ei  Océano.  En  el  puente  y  castillos  habia 
colocados  noventa  y  siete  cañones  con  sus  cuerpos  de  guardia 
y  artilleros  ,  y  también  estaban  prevenidas  algunas  fustas  para 
ocurrir  subsidiariamente  a  qualquier  encuentro.  Tan  ardua  co- 
mo esta  era  la  empresa  de  impedir  la  entrada  de  víveres  en 
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Aniberes.  Entretanto  emprendió  el  Parmesano  otra  obra  de 
un  Irabaxo  verdaderamente  ímprobo.  Tilino  hijo  de  Nuan  im- 
pedia la  navegación  desde  Gante  ,  habiéndose  apoderado  de  la 
embocadura  del  Escalda  sobre  Ambares  ,  y  levantado  en  aquel 
parage  una  pequeña  foi  taleza.  Abrió  pues  el  Parmesano  un 
foso  de  catorce  millas  de  largo  desde  el  rio  Moer  de  Gante  al 
Escalda,  mas  abaxo  del  puente,  y  para  que  no  pudieran  intro- 
ducirse en  él  los  Holandeses  á  interceptar  los  víveres  ,  cons- 
truyó un  castillo  en  la  parte  donde  el  Coso  entra  en  el  Escalda, 
al  qnal  llamaron  los  Espaíioles  la  Union,  y  Parma  al  foso  en 
memoria  de  su  autor.  Poco  después  fué  Tilino  hecho  prisione- 
ro y  encerrado  por  largo  tiempo  en  la  fortaleza  de  Tornay,  en 
pena  de  las  molestias  que  habia  causado.  Al  mismo  tiempo  se 
apoderó  Holach  tie  Bolduc  poi>  un  descuydo  de  sus  habitantes; 
pero  animados  estos  por  Altipenui,  que  casualmente  se  halla- 
ba en  esta  ciudad  ,  convalecido  algún  tanto  de  su  dolencia,  le 
arrojaron  de  allí  con  mucha  pérdida  é  ignominia.  La  armada 
Holandesa  habia  venido  á  Liló  con  el  designio  de  acometer  al 
puente ,  en  caso  que  el  de  Parma  excitado  del  peligro  ,  sacase 
de  allí  las  guarniciones  de  los  Eolduquenses  ;  mas  el  éxito  de 
esta  tentativa  no  correspondió  á  las  esperanzas.  Mientras  tanto 
talaba  y  destruía  todas  las  cercanías  de  Bruselas  Jorge  Basta, 
hombre  de  esclarecida  fidelidad  y  valor  ,  que  mandaba  la  ca- 
ballería Albanesa.  Con  sus  ardides  y  vigilancia  se  apoderaba 
de  todos  los  convoyes  de  víveres,  y  los  ciudadanos  llegaron  ya 
á  tal  extremo  ,  que  á  cada  paso  se  caian  muertos  de  hambre. 
Una  muger  de  la  plebe  que  tenia  muchos  hijos,  arrebatada  de 
un  furor  rabioso  al  oir  sus  continuos  clamores,  les  dió  á  todos 
un  veneno  ,  y  después  le  bebió  ella  misma,  para  libertarse 
quanto  antes  de  las  congojas  de  una  muerte  tan  prolongada. 
Vencidos  pues  con  el  hambre  los  Bruselenses  se  entregaron  á 
1585.  Farnesio  el  dia  doce  de  marzo  de  mil  quinientos  ochenta  y  cin- 
co ,  y  habiendo  puesto  una  guarnición  en  la  ciudad,  arregló 
las  cosas  sagrada*  y  civiles  lo  mejor  que  pudo,  según  las  órde- 
nes del  Rey.  De  allí  á  poco  tiempo  Nimega,  ciudad  principal 
de  la  provincia  de  Güeldres  ,  situada  en  el  rio  Vaal  ,  habiendo 
arrojado  de  sí  á  los  ministros  Calvinistas  ,  volvió  á  su  deber 
con  grande  alabanza  de  los  ciudadanos  Cathólicos  ,  que  para 
conseguirlo  se  expusieron  á  mucho  peligro. 
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En  Amberes  preparaba  algunas  naves  íncemliarias  el  Italia- 
no Federico  Jambelli ,  hombre  de  carácter  cruel  y  perverso, 
que  aborrecía  con  odio  mortal  á  los  Españoles  ,  á  causa  deque 
en  la  corte  del  Rey  Don  Felipe  habia  sido  despreciado  su  arte 
de  fabricar  nuevas  máquinas  de  guerra.  Tenia  dispuestas  entre 
otras  naves  ,  quatro  barcas  con  gruesas  vigas  ,  cuyas  concavi- 
dades fabricadas  en  forma  de  bóveda  las  llenó  de  una  extraor- 
dinaria pólvora,  que  él  mismo  habia  compuesto,  y  de  balas 
de  hierro  ,  de  cadenas  muy  gruesas  ,  y  de  otras  cosas  semejan- 
tes ,  para  dispararlas  por  todas  partes,  y  encima  de  todo  puso 
unas  grandes  piedras ,  para  aumentar  la  violencia  de  los  fue- 
gos, y  el  estrago  de  los  Realistas.  Habiéndolas  arrojado  por  el 
rio  abaxo  ,  las  seguian  otras  trece  ardiendo  entre  las  tinieblas 
de  la  noche  ,  no  sin  deleyle  de  los  que  las  miraban  ,  mez.clado 
con  el  terror  del  mal  que  temian.  Las  mas  de  ellas  reventaron 
en  varias  partes  con  poco  ó  ningún  daño;  pero  la  mayor  <le 
todas  rompió  las  amarras  del  puente ,  y  se  detuvo  en  la  parle 
Occidental.  A  este  tiempo  el  alférez  español  Vega,  conmovido 
del  mal  que  amenazaba,  exhortó  con  muchos  ruegos  al  de 
Parma  ,  que  desde  el  inmediato  castillo  daba  órdenes  á  todas 
partes  ,  que  se  retirase  de  allí ,  lo  que  con  efecto  hizo  inme- 
diatamente. Reventó  la  barca  con  tan  horrendo  estallido,  que 
parecia  hundirse  todo  el  cielo.  Siguióse  al  trueno  un  espeso 
nublado  de  piedras  ,  y  de  otras  materias  ,  que  causó  un  mise- 
rable estrago  en  los  soldados  ,  y  deshizo  una  parte  del  puente. 
¡Cosa  admirable!  Un  joven  de  los  que  acompañaban  al  de  Par- 
ma fué  arrebatado  vivo  á  la  ribera  Oriental  del  rio  ,  y  solo 
sacó  una  herida  en  un  hombro.  La  violencia  del  fuego  arrojó 
á  algunos  al  rio  y  á  las  naves  ;  y  finalmente  aquella  mortífera 
barca  .salida  del  infierno  consumió  á  mas  de  quinientos  hom- 
bres. Risbourg  fué  encontrado  el  dia  siguiente  sin  cabeza.  Gas- 
par Robledo  Portugués,  señor  de  Billi  por  haberse  casado  con 
tina  noble  Flamenca  que  tenia  este  título,  fué  descubierto  des- 
pués de  algunos  meses  enclavado  á  una  viga  del  puente,  y  fué 
conocido  por  el  collar  de  oro.  El  de  Parma  después  de  haber 
volteado  como  un  torbellino  ,  cayó  en  tierra  herido  en  la  ca- 
beza ,  junto  con  el  marqués  del  Basto  ,  y  Gastón  Espinóla;  pe- 
ro habiendo  recobrado  el  sentido  ,  acudió  al  puente,  y  animó 
á  las  tropas  que  estaban  consternadas.  Hizo  luego  reparar  con 
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los  primeros  malcríales  ,  que  pudieron  encontrarse,  la  parle 
destrozada  del  puente  y  el  castillo  para  que  la  armada  enemiga 
que  se  liallaba  prevenida  con  los  víveres  ,  no  pudiera  introdu- 
cirse por  las  i'uinas  en  la  ciudad.  Sucedió  la  cosa  á  medida  de 
sus  deseos  ;  porque  como  los  que  iban  en  ella  no  descubriesen 
entrada  alguna  por  donde  pudiesen  pasar,  no  se  movieron  de 
su  i)ueslo  ,  persuadidos  de  que  la  empresa  de  las  incendiarias 
no  habia  producido  el  efecto  que  se  esperaba.  De  este  modo 
quedaron  burlados  los  enemigos,  y  dieron  tiempo  para  repa- 
rar los  daños  que  habian  hecho;  y  entretanto  que  se  Irabaxaba 
en  esta  obra  con  mucha  actividad  ,  llamó  el  Parmesano  las 
guarniciones  inmediatas  ,  y  hizo  conducir  la  artillería  ,  con  la 
qual  aseguro  mas  y  mas  los  lugares  Corlificados.  Nombró  á 
Basto  general  de  la  caballería  ,  y  no  omitió  cosa  alguna  para 
precaverse  habiéndole  hecho  mas  cauto  el  anterior  peligro. 
Como  los  enemigos  se  veian  enteramente  excluidos  del  rio, 
rompieron  su  presa  ,  y  haciéndole  correr  por  el  campo  del 
Brabante  ,  intentaron  una  nueva  navegación  á  Amberes  ;  pero 
les  servia  de  estorbo  la  trinchera  fortificada  por  los  Realistas 
que  atravesaba  desde  Convestein  basta  la  entrada  del  Escalda, 
y  mientras  no  la  superasen  ,  eran  inútiles  todos  sus  esfuerzos. 
Emprendiéronlo  con  efecto  Ilolach  y  Justino  de  Nassau  ,  aun- 
que con  grave  daño  suyo  ,  habiendo  perdido  muchos  soldados 
y  quatro  navios.  En  este  lance  sobresalió  mucho  el  valor  de 
Gamboa.  Ortiz,  Padilla,  y  otros  ,  que  rechazaron  á  los  enemi- 
gos hasta  su  s  navios. 

Los  sitiados  enviaron  catorce  barcas  contra  el  puente;  seis 
de  estas  cargadas  con  pólvora  ,  y  las  demás  solo  ardían  por  la 
parte  exterior.  Las  proas  de  ellas  iban  armadas  de  anchas  segu- 
res, y  sierras  para  que  hiciesen  pedazos  todo  lo  que  encontra- 
sen delante  del  puente.  La  principal  barca  navegaba  con  una 
vela  debaxo  de  la  quilla,  para  que  extendida  y  impelida  con  el 
agua,  fuese  conducida  en  derechura  al  medio  del  puente,  lo 
qual  fué  invención  de  un  alemán  discípulo  de  Jambelli.  Pero 
ocurrió  á  este  daño  el  valor  y  presencia  de  ánimo  de  Tork  in- 
glés cathólíco,  que  volando  por  todas  partes  con  buques  ar- 
mados, echaba  los  garfios  á  las  naves  incendiarias, y  á  fuerza 
de  remeros  las  atrahía  á  las  orillas,  y  allí  las  amarraba  con  las 
áncoras  ,  para  que  no  pudiesen  hacer  daño  alguno  al  pueute. 
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Mas  no  piitlienilo  acudir  á  un  mismo  tiempo  á  todas  las  naves, 
ó  porque  las  fuerzas  de  las  suyas  no  eran  suficientes  para  re- 
sihtir  ai  ímpetu  de  algunas  de  ellas,  la  que  llevaba  la  vela  ex- 
tendida por  baxo  de  agua,  atravesó  el  puente  que  se  desarmó 
(  porque  desde  la  pérdida  anterior  le  mando  hacer  levadizo  el 
de  Farma)  sin  mas  daño  que  el  de  llevarse  una  de  las  mesas  en 
que  se  apoyaba  ,  y  habiéndola  seguido  las  otras,  reventaron  le- 
jos de  allí  sin  haber  hecho  el  menor  estrago,  antes  bien  con 
mucha  risa  de  los  que  las  miraban.  El  último  esfuerzo  que  hi- 
cieron lué  un  navio  de  forma  y  grandor  enorme  armado  con 
gruesa  artillería,  y  con  mil  y  quinientos  granaderos,  y  los  si- 
liados  estaban  tan  confiados  del  buen  éxito  de  esta  máquina, 
que  la  llamaban  el  fin  de  la  guerra.  Habiendo  roto  los  diques 
del  Escalda  ,  la  iiitroduxeron  en  los  campos  inundados  ,  y  al 
principio  causó  algún  terror  y  dailo  á  los  Realistas  ,  arruinán- 
doles con  un  continuo  ataque  el  castillo,  situado  en  la  cabeza 
oriental  del  puente.  Pero  habiendo  correspondido  con  su  ar- 
tillería los  que  defendian  aquel  puesto,  sacaron  de  allí  el  na- 
vio ,  para  que  no  fuese  entei'amente  sumergido ,  y  mientras 
maniobraban  para  ello  se  encalló  de  tal  manera  en  un  baxo  , 
que  ni  aun  ali  jándole  de  su  mucho  peso,  no  fué  posible  moverle 
con  fuerza  alguna.  Finalmente  viendo  los  enemigos  que  estas 
máquinas  no  les  aprovechaban  cosa  alguna  para  su  pi  incipal 
intento, y  confiados  en  el  valor  de  los  soldados,  determinaron 
pelear  á  fuerza  abierta  ,  para  socorrer  á  la  afligida  ciudad.  Así 
pues,  acometieron  repentinamente  con  multitud  de  navios  á 
la  trinchera  de  Convestein  ,  que  era  la  que  les  impedia  la  na- 
vegación ,  expugnándola  unos  por  Liló  y  otros  por  Amberes; 
y  habiendo  echado  delante  quatro  navios  cargados  de  pólvora, 
reventaron  cerca  de  la  trinchera  y  arrojaron  de  su  puesto  á  los 
soldados  del  Rey.  Embistieron  por  aquella  parte  los  mas  auda- 
ces de  los  enemigos,  y  rechazaron  á  los  que  ya  se  hallaban 
aterrados.  Pero  dentro  de  breve  tiempo  volvieron  en  sí  los 
Realistas,  se  animaron  con  mutuas  exhortaciones,  y  cortaron 
la  trinchera.  Escapóse  Holacb  á  la  ciudad  en  un  pequeño  bu- 
(jue  por  una  abertura  ,  que  no  era  capaz  de  dar  paso  á  navios 
mayores ,  y  habiendo  anunciado  la  victoria,  fué  recibido  con 
mucha  alegría  de  los  habitantes,  la  tpie  luego  se  convirtió  en 
tristeza,  viendo  que  no  correspondía  el  suceso  á  la  esperan- 
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za,  y  el  mismo  Holach  se  retiró  avergonzado  de  la  ciudad. 
Entretanto  habiendo  recobrado  el  ánimo  los  Españoles  ,  pe- 
learon intrépidamente,  y  quedaron  muertos  Padilla,  Chaves  y 
otros  hombres  fortísimos.  Acudieron  por  diversas  partes  á  su 
socorro  Juan  del  Aguila  ,  Mondragon  ,  Capissuchi ,  y  oíros  ca- 
pitanes, cada  uno  con  una  escogida  tropa  de  los  suyos.  El  de 
Parma  hizo  venir  prontamente  de  la  ribera  opuesta  doscientos 
Esparcióles  con  Viveros  ,  y  un  capitán  veterano,  y  peleaban  en 
la  misma  trinchera  en  un  parage  tan  estrecho  ,  que  apenas  po- 
dían extenderse  los  esquadrones.  Los  enemigos,  encubiertos 
con  la  tierra  que  hablan  amontonado,  combatían  con  mucho 
valor,  y  defendían  el  puesto  que  hablan  ganado.  Pelearon  con 
sumo  tesón  por  espacio  de  hora  y  media  entre  los  torbellinos 
de  las  balas  que  volaban  de  los  navios  por  una  parle  y  otra,  y 
habiendo  ganado  los  Españoles  la  trinchera  de  tierra  movediza, 
que  habian  levantado  los  enemigos,  peleai'on  cuerpo  á  cuerpo 
á  pie  firme.  Ya  no  se  veia  otra  cosa  que  muertos  ,  quando  lle- 
garon á  su  socorro  las  tropas  de  mar,  que  sufrieron  algún 
tiempo  el  ímpetu  de  los  soldados  del  Piey.  Pero  habiéndolo  re- 
novado con  mucha  gritería,  exhortándolos  con  la  voz;  y  el 
exemplo  Agustín  Romano,  valeroso  capitán  del  tercio  vetera- 
no de  Velasco  puso  en  fuga  á  los  enemigos  ,  obligándolos  á  re- 
tirarse con  gran  confusión  y  pérdida  á  sus  navios.  Fueron  to- 
mados dos  de  estos  por  algunos  Españoles,  que  los  persiguieron 
á  nado,  llevando  las  espadas  en  la  boca,  y  no  pudieron  apre- 
sar mayor  número  ,  porque  al  tiempo  del  refluxo  se  apresura- 
ron los  Holandeses  á  volver  al  rio.  Los  navios  de  Amberesque 
estaban  á  la  olra  parte  de  la  trinchera  ,  y  fueron  mas  descuy- 
dados  en  retirarse,  quedaron  encallados  en  los  baxos.  Apode- 
ráronse los  Realistas  de  veinte  y  ocho  naves,  y  qualro  se  su- 
mergieron despedazadas  por  la  artillería.  Dícese  que  en  esta 
pelea  murieron  dos  mil  y  quinientos  de  los  enemigos  ,  y  sele- 
cienlós  de  los  Realistas,  la  mayor  parte  Españólese  Italianos, 
siendo  menor  el  número  de  los  heridos.  A  la  verdad  en  este 
dia  combatieron  con  increíble  valor  ,  no  solo  los  Españoles, 
sino  también  las  tropas  auxiliares  de  otras  naciones.  La  trin- 
chera, que  habla  sido  arruinada  por  diversas  parles,  fué  repa- 
rada con  admirable  prontitud  por  los  vencedores ,  con  los 
materiales  que  pudieroa  encontrar  ,  con  céspedes  ,  y  con  los 
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cuerpos  de  los  que  liabian  muerto.  F.l  conde  de  ¡VInnsfeId  me- 
dio quemado  con  un  bai  ril  de  pólvora  que  se  encendió  por  ca- 
sualidad ,  introdujo  li  remolque  en  el  Escalda  el  navio  ó  má- 
quina, que  llamaban  el  fin  de  la  guerra  ,  y  le  presentó  al  Par- 
mesano  con  oíros  navios  de  los  enemigos. 

La  cruel  hambre  que  se  aumentaba  cada  dia  comenzó  á  do- 
mar la  obstinación  de  los  de  Amberes,  pues  Aldegunde  habia 
>a  apurado  todos  sus  ardides  para  mantenerla.  Y  como  ya  se 
hablaba  libremente  en  los  corrillos  ,  y  se  veian  asomos  de  una 
sublevación  ,  pasó  el  mismo  á  los  reales  cotí  pretexto  de  tratar 
de  las  condiciones  para  la  entrega  de  la  ciudad  ;  pero  en  reali- 
dad sin  otro  íin  que  el  de  engañar  y  ganar  tiempo.  Sus  artificios 
le  aprovechai-on  muy  poco;  porque  habiéndolos  conocido  el 
de  Parma  ,  envió  la  caballería  á  los  campos  de  Amberes  y  Ma- 
linas, y  mandó  segar  todos  los  ti'igos ,  y  conducirlos  á  los  rea- 
les ,  para  quitar  al  enemigo  la  esperanza  de  sustentarse.  Con 
electo  Malinas  se  halló  en  bieve  obligada  a  la  entrega,  habien- 
do sido  tomados  los  castillos  de  su  territorio;  con  cuyo  exem- 
plo,  y  no  pudiendo  3a  los  de  Amberes  tolerar  mas  tiempo  tan 
largo  encierro  ,  comenzaron  á  tratar  seriamente  de  la  entrega 
de  la  ciudad.  Refiérese  que  entretanto  aprovechándose  los  Ho- 
landeses de  la  marea  ,  y  de  un  favorable  viento,  hablan  iulen. 
tado  destruir  el  puente  con  naves  incendiarias  ,  pero  que  fue- 
ron vanos  sus  conatos;  y  que  los  Realistas  celebraron  con  una 
descarga  de  sii  artillería  las  inútiles  tentativas  de  los  enemigos. 
Por  este  tiempo  Egmont  y  Nuan  fueron  llamados  ,  y  puestos 
en  libertad,  después  de  un  largo  cautiverio.  El  de  Parma  reci- 
bió en  los  reales  con  aparato  magnífico  el  toyson  de  oro  que 
le  envió  el  Rey  Don  Felipe  ,  y  hubo  banquetes  y  regocijos  con 
este  motivo  ;  juntándose  también  la  alegría  de  haberse  entre- 
gado la  ciudad,  después  de  muchos  debates  de  una  parte  y  otra 
acerca  de  las  condiciones.  Estas  fueron  honrosas,  y  se  firma- 
ron á  fines  del  mes  de  agosto.  El  de  Parma  fué  recibido  por  los 
ciudadanos  con  extraordinaria  pompa ,  acompañándole  los 
principales  del  exército  ,  y  Ariscot ,  Egmont  y  otros  muchos  de 
la  grandeza  Flamenca.  Restableció  con  gran  zelo  y  cuydado  la 
Religión  Cathólica  ,  que  estaba  quasi  extinguida  ,  y  dexó  una 
guarnición  de  Alemanes  y  Waloues  baxo  el  nombre  de  Verpi. 
Nombró  á  Campigni  gobernador  de  la  ciudad;  la  que  fué  muí- 
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lacla  en  quatrocientos  mil  escudos.  Concedió  á  los  ingeniero* 
Harroci  y  Plati  los  materiales  del  destruido  puente  en  premio 
de  sus  buenos  servicios,  y  pagó  su  estipendio  a  los  soldados. 
Mandó  que  inniedialanienle  se  reparasen  los  diques  del  Escal- 
da, arrumados  en  muchas  partes  por  las  injurias  de  la  guerra, 
y  porque  el  alojamiento  de  las  tropas  era  gravoso  á  los  ciuda- 
danos, reedificó  á  petición  de  ellos  mismos  la  parte  de  la  fortale- 
za que  mira  á  la  ciudad  ,  y  habia  sido  destruida  en  un  tumulto, 
y  puso  á  Mondragon  por  comandante  de  ella. 

Capitulo  II. 

Continúan  las  victorias  de  las  armas  del  B.ey  enFlándes.  Muerte  de 
Gregorio  XIII,  y  elección  de  Sixto  V.  Sediciones  de  Nápoles. 

Mientras  que  los  Realistas  tenian  sitiada  á  Amberes,  hubo 
en  diversas  partes  varios  encuentros,  entre  los  quales  fué  me- 
morable uno  de  la  caballería,  en  el  que  el  marqués  del  Basto 
derrotó  y  puso  en  fuga  im  gran  número  de  enemigos.  Mota  in- 
tentó en  \ano  y  con  pérdida  suya  apoderarse  de  Ostende,  pla- 
za marítima  de  comercio,  y  otro  tanto  sucedió  á  los  enemigos 
en  las  ciudades  inmediatas  de  Nieuport  y  Lira.  Schenk  se  pasó 
al  partido  de  los  estados  ,  irritado  con  el  Príncipe  de  Parma 
porque  para  el  gobierno  de  Güeldres  habia  preferido  á  Alli- 
penni.  Puso  en  libertad  á  Nuenar  que  habia  sido  vencido  en 
una  batalla.  Verdugo  y  Tassis  su  teniente  rechazaron  de  una 
vez  de  la  Frisia  á  Juan  de  Nassau,  despojándole  de  su  campo; 
pero  si  el  cielo  no  hubiese  mirado  por  los  Españoles,  hubieran 
resarcido  los  enemigos  abundantemente  este  daño  con  la  astu- 
cia de  Holach  ,  que  habiendo  abierto  las  compuertas  del  rio 
Mosa,  le  arrojó  sobre  las  legiones  veteranas ,  que  poco  antes 
habian  venido  de  Portugal ,  y  se  hallaban  acampadas  en  la  isla 
de  Bomel.  Consternados  los  Españoles  con  tan  grande  y  tan  re- 
pentino peligro  ,  transportaron  la  artillería  y  equipages  á  Em- 
plio  y  los  lugares  mas  elevados  ,  porque  la  fuerza  de  las  aguas 
lo  ocupaba  todo  de  tal  suerte,  que  parecia  el  campo  un  ancho 
mar.  Sobrevino  después  Holach  con  su  armada  conducida  por 
la  abertura  de  la  presa  del  rio,  y  les  hizo  intimar  que  depusie- 


LIB.  IX.  CAP.  II.  265 

sen  las  armas  y  su  ferocidad  ,  y  que  se  le  entregasen  á  discre- 
ción ,  pues  no  podrian  evitar  la  muerte,  aunque  se  volviesen 
pájaros.  Pero  aquellos  varones  fuertes  ,  á  pesar  de  que  se  ha- 
llaban sorpreliendidos ,  despreciaron  al  mensagero  y  prepara- 
ron sus  armas  contra  el  enemigo  ,  procurando  juntar  la  fuer- 
za con  el  ardid.  INIas  como  no  tenian  de  donde  pudiera  venirles 
socorro  del  cielo,  encontró  un  soldado  cavando  por  casualidad 
cerca  de  la  iglesia  de  Emplio  una  imagen  de  la  Concepción  con 
tan  vivos  colores  como  si  acabara  de  pintarse.  Fué  grande  el 
concurso  de  los  soldados  :  conduxeron  el  quadro  á  la  iglesia 
con  militar  pompa,  y  imploraron  con  mucho  fervor  la  |)rotec- 
cion  de  la  Virgen.  Hallábanse  en  estas  angustias,  habiéndo- 
seles acabado  los  víveres  á  los  cinco  dias  ,  y  atormentados 
cruelmente  por  la  fuerza  del  frió  ,  quando  en  la  víspera  de  su 
festividad  ,  que  era  el  siete  de  diciembre  ,  se  levantó  de  impro- 
viso un  terrible  viento  que  comenzó  á  helar  aquella  mole  de 
aguas.  Viendo  esto  Holach  ,  y  temeroso  de  hallarse  sitiado  por 
el  hielo,  quando  sitiaba  á  los  Españoles,  retiró  de  allí  sus  na- 
ves ,  irritado  en  extremo  con  el  dolor  de  la  perdida  presa  ,  y 
habiéndose  vuelto  al  rio  Mosa,  se  libertó  del  peligro  que  le 
amenazaba.  Pero  aun  fué  mayor  milagro  el  que  sucedió  des- 
pués ,  porque  inmediatamente  que  se  retiró  Holach  ,  comenzó 
á  ablandar  el  tiempo  y  á  deshacerse  los  hielos  ,  con  cuyo  di- 
vino auxilio  Mansfeld  el  hijo  y  los  demás  habitantes  inmedia- 
tos de  Holduc  enviaron  algunos  navios  que  sacaron  de  allí  á  los 
Españoles  ,  trayendo  estos  la  imagen  de  la  Virgen,  á  laque 
atribulan  el  haber  salido  libres  de  aquel  aprieto.  Estos  son  los 
sucesos  que  acaecieron  entonces  en  Flandes. 

Habia  determinado  el  Rey  Don  I'elipe  pasar  á  Zaragoza , 
donde  los  negocios  de  a(]uel  reyno  exigían  su  presencia;  pero 
quiso  que  antes  jurasen  los  Castellanos  á  su  hijo.  Executóse 
esta  función  en  la  iglesia  de  San  Gerónimo  de  Madrid  en  un 
domingo  del  mes  de  noviembre  ,  en  que  celebró  de  pontifical 
el  cardenal  Quiroga,  y  libre  de  este  cuydado  ,  se  puso  en  ca- 
mino á  principios  de  este  año.  Acompañáronle  muchos  minis- 
tros del  consejo  Real,  con  el  cardenal  Cranvela  y  mucha  co- 
miliva  de  grandes;  y  luego  que  llegó  á  Zaragoza  ,  apresuró 
quanto  antes  las  bodas  de  su  hija  Doña  Catalina  ,  doncella 
muy  hermosa  que  habia  prometido  á  Carlos  Filiberto  duque 
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de  Saboya  ,  hijo  de  Filiberto  ,  difunto  algunos  años  antes.  Ar- 
ribó este  á  Barcelona  al  tiempo  señalado  ,  y  fué  recibido  y  ob- 
sequiado con  mucho  esplendor  por  Don  Juan  de  Zúñiga  conde 
de  Miranda  ,  virey  de  Cataluña.  Desde  allí  pasó  en  posta  á  Za- 
ragoza con  algunos  pocos  nobles,  siguiéndole  sus  cortesanos 
con  viage  mas  lento ;  y  en  el  mismo  dia  en  que  entró  en  la  ciu- 
dad se  celebraron  los  desposorios,  y  en  el  siguiente  los  casó  el 
cardenal  de  Granvela.  Empleáronse  algunos  dias  en  fiestas  y 
regocijos  públicos,  y  los  grandes  compitieron  entre  sí  en  mag- 
nificencia y  adornos.  Después  de  eslas  fiestas  ,  acompañó  á  los 
novios  hasta  Barcelona  con  algunos  de  los  principales  ,  y  en 
aquella  ciudad  hizo  su  entrada  de  noche  ,  á  fin  de  que  no  pare- 
ciese que  sujetase  su  dignidad  á  las  costumbres  de  una  nación, 
que  de  ellas  es  en  extremo  zelosa.  Embarcáronse  los  novios  en 
las  galeras  españolas  ,  que  mandaba  Don  Martin  de  Padilla,  y 
después  en  las  de  Doria,  y  llegaron  felizmente  á  Niza.  Este 
matrimonio  fué  muy  afortunado  por  su  numerosa  prole.  Des- 
de Barcelona  marchó  el  Rey  á  las  córtes  de  Monzón  con  su  hi- 
ja Doña  Isabel  y  el  Príncipe;  y  en  ellas  juraron  los  estados  del 
royno  de  Aragón  al  Príncipe.  Los  Catalanes  y  Valencianos  fue- 
ron despedidos  inmediatamente ,  después  que  se  decidieron 
sus  peticiones ,  y  hubo  grandes  contiendas  con  los  Aragoneses, 
que  reclamaban  la  mas  rigorosa  observancia  de  sus  fueros. 
Oprimido  el  Rey  de  una  enfermedad,  luego  que  hubo  conva- 
lecido, se  aprf'suró  á  salir  de  Zaragoza  antes  de  concluir  las 
córtes  ,  y  habiéndole  seguido  los  Aragoneses,  se  finalizaron  los 
negocios  que  quedaban  pendientes.  Baxó  por  el  Ebro  á  Torto- 
.sa  ,  y  desde  allí  fué  por  tierra  á  Valencia,  donde  pasó  gustoso 
el  invierno. 

Por  este  tiempo  arribaron  á  Lisboa  los  embaxadores  de  unos 
Reyes  de  las  islas  del  Japón  en  el  mar  de  la  China  ,  que  se  ha- 
blan convertido  al  Christianismo,  y  venían  á  Roma  á  tributar 
su  obsequio  y  obediencia  al  sumo  Pontífice.  En  el  camino  visi- 
taron al  Rey  Don  Felipe,  quién  los  traló  con  gran  generosi- 
dad, y  habiendo  llegado  á  Roma  cumplieron  con  la  comisión 
que  traían ,  y  de  allí  á  poco  tiempo  murió  el  Papa  el  dia  ocho 
de  abril  á  los  ochenta  y  quatro  años  de  su  edad.  Su  cuerpo 
fué  sepultado  en  una  capilla  edificada  por  él,  donde  se  ve  su 
estatua;  y  á  los  diez  y  seis  dias  fué  declarado  sumo  Pontífice 
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Félix  Perelti  cardenal  de  Monta  reo,  religioso  Franciscano, 
que  en  su  coronación  se  llamó  Sixto,  quinto  de  este  nombre. 
Trató  á  los  embaxadores  con  mucho  amor ,  y  después  de  ha- 
berlos regalado  magníficamente,  salieron  de  Roma  para  re- 
correr la  Italia.  En  todas  partes  fueron  recibidos  con  mucho 
honor,  cansando  á  toilos  grande  admiración  lo  extraño  de  sus 
costumbres,  trage  y  leiiguage;  y  habiendo  regresado  á  España 
á  tiempo  que  el  Rey  Don  Felipe  se  hallaba  todavía  en  iMonzon, 
ademas  de  otros  obsequios,  los  regaló  unos  vestidos  muy  ri- 
cos, y  dinero  para  el  viage,  y  se  encaminaron  á  Lisboa.  Desde 
allí  se  embarcaron  en  una  nave  muy  equipada,  que  mandó 
prevenir  el  cardenal  Archiduque;  y  finalmente  llegaron  sanos 
y  salvos  á  su  patria  el  año  de  mil  quinientos  ochenta  y  nueve, 
habiendo  gastado  siete  años  en  tan  larga  peregrinación. 

En  Portugal  dos  falsos  Sebastianes ,  hombres  de  lo  mas  baxo 
de  la  plebe,  susciiaron  por  este  tiempo  algunas  turbulencias, 
creyendo  muchos,  ó  fingiendo  creer  que  vivia  el  Rey  Don  Se- 
bastian. El  uno  de  ellos  que  era  muy  sencillo,  y  le  habia  inci- 
tado á  esta  ficción  mas  la  malicia  agena  (|ue  la  suya  propia ,  fué 
condenado  á  galeras.  El  otro  se  descubrió  que  era  un  embuste- 
ro y  traidor  ,  y  pagó  en  la  horca  su  maldad  junto  con  sus  cóm* 
plices.  Omitimos  otros  sucesos  de  igual  naturaleza  ,  cuya  nar- 
ración no  es  de  grande  importancia.  En  el  año  sesenta  y  ocho 
de  este  siglo  sucedió  á  Don  Gregorio  Gallo  primer  obispo  de 
Oi  ihuela ,  que  fué  trasladado  á  Segovia  ,  Don  Tomás  Asion  ,  de 
una  noble  familia  valenciana,  el  c|ual  falleció  por  este  tiempo  , 
y  tuvo  por  sucesor  á  Don  Christóbal  Robuster.  El  cardenal  Ba- 
ronio  al  año  de  trescientos  y  catorce  prueba  que  Orihuela  fué 
en  lo  antiguo  silla  episcopal ;  y  lo  mismo  afirmó  antes  que  él 
Antonio  Keuter  en  su  crónica,  y  que  permaneció  hasta  la  in. 
vasion  de  los  Arabes.  En  la  diócesis  de  Segorbe  sucedió  á  Lori 
Don  Martin  Salvatierra  obispo  de  Albarracin  ,  y  tomó  posesión 
dos  años  antes  de  este. 

Deseoso  el  Rey  Don  Felipe  de  propagar  la  fe  Christiana  en 
las  islas  Filipinas,  mandó  al  padre  Alonso  Sánchez,  que  acaba- 
ba de  llegar  de  aquellas  regiones  que  pasase  á  visitar  al  Papa, 
como  lo  hizo,  y  habiéndole  instruido  del  estado  de  la  Chris- 
tiandad  en  tan  remotas  islas,  amplió  la  autoridad  del  obispo 
de  flianila  ,  á  causa  de  la  distancia  ,  concediéndole  facultades 
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tl<;  Saboya  ,  hijo  de  Filiberto  ,  difunto  algunos  años  antes.  Ar- 
ribó este  á  Barcelona  al  tiempo  señalado  ,  y  fué  recibido  y  ob- 
sequiado con  mucho  esplendor  por  Don  Juan  de  Zúñiga  conde 
de  Miranda  ,  virey  de  Cataluña.  Desde  allí  pasó  en  posta  á  Za- 
ragoza con  algunos  pocos  nobles,  siguiéndole  sus  cortesanos 
con  viage  mas  lento ;  y  en  el  mismo  dia  en  que  entró  en  la  ciu- 
dad se  celebraron  los  desposorios,  y  en  el  siguiente  los  casó  el 
cardenal  de  Granvela.  Empleáronse  algunos  dias  en  fiestas  y 
regocijos  públicos,  y  los  grandes  compitieron  entre  sí  en  mag- 
nificencia y  adornos.  Después  de  estas  fiestas  ,  acompañó  á  los 
novios  hasta  Barcelona  con  algunos  de  los  principales  ,  y  en 
aquella  ciudad  hizo  su  entrada  de  noche  ,  á  fin  de  que  no  pare- 
ciese que  sujetase  su  dignidad  á  las  costumbres  de  una  nación, 
que  de  ellas  es  en  extremo  zelosa.  Embarcáronse  los  novios  en 
las  galeras  españolas  ,  que  mandaba  Don  Martin  de  Padilla  ,  y 
después  en  las  de  Doria  ,  y  llegaron  felizmente  á  Niza.  Este 
matrimonio  fué  muy  afortunado  por  su  numerosa  prole.  Des- 
de Barcelona  marchó  el  Rey  á  las  córtes  de  Monzón  con  su  hi- 
ja Doña  Isabel  y  el  Príncipe;  y  en  ellas  juraron  los  estados  del 
reyno  de  Aragón  al  Pi'íncipe.  Los  Catalanes  y  Valencianos  fue- 
ron despedidos  inmediatamente ,  después  que  se  decidieron 
sus  peticiones  ,  y  hubo  grandes  contiendas  con  los  Aragoneses, 
que  reclamaban  la  mas  rigorosa  observancia  de  sus  fueros. 
Oprimido  el  Rey  de  una  enfermedad,  luego  que  hubo  conva- 
lecido ,  se  apresuró  á  salir  de  Zaragoza  antes  de  concluir  las 
córtes  ,  y  habiéndole  seguido  los  Aragoneses,  se  finalizaron  los 
negocios  que  quedaban  pendientes.  Baxó  por  el  Ebro  á  Torto- 
sa  ,  y  desde  allí  fué  por  tierra  á  Valencia,  donde  pasó  gustoso 
el  invierno. 

Por  este  tiempo  arribaron  á  Lisboa  los  embaxadores  de  unos 
Reyes  de  las  islas  del  Japón  en  el  mar  de  la  China  ,  que  se  ha- 
bian  convertido  al  Christianismo,  y  venían  á  Roma  á  tributar 
su  obsequio  y  obediencia  al  sumo  Pontífice.  En  el  camino  visi- 
taron al  Rey  Don  Felipe,  quién  los  traló  con  gran  generosi- 
dad, y  habiendo  llegado  a  Roma  cumplieron  con  la  comisión 
que  traían  ,  y  de  allí  á  poco  tiempo  murió  el  Papa  el  dia  ocho 
de  abril  á  los  óchenla  y  quatro  años  de  su  edad.  Su  cuerpo 
fué  sepultado  en  una  capilla  edificada  por  el,  donde  se  ve  su 
estatua;  y  á  los  diez  y  seis  dias  fué  declarado  sumo  Pontífice 
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Félix  Peretti  cardenal  de  Montaren,  religioso  Franciscano, 
que  en  su  coronación  se  llamó  Sixlo  ,  quinto  de  este  nombre. 
Trató  á  los  embaxadores  con  mucho  amor ,  y  después  de  ha- 
berlos regalado  magníficamente,  salieron  de  Roma  para  re- 
correr la  Italia.  En  todas  partes  fueron  recibidos  con  mucho 
honor,  causando  á  toilos  grande  admiración  lo  extraño  de  sus 
costumbres,  trage  y  lenguage;  y  habiendo  regresado  á  España 
á  tiempo  que  el  Rey  Don  Felipe  se  hallaba  todavía  en  iMonzon, 
ademas  de  otros  obsequios,  los  regaló  unos  vestidos  muy  ri- 
cos, y  dinero  para  el  viage,  y  se  encaminaron  á  Lisboa.  Desde 
allí  se  embaicaron  en  una  nave  muy  equipada,  que  mandó 
prevenir  el  cardenal  Archiduíjue;  y  finalmente  llegaron  sanos 
y  salvos  á  su  patria  el  año  de  mil  quinientos  ochenta  y  nueve, 
habiendo  gastado  siete  años  en  tan  larga  peregrinación. 

En  Portugal  dos  falsos  Sebastianes,  hombres  de  lo  mas  baxo 
de  la  plebe,  suscitaron  por  este  tiempo  algunas  turbulencias, 
creyendo  muchos,  ó  íingiendo  creer  que  vivia  el  Rey  Don  Se- 
bastian. El  uno  de  ellos  que  era  muy  sencillo,  y  le  había  inci- 
tado á  esta  ficción  mas  la  malicia  agena  que  la  suya  propia ,  fué 
condenado  á  galeras.  El  otro  se  descubrió  que  era  un  embuste- 
ro y  traidor  ,  y  pagó  en  la  horca  su  maldad  junto  con  sus  cóm- 
plices. Omitimos  otros  sucesos  de  igual  naturaleza  ,  cuya  nar- 
ración no  es  de  grande  importancia.  En  el  año  sesenta  y  ocho 
de  este  siglo  sucedió  á  Don  Gregorio  Gallo  primer  obispo  de 
Orihuela,  que  fué  trasladado  á  Segovia  ,  Don  Tomás  Asion  ,  de 
una  noble  familia  valenciana,  el  (¡ual  falleció  por  este  tiempo  , 
y  tuvo  por  sucesor  á  Don  Chrislóbal  Robuster.  El  cardenal  Ra- 
ronio  al  año  de  trescientos  y  catorce  prueba  que  Orihuela  fué 
en  lo  antiguo  silla  episcopal ;  y  lo  mismo  afirmó  antes  que  él 
Antonio  Keuter  en  su  crónica  ,  y  que  permaneció  hasta  la  in. 
vasion  de  los  Arabes.  En  la  diócesis  de  Segorbe  sucedió  á  Lori 
Don  ¡Martin  Salvatierra  obispo  de  Albarracin  ,  y  tomó  posesión 
dos  años  antes  de  este. 

Deseoso  el  Rey  Don  Felipe  de  propagar  la  fe  Christiana  en 
las  islas  Filipinas,  mandó  al  padre  Alonso  Sánchez,  que  acaba- 
ba de  llegar  de  aciuellas  regiones  que  pasase  á  visitar  al  Papa, 
como  lo  hizo  ,  y  habiéndole  instruido  del  estado  de  la  Chris- 
tiandad  en  tan  remolas  islas,  asnplió  la  autoridad  del  obispo 
de  Manila  ,  á  causa  de  la  distancia ,  concediéndole  facultades 
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para  dispensar  en  muchas  cosas  el  rigor  de  los  Cánones.  Sw 
primer  obispo  fué  fray  Domingo  Salazar  del  orden  de  Santa 
Domingo,  que  lomó  posesión  el  año  ochenta  de  este  siglo.  El 
mismo  Rey  Don  Felipe  pidió  al  Papa  obispo  para  los  Christia- 
nos  del  Japón,  y  nombró  al  padre  Sebastian  Morales  .Tesuita, 
que  se  hallaba  en  Uncha!,  capital  que  fué  de  la  isla  de  la  Ma- 
dera; pero  murió  en  el  viage  en  Mozambique.  En  su  lugar  fué 
nombrado  Don  Pedro  Martínez,  á  quien  se  le  dió  por  coadju- 
tor Don  Luis  de  Cerqueyra  natural  de  Coimbra,  con  derecho 
para  sucederle  en  el  obispado. 

Desde  la  muerte  violenta  de  Pedro  Farnesio  ocupaba  la  for- 
taleza dePlasencia  una  guarnición  de  Españoles,  y  Octavio  ha- 
bía hecho  por  largo  tiempo  los  mayores  esfuerzos  con  el  César 
Carlos  para  que  se  la  restituyese ,  pero  todos  fueron  inútiles 
porque  no  se  fiaba  de  él,  después  que  se  habia  pasado  al  parti- 
do Francés.  Finalmente,  por  este  tiempo  se  la  restituyó  el  Rey 
Don  Felipe,  á  lo  qual  contribuyeron  mucho  las  ilustres  haza- 
ñas de  su  hijo  Alexandro  en  Flandes,  y  los  beneficios  que  ha- 
bia hecho  á  Campigni ,  hermano  del  cardenal  deCranvela,  y 
corrió  entonces  la  voz  de  que  en  esto  solo  habia  seguido  el  Rey 
el  dictámen  del  cardenal,  sin  noticia  alguna  de  los  demás  mi- 
nistros del  consejo  de  Italia.  En  el  vireynato  de  Kápoles  suce- 
dió á  Mondcjar  Don  Juan  de  Zúñiga  teniente  de  gran  prior  de 
Castilla  ,  y  á  este  el  duque  de  Osuna  después  que  regresó  de  la 
erabaxada  al  Rey  Don  Enrique  de  Portugal.  ¥m  su  tiempo  se 
sublevó  la  plebe  Napolitana  con  pretexto  de  haberse  encareci- 
do algún  tanto  los  granos  en  aquella  ciudad,  no  porque  la  co- 
secha hubiese  sido  escasa,  sino  por  la  mucha  cantidad  de  trigo 
que  se  extraxo  para  Aragón  ,  adonde  el  Rey  habia  determinado 
pasar.  El  pueblo  enfurecido,  y  siempre  dispuesto  á  creer  lo 
peor,  atribuyó  la  culpa  al  electo  Juan  Vicente  Estarache.  Al 
tiempo  pues,  que  iba  al  ayuntamiento  para  poner  remedio  á 
este  desórden,  se  arrojó  sobre  él  la  multitud  desenfrenada  ,  y 
arrastrándole  por  las  calles  con  muchas  injurias  y  baldones  , 
le  mataron  y  le  despedazaron  en  tan  menudas  parles,  que  ape- 
nas pudieron  recogerlas  sus  parientes  para  darlas  sepultura.  El 
Yirey  procedió  con  negligencia  en  los  principios  del  tumulto; 
pero  después  procuró  abastecer  la  ciudad,  y  guarnecerla  con 
gente  armada  ,  para  que  no  volviese  otra  vez  á  suscitarse  nue- 
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vo  alboroto.  Mas  para  no  dexar  sin  castigo  la  audacia  popular, 
fueron  muchos  puestos  en  prisión  ,  y  á  los  mas  culpados  se  les 
<lió  tormento.  Examinada  que  fué  esta  cansa  con  mucho  cuy- 
dado,  padecieron  treinta  personas  la  pena  de  muerte ;  otros 
cinqiienta  y  ocho  Tiieron  condenados  á  galeras,  y  algunos  po- 
cos enviados  á  destierro.  La  demás  mulliliid  fué  echada  de  la 
cárcel  sin  imponerles  pena  alguna;  y  íinalmente  se  concedió 
perdón  general  á  todos  los  que  se  habian  ausentado  de  la  ciu- 
dad para  evitar  el  castigo,  permitiéndoles  que  se  volviesen  á 
sus  casas. 

Con  la  muerte  del  duque  de  Alenzon  se  levantaron  nuevos 
tumultos  en  Francia.  La  alianza  de  armas  establecida  ocho 
auos  antes  con  los  Espaiioles  con  el  pretexto  de  defender  la 
Religión  ,  fué  renovada  este  año  en  el  castillo  de  los  Guisas  lla- 
mado deJoinville,  y  á  esta  liga  dieron  e!  nombre  de  Santa. 
Concurrieron  á  ella  en  nombre  del  Iley  Don  Felipe  Don  .Juan 
Bautista  Tasis,  y  Juan  Moré  caballero  de  IMalta ,  Francés  de 
nación  ,  hombre  activo  y  de  mucho  talento  para  los  negocios; 
y  las  cabezas  principales  del  partido  Cathólico ,  á  saber  ,  los 
cardenales  de  Borbon  y  de  Guisa  con  los  Príncipes  de  la  casa 
de  Lorena  ,  que  eran  muy  opuestos  á  los  Hugonotes.  La  causa 
de  acelerar  esta  junta  fué,  que  según  el  dictámen  de  los  médi- 
cos no  podia  tener  sucesión  el  Rey  Enrique,  con  lo  qual  se  iba 
acercando  mas  al  trono  de  Francia  el  Príncipe  de  Bearne.  Te- 
mían mucho  los  Cathólicos,  que  si  este  llegaba  á  reynar,  seria 
destruida  en  Francia  la  verdadera  Religión  ;  y  para  evitarlo 
acordaron  que  llegando  el  Rey  á  morir  sin  hijos,  fuese  nom- 
brado gobernador  del  reyno  el  cardenal  su  lio  con  exclusión 
del  de  Bearne.  Excitado  el  Txey  con  los  escritos  que  se  publica- 
ron en  defensa  de  la  liga,  y  después  con  el  tumulto  de  las  ar- 
mas, que  se  disponían  vigorosamente,  se  irritó  mucho  contra 
los  confederados,  por  el  desprecio  que  hacian  de  su  dignidad  : 
pero  no  obstante  se  unió  á  ellos  por  la  mediación  de  la  Reyna 
su  madre.  También  contribuyó  mucho  á  los  intentos  de  la  liga 
Ja  excomunión  pronunciada  por  el  Papa  Sixto  V  hombre  de 
carácter  fogoso,  contra  los  Príncipes  de  Borbon  ,  inficionados 
de  la  impiedad,  de  los  quales  el  Príncipe  de  Condé  falleció  á 
principios  del  año  siguiente  en  Angeloy,  con  no  pocas  señales 
de  haber  muerto  envenenado.  De  esta  suerte,  de  la  antigua  y 
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descuydada  sociedad  de  armas,  se  levantó  como  de  las  cenizas 
de  un  fuego  escondido,  una  repentina  llama,  que  por  espacio 
de  algunos  años  afligió  á  la  Francia.  A  la  verdad  el  Rey  Don 
Felipe  ademas  del  deseo  de  conservar  la  Religión  Calhólica, 
parecía  que  queria  vengarse  de  los  daños,  que  con  detestable 
fraude  le  liabia  causado  el  Francés  por  medio  de  Antonio  de 
Borbon  y  del  duque  de  Alenzon. 

Capitulo  iii. 

Socorre  la  Reyna  Isabel  á  los  Estados  confederados.  Toma  de  varitts 
plazas  por  los  Espaüoles.  Correrías  del  pirata  Drake  en  las  costas  de 
América. 

Los  estados  confederados  de  Flándes,  que  no  habian  podido 
obtener  socorros  del  Francés  contra  el  Español ,  los  consiguie- 
ron de  la  Reyna  de  Inglaterra  ,  prometiéndola  que  se  sujeta- 
rían á  su  arbitrio,  á  cuyo  fin  la  enviaron  una  embaxada.  Te- 
mían los  Ingleses  que  si  llegase  á  concluirse  la  guerra  de 
Flándes,  se  vengarían  los  Españoles  de  los  agravios  que  hasta 
entonces  habian  disimulado.  Por  tanto,  creian  conveniente 
abatir  en  Flándes  la  potencia  Española,  tan  formidable  á  toda 
la  Europa  después  que  habia  reunido  á  su  imperio  el  reyno  de 
Portugal,  y  prevaleció  el  dictámen  de  que  debia  fomentarse  la 
guerra  externa  ,  y  alejarla  lodo  lo  posible  de  Inglaterra.  Re- 
husó la  Reyna  Isabel  admitir  el  principado  de  Flándes ,  que  la 
ofrecían  los  embaxadores,  porque  aquella  muger  astuta  y  pru- 
dente procuraba  mas  bien  conservar  los  dominios  que  poseía  , 
que  adquirir  otros  nuevos.  No  obstante,  la  dieron  en  rehenes 
áFlesinga,  la  fortaleza  de  Ramekens  y  Brill ,  y  puso  en  ellas 
guarniciones  Inglesas.  Transportáronse  á  Flándes  cinco  mil 
infantes  y  mil  caballos,  para  que  militasen  á  expensas  de  la 
Reyna  ;  y  mandaba  estas  tropas  Roberto  Dudley  conde  de  Lei- 
cester. 

Este  pues,  pasó  á  aquellas  provincias  acompañado  de  mu- 
cha nobleza  á  principios  de  mil  quinientos  ochenta  y  seis.  Pero 
no  aterrando  de  ningún  modo  al  Príncipe  de  Parma  este  nue- 
vo enemigo ,  y  persuadido  de  que  seria  un  hecho  glorioso  á  su 
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fama  el  tomar  á  Grave  ciudad  situada  sobre  el  rio  Mosa ,  forti- 
ficada con  muros  y  una  buena  guarnición  ,  encargó  esta  em- 
presa á  Mansfeld  el  Joven.  Habiendo  cerrrdo  este  el  rio  con 
un  puente,  estrechalia  el  sitio,  y  acudió  Holach  á  socorrer  á 
los  sitiados.  Hubo  algunos  combales  muy  sangrientos  en  la 
misma  entrada  del  rio,  y  no  pudiendo  recibir  socorros  por 
tierra,  soltaron  los  diques  del  rio,  y  introduxeron  víveres  en 
pequeños  buques.  Sintiólo  mucho  el  de  Parnia  ,  como  si  esto 
hubiese  sucedido  por  culpa  de  Mansfeld ,  y  noticioso  deque 
Leicester  habia  marciiado  con  nuevas  tropas  para  hacer  levan- 
tar el  sitio,  salió  él  mismo  de  Bruselas  con  un  fuerte  esqua- 
dron,  á  fin  de  detener  el  ímpetu  del  Inglés.  Luego  que  llegó 
eldeParma,  derribó  con  su  artillería  parte  de  los  muros ,  y 
después  del  primer  asalto,  en  que  falló  muy  poco  para  apode- 
rarse de  la  plaza ,  aterrada  su  guarnición ,  capituló  la  entrega  , 
y  salió  á  vista  del  mismo  Leicester.  También  cayeron  en  poder 
de  los  Realistas  olí  as  muchas  plazas  de  una  y  otra  márgen  del 
Blosa  ;  y  finalmente  Venloó  ,  la  mas  fuerte  de  todas ,  habiendo 
rechazado  de  allí  á  Schenk  que  venia  á  su  socorro.  Su  muger  y 
su  hermana  fueron  enviadas  honoríficamente  con  toda  su  fa" 
milia;  y  se  repartió  entre  los  soldados  la  rica  presa  que  habia 
juntado  Schenk  en  todo  el  tiempo  de  la  guerra. 

Entretanto  el  Parmesano,  movido  de  los  ruegos  de  Ernesto 
arzobispo  de  Colonia,  conduxo  sus  tropas  á  ?íuys ,  que  habia 
sido  tomada  por  Nuenar ,  mas  por  ardid  que  por  la  fuerza  ,  re- 
novando la  guerra  de  Gebhardo  de  Truches.  En  su  expugna- 
ción dieron  los  Españoles  exemplos  de  valor  muy  dignos  de 
alabanza,  si  no  hubieran  manchado  la  victoria  con  su  cruel- 
dad ;  y  los  imitaron  los  Italianos,  que  con  igual  furor  no  per- 
donaban á  nadie.  Los  capitanes  encerraron  en  los  templos  á 
las  mugeres,  niños  y  viejos,  ])ara  que  no  fuesen  muertos  pro- 
miscuamente. Tampoco  perdonó  la  muerte  á  los  que  saltaban 
desde  los  muros  ,  pues  la  caballería  los  perseguía  por  todas 
partes.  El  gobernador  de  la  guarnición,  que  se  hallaba  enfer- 
mo de  una  herida  que  habia  recibido  en  una  pierna,  fué  aho- 
gado en  la  cama  en  que  estaba.  Entregaron  al  arbitrio  del  ven- 
cedor trescientos  hombres  armados  que  se  hallaban  dentro  de 
la  torre;  y  corriendo  contra  ellos  los  Españoles  ,  hicieron  una 
cruel  carnicería,  á  pesar  délas  reclamaciones  de  Altipenni. 
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Con  este  castigo  fué  vengada  la  burla ,  que  hicieron  al  de  Par- 
ma,  pues  habiendo  fingido  llamarle  como  para  entregarse 
dispararon  contra  él  desde  los  muros  una  lluvia  de  tiros.  La 
presa  se  distribuyó  entre  los  soldados,  y  hubiera  sido  opulen- 
ta, á  no  haber  perecido  la  mayor  parte  reducida  á  cenizas.  La 
guarnición  que  se  componía  de  dos  mil  hombres  fué  pasada  á 
cuchillo,  y  murieron  otros  tantos  ciudadanos.  Después  de  es- 
ta victoria  recibió  el  de  Parma  solemnemente  en  los  reales  de 
mano  del  obispo  de  Vercelli ,  y  se  puso  en  medio  de  Ernesto, 
y  Juan  duque  de  eleves,  el  sombrero  y  la  espada  bendita  que 
le  había  enviado  el  Papa ;  á  cuyo  fin  se  preparó  con  la  sagrada 
Eucaristía,  y  hubo  en  todo  el  campo  mucho  regocijo.  Tam- 
bién se  tomaron  algunos  lugares  fortificados  ,  que  servían  de 
estorbo  para  sitiar  á  Rhimberg,  donde  se  habia  refugiado 
Scheiik  con  un  poderoso  cuerpo  de  gente  armada ;  y  no  pu- 
diendo  llevar  adelante  esta  empresa,  porque  le  llamaba  el  pe- 
ligro de  Flándes,  procuró  cerrar  la  ciudad ;  habiendo  puesto 
una  guarnición  permanente  en  la  isla  delRhin,  y  en  otros 
puestos  fortificados. 

A  este  tiempo  Mauricio  hijo  de  Orange  ,  se  habia  apoderado 
<le  Axel  asaltándola  una  noche  ,  y  acometió  en  vano  á  Hulst. 
Del  mismo  modo  Leicester  ,  después  de  haber  rechazado  á  las 
tropas  Reales  de  ciertos  parages,  habia  determinado  combatir 
á  Zutphen  ,  socorrida  con  víveres  por  Basto  ,  y  después  por 
el  mismo  Príncipe  de  Parma ,  sin  que  el  Inglés  se  moviese  de 
sus  reales  ,  aunque  fué  provocado  á  la  pelea.  Pero  de  allí  á  po- 
co tiempo  se  volvió  á  Inglaterra  llamado  por  la  Reyna  ,  con 
mucho  disgusto  y  queja  de  los  estados  ,  sin  haber  hecho  cosa 
alguna  memorable.  El  Rey  Don  Felipe  no  pudiendo  ya  tolerar 
que  la  Reyna  se  burlase  de  él  con  una  paz  fraudulenta,  prohi- 
bió el  comercio  entre  España  é  Inglaterra  ,  que  fué  como  un 
preludio  de  la  futura  guerra  ;  pero  á  la  verdad  fué  intempesti- 
vo este  golpe  ,  no  teniendo  prevenidas  tropas  ni  armada  ,  y 
como  los  Reyes  pecan  muchas  veces  para  mal  de  sus  subditos, 
pagaron  la  pena  de  esta  precipitada  discordia  en  muchas  par- 
tes de  tan  dilatado  imperio,  que  estaban  sin  resguardo,  y  muy 
expuestas  á  invasiones. 

El  pirata  Drake  abordó  á  las  costas  de  Galicia  á  fines  de 
agosto  del  año  anterior;  pero  causó  poco  daño,  habiendo  sido 
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viH-liazado  de  allí  por  las  guarniciones  que  estaban  prevenidas, 
l'asó  después  con  veinte  navios  á  las  islas  Canarias  ,  donde  pa- 
deció un  grave  infortunio;  el  qual  resarció  con  la  presa  que 
hizo  en  las  islas  de  Cabo  Verde  ,  cuya  capital  Santiago  fué  sa- 
queada por  su  gente.  Navegó  desde  allí  á  la  isla  de  Santo  Do- 
mingo ,  y  se  puso  á  la  vista  el  dia  once  de  enero.  Era  su  gober- 
nador Don  Cliristóbal  Ovalle  presidente  de  la  audiencia  ,  el 
qual  quedó  tan  consternado  luego  que  vió  la  armada  ,  que  no 
acertaba  a  resolver  el  partido  cjue  deberla  tomar.  Finalmente, 
habiendo  vuelto  en  sí,  se  puso  en  precipitada  fuga  por  el  rio 
arriba  ,  y  lo  mismo  hicieron  los  habitantes  ,  escapándose  cada 
uno  por  donde  podia  sin  pudor  alguno.  Aumentaba  el  miedo 
el  que  la  ciudad  solo  estaba  en  parte  rodeada  de  murallas  ,  y 
hiego  que  desembarcaron  los  Ingleses,  la  entraron  á  saco. 
Parte  de  ella  fué  reducida  á  cenizas  ;  la  artillería  la  conduxe- 
ron  á  sus  navios,  y  á  costa  de  veinte  y  cinco  mil  pesos  se  con- 
siguió que  el  pirata  no  acabase  de  destruir  la  ciudad.  Entre- 
tanto murió  Ovalle  oprimido  con  el  dolor  de  la  desgracia  ,  y 
de  la  ignominia.  Concluida  tan  felizmente  esta  empresa  ,  le- 
vantó Drake  áncoras ,  y  navegó  á  Cartagena.  Su  gobernador 
Don  Pedro  Fernandez  ,  aunque  avisado  del  peligro  ,  se  portó 
del  mismo  modo  que  Ovalle.  Mandaba  allí  dos  galeras  Don  Pe- 
dro Vique  noble  Valenciano  y  esclarecido  por  sus  muchas  ha- 
zaíias.  Este  pues ,  en  medio  de  aquella  consternación  y  déla 
angustia  del  tiempo,  levantó  una  trinchera  para  cerrar  el  paso 
del  puerto  á  la  ciudad  ,  y  mientras  tanto  escondieron  los  ha- 
bitantes sus  caudales  en  lugar  seguro.  Entraron  los  Ingleses 
al  puerto  ,  y  habiendo  llegado  á  tierra  ,  acometieron  los  pues- 
tos fortificados.  Al  primer  asalto  echaron  á  huir  sus  defenso- 
res ,  sin  moverles  cosa  alguna  el  exemplo  y  las  voces  del  capi- 
tán ,  que  peleaba  intrépidamente.  Renovóse  no  obstante  el 
combate  dentro  de  la  ciudad  ,  exhortándolos  Vique  á  obrar 
con  valor,  mas  no  pelearon  con  el  esfuerzo  que  debían  por 
sus  aras  y  sus  hogares.  Derramáronse  después  los  enemigos  al 
saqueo  de  la  ciudad  ,  arruinaron  la  iglesia  ,  y  se  llevaron  la  ar. 
tillería,  municiones  y  pólvora  que  hallaron.  Finalmente,  por 
intercesión  del  obispo  y  de  los  principales  vecinos,  y  habiendo 
recibido  el  pirata  ciento  y  siete  mil  pesos  de  la  caxa  Real ,  se 
abstuvo  de  pegar  fuego  á  la  ciudad.  Determinó  desde  allí  pasar 
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á  Jamáyca  para  lomarla  ;  pero  le  reclia/.aron  las  tormentas  ,  y 
la  preservaron  sus  Sanios  liilelares  y  patronos.  Llegó  larde  á 
]a  Habana  porque  ya  estaba  todo  prevenido  para  recibir  á  Dra- 
ke ,  habiendo  cori  ido  la  voz  de  sn  venida  ;  por  lo  qual  dexan- 
do  á  iin  lado  aquel  puerlo  ,  se  dirigió  á  la  Florida.  Destru\ó  la 
villa  de  San  Juan  cerca  del  rio  de  San  Agustín  ,  que  aun  no  se 
hallaba  fortiücada  ,  y  se  pusieron  en  fuga  algunos  pocos  Espa- 
ñoles. Finalmente,  después  de  haber  saqueado  aquellas  costas, 
se  restituyó  á  Inglaterra  á  la  salida  del  verano.  Para  castigar  á 
este  pirata,  mandó  el  Rey  Don  Felipe  á  Don  Alvaro  de  Flores 
que  navegase  con  una  ai-mada  de  veinte  navios,  mas  no  pudo 
alcanzarle;  por(pie  persuadido  DraUe  de  quesería  perseguido, 
se  retiró  prontamenle  ,  con  gran  pérdida  de  su  gente,  á  quien 
el  clima  causó  muchas  enfermedades  (|ue  le  despoblaron  la 
armada.  Luego  que  llegó  Don  Alvaro  á  Cartagena,  procuró 
reparar  la  ciudad  ,  que  se  hallaba  medio  arruinada,  y  recoger 
á  los  habitantes  ,  que  andaban  dispersos  en  los  bosques  por  el 
miedo  de  los  enemigos.  Don  Alonso  de  Bazan  persiguió  con 
felicidad  á  los  piratas  Moros,  habiéndoles  apresado  muchos 
navios,  y  una  galera  muy  magnílica. 

A  principios  de  este  año  falleció  en  Ortoña  Margarita  dti- 
quesa  de  Parma ,  madre  de  Alexandro  Farnesio  ,  matrona 
digna  de  inmortal  alabanza  por  sn  virtud  ,  y  por  su  pruden- 
cia ,  (jue  resplandeció  principalmente  en  el  gobierno  de  Flán- 
des,  y  á  los  siete  meses  murió  también  Octavio  su  marido  en 
Parma  ;  cuyos  ciudadanos  juraron  á  Alexandro  por  su  legíti- 
mo Príncipe  ,  y  heredero  de  aquellos  estados  ,  habiéndole  en- 
viado á  este  fin  diputados  á  Flándes.  En  !\la(lrid  falleció  el  car- 
tleual  de  Granvela,  condecorado  con  muchas  dignidades  y 
empleos  de  la  corte.  Fué  un  hombre  de  grandes  talentos  ,  y 
los  mas  prudentes  solo  echaban  menos  en  él  un  ánimo  mas 
.suave.  Sus  huesos  fueron  trasladados  á  Besanzon  al  sepulcro 
de  su  padre.  Sucedióle  el  cardenal  Quiroga  en  la  presidencia 
del  consejo  de  Italia.  También  murió  en  Tarragona  Don  An- 
tonio Agustín  ,  sapientísimo  en  el  derecho  ,  y  en  todo  género 
de  literatura.  Ptiblicó  las  constituciones  de  aquella  iglesia  ,  y 
fué  sfe'pultado  en  ella  en  una  capilla  magnífica  que  habia  hecho 
erigir.  De  su  asombrosa  erudición  ,  solo  diré  lo  que  en  el  epi- 
tafio de  su  sepulcro  se  halla  escrito  :  Oracuhtm  teirestr/s  sa- 
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pieuliír.  Sucedióle  Don  Juan  Teres  Catalán  ,  trasladado  de  la 
diócesis  de  Tortosa  ,  el  qual  dió  dió  á  luz  otros  cinco  libros 
de conslitucioncs.  En  el  año  siguiente  entró  en  su  lugar  en  la 
silla  de  Tortosa  Don  Juan  Bautista  Cardón  a  obispo  de  ^'ich. 
Kombró  el  Rey  por  ayo  del  Príncipe  Don  Felipe  al  marqués 
de  'N  ciada  ,  en  lugar  de  Ziíñiga  teniente  de  gran  prior  de  Cas- 
tilla ,  que  poco  tiempo  antes  habia  fallecido.  Su  sobrino  Don 
Juan  hijo  de  su  hermano  que  se  hallaba  virey  de  Cataluña,  pa- 
só á  Ñapóles  á  suceder  al  duque  de  Osuna.  En  Pxoma  falleció 
á  los  noventa  y  qualro  años  de  su  edad  ISlartin  Azpilcuela, 
llamado  vulgarmente  Navarro  por  su  patria  ,  hombre  muy  sa- 
bio entre  los  jurisconsultos  Españoles,  y  de  costumbres  san- 
tísimas. Fué  muy  amado  de  los  Reyes  ,  y  de  los  Papas  ,  y  dexó 
ilustres  monumentos  de  su  doctrina  ,  que  andan  en  manos  de 
todos  los  hombres  doctos  :  su  cuerpo  fué  sepultado  en  la  igle- 
sia de  San  Antonio  de  los  Portugueses,  donde  se  colocó  su  es- 
tatua sobre  el  sepulcro.  En  el  mes  de  abril  del  año  siguiente 
se  trasladaron  de  Flándes  á  España  las  reliquias  de  Santa  Leo- 
cadia ,  y  fueron  colocadas  con  insigne  pompa  ,  y  magnificen- 
cia en  Toledo  ,  patria  de  esta  ilustre  mártir ,  asistiendo  á  la 
procesión  el  Rey  ,  y  toda  su  corte. 

Capitula  IV. 

Suplicio  de  Mana  Estuardo  Reyna  de  Escocia.  Sitio  y  toma  de  la 
Enclusa  por  el  Parmesano.  El  Rey  Don  Felipe  se  dispone  á  hacer  la 
guerra  á  los  Ingleses. 

A  principios  del  año  de  mil  quinientos  y  ochenta  y  siete  ca-  1557. 
minaban  las  cosas  de  Flándes  con  mucha  prosperidad.  Recobró 
el  Parmesano  las  ciudades  guarnecidas,  y  las  fortalezas  que 
tenian  gobernadores  Ingleses ,  comprando  unas ,  y  entregán- 
dosele otras  sin  pacto  alguno.  En  algunos  fué  mas  poderosa  la 
avaricia  que  la  fidelidad  ,  y  en  otros  el  conocimiento  de  la  jus- 
ticia unido  á  la  piedad  Cathólica.  Aquellos  como  hombres  ve-» 
nales  fueron  aborrecidos  de  todos:  pero  los  últimos  pasaron 
al  sueldo  del  Rey,  y  se  portaron  siempre  con  valor  y  honra- 
dez. Irritados  los  Flamencos  confederados  con  el  dolor  de  es- 
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tas  pérdidas  ,  makleciaii  el  nombre  Inglés  de  palabra  y  aun 
por  escrito,  y  de  aquí  se  originó  la  ira  contra  ellos,  atribuyén- 
dose mutuamente  ,  no  sin  razón ,  maldades  y  crímenes.  En- 
tretanto María  Esluardo  Reyna  de  Escocia ,  vendida  pérfida^ 
mente  por  sus  mismos  subditos  ,  incitados  de  la  pasión  á  la 
nueva  secta  ,  fué  condenada  á  muerte  por  Isabel  su  parienta  , 
aunque  no  tenia  derecho  alguno  sobre  ella.  Sn-vieron  de  deli- 
tos vei'daderos  las  calumnias  que  aglomeró  por  todas  partes; 
pues  al  que  quiere  obrar  mal  ,  jamás  le  faltan  pretextos  para 
hacerlo.  Finalmente  después  de  veinte  años  que  estuvo  encer- 
rada en  una  prisión,  fué  conducida  al  suplicio  entre  las  lágri- 
mas y  lamentos  de  sus  domésticos,  y  con  e\eniplo  memorable 
y  funesto  de  la  infelicidad  humana  ,  la  cortaron  la  cabeza.  Su 
cuerpo  en)balsamado  y  encerrado  en  una  caxa  de  plomo  ,  fué 
sepultado  junto  al  de  la  Reyna  Duna  Catalina  de  Aragón.  .la- 
cobo  su  hijo  muy  desemejante  á  su  madre,  se  pasó  á  los  Here- 
ges,  y  después  poseyó  el  trono  de  toda  la  gran  Bretaña.  A  la 
verdad  se  admirai'on  todos,  y  con  mucha  razón  ,  de  que  los 
Príncipes  hubiesen  dexado  impune  tan  grande  injuria  hecha  al 
decoro  Real,  especialmente  el  Francés  (jue  tenia  tantos  enlaces 
con  la  Reyna  Jlaría.  El  hijo  que  er'a  todavía  muchacho,  y  es- 
taba sujeto  al  arbiti-io  de  los  grandes  ,  no  pudo  hacer  mas  que 
derramar  lágrimas.  Entre  las  causas  de  la  guerra,  movida  por 
el  Rey  Don  Felipe,  refieren  muchos  la  venganza  de  tan  horri- 
ble atentado,  lo  que  no  disputo. 

El  Parmesano  después  que  juntó  sus  tropas  ,  y  para  moles- 
tar á  los  enemigos  con  algún  señalado  golpe  ,  habia  determi- 
nado acometer  á  la  Enclusa,  ciudad  muy  fuerte  por  la  natura- 
leza y  por  el  arte ,  situada  entre  Ostende  y  Flesinga,  cuya 
empresa  parecía  muy  ardua  á  los  cabos  que  consultó  sobre 
ella.  Mas  por  el  valory  prudencia  de  Alexandro  no  habia  cosa 
alguna  difícil  ni  inaccesible.  Para  impedir  la  entrada  de  víveres 
cerró  el  canal  con  un  puente,  y  habiendo  acercado  su  artille- 
ría ,  comenzó  á  batir  las  obras  exteriores ,  y  después  que  se 
apoderó  de  ellas,  dirigió  todas  sus  fuerzas  contra  la  ciudad.  A 
este  tiempo  se  dexó  ver  el  conde  de  Leicester  con  una  armada, 
en  que  conducía  nuevas  tropas  de  Inglaterra ,  y  habiéndolas 
desembarcado  ,  intentó  abrirse  camino  con  la  fuerza  para  lle- 
gar al  pueblo.  Pei  o  acudió  luego  el  Parmesano  con  un  escogí- 
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«lo  esquadron ,  y  le  detuvo  el  pa.so  ,  no  atreviéndose  el  In[^lés 
á  avenlnrar  una  bataila  ,  y  con  un  consejo  mas  caiUo  ,  que  no- 
ble, se  retiró  á  sus  navios,  y  desde  allí  á  Oslende  lejos  del  pe- 
ligro. Tampoco  bicieron  cosa  alguna  los  de  Flesiiiga  con  una 
nave  incendiaria  «¡ue  enviaron  contra  el  puente ,  que  se  halla- 
ba valerosamente  defendido  por  los  Españoles.  Finalmente 
apuradas  las  i'u<  i  zas  y  los  ardides  ,  Arnaldo  Groneveld  coman- 
dante de  la  guarnición  ,  para  evitar  que  los  habitantes  llegaran 
al  último  extremo,  si  los  soldados  del  Rey  entraban  en  la  ciu- 
dad con  espada  en  mano,  la  entregó  solemnemente  baxo  las 
condiciones  acostumbradas ,  y  se  retiró  de  allí  con  el  resto  de 
las  tropas  y  sus  bagages.  Asegurada  y  guarnecida  que  fué  la 
ciudad  con  un  valeroso  tro/o  de  Españoles,  se  nombró  poi"  su 
gobernador  á  Juan  Hipa  que  estaba  en  Dendermunda.  Entre- 
tanto Holacb  ,  para  retraer  al  Parmesano  de  su  comenzado  in- 
tento ,  ponia  emboscadas  á  Bolduc,  acometiendo  á  Engel  pue- 
blo cercano.  Acudió  Altipenni  al  auxilio  de  los  sitiados;  trabóse 
la  pelea  en  la  orilla  del  i\losa,  y  dispai-ando  los  navios  de  los 
enemigos  desde  el  rio,  fué  hei'ido  gravemente  Altipenni  en  la 
garganta.  Lleváronla  á  Bolduc  ,  y  se  dirimió  el  combate  con 
igual  daño  de  ambas  partes  ;  pero  murió  dentro  de  poco  tiem- 
po ,  y  fué  entregada  Engel  por  labio  Regina  con  honrosas 
condiciones;  y  por  haber  sido  esta  pérdida  muy  sensible  á  los 
Calhólicos  ,  mudaron  los  enemigos  el  nombre  de  Engel  en  el 
de  Creve  Coeur,  tomado  de  la  lengua  francesa. 

Adquiría  cada  dia  nuevo  aumento  la  discordia  entre  los  Ho- 
landeses é  Ingleses  ,  é  irritado  Lcicester  de  la  inconstancia  de 
los  estados,  |)ues  trataban  de  coharlarle  el  mando  que  le  habían 
«lado  ,  se  disponía  á  obligar  por  la  fuerza  á  aquella  nación  re- 
li  aclaria  á  que  executase  sus  mandatos ,  lomando  el  exemplo 
del  duque  de  Alenzon;  á  cuyo  íin  puso  los  ojos  en  Leiden  pa- 
ra dar  principio  á  su  empresa.  I\Ias  como  esto  se  descubriese 
luego  por  los  Flamencos,  fué  tan  grande  el  odio  que  se  atra\o 
que  faltó  poco  para  que  no  tomasen  las  armas.  ISoticiosa  la 
Ittuia  de  loque  pasaba,  llamó  á.Leicester que  3a  estaba  hosti- 
gado de  aquello.^  hombres,  y  de  sus  negocios;  y  finalmente  á 
j)rinei|)íos  del  año  siguiente  dexó  el  mando  ,  con  muy  poca  fa- 
ma de  su  persona  ,  y  murió  poco  después.  Pero  á  íin  de  desem- 
barazarse Isabel  de  una  guerra  sangrienta  ,  en  que  conocía  iba 
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á  implicarse,  pidió  á  Federico  II  Rey  de  Dinamarca  ,  que  se 
interpusiese  como  medianero,  y  reconciliase  al  Rey  Don  Feli- 
pe con  los  estados  confederados.  Respondiéronle  estos  ,  como 
consta  de  sus  mismas  cartas,  que  no  solo  la  pacificación  ,  sino 
el  hacer  mención  de  ella  les  era  perjudicial.  El  Parmesano  re- 
cibió con  mucho  honor  á  Juan  Ranzoni  embaxador  de  Dina- 
marca ,  y  envió  al  Rey  Don  Felipe  sus  cartas  ,  en  que  pedia  se 
concediese  á  los  Flamencos  la  libertad  de  conciencia.  Contestó 
Don  Felipe  al  Dinamarqués ,  dándole  muchas  gracias  por  sus 
oficios  para  reconciliar  la  paz,  de  que  él  se  hallaba  muy  deseo- 
so ;  pero  que  no  podia  tolerar  que  se  alterase  cosa  alguna  de 
la  antigua  Religión  ,  y  que  en  todo  lo  demás  ie  hallarían  fácil 
y  clemente.  Despidió  el  de  Parma  al  embaxador  con  todo  ob- 
sequio, pero  fué  preso  en  el  camino,  y  habiéndole  despojado, 
y  enviado  á  la  Haya,  abrieron  los  estados  las  cartas  que  llevaba. 
Llegó  este  atentado  á  noticia  del  Rey  ,  y  para  que  no  quedasen 
sin  castigo  los  Holandeses  de  haber  quebrantado  el  derecho 
de  gentes  ,  mandó  embargar  un  grande  número  de  sus  navios, 
y  no  los  dexó  salir  hasta  tanto  que  sus  maestres  le  pagaron 
treinta  mil  escudos. 

La  Reina  Isabel  temerosa  de  la  guerra  que  la  amenazaba, 
pues  corria  la  voz  de  que  se  disponía  en  España  una  armada 
para  invadir  la  Inglaterra,  envió  á  Drake  con  una  csquadra 
de  veinte  y  cinco  navios  para  que  se  informase  de  todo,  prohi- 
biéndole, según  quiso  persuadirlo  ,  que  hiciesen  hostilidad  al- 
guna. Pero  sucedió  muy  al  contrario;  pues  habiendo  llegado  á 
Cádiz  á  últimos  de  abril ,  reduxo  á  cenizas  veinte  y  seis  navios 
que  estaban  anclados  en  el  puerto  ,  y  se  abstuvo  de  acometer 
la  ciudad,  por  haber  acudido  á  rechazarle  el  duque  de  Medina 
Sidonia,  con  un  valeroso  trozo  de  gente.  En  las  islas  Terceras 
apresó  un  navio  de  Juan  Trigueiro  ,  ricamente  cargado  de  mu- 
chas mercaderías  del  Oriente,  y  irritado  el  Rey  Don  Felipe  con 
estos  agravios  ,  decretó  al  instante  la  guerra ,  que  hasta  enton- 
ces habia  dilatado,  para  que  la  Picyna  se  arrepintiese  alguna 
vez  de  haber  abusado  tantas  de  su  paciencia.  Dió  aviso  de  este 
intento  al  Papa  por  medio  del  conde  de  Olivares  su  embaxador 
en  la  corte  Romana ,  y  le  ofreció  su  Santidad  un  millón  para 
los  gastos  ,  luego  que  los  Españoles  pusiesen  el  pie  en  Inglater- 
ra. Mandó  á  los  gobernadores  de  Italia  que  juntasen  navios, 
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rccliilasen  tropas,  y  dispusiesen  todo  lo  ciernas  necesario 
la  giiori  a  ;  á  íin  tie  que  todo  se  hallase  pi  onlo  para  unirse  en 
el  \w¿av  que  liabia  señalado.  También  hizo  armar  navios  en 
l'orUigal ,  Vizcaya  ,  y  Andalucía  ;  y  íiiialmenle  se  hicieron  nue- 
vas reclutas  en  toda  España  ,  y  todo  se  preparó  con  la  mayor 
celeridad.  Dió  el  Rey  aviso  en  secreto  a!  Parinesano  de  sus  in" 
teñios,  mandándole  cuydase  mucho  de  que  no  se  trasluciese 
cosa  alguna  en  el  público,  para  que  comenzase  la  guerra  an- 
tes que  llegase  á  oidos  de  la  I\eyna  contra  quien  se  dirigia.  Esta 
pues,  sospechosa  tle  lo  que  la  amenazaba,  se  disculpó  de  lo 
•pie  liabia  executado  Ürake,  alegando  que  lo  habia  hecho  siti  su 
órden  ,  y  que  solo  le  mandó  reconocer  los  puertos  ,  porque 
corria  la  voz  de  que  se  disponía  en  España  una  numerosa  ar- 
mada para  acometer  á  la  Inglaterra  ;  por  lo  qual  estaba  pronta 
á  llar  satisfacción,  y  á  renovar  las  negociaciones  de  la  paz,  en- 
viando á  este  fin  sus  diputados  á  Flándes.  Pero  entretanto  dis- 
ponía su  armada,  y  fortificaba  la  isla  con  guarniciones,  dando 
bien  á  entender  que  con  sus  ofertas  solo  procuraba  ganar  tiem- 
po. El  Español  usaba  con  ella  de  igual  astucia  ,  mientras  hacia 
sus  pre|)arativo3  en  Flándes,  y  en  España,  y  mútuamente  se 
engañaban  uno  á  otro. 

Llegaron  al  de  Parma  dos  legiones  de  Italia  ,  y  otras  dos  de 
España,  mandadas  por  Don  Antonio  deZúñiga,  y  Don  Luis 
tle  Peralta  catalán.  Juntáronse  también  un  gran  número  de 
Flamencos,  Alemanes,  Borgoñones  de  caballería  ,  é  infantería. 
De  la  principal  nobleza  acudieron  voluntariamente  á  esta  guer- 
ra Don  Piodrigo  de  Silva  duque  de  Paslrana,  Don  .íuan  de  Men- 
doza mar(¡ués  de  Hinojosa,  Juan  de  ¡Mediéis  hermano  del  du- 
que de  Floiencia,  Amadeo  del  de  Saboya  ,  y  otros  hombres 
ilustres  en  nacimiento  y  hazañas  ,  incitados  de  la  fama  de  tan 
esclarecido  general.  Fabricábanse  navios  para  transportar  las 
tropas,  armas  ,  municiones,  y  lodo  lo  demás  que  se  necesita- 
ba en  una  guerra  tan  vasta  y  complicada.  Aunque  el  Parmesa- 
no  procuró  atraer  á  sí  al  Rey  de  Escocia  ,  no  pudo  conseguirlo, 
porípie  atendía  nías  á  su  conveniencia  que  á  su  decoro.  La  Rey. 
na  ajustó  nueva  alianza  con  los  Holandeses:  en  cuya  virtud  re- 
cibió de  ellos  veinte  navios  muy  bien  equipados,  y  el  resto  de 
su  armada  fué  destinada  para  infestar  las  costas  de  Flándes.  El 
marqués  de  Santa  Cruz  promovía  en  España  los  aprestos  ,  y 
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como  no  esUiviesen  tan  prontos  como  quería  el  Rey,  recibió á 
aquel  general ,  que  habia  ganado  tantas  victorias  ,  con  una  as- 
pereza que  no  convenia  á  sus  muchos  méritos ,  los  quales  de- 
berian  ser  recompensados  con  otro  premio ,  y  liabiendo  vuel- 
to á  su  casa  muy  penetrado  con  el  picante  discurso  del  Rey  ,  le 
acabó  la  vida  la  tristeza  con  grave  sentimiento  del  mismo  Rey. 
Tal  fué  la  opinión  de  los  hombres  de  aquellos  tiempos,  y  la 
que  en  sus  escritos  han  propagado  hasta  los  nuestros.  En  su 
lugar  fué  nombrado  el  duque  de  ]\Iedina  Sidonia  ilustre  por 
sus  progenitores  ,  pero  que  no  tenia  la  ciencia  naval  necesaria 
para  tan  importante  guerra. 

Capitulo  V. 

Envía  la  Reyna  Isabel  diputados  á  Flándes  para  tratar  de  la  paz  , 
pero  sin  efecto.  Sale  de  España  una  poderosa  armada  contra  Ingla- 
terra,  _v  padece  repetidas  desgracias, 

1588.  A  principios  del  año  de  mil  quinientos  ochenta  y  ocho  habían 
pasado  á  Flándes  los  diputados  Ingleses  baxo  la  seguridad  de  la 
fe  pública  para  tratar  de  la  paz;  y  los  recibieron  Aremberg, 
Campigni,  Ricardoty  otros  hombres  principales,  enviados  al 
mismo  íin  por  el  Parmesano.  Hospedái-onse  en  unas  tiendas  de 
campaña  entre  Oslende  y  Neuporl;  y  comenzaron  su  negocia- 
ción con  mucha  lentitud ,  ó  por  mejor  decir  se  engañaban 
irnos  á  otros.  Los  Ingleses  pedían  cosas  exliorbitantes  ,  siendo 
una  de  ellas  la  libertad  de  religión  de  las  provincias  confedera- 
<!as.  Esto  era  muy  ridícido  ,  pues  su  misma  Reyna  no  lo  per- 
milia  en  Inglaterra,  y  fácilmente  fué  refutado  con  sólidas  razo- 
nes. IMientras  tanto  que  aquí  perdían  el  tiempo  ,  esperaba  ya 
]a  armada  Española  la  estación  oportuna  para  navegar  en  el 
mes  de  mayo,  y  habiendo  finalmente  dado  la  vela,  comenzó 
desde  luego  á  padecer  desgracias.  Levantóse  una  horrible  tem- 
jiestad  en  el  cabo  de  Finísterre,  que  maltrató  y  dispersó  los 
navios  ,  y  apenas  ai'ribó  á  la  Cornña  la  tercera  parle  de  ellos  ; 
pero  habiéndose  aplacado  poco  á  poco  la  fuerza  de  los  vientos, 
entraron  las  demás  naves  en  otros  puertos  de  Galicia.  Inme- 
diatamente que  se  mostró  el  mar  tranquilo  volvió  otra  vez  á 
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salir,  y  llegó á  dar  vista  á  Inglaterra.  Componíase  la  armada  de 
ciento  j  treinta  navios  grandes  de  todas  clases.  Iban  en  ellos 
iniiclios  nobles  y  voluntarios,  y  el  total  de  las  tropas  ascendía 
á  veinte  y  ocho  mil  doscientos  noventa  y  tres  hombres.  El  te- 
niente de  Medina  Sidonia  era  Don  Martin  Recalde  hombre  muy 
experto  en  la  ciencia  del  mar.  Con  la  noticia  de  la  venida  de  la 
armada  se  disolvió  el  coloquio  ,  y  se  retiraron  los  Ingleses, 
perdiéndose  enteramente  la  esperanza  de  la  paz.  Llevaba  Me- 
dina Sidonia  órdenes  |)ara  ocupar  las  entradas  del  canal  entre 
Calesy  Dowres,  donde  recibiría  las  tropas  que  tenia  prevenidas 
el  de  Parma ,  y  (]ue  por  el  rio  Támesis  se  encaminase  á  Lón- 
dres,  como  si  no  hubiese  tempestades,  ni  enemigos  que  lo  im- 
pidieran. Habiendo  juntado  consejo  de  guerra  en  la  Capitana  , 
se  disputó  en  él  ,  que  seria  una  cosa  muy  conveniente  tomar 
im  puerto  de  la  isla  (y  habian  puesto  los  ojos  en  el  de  Plimouth 
cercano,  donde  estaba  una  parte  de  la  armada  enemiga  )  para 
que  .si  se  hallasen  forzados  á  retirarse  por  los  vientos  ,  ó  por 
alguna  desgracia  de  la  guerra  ,  tuviesen  prevenido  un  asilo  se- 
guro; y  al  mismo  tiempo  debilitar  las  fuerzas  del  enemigo, 
quemando  y  destruyendo  aquella  parle  de  su  armada,  que  es- 
taba allí  fondeada.  Pero  el  duque  de  Medina  Sidonia  se  resistió 
á  este  intrépido  consejo,  afirmando  que  no  baria  cosa  alguna 
fuera  de  lo  que  se  le  mandaba,  temiendo  que  si  la  empresa 
fuese  desgraciada ,  le  acusarían  de  haber  fallado  á  las  órdenes. 
Obstinado  pues  en  este  parecer,  perdi(')  la  ocasión  de  un  feliz 
suceso,  que  no  volvería  á  presentársele  ,  y  dexó  á  un  lado  á 
Plimouth  con  grande  alegría  de  los  enemigos  ,  que  á  vista  de 
aquella  poderosa  armada  estaban  temerosos  por  la  desigualdad 
de  fuerzas. 

Navegaba  la  armada  ordenada  en  forma  de  media  luna,  man- 
dando el  ala  izquierda  Don  Pedro  de  Valdés  comandante  de  la 
esquadra  de  Andalucía,  y  la  derecha  Don  jNliguel  Oquendo  co- 
mandante de  la  Yizcayna.  El  general  ,  habiendo  llamado  á  sí  á 
Don  Diego  de  Flores,  hombre  muy  sabio  en  la  astronomía  y 
náutica ,  ocupaba  el  centro  de  la  armada.  La  de  los  Ingleses 
que  era  menor,  ( porcjue  aun  no  se  habian  juntado  todos  los 
navios)  pero  dirigida  con  masarte  y  velocidad ,  salió  de  Pli- 
mouth llevando  por  general  á  Carlos  llavard  conde  de  Norfolk 
y  por  su  teniente  á  Francisco  Drake,  y  acometió  á  la  Española 
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pur  la  espalda  ,  disparándola  desde  lejos  una  infinita  lluvia 
de  balas.  Entretanto  que  sostenian  algunos  ligeros  combates 
entre  las  tinieblas  de  la  noclie  comenzó  á  arder  el  navio  Oquen- 
do  ,  ya  por  acaso  ó  por  fraude  del  comandante  de  su  artillería 
que  era  Flamenco,  de  los  quales  iban  muchos  en  la  armada 
atraliidos  del  estipendio.  Acudió  al  momento  Valdcs  al  socor- 
ro ;  pero  entretanto  que  auxiliaba  á  su  compañero  ,  fue  rodea- 
do por  los  navios  enemigos  con  admirable  presteza  3'  vencida 
poi'Drake,le  conduxeron  á  Inglaterra  como  primicias  déla 
victoria.  Mientras  duraba  el  combate  con  Valdés  ,  se  sacó  del 
navio  de  Oquendo  una  gran  cantidad  de  dinero  ,  que  con<lucia 
para  los  gastos  de  la  guerra  ,  y  se  transportó  cou  los  soldados 
á  otras  naves ,  y  lo  demás  se  abandonó  á  la  presa  de  los  enemi- 
gos. Nicolás  de  Isla  ,  que  peleaba  valerosamente,  fué  despeda- 
zado por  el  mástil  que  le  cayó  encima,  y  habiéndose  sumergido 
su  navio,  salió  á  nado  su  gente  á  las  costas  de  Francia.  Al  dia 
siguiente  quiso  Medina  Sidonia  tomar  á  Virgth  isla  cercana  á 
Inglaterra  ;  pero  se  lo  impidió  otra  armada  que  salió  de 
Londres  ,  siguiéndole  Drake  ,  y  Havard  con  la  suya.  Peleó  con 
una  y  otra  desde  lejos  ,  porque  los  Ingleses  rehusaban  acer- 
carse, pues  como  eran  tan  diestros  en  todas  las  maniobras  que 
se  requerían,  y  los  buques  Españoles  eran  tan  pesados,  los 
rodeaban  fácilmente  en  los  parages  de  poco  fondo,  y  los  aco- 
melian  con  su  artillería  sin  perder  tiro.  Concluida  esta  larga 
pelea  con  la  venida  de  la  noche,  echó  anclas  la  armada  Espa- 
ñola cerca  de  Calés.  Fueron  y  vinieron  correos  al  Parmesano 
para  que  juntase  las  tropas  que  tenia  prevenidas  ,  y  que  ascen- 
dían á  veinte  mil  infantes  y  mas  de  mil  caballos  ,  cuya  mayor 
parte  embarcada  en  los  navios  de  carga  en  Neuport  y  Dunker- 
que ,  esperaba  la  escolta  de  la  armada  para  hacerse  á  la  vela. 
Afirmaba  Medina  Sidonia  que  no  podia  acercarse  mas  sin  ries- 
go de  inevitable  naufragio  en  una  costa  tan  llena  de  baxos  ;  y 
el  Parmesano  decia  que  los  navios  de  carga  no  podían  entrar 
en  alta  mar  sin  un  manifiesto  peligro  á  vista  de  la  armada  ene- 
miga que  sitiaba  los  puertos,  pues  carecían  de  artillería  gruesa 
para  resistirla,  como  destinados  únicamente  al  transporte  de 
las  tropas  ,  y  no  para  el  uso  de  la  guerra.  Uno  y  otro  tenían 
razón,  y  ninguno  podia  executar  las  órdenes  del  Rey,  y  de  es- 
te modo  se  frustran  las  que  se  dan  para  lugares  distantes , 
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mar consejo  de  los  accidentes  fortuitos. 

Entretanto  se  pasó  el  dia,  y  los  Ingleses  echaron  aquella  no- 
che ocho  brulotes  á  los  navios  medio  derrotados  y  deshechos 
en  la  anterior  pelea,  que  aterraron  con  su  vista  á  los  Españo- 
les, que  se  acordaban  de  la  desgracia  de  Amberes  ,  y  todo  lu 
llenaron  de  tumulto  y  confusión.  Mandó  Medina  Sidonia  levar 
las  anclas  para  evitar  el  estrago  del  fuego  ,  pero  al  tiempo  que 
se  apresuraba  á  huir  de  aquel  mal  presente ,  cayó  de  improvi- 
so en  otro  no  menor,  levantándose  una  tempestad  ,  que  en  un 
momento  dispersó  toda  su  armada.  Al  otro  dia  acometieron 
los  Ingleses  á  los  navios  dispersos:  renovóse  la  pelea  ,  y  á  un 
mismo  tiempo  hicieron  grandes  estragos  el  combate  y  la  tem- 
pestad. Pero  era  mucho  mas  cruel  la  guerra  que  hacia  el  mis- 
mo mar  ,  que  la  de  los  navios  entre  sí;  y  no  es  posible  ponde- 
rar el  horror  que  causaba  el  verá  un  mismo  tiempo  combatir 
las  olas,  los  vientos  ,  los  hombres  y  las  naves.  Finalmente  ha- 
biendo perdido  Medina  Sidonia  la  esperanza  de  juntar  las  tro- 
pas como  le  era  mandado  ,  porque  se  lo  impedían  los  Ingleses 
que  no  cesaban  de  pelear,  la  armada  Holandesa  que  no  se  apar- 
taba de  las  costas  de  Flándes,  y  la  horrible  tormenta,  determi- 
nó á  volverse  á  España  con  su  armada  muy  disminuida.  Habia 
perecido  en  Calés  una  galera  napolitana,  con  muerte  de  su 
capitán  Hugo  de  Moneada.  El  navio  portugués  en  que  iba  To- 
ledo, combatido  por  los  Holandeses  ,  y  agitado  de  una  tormen- 
ta se  simiergió,  y  fué  á  fondo  cerca  de  Flesinga  ,  y  salieron  á 
tierra  la  mayor  i)arte  de  sus  tropas  junto  con  el  mismo  Tole- 
do. Pimentel  sostuvo  por  largo  tiempo  el  Ímpetu  de  la  armada 
Holandesa  ,  con  un  navio  americano  muy  bien  equipado,  hasta 
que  habiendo  sido  nuiertos  sus  defensores,  vino  á  caer  en  ma- 
nos de  los  enemigos  con  algunos  pocos  nobles.  El  duque  do 
Medina  Sidonia  para  no  exponerse  otra  vez  á  los  peligros  del 
canal  ,  tan  famoso  por  las  tormentas,  y  el  impeta  reciproco 
de  las  olas  dirigió  la  proa  acia  el  Septentrión  para  dar  vuelta  á 
las  islas  ;  y  entre  horrorosas  ten)pestades  ,  y  espantosos  peli- 
gros ,  superó  la  Escocia ,  las  Oreadas  y  la  Irlanda ,  en  cuya  isla 
se  le  hicieron  pedazos  diez  navios.  Pereció  Alfonso  de  Leyva, 
<|ue  desde  Sicilia  habia  venido  con  las  galeras  á  esta  infausta 
expedición.  Alfonso  de  Luzon  con  muchos  de  sus  compañeros 
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filé  conducido  á  Inglaterra,  y  fué  mas  favorable  la  fortuna  de 
los  que  arribaron  á  las  costas  de  Escocia  y  Dinamarca,  de  don- 
de pudieron  restituirse  á  España  sin  daño  alguno.  Oquendo,  y 
Recalde  fallecieron  apenas  llegaron  ,  el  uno  á  San  Sebastian  ,  y 
el  otro  á  la  Coruña.  Medina  Sidonia  con  parle  de  la  armada 
salva  entró  en  el  puerto  de  Santander,  y  desde  allí  se  retiró  á 
su  casa ,  no  menos  enfermo  de  cuerpo  que  de  espíritu.  Los  his- 
toriadores discordan  mucho  sobre  el  número  de  los  navios 
perdidos.  Unos  lo  disminuyen  por  vergüenza,  y  otros  lo  au- 
mentan por  odio,  y  nada  puede  asegurarse  con  certeza.  No 
obstante,  nos  persuadimos  que  la  mayor  parte  de  la  armada 
volvió  á  las  cosías  de  España.  Dícese  que  el  Rey  no  mudó  la 
voz  ,  ni  el  semblante  quando  le  dieron  la  noticia  de  la  pérdida, 
y  que  solo  respondió  :  «  Yo  no  envié  la  armada  á  pelear  contra 
las  tempestades,  y  las  iras  del  mar,  sino  contra  los  Ingleses.  » 
En  aquel  mismo  dia  libró  cinqi'ienta  mil  ducados  para  curar  á 
los  enfermos  y  heridos,  dando  gracias  á  Dios  por  haberle  con- 
servado parte  de  la  armada  ,  y  como  tan  hei-óyco  imitador  de 
la  fortaleza  romana  ,  prohibió  por  un  edicto  el  luto ,  que  habia 
vc-lido  Es])aña  por  tan  gi-ande  calamidad. 

El  Parmesano  empleaba  en  Flándes  todo  su  talento  y  fuer- 
zas contra  los  estados  confederados.  Intentó  en  vano  tomar 
por  ardid  á  líergop-Zoom  ,  ciudad  muy  fortalecida,  habiéndo- 
le fallado  á  la  palabra  el  Inglés  autor  de  la  ti'aycion;  pero  se 
vengó  de  los  daños  recibidos  y  de  la  perfidia  ,  poniendo  guar- 
niciones en  los  lugares  oportunos ,  y  quitando  con  ellos  á  los 
eneirn'gos  la  libertad  de  hacer  presas.  A  fines  del  año  anterior 
se  habia  apoderado  Schenk  de  Bona  ,  y  consternado  Ernesto 
con  esta  péi'dida  ,  y  no  quedándole  fuerzas  suficientes  para  re- 
cuperar la  ciudad,  fortificada  i)or  sí  misma  ,  y  con  una  pode- 
rosa guarnición  ,  estaba  resuelto  »  capitular  con  Schenk  baxo 
de  qualesquiera  condiciones,  antes  que  exponerse  al  peligro 
de  perder  toda  la  provincia.  Pero  noticioso  de  esto  el  Parme- 
sano, como  era  tan  zeloso  de  su  fama  y  decoro,  le  envió  á  de- 
cir que  no  tratase  cosa  alguna  con  un  enemigo  que  inmediata- 
iiienle  seria  arrojado  de  allí.  Al  mismo  tiempo  mandó  al  Prín- 
cipe de  Chimai  hijo  del  duque  de  Ariscot,  que  marchase  á 
Bona  con  parle  del  exércilo.  Fué  atacada  la  ciudad  con  el  ma- 
yor esfuerzo  ,  y  después  de  lardos  combates  ,  se  entregó  á  Ev- 
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nesto  bnxo  de  condiciones,  y  habiéndola  asegurado  con  una 
guarnición  ,  nombró  por  su  gobernador  á  Don  Juan  de  Cór- 
doba. Intentó  después  Jlansleld  el  padre  con  parle  de  estas 
tropas  combatir  á  Yachtendonck  ciudad  bien  guarnecida  de 
la  pro\incia  de  Güeldrcs.  Entonces  se  vieron  por  la  primera 
vez  las  bombas;  cuya  invención  se  debe  á  un  habitante  de 
Venloo  ,  y  que  disparadas  desde  unos  morteros  de  bronce  , 
hacían  horrible  estrago  eu  los  edificios  con  gran  terror  y  daño 
de  los  enemigos  ;  y  es  de  admirar  ,  que  no  haga  mención  de 
esto  Don  Carlos  Coloma.  Peleóse  atrozmente  en  la  bi-echa  del 
muro,  donde  se  derramó  muclia  sangre,  y  quedó  herido  el  mis- 
mo gobernador  ,  y  viéndose  después  enfermo  ,  entregó  la  ciu- 
dad á  principios  del  año  siguiente  ,  baxo  de  condiciones  poco 
decorosas. 

Capitulo  Yi. 

Turbulencias  de  Francia.  Hace  el  Saboyano  la  guerra  en  Italia. 
Concilio  provincial  en  México.  Terremoto  de  Iiima  ,  y  otros  sucesos 
memorables  de  la  India  Oriental. 

En  Francia  continuaba  la  guerra  con  mayor  furor,  habiéndo- 
se aumentado  mucho  el  poder  de  los  Guisas  con  la  accesión  de 
las  fuerzas  Reales.  Por  el  contiario,  socorrían  á  los  Hugonotes 
la  Reyna  de  Inglaterra  ,  y  algunos  Príncipes  de  Alemania  ,  los 
quales  enviaron  á  Francia  un  exército  de  quarenta  mil  hom- 
bres,  mandados  por  el  general  Bullón.  Entregó  el  Rey  sus 
tropas  al  duque  de  Joyosa  ,  y  le  mandó  que  marchase  contra 
el  Príncipe  de  Bearne  ,  y  encargó  á  Guisa  que  con  las  de  los 
confederados  ,  á  las  (|ue  habia  juntado  el  Parmesano  seis  mil 
infantes  y  mil  y  quinientos  caballos  ,  acometiese  á  los  Alema- 
nes ,  esperando  que  estos  le  oprimirían  con  su  número  y  mul- 
titud. Entretanto  ,  rodeado  el  mismo  Rey  Enrique  con  valero- 
sas tropas  ,  aguardaba  el  éxito  de  estas  expediciones  para  unir 
sus  fuerzas  ,  y  declararse  por  el  partido  mas  poderoso.  Abor- 
recía en  secreto  al  duque  de  Joyosa  desde  que  se  habia  pasado 
á  los  de  la  liga  ,y  ardia  en  ira  contra  Guisa  ,  desde  que  renovó 
la  alianza  contra  su  voluntad  ,  y  estaba  dispuesto  á  vengar  la 
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injuria  hecha  á  su  dignidad  Real,  si  se  le  prcsenlase  ocasión  de 
hacerlo.  Joyosa  peleó  desgraciadamente  con  el  de  Bearne,  y 
quedó  muerto  en  la  batalla  con  mucha  pérdida  de  unos  y  otros. 
Pero  Guisa  aunque  muy  inferior  en  fuerzas,  acometió  con  de- 
nuedo á  los  Alemanes  derramados  en  la  Francia  ,  unas  veces 
por  la  espalda  ,  otras  por  los  costados  ,  y  otras  frente  á  frente, 
sin  dexarlos  descansar  de  dia  ni  de  noche  ;  de  tal  suerte  que 
los  quebrantó  extraordinariamente.  Juntáronse  á  esto  las  en- 
fermedades nacidas  déla  inclemencia  del  cielo  ,  y  del  exceso 
en  la  comida  y  bebida  ,  las  quales  aumentándose  mas  cada  dia, 
se  retiraron  á  su  patria  por  gran  fortuna  las  tristes  reliquias 
de  este  exército  ,  que  en  su  entrada  habia  causado  terror  y  es- 
panto. El  general  Bullón  falleció  á  su  regreso  en  Ginebra. 

Esta  victoria  fué  muy  perjudicial  á  Guisa  ,  por  el  excesivo 
afecto  que  se  concilio  de  todos  los  Franceses,  que  levantaban 
su  nombre  hasta  el  cielo ,  y  le  llamaban  á  boca  llena  el  liberta- 
dor de  la  patria  ,  el  vengador  de  la  Religión  y  el  terror  de  los 
enemigos.  Poi-  el  contrario,  se  desenfrenaban  todos  largamen- 
te contra  el  Rey  ,  llamándole  incapaz  para  el  gobierno  ,  floxo 
y  afeminado  ,  por  lo  qiiai  deberla  cortársele  el  cabello,  y  en- 
cerrai'le  en  un  monasterio.  Tales  eran  las  conversaciones  y 
discursos  que  se  oian  en  los  corrillos  ,  con  lo  que  irritado  gra- 
vemente el  Rey  ,  intentó  refrenar  esta  insolencia  ,  que  si  no  la 
precavía  á  tiempo  ,  vendría  á  parar  en  una  conjuración :  á  este 
fin  envió  á  Paris  soldados  armados,  pero  los  Parisienses  susci- 
taron un  tumulto  ,  y  los  arrojaron  fácilmente  de  la  ciudad. 
Mas  temiendo  con  razón  que  esto  no  quedarla  sin  castigo  ,  se 
acogieron  los  principales  al  patrocinio  de  Guisa.  Este  pues,  elu- 
dió con  un  ambiguo  discurso  la  prohibición  del  Rey  de  no  en- 
trar en  Paris,  y  habiendo  mudado  de  camino,  siguiéndole  solo 
siete  criados  ,  llegó  finalmente  á  esta  ciudad  con  mayor  con- 
fianza que  prudencia.  Desconfiado  el  Rey  del  afecto  del  pueblo, 
que  veia  tan  inclinado  á  Guisa  ,  llamó  á  los  Suizos  para  mayor 
seguridad  de  su  persona  ,  y  para  tener  en  ellos  una  guardia 
mas  fiel.  I.a  Pieyna  madre  hizo  todos  sus  esfuerzos  para  apla- 
car al  hijo  ,  y  para  halagar  á  Guisa,  no  ignorando  que  el  ac- 
tual estado  de  las  cosas  amenazaba  una  total  ruina  ,  quando 
podia  mas  un  solo  noble  desarmado  que  el  Rey  de  Francia  ar- 
mado. Con  su  industria  y  maña  se  apaciguaron  los  ánimos,  y 
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ajustaron  una  r<^cíproca  concordia.  Inmedialamcnlc  se  sosegó 
t'l  Uinuilto  por  la  autoridad  del  de  Guisa  ,  y  depuso  el  pueblo 
las  armas  ,  manchadas  algún  tanto  con  la  muerto  de  los  sol- 
dados; y  los  Suizos  fueron  luego  despedidos  de  la  ciudad,  con 
grande  aplauso  de  los  habitantes  que  aclamaban  á  Guisa. 

Entretanto  el  Rey  triste  y  melancólico,  revolvia  en  su  inte- 
rior la  insolencia  del  vulgo  ,  la  poca  seguridad  (]ue  tenia  en 
aquella  ciudad  ,  donde  reynaba  el  de  Guisa,  y  quál  seria  el  ob- 
jeto y  fin  de  sus  designios ;  y  no  puciiendo  sufrir  ya  por  mas 
tiempo  esta  ignominia  ,  pensó  ponerse  en  fuga  secretamente 
por  una  puerta  falsa  de  palacio.  Después  de  esto,  creciendo  el 
odio  con  el  miedo  ,  no  se  ocupaba  en  otra  cosa  que  en  proyec- 
tos funestos  contra  los  Guisas.  Procuró  disimularlos  con  gran 
cautela,  hasta  que  al  fin  rompieron  en  los  estados  generales 
deBlois  ,  donde  con  vergonzosa  perfidia  hizo  malar  al  duque, 
y  al  cardenal  de  Guisa  ,  faltando  á  la  fe,  y  palabra  pública  ;  y  á 
esto  se  añadió  la  maldad  de  haber  dado  una  orden  impía  para 
quemar  sus  cuerpos.  No  se  puede  ponderar  el  trastorno,  y 
general  perturbación  que  causó  este  atentado.  Al  momento 
que  las  ciudades  tuvieron  noticia  de  él ,  comenzai'on  á  suble- 
varse contra  la  autoridad  Real ;  á  unirse  con  los  de  la  liga  ;  y  á 
tomar  las  armas  ,  habiendo  concebido  tanto  odio  contra  el 
Rey  ,  que  suprimieron  su  nombre  en  los  edictos  y  decretos, 
y  derribaron  y  ultrajaron  sus  estatuas.  El  Papa  le  excomulgó 
por  haber  violado  la  sagrada  púrpura  ;  no  solo  con  la  muerte 
del  cardenal  de  Guisa,  sino  también  con  la  prisión  del  carde- 
nal de  Borbon  ,  y  del  arzobispo  de  León.  Los  Parisienses  que 
eran  los  que  mas  aborrecían  al  Rey,  recibieron  con  extraor- 
dinario regocijo  á  Carlos  duque  de  IMayena  ,  hermano  menor 
de  los  Guisas  ,  y  como  si  estuviese  vacante  el  trono  ,  le  nom- 
braron los  estados  por  regente.  A  qualquiera  parte  que  se  vol- 
vía Enrique,  no  encontraba  sino  enemigos  ;  pues  por  un  lado 
tenia  contra  sí  á  los  Hugonotes ,  á  quienes  perseguía  con  la 
guerra  ,  y  por  otro  al  de  Mayena  y  á  los  confederados  Calhó- 
licos  ,  que  estaban  resueltos  á  no  fiarse  do  allí  adelante  de  un 
hombro  perjuro  ■  pero  sobre  todos  sus  adversarios  se  distin- 
guían los  Parisienses ,  con  quienes  intentó  en  vano  reconci- 
liarse, disculpándose  del  hecho.  Viéndose  pues  en  el  mayor 
conflicto,  se  jimtó  á  los  Hugonotes,  á  cuyo  fin  envió  al  Prín- 
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cipe  de  Bearne  algunas  personas  ,  que  le  persuadiesen  lo  mu» 
cho  que  convenia  á  ambos  el  unir  sus  fuerzas  contra  el  común 
enemigo.  Con  este  hecho  ,  ademas  de  la  infamia  que  se  atraxo, 
faltando  á  la  causa  de  la  Religión  ,  se  tramó  su  misma  ruina, 
y  sumergió  á  la  Francia  en  una  lamentable  calamidad.  La  Rey- 
na  su  madre,  como  si  adivinase ,  le  anunció  las  desgracias  que 
en  breve  habian  de  sucederle  ,  y  falleció  de  allí  á  poco  tiempo, 
consumida  de  la  tristeza.  Esto  es  lo  principal  que  acaeció  en- 
tonces ,  pues  el  referirlo  todo  por  menor  no  es  propio  de 
nuestra  obra  ,  ni  de  la  brevedad  que  nos  liemos  propuesto. 

Habia  ya  largo  tiempo  que  todas  las  cosas  se  hallaban  tran- 
quilas en  Italia  ,  hasta  que  comenzó  á  turbarlas  el  Saboyano, 
que  tomó  las  armas  contra  los  Genoveses ;  pero  no  pudo  apo- 
derarse de  la  ciudad,  porque  se  lo  impidió  el  Francés.  Intentó 
en  vano,  por  dos  veces,  tomar  por  fraude  á  Carmañola  capital 
del  marquesado  de  Saluces;  y  por  este  tiempo  se  le  cumplie- 
ron sus  deseos  ,  y  reduxo  á  su  dominio  todo  aquel  estado  con 
el  auxilio  de  un  valeroso  esquadron  de  Españoles  que  le  envió 
el  duque  de  Terranova,  gobernador  de  la  Lombardía.  Los  his- 
toriadores afirman  que  le  incitó  á  tomar  las  armas  el  deseo  de 
arrojar  de  Italia  á  los  Hugonotes  ;  pero  muchas  veces  ocultan 
los  Príncipes  sus  miras  ambiciosas  con  pretextos  de  justicia  ó 
de  religión.  Por  este  tiempo  ,  á  instancias  del  Rey  Don  Felipe 
canonizó  el  Papa  solemnemente  al  Beato  Diego  ,  del  orden  de 
San  Francisco  ,  cuyo  cuerpo  se  conserva  en  Alcalá  de  Henares 
con  mucha  veneración  de  los  fieles.  El  dia  señalado  para  su 
festividad,  que  fué  el  trece  de  noviembre,  recitó  el  Papa  la  ora- 
ción que  él  mismo  habia  compuesto,  en  la  qual ,  como  dice  un 
autor  ,  parece  que  indicó  la  humildad  de  su  nacimiento  en 
aquellas  palabras  :  Concede propitius  humilitatí  nostrív  ,  como 
que  era  verdadero  amador  del  christiano  abatimiento,  aun  en 
la  mas  alta  dignidad.  No  obstante  ,  como  fué  hombre  de  ex- 
traordinario espíritu  ,  dió  muestras  de  magnánimo  Príncipe, 
mucho  mas  de  lo  que  podia  esperarse  de  la  humilde  fortuna  en 
que  habia  nacido  ,  y  se  habia  educado.  Procuró  con  inexórable 
severidad  expeler  de  todos  sus  dominios  á  los  ladrones,  asesi- 
nos ,  desterrados  ,  enemigos  de  la  quietud  pública  ,  y  final- 
mente á  todos  los  malhechores.  Adornó  la  ciudad  con  monu- 
mentos desenterrados  de  la  mas  remota  antigüedad.  Levantó 
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con  feliz  osadía  ,  delante  de  la  Basílica  Lateranense  ,  el  obelis- 
co que  estaba  sepultado  en  el  circo  máximo  ,  donde  le  colocó 
Constancio  bijo  del  gran  Constantino,  como  refiere  Ammiano. 
Trasladó  á  la  plaza  de  la  iglesia  de  San  Pedro,  y  dedicó  á  la  San. 
ta  Cruz  otro  obelisco  que  estuvo  en  tiempos  antiguos  en  el 
circo  Vaticano  de  Cayo  y  Nerón :  y  finalmente  erigió  el  tercero 
en  Santa  María  del  Pópulo.  La  brevedad  de  su  pontificado  le 
impidió  perfeccionar  otras  muchas  cosas  que  tenia  proyecta- 
das. Falleció  Don  Juan  de  Mendoza  arzobispo  de  Granada  ,  y 
fué  electo  en  su  lugar  Don  Pedro  de  Castro  ,  hombre  muy 
docto  ,  y  defensor  acérrimo  de  la  libertad  eclesiástica. 

En  América  sucedieron  por  este  espacio  de  tiempo  pocas  co- 
sas dignas  de  memoria.  El  concilio  de  México  celebrado  el  año 
de  mil  quinientos  ochenta  y  cinco  por  el  arzobispo  Don  Pedro 
de  Conlreras  ,  con  asistencia  de  seis  sufragáneos ,  mandó  cele- 
brar con  octava  solemne  la  fiesta  de  San  Joseph  esposo  de  la 
Santísima  Virgen  María ,  que  en  otro  sínodo  de  treinta  años 
antes  habia  sido  declarado  patrón  del  reyno  de  México  ,  y  se 
decidieron  otros  muchos  puntos  concernientes  á  la  disciplina 
eclesiástica  ,  y  reforma  de  las  costumbres  ,  todo  lo  qual  confir- 
mó el  Pontífice  Sixto  en  el  año  siguiente.  El  Rey  Don  Felipe 
envió  entonces  á  aquel  nuevo  mundo  once  religiosos  Carmeli- 
tas de  la  nueva  reforma  de  Santa  Teresa  ,  á  los  quales  se  les 
dieron  las  ruinas  del  templo  de  San  Sebastian ,  cerca  de  la  ciu- 
dad de  México  ,  para  que  fundasen  un  convento,  y  se  aumentó 
mucho  en  aquellos  países  la  piedad  cbristiana  con  el  buen 
exemplo  de  estos  religiosos.  A  primeros  de  julio  del  año  de 
ochenta  y  seis  acaeció  un  terremoto  en  el  Perú,  que  continuó 
por  espacio  de  quarenta  dias  ,  con  grande  estrago  de  los  edifi- 
cios ,  no  quedando  en  Lima  ninguna  casa  intacta.  Consterna- 
dos los  habitantes  ,  abandonaron  la  ciudad  ,  y  á  esto  se  siguió 
lina  pestilente  enfermedad,  que  se  extendió  hasta  las  costas  de 
Chile  ,  y  una  horrible  hambre,  originada  del  descuydo  de  los 
campos  ,  con  cuyos  males  perecieron  innumerables  personas. 
AI  mismo  tiempo  para  colmo  de  miserias  Tomás  Candisch  pi- 
rata inglés,  habiendo  atravesado  el  estrecho  ,  saqueó  y  incen- 
dió los  navios,  y  hizo  otros  muchos  daños. 

Llegaron  á  Lisboa  las  naves  de  las  Indias  ,  opulentamente 
cargadas  con  muchas  mercaderías.  A  petición  de  los  Portu- 
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giieses  estableció  el  Rey  Don  Felipe  iinn  audiencia  en  Goa,  pa- 
va la  qual  nombró  diez  oidores  muy  doctos.  El  arzobispo  Don 
Vicente  no  pudiendo  tolerar  por  mas  tiempo  el  desenfreno  de 
los  Portugueses,  entregados  á  todo  género  de  vicios,  renunci  i 
su  dignidad,  y  murió  en  la  navegación  quando  regresaba  á 
Portugal.  Pablo  de  Lima  ,  varón  muy  esforzado,  se  apoderó  de 
Yor  ciudad  muy  rica  ,  situada  no  lejos  de  Malaca  á  grado  y 
medio  sobre  el  Equador  ,  y  derribó  sus  murallas,  y  no  falta 
quien  dice  que  fué  reducida  á  cenizas.  Entraron  en  parte  de  la 
presa  cerca  de  mil  piezas  de  artillería,  y  dos  mil  y  doscientos 
Í)uquesque  estaban  fondeados  en  el  rio.  También  sobresalió 
mucho  en  esta  expugnación  el  valor  de  Antonio  de  Noroña.  El 
Rey  de  Acben  intentó  muchas  veces  invadir  á  Malaca  ,  y  el  de 
.Ceylan  á  Columbo  ,  pero  uno  y  otro  con  igual  desgi-acia.  Por 
este  tiempo  tuvo  aquel  sitiada  á  Malaca  por  espacio  de  siete 
meses:  mas  con  la  voz  que  corrió  de  que  venia  Pablo  con  la  ar- 
mada ,  se  apresuró  á  levantar  el  sitio.  El  de  Ceylan  combatia  á 
Columbo  con  grandes  fuei  zas,  y  la  defendía  Juan  de  Britocon 
algunos  pocos  Portugueses  naturales  del  pais.  Acudiéronle  so* 
corros  de  diversas  parles  :  el  bárbaro  sin  conmoverse  por  esto 
perseveró  en  su  empresa  por  seis  meses  seguidos  ,  hasta  que 
con  la  llegada  de  Pablo,  y  de  Sousa  Coutiíío ,  cuyo  valor  habia 
experimentado  en  otras  ocasiones  con  grave  daño  suyo,  levan- 
tó el  sitio,  y  se  retiró  de  allí  con  silencio.  A  principios  de  mayo 
íle  este  año  falleció  el  virey  Meneses  ,  y  habiéndose  abierto  la 
cédula  Real  ,  fué  declarado  por  su  sucesor  Manuel  Coutiño, 
que  habia  adquirido  mucha  fama  con  sus  hazañas.  Emprendió 
Pablo  su  navegación  á  Portugal  ,  y  naufragó  en  las  costas  de 
Africa  ;  pero  habiendo  escapado  de  aquel  peligro,  falleció  poco 
tiempo  después  este  hombre  ,  que  fué  uno  de  los  mas  célebres 
de  su  edad.  El  pirata  Alibet  que  hacia  muchos  daños  á  los  Por- 
tugueses en  Mombaza  ,  fué  apresado  con  qualro  galeras  por 
Tomás  hermano  del  virey  ,  el  qual  auxiliado  después  por  los 
bárbaros  Muzimbaros  ,  sujetó  á  los  habitantes  de  aquellas  cos- 
tas, y  regresó  á  Goa  vencedor  en  mar  y  tierra  ,  y  fué  recibido 
con  magnífica  pompa.  El  prisionero  se  convirtió  al  Cristianis- 
mo ,  y  finalmente  murió  en  Lisboa. 
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Capitula  vil. 

Desgraciadas  empresas  de  Flándes.  Antonio  prior  de  Ocrato  acomete 
¿  Portugal  con  una  armada  Inglesa.  El  Rey  Enrique  es  asesinado. 
Turbulencias  de  Francia. 

El  año  de  mil  quinientos  ochenta  y  nueve  fué  abundante  de  t589. 
expediciones  desgraciadas.  El  conde  de  Eginont  combatió  con 
mucho  esfuerzo  á  Goets  de  orden  del  Príncipe  de  Parma,  y  no 
pudo  tomarla.  Tampoco  Mauricio  pudo  conservar  á  Gertru- 
demberg,  aunque  se  hallaba  sitiada  por  todas  partes,  para 
que  no  pudiesen  entregarla  al  de  Parma  los  Ingleses  que  la 
presidiaban,  los  quales  irritados  con  los  estados  porque  no  les 
pagaba  su  estipendio,  habian  pactado  la  entrega  al  de  Parma 
baxo  de  cierta  suma.  Mauricio  arrebatado  de  la  ira,  mandó  ba- 
tir los  muros  con  la  artillería  ,  y  acometió  por  la  brecha ;  pero 
fué  rechazado  con  pérdida  por  los  Ingleses,  y  con  la  voz  que 
corria  de  la  venida  del  de  Parma  ,  se  embarcó  en  los  navios  , 
con  la  misma  celeridad  que  habia  venido,  y  habiéndose  dete- 
riorado su  salud ,  marchó  á  tomar  las  aguas  de  Spá  por  conse- 
jo de  los  médicos.  Entretanto  no  hubo  mas  que  ligeros  encuen- 
tros, quemas  bien  exercitaron  que  fatigaron  al  soldado.  El 
marqués  deVarambon,  natural  de  Borgoíia  ,  gobernador  de 
Güeldres,  acometió  sin  fruto  alguno  á  Rhimberg  ,  pero  peleó 
prósperamente  conSchenk,  que  habia  acudido  á  socorrer  á 
los  que  se  hallaban  en  aprieto;  y  se  dice  que  fué  ganada  la  vic- 
toria por  el  valor  de  las  tropas  Napolitanas.  No  tardó  Schenk 
en  desquitarse  de  los  daños  que  le  hicieron  los  Realistas,  pues 
derrotó  á  Patton  que  poco  antes  habia  desertado  de  los  Ingle- 
ses ,  llevándose  el  dinero  destinado  á  la  paga  de  las  tropas ,  pa- 
ra entregarlo  á  Verdugo.  Mas  no  le  duró  mucho  á  Schenk  la 
alegría  de  la  victoria,  y  de  la  presa.  Embarcóse  en  el  rio  Va- 
hal ,  y  antes  de  amanecer  quiso  entrar  en  Nimega  ;  pero  recha- 
zado al  rio  por  los  habitantes,  y  tropas  de  la  guarnición  ,  se 
embarcó  en  su  navio,  el  qual  se  abrió  con  el  peso  de  los  mu- 
chos que  huian  de  la  muerte,  y  se  sumergió  en  medio  déla 
corriente ,  y  de  esta  manera  pereció  aquel  hombre  tan  bélico- 
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SO,  y  despreciador  de  los  peligros,  pero  muy  desenfrenado  en 
la  ira,  y  en  el  vino.  No  mucho  después  Nuenar  su  compañero 
de  armas,  murió  abrasado  por  un  barril  de  pólvora  que  se  in- 
cendió casualmente.  Varanibon  peleó  desgraciadamente  con 
el  Inglés  Francisco  Ver;  y  Rhimberg  fué  socorrida  por  el  ven- 
cedor con  todas  las  provisiones  necesarias.  Pero  finalmente 
después  de  un  largo  sitio  fué  ganada  con  la  paciencia  por  Car- 
los Maiisfold,  y  restituida  el  aíio  siguiente  al  arzobispo  de  Co- 
lonia; el  qiial  por  medio  de  sus  legados  dió  muchas  gracias  al 
de  Parma  ,  por  haber  recobrado  con  su  auxilio  y  consejo  los 
dominios  que  tenia  perdidos.  Estas  fueron  las  cosas  mas  dig- 
nas de  memoria  que  sucedieron  en  Flándes. 

En  Inglaterra  '  se  disponia  una  poderosa  armada  paredaño 
de  la  América  ;  pero  á  instancias  y  ruegos  de  Antonio  prior  de 
Ocrato,  mandóla  Reyna  que  se  dirigiese  contra  las  costas  de 
Portugal.  Espei-aba  pues  aquella  Princesa  ,  que  con  la  presen- 
cia de  Antonio  ,  y  á  vista  de  las  banderas  Inglesas  ,  se  anima- 
rían los  Portugueses  á  sacudir  el  yugo  y  dominación  délos 
Castellanos,  que  sufrían  con  tanta  impaciencia ;  y  de  este  mo- 
do con  las  fuerzas  de  una  provincia  opulenta  suscitaría  á  poca 
costa  una  gran  guerra  al  Español,  al  mismo  tiempo  que  con 
sus  astucias  fomentaba  la  de  Flándes,  para  que  el  Rey  de  Es- 
paña no  pudiera  acometerla  en  su  misma  casa.  Habiendo  pe- 
netrado Don  Felipe  el  artificioso  designio  de  la  Reyna,  envió  á 
Lisboa  al  conde  de  Fuentes  honibre  muy  experto  en  los  nego- 
cios de  la  paz  y  de  la  guerra,  con  un  escogido  esquadron  de 
gente  armada  ,  á  fin  de  que  mantuviese  en  su  deber  á  los  Por- 
tugueses en  caso  necesario,  y  procurase  rechazar  á  los  ene- 
migos de  aquellas  costas.  Ademas  de  esto,  con  la  noticia  que 
se  divulgó  de  la  guerra ,  acudieron  socorros  de  todas  partes,  y 
iin  gran  número  de  voluntarios,  deseosos  de  dar  pruebas  de 
su  valor. 

Don  Juan  de  Padilla  marqués  deCerralbo,  obtenía  el  go- 
bierno del  royno  de  Galicia ,  adonde  primeramente  arribó  el 
enemigo  con  la  codicia  de  hacer  presas.  Componíase  su  arma- 
da de  setenta  navios,  que  conducían  catorce  mil  soldados,  al 
mando  de  Enrique  Noris  general  de  mucha  experiencia.  Ha- 
biendo desembarcado  en  el  puerto  de  la  Coruña,  acometieron 
á  la  ciudad  que  no  estaba  muy  guarnecida,  y  intentaron  en 
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vano  el  asalto  por  la  breclia  dilmuro,  de  donde  fueron  re- 
chazados con  una  sangrienta  pelea.  En  esta  ocasión  resplande- 
ció el  heroico  valor  de  nna  gallega,  llamada  María  Pita,  pues 
viendo  (lue  descaecían  de  ánimo  los  hombres,  oprimidos  por 
la  multitud  de  los  enemigos,  arrebató  á  un  soldado  su  espada 
V  rodela,  y  les  dixo  á  gritos:  «  Buen  ánimo  ,  companeros  miosj 
seguidme  y  tomad  cxemplo  de  mí,  porque  en  nuestras  manos 
está  pendiente  el  honor  del  nombi  e  Español.»  Dicho  esto,  aco- 
metió á  los  enemigos  con  increíble  audacia  ,  y  incitados  de  ella 
los  soldados,  se  reaniman  sus  fuerzas,  y  después  de  un  atroz 
combate,  rechazaron  al  enemigo  déla  brecha  del  muro  coa 
grande  estrago.  Ln  autor  de  aquel  tiempo  asegura  que  pere- 
cieron mil  y  quinientos  Ingleses,  y  entre  ellos  un  hermano  de 
IVoris.  Desesperado  pues  de  tomar  la  ciudad,  descargaron  su 
ira  contra  el  arrabal;  y  después  de  haberle  sa(|ueado  ,  y  incen- 
diado, se  retiraron  á  los  navios,  y  levantando  las  anclas  desapa- 
recieron inmediatamente.  Aquella  muger  tan  heróyca  ,  cuyo 
valor  conservó  la  ciudad,  fué  premiada  por  el  Rey  con  el  suel- 
do de  alférez. 

Pusiéronse  los  enemigos  á  la  vista  de  Peniche,  villa  pequeiia 
de  Portugal ,  y  poco  guarnecida  ,  y  al  momento  se  apoderaron 
de  ella.  Desde  allí  se  encaminaron  á  Lisboa  con  sus  tropas  ea 
orden  de  batalla,  y  habiendo  puesto  sus  reales  en  un  parage 
oportuno,  poco  distante  de  la  ciudad,  esperaban  la  subleva- 
ción de  sus  habitantes,  y  que  les  diesen  entrada  ;  en  lo  qual  les 
confirmaba  Antonio,  fiado  en  la  palabra  de  algunos  de  sus 
partidarios.  Pero  el  cardenal  gobernador  mandó  ajusticiar  á 
los  mas  fanáticos  Antonianos,  que  clandestinamente  incitaban 
al  pueblo  á  tomar  las  armas,  con  cuyo  suplicio  aterrados  los 
malcontentos,  prefirieron  la  quietud  á  una  ruina  inevitable. 
Eos  nobles  y  ciudadanos  honi-ados  se  mantuvieron  por  el  Rey 
con  sincera  é  inviolable  fidelidad.  El  conde  de  Fuentes  impe- 
dia á  los  Ingleses  que  hiciesen  correrías,  teniéndolos  encerra- 
dos por  todas  parles  con  la  caballería.  Hubo  algunas  leves  es- 
caramuzas favorables  á  los  Españoles ;  pero  no  pelearon  en 
batalla,  porque  el  inglés  se  mantenía  en  su  campo  muy  forti- 
ficado. Drake  qae  mandaba  la  armada,  tomó  á  los  Alemanes 
ocho  navios  cargados  de  trigo  en  el  puerto  de  Cascaes,  junto 
con  la  fortaleza  por  la  cobardía  del  gobernador,  que  pagó  con 
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su  cabeza.  No  intentó  Drake  penetrar  en  el  rio  Tajo,  de  lo 
qiial  le  culpó  Noris.  Tenia  Bazan  cerrada  la  entrada  con  diez  y 
ocho  galeras,  defendidas  por  las  fortalezas,  y  finalmente  vien- 
do el  Inglés  después  de  ocho  dias,  que  no  habia  esperanza  de 
cumplirse  las  promesas  de  Antonio,  se  retiró  á  Cascaes,  ha- 
biendo recibido  algún  daño  en  su  retaguardia.  Incendió  la  for- 
taleza, y  la  arrasó  con  pólvora  hasta  los  cimientos,  y  se  hizo  á 
la  vela  para  Inglaterra,  sin  haber  conseguido  lo  que  se  propo* 
nia  en  esta  expedición. 

No  con  mayor  fortuna  intentó  el  Saboyano  apoderarse  de 
Ginebra  ,  auxiliado  por  el  Rey  Don  Felipe  con  valerosas  tro- 
pas ,  sacadas  de  la  Lombardía  y  de  Nápoles.  Alegaba  aquel  sus 
antiguos  derechos,  y  al  Rey  Don  Felipe  le  movia  el  deseo  de 
restablecer  la  Religión  Cathólica  ,  y  esperaban  que  Dios  favo- 
recerla la  buena  causa  ;  pero  sucedió  todo  lo  contrario  ,  tal  vez 
en  castigo  de  los  pecados  de  los  nuestros.  Inmediatamente 
acudieron  los  Suizos  de  las  cercanías  á  socorrerá  los  sitiados. 
Hubo  primero  treguas,  y  después  de  concluidas,  algunos  com- 
bates de  poca  importancia.  Finalmente  se  introduxo  una  peste 
en  el  campo  ,  cuyos  estragos  ,  y  el  daño  que  le  causaban  los  si- 
tiados con  sus  salidas ,  obligaron  al  Saboyano  á  retirarse  sin 
haber  hecho  cosa  alguna. 

Slucho  mas  desgraciado  fué  el  Rey  Enrique  en  el  sitio  de  Pa- 
rís con  un  grande  exército  ,  habiendo  juntado  sus  tropas  con 
las  del  Príncipe  de  Bearne.  Deseaba  con  mucho  ardor  vengar- 
se de  las  anteriores  injurias  ,  y  decia  que  sin  derramar  mucha 
sangre  no  podia  curarse  el  frenesí  de  sus  habitantes.  Hallábase 
ya  la  ciudad  en  la  mas  crítica  situación  ;  todo  estaba  dispuesto 
para  dar  el  asalto  en  los  arrabales  ,  y  esperaba  apoderarse  de 
ellos  en  breve  tiempo  ,  junto  con  la  ciudad  ,  pues  el  miedo  ha- 
bia entorpecido  de  tal  suerte  á  sus  moradores  ,  que  desconíia- 
dos  de  poder  librarse,  coriian  mas  bien  á  esconderse  que  á 
tomar  las  armas.  Era  grande  el  pavor  y  consternación  de  la 
multitud  ,  qnando  se  mudó  la  escena  por  el  delirio  ,  y  teme- 
ridad de  un  hombre  despreciable.  .Tacobo  Clemente  religioso 
Dominico,  muy  conocido  de  todos  los  suyos  por  su  declarada 
estupidez  ,  entró  en  el  campo,  y  tlixo  que  tenia  que  hablar  al 
Rey  en  secreto  ,  y  entregarle  unas  cartas.  Lleváronle  con  efec- 
to ,  muy  de  mañana  á  la  presencia  de  Enrique ;  retiráronse  to- 
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dos  como  lo  habia  pedido  ,  y  al  tiempo  que  hacia  el  ademan 
de  entregarle  las  cai  tas  que  llevaba  ¡irevenidas ,  le  metió  un 
cuchillo  por  el  vientre  con  tan  grande  fuerza  ,  que  penetró 
hasta  el  mango.  Levantó  el  Rey  el  grito  ,  y  se  sacó  el  cuchillo 
de  la  herida  ,  y  con  gran  presencia  de  ánimo,  le  clavó  en  la 
frente  de  aquel  malvado.  A.cudieron  al  ruido  los  domésticos  y 
cortesanos  que  acabaron  de  matar  al  traidor,  y  arrastrando  su 
cadáver  por  los  pies  le  de-^pedazaron  con  qualro  caballos,  y 
después  le  reduxeron  á  cenizas.  En  la  primera  curación  dieron 
los  médicos  alguna  esperanza  de  vida  ,  ó  porque  lo  creían  asi, 
ó  porque  convenia  creerlo.  Pero  habiéndole  sobrevenido  una 
calentura  con  cruelísimos  dolores,  y  conociendo  que  se  le 
aceicaba  su  muerte,  llamó  al  Príncipe  de  Bearne ,  le  declaró 
heredero  del  reyno  ,  y  le  amonestó  que  si  deseaba  salvarse  á  s» 
mismo  ,  y  á  la  patria,  volviese  quanto  antes  al  gremio  de  la 
Iglesia  Cathólica.  Inmediatamente  fué  proclamado  Rey  por  el 
exército  Enrique  IV  ,  de  este  nombre,  y  Enrique  III ,  despue? 
de  haber  recibido  los  Santos  Sacramentos  :  falleció  con  mu- 
chas señales  de  arrepentimiento,  siendo  el  último  Rey  déla 
casa  de  Valois.  De  tan  delgado  hilo  como  este  pende  la  salud 
y  opulencia  de  los  mortales,  en  las  que  tanto  confian  como  si 
no  pudiesen  perderlas.  Ignórase  todavía  quien  fué  el  autor,  ó 
incitador  de  tan  horrible  maldad.  Libres  ya  los  Parisienses  de 
aquel  grave  peligro,  y  de  común  acuerdo  de  los  de  la  liga  sa- 
ludaron por  Rey  de  Francia  al  cardenal  de  Borbon  tio  del 
Príncipe  de  Bearne,  con  el  nombre  de  Carlos  X,  y  porque  se 
hallaba  preso  desde  la  muerte  de  los  Guisas,  nombraron  por 
su  vicario  al  duque  de  Mayena,  estando  muy  confiados  deque 
el  cielo  favorecía  su  causa.  El  de  Bearne  levantó  su  campo  ,  y 
se  retiró  de  allí  muy  cuydadoso,  persuadido  de  que  en  tan  di- 
versos afectos  y  creencia  no  era  fácil  encontrar  el  camino  de 
restablecer  la  tranquilidad  y  bien  público.  De  aquí  el  Rey  Don 
Felipe,  que  tenia  lus  mismos  enemigos  que  Dios  ,  se  vió  impli- 
cado necesariamente  en  una  triple  gnei  ra  con  los  Holandeses, 
Ingleses,  y  el  Francí's  ,  á  cuyos  conatos  crexó  debia  oponerse 
con  detrimento  de  la  Flándes,  ademas  de  las  grandes  sumas 
de  oro,  que  habia  dado  á  los  de  la  liga  ,  á  quienes  recibió  baxo 
de  su  protección. 
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Capitulo  VIH. 

Sucesos  de  Flándes.  Envía  el  Farmesano  á  Egniont  con  un  socorro  á 
Francia.  Alianza  de  Espaiia  con  ios  cantones  Suizos  Catbólicos. 

1590.  A  principios  de  marzo  del  año  de  mil  quinientos  y  noventa 
causó  Mauricio  á  los  Realistas  un  grave  daño  con  la  loma  de 
Breda  ,  ciudad  muy  fortificada  ,  liabiéndose  burlado  con  ardid 
de  los  Italianos  que  la  guarnecian.  Tres  de  los  principales  pa- 
garon con  la  cabeza  la  pena  de  su  descuido.  Francisco  Vinti- 
milla,qne  temia  el  último  suplicio,  se  libertó  de  él  por  su 
poca  edad ,  y  fué  despedido  del  exército.  En  vano  se  esforzó  el 
de  Parma  en  recuperar  la  ciudad  perdida  ,  habiendo  sido  lla- 
mado de  allí  por  el  peligro  de  los  de  Nimega  ,  contra  cuya 
ciudad  liabia  dirigido  fliauricio  sus  armas;  y  ya  que  no  pudo 
otra  cosa  levantó  una  fortificación  en  la  ribera  opuesta  del 
rio  ,  con  grande  incomodidad  de  los  habitantes  ,  á  quienes  im- 
pedia el  uso  de  la  navegación  y  del  campo.  A  la  verdad  el  jo- 
ven Mansfeld  hubiera  estorbado  á  Mauricio  esta  obra  ,  si  no  le 
hubiese  llamado  el  Parmesano  ,  que  recibió  órden  del  Rey  pai-a 
marchar  aceleradamente  á  Francia  con  el  exército.  Hallábanse 
en  tal  estado  las  cosas  de  los  de  la  liga  ,  que  caminaban  á  su 
total  ruina  si  no  se  les  socorria.  El  Parmesano  en  virtud  de  la 
alianza,  mandó  á  Egmont  que  llevase  auxilios  al  duque  de  Ma- 
yena,  y  estos  se  componían  de  mil  y  ochocientos  caballos  muy 
bien  equipados,  que  era  lo  que  mas  necesitaba.  Fortificadocon 
estos  y  otros  socorros  movió  su  exército  contra  el  de  Bearne, 
que  retenia  en  su  partido  á  los  Cathólicos,  con  la  esperanza  de 
que  mudarla  de  religión.  Finalmente  después  de  varias  tentati- 
vas ,  se  ordenaron  en  batalla  los  dos  exércilos,  cerca  del  pue- 
blo de  Juria  :  y  habiéndose  trabado  el  combate  entre  la  caba- 
llería ,  pareció  que  al  principio  se  inclinaba  la  victoria  á  los 
confederados  ,  porque  los  Flamencos  en  el  primer  ímpetu  hi- 
cieron mujho  estrago  en  los  enemigos.  Pero  mudándose  la 
fortuna  de  la  pelea  fuei  on  derrotados  ,  y  puestos  en  fuga  por 
la  infantería  fr'ancesa  ,  que  desde  luego  se  puso  en  acción.  El 
conde  de  Egmont  quedó  muerto  con  algunos  |)ücus  caballos» 
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y  en  la  balalla  no  se  derramó  mucha  sangre ,  ni  perecieron  en 
día  muchos  mas  de  los  vencidos  ,  que  de  los  vencedores.  Los 
Alemanes  fueron  tratados  cruelmente  como  que  eran  (deser- 
tores ;  muchos  de  ellos  perecieron  ahogados  en  las  corrientes 
de  un  rio  cercano  ,  y  el  resto  de  las  tropas  se  dispersó  por  va- 
rias partes. 

Después  de  esta  desgraciada  batalla  vino  á  Paris  el  duque  de 
Nemours  para  animar  á  los  ciudadanos  ,  y  que  no  desfallecie- 
sen con  el  terror ,  pues  no  tardó  mucho  tiempo  en  sitiar  con 
sus  tropas  el  de  Bearne  aquella  capital  para  domarla  por  ham- 
bre. Marchó  el  duque  de  Mayena  á  Flándes  á  conferenciar  con 
el  Parmesanoen  quien  parecía  se  hallaban  puestas  las  esperan- 
zas, y  las  fuerzas  de  la  liga.  Habláronse  pues  en  Conde,  y  no 
volvió  Mayena  muy  satisfecho,  porque  cuydadoso  el  Parmesa- 
110  de  las  cosas  de  Flándes  ,  le  iiacian  poca  impresión  las  des- 
gracias agenas.  Pero  al  paso  que  este  procedía  con  lentitud  ,  y 
tibieza  en  la  causa  de  los  de  la  liga  ,  tanto  mayor  era  el  celo  y 
ardor  con  que  la  abrazaba  el  Rey  Don  Felipe ,  porque  un  áni- 
mo excelso  no  sabe  contenerse  en  estrechos  límites  ,  y  tanto 
mas  creía  asemejarse  á  Dios,  quanto  mayor  cuydado  ponía  en 
el  bien  de  mayor  número  de  hombres.  El  Parmesano  dirigía 
únicamente  todos  sus  desvelos  á  los  negocios  de  Flándes,  y  es- 
peraba recuperar  quanto  antes  para  el  Rey  todas  aquellas  pro- 
vincias, con  inmortal  fama  de  su  nombre,  y  por  tanto  sentía 
que  una  nueva  guerra  le  interrumpiese  la  victoria  que  tenia 
concebida  en  su  ánimo.  Tampoco  sus  fuerzas  eran  suficientes 
para  hacer  cara  á  tantos  enemigos;  por  lo  qual  temía  perder 
una  y  otra  empresa  con  mucho  descrédito  suyo.  Mas  el  Rey 
Don  Felipe  miraba  la  cosa  baxo  de  otro  aspecto.  Decía  que 
convenia  defender  en  Francia  la  Religión  verdadera,  porque 
si  se  arruínase  aquel  reyno,  sucedería  lo  mismo  en  Flándes, 
tpie  por  todas  partes  se  hallaba  agitada  de  perversas  opinio- 
nes: que  España  no  estaba  muy  remola  del  peligro;  y  que  si 
Dios  no  miraba  por  su  causa  ,  la  misma  capital  del  mundo 
Chrislíano  se  abrasaría  dentro  de  breve  tiempo  en  supersticio- 
nes: que  abolirían  la  verdadera  piedad  :  que  debía  poner  cuy- 
dado  en  evitar  estos  males,  pues  el  cíelo  se  lo  había  inspirado, 
dándole  al  mismo  tiempo  tantas  riquezas  para  que  el  imperio 
sostuviese  á  la  rvcligio'u  ;  y  que  ademas  de  esto  era  muy  propio 
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del  decoro  de  su  nombre  socorrer  á  sus  socios  en  tanto  aprie- 
to, aun  con  peligro  y  daño  de  sus  propios  bienes.  Confirmado 
pues  en  esta  idea,  liabia  pedido  dinero  á  España  y  América  con 
el  título  de  don  gratuito  para  los  gastos  de  la  guerra ,  y  se  re- 
cogieron fácilmente  seis  millones  de  ducados.  Mandó  también 
reclutar  sesenta  milhombres,  habiéndoles  concedido  varias 
inmunidades  para  que  acudiesen  armados ,  adonde  los  llamase 
el  peligro  de  fuera,  á  causa  de  que  la  España  en  un  rompi- 
miento súbito  no  podia  ser  socorrida  por  sus  confinantes  , 
pues  no  tenia  ningunos  que  mirasen  por  ella.  Al  mismo  tiempo 
para  quitar  á  la  Francia  el  apoyo  de  los  Suizos,  y  apropiársele 
á  sí  mismo  ,  procuró  hacer  alianza  con  los  cantones  que  se 
mantenían  en  la  Religión  Cathóüca.  Recibieron  aquellos  hom- 
bi'es  con  admirable  regocijo  la  amistad  de  tan  grande  Príncipe, 
habiendo  enviado  á  España  al  coronel  Lucio  con  algunos  no- 
bles capitanes  para  ajustar  las  condiciones.  Tratólos  el  Rey 
honoríficamente,  y  les  regaló  entreoirás  cosas  ,  collares  de 
oro  engastados  en  piedras  preciosas.  Esta  fué  la  primera  vez 
que  se  vieron  en  España  diputados  de  aquella  nación  belicosa; 
los  quales  después  de  concluido  el  tratado  á  medida  de  sus  de- 
seos se  restituyeron  alegres  á  su  patria. 

Pero  volvamos  al  Parmesano:  habíale  mandado  estrecha- 
mente el  Rey  Don  Felipe  ,  que  juntando  un  poderoso  exército 
marchase  quanto  antes  á  Francia,  habiéndole  facilitado  dinero 
para  la  paga  por  medio  de  los  banqueros,  y  le  escribió  que 
confiaba  en  la  bondad  de  la  causa ,  y  en  la  prudencia  de  taa 
gran  general,  que  llenaría  el  colmo  de  sus  anteriores  victorias 
y  que  la  fama  de  haber  conservado  á  Pai  is  baria  su  nombre  es- 
clarecido en  todas  las  naciones  :  que  convenia  tanto  retener  á 
la  Francia  en  la  iglesia  Cathólica  ,  no  menos  que  á  él  la  con- 
servación de  Flándes,  por  lo  qual  dexase  por  entonces  este 
cuydado,  y  lo  abandonase  á  la  Providencia.  El  Parmesano , 
aunque  forzado,  comenzó  á  mover  sus  tropas  acia  las  fronte- 
. ras  de  Francia,  dexando  á  Mansl'eld  el  viejo  el  gobierno  inte- 
rior de  Flándes,  según  se  lo  habia  mandado  el  Rey  ,  y  las  pocas 
fuerzas  que  le  entregó  mas  eran  para  rechazar  la  guerra  ,  que 
para  hacerla.  El  duque  de  Mayena  se  adelantó  con  presteza  á 
Conde,  noticioso  de  las  órdenes  del  Rey  Don  Felipe  ,  y  juntó 
sus  tropas  cou  las  del  Parmesano.  En  aquella  ciudad  recibió 
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carias  de  los  Parisienses  sitiados,  en  que  le  decian,  que  sino 
apresuraba  su  marcha  vendría  mas  bien  á  los  funerales  que  al 
socorro  de  la  ciudad  ,  que  estaba  muy  próxima  á  espirar.  El 
de  Bearne  liabia  cerrado  de  tal  suerte  todas  las  entradas  ,  que 
comenzaron  á  faltar  todos  los  alimentos,  y  el  hambre  hacia 
h)s  mayores  estragos,  obligándolos  á  usar  de  las  comidas  mas 
desusadas  y  repugnantes,  y  no  obstante  permanecian  aquellos 
hombres  eu  su  iiiflexibilidad  ,  estando  obstinados  á  padecer 
con  increíble  paciencia  todo  genero  de  calamidades,  y  aun  la 
misma  muerte  antes  que  abrir  las  puertas  al  Rey  herege.  He- 
mos referido  esto  brevemente,  y  como  de  paso  para  que  eter- 
namente sea  celebrada  la  constancia  de  aquella  nación  ínclita 
en  la  defensa  de  la  Religión. 

En  situación  lan  calamitosa  sirvieron  de  grande  auxilio  el 
duque  de  Nemours  gobernador  de  la  ciudad  ,  los  embaxadore.s 
del  Pontífice,  y  de  España,  Enrique  Cayetano  ,  y  Don  Bernar- 
dino  de  ]Mendoza,y  otros  varones  principales  ,  con  cuyos  so- 
corros se  mantuvieron  firmes  los  Parisienses.  Hacían  lodos  los 
días  rogativas  ,  votos  y  promesas  al  cielo  ,  y  mas  de  una  vez 
imploraron  la  clemencia  del  enemigo,  para  que  sin  menoscabo 
de  la  Religión  se  compusiese  aquella  discordia;  pero  fueron 
vanos  lodos  estos  esfuerzos.  Entretanto  se  inlroduxo  en  la 
ciudad  una  gran  cantidad  de  víveres  por  la  parte  de  los  reales 
que  se  hallaba  mas  dcscuydada,  á  cuyo  fin  se  adelantó  el  du- 
que de  Jlayena  hasta  ¡Meaux  con  parte  de  las  tropas.  Consu- 
miéronse en  breve  estas  provisiones,  y  volvió  otra  vez  el  ham- 
bre con  mucha  mas  fuerza  que  antes,  como  si  mas  bien  se 
hubiese  irritado  que  apagado  con  aquel  socorro.  El  Parmesa- 
no  se  iba  acercando,  y  con  la  fama  de  su  venida  inmediata- 
mente levantaron  los  enemigos  su  campo  con  imponderable 
dolor  del  de  Bearne  ,  que  se  veía  forzado  á  perder  de  entre  las 
manos  la  ciudad  capital  del  reyno,  después  de  haberla  reduci- 
do á  tal  extremo  de  hambre  ,  que  apenas  podría  sustentarse 
por  espacio  de  quatro  dias.  Asi  lo  creían  los  principales  cabos 
del  exércíto,  que  se  juntaron  en  consejo  de  guerra.  Su  designio 
era  que  rechazando  de  allí  al  Parmesano,  y  obligándole  á  re- 
troceder con  los  socorros  que  conducía,  se  volviesen  otra  vez 
al  campo  hasta  que  los  Parisienses  se  viesen  forzados  por  la 
necesidad  á  entregarse.  Pero  sucedió  muy  al  contrario  de  lo 
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que  habían  pensado,  porque  el  Parmesano  se  burló  del  de 
Bearne,  después  de  haberle  alejado  délas  murallas  de  la  afligi- 
da ciudad.  Puso  sus  reales  entre  Meauxy  París:  siguiéronse  al- 
gunas escaramuzas  entre  la  caballería  ,  y  se  exploraron  uno  á 
otro  sus  fuerzas;  que  en  realidad  no  eran  muy  desiguales. 
Farnesio  sobresalía  en  la  infantería ,  y  Borbon  en  la  caballería; 
pues  se  dice  que  aquel  tenia  ochenta  mil  infantes  y  cinco  mil 
caballos,  y  este  veinte  mil  hombres  y  siete  mil  de  caballería 
muy  esforzada.  Los  generales  eran  iguales  en  la  ciencia  militar 
el  uno  algo  mas  reparado  y  circunspecto,  el  otro  mas  audaz  y 
despreciador  de  los  peligros,  y  ambos  esclarecidos  con  mu- 
chas victorias. 

Habiendo  el  Permesano  ordenado  sus  tropas,  divulgó  la  voz 
de  que  daria  la  batalla  ,  á  vista  de  que  el  enemigo  le  provocó  á 
ella  el  dia  antes,  enviando  al  duque  de  Mayena  un  cartel  por 
medio  de  un  rey  de  armas  ;  pero  en  su  interior  pensaba  otra 
cosa  muy  diversa.  Colocó  en  la  frente  la  fuerza  de  la  caballería 
al  mando  del  marques  de  Rhenti;  al  duque  de  Mayena  en  el 
centro  con  la  infantería  Española,  Italiana  y  Alemana  y  veinte 
cañones  de  campaña  á  los  costados  de  la  infantería  y  caballe- 
ría Francesa ,  y  encomendó  la  retaguardia  á  Mota  con  dos  le- 
giones de  Walones,y  otras  dos  compuestas  de  Alemanes  y 
Suizos,  añadiendo  algunos  esquadrones  de  caballos.  INIandó  á 
Rhent  que  ocupando  las  alturas  fingiese  baxar  muy  despacio; 
y  que  se  detuviese  de  trecho  en  trecho  ,  como  si  dispusiera  sus 
tropas  de  órdeu  de  batalla ,  para  pelear  con  el  enemigo  que 
ocupaba  la  llanura.  liste  aspecto  de  combale  llenó  de  alegría 
al  de  Bearne  que  lo  deseaba  en  extremo;  pues  como  era  supe- 
rior en  la  caballería,  se  lisonjeaba  ya  de  la  victoria  ,  peleando 
en  campo  llano  abierto.  Pero  mientras  que  el  Parmesano  entre- 
tenia  á  los  enemigos  con  la  falsa  esperanza  de  la  batalla,  man- 
dó de  improviso  detenerse  á  ftlayena  que  en  otro  collado  estaba 
ordenando  el  centro  del  exércilo ,  y  sonriéndose  descubrióla 
catástrofe  de  la  escena  ,  y  dispuso  marchar  por  la  izquierda  ha- 
cia Lignac,  por  donde  habia  fácil  entrada  para  socorrer  á  París. 
Habiendo  mudado  de  esta  manera  la  formación  del  exército,  el 
centro  ,  j  la  vanguardia  que  mandaba  Rhenti  que  sabia  los  de- 
signios del  Parmesano,  quedó  ahora  de  retaguardia.  Finalmeu- 
le  para  impedir  que  el  eucmigo  no  la  molestase,  dispuso  por 
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Ins  bosques  tiradores  Españoles,  que  recibiesen  con  una  lluvia 
de  balas  al  que  intentase  perseguirlos.  Al  principio  se  admiró 
el  de  Bcarue  de  la  tardan/a  ;  pero  viendo  después  que  se  acla- 
raba y  desvanecía  la  nube  de  boinbrcs  que  ocupaba  las  alturas, 
conoció  que  habia  sido  burlado  ,  y  despachó  la  mitad  de  la 
caballería  contra  los  que  se  retiraban  ,  así  para  vengarse  del 
engaño,  como  para  explorar  los  designios  de  aquella  marcha. 
Pero  no  pudo  conseguir  lo  uno  ni  lo  otro,  y  los  Franceses  no 
sacaron  mas  fruto  que  heridas  é  ignominia. 

Llegó  pues  el  exército  por  la  noche  á  Lignac,  ciudad  situada 
á  la  margen  del  rio  IMarne,  y  inmediatamente  fueron  tomados 
los  arrabales.  Al  amanecer  del  dia  siguiente  principiaron  los 
soldados  á  cavar  la  tierra,  levantando  trincheras  á  toda  prisa, 
colocando  la  artillería  en  todas  las  entradas  ,  y  guarneciéndo- 
se con  la  caballería  contra  qualquiera  invasión.  Al  mismo  tiem- 
po desde  la  ribera  opuesta  comenzaron  á  batir  los  muros  de  la 
ciudad,  teniendo  por  medio  el  rio.  El  estruendo  de  la  artille- 
ría hirió  el  ánimo  del  de  Bearne,  el  qual  bramaba  sin  saber  que 
bacerse,  pues  ni  hallaba  medio  de  socorrer  á  los  sitiados  ,  ni 
por  donde  acometer  contra  los  reales  sin  una  conocida  pérdi- 
da suya,  y  veia  que  se  le  escapaba  Paris  de  entre  las  manos  ,  y 
que  á  su  presencia  era  vencida  y  expugnada  Lignac.  Finalmen- 
te se  resolvió  á  socorrer  á  los  que  se  hallaban  en  tanto  peligro; 
y  conociendo  que  era  necesario  apresurarse,  hizo  montar  á  la 
infantería  en  las  ancas  de  los  caballos  ,  y  la  envió  por  diversas 
partes  del  rio.  El  mismo  en  persona ,  para  servir  de  auxilio  á 
los  suyos,  marchó  por  un  camino  mas  largo  al  puente  de  Gor- 
nay  con  un  valeroso  esquadron  de  caballos.  El  Parmesano  ha- 
biendo atravesado  el  rio  por  un  puente  que  hizo  levantar  algo 
mas  arriba,  mandó  á  sus  tropas  que  diesen  el  asalto.  Pelearon 
muchas  veces,  y  finalmente  fué  expugnada  la  ciudad  á  fuerza 
de  armas  ,  hiriendo  y  matando  á  vista  del  de  Bearne,  el  qual 
torció  las  riendas  del  caballo  ,  y  lleno  de  ira  y  de  indignación, 
se  volvió  á  su  campo  por  el  mismo  camino  que  habia  traido. 
Los  vencedores  después  de  tomada  la  ciudad  se  derramaron  al 
saqueo:  los  viejos,  mugeres  y  niños  fueron  conservados  en  las 
iglesias,  y  quedó  prisionero  con  muchos  nobles  el  gobernador 
Lafin,  que  habia  dado  pruebas  de  un  heróyco  valor  en  defensa 
tle  la  ciudad.  Esta  victoria  costó  muy  poca  sangre  á  los  vtnce- 
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dores  ,  habiendo  muerto  solos  ocho ,  pero  hubo  muchos  heri- 
dos, y  de  los  enemigos  murieron  novecientos. 


Capitulo  IX. 

Entrada  del  Principe  de  Parma  en  París.  Vanos  esfuerzos  del  de 
Bearae  para  apoderarse  de  esta  ciudad.  Vuélv  ese  el  Parmesano  á 
Flandes  con  su  exército. 

Después  de  este  suceso,  movió  el  de  Parma  su  exército  ha- 
cia Paris,  donde  se  introduxo  una  inmensa  cantidad  de  víveres 
con  inexpug  nable  alegría  y  aplauso  de  sus  habitantes  ,  como 
cada  uno  puede  considerarlo  por  sí  mismo.  Porque  aunque 
después  de  levantado  el  sitio  y  saqueado  el  campo  enemigo ,  en 
el  que  con  la  prisa  de  la  retirada  se  habia  dexado  mucho  trigo, 
y  además  se  conduxo  mucho  de  otras  partes  para  remediar  el 
hambre,  no  era  sin  embargo  tanta  la  abundancia  ,  que  los  li- 
bertase para  lo  venidero  del  miedo  de  la  necesidad.  No  debe- 
mos omitir  en  este  lugar  la  piedad  memorable  de  Christóbal 
Lori  noble  Valenciano  ,  que  buscando  entr*?  las  ruinas  délas 
iglesias  de  los  arrabales  la  reliquias  de  los  Santos  arrojadas  con 
desprecio  por  los  Hugonotes  ,  las  recogió  y  procuró  que  fuesen 
colocadas  en  parages  decentes.  Para  aliviar  el  de  Bearne  la  es- 
casez que  padecían  sus  tropas  con  el  saqueo  de  los  reales,  y 
resarcir  de  alguna  manera  la  anterior  ignominia ,  atravesó  el 
rio,  y  durante  las  tinieblas  de  la  noche  arrimó  las  escalas  á  los 
muros,  persuadido  de  que  los  ciudadanos  abandonando  las 
centinelas  estarían  entregados  al  sueño.  Pero  le  salieron  vanos 
sus  esfuerzos,  pues  habiéndolo  descubierto  los  Parisienses, 
porque  los  correos  de  una  parte  á  otra  estaban  en  continuo 
movimiento  ,  doblaron  con  mayor  cuydado  las  centinelas ,  y 
rechazaron  fácilmente  al  enemigo.  No  por  esto  desfalleció  su 
ánimo  con  el  desgraciado  éxito  de  la  empresa;  antes  bien  ha- 
ciendo juicio  de  que  los  ciudadanos  pasado  el  peligro  se  entre- 
garían descnydados  al  sueño  ,  mandó  arrimar  otra  vez  las  es- 
calas con  gran  silencio  en  lo  mas  profundo  de  la  noche.  Ya  el 
suceso  iba  á  corresponderá  sus  esperanzas  ,  pues  ninguno  se 
les  oponia,  quando  acudieron  los  Jesuítas  que  hacían  la  ronda 
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par  aquella  parte;  gritaron  al  arma,  y  al  enemigo,  y  arrojaron 
de  las  escalas  á  los  que  subian  por  ellas.  Finalmente  habiendo 
acudido  prontamente  los  soldados  y  la  plebe  armada  ,  recha- 
zaron de  allí  al  de  Bearne.  Coloma  nombra  por  autor  de  esta 
hazaña  £Í  Francisco  Suare/,  otros  á  Juan  I.orino ,)' otros  á 
ninguno.  Perdió  el  de  Bearne  la  esperanza  de  conseguir  cosa 
alguna  por  fuerza  ,  á  vista  de  que  la  fortuna  .se  oponia  á  todas 
sus  empi'esas  ,  y  desistiendo  al  fin  de  exponerse  á  nuevos  peli- 
gros, despidió  el  excrcito,  íiabiéndose  reservado  un  valeroso  y 
expedito  esquadron  para  ocurrir  á  qualquicr  encuentro.  Tam- 
bién muchos  nobles  de  la  liga  se  retiraron  del  campo  á  sus  ca- 
sas, porque  no  podian  ya  tolerar  los  gastos. 

El  Parmesano  después  de  haber  obligado  á  entregarse  los 
pueblos  circunvecinos,  á  fin  de  que  asi  por  tierra  como  por  el 
rio  ,  estuviese  libre  el  comercio  de  la  ciudad  ,  descansó  algu- 
nos dias  en  Paris  ,  donde  habia  sido  recibido  con  regia  magni- 
ficencia, alegría  ,  y  aplauso  de  todos  los  estados.  Desde  allí  se 
dirigió  contra  Corbeville  ciudad  situada  á  la  orilla  del  rio  Sena 
bien  guarnecida  con  muros  ,  y  un  foso  lleno  de  agua  ,  y  asegu- 
rada con  una  valerosa  guarnición  que  mandaba  su  gobernador 
Rigaud,  hombre  intre|)ido  y  de  una  fidelidad  inviolable.  Du- 
rante su  expugnación  padeció  el  exercito  falta  de  las  cosas  ma.s 
necesarias,  porque  el  duque  de  Mayena  y  los  Parisienses  le  pro- 
veían con  mucha  escasez.  Finalmente  habiendo  dado  el  asalto, 
y  atravesado  el  foso  por  un  puente  de  madera,  pelearon  atroz, 
mente  unos  y  otros  ,  como  por  sus  aras  y  hogares;  y  después 
de  un  sangriento  combate  se  vieron  enarboladas  en  los  muros 
las  vencedoras  banderas  de  los  Españoles  y  Walones,  mien- 
tras que  los  Italianos  incitados  del  exemplo  de  sus  compaíie- 
ros  ,  penetraron  por  otra  parte  ,  con  estrago  de  los  suyos  y  de 
los  enemigos.  Caminaban  los  vencedores  sobre  montones  de 
cuerpos  muertos,  y  se  derramaron  por  la  ciudad  á  matar  y  sa- 
quear quanto  encontraban.  Rigaud  cayó  muerto  peleando  va- 
lerosamente ,  y  atravesado  de  muchas  heridas,  y  no  puede  di- 
simularse que  la  victoria  fué  cruel  ;  pero  en  medio  de  tan 
desenfrenada  licencia  respetó  el  vencedor  las  iglesias  ,  y  mu- 
chos libertaron  su  vida  en  ellas.  El  Parmesano  entregó  el  pue- 
blo á  Mayena  con  escrupulosa  integridad  ,  contentándose  por 
único  premio  con  la  gloria  de  esta  hazaiía. 
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Después  que  proveyó  suficientemente  á  la  seguridad  de  loj 
Parisienses  arrojando  de  allí  á  los  enemigos,  y  habiendo  intro- 
ducido víveres  para  seis  meses,  movió  Farnesio  sus  tropas  dis- 
minuidas algún  tanto  con  los  males  de  la  guerra,  y  se  puso  en 
camino  para  Flándes.  Marchaban  los  esquadrones  ordenados 
siempre  para  la  pelea  ,  como  si  caminasen  por  pais  enemigo,  y 
rodeados  con  la  multitud  de  los  carros,  á  fin  de  evitar  qual- 
quiera  repentina  asechanza.  A  últimos  del  otoño  ,  y  no  lejos 
de  las  fronteras  de  Flándes  ,  se  le  puso  á  la  vista  la  caballería 
enemiga  ,  ordenada  en  batalla  ,  y  instruido  el  Parmesano  de  su 
número  ,  la  opuso  un  fuerte  esquadron  que  la  acometió  ,  ace- 
lerándose el  exército  á  lleg  ar  al  parage  destinado  para  sentar 
los  reales  ,  mientras  que  unos  y  otros  hacian  algunas  escara- 
muzas. Comenzaron  los  nuestros  felizmente  la  pelea  ,  y  encen- 
diéndose mas  con  la  llegada  de  los  Flamencos  ,  rodearon  á  Bi- 
ron  el  jóven  que  fué  el  que  aconsejó  al  de  Bearne  esta  tentativa 
y  habiéndole  muerto  el  caballo,  se  vió  obligado  á  pelear  á  pie, 
y  defenderse,  no  tanto  con  las  armas  ,  quanto  con  la  aspereza 
del  sitio.  Volaron  los  compañeros  para  sacar  del  peligro  á 
aquel  ilustre  jóven  ;  y  por  la  otra  parte  Rhenti  ,  y  Chimai  in- 
troduxeron  en  la  pelea  seiscientos  caballos  corazas.  Al  mismo 
tiempo  Idiaquez  y  Cayetano  aceleraron  el  paso  con  sus  legio- 
nes para  mezclarse  en  el  combate.  Conmovido  el  Rey  del  pe- 
ligro que  corrian  los  suyos,  envió  prontamente  dos  mil  caba- 
llos con  el  duque  de  Longueville  contra  los  Españoles  ,  y 
apenas  tuvieron  tiempo  de  libertar  á  Biron  ;  el  qual  habiendo 
montado  en  un  caballo  volvieron  la  espalda  los  enemigos,  y 
con  la  venida  de  la  noche  se  dirimió  la  acción.  Dícese  que  pere- 
cieron en  la  pelea  sesenta  Franceses  ,  y  que  muchos  mas  fue- 
ron ahogados  en  el  rio,  y  su  pérdida  hubiera  sido  mayor,  si 
les  hubiese  durado  mas  el  dia  á  los  vencedores.  Finalmente 
luego  que  llegai;on  á  Guisa  ,  pelearon  otra  vez  en  la  retaguar- 
dia ,  aunque  el  combate  fué  ligero  por  la  desigualdad  de  las 
fuerzas  ,  y  temeroso  el  Rey  de  esto,  procuró  retirarse  quanto 
antes  ,  después  del  primer  choque  ,  para  no  pagar  la  pena  de 
su  inconsiderada  audacia.  Después  de  esto  entregó  Farnesio  á 
Mayena  quatro  mil  infantes  y  quinientos  caballos,  mandándo- 
les que  invernasen  en  el  territorio  de  Rheims,  para  que  defen. 
diesen  el  nombre  de  la  liga  contra  las  fuerzas  de  sus  enemi- 
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gos;  y  desde  allí  se  restituyó  á  Flcindes  colmado  de  gloria  y  de 
victorias. 

Pero  en  estas  provincias  halló  las  cosas  en  muy  mal  estado  ; 
porque  auxiliado  Mauricio  por  la  Reyna  de  Inglaterra  con  di- 
nero y  tropas,  y  aprovechándose  de  la  ausencia  del  Parmesano 
para  promover  sus  conquistas  ,  llevó  á  todas  partes  impune- 
mente el  terror  de  sus  armas:  habiéndose  apoderado  de  las 
forliCcaciones  levantadas  para  la  defensa  de  las  fronteras  ,  se 
disponía  ya  á  tomar  las  principales  fortalezas.  Acometió  pri- 
mero con  asechanzas  á  Nimega,  levantando  á  este  fm  una  for- 
tificación en  el  rio  Vaal  ,  y  Verdugo  que  se  hallaba  muy  fallo 
de  todas  cosas  ,  se  resistia  á  sus  esfuerzos  todo  quanto  podia, 
junto  con  Manuel  de  la  Vega.  Sus  soldados  después  de  haber 
hecho  heróycas  hazaíias  en  lo  mas  crudo  del  invierno  ,  estre- 
chados por  su  extrema  pobreza  ,  y  irritados  por  la  severidad 
del  coronel  ,  se  sublevaron  contra  él  ,  y  le  amenazaron  con  lay 
muerte  incendiando  con  pólvora  la  tienda  donde  descansaba. 
Los  habitantes  de  Venloo  en  la  provincia  de  Giieldres,  se  can- 
.saron  de  sufrir  las  rapiñas  y  maldades  de  los  Italianos,  que  ha- 
bian  quedado  de  guarnición  ;  y  habiéndolos  engañado  con  un 
ardid  ,  y  intimidado  después  á  los  .Alemanes  ,  arrojaron  de  la 
ciudad  á  unos  y  otros  ;  pero  se  mantuvo  esta  íiel  al  Rey  como 
lo  afirma  Coloma.  Los  Holandeses  se  apoderaron  también  de 
dos  fortalezas  en  los  confines  del  Brabante  ,  y  acometieron 
desgraciadamente  á  üunquerke,  habiendo  sido  rechazados  por 
la  guarnición  al  mar ,  y  á  los  navios  ,  y  despojados  de  su  cam- 
po y  bagages.  Tal  era  el  aspecto  de  las  cosas  de  Flándes. 


Capitulo  X. 

Continna  la  guerra  en  Francia.  Muerte  del  Tapa  Sixto  V  y  de  Ur- 
bano Vil ,  y  elección  de  Gregorio  XIV.  Muerte  de  algunas 
personas  ilustres. 

Entretanto  habia  muchos  movimientos  en  varias  partes  de 
Francia.  En  la  Guyena  defendia  la  Religión  Cathólica  el  duque 
de  Joyosa  sucesor  de  su  hermano,  que  poco  antes  habia  sido 
muerto  en  Courtray.  El  Rey  Don  Felipe  le  envió  de  socorro  a 
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TJarbona  dinnro  y  tropas  no  despreciables,  entre  las  quales  se 
conlal).an  mil  Catalanes,  niantlados  por  llortensio  Armengol. 
En  una  armada  de  quarenta  navios  habían  arribado  á  Blavet  en 
la  baxa  Bretaña,  qiiatro  mil  y  quinientos  Espaíioles,  ba\o  e| 
mando  de  Don  Juan  del  Aguila,  los  que  habiéndose  juntado 
con  las  tropas  <le  ¡Manuel  de  Lnrena  duque  de  Mercoeur,  arro- 
jaron á  los  Hugonotes  de  muchos  lugares.  El  Saboyano  vino 
coa  un  exército  á  la  Provenza,  y  fué  recibido  en  Aix  con  el 
mayor  regocijo  por  sus  habitantes,  que  eran  muy  zelosos  Ca- 
thólicos;  con  cuyo  exemplo  se  sujetaron  á  su  autoridad  otras 
ciudades.  Al  mismo  tiempo  molestaba  con  hostilidades  á  los 
Gincbrinos,  por  medio  de  Amadeo  su  hermano  bastardo.  Esta 
guerra  se  hizo  con  \aria  fortuna,  y  en  ella  sobresalió  mu- 
cho el  valor  del  capitán  Español  Antonio  Olivera.  Luego  que 
Don  Felipe  penetró  los  designios  de  estos  Príncipes,  les  sumi- 
nistraban escasamente  los  socorros;  por  lo  qual  solo  envió  al 
Saboyano  tres  mil  Españoles  y  trescientos  mil  escudos  de  oro, 
para  que  haciendo  la  guerra  en  diversas  partes,  dividiesen  las 
fuerzas  de  la  Francia,  y  evitasen  que  reunidas  en  uno,  fuesen 
suficientes  para  arrebatar  el  cetro.  El  duque  de  IMayena  daba 
claros  indicios  de  que  aspiraba  al  reyno;  porque  después  de  la 
muerte  de  Carlos  de  Borbon ,  á  quien  los  de  la  liga  habian  acla- 
mado Rey,  obedecían  únicamente  á  Mayena,  y  lo  gobernaba 
todo  á  su  arbitrio.  Llevaba  esto  á  mal  el  de  Lorena ,  que  deri- 
■vaudo  su  antiguo  derecho  desde  Cario  Magno,  y  el  moderno 
en  caso  que  se  aboliese  la  ley  Sálica,  alegaba  que  debia  recaer 
el  reyno  en  el  hijo  del  marqués  de  Ponlmouson,  como  nacido 
de  Claudia  hermana  de  Enrique  IIL  También  representó  su  ac- 
ción el  Saboyano,  como  hijo  de  Margarita,  hermana  de  Enri- 
que II,  á  cuyo  fin  envió  una  embaxada  al  parlamento  de  Gre- 
iioble,  que  no  produxo  efecto  alguno.  Tampoco  los  embaxado- 
ves  del  Rey  Don  Felipe,  que  se  hallaban  en  Paris  ,  querían 
derramar  sin  esperanza  de  lucro  las  riquezas  del  Oriente  y  del 
Occidente,  y  alegaban  el  derecho  de  la  infanta  Doña  Isabel.  Pe- 
ro como  por  la  prohibición  de  la  ley  Sálica  no  podian  alcanzar 
el  reyno,  habian  pensado  reclamar  la  Bretaña  que  estaba  exenta 
del  vínculo  de  aquella  ley,  como  que  poco  tiempo  antes  se  ha- 
bia  unido  á  la  corona  de  Francia  por  füaudia  heredera  de  aquel 
principado,  que  estuvo  casada  con  Francisco  I.  El  de  Lorena, 
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y  el  Saboyano  tenian  otros  proyectos,  crt  caso  que  les  saliesen 
fallidas  las  esperanzas  del  ro}  no.  El  primero  recuperar  á  IMetz, 
y  el  principado  de  Sion  ;  y  el  segundo  apoderarse  de  la  Proven- 
za,  y  del  territorio  inmediato  á  la  Saboya,  para  lo  qua!  no 
tlexaban  de  alegar  ra/ones.  De  esta  manera ,  ademas  de  la  here- 
gía,  era  combatida  la  Francia  por  diversas  parles,  y  se  hubie- 
ra despedazado  entre  nuiclios,  si  Dios  no  mirase  por  ella.  El 
Pontífice  aunque  por  medio  de  su  nuncio  habia  gastado  tres- 
cientos mil  escudos  en  sublevar  á  París,  se  oponia  á  los  desig- 
nios de  los  confederados  ,  y  recibía  con  agradable  semblante  á 
los  ministros  del  de  Bearne,  esperando  tal  vez  que  si  cesaban 
las  contiendas  de  emulación,  se  convertiría  al  gremio  de  la 
Iglesia. 

Entretanto  le  acometieron  unas  tercianas,  y  el  día  veinte  y 
siete  de  agosto  falleció  este  varón  de  ánimo  tan  grande,  que 
apenas  cabia  en  todo  el  orbe.  Adornó  á  Roma  con  tantos  edi- 
ficios, calles,  y  otras  obras,  entre  los  quales  se  cuenta  la  bi- 
blioteca Vaticana  ,  que  mas  bien  parece  haberla  restaurado  que 
renovado.  No  obstante  depositó  en  el  castillo  de  San  Angel  in- 
mensas riquezas,  que  se  conservan  quasi  intactas  hasta  nues- 
tros tiempos,  fuera  de  las  rentas  que  dexó  señaladas  para  va- 
rios objetos,  y  doscientos  mil  escudos  destinados  para  ocurrir 
á  la  carestía  de  granos.  Canonizó  á  San  Hermenegildo,  Rey  de 
España,  y  compuso  su  oficio,  que  tiespues  adornó  Urbano  VIII 
con  himnos  elegantísimos.  Su  cuerpo  fué  colocado  en  un  se- 
pulcro provisional  en  la  iglesia  Vaticana,  y  desde  allí  se  trasla- 
dó á  Santa  María  a<l  Prcesvpc.  Su  estatua  que  estaba  puesta  en 
el  Capitolio,  fué  derribada  una  noche;  por  lo  qual  decretó  el 
senado,  que  en  adelante  no  se  erigiese  estatua  á  ningún  Pontí- 
fice en  vida.  Después  de  una  vacante  de  diez  y  nueve  dias,  f 
por  voto  unánime  de  todos  los  cardenales,  fué  declarado  su- 
mo Pontífice  Juan  Bautista  Caslanea  ,  Genovés,  que  tomó  el 
nombre  de  Urbano  VII.  Pero  duró  poco  la  alegría,  pues  falle- 
ció doce  dias  antes  que  recibiese  la  tiara  ;  y  habiendo  confirma- 
do su  anterior  testamento,  dexó  sus  bienes  para  dotes  de  don- 
cellas pobres.  Su  cuerpo  fué  sepullatio  en  San  Pedro,  y  á  los 
dos  meses  y  ocho  dias  fué  electo  en  su  lugar  el  cardenal  Nico- 
lás Sfondrato  Milanés,  que  se  coronó  el  dia  ocho  de  diciembre, 
y  fué  llamado  Gregorio  XIV.  Este  pues,  arrebatado  del  celo  de 
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]a  Religión,  se  ciñó  dos  espadas  contra  el  deBearne,  porque 
excomulgó  á  sus  sequaces,  y  envió  contra  él  un  exército  para 
juntarle  al  de  los  confederados. 

En  España  talleció  Ambrosio  de  Morales  varón  insigne  por 
su  grande  erudición.  Continuó  felizmente  la  elegantísima  cró- 
nica de  Florian  de  Ocampo;  y  al  mismo  tiempo  Esteban  Gari- 
bay  compuso  su  historia  de  España,  y  de  uno  y  otro  se  apro- 
vechó nuicho  Mariana,  como  lo  afirma  Don  Nicolás  Antonio. 
No  es  justo  que  pasemos  en  silencio  á  Bernardino  de  Miedes,  el 
í]ual  después  que  peregrinó  por  muchas  provincias  de  la  Euro- 
pa, fixó  su  morada  en  Valencia  y  obtuvo  el  arcedianato  de 
Morviedro.  Habiendo  sido  electo  obispo  de  Albarracin  en  lu- 
gar de  Don  Gaspar  deFigueroa,  que  habia  sucedido  á  Salva- 
tierra, falleció  á  (in  del  año  anterior,  el  quarto  de  su  episcopa- 
do. Escribió  varios  libros  con  mucha  elegancia ,  entre  los  que 
sobresale  la  vida  de  Don  Jayme  Rey  de  Aragón,  y  fué  sucesor 
Don  Alonso  de  Gregorio.  El  obispado  de  Córdoba  se  confirió  á 
Don  Fernando  de  la  Vega  y  el  de  Tortosa,  después  de  la  muer- 
te de  Cardona  á  Don  Gaspar  Ponlero,  natural  de  Morella  en  el 
reyno  de  Valencia.  En  el  mes  de  octubre  fueron  conducidas  á 
Barcelona  dos  galeras  Argelinas  por  un  Genovés  renegado  de 
la  Religión  Christiana  que  se  apoderó  de  ellas,  habiendo  tra- 
mado en  secreto  una  conjuración  con  los  remeros,  y  asesinó 
por  la  noche  á  los  Turcos  que  las  defendían.  Los  regalos  que 
en  ellas  iban  para  el  Sultán,  se  regularon  en  doscientos  mil  es- 
cudos. Tanto  valió  á  este  hombre  su  audacia  ,  que  adquirió  li- 
bertad y  riquezas  para  si  y  para  los  compañeros  de  su  hazaña  , 
junto  con  una  fama  inmortal ,  si  se  hubiese  sabido  su  nombre. 
El  otoño  fué  muy  pestilente  en  Castilla,  especialmente  en  los 
campos >,  donde  cundieron  mas  las  enfermedades  por  la  intem- 
perie del  cielo  y  la  fuerza  del  contagio  que  causó  grandes  es- 
tragos, ó  porque  era  incurable,  ó  por  la  falta  de  remedios.  Si- 
guióse á  este  mal  una  gran  desolación  y  carestía. 
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Capitulo  XI. 

Rpcobra  el  de  Bearne  algunas  ciudades.  Sucesos  de  Tlándes.  Vuelve 
el  Farmesano  á  Francia  con  sus  tropas.  Muerte  de  los  Papas  Gre- 
gorio XIV  y  Inocencio  IX ,  y  elección  de  Clemente  VIH. 

A  principios  de  la  primavera  de  este  año  de  mil  quinientos 
noventa  y  uno  tomó  el  duque  de  Mayena  algunos  pueblos  en- 
tre los  quales  fué  uno  Chateau-Thierry.  Después  de  la  partida 
del  Parmesano,  recobró  el  de  Bearne  con  una  admirable  cele- 
ridad las  ciudades  que  estaban  mal  guarnecidas  por  los  confe- 
derados. Entretanto  juntaba  este  Príncipe  auxilios  de  todas 
parles  ,  aspirando  á  ocupar  el  trono  de  Francia  por  medio  de 
los  mayores  peligros.  La  toma  de  Blavel  inquietaba  á  la  Reyna 
de  Inglaterra  por  ser  desde  allí  tan  corla  la  travesía  á  la  isla 
de  Viglit ,  y  de  esta  á  la  gran  Bretaña.  Deseosa  pues  de  arrojar 
de  aquel  puesto  á  los  Españoles  ,  envió  al  de  Bearne  seiscien" 
los  caballos  de  socorro;  los  quales  juntos  con  Nuan  ,  que  ha" 
bia  sido  llamado  desde  Flándes  para  hacer  allí  la  guerra  ,  se 
oponían  á  los  esfuerzos  del  duque  de  Mercoeur.  Pero  en  breve 
fué  muerto  este  en  el  ataque  de  la  fortaleza  de  Lamballe  ,  ha- 
biéndole herido  en  la  frente  una  bala  que  rechazó  del  muro. 
Los  sucesos  de  esta  guerra  fueron  varios,  y  en  ella  dieron  los 
Españoles  ilustres  exemplos  de  valor.  Después  que  el  Saboya- 
no  se  apoderó  de  la  Provenza  ,  navegó  á  España  para  tratar 
con  el  Rey  Don  Felipe  sobre  las  cosas  de  la  guerra  ,  y  regresó 
con  dinero  y  mil  Españoles.  El  virey  de  Ñapóles  conde  de  Mi- 
randa, le  envió  una  legión  Napolitana  mandada  por  el  capitán 
Trevici.  Pero  la  fortuna  que  al  principióse  mostraba  mas  fa- 
vorable de  loque  podia  ilesearse,  comenz(')  á  lelroceder  por  la 
inconstancia  de  los  Marsellesesy  por  la  infelicidad  de  Amadeo 
quetuvo  con  Lesdigueres  un  desgraciado  combate.  El  ducpie  de 
Nemours  tenia  la  Borgoña  por  los  confederados,  habiendo  re- 
chazado á  Aumont  que  combatió  en  vano  por  largo  tiempo  á 
Autun.  El  de  Bearne  recibió  de  Inglaterra  cinco  mil  infantes  y 
una  gran  suma  de  dinero  por  mano  del  conde  de  Esse\  ,  y  en 
Alemania  recluló  diez  mil  infantes,  y  cinco  mil  caballos  por 
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la  actividad  y  diligencia  de  Turena  Príncipe  de  Bullón,  y  mar- 
chó a  las  fronteras  de  Lorena  para  recibirlos. 

El  de  Parnia  tenia  myclias  cosas  que  le  impedian  ponerse  en 
movimiento  con  la  prontitud  necesaria.  Mauricio  habia  toma- 
<lo  Zulfen  ,  n»as  por  astucia  que  por  valor  ,  pero  Deventer  le 
habia  costado  mayores  esfuerzos.  No  pudo  Guillelmo  lomar  á 
(/roninga  c|ue  se  hallaba  defendida  por  Verdugo,  el  qual  inu- 
tilizó los  deseos  de  los  traydores  ,  que  por  medio  de  secretas 
inteligencias  intentaban  entregar  la  ciudad  al  enemigo,  y  el 
destierro  fue  la  pena  de  su  perfidia.  Juntó  el  Parniesano  sus 
tropas  para  acudir  al  socorro,  y  exhortó  á  los  soldados  contu- 
maces de  Vega,  (jue  estaban  quietos  en  las  ciudades  opulentas 
del  Brabante;  y  aunque  rehusaron  obedecer,  sin  embargo  pa- 
ra no  manifestarse  del  todo  ingratos  á  un  general  tan  bueno, 
'le  dieron  palabra  de  que  en  caso  necesario,  defenderían  la 
provincia  del  Brabante,  que  se  hallaba  desnuda  de  guarnicio- 
nes ;  lo  que  llevó  á  bien  el  Parmesano  disimulando  la  ofensa. 
Mientras  se  detenia  en  Güeldres  donde  se  le  juntó  Verdugo 
con  sus  pocas  tropas,  vino  inesperadamente  de  Italia  Ranucio 
su  hijo  ,  deseosa  de  aprender  con  su  padre  los  primeros  rudi- 
mentos de  la  milicia  ,  y  su  hermano  Eduardo  recibió  del  Papa 
Gregorio  la  sagrada  púrpura  ,  á  solicitud  del  Rey  Don  Felipe. 
Incitado  por  los  ruegos  de  los  habitantes  de  Nimega ,  movió 
5U  campo,  y  acometió  á  una  fortiücacion  levantada  por  Mauri- 
^;io  el  año  anterior,  que  incomodaba  mucho  á  la  ciudad.  Envió 
delante  la  caballería  Italiana  para  que  desde  un  parage  seguro 
explorase  á  los  enemigos;  pero  haciendo  lo  contrario  de  loque 
se  le  habia  ordenado  ,  trabaron  batalla  con  el  enemigo,  y  per- 
siguiéndole en  su  fuga,  sin  precaución  alguna,  se  precipitó  en 
una  emboscada  donde  fué  oprimida  por  una  lluvia  de  balas ,  y 
quedaron  qualrocientos  entre  muertos  y  prisioneros,  seguu 
refiere  Herrera. 

A  este  mismo  tiempo  volvió  de  Espaíia  Idiaquez  enviado  por 
el  de  Parma  al  Rey  Don  Felipe,  para  que  le  instruyese  del  es- 
tado en  que  se  hallaban  las  cosas  de  Francia  y  Flándes ,  y  traia 
cartas  en  que  le  mandaba  continuase  la  guerra  de  Francia  , 
omitiendo  enteramente  la  do  Flándes  ,  á  excepción  de  lo  que 
fuese  necesario  para  rechazar  la  fuerza.  Inmediatamente  retiró 
líí  artillería,  y  atravesó  el  rio  Vahal ,  con  admirable  pericia  mi- 
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litar,  sin  que  el  fncnii[;o  se  tnnviese  <le  su  campo.  Mientras 
que  se  jinitahan  los  socorros  ,  pasó  á  lomar  las  aguas  minera- 
k"s  de  Spá  por  consejo  «le  los  médicos  ,  para  curarse  de  l<1  hi- 
dropesía quo  padecía ,  encargnildo  á  V  erdugo  el  cuidado  de 
defender  la  Güeldrt's.  Mauricio  embarcó  repenlinamonle  sus 
tropas  y  conduciéndolas  á  Iltdsl,  obligó  á  esta  ciudad  á  enlre- 
f^arse  ba\o  de  condiciones,  no  sin  Iraude  de  traición,  liallán- 
dose  ousenle  su  gobernador  como  corrió  entonces  la  voz.  Para 
socoricp  á  los  sitiados  ó  vengarse  de  los  sitiadores,  acudió  ac«- 
leradanienlo  Mondragon  desde  Amberes  con  un  valeroso  es- 
quadron,  j  mil  soldados  de  la  legión  de  Vega  ;  pero  no  pudo 
conseguir  lo  uno  ni  lo  otro,  habiéndose  retirado  Mauricio  en 
los  navios,  después  de  su  feliz  empresa.  Desde  allí ,  habiendo 
vuelto  las  proas,  se  dirigió  al  Vahal  ,  y  cercó  con  tropas  á  INi- 
mega  defendida  con  nua  corla  guarnición  ,  pues  sus  habitan- 
tes rt^husaron  admitir  «na  poderosa  que  les  habia  ofrecido  el 
Fírnicsano.  Hicieron  estos  luego  la  señal  de  ta  entrega  ,  por- 
que los  Holandeses  les  daban  esperanzas  de  que  solo  mtidarinn 
de  Príncipe;  pero  habiéndose  entregado  la  ciudad  ,  faltaron  á 
su  palabra,  según  su  costumbre  ,  saqueando  y  profanando  los 
templos,  y  desterrando  la  Religión  Calhólica.  Entretanto  s<í 
hacian  secretas  maquinaciones ,  convirtiéndose  el  valor  en  ar- 
tlides,  y  se  intentó  en  vano  ganar  con  dinero  las  ciudades  fof- 
tificadas.  Habiendo  regresado  el  Parmesano  de  las  aguas  de 
Spá,  recibió  en  Bruselas  á  los  cmbaxadores  del  César  ,  á  f|uie- 
nes  trató  espléndidamente  ,  y  les  hizo  muchos  presentes,  no- 
ticioso de  las  intenciones  del  Rey  Don  Felipe;  pties  habia  hech» 
arbitro  al  César  para  componei"  la  paz  con  las  provincias  con- 
federadas. Recibienm  pues  del  Parmesano  las  condiciones  pro- 
puestas en  el  senado  de  Flándes,  y  para  pasar  á  Holanda  pi- 
dieron que  los  estados  prometiesen  cumplirlas ,  á  lo  que  les 
fué  respondido ;  que  ellos  estarían  pacíficos  en  sus  casas  si  el 
Rey  Don  Felipe  dexase  de  provocarlos:  que  no  se  fiaban  de  la 
paz  Kspañola  ofi'ccida  por  ellos  en  nombic  del  César  pues  era 
engañosa  ;  y  que  por  tanto  desistiesen  del  cnydado  tie  la  paci- 
ficación, cuyo  solo  nombre  les  era  muy  desagra<lable.  Con  es- 
ta respuesta  tan  perer)toria  y  terminante  se  desvanecieron  en 
humo  los  artificios  españoles;  pues  á  la  verdad,  su  designio 
era  adormecer  á  los  Holandeses,  y  acoftieter  á  la  Francia  cou 
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todas  las  íuerzas  para  conseguir  de  este  modo  lo  que  no  podian 
alcanzar  de  buena  voluntad. 

Habiendo  recibido  el  Parmesano  el  dinero  en  letras  ,  iba  en- 
viando delante  á  las  fronteras  las  tropas  con  la  artillería  y  ba- 
gages.  Habian  ya  venido  las  Pontificias  ,  que  eran  tuuy  pode- 
rosas mandadas  por  el  duque  de  Monmartre  ,  á  las  que  Don 
Rodrigo  de  Toledo  ,  y  Don  Luis  de  Velasco  juntaron  en  el  ca- 
mino dos  legiones  de  Españoles  ,  y  solo  esperaban  al  Parniesa- 
jio  ciue  se  hallaba  detenido  por  no  haber  recibido  todavía  á  los 
Alemanes  que  tomó  á  su  sueldo,  y  por  la  necesidad  de  despa- 
char otros  negocios.  Entretanto  el  duque  de  Mayena  acudió á 
Paris,  á  fin  de  apaciguarlos  tumultos  suscitados  en  aquella 
ciudad  ,  pues  comenzaba  á  foi-marse  un  tercer  partido  de  Ca- 
tUólicos  inclinados  al  de  Bearne ,  que  se  llamaba  el  de  los  Polí- 
ticos, el  qual  debilitaba  sin  duda  las  fuerzas  de  la  liga.  Pero  el 
mayor  cuydado  eran  los  diez  y  seis  jurados  que  cuydaban  del 
gobierno  de  la  ciudad  ,  y  estaban  opuestos  á  Mayena  por  la 
emulación  del  mando.  Estos  pues,  se  esforzaban  á  trastornar 
la  autoridad  del  parlamento  con  tribunicios  furores,  y  Maye- 
na buscaba  una  causa  pai'a  |)roceder  contra  ellos.  Presentósele 
inuy  oportuna  con  la  muerte  del  presidente  del  parlamento 
IJernabé  lirison  ,  hombre  de  gran  doctrina  ,  y  de  otros  dos 
consejeros,  á  quienes  aquellos  hombres  turbulentos  hicieron 
quitar  la  vida  en  un  tumulto,  midiendo  la  magnitud  de  su 
fortuna  por  la  licencia  que  tenían  para  cometer  excesos.  Ha- 
biendo sido  presos  nueve  de  los  mas  culpados,  qualro  de  ellos 
fueron  ahorcados  ,  y  uno  puesto  en  libertad,  á  ruegos  de  la 
duquesa  de  Mompensier ,  y  los  demás  se  escaparon. 

Después  de  arregladas  las  cosas  interiores,  se  puso  en  ace- 
lerada marcha  á  los  reales,  á  fin  de  detener  el  ímpetu  del  de 
Bearne,  que  habiendo  tomado  á  Noyon  con  otras  ciudades,  y 
recibido  nuevos  socorros,  amenazaba  á  Reims.  Libertóla  Ma- 
yena del  peligro,  caminando  sin  descansar  dia  y  noche  con  la 
caballería  Francesa  ,  y  las  legiones  Espaiiolas,  hasta  que  entró 
en  los  arrabales.  Destituido  de  la  esperanza  de  tomar  la  ciu- 
dad, mandó  el  de  Bearne  á  Biron  ,  que  marchase  prontamente 
á  Rúan  ,  otra  de  las  fortalezas  de  la  liga  ,  y  comenzase  el  sitio. 
Este  era  el  deseo  de  la  Picyna  de  Inglaterra  ,  porque  temia  que 
los  Españoles  que  habian  fi.vado  el  pie  en  lu  Bretaña,  se  der- 
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ratnasen  por  aquellas  cosías  contra  su  isla,  con  mayor  daño 
que  el  (|ue  le  hacia  Diego  Brocliei-o  con  sus  galeras  desde  la 
cercana  Blavet.  Finalmente,  fué  dirigida  allí  la  principal  fuer- 
za de  la  guerra,  con  grande  esperanza  de  tomar  aq\iella  cia-^ 
dad  opulenta.  Mientras  levantaba  las  trincheras  ,  recibiólos 
socori'os  que  le  enviaban  los  Holandeses  en  una  armada  ;  á  sa- 
ber, tres  mil  infantes,  trescientos  caballos,  y  la  artillería  con 
mucha  cantidad  de  pólvora.  Monmartre  que  mandaba  las  tro- 
pas Pontificias,  llevaba  á  mal  la  tardanza  del  Parmesano  ,  el 
qual  movido  de  sus  instancias,  vino  al  fin  á  Francia  ,  dexando 
á  Mansfeld  el  cuydado  de  defender  á  Flándes  del  mismo  modo 
que  en  el  año  anterior.  Con  la  llegada  del  duque  de  Mayena, 
compuso  un  exércilo  de  diez  y  ocho  mil  infantes  ,  y  seis  mil 
caballos  ,  sin  contar  los  socorros  introducidos  en  Reims  para 
su  mas  segura  guarnición.  La  desconfianza  del  de  Mayena  era 
tanta,  que  apenas  pudo  el  Parmesano  conseguirla  fortaleza 
de  la  Fera  para  custodiar  en  ella  sus  bagages  ,  la  que  aseguró 
con  quinientos  Alemanes,  dando  solemne  palabra  de  que  con- 
cluida la  necesidad  de  la  guerra  ,  la  restituirla  íntegra  y  salva. 
Después  que  celebró  la  fiesta  de  la  Natividad  de  nuestro  Señor 
Jesu-Christo  ,  movió  su  campo,  habiendo  juntado  á  sus  tropas 
ochocientos  caballos  corazas,  y  la  legión  de  \  ega  que  habia 
cobrado  su  estipendio,  y  se  apaciguó  con  el  mando  de  su  nue- 
vo coronel  Alfonso  de  Mendoza,  porque  el  Rey  habia  promo- 
vido á  Vega  ,  que  era  aborrecido  del  soldado,  al  gobierno  de 
Porto  Uercole. 

En  este  mismo  tiempo  falleció  el  Papa  Gregorio  XIV  á  los 
diez  meses  ,  y  diez  dias  de  su  pontificado  ,  que  fué  muy  traba- 
xoso,  y  lleno  de  aOicciones  ,  y  mandó  sepultarse  en  San  Pedro 
en  la  capilla  Gregoriana.  Habiéndole  pedido  el  Rey  Don  Feli- 
pe, por  medio  de  su  embaxador  el  duque  de  Sesa  (porque  Oli- 
vares pasó  al  gobierno  de  Sicilia)  que  le  concediese  parte  de 
los  bienes  de  las  iglesias  para  los  gastos  de  la  guerra ,  se  lo  ne- 
gó redondamente  ,  y  también  á  los  confederados  de  Francia, 
que  le  pedían  lo  mismo  con  mucha  instancia.  Parecióle  mejor 
á  este  hombre  tan  amante  de  la  justicia  y  equidad  ,  levantar 
un  exército  á  su  pi  opia  costa  para  pelear  contra  los  hereges, 
que  el  que  se  disminuyesen  mas  las  rentas  eclesiásticas  que  ya 
se  hallaban  muy  extenuadas  con  las  rapiñas  de  los  Hugonotes, 
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y  con  las  anteriores  concesiones.  El  ciia  ti-einta  tle  octubre  fué 
electo  en  su  lugar  con  votos  unánimes  Antonio  Facliineto  de 
la  casa  Felsina  ile  Bolonia  ,  y  se  llamó  Inocencio  VX.  Pero  ape- 
nas comenzó  en  su  gobierno  á  minorar  los  tributos  impuestos 
por  Sixto  V  (que  eran  muy  pesados)  y  á  aliviar  á  la  afligida  ple- 
be ,  quando  le  acometió  una  calentura  ,  que  le  acabó  la  vida 
en  el  dia  treinta  de  diciembre.  Después  de  celebradas  sus  exe- 
quias según  la  costumbre,  á  los  treinta  días  de  \acante  fué  iW- 
clarado  sumo  Pontífice  por  voto  de  todos  los  cardenales  Hipó- 
lito Aidobrandi  Florentino  ,  que  en  su  coronación  se  llamó 
Clemente  Octavo  de  este  nombre. 

Capitulo  XII. 

Causa  del  secretario  Antonio  Pérez.  Don  Alonso  de  Vargas  pasa  á 
Zaragoza  con  tropas  para  apaciguar  los  tumultos. 

En  este  año  se  suscitaron  tumultos  er>  Aragón  con  pretexto 
de  sus  privilegios  y  inmunidades,  y  fué  la  causa  Antonio  Pérez 
secretario  del  Key  Don  Felipe  ,  hombre  erudito  ,  audaz  ,y  de 
grande  espíritu.  Habia  once  anos  que  se  hallaba  encerrado  cr» 
una  prisión  de  orden  del  P»ey  por  atribuírsele  la  muerte  d« 
Escobedo,  laqual  afirmaba  haber  sido  dispuesta  por  el  mismo 
Rey  ,  pero  ocultaba  cuydadosamente  el  motivo.  Corría  la  voz 
de  que  habia  pervertido  con  malos  consejos  á  Don  Juan  de 
Austria  ,  fomentando  sus  ambiciosos  deseos  de  reynar  ,  con 
mucho  disgusto  del  Rey  Don  Felipe.  Lo  cierto  es  que  á  este  no 
fué  desagradable  la  nueva  de  la  muerte  de  Escobedo,  como 
que  habia  sido  muerto  con  justa  causa.  Anadian  otros  que  An- 
tonio Pérez  habia  interpolado  las  cartas  del  Rey  ,  <|ue  se  acos- 
tumbran escribir  en  cifra  ,  y  que  habia  revelado  los  secretos 
del  estado.  Los  que  están  hechos  á  escudriíiar  las  interiorida- 
des de  la  corte  ,  lo  atribuían  á  la  rivalidad  nacida  entre  el  mis- 
mo Pérez  ,  y  el  Rey  por  el  amor  de  una  dama  muy  noble  ;  y 
que  por  esta  causa  se  habia  convertido  en  odio  el  exlraoi'dina- 
rio  afecto  que  le  tenia  «;1  Rey  Don  Felipe.  Estas  y  otras  cosas 
prof(;rian  los  hombres  ociosos  en  sus  corrillos  ,  mas  por  con- 
geturas  voluntarias,  que  porque  estuviesen  instruidos  déla 
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verdad.  Decian  también  que  el  Rey  habia  manifestado  que  era 
el  hombre  mas  perverso  de  lodos  ,  y  que  baljia  cometido  con- 
tra él  tales  delitos  y  maldades  ,  quales  no  habia  cometido  nin- 
gún otro  subdito  con  su  Príncipe  ;  y  que  convenia  ocultarlas 
en  í'l  silencio  ,  para  que  su  publicidad  no  perjudicase  á  la  fama 
de  muchos.  Finalmente  este  negocio  estaba  obscurecido  con 
tantas  fábulas,  que  fácilmente  me  inclino  al  dictamen  de  aque- 
llos que  creen  que  jamás  se  ha  descubierto  en  él  la  verdadera 
causa.  Pero  Antonio  Pérez  ,  que  como  era  de  ingenio  tan  vivo, 
congeturaba  con  fundamento  que  su  vida  estaba  en  peligro, 
se  puso  en  fuga  en  la  primavera  del  año  anterior,  siendo  cóm- 
plice del  hecho  Francisco  Jlayorano  Geno' és  ,  con  cuyo  auxi- 
lio fabricó  en  Sigiienza  unas  llaves  falsas ,  y  abrió  las  puertas 
de  la  prisión  ,  por  el  estúpido  descuydo  de  los  que  le  custo- 
diaban. Lo  que  se  dice  de  que  se  huyó  disfrazado  con  el  vesti- 
do de  su  muger ,  y  otras  cosas  semejantes  son  meros  cuentos 
pueriles.  Conmovió  esto  gravemente  el  ánimo  del  Rey,  el  qual 
bizo  todo  quanlo  pudo  para  prenderle  ,  lo  que  con  efecto  se 
consiguió,  pero  no  como  convenia,  pues  fué  causa  de  varias 
turbulencias  ;  porque  habiendo  sido  aprehendido  en  Zarago- 
za, y  puesto  en  la  cárcel  con  su  socio  Mayorano,  protestó  que 
se  presentaba  al  tribunal  del  Justicia  mayor.  Este  magistrado 
era  muy  semejante  á  los  eplioros  de  Lacedemonia  ,  ó  á  ta  po- 
testad tribunicia  de  Roma  tan  amada  de  la  plebe  ,  de  lo  qual 
trata  Blariana  al  principio  del  libro  octavo.  El  que  se  acoge  i 
su  patrocinio  queda  inhibido  de  la  potestad  Real ,  y  no  puede 
ser  condenado  basta  que  su  causa  se  e.\amina  escrupulosa- 
mente. 

Defendía  en  aquella  ciudad  los  pleytosy  derechos  del  Rey 
Don  Felipe  Don  Iñigo  de  Mendoza,  conde  de  Almenara.  Pedia 
este  que  pudiera  ser  creado  virey  de  Aragón  un  extrangero, 
pero  lo  resistían  los  Aragoneses,  alegando  su  fuero,  en  que  se 
prohibe  admilir  al  gobierno  á  ningún  extraño.  Mientras  que 
se  ocupaba  en  esto  con  mucho  empeño,  según  las  órdenes  del 
Rey ,  con  la  esperanza  de  obtener  el  mando  en  premio  de  su 
traba\o  si  el  Rey  ganaba  la  causa »  procuró  asegui'ar  con  cen- 
tinelas á  Pérez  para  que  no  se  escapase.  Este  hecho  como  con- 
trario á  los  fueros,  y  á  la  pública  libertad,  lo  llevó  muy  á  mal 
la  plebe,  que  ya  se  hallaba  irritada  contra  Almenara  por  el 


316  HISTORIA  DE  ESPA.NA. 

pleyto  que  seguía,  el  qual  les  parecía  injusto.  De  aquí  se  orígi* 
no  que  habiéndose  sublevado,  le  maltrató,  y  encarceló  antes 
que  pudiera  ser  socorrido,  acusándole  de  que  liabia  quebran- 
tado las  inmunidades  de  la  nación  ,  y  de  allí  á  poco  tiempo  mu- 
rió en  la  cárcel ,  mas  por  el  dolor  de  la  ignominia ,  que  por  las 
heridas  que  había  recibido.  Pidieron  los  inquisidores  que  se 
les  entregasen  los  reos  con  pretexto  deque  tenían  correspon- 
dencia con  el  de  Bearne  enemigo  de  la  Religión ;  lo  que  habién- 
dose executado,  se  irritó  mucho  mas  el  pueblo  por  la  sospecha 
de  que  aquello  era  un  engaíio.  Recurrió  pues  á  las  armas,  y 
cercando  las  casas  de  los  inquisidores,  pidieron  con  terribles 
gritos  que  se  restituyesen  los  presos  al  tribunal  del  Justicia  ma- 
yor, sí  no  querian  que  derribasen  sus  casas,  y  verse  obligados 
con  daño  suyo  á  obedecer  á  la  plebe.  Para  contener  á  esta  tur- 
ba de  hombres  furiosos ,  pidieron  por  escrito  á  los  inquisido- 
res el  arzobispo  Don  Andrés  Robadilla  ,  Don  Jayme  Ximenez 
obispo  de  Teruel,  que  se  hallaba  con  el  cargo  de  teniente  de 
gobernadoi" ,  y  otras  personas  principales,  que  por  un  efecto 
de  su  prudencia,  restituyesen  los  presos,  á  fin  de  impedir  que 
el  público  padeciese  mayores  males  en  aquella  conmoción  de 
los  ánimos.  Obligados  pues  por  la  necesidad,  entregaron  los 
presos  al  tribunal  del  Justicia  mayor,  y  inmediatamente  se 
aplacó  el  tumulto. 

Quando  pareció  que  ya  estaba  todo  muy  sosegado,  los  ma- 
gistrados escollados  con  gente  armada,  volvieron  los  reos  á 
los  inquisidores,  sin  que  ninguno  se  atreviese  á  resistirlo.  Pero 
de  repente  corrieron  á  la  plaza  Gil  de  Mesa,  con  algunos  com- 
pañeros, y  levantando  el  grito,  volaron  los  tiros  por  el  ayre , 
cayendo  muertos  algunos  ciudadanos  honrados,  que  se  habían 
juntado  á  los  magistrados,  y  escapándose  los  demás  llenos  de 
consternación.  En  este  momento  quitaron  los  grillos  á  Anto- 
nio Pérez,  y  Mayorano;  y  se  |)Usicron  en  fuga  acompañados 
desús  amigos,  y  habiendo  atravesado  los  montes  se  refugiaron 
en  Francia.  Gozosa  la  plebe  con  tan  feliz  suceso,  se  congratu- 
laban mutuamente  unos  á  otros  por  haber  asegurado  su  liber- 
tad por  medio  de  la  fuerza;  pero  en  breve  tiempo  se  convirtió 
la  alegría  en  un  terrible  miedo  y  consternación.  El  Rey  pues, 
para  vengar  estos  atentados,  hizo  entrar  por  Aragón  el  exér- 
cilo  (juc  tenia  dispuesto  para  enviar  á  Francia,  habiendo  prc- 
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venido  antes  á  los  magistrados  y  corregidores  de  las  ciudades 
que  no  executaria  hostilidad  alguna,  y  que  solo  se  dirigía  con- 
tra los  sediciosos  de  Zarago/a.  A  la  verdad  en  las  órdenes  que 
habia  dado  á  Don  Alonso  de  Vargas  comandante  del  exército, 
le  mandaba  que  no  se  encarnizase,  ni  trabase  pelea  alguna  con 
la  multitud,  aunque  fuese  provocado  á  hacerlo;  que  no  matase 
á  los  que  se  le  opusiesen  ,  y  que  solo  los  atemorizase  con  el  es- 
truendo de  la  artillería,  y  que  finalmente  se  abstuviese  de  las 
armas  todo  quanto  le  fuese  posible.  Habia  muerto  el  Justicia 
mayor  Don  Juan  deLanuza,  hombre  respetable,  y  muy  docto 
eu  la  jurisprudencia,  y  le  habia  sucedido  su  hijo  del  mismo 
nombre,  que  aun  no  tenia  veinte  y  siete  aíios  cum  plidos  quan- 
do  tomó  la  potestad.  Arrebatado  pues  del  ardor  juvenil ,  y  de 
las  instigaciones  de  algunos  hombres  perversos ,  escribió  car- 
tas á  las  ciudades,  y  les  mandó  que  hiciesen  levas  para  defen- 
der la  libertad  de  la  nación  ,  y  el  sagrado  derecho  de  la  apela- 
ción á  su  tribunal;  pero  no  solamente  no  le  enviaron  solda- 
dos, sino  que  castigaron  su  temeridad  con  una  respuesta 
picante.  Teruel  y  Albarracin  fueron  las  únicas  qu  e  favorecie- 
ron á  los  sediciosos.  Finalmente  instaron  los  de  Zaragoza, 
amenazaron  á  Lanuza,  y  le  obligaron  á  salir  á  campaña,  á 
tiempo  que  ya  se  arrepentía  de  lo  que  habia  comenzado. 

La  mayor  parte  de  la  ciudad  se  hallaba  habitada  poruña 
turba  de  hombres  del  campo,  gente  feroz  en  fuerzas  ,  insolen- 
te, y  agena  de  toda  razón.  A  principios  de  noviembre  se  puso 
en  marcha  la  multitud  con  su  capitán  ,  que  iba  delante  de  este 
exército,  el  qual  se  componía  de  mil  y  quinientos  hombres  , 
sucios  y  mal  vestidos.  Escapóse  Lanuza  luego  que  tuvo  ocasión 
de  hacerlo  y  se  retiró  donde  vivia  su  madre,  y  lo  mismo  hicie- 
ron Don  Fernando  de  Aragón  duque  de  Villahermosa  ,  y  Don 
Luis  de  Urrea  conde  de  Aramia,  que  residían  en  Zaragoza, 
para  que  no  se  creyese  que  estaban  inficionados  del  popular 
delirio.  Viéndose  privada  de  su  capitán  aquella  descompuesta 
multitud,  y  llena  <le  miedo  con  la  cercanía  del  enemigo,  se 
dispersó  inmediatamente,  y  temerosos  algunos  del  peligro  que 
corría  su  vida,  se  huyeron  á  Francia.  Vargas  fué  recibido  cer- 
ca de  la  ciudad  por  los  magistrados,  y  por  los  nobles  y  honra- 
dos ciudadanos,  con  el  obsequio  que  le  era  debido,  y  le  con- 
duxeron  al  hospedaje  que  le  tenian  prevenido.  Aragón  y  Urrea 
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fueron  acusados  de  falsos  delitos,  y  enviados  á  Castilla;  y  uno 
y  otro  murieron  en  el  año  siguiente,  y  para  que  su  buena  fama 
no  padeciese  detrimento ,  declaró  el  Rey  después  de  bien  exá- 
minada  la  causa,  que  no  habian  cometido  crimen  alguno  con- 
tra la  IMagestad  Real.  Lanuza  fué  preso,  y  degollado  en  medio 
de  la  plaza,  murmurando  muchos  que  aquello  se  liacia  no  por 
la  razón,  sino  por  la  fuerza,  y  que  se  habia  introducido  el  exér- 
cilo  en  la  ciudad  contra  toda  ley,  y  derecho.  El  cuerpo  de  La- 
nuza fué  sepultado  con  magnífica  pompa,  según  el  Rey  lo  ha- 
bia mandado,  como  que  al  mismo  tiempo  que  castigaba  la 
culpa,  queria  que  fuese  honrada  la  persona  del  magistrado: 
otros  fueron  ajusticiados  en  diversas  partes,  cuyo  castigo  re- 
cordó á  los  demás  que  estaban  olvidados  de  su  deber,  que  es 
muy  temible  el  enojo  de  los  Reyes,  y  graves  sus  iras.  Los  que 
se  habian  refugiado  en  Francia,  habiendo  juntado  un  esqua- 
dron  de  gente  armada,  atravesaron  las  cumbres  de  los  montes 
cubiertos  de  nieve,  que  parecian  inaccesibles,  y  entraron  en 
1592.  Aragón  á  principios  del  año  de  mil  quinientos  noventa  y  dos. 
Armáronse  los  montañeses  tumultuariamente  para  resistirlos, 
y  tuvieron  algunas  peleas.  Acudió  luego  Vargas  con  un  ligero 
esquadron  de  soldados,  y  mataron  á  algunos  de  los  rebeldes, 
á  otros  pocos  hicieron  prisioneros,  entre  losquales  Jayme  La- 
nuza, y  Francisco  de  Ayerve  pagaron  con  las  cabezas  la  pena 
de  su  rebelión.  Los  demás  se  ignora  quiénes  eran.  En  Jaca  se 
levantó  una  fortaleza  deórden  del  Rey  para  defender  las  fron- 
teras, y  se  aseguraron  con  fortificaciones  las  gargantas  de  los 
montes. 

Capitula  XIII. 

Sitio  de  Rúan  por  el  de  Bearne.  Acude  el  Parmesano  á  socorrerla  ; 
y  felicei  sucesos  de  este  Principe  en  Trancia. 

A  principios  de  este  año  marchaba  el  Parmesano  para  so- 
correr á  la  célebre  ciudad  de  Rúan  ,  la  que  defendía  Andrés 
marqués  de  Villars,  varón  no  menos  fuerte  que  prudente.  En 
el  camino  hubo  un  próspero  combate  con  la  caballería  déla 
guarnición  de  Noyon,  comenzado  por  las  tropas  del  Parmesa- 
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no  que  iban  delante,  las  quales  hicieron  sus  esfuerzos  para  im- 
pedirla volver  a  la  ciudad  ,  y  mataron  y  hicieron  prisioneros  á 
muchos  ,  siendo  pocos  los  que  se  libertaron  por  la  fuga.  Esta 
próspera  escaramuTia  fuii  tenida  por  un  feliz  agüero.  El  de 
Uearneoon  la  noticia  de  la  venida  desús  enemigos  ,  dispuso 
un  plan  de  operaciones  distinto  del  que  practicó  el  año  ante- 
cedente en  París,  üexó  á  Biron  con  la  infantería  en  los  reales 
cerca  de  la  ciudad  ;  y  el  mismo  marchó  con  la  caballería  para 
salir  al  encuentro  al  Parmesano.  Los  historiadores  varian  mu- 
cho en  el  número  de  las  tropas ;  pero  me  parece  Coloma  mas 
digno  de  fe  que  todos  ,  como  testigo  ocular  ,  y  que  participó 
de  los  peligros ;  el  qual  asegura  que  fueron  quatro  mil  caba- 
llos, á  los  que  seguían  dos  mil  dragones  ,  que  en  caso  necesa- 
rio se  desmontan  y  pelean  con  arcabuces  de  mayor  tamaño 
que  los  demás.  El  Parmesano  marchaba  ,  según  su  costum- 
hre,  rodeado  y  cerrado  su  exército  con  dos  mil  carros.  En 
el  camino  hubo  una  pelea  cqiiestre  en  Aumale  ,  acometiendo 
de  repente  el  de  Rearne  sobre  los  Farnesianos  ,  qne  iban  de- 
lante en  el  primer  esquadron  ,  deseoso  en  extremo  de  explo- 
rarlo todo  ,  y  se  encendió  un  atroz  combate,  acudiendo  á  unos 
y  otros  prontos  socorros.  Los  Franceses  fueron  puestos  en  fu- 
ga ,  y  estuvo  á  pique  de  ser  hecho  prisionero  el  de  Bearne  que 
quedó  herido  en  los  riñones  |)or  una  bala  ;  pero  habiendo  sido 
muertos  muchos  de  su  esquadron  ,  pudo  él  escaparse  del  pe- 
ligro. La  herida  fué  leve,  y  se  la  curaron  en  el  bosque  inmedia- 
to á  Aumale.  Esta  ventaja  no  conmovió  en  manera  alguna  al 
Parmesano  i)ara  mudar  el  tenor  de  su  marcha  ,  porque  se  re- 
celaba siempre  de  asechanzas  en  una  tierra  enemiga  ,  que  no 
tenia  explorada.  Pero  á  la  verdad  si  se  hubiese  resuelto  á  lle- 
var adelante  la  victoria,  y  siguiendo  su  caballería  por  atajos  á 
los  que  bulan  ,  les  hubiesen  cortado  el  paso  ,  acaso  se  hubiera 
concluido  de  una  vez  la  guerra  ,  pues  aun  procediendo  con 
mas  circunspección  déla  que  era  necesaria  ,  se  vió  tan  apu- 
rado el  de  Bearne  para  poner  en  salvo  su  persona.  Creyóse 
también  entonces  ,  que  los  Franceses  confederados  que  pelea- 
ban en  el  primer  esquadron  ,  se  hablan  abstenido  de  tirar,  y 
que  de  industria  hablan  afloxado  en  la  pelea  para  dar  tiempo 
al  Bearnense  de  huir,  y  quitar  á  los  Españoles  la  gloria  de  ha- 
cerlo prisionero.  Entretanto  fué  saqueada  Aumale,  y  tomada 
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Castelnoii,  y  hubo  freqiientes  escaramuzas  :  en  una  de  las  qua- 
les  fué  hecho  prisionero  el  conde  de  Saligni,  uno  de  los  de  la 
liga  ,  que  con  inconsiderada  audacia  persiguió  á  los  enemigos; 
pero  fué  puesto  en  libertad  á  costa  de  treinta  mil  escudos. 

Habiendo  llegado  cerca  de  Rúan  ,  oyó  el  Parmesano  los  pa- 
receres de  sus  capitanes  sobre  lo  que  debería  hacerse,  y  ocultó 
cuydadosamente  lo  que  tenia  determinado  executar  ,  para  que 
no  llegase  á  noticia  de  los  enemigos  ,  como  le  habia  sucedi  do 
muchas  veces.  Antes  de  amanecer  envió  por  medio  del  enemi- 
go ,  entre  las  legiones  Inglesa  y  Escocesa  mil  y  doscientos 
hombres  escogidos.  Eran  estos  Españoles  ,  Walones,  y  Alema- 
nes ,  todos  veteranos  ,  y  acostumbrados  á  arrostrar  todo  géne- 
ro de  peligros  ,  los  quales  llegaron  salvos  á  la  ciudad  ,  á  pesar 
de  los  enemigos  que  encontraban  en  el  camino.  Animado  el 
marqués  de  ViUars  con  este  socorro,  dispuso  inmediatamente 
una  salida  ,  para  llevarse  la  honra  de  haber  libertado  á  la  ciu- 
dad del  peligro.  Hizo  la  señal  al  rayar  el  dia  ,  y  saliendo  por 
tres  puertas  los  infantes  ,  y  caballos  bien  armados  ,  acometie- 
ron al  campo  enemigo.  Hieren  y  matan  ,  y  le  ponen  en  fuga 
por  todas  partes  :  en  breve  tiempo  arruinan  sus  trincheras, 
inutilizan  sus  minas,  arrojan  parte  de  su  artillería  al  foso,  y 
clavan  la  restante  ,  pegan  fuego  á  la  pólvora,  saquean  las  tien- 
das de  campana,  y  finalmente  se  llevan  la  presa  impunemente 
y  sin  resistencia.  Acude  Biron  al  tumulto  con  los  Suizos,  y  en 
el  mismo  campo  se  traba  una  atroz  pelea  ,  en  la  que  el  mismo 
Biron  queda  herido  en  un  muslo.  Villars  recogió  á  todos  los 
suyos  ,  y  juntándolos  en  un  esquadron  ,  volvió  triunfante  á  la 
ciudad,  donde  fué  recibido  con  general  aplauso  y  alegría.  Pe- 
recieron en  esta  acción  ochocientos  de  los  enemigos,  y  de  los 
vencedores  menos  de  cinqüenta.  Trastornadas  de  esta  suerte 
en  un  momento  las  obras  de  muchos  dias  ,  descaeció  en  gran 
manera  la  empresa  de  los  enemigos,  y  noticioso  el  Parmesano 
del  feliz  suceso,  deseaba  perseguirá  los  ya  consternados  para 
dar  fin  á  la  guerra.  Pero  el  duque  de  Mayena  ,  y  los  Franceses 
eran  de  muy  opuesto  dictamen  ,  porque  aborrecían  su  propia 
victoria  ,  no  menos  que  la  de  los  enemigos.  Si  vencía  el  Espa- 
ñol ,  temían  que  el  patrocinio  se  convirtiese  en  imperio,  y  que 
se  verían  forzados  á  recibir  las  leyes  que  quisiesen  tlarles  :  y 
si  vencía  el  de  Bearne,  temían  la  destrucción  de  la  liga  ,  y  de 
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la  Religión  Catliólica,  y  se  habian  propuesto  tomarse  tiempo 
para  ocurrir  al  remedio  de  uno  y  otro  mal.  Kl  de  Mayena  se 
oponía  á  los  designios  de  Farnesio  ,  por  el  deseo  que  tenia  de 
conservar  el  mando  ;  cuyo  término,  y  el  de  la  guerra  seria  uny 
mismo  ,  y  pasaria  después  á  los  Españoles  como  vencedores. 
Con  la  misma  idea  el  marqués  de  Villars  pedia  el  oro  español, 
y  rehusaba  el  hierro  ,  y  esta  era  la  cantinela  de  todos  los  Fran- 
ceses ,  como  lo  dice  un  autor  de  aquel  tiempo.  Por  tanto  Far- 
nesio, aunque  senlia  que  le  arrancasen  de  las  manos  la  victoria 
para  conformarse  con  las  intenciones  del  Rey  Don  Felipe  en- 
vió quinientos  ^Valones  con  dinero  á  Rúan,  en  cuja  conserva- 
ción ponian  los  Franceses  todos  sus  cuydados.  A  la  llegada  del 
de  Bearne  al  campo  con  la  caballería  se  renovó  la  expugnación 
y  hicieron  los  sitiados  muchas  salidas,  y  pelearon  con  varia 
fortuna.  El  Parmesaiio  fué  llamado  por  Yillars  que  al  princi- 
pio estaba  muy  orgulloso  ;  pero  después  no  podía  ya  resistir  la 
pertinacia  del  enemigo  ,  y  habiéndose  puesto  en  marcha,  á  fin 
de  abril  con  la  celeridad  posible  ,  atravesó  á  pie  el  rio  Sumnia 
por  la  parte  donde  entra  en  el  Océano,  tomando  este  atajo 
para  coger  desprevenido  al  enemigo.  Conmovido  el  de  Reame 
con  la  noticia  de  su  venida  ,  levantó  el  sitio,  y  ganando  tiempo 
con  algunas  escaramuzas  de  la  caballería  ,  para  apai'tarse  de 
allí  con  seguridad,  se  retiró  con  sus  bagages  á  lugares  quietos. 

Entró  Farnesio  en  la  ciudad  con  los  principales  capitanes, 
en  medio  de  los  aplausos  y  enhorabuenas  de  los  habitantes, 
que  le  miraban  como  á  un  libertador  de  su  patria  venido  del 
cielo.  Tenia  intención  el  Parmesano  de  seguir  á  los  fugitivos, 
y  obligarlos  á  la  batalla  ,  y  del  mismo  modo  pensaban  los  Es- 
pañoles, Italianos  y  Flamencos  con  algunos  Franceses ,  y  entre 
ellos  el  duque  de  Guisa  ,  que  en  el  otoño  anterior  pudo  des- 
colgarse por  el  muro  de  la  torreen  que  se  hallaba  preso,  y 
habia  venido  á  los  reales.  Pero  se  oponia  á  esto  el  duque  de 
Mayena,  y  otros  muchos  con  fatal  discordia  ,  no  queriendo  de- 
sistir en  cosa  alguna  de  su  antigua  idea.  Finalmente  se  hacia  la 
guerra  por  uno  ,  y  la  dirigía  otro,  lo  que  era  un  grande  absur- 
do, pero  necesario  entonces  para  contener  en  la  alianza  á  los 
Franceses.  Convinieron  por  último  en  arrojar  á  los  enemigos 
de  Caudebec ,  fortaleza  situada  mas  abaxo  de  la  ciudad  en  la 
orilla  del  Sena  ,  á  causa  de  que  molestaban  mucho  á  los  habi- 
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laiites  ,  impidiéndoles  el  comercio  del  mar.  Lo  primero  que 
hicieron  fué  alejar  de  allí  con  una  lluvia  de  balas  á  la  armada 
Holandesa  ,  habiéndose  entregado  la  Capitana  ,  para  no  ser 
enteramente  sumergida.  Pero  mienti-as  que  Farnesiose  ocupa- 
ba con  cuydadu  en  exáminar  la  situación  de  la  ciudad  ,  y  la 
parte  donde  podia  colocar  la  artillería,  fué  herido  con  una  bala 
en  el  brazo  derecho  ,  y  perdiendo  la  bala  su  ímpetu  se  quedó 
encerrada  dentro  de  la  misma  herida.  Este  golpe  no  le  con- 
movió  cosa  alguna,  y  continuó  en  pie,  seíialando  el  lugar 
oportuno  para  batir  la  fortaleza  ,  hasta  que  corriendo  la  san- 
gre por  el  vestido  ,  se  manifestó  á  todos  que  estaba  herido  el 
general.  Sin  embargo  ,  ni  su  hijo  ni  los  grandes  que  le  rodea- 
ban pudieron  conseguir  con  sus  ruegos  y  súplicas  que  se  reti- 
rase ,  hasta  que  concluyó  lo  que  tenia  comenzado.  Echóse  etl 
la  cama  mas  afligido  con  los  dolores  de  la  cura  ,  que  con  la 
misma  herida  ,  y  para  extraer  la  bala  le  hicieron  tres  incisio- 
nes en  el  brazo.  Habiéndole  sobrevenido  después  una  leve  ca- 
lentura ,  encargó  el  cuydado  de  las  tropas  á  su  hijo  ,  á  quien 
dió  excelentes  lecciones  ,  y  confirió  el  mando  superior  al  du- 
que de  Mayena.  El  dia  siguiente  á  las  primeras  descargas  de 
artillería ,  se  aparecieron  en  el  muro  banderas  que  indicaban 
querer  rendirse  los  sitiados  ,  y  con  efecto  se  concedió  libertad 
á  la  guarnición ,  según  pactaron  ,  y  el  pueblo  fué  saqueado. 
Tero  el  de  Bearne  ,  habiendo  llamado  tropas  tle  todas  partes, 
juntó  un  exércilo  muy  numeroso  ,  y  marchó  al  punto  para 
oprimir  al  de  los  confederados  ,  que  se  hallaba  detenido  en 
aquel  ángulo.  Con  esta  nueva  fueron  varios  los  pareceres,  se- 
gún la  costumbre  ,  siendo  muy  opuestos  los  designios  de  Far- 
nesio  ,  y  los  de  Mayetia  ,  y  los  Franceses  ,  á  excepción  del  du- 
que de  Guisa  ,  que  asistiendo  al  Parmesano  ,  era  de  dictamen 
que  el  ejército  debia  pasar  el  rio  ,  y  acampándose  en  una  tier- 
ra abundante  ,  vencer  con  la  paciencia  á  las  tropas  del  de 
Bearne,  que  en  breve  tiempo  se  dispersarían  por  la  falta  de 
dinero  ,  y  por  no  presentárselas  ocasión  de  pelear.  El  duque 
de  Mayena  ,  para  que  Rúan  no  llegase  otra  vez  á  verse  en  las 
anteriores  angustias,  afirmaba  que  no  convenia  apartarse  de 
Caudebec  ,  el  que  una  vez  conservado  se  retenía  aquella  irtt- 
portanle  ciudad  ,  y  sio  él  se  perdería  inmediatamente  con  grá- 
ve  perjuicio  de  la  liga  ,  y  cón  mucha  mengua  de  su  nombre  y 
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fama.  Esto  decia  en  público  ;  pero  en  su  interior  tenia  otros 
cuydados  de  su  particular  utilidad  ,  que  le  exhortaban  á  con-' 
servar  la  región  de  la  olra  parle  del  rio  ,  de  la  que  sacaba  co- 
piosas rentas  ,  y  las  que  le  faltarian  si  acampándose  en  ella  el 
exército,  causase  sus  acostumi)rado3  estragos.  Asi  lo  dice  un 
autor  muy  ageno  del  espíritu  de  partido.  Sin  embargo,  el  Par» 
mesano  se  vió  precisado  á  seguir  su  dictamen  ,  á  pesar  del  pe- 
ligro de  la  hambre  que  amenazaba  ,  por  hallarse  rodeados  por 
todas  partes  de  la  caballería  enemiga.  Finalmente  habiéndosé 
acercado  un  exército  á  otro  en  Caudebec  ,  tenían  á  todas  ho- 
ras continuas  peleas  ,  con  tal  obstinación  ,  que  hubo  alguna 
en  que  combatieron  por  espacio  de  diez  horas  seguidas.  Hallá- 
banse no  obstante  ,  mas  gravemente  afligidos  los  confederados 
por  la  falta  que  tenían  de  víveres  ,  y  foi-rages  ,  pues  por  tierra 
les  impedia  la  entrada  la  numerosa  caballería  de  los  enemigos, 
y  por  el  rio  la  armada  Holandesa,  y  Ies  tenían  tan  cerrados 
los  pasos,  que  el  de  Bearne  envió  cartas  á  todas  parles  ,  jac- 
tándose deque  tenia  en  su  mano  la  victoria  ,  y  que  no  se  lé 
escapa  rian  de  allí  los  Españoles,  si  no  volaban  como  páxaros, 
ó  si  no  se  converlian  en  peces,  y  se  precipitaban  al  rio  ó  al 
mar.  Pero  después  que  elParmesano  reprimió  su  jactancia  con 
algunos  prósperos  combates  ,  se  burló  de  él  con  una  astudia 
admirable  ,  y  atravesó  el  rio  á  su  propia  vista  ,  sin  que  nadie 
se  lo  impidiese.  Habiendo  pues  hecho  transportar  á  la  otra 
orilla  ochocientos  Walones  de  la  legión  de  Barlola  ,  levantó  in- 
mediatamente un  baluarte,  y  le  fortificó  con  artillería  para 
que  los  Holandeses  no  pudiesen  molestar  con  su  armada  á  las 
tropas  que  pasaban  el  rio.  Levantó  otro  baluarte  en  la  parte 
de  acá,  y  confió  su  defensa  á  mil  y  doscientos  soldados  déla 
legión  de  Bosú.  Desde  Rúan  fueron  conducidos  rio  abaxo  na- 
vios de  todos  géneros  para  el  transporte,  y  llegaron  en  breve 
tiempo.  En  ellos  se  embarcó  primero  la  caballería  Francesa 
mandada  por  Auinale,  con  la  artillería  y  hagages ,  y  en  la  no- 
che que  precedía  al  veinte  de  mayo ,  fué  enviada  delante  la  ca- 
ballería Flamenca  por  el  puente  de  Rúan.  Al  rayar  el  dia  dos 
mil  y  quinientos  infantes  y  caballos ,  al  mando  de  Appio  Con- 
li,  y  Capisuchi  se  dispusieron  en  forma  de  batálla  ,  del  mismo 
modo  que  lo  hacen  los  que  provocan  ul  értemigo  á  la  peléa  ,  á 
ñn  de  engañar  á  los  que  los  miraban.  Entretanto  eran  trans- 
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l)orlados  por  el  rio  los  soldados  con  los  oquipages  y  artillería 
cilios  buques,  que  iban  y  venian  con  admirable  celeridad. 
Parte  de  olios  eran  conducidos,  parte  estaban  en  la  i'ibera  es- 
])erando  á  que  volviesen  los  navios  pai'a  pasarlos,  y  parle  car- 
gando á  los  que  ya  hablan  llegado  ,  sin  que  cesase  un  punto  la 
maniobra.  Quando  llegó  esto  á  noticia  del  de  Bearne  ,  que  es- 
taba acampado  á  la  otra  parte  de  los  cerros  ,  dícese  (jue  derra- 
mó lágrimas  al  oir  que  se  le  liabia  escapado  el  exército  enemi- 
go. Mandó  al  instante  á  la  caballería  que  corriese  á  impedirle 
el  paso  :  y  él  mismo  llevó  consigo  los  esquadrones  de  corace- 
ros ;  pero  los  tiros  {|ue  disparaban  los  soldados  de  Bosú,  y  vo- 
laban por  todas  pai-les  ,  les  retardaban  la  marcha.  Viendo  el  de 
Bearne  que  era  inútil  el  seguirlos  ,  mandó  detener  su  carrera 
a  los  caballos  ,  y  se  dedicó  á  batir  con  la  artillería  el  baluarte 
de  Bosú.  Uno  y  otro  fué  en  vano,  porque  entretanto  se  habiaa 
ya  retirado  de  allí  los  Bosuvianos  ,  llevándose  todas  sus  cosas. 
JXü  pudo  el  de  Bearne  colocar  la  artillería  contra  el  rio  tan 
pronto  como  convenia  ,  porque  Ranucio  apostó  en  la  otra 
márgen  mil  arcabuceros  que  impedian  con  sus  tiros  subirla  al 
cerro;  y  mientras  que  la  conducen  por  un  rodeo  mas  largo, 
había  embarcado  Ranucio  lodo  el  tren  con  pólvora,  de  tal 
suerte  que  quando  comenzó  á  disparar  el  enemigo,  navegaba 
ya  tan  lejos  el  último  esquadron  que  apenas  podían  alcanzarle 
los  tiros.  Pero  excitada  la  armada  Holandesa  con  el  tumulto, 
salió  al  encuentro  á  los  que  atravesaban  el  rio  para  impedirles 
que  saltasen  á  tierra  ;  mas  no  llegaron  á  trabar  pelea  ,  porque 
aterrada  con  las  balas  que  volaban  contra  ella  desde  el  baluar- 
te de  Barlota  ,  y  con  el  encuentro  de  las  lanchas  cargadas  de 
tiradores  escogidos,  volvió  las  proas  antes  de  acercarse  mucho, 
y  se  retiró  adonde  había  venido  ,  sin  haber  dado  la  menor 
prueba  de  valor.  Desde  allí  se  puso  en  acelerada  marcha  el 
Par  mesa  no  con  su  exército  ,  y  dexó  á  Mayena  con  una  valerosa 
guarnición  para  la  defensa  de  Rúan.  En  el  camino  tomó  y  sa- 
queó varios  pueblos  y  aldeas  de  los  Hugonotes,  incendió  á 
Neoburg,  y  al  quarto  día  llegó  al  puente  de  Charenton  con 
admirable  pi-esteza,  habiendo  talado  y  destruido  lo  que  dexaba 
á  la  espalda,  sin  que  pudiera  evitarlo  el  de  Bearne  ,  que  para 
perseguirle  envió  inútilmente  tropas  por  el  puente  de  Are, 
con  muy  ligero  daño  de  los  que  se  detuvieron. 
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Paso  el  Palmesano  el  rio  Sena  cerca  de  Paris  por  un  pnent« 
de  barcas  que  hizo  construir;  y  dexando  en  aquella  ciudad  Tiiil 
y  quinientos  Espaiiolcs  de  socorro  extraordinario  ,  llegó  á 
Chaleau  Tliierri.  Concedió  á  los  soldados  quince  dias  de  des- 
canso, y  habiendo  llegado  entretanto  el  dinei  o  de  Flándes,  les 
pagó  su  estipendio;  pues  para  que  no  se  dixese  que  huia  ,  ex- 
pugnó á  Epernay  ,  ciudad  situada  sobre  el  rio  IVlarne  ,  y  taló  y 
destruyó  los  campos.  IMientras  que  el  viejo  13iron  combatía  es- 
ta ciudad  para  recobrarla  ,  fué  muerto  por  una  bala  de  artille- 
ría, qué  casualmente  le  hirió  en  la  cabeza.  Perdieron  con  efec- 
to ios  confederados  á  Epernay  ,  pero  ganaron  á  Vervins  y  Cres- 
py  por  medio  de  condiciones  pacíficas  ,  lo  que  se  debió  al  valor 
é  industria  de  Capisuchi  ,  á  quien  habia  encargado  el  Parme- 
sano  el  mando  de  las  legiones,  que  dexó  para  socorro  de  los 
confederados.  Hizo  general  de  todo  el  exército  á  Appio  Conti , 
que  después  que  Monmartini  se  retiró  a  Italia  ,  mandaba  las 
pocas  tropas  pontiíicias;  pero  le  previno  que  se  sugetase  á  las 
órdenes  y  consejos  de  Mayena,  que  se  hallaba  enfermo  en 
Rúan.  A  su  hijo  Ranucio  le  mandó  volviese  á  Italia ,  para  evitar 
los  desórdenes  que  pudieran  acaecer  en  su  ausencia,  si  llegaba 
á  faltar  por  alguna  desgracia.  Después  de  arregladas  estas  y 
otras  cosas  conduxo  á  Flándes  el  resto  del  exército,  y  se  puso 
en  camino  á  las  aguas  de  Spá  por  hallarse  su  salud  muy  dete- 
riorada, así  por  su  antigua  enfermedad  de  la  hidropesía  ,  como 
por  la  reciente  herida. 

Capitula  XIV. 

Guerra  en  la  Frovenza  y  otras  partes  de  Francia.  Muerte  de  Farne- 
sio  en  Bruselas.  Derrota  Don  Alvaro  Bazan  una  armada  Inglesa. 

Ardía  también  la  guerra  en  otras  provincias  de  Francia,  es- 
pecialmente en  la  Provenza ,  cuyas  ciudades  se  inclinaban  al 
partido  de  la  liga.  Valeta  adicto  al  de  Bearne  habia  sido  muerto 
en  el  asalto  de  Ilecabruna  atravesándole  una  bala  por  las  sienes. 
Acudió  inmediatamente  Lesdigueres  ,  que  se  hallaba  cerca  ,  j 
por  medio  de  ocultas  negociaciones  se  apoderó  de  Antibo.  Re- 
chazó al  Saboyano  á  la  otra  parte  del  Var,  y  no  ce.só  de  persc- 


326  nisToniA  de  esfaSa. 

guirle  hasta  que  le  obligó  á  entrar  en  Niza.  Volvió  el  Saboyano 
á  atravesar  el  Var  con  nuevas  tropas  ,  y  habiendo  puesto  en 
fuga  á  Lestiigueres  ,  tomó  varios  pueblos,  y  entre  ellos  á  An- 
tibo,  cuyos  habitantes  fueron  saquea<los  en  pena  tle  su  perfi- 
dia. Noticioso  el  (liiquo  de  Epcrnon  de  la  muerte  de  Válela  su 
hermano ,  marchó  sin  dilación  á  la  Provenza  con  sus  tropas ,  y 
recobró  á  Antibo  sin  que  le  costase  sangre  alguna,  por  la  co- 
bardía de  la  guarnición.  El  du(|ne  de  Nemours  gobernador  de 
León,  hacia  la  guerra  en  el  territorio  de  Aviiion  á  Lesdigueres, 
que  se  habia  retirado  allí,  como  á  su  propia  provincia  ,  porque 
no  podia  avenirse  con  el  duque  de  Epernon.  El  de  Nemours  se 
apoderó  de  Viena  con  el  auxilio  de  Olivera.  El  Saboyano  con- 
tinuaba la  guerra  en  la  Provenza  con  pocas  esperanzas  por  ha- 
Jaer  mudado  de  partido  los  Marselleses,  y  Lesdigueres  le  obligó 
4  retirarse,  presentándose  en  medio  del  invierno  á  las  puertas 
de  Turin.  El  duque  de  Joyosa  perseguía  á  los  Hugonotes  en  la 
Guyena,  donde  difundió  por  todas  parles  el  terror  de  sus  ar- 
mas; pero  enli-etanto  que  combatía  á  Villamour  en  el  Langue- 
doc,  fué  acometido  repentinamente  á  mediados  de  octubre  pop 
dos  enemigos,  esto  es  ,  por  las  tropas  de  Monmorenci ,  y  por 
los  sitiados  ,  que  hicieron  una  salida  con  Temines  su  gohei  na- 
dor.  Consternados  los  Calhólicos  con  tan  súbila  invasión  ,  y 
destituidos  del  auxilio  de  la  caballería  ,  que  se  habia  alejado 
nías  de  lo  que  convenia  ,  fueron  derrotados  y  dispersos.  El  de 
Joyosa  cayó  con  otros  muchos  en  el  rio  Tarne,  y  pereció  aho- 
gado en  sus  corrientes,  con  grave  sentimiento  de  los  Tolosa- 
nos  ,  de  quienes  era  muy  amado.  De  sus  dos  hermanos  el  uno 
cardenal ,  y  el  otro  religioso  capuchino  ,  el  primero  rehusó  el 
mando  de  las  armas,  y  el  segundo  obligado  por  los  ruegos  de 
los  Calhólicos,  y  por  las  órdenes  de  sus  prelados,  mudó  el  há- 
bilt)  penitente  en  la  cota  de  malla  para  tlefender  la  religión  en 
aquella  provincia.  En  la  Bretaña  sucedían  con  mas  felicidad 
las  empresas  de  los  confederados;  pues  habiendo  juntado  sus 
V'opas  los  Príncipes  deCouli,  y  de  Donibes,  pusieron  silioá 
Craon  ciudad  muy  grande  y  fortificada  en  los  ciuifines  de  la 
provincia  de  iMayne.  Pero  procedían  con  tanta  lentitud  que  el 
duc|ue  de  Mercoeur  tuvo  tiempo  de  recoger  tropas,  y  llamó 
también  á  los  Españoles  de  Blavet,  para  acudir  con  socorro.* 
á  los  sitiados.  Luego  que  el  Dombes  tuvo  noticia  de  que  se  acer- 
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caba  pasó  las  tropas  á  la  otra  parle  del  rio  Udon  á  fin  de  jun- 
tarse con  el  deCoiiti  para  recibir  al  enemigo.  Descuidóse  para 
mal  suyo  en  no  corlar  el  puente  ;  ó  tal  vez  aquellos  á  quienes 
lo  habia  mandado,  y  habiendo  pasado  por  él  los  caballos  Fran- 
ceses y  la  infanlería  Española  ,  acometieron  desde  el  camino 
cniUra  los  enemigos  que  marchaban  delante,  y  los  derrotaron. 
sien<lo  mas  bien  una  carnicería  y  una  fuga  ,  que  una  batalla- 
Perecieron  setecientos  en  esta  desgi'acia  ,  y  fué  nuiclio  mayor 
el  número  de  los  prisioneros.  Tomáronles  toda  la  artillería  ,  y 
conduxeron  los  vencedores  á  su  campo  treinta  y  cinco  bande- 
ras ,  íiabiendo  reducido  á  su  obediencia  muchos  pueblos.  Los 
Alemanes  fueron  eviados  libremente  ,  después  de  haber  hecho 
juramento  de  que  en  adelante  no  lomarian  las  armas  contra  e| 
duque  de  Mercoetir.  Btjisdaufin  quebrantó  de  tal  manera  á  los 
Ingleses,  que  de  todos  ellos  apenas  escaparon  doscientos  con 
vida.  En  la  Lorena  prosperaba  el  de  Bearne ,  habiendo  sido  he- 
cho prisionero  Sthenai  por  el  duque  de  Bullón  ,  y  derrotadas 
las  tropas  de  este  general. 

El  Príncipe  Mauricio  se  aprovechó  en  Flándes  de  la  ausencia 
de  las  tro|)as  del  Pnrmesano,  y  sacó  á  campaña  las  suyas,  cuyo 
número  aumentó  quanto  pudo.  Sin  embargo  no  pudo  tomar  á 
Ulrecli  por  escalada ,  habiéndose  descubierto  sus  asechanzas. 
Combatió  con  la  fuerza  ,  con  ardiiles ,  y  con  todo  genero  <le 
máquinas  á  Sleinvik  ,  que  con  una  corla  guarnición  defendía 
Antonio  Coquelli  Flamenco,  hombre  activo  y  de  exlrnoi-diuario 
valor,  á  quien  socorrió  Vtrdugo  con  algunas  tropas  y  una  cor- 
ta poi  cion  de  pólvora.  Pero  estas  fuerzas  no  eran  suficientes 
para  hacer  levantar  el  sitio.  Eos  i)re.si<larios  diei-or»  admirables 
exemplos  de  intrepidez,  ya  peleando  en  la  brecha  del  muro, 
y  ya  en  las  salidas  que  hicieron,  con  increíble  estrago  por  es- 
pacio dequarenta  y  (piatro  dias  (|ue  duro  el  sitio,  cf)mo  refiere 
Coloma.  P'inalmenle  laltandf)  la  pólvora,  y  habietulo  quedado 
solo  trescientos  solilados  sanos ,  hicieron  la  entrega  baxo  de 
honrosas  condiciones.  Después  de  esto  hubo  en  la  Frisia  mu- 
chas desgracias,  y  también  se  perilió  Covord,  aunque  Verdugo 
intentó  en  vano  introducir  so(;orros  en  ella.  Sirviei'on  de  algún 
consuelo  ios  pueblos  fortificados ,  que  ¡Mondi'agon  hai)ia  toma 
do  á  los  enemigos,  y  reprimió  las  incursiones  (¡ue  hacían  por- 
los  campos.  Habiendo  regresado  el  Parmosano  á  Bruselas,  ss 
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irritó  mucho  con  los  dos  Mansfeld  y  Campigni  ,  atribuyéndo- 
les la  culpa  de  los  adversos  sucesos ,  y  á  este  último  le  mandó 
salir  desterrado.  Causábale  no  poca  inqnietnd  la  obstinación 
de  los  soldados  ,  que  no  querian  obedecer  porque  no  se  les 
pagaba  su  estipendio,  pnr  lo  qual  no  podia  acudir  al  socorro 
<le  la  Frisia.  Este  mal  afligió  muchas  veces  al  Parmesano  ,  con 
grave  detrimento  del  estado.  Informó  pues  al  Rey  por  sus  car- 
tas de  la  situación  de  las  cosas  y  de  su  poca  salud,  y  que  con- 
Tenia  que  le  nombrase  sucesor  porque  deseaba  dar  una  vista  á 
sus  propios  dominios.  No  obstante,  á  fin  de  disponer  los  pre- 
parativos de  la  guerra  para  el  año  siguiente  ,  pasó  á  Arras  es- 
forzándose á  disimular,  ó  á  vencer  con  heróyco  valor  la  fla- 
queza de  su  cuerpo.  Finalmente  mientras  se  ocupaba  con  el 
mayor  conato  en  aquel  objeto  le  fallaron  repentinamente  las 
fuerzas ,  y  se  agravaron  en  extremo  sus  males.  Recibió  los  San- 
tos Sacramentos  con  gran  devoción  ,  y  abi-azando  y  besando  la 
imágen  de  Christo  crucificado,  espiró  tranquilamente  el  dia 
dos  de  diciembre  este  varón  digno  de  ser  alabado  eternamente 
por  su  piedad ,  por  su  valor ,  por  su  talento  y  por  las  hazañas 
que  obró  en  defensa  de  la  Religión  Cathólica.  Su  cuerpo  fué 
embalsamado  y  conducido  á  Bruselas,  y  después  de  habér«ele 
hecho  las  exequias  Reales  ,  fué  trasladado  á  Parma  al  sepulcro 
de  sus  mayores. 

Por  este  tiempo  ardia  la  Italia  en  latrocinios ,  aunque  el  Papa 
hizo  todos  sus  esfuerzos  para  extinguirlos.  El  mismo  cuydado 
inquietaba  al  conde  de  Miranda  virey  de  Nápoles,  que  habién- 
<lose  valido  del  valor  y  actividad  constante  de  Adriano  Aquavi- 
va  conde  de  Conversano,  libró  de  aquella  perversa  gente  á  la 
Basilicata,  donde  hacia  mayores  estragos.  Juan  de  Vintimilla 
apaciguó  con  singular  prudencia  el  tumidto  suscitado  por  la 
plebe  de  Siracusa,  y  Mecina,  por  la  falta  de  pan  que  padecían. 

El  Rey  Don  Felipe  no  pudo  asistir  en  persona  á  las  cortes 
de  Aragón  que  habia  convocado  en  Tarazona ,  á  causa  de  su 
poca  salud.  Comenzóse  á  tratar  en  ellas  á  propuesta  del  arzo- 
bispo Bobadilía  de  la  corrección  de  las  leyes  porque  el  Rey  ha- 
bia alcanzado  de  la  nación  que  el  arzobispo  de  Zaragoza  presi- 
diese como  su  vicario,  el  qual  cayó  enfermo  por  aquel  tiempo 
y  murió  en  la  misma  ciudad  de  Zaragoza.  Llegó  después  el  Rey 
con  el  Príncipe  Don  Felipe  su  hijo  ,  y  mientras  tanto  que  se 


LIR.  IX.  C\P.  XIV.  32Í) 

examinaban  en  las  cortes  los  negocios  pendientes,  pasó  á  Pam- 
plona donde  los  Navarros  juraron  ai  Príncipe.  Mandó  concluir 
¡as  forlificaciones  ,  que  liabia  comenzado  en  aquella  ciudad  el 
virey  Vespasiano  Gonzaga  ,  que  en  el  auo  anterior  falleció  eo 
Sabioneta  ,  habiendo  dexado  «na  bija  por  su  beredera.  Volvió 
el  Rey  á  Tarazoiia  ,  y  después  de  arregladas  las  cosas  pertene- 
cientes al  gobierno  público,  despidió  las  cortes,  y  se  volvió  á 
Castilla ,  babiéndole  dado  los  reynos  de  la  corona  de  Aragón 
setecientos  mil  ducados  por  donativo  gratiiito.  En  el  arzobis- 
pado de  Zaragoza  sucedió  á  P)obad¡lla  Don  Alonso  de  Gregorio 
varón  insigne  en  piedad  y  doctrina ,  trasladado  de  la  diócesis 
de  Albarracin.  Nombró  el  Rey  por  Justicia  mayor  á  Don  Juan 
Campo  ,  bombre  muy  docto  en  las  leyes  ;  y  quiso  que  en  ade- 
lante fuesen  jurisconsultos  los  que  exerciesen  este  empleo  ,  y 
elegir  á  su  arbitrio  el  virey  de  Aragón  ,  aunque  fuera  exlrangeí- 
ro,  pues  no  liabia  ningún  fuero  que  lo  probibiese. 

Desde  el  afio  anterior  infestaba  los  mares  una  armada  ln>- 
glesa  de  cinqüenta  navios  ,  y  defendía  las  costas  de  España  Don 
Alonso  de  Razan  con  otra  armada  algún  tanto  superior ,  y  el 
qual  se  habia  adelantado  basta  las  islas  Terceras,  para  recibir 
y  proteger  los  navios  que  venían  de  America.  Luego  que  se  pu- 
so á  la  vista  de  los  Ingleses  ,  y  creyendo  e.stos  que  aquella  era 
la  presa  tan  deseada  de  las  Indias,  dispusieron  sus  buques  en 
orden  de  batalla  y  salieron  al  encuentro.  Adelantóse  el  více-al- 
miranle  Ricardo  Campbell  con  inconsiderada  audacia  ,  pero 
pagó  pronto  la  pena,  habiendo  sido  rodeado  por  los  Españo- 
les ,  y  apresado  con  su  navio  ,  y  murió  en  breve  de  las  heridas 
que  habia  lecibido.  Alegres  los  Españoles  con  este  feliz  princi- 
pio ,  acometieron  intrépidamente  á  la  armada  enemiga,  los 
derrotaron  y  pusieron  en  fuga  ,  y  no  cesaron  de  pelear  y  per- 
seguirlos basta  que  llegó  la  noche.  Recibió  después  Razan  la 
flota  Americana  ,  y  la  condu\o  con  prnspei'ida'l  á  las  costas  de 
España.  Como  en  el  año  anterior  no  habían  podido  conseguir 
sus  deseos  los  piratas  Ingleses  ,  volvieron  otra  vez  en  este  año 
á  correr  los  mares.  Apresaron  un  navio  de  la  India  estimado 
en  un  millón  de  pesos,  y  habiéndole  conducido  á  Inglaterra  , 
dcxaron  siete  navios  para  perseguir  á  los  demás  ,  con  esperan- 
zas de  mayor  ganancia  ,  sí  se  les  presentasen  delante.  Pero 
huccdió  al  contrario  ,  porque  habiéndolos  visto  Bazan  ,  los 
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acometió  y  apresó,  y  resarció  en  alguna  manera  el  daño  r^-, 
cibido.  I 

Crt))itulo  XV. 

Sublevación  de  Quito.  Victorias  de  Alonso  ds  Sotomayor  en  Chile. 
Progresos  y  conquistas  de  los  Espaüoles  en  las  islas  Filipinas. 

Gobernada,  el  Perú  Don  Fernando  de  la  Torre,  qne  poco 
lietnpo  anles  fiiécondecorado  por  el  Rey  con  el  líliiio  de  con- 
de de  Villar,  en  cuyo  lieinpo  se  hablan  abolido  muchas  cosas 
útiles,  establecidas  con  gi  an  prudencia  por  los  anteriores  vi- 
reyes,  porque  la  malicia  de  los  hombres  pugna  siempre  con- 
tra las  leyes.  Sucedió  á  Torre  Don  García  de  Mendoza  tan 
célebre  por  sus  hazañas  en  la  guerra  de  Chile,  y  procuró  cor- 
regir y  enmendar  lo  que  necesitaba  de  remedio.  Toda  la  Amé- 
rica ,  excepto  el  Perú  pagaba  al  Rey  la  alcabala  ,  que  es  una 
especie  de  contribución  que  trae  su  nombre  de  la  lengua  árabe 
y  Don  García  la  introduxoen  aquel  reyno  con  suma  pruden- 
cia ,  para  ocurrir  .i  las  necesidades  del  estado,  aunque  no  sin 
disgusto  de  los  Españoles.  Los  de  Quito  se  resistieron  á  pagar- 
la ,  llevando  muy  á  mal  que  el  Rey  los  cargase  de  tribuios,  y 
acudieron  á  las  armas  incitados  por  Alfonso  Bellido  hombre 
de  perverso  carácter  ,  y  amigo  de  turbulencias,  el  qual  de  allí 
á  poco  tiempo  fué  asesinado  á  Iraycion.  Su  muerte  encendió 
mas  furiosamente  la  sedición  ,  que  en  vano  se  liabia  creído 
poder  apaciguar  con  ella;  pues  habiendo  acometido  la  plebe 
de  improviso  á  la  casa  del  ayuntanúento,  donde  se  hallaban 
los  magistrados,  se  salvaron  por  medio  de  la  fuga  ,  y  les  sirvió 
de  asilo  el  convento  de  San  Francisco.  Noticioso  Don  García  de 
este  suceso  ,  determinó  salir  inmediatamente  al  encuentro  de 
estos  furores  populares,  para  que  con  la  dilación  no  creciese 
«u  audacia  ,  y  envió  á  Pedro  de  Arana  hombre  capaz  y  activo  , 
con  un  esquadron  de  gente  armada.  Este  pues,  luego  que  lle- 
gó á  Quito,  empi'endió  componer  a(|U(!l  negocio  tan  difícil,  y 
enredado  por  la  obstinación  y  temeridad  de  los  culpados.  Pero 
habiéndose  valido  de  las  amenazas  junto  con  el  terror  de  las 
armas,  abandonaron  muchos  sus  malos  intentos  ,  y  obligó  á 
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otros  á  ponerse  en  fugo.  Finalmenle  prendió  á  los  mas  turbu- 
lentos ,  y  les  impuso  diversos  suplicios  ,  y  de  este  modo  hicic' 
ron  por  fuerza  loque  no  quisieron  de  buena  voluntad. 

Por  este  tiempo  Alonso  de  Solomayor  que  como  arriba  dixi- 
mos  liabia  salido  del  rio  de  la  Plata ,  llegó  á  Chile  por  regiones 
desconocidas  á  los  Españoles,  y  bailó  todas  las  cosas  en  gran 
confusión  y  desórden  ,  por  la  guerra  que  babian  suscitado  los 
bárbaros.  Tenian  estos  á  Valdivia  con  poca  esperanza  de  poder 
resistirlos,  pero  los  venció  Solomayor  en  batalla.  Castigó  se- 
veramente á  los  mas  atrevidos,  y  taló  sus  campos  con  todo  gér 
pero  de  hostilidades.  Mandó  á  Lorenzo  Mercado  qtie  con  un 
csquadron  de  ciento  y  sesenta  Espaíioles,  y  con  los  Indios  ami- 
gos marchase  contra  los  confinantes  ,  que  habian  vuelto  a  lo- 
mar las  armas,  y  él  mismo  se  encaminó  con  qiiatrocienlos  ca-> 
ballos  al  valle  de  Arauco.  IMandaba  á  los  rebeldes  Alonso  Diaz 
nacido  de  una  India,  y  habiendo  trabado  combate ,  fué  este 
hecho  prisionero,  y  los  bárbaros  se  dispersaron  en  la  fuga» 
quedando  muy  maltratados  con  Gerónimo  Fernandez,  (pía 
también  era  mestizo.  Peleó  Solomayor  muchas  veces  próspera-» 
mente  con  los  Chileños  ,  y  aseguró  con  fortificaciones  y  tropas 
las  gargantas  de  los  montes,  con  lo  qual  refrenó  á  los  bái-baros 
para  que  no  pudiesen  hacer  tantos  daños.  Y  porque  era  impo- 
sible contenerlos  con  tan  pequeñas  fuerza.i ,  le  envió  Don  Gar. 
cía  doscientos  y  veinte  soldados  para  aumento  de  la  guarnición. 
Con  estas  nuevas  tropas  levantó  en  el  valle  de  Arauco  nua 
fortaleza  que  llamó  de  San  Ildefonso;  quebrantó  y  sugetó  com- 
pletamente á  aquellos  rebeldes  tan  feroces  y  indóciles  al  yugo, 
y  desde  allí  pasó  al  valle  de  Tucapel ,  donde  hizo  la  guerra  por 
largo  tiempo  á  sus  belicosos  habitantes.  En  el  año  antecedente 
de  mil  quinientos  y  noventa  y  uno  murió  sin  hijos  Don  Diego 
marqués  de  Cañele,  y  le  sucedió  su  hermano  Don  García  en 
los  estados,  con  cuyo  título  le  nombraremos  de  aquí  adelante. 

Referii'émos  ahora  sin  interrupción  las  cosas  acaecidas  en  Fi- 
lipinas ,  para  que  de  este  modo  puedan  l  elenerse  con  mas  faci- 
lidad. Miguel  de  Legaspi  descubridor  y  pacificador  de  las  islas, 
sugetó  á  sus  naturales  con  las  armas  y  con  su  prudencia.  Habia 
fijado  su  asiento  en  Cebú  ;  y  desde  allí  envió  á  la  isla  de  Luzon 
algunos  Españoles  y  Indios,  al  mando  del  capitán  Martin  Goy- 
tia.  Este  pues,  peleó  con  el  Mahometano  Regiamora,  y  tomó  á 
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Manila  ,  que  era  la  ciudad  principal,  y  después  de  esla  victoria 
se  sugeló  la  mayor  parte  de  la  isla  al  imperio  de  los  Españoles. 
Trasladóse  á  ella  Legaspi,  persuadido  de  que  aquella  ciudad 
opulenta  por  sus  frutos  terrestres,  y  por  el  comercio  del  mar, 
seria  la  mas  ventajosa  para  establecerse  los  Españoles,  y  pro- 
curó guarnecerla  con  fortificaciones ,  para  que  los  piratas  ó  los 
naturales  inquietos  no  pudiesen  invadirla.  Edificó  una  colonia 
en  el  puerto  de  Vigan ,  á  la  que  dió  el  nombre  de  Feniandina, 
y  después  sugetó  otras  islas,  y  finalmente  en  el  año  de  mil  qui- 
nientos setenta  y  quatro  falleció  este  varón  digno  de  eterna 
alabanza.  Habiéndose  abierto  las  cédulas  Reales  fué  declarado 
por  sucesor  Guido  Lebezar,  que  continuó  con  mucha  activi- 
dad y  diligencia  la  empresa  comenzada  por  Legaspi.  Defendió 
intrépidamente  á  Manila,  sitiada  por  el  pirata  Chino  Limaon 
se  escapó  del  peligro ,  poniéndose  en  fuga  con  algunos  pocos 
navios.  Por  muerte  de  Lebezar,  sucedió  en  el  gobierno  Fran- 
cisco de  Sande,  el  qual  sugeló  con  algunos  favorables  combates 
la  isla  de  Camarines,  y  erigió  en  ella  una  colonia  llamada  Cáce- 
res  que  sirviese  como  de  fortaleza.  Reconoció  la  isla  de  Borneo 
una  de  las  mayores  del  Oriente ,  y  le  sucedían  las  cosas  con  to- 
da prosperidad  ;  pero  las  enfermedades  que  comenzaron  á  cun- 
dir entre  su  gente,  le  impidieron  permanecer  en  un  suelo  tati 
nocivo.  Al  tiempo  que  regresaba  á  Manila,  sugeló  en  el  viage  la 
isla  de  Jólo,  y  habiendo  arribado  después  áMindanao,  estable- 
ció comercio  con  sus  naturales  ,  y  extendió  prodigiosamente 
el  dominio  Español.  Sucedióle  en  el  mando  Gonzalo  Ronquillo 
que  edificó  y  pobló  la  villa  de  Arévalo  en  la  isla  de  Panay  y  dió 
grande  aumento  al  tráfico  que  se  habia  entablado  con  los  Chi- 
nos. Arrojó  á  fuerza  de  armas  de  la  isla  de  Luzon  á  un  pirata 
japón  que  se  habia  fortificado  en  ella,  y  fundó  la  ciudad  de  la 
Nueva  Segovia.  Envió  á  Gabriel  de  Ribera  para  que  diese  vuelta 
á  Borneo,  y  llevó  socorros  por  órden  del  Rey  á  Azambnja  ca- 
pitán de  los  Portugueses,  que  habiendo  perdido  á  Ternale  se 
soslenia  con  mucho  trabaxo  en  Tidore.  Por  muerte  de  Gonza- 
lo le  sucedió  su  hijo  Diego ,  que  socorrió  en  otra  ocasión  á  los 
Portugueses.  Por  esle  tiempo  se  erigió  en  Manila  la  audiencia 
Real ,  y  fué  nombrado  presidente  Don  Santiago  de  Vera.  Este 
pues ,  socorrió  con  diez  navios  á  Asambnja  que  habia  implora- 
do su  auxilio.  Esta  armada  ,  que  mandaba  Juan  Ronquillo  co- 
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mo  refiere  Faria ,  ademas  de  haber  conducido  todo  !o  necesario 
para  la  guerra,  venció  á  los  isleños  de  Jólo  en  una  batalla  na- 
val, y  les  tomó  sus  navios.  Tal  es  la  ferocidad  de  aquellos  bár- 
baros ,  que  uno  de  ellos  se  entró  por  medio  de  una  lanza  con 
que  un  Castellano  le  habia  atravesado  el  cuerpo  para  herirle 
con  una  hacha,  teniendo  mas  deseo  de  vengarse  que  de  vivir. 
Sugetó  Vera  á  los  Luzonios  rebeldes,  y  los  obligó  con  la  guerra 
á  obedecerle,  y  levantó  en  Manila  nna  fortaleza  que  llamó  la 
Virgen  ¡María  Capitana.  Hallándose  mas  embarazados  los  nego- 
cios con  la  audiencia  Real  que  antes  de  establecerla,  fué  supri- 
mida en  virtud  de  las  eficaces  instancias  del  padre  Alonso  Sán- 
chez Jesuíta,  que  como  arriba  dixinios,  fué  enviado  como 
diputado  de  las  islas  al  Rey  Don  Felipe.  Después  fué  nombra- 
do gobernador  Don  Gómez  ]Marin  ,  á  quien  se  le  dieron  quatro- 
cientos  soldados,  y  navegó  con  Don  Luis  de  Velasco  virey  de 
Nueva  España,  y  en  la  administración  de  su  gobierno  se  portó 
como  un  verdadero  padre  de  los  pueblos.  Embarcóse  en  la 
Nueva  España,  y  en  el  año  de  mil  quinientos  y  noventa  arribó 
Don  Gómez  á  Manila.  Como  era  aficionado  á  obras  rodeó  la 
ciudad  con  muros  de  piedra,  y  fabricó  la  Iglesia  Cathedral  de 
piedra  quadrada.  Mandó  construir  galeras  para  defender  aque- 
llas costas ,  que  de  continuo  se  hallaban  molestadas  por  los  pi- 
ratas Chinos  y  Japones,  y  aun  hizo  fundir  cañones  de  bronce. 
Entretanto  Taycosama  tirano  del  Japón  declaró  al  Español, 
por  medio  de  un  embaxador  que  le  envió,  que  debia  pagarle 
un  tributo  por  la  posesión  de  las  islas.  Pero  Don  Gómez  le  des- 
pidió con  una  picante  respuesta,  y  reprimió  la  arrogancia  del 
bárbaro,  dicicndole:  «Vé,  y  dile  á  Taycosama  ,  que  los  Espa- 
ñoles están  acostumbrados  á  recibir  tributos,  y  no  á  pagarlos. 
Que  haga  primero  la  pi'ueba  del  valor  Español ,  y  si  le  venciese 
en  la  guerra,  trátele  entonces  como  se  trata  á  los  vencidos.  » 
Después  de  esto  se  hizo  á  la  vela  con  una  grande  armada  para 
recobrar  á  Ternate,  que  hablan  perdido  los  Portugueses,  pe- 
ro habiendo  conspirado  contra  él  en  el  viage  los  remeros  Chi- 
nos, le  asesinaron,  y  se  desgració  la  empresa  comenzada.  Los 
Chinos  se  huyeron  al  instante  en  una  galera  muy  hermosa  que 
conducía  al  gobernador ,  y  Luis  su  hijo  tomó  posesión  del  man- 
do ,  hasta  que  fué  nombrado  sucesor. 
En  Lisboa  se  hizo  á  la  vela  con  cinco  navios  Matías  de  Albur-. 
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querque,  y  llegó  sano  y  salvo  á  Goa.  Su  antecesor  Couliño  pe- 
reció en  su  vuelta  á  Portugal  con  su  muger  y  familia,  habién- 
dose hecho  pedazos  el  navio.  Observóse,  que  en  el  espacio  de 
quince  años  perecieron  por  varias  desgracias  veinte  y  dos  na- 
vios en  la  carrera  de  la  India.  Pero  estos  lamentables  exem- 
plos  no  alejan  á  los  mortales  del  deseo  de  peligrar,  arrebata- 
áoi  de  la  cruel  ambición  de  enriquecerse.  El  Virey  envió  á 
Andrés  de  Rlendoza  con  una  armada  de  veinte  navios  contra 
Ceylan,  donde  se  habia  encendido  la  guerra.  Tomó  á  los  ene- 
migos algunas  naves,  y  les  derrotó  otras.  Deepojó  al  pirata  Ca- 
timuza  de  la  armada  de  galeras ,  que  tenia  en  la  embocadura 
del  rio  Cardiva  ,  y  no  hizo  poco  en  escaparse  él  á  nado.  Apresó 
otra  armada  en  ftlanar;  y  habiendo  saltado  á  tierra  ,  peleó  en 
ella ,  obligó  al  Rey  á  ponerse  en  fuga,  y  mató  á  su  hijo  mayor. 
Confirió  el  reyno  de  Janapatan  á  un  hermano  del  muerto,  ha- 
biendo despojado  de  él  á  su  padre.  Por  este  tiempo  Andrés  de 
Santiago  ,  y  Pedro  Fernandez  gobernadores  de  Sena  y  Tate,  pe- 
learon desgiaciadamente  con  los  cafres.  Pedro  fué  muerto  con 
sus  compañeros,  y  apenas  pudo  Andrés  escaparse.  Pedro  de 
Sonsa  gobernador  de  Mozambique  acudió  á  vengar  el  daño,  y 
recibió  otro  no  pequeño.  Inundó  de  sangre  á  Quiloa  ,  que  ha- 
bia sido  entregada  á  los  enemigos  por  sus  pérfidos  habitantes, 
en  odio  de  los  Portugueses.  En  Melinda,  Menda  de  Vasconce- 
los con  treinta  Portugueses ,  y  algunos  naturales  derrotó  á  los 
bárbaros,  que  estaban  muy  feroces  con  sus  anteriores  victo- 
rias,  y  hizo  en  ellos  tal  estrago  ,  que  apenas  escaparon  ciento 
con  su  Régulo  de  toda  aquella  multitud.  Este  era  en  el  Africa 
el  estado  de  las  cosas.  Cerca  de  Chaul  pelearon  los  Portugueses 
con  los  bárbaros,  y  hicieron  en  ellos  gran  mortandad,  á  costa 
de  muy  poca  sangre  de  los  vencedores;  pero  en  Ceylan  fué  Lo- 
pe de  Sonsa  muy  desgraciado.  El  Virey  envió  otra  vez  á  Men- 
doza hombre  muy  valeroso  y  afortunado,  con  una  armadá 
contra  los  enemigos.  Tomó  al  Zamorin  tres  navios,  y  es  im- 
ponderable lo  opulenta  que  fué  esta  presa.  También  se  apode- 
ró en  un  combate  de  la  armada  de  los  piratas  Malabares,  y  ha- 
biendo arribado  á  Columbo  en  Ceylan,  reduxo  á  su  deber  y 
sugetó  á  los  naturales,  que  se  habian  sublevado  contra  el  go- 
bernador Portugués.  Esto  es  lo  mas  notable  que  acaeció  poi* 
este  tiempo  en  aquella  remotísima  parle  del  orbe. 
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íLnjJt'tulo  primero. 

Pretendientes  á  la'eorona  de  Francia.  Conferencias  de  los  partidos. 
El  Príncipe  de  Bearne  se  convierte  á  la  Heligion  Cathólica. 


I^^r.  íiño  noventa  y  tres  de  este  siglo  es  mas  memorable  por  1593- 
^^^haberse  tratado  en  el  de  la  paz,  que  por  los  sucesos  de 
la  guerra.  De  la  diversidad  de  afectos  c  intereses  se  originaban 
muchas  dificultades  para  concluirla  ;  porque  la  ambición  de 
muchos  que  aspiraban  al  trono  de  Francia ,  hacia  mas  implica- 
do un  negocio,  que  por  sí  mismo  lo  era  mucho.  Parecía  solici- 
tar con  mejor  derecho  el  cardenal  Carlos  de  Vandoma,  primo 
del  deBearne,  y  se  le  juntaba  el  favor  del  partido  que  él  mis- 
mo había  formado  mucho  tiempo  antes.  Agregábanse  á  esto 
los  deseos  del  Papa,  y  de  los  cardenales,  que  tenían  por  muy 
decoroso  fuese  elevado  al  trono  un  colega  suyo:  y  favorecía 
notablemente  su  causa  la  condición  jurada  por  los  de  la  liga  , 
después  de  la  muerte  del  cardenal  de  Borbun  ,  por  la  que  se 
obligaron  á  no  admitir  al  cetro  de  Francia  á  ninguno  que  no 
profesase  la  verdadera  Religión.  Pero  el  Rey  Don  Felipe  le  era 
muy  opuesto  porque  había  sido  educado  entre  Calvinistas;  y 
se  inclinaba  mucho  al  hijo  del  duque  de  Lorena  ,  asi  por  su  re- 
ligión, como  por  el  beneficio  que  resultaba  á  Espaüa.  Asi  pen- 
caba al  principio;  mas  considerando  después  el  mucho  dinero 


330  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

y  sangre  española  que  se  habia  derramdo  en  Francia,  dirigió 
sus  miras  á  Doña  Isabel  su  hija,  pidiendo  que  fuese  admitida 
á  la  sucesión  del  reyno,  ya  por  el  derecho  de  sangre,  ó  por  li- 
bre elección  de  los  estados.  No  lo  rehusaban  los  grandes  de 
Francia  ,  con  tal  que  eligiese  esposo  dentro  del  mismo  revno  , 
al  qiial  debia  admitir  por  su  consorte  en  el  trono  y  en  el  tála- 
mo,  dentro  del  término  de  un  año.  Por  el  contrario  los  que 
aborrecian  la  dominación  extrangera ,  temerosos  de  qae  por  la 
inconstancia  de  las  cosas  humanas  llegase  á  suceder  que  la 
Francia  se  juntase  á  España  ,  llevaron  tan  á  mal  que  se  hiciese 
mención  del  archiduque  F.rnesto,  y  de  Alberto ,  que  juraron 
no  recibir  en  Francia  Príncipe  alguno  extrangero.  Pero  Tasis 
bien  instruido  de  las  cosas  de  eslereyno,  persuadia  á  Don 
Lorenzo  de  Figueroa  duque  de  Feria,  y  á  Don  Iñigo  de  Men- 
doza ,  que  habian  llegado  poco  tiempo  antes  ,  que  promovie- 
sen la  causa  de  Doña  Isabel  con  esperanza  de  buen  éxito  :  que 
lo  que  convenia  era  derramar  dinero,  acercar  tropas  á  Fran- 
cia ,  y  sobornar  á  los  grandes  con  regilos,  principalmente  á 
los  del  partido  de  Lorena ;  y  que  con  estos  artificios  ,  y  con  el 
favor  del  cardenal  Placentino  nuncio  apostólico,  que  era  muy 
afecto  á  los  Españoles  por  el  zelo  de  la  Religión  ,  se  prometía 
que  todas  las  cosas  sucederían  según  sus  deseos.  De  otro  mo- 
do pensaba  el  duque  de  Feria  en  este  negocio,  conforme  á  las 
ideas  del  Rey  Don  Felipe ,  que  eran  de  no  hacer  el  menor  gas- 
to ni  regalo  mientras  los  estados  no  declarasen  el  reyno  á  sii 
hija,  pues  no  queria  comprar  á  tanta  costa  una  vana  esperan- 
za. Que  lo  que  importaba  era  obligar  á  los  confederados  con 
la  falta  de  socorros  ,  y  reducirlos  a  su  diclámen ,  qin'tándo- 
les  el  apoyo  del  oro;  y  tenia  por  cierto  que  consenlirian  en  él 
pai'a  no  dexarse  oprimir  de  sus  enemigos,  y  perder  sus  parti- 
culares intereses  ,  junto  con  la  reputación  de  la  liga.  Pero  el 
duque  de  IMayena  que  habia  congregado  contra  su  vohmtad  la 
junta  de  los  estados ,  habiendo  penetrado  el  designio  del  du- 
que de  Feria,  procuró  con  todo  esfuerzo  impedir  que  en  ella 
se  resolviese  cosa  alguna,  y  comenzó  á  enredarlo  todo,  á  fm 
de  causar  á  los  Españoles  el  mismo  dolor  que  él  padecía.  Fi- 
nalmente las  cosas  se  hallaban  ya  en  la  situación  mas  peligrosa 
porque  ninguno  queria  ceder  de  su  empeño.  En  igual  conflic- 
to se  hallaba  el  de  Bearne,  pues  los  Calhólicos  que  seguían  su 
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lorluna  le  amenazaban  de  abandonarle  ,  si  no  se  converlia  en 
breve  al  gremio  de  la  iglesia  Calholica.  Habíales  prometido 
que  lo  haría  á  tiempo  determinado  ,  y  habiéndose  pasado  este 
sin  cumplirlo,  trataba  mal  á  los  Cathólicos ,  por  cuja  causa 
estaban  irritados  con  él  y  se  decia  también  (|ne  hablan  comen- 
zado á  dirigirse  cartas  unos  Cathólicos  á  oti'os,  exhortándose 
recíprocamente  á  la  concordia  ,  en  lo  qnal  trabaxaba  el  duque 
de  Mayena  ,  aunque  lo  negaba  en  público.  Penetrai-on  los  Es- 
pañoles estos  ardides  ,  y  se  quejaron  á  él  con  gi  ande  acrimo- 
nia de  palabras;  pero  después  de  graves  contiendas  y  dicterios 
no  pudiendo  ninguno  sostener  su  partido  sin  el  auxilio  del  otro 
y  para  que  no  se  destruyese  la  liga  ,  se  reconciliaron  al  íin  por 
mediación  de  Tasis  el  duque  de  Feria  ,  y  el  de  Mayena  ,  que 
eran  los  principales  cabezas.  Para  asegurar  esta  amistad  con 
mas  estrecho  vínculo,  fiiei-on  entregados  al  de  ^layena  veinte 
y  cinco  mil  escudos  en  dinero  de  contado,  y  doscientos  mil  en 
asignaciones ,  y  el  generalato  de  las  tropas  que  mandaba  Carlos 
Mansfeld.  Juntárousele  á  estas  las  pontificias  que  se  hallaban 
muy  disminuidas  ,  y  las  Francesas  ,  con  las  que  habiendo  ba- 
tido vigorosamente  á  Noyon  ,  se  vió  forzada  á  entregarse. 

Entretanto  que  esto  pasaba,  fué  muerto  en  desafío  Appio 
Conti,  por  Latembrin  coronel  de  la  legión  Alemana,  y  los  sol- 
dados de  esta  fueron  despedidos  del  exército,  y  se  volvieron  á 
su  patria.  Al  mismo  tiempo  tuvieron  una  junta  los  Bearneses, 
y  los  confederados  en  Suran,  con  el  deseo  de  atraerse  unos  á 
otros  cada  uno  á  su  partido;  pero  todos  se  mantuvieron  cons- 
tantes en  sus  ideas.  Los  políticos  prometieron  que  el  de  Bear- 
ne  abrazaría  de  buena  fé,y  por  su  propia  voluntad  la  Religión 
de  sus  mayores:  mas  los  confederados  remitieron  al  sumo 
Pontífice  el  conocimiento  de  esta  causa;  y  por  último  nada  se 
hizo,  aunque  se  descubrió  el  medio  de  dirigir  el  negocio,  y  de 
aquí  adelante  se  trataron  unos  á  otros  con  mas  blandura.  De- 
seaba el  de  Bearne  hacerse  Cathóüco;  pero  no  podía  tolerar 
que  le  forzasen  á  ello.  Los  hombres  doctos  que  concurrieron 
á  la  conferencia,  le  estrecharon  con  poderosas  razones,  y  ha- 
llándose fluctuante  y  dudoso,  acabó  de  determinarle  Vílleroy 
varón  muy  prudente  y  sincero  entre  los  de  la  liga  ,  el  qual  tra- 
baxó  mucho  en  reconciliarle  con  Mayena  ,  dándole  á  entender 
libremente  el  peligro  en  que  se  hallaba  ,  si  persistía  en  su  obs- 
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liiiacion.  Pvepresenlóle  pues,  que  si  era  creado  Rcj  el  cardenal 
tie  Borbon ,  inmediatamenle  se  reliravian  de  su  campo  los  no- 
l)ies,  y  se  pasarían  al  Príncipe  Cathólico;  y  que  si  se  conferia 
fl  cetro  á  Doña  Isabel ,  recaerían  conlra  él  las  fuerzas  de  los 
Espaíioles ,  juntas  con  las  de  los  confederados,  sin  que  le  que- 
dase esperanza  alguna  de  apaciguar  la  discordia.  Finalmente 
con  estas  y  otras  razones  ,  y  sobre  todo  con  la  inspiración  de 
la  divina  gracia,  se  resolvió  á  mudar  de  Religión.  Mientras  tan- 
to disputaban  los  confederados  en  sus  conferencias  ,  y  fueron 
mal  recibidas  las  proposiciones  del  duque  de  Feria,  Mendoza 
y  Tasis,  porque  los  Franceses  rehusaban  apartarse  de  la  ley 
Sálica,  que  en  otros  tiempos  se  babia  intentado  anular  y  siem- 
pre sin  fruto  y  con  mucho  derramamiento  de  sangre.  El  duque 
de  Mayena  no  se  movia  á  cosa  alguna  para  adelantar  este  nego- 
cio, por  el  mismo  fin  que  los  otros,  ademas  de  la  emulación 
que  le  causaba  el  de  Guisa ,  á  quien  el  Rey  Don  Felipe  habia 
declarado  por  esposo  de  su  hija.  Por  esto  pues ,  destituido  de 
la  esperanza  del  reyno ,  que  habia  concebido  en  su  ánimo ,  y 
creyendo  que  Doña  Isabel  casarla  con  su  hijo  se  pasó  al  carde- 
nal de  Borbon  ,  no  por  el  deseo  que  tenia  de  hacerle  Rey ,  sino 
))or  el  de  impedir  la  junta  de  los  estados.  Añadióse  á  esto  el 
decreto  del  parlamento,  para  que  procurase  que  no  recibiese 
detrimento  alguno  el  estado,  el  qual  corrió  la  voz  de  que  habia 
sido  formado  por  él  mismo.  Finalmente  pudo  tanto  con  sus 
artificios  y  con  la  grande  autoridad  que  tenia  entre  los  suyos, 
que  la  mayor  parte  de  los  que  se  habían  juntado  para  delibe- 
rar, dieron  gracias  al  duque  de  Feria  ,  y  se  excusaron  de  elegir 
Rey  ,  hasta  que  con  mayores  tropas  y  fuerzas  de  la  España  pu- 
diesen establecer  en  la  posesión  del  reyno,  y  defender  al  que 
nombrasen.  De  este  modo  eludieron  la  máquina  délos  Espa- 
ñoles, que  vino  á  ser  inútil.  Pero  el  de  Bearne,  para  no  perder 
su  fama,  habiendo  juntado  las  tropas  acometió  y  tomó  á  Dreu\ 
con  su  fortaleza.  Después  de  esta  victoria  ,  se  dedicó  seriamen- 
te á  mudar  de  Religión  ,  para  que  no  se  creyese  que  lo  hacia 
forzado,  sino  espontáneamente,  pues  siendo  vencedor  abraza- 
ba la  Religión  Cathólica.  Instruido  pues  en  sus  dogmas  y  doc- 
trina, y  á  pesar  délas  reclamaciones  de  los  ministros  Hugono- 
tes fué  recibido  en  la  iglesia  de  San  Dionisio  por  el  aiv.obispo 
de  Bourgcs,  y  absuelto  de  las  excomuniones  ,  sin  intervención 
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<]el  Poiilílicc ,  con  extraordinaria  alegría  de  todos  los  que  se 
hallaban  allí  presentes,  y  el  dia  veinte  y  cinco  de  julio  parti- 
cipó de  la  sagrada  comunión.  Prorogáronse  hasta  fin  del  año 
las  treguas  pactadas  antes  por  tres  meses,  sin  embargo  de  la 
oposición  délos  Españoles,  unidos  al  nuncio  apostólico. 

A\  mismo  tiempo  trataba  el  duque  de  IMaycna  con  los  del 
partido  del  de  Bearne,  de  componer  la  guerra  civil;  con  tal 
que  consintiese  el  Pontífice,  y  aprobase  lo  hecho,  y  envió  le- 
gados á  España  que  pidiesen  á  Doña  Isabel  para  su  hijo  mayor 
no  hallándose  todavía  apagada  en  su  pecho  la  esperanza  de 
obtener  el  reyno,  que  se  hallaba  en  él  muy  arraygada.  El  Rey 
Don  Felipe  declaró  á  la  verdad  que  le  agradaba  el  yerno,  y 
promeliij  su  hija,  según  la  costumbre  de  aquellos  que  se  incli- 
nan á  la  parte  donde  descubren  mayor  lucro.  Llevólo  muy  á 
mal  el  duque  de  Feria  ,  y  sus  compañeros  que  conocían  bien 
á  aquel  hombre,  y  temían  mucho  que  se  convertiría  de  amigo 
en  enemigo  ,  si  convenia  á  su  interés,  y  de  tal  manera  le  abor- 
recían ,  que  hay  quien  asegura  que  trataron  entre  sí  de  matar- 
le. Oponíase  también  el  Pontífice  ,  amonestando  que  era  muy 
conveniente  que  Doña  Isabel  casase  con  un  Príncipe  de  la  san- 
gre de  Borbon,  para  que  con  mas  facilidad  se  extinguiese  la 
guerra  civil.  Este  consejo  le  trastornó  la  ambición  que  nunca 
abraza  lo  que  es  bueno  ,  sino  lo  que  es  útil;  pero  todos  estos 
proyectos  se  desvanecieron  en  breve  tiempo  como  el  humo. 

Capitulo  II. 

Sucesos  de  Flándes.  Muley  Xequi  hijo  del  Rey  Mabomet ,  recibe  en 
Madrid  el  bautismo.  Muerte  de  San  Fasqual  Baylon. 

Ah  paso  que  se  disminuía  en  Francia  la  autoridad  déla  liga, 
tomaban  mejor  aspecto  las  cosas  del  de  Bearne,  pero  las  de 
Flándes  se  hallaban  en  mal  estado.  A  fines  del  año  anterior  lle- 
gó el  conde  de  Fuentes  ,  enviado  por  el  Rey  con  despachos  en 
que  mandaba  que  el  viejo  Mansfeld  gobernase  á  Flándes  hasta 
que  nombrase  á  alguno  de  los  Príocipes  <le  la  sangre  Real.  Pe- 
ro agravado  aquel  con  sus  muchos  años,  y  con  la  falta  que  pa- 
decía de  lo  necesario  porque  el  Rey  Don  Felipe  temia  empe- 
ñarse en  gastos,  apenas  podía  hacer  cosa  alguna.  Para  impedir 
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las  excursiones  de  los  enemigos  ,  y  por  consejo  del  conde  de 
Fuentes,  restitiijó  la  severidad  de  la  disciplina  militar,  según 
la  liabia  establecido  el  duque  de  A.lba ,  aboliendo  el  comercio 
de  la  guerra.  Intentó  Mauricio  combatir  con  un  pequeño  esqua- 
dron  á  Gertrudemberg,  ciudad  fortificada,  y  Mansfeld  se  des- 
cuydó  en  socorrerá  tiempo  á  los  sitiados.  Habiendo  recibido 
Mauricio  nuevas  tropas  ,  fortificó  cuydadosamenle  su  campo 
de  tal  modo  ,  que  fué  inútil  el  socorro  que  llevó  Mansfeld  ,  y 
después  de  algunas  escaramuzas,  desconfiado  de  conseguir  su 
«mpresa  ,  se  retii'ó  de  allí  con  mucha  ignominia  ;  la  qual  au- 
mentó mas  queriendo  borrarla,  pues  fué  rechazado  de  Creve- 
coeur,  con  la  inundación  de  su  territorio  ,  á  causa  de  que  in- 
tentaba acometer  esta  fortaleza  para  poner  en  salvo  á  los  de 
Boliluc.  Después  de  quatro  meses  de  sitio,  en  cuyos  ataques 
murieron  dos  gobernadores ,  obligó  al  fin  Mauricio  á  la  ciudad 
á  que  se  entregase,  y  salió  libre  la  guarnición  ,  baxo  de  honro- 
sas condiciones,  Felipe  y  Guillelmo  de  Nassau  habian  introdu- 
cido cada  «no  sus  tropas,  aquel  en  el  territorio  de  Luxém- 
burgo ,  y  este  en  la  Frisia  ;  pero  acudiendo  Barlemont  con  un 
estiuadron  de  gente  armada  ,  rechazó  de  allí  á  Felipe.  Mucho 
mas  trabaxo  tuvo  Verdugo  con  Guillelmo,  el  qual  mantenién- 
dose en  sus  reales  muy  fortificado,  después  de  haber  talado 
los  campos  ,  no  quiso  aceptar  la  batalla  que  le  presentaba  Ver- 
dugo ,  auxiliado  con  las  tropas  que  le  habia  enviado  Mansfeld. 
Después  de  esto  sitió  á  Covord,yno  pudo  tomarla ,  y  final- 
mente conduxo  por  el  invierno  al  Brabante  las  tropas  muy  de- 
terioradas. Mondragon  arrojó  al  enemigo  que  habia  venido  á 
saqueai'  el  territorio  de  Vasa,  y  en  esta  ocasión  fué  muy  cele- 
brado el  valor  de  Alonso  Idiaquez  ,  que  se  inlroduxo  en  el 
campo  enemigo  con  un  pequeño  esquadron,  y  le  obligó  á  reti- 
rarse á  los  navios  ,  quedando  muertos  muchos  ,  y  otros  ahoga- 
dos en  el  rio.  Las  tropas  Españolas,  Walonas  y  Italianas  de  las 
provincias  de  Arlois  y  Hainault  se  sublevaron  y  rehusaron  la 
obediencia  á  sus  cabos,  porque  no  se  les  pagaba  su  estipendio; 
Jo  que  fué  no  pequeña  causa  de  las  pérdidas  padecidas  en  este 
año.  El  conde  de  Fuentes  examinaba  con  mucho  cuydado  las 
cuentas  del  tesoro  público,  que  se  hallaba  enteramente  ex- 
hausto; y  como  el  Rey  no  enviaba  dinero,  no  podía  mantener 
al  soldado,  ni  tampoco  hacer  la  guerra. 
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En  España  se  disponía  una  armada  extraordinaria  para  lle- 
var socorro  á  los  Catliólicos  de  la  Giiyena,que  se  hallaban 
muy  necesitados.  Habian  lortificado  á  Blaya  en  la  desemboca- 
dura del  rio  Carona  ,  y  la  defendía  Alr.  de  Luzan  ,  hombre  in- 
trépido y  activo,  que  para  resistir  á  los  esfuerzos  de  Matigñon 
gobernador  de  Burdeos,  solicitó  el  auxilio  de  Don  Felipe,  y 
habiéndosele  concedido  envió  en  el  mes  tie  mayo  diez  y  seis  na- 
vios muy  bien  provistos,  al  mando  de  Juan  de  Lizarza.  En  sii 
navegación  apresó  cinco  naves  inglesas,  y  persiguió  otras  que 
se  refugiaron  en  la  fortaleza  de  Ruyan.  Combatían  Matigñon  á 
Jílaya  por  mar  y  tierra  con  seis  navios  ingleses,  y  con  las  fuer- 
zas de  su  provincia;  pero  los  ingleses  luego  que  vieron  la  ar- 
mada que  venia  contra  ellos ,  levantaron  inmediatamente  las 
anclas,  y  se  pusieron  en  fuga  ,  y  á  uno  de  ellos,  para  no  ser 
apresado,  le  pegaron  fuego  sus  defensores  ,  con  cuyo  incendio 
perecieron  dos  de  los  españoles.  Cayó  en  el  mar  Adriano  Bran- 
(  ali ,  y  se  ahogó  sumergido  por  el  peso  de  sus  armas.  Después 
de  haber  desembai'cado  por  la  noche  los  víveres,  que  éralo 
que  principalmente  hacía  mas  falla  á  los  sitiados ,  acometieron 
á  los  navios  l'ianceses  que  estaban  en  el  rio ,  y  los  maltrataron 
con  algunas  descargas  pasageras.  Finalmente  concluyó  con 
buen  éxito  esta  empresa  ,  y  se  restituyó  la  armada  á  España  ,  y 
en  el  camino  se  apoderó  de  otro  buque  inglés.  Volvió  otra  vez 
Lizarza  con  seis  navios,  y  habiendo  comunicado  sus  designios 
con  los  sitiados ,  penetraron  por  la  noche  con  espada  en  mano 
en  los  reales  enemigos,  y  hicieron  en  ellos  una  gran  mortan- 
dad. En  aquella  confusión  perecieron  ochocientos  Franceses, 
y  solo  quarenta  quedaion  prisioneros;  y  se  asegura  que  en  es- 
la  acción  se  portó  heroicamente  Don  Antonio  Manrique  ,  á  cu- 
ya prudencia,  y  al  valor  de  los  Españoles  se  debió  la  victoria. 
Habiendo  hecho  levantar  el  sitio,  tomó  Lizarza  una  galera  en 
el  rio  ,  y  regresó  con  la  armada  íntegra  y  salva  á  las  costas  de 
Vizcaya, 

Muley  Xeque  hijo  de  aquel  Mahomet  que  pereció  al  pasar  el 
rio  Mucasen  en  la  desgraciada  batalla  del  Rey  Don  Sebastian, 
fué  educado  en  España  donde  había  quedado  en  rehenes,  y 
recibió  en  Madrid  el  sagrado  bautismo.  El  Rey  Don  Felipe  le 
hizo  caballero  del  orden  de  Santiago,  y  le  señaló  rentas  para 
que  pudiera  mantenerse  con  decencia ,  y  habiendo  celebrado 
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capítulo  del  Toysori  de  oro,  condecoró  coX  el  collar  de  esta 
orden  á  los  duques  del  Infantado  y  Escalona,  y  á  Pedro  de 
Mediéis  hermano  tiel  Gran  Duque  de  Florencia.  El  corlo  nú- 
mero de  tropas  ,  que  había  quedado  en  Aragón  desde  e!  ante- 
rior tumulto,  fué  sacado  de  allí  por  orden  del  Rey  ,  á  fin  de 
libertará  sus  habitantes  de  aquelle  molestia.  Mas  para  refre- 
nar la  licencia  de  la  plebe  ,  se  reparó  un  antiguo  edificio  ,  cer- 
cano á  la  ciudad  ,  en  forma  de  castillo  ,  y  habiéndolo  guarne- 
cido ,  y  fortificado  con  gente  armada,  contuvo  en  su  deber  á 
aquellos  hombres  inquietos.  El  Rey  Don  Felipe ,  como  tan  en- 
tregado á  las  obras  de  piedad  ,  envió  á  Zaragoza  á  Don  Gómez 
de  Velasco  con  treinta  mil  ducados  ,  para  que  los  emplease  en 
dotar  doncellas,  socorrer  á  pobres  y  otros  objetos  semejantes. 
De  esta  suerte  dió  gracias  á  Dios  aquel  piadoso  Príncipe  por 
haberse  apaciguado  el  tumulto.  Don  Beltran  de  la  Cueva  du- 
que de  Alburquerque,  sucedió  en  el  gobierno  de  Aragón  á  Don 
Miguel  do  Luna  conde  de  Morata,  y  de  allí  adelante  no  acae- 
ció cosa  alguna  que  turbase  la  tranquilidad  pública.  DonChris- 
tóbal  Robuster,  obispo  deOrihuela  ,  renunció  por  este  tiempo 
su  dignidad  en  Roma,  adonde  habia  pasado  para  defender  los 
derechos  de  ella ,  después  que  la  obtuvo  cinco  años,  y  en  el 
mes  de  marzo  siguiente  le  sucedió  Don  Joseph  Esteban  ,  que 
celebró  el  segundo  sínodo,  porque  Gallo  habia  congregado  el 
primero.  Salvatierra  obispo  de  Segorbe,  fué  trasladado  á  Ciu- 
<lad  Piodi'igo,  y  tuvo  por  sucesor  á  Don  Juan  Bautista  Pérez 
Valenciano,  que  habiendo  sido  hecho  canónigo  de  Toledo  por 
el  cai'denal  Quiroga ,  en  premio  de  su  insigne  doctrina,  fué 
elevado  el  año  anterior  á  la  dignidad  episcopal  ,  á  pesar  de  ha- 
berlo resistido  con  christiana  humanidad.  En  el  dia  diez  y  sie- 
te de  mayo  del  mismo  año  pasó  de  esta  vida  á  la  eterna  en 
Villa  Real,  pueblo  del  reyno  de  Valencia  ,  vSan  Pasqual  Baylon 
Franciscano  descalzo ,  varón  ilustre  por  su  santidad  y  mila- 
gros, los  que  habiendo  sido  solemnemente  aprobados  ,  fué 
beatificado  por  Paulo  V,  y  íiiialmente  canonizado  por  Alexan- 
dro  VIII.  Su  cuerpo  se  conserva  en  la  misma  villa  con  piadosa 
veneración  de  los  fieles  que  de  todas  partes  concurren  á  visi- 
tarle. 


Capitulo  III. 


El  Principe  de  Bsarne  es  coronado  Rey  de  Francia  con  el  nombra 
de  Enrique  IV.  Ernesto  Archiduque  de  Austria  es  nombrado  Gober- 
nador de  Flándes.  Guerra  en  Saboya. 

Cansados  ya  los  Franceses  de  la  guerra  civil,  deseaban  en 
gran  manera  la  paz,  y  incitados  de  ella  comenzaron  á  incli- 
narse ai  de  Bearne.  Este  pues  recibió  la  corona  en  Cliartrescon 
todas  las  ceremonias  acostumbradas,  y  fué  proclamado  Rey  de 
Francia  con  el  nombre  de  Enrique  lY  con  grande  alegría  y  re- 
gocijo del  inmenso  gentío  que  acudia  de  todas  partes.  Pasá- 
banse al  nuevo  Rey  en  tropas  los  hombres  mas  ilustres  de  los 
partidos  confederados  después  de  removido  el  estorbo  de  la 
heregía.  Recibía  á  todos  con  mucha  humanidad,  y  los  atrahia 
coiD  regalos,  rentas  y  gobiernos ;  y  apresurántlose  todos  á 
adelantarse  los  unos  á  I03  oíros,  cayeron  poco  á  poco  las  fuer- 
zas de  la  liga  ,  y  se  disminuyó  su  autoridad  ,  que  apenas  se  sos- 
tenía por  el  Pontífice  y  el  Rey  Don  Felipe.  Desertaban  también 
de  ella  las  ciudades  ,  principalmente  las  de  León  ,  Meaux  ,  Or- 
leans  y  Bourges  ;  y  finalmente  París  cabeza  de  la  liga,  se  entre- 
gó á  Enrique  por  medio  de  Brisac,  á  quien  habia  dexado  Ma- 
yena  para  su  custodia  ,  y  entró  en  ella  el  dia  veinte  y  dos  de 
marzo  de  mil  quinientos  noventa  y  qualro.  El  duque  de  Feria 
y  sus  compañeros  ,  con  los  Españoles  AValones  y  Alemanes 
que  estaban  de  guarnición  ,  fueron  despedidos  sin  molestia  al- 
guna ,  y  se  retiraron  a  los  confines  de  Flándes.  El  nuncio  pon- 
tificio irritado  de  la  ligereza  de  los  Franceses  en  el  abandono 
de  la  liga,  sin  haber  contado  en  cosa  alguna  con  la  Santa  Sede 
se  retiró  de  París;  pero  mientras  disponia  su  viage  á  Italia,  mu- 
rió de  una  enfermedad.  Aumale,  Rosny ,  San  Pol,  y  otros  per- 
sistían constantemente  en  la  liga.  El  duque  de  Guisa  mató  con 
su  propia  mano  al  conde  de  San  Pol  hombre  respetable  por 
sus  años  y  por  su  extraordinaria  pericia  militar  ,  habiéndole 
excitado  á  esta  atrocidad  mas  la  inconstancia  de  su  carácter, 
que  otra  alguna  causa.  Poco  después,  á  persuasión  de  su  ma- 
dre, se  pasó  Guisa  á  Enrique  no  sin  recompensa  ,  y  á  cada 
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paso  le  vendian  los  nobles  su  fidelidad  ,  atendiendo  solo  á  sus 
particulares  intereses  ,  y  despreciando  enleramenle  lo  quede 
ellos  pudiera  juzgar  la  fama. 

Por  este  tiempo  se  hallaba  el  duque  de  Mayena  en  el  condado 
de  Soissons  muy  ageno  de  reconciliarse  con  Enrique  ,  aunque 
veia  que  sus  mismos  parientes  le  desamparaban  á  él  y  á  la  liga, 
y  que  cada  dia  iba  á  menos  su  autoridad.  También  se  reconci- 
lió con  Enrique  el  duque  de  Lorena  ,  y  por  medio  del  teniente 
Bassompierre  sacó  sus  tropas  del  campo  de  los  confederados, 
y  se  pasaron  al  sueldo  de  Enrique.  En  el  Papa  no  quedaba  es- 
peranza alguna  de  socorro,  porque  mantenía  en  Ungría  la 
guerra  contra  el  Turco  ;  con  cuyo  pretexto  se  substraxo  de  la 
liga,  para  que  no  se  creyese  que  mas  bien  fomentaba  la  guerra 
civil  ,  que  defendia  la  Religión.  Los  Espaíioles  viendo  casi  des- 
hecha la  alianza,  estaban  resuellos  á  abandonar  las  vanas  es- 
peranzas de  la  Francia  ,  y  dirigir  sus  cuydados  á  las  cosas  de 
Flándes  ,  para  recuperar  sus  dominios  y  su  fama,  que  tanto 
liabia  padecido  con  las  anteriores  pérdidas.  Llegó  á  tiempo 
muy  oportuno  Ernesto  archiduque  de  Austria,  llamado  por 
carias  del  Rey  Don  Felipe  para  encargarse  del  gobierno  de 
Flándes  ,  y  fué  recibido  por  los  Espaíioles  y  Flamencos  con  el 
mayor  obsequio  y  regocijo.  El  duque  de  INÍayena  que  habia  ve- 
nido á  Bruselas  para  saludarle,  conferenció  con  él  sóbrela 
causa  conuin  ,  y  acordaron  que  juntando  sus  tropas,  sostuvie- 
sen la  autoridad  de  la  liga  hasta  que  se  viese  claramente  lo  que 
decidía  el  Pontífice  acerca  de  las  cosas  de  Francia. 

Entretanto  no  cesaba  Mauricio  de  hacer  hostilidades.  Inlen- 
tó  tomar  por  IVaude  á  Ulrech  ,  habiendo  echado  i-io  abaxo  im 
navio  cargado  de  soldados  como  otro  caballo  Troyano;  pero 
no  le  salió  la  em|)resa  como  pensaba.  A  fines  del  aíio  anterior 
acometió  con  grande  esfuerzo  á  Groninga  ,  y  la  tomó  baxo  de 
condiciones.  De  esta  desgracia  fué  causa  la  pertinacia  de  los 
liabitantes  en  no  admitir  una  guarnición,  porque  tanto  lemian 
á  los  soldados  como  á  los  enemigos.  Otro  de  los  males  fué  la 
contumacia  de  las  ti'opas,  que  no  querían  moverse  de  sus 
quarleles  sin  que  primero  no  se  les  pagase  su  estipendio,  y  no 
Jiabia  dinero  alguno  ,  ni  pudo  sacarse  un  real  á  los  negocian- 
tes de  Amberes ,  aunque  salia  por  fiador  el  mismo  Ernesto. 
Finalmente  se  sublevaron  y  se  echaron  á  robar,  saquear  y  mo- 
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lestar  los  campos  con  lodo  genero  de  injurias  ,  sin  modo  ni 
término.  El  obispo  de  Lieja  puso  gente  armada  en  los  confines 
de  su  territorio  para  que  no  le  invadiesen  ;  pero  habiéndola 
derrotado  aquellos  foragidos  ,  los  alejó  con  dinero  ,  ya  que  no 
pudo  con  la  fuerza  de  las  armas.  Ajustóse  el  negocio  en  quince 
mil  escudos,  y  habiéndolos  recibido ,  se  abstuvieron  de  hacer 
¡  ninguna  violencia.  Viendo  Ernesto  que  no  podia  reducir  por 
otro  medio  estos  ladrones  ,  determinó  perseguirlos  con  la 
fuerza  ,  y  mandó  á  Don  Luis  de  Velasco  que  marchase  contra 
ellos  con  un  selecto  esquadi  on  de  Espaíioles,  y  los  tratase  co- 
I  mo  á  «nemigos.  Acometiólos  en  Sichen  donde  se  hallaban  en- 
j  cerrados  ,  y  no  pudo  arrojarlos  de  allí ,  aunque  se  trabó  una 
atroz  pelea,  en  que  fué  derramada  mucha  sangre.  No  obstante 
desconfiados  después  del  lugar  y  de  sus  fuerzas,  huyeron  á 
Breda  é  imploraron  la  protección  de  los  enemigos.  ]\Iandó 
j  Mauricio  que  no  los  recibiesen  dentro  de  los  muros  de  la  ciu- 
dad; pero  que  se  Ies  socorriese  con  humanidad  con  todo  lo  ne- 
I  cesarlo.  Un  autor  asegura,  que  habiéndose  seguido  el  consejo 
¡  que  les  dió  Mauricio,  ofrecieron  sus  servicios  á  Enrique.  Estas 
cosas  sucedieron  á  fin  del  año,  y  á  principios  del  siguiente 
aplacados  por  Ernesto,  volvieron  á  su  deber.  Mansfeid  padre 
y  hijo  juntaron  algunas  tropas  no  despreciables  ,  y  arrojaron 
del  territorio  de  Luxémburgo  á  los  Franceses  y  Holandeses, 
que  hablan  venido  de  común  acuerdo  á  aquellos  parages,  para 
que  haciéndose  dueños  de  la  provincia  ,  impidiesen  el  paso 
á  los  socorros  que  venian  al  Español  de  Alemania  y  Italia. 

En  el  mes  de  mayo  habla  Ernesto  enviado  cartas  á  los  esta- 
dos confederados,  para  ver  si  podria  encontrarse  algún  medio 
de  conciliar  la  paz  con  honrosas  condiciones.  Pero  trabaxó  en 
vano  con  unos  hombres  que  estaban  persuadidos  de  que  con 
la  guerra  se  mejorarían  cada  dia  mas  sus  cosas  ,  asi  públicas 
como  particulares.  La  respuesta  que  le  dieron  fué  poco  decen- 
te y  muy  soberbia  ,  según  su  costumbre.  Viendo  Ernesto  que 
los  Holandeses  despreciaban  la  paz,  y  que  los  Franceses  dispo- 
nían la  guerra,  no  cesaba  de  escribir  á  España  que  no  tenia 
soldados  ni  dinero  para  una  sola  guerra,  y  mucho  menos  para 
dos:  por  lo  qual  le  enviase  el  Rey  uno  y  otro,  si  no  queria  que 
Ja  Flándes  fuese  oprimida  por  la  multitud  de  sus  enemigos  ,  y 
y  que  se  perdiese  de  una  vez  ,  y  para  siempre  con  grave  daño 
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j  mengua  de  la  familia  Austriaca.  Pero  derramada  la  ijuerra  en 
regiones  tan  distantes  ,  apenas  podía  resolverse  á  tiempo  lo 
conveniente,  y  mucho  menos  acudir  á  ella  con  dinero  y  tro- 
pas. Establecióse  otra  nueva  alianza  entre  el  Rey  Don  Felipe  y 
el  duque  de  Mayena  ,  con  la  condición  de  que  el  Rey  s  uminis- 
trase  el  dinero,  y  que  Mayena  hiciese  la  guerra  baxo  de  sus 
órdenes  ,  sin  que  tuviese  compañero  en  el  mando  ;  y  que  lodo 
lo  que  ganase  en  ella  lo  cederla  al  Rey  de  Francia  ,  que  habia 
de  elegirse  al  arbiti  io  de  los  confederados.  Enrique  por  el  con- 
trario ,  deseoso  del  descanso,  couvidó  por  medio  de  sus  cartas 
á  la  paz  á  los  estados  de  Artois  y  de  Heinauit ,  y  los  é^thorló  á 
que  procurasen  disuadir  en  quanlo  les  fuese  posible  al  Rey 
Bon  Felipe  del  deseo  de  continuar  la  guerra  ;  pero  no  le  res- 
pondieron cosa  alguna  los  estados  ;  aunque  Ernesto  á  auien 
consultaron  les  habia  dado  potestad  para  hacerlo.  A  la  verdad 
por  aquella  parte  se  hablan  separado  en  este  año  con  igual 
fortuna  ,  pues  el  joven  Mansfeld  tomó  á  los  Franceses  la  im- 
portante fortaleza  de  la  Chápele  situada  en  los  confines,  y 
Enrique  á  costa  de  muchos  asaltos  y  combates  recuperó  á 
León. 

En  otras  parles  continuaba  la  guerra  con  mayor  fervor  que 
antes.  En  la  Bretaña  sucedían  las  cosas  con  prosperidad  :  pero 
concordaban  poco  los  Españoles  y  el  duque  de  Mercoeur: 
aquellos  por  la  razón  arriba  explicada  ,  pedian  que  se  devol- 
viese esta  provincia  á  Doña  Isabel;  y  este  pretendía  que  le  per- 
tenecía por  los  derechos  de  su  mugei-,  por  quien  peleaba;  y  de 
esta  discordia  se  originó  una  desgracia.  Los  Españoles  para  e\- 
cluir  á  los  de  Brest  del  Océano  levantaban  una  fortaleza  en  pa- 
rage  oportuno  ;  y  Mercoeur  lo  llevaba  muy  á  mal  ,  porque  no 
podía  tolerar  que  se  aumentasen  sus  tropas.  No  podemos  ne- 
gar que  su  número  crecía  demasiado  ,  pues  |)üco  antes  habian 
llegado  de  Aragón  cinco  mil  soldados.  Aun  no  se  hallaba  guar- 
necida esta  fortaleza  ,  la  qual  defendía  con  quatrocientos  sol- 
dados Tomás  Pujadas  hombre  de  grande  ánimo,  quando  la  si- 
lió  de  improviso  Aumont ,  reforzado  con  un  socorro  de  los 
Ingleses.  Los  sitiados  rechazaron  por  ocho  veces  con  admira- 
ble intrepidez  el  asalto  de  los  enemigos  en  la  brecha  del  muro 
y  se  movió  un  paso  Mercoeur  pai-a  socorrer  á  los  que  se  halla- 
ban en  tanto  peligro.  Aguila  capitán  de  los  Españoles  habia 
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acercado  la  infantería  pnrqiie  carccia  de  cnballon'a  ;  pero  iio 
habiendo  sido  socorí  idos  por  uno  ni  por  otro  ,  después  de 
qiiarcnta  y  cinco  dias  de  combate  ,  murieron  peleando  los  po- 
cos que  hablan  quedado  vivos  ,  con  una  muerte  digna  de  áni- 
mos españoles ,  matando  en  la  líllima  pelea  á  seiscientos  de 
los  enemigos.  Por  este  tiempo  falleció  el  cardenal  de  Borbon,  y 
se  creyó  en  el  vulgo  (jue  le  habían  dado  veneno,  cuya  niuerlc 
atribuye  muchas  veces  la  fama  á  los  grandes  Príncipes. 

Ardia  cruelmente  la  guei-ra  en  las  fronteras  deSaboya.  Oli- 
vera socorría  en  todo  lo  posible  á  Mena  ,  que  se  hallaba  sitiada 
por  los  Franceses,  y  habiendo  acometido  á  estos  Don  Jorge 
Manrique  con  la  fuerza  de  sus  tropas,  libertó  á  la  ciudad  del 
peligro.  Lesiligueres  habia  fortificado  a  Briquerac  no  lejos  de 
Turin  ,  laque  emprendió  combalii'el  Saljoyaoo  auxiliado  con 
los  socorros  de  los  Españoles.  Mandaba  á  estos  Don  Pedro  de 
Padilla  gobernador  de  la  fortaleza  de  Milán  ,  y  Don  Alonso 
Idiaquez  á  mil  y  quinientos  caballos,  para  lo  (¡ual  fué  llamado 
de  Flándcs,  y  substituido  al  marcpiés  del  Basto  que  habia  falle- 
cido poco  antes.  Habiéndose  dado  el  asalto  por  la  brecha  del 
muro  medio  arruinado,  cayó  peleando  valerosamente  Don  Ga- 
briel Manrique,  hijo  del  duque  de  Náxera;  mas  no  pudo  ser 
tomada  la  fortaleza.  Volvieron  otra  vez  á  dar  ni.evo  asalto,  y 
consternados  entretanto  los  que  se  hallaban  de  guardia  en  la 
trinchera,  con  una  imprevista  salida  de  los  enemigos,  Jes  vol- 
vieron las  espaldas  y  se  pusieron  en  fuga.  Acudió  el  Saboyano 
al  tumulto,  y  tomando  en  la  mano  una  pica,  les  dixo:  «¿A. 
donde  huís  compañeros  mios?  volved  la  cara  contra  el  enemi- 
go,  que  yo  iré  delante.')  Inmediatamente  volvieron  contra  el 
enemigo  que  estaba  muy  alegre  con  la  victoria,  y  le  obligaron 
á  encerrarse  dentro  de  sus  muros.  Lesdigueres  juntó  con  líi 
mayor  celeridad  un  exércilo  de  siete  mil  hombres  para  socor- 
ler  á  los  sitiados;  y  en  el  camino  se  le  entregó  baxo  de  condi- 
ciones el  castillo  de  San  Benito;  pero  aunque  acercó  á  la  ciu- 
dad sus  reales,  no  se  atrevió  á  pelear,  porque  conocía  la 
desigualdad  de  fuerzas,  y  se  retiró  con  sus  tropas.  Los  sitiados 
habiendo  perdido  la  esperanza  del  socoito  ,  se  apresuraron  ;'i 
entregarse  quanto  antes  con  favorables  condiciones.  Después 
de  esto  recobró  Idiaquez  el  castillo  de  San  lienilo,  y  arrojó  á 
los  Franceses  de  los  Alpes.  Desde  allí  se  Irasladó  la  guerra  á  la 
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Borgoua,  adonde  inmedialamenle  acudió  Mayena,  para  con- 
servar aquella  provincia  que  le  era  muy  fiel ,  y  librarla  de  las 
armas  y  secretos  designios  de  Enrique.  Encendióse  allí  des- 
pués con  mayor  furor  la  llama  de  la  guerra,  que  por  una  y 
Cira  parle  se  sostuvo  con  grandes  fuerzas. 

Capitula  IV. 

Arribada  de  una  armada  Turca  á  las  costas  de  Italia.  Intentan  los 
Holandeses  navegar  al  Oriente  por  el  Océano  Septentrional.  Piratas 
Ingleses  en  las  costas  de  América. 

■  Causó  gran  terror  en  las  extremidades  de  Italia  la  llegada  de 
una  armada  Otomana.  El  almirante  de  ella  que  tenia  el  sobre- 
nombre de  Cigala  era  Siciliano  renegado  hijo  del  pirata  Viscon- 
li,  que  habiéndole  tocado  de  la  presa  de  Modon  una  doncella 
Cliristiana  de  singular  hermosui-a  ,  á  quien  dió  el  nombre  de 
Lucrecia  ,  se  casó  con  ella.  De  este  matrimonio  nació  Scipion  , 
el  qual  habiendo  sido  hecho  cautivo  ¡jor  los  Turcos,  abrazó  la 
secta  de  Mahoma  ,  y  llegó  á  ser  almirante.  Este  pues  conduxo 
la  ai-mada  á  las  costas  de  Italia  para  saquear  y  robar;  y  como 
no  produxese  efecto  el  engaño  c]ue  habia  tramado  contra  Syra- 
cusa,  pasó  á  Regio  que  estaba  desamparada  de  sus  habitantes. 
Ino  pudiendo  tampoco  salisi'acer  sus  deseos  de  hacer  presas, 
reduxo  á  cenizas  una  gran  parte  de  la  ciudad,  y  hubo  algunas 
escaramuzas  con  la  caballería,  en  las  que  perecieron  muchos 
de  los  bárbaros,  y  los  demás  se  viei'on  obligados  á  retirarse  á 
sus  galeras.  Los  Holandeses,  y  los  Ingleses  deseosos  también 
de  saqüear,  navegaron  á  diversas  partes.  Aquellos  con  qualro 
navios  formaron  la  empresa  de  penetrar  por  el  Océano  Septen- 
trional al  Oriente,  y  apoderarse  por  este  atajo  de  las  riquezas 
de  la  India.  Pero  después  de  una  calamitosa  y  larga  navegación 
se  volvieron  á  su  patria  sin  haber  hecho  cosa  alguna.  Esto  mis- 
mo han  intentado  después  muchas  veces,  aunque  siempre  en 
vano;  y  aun  en  nuestra  edad  el  año  setenta  del  siglo  anterior 
navegaron  estos  hombres  hasta  los  ochenta  grados  con  grande 
audacia  ,  y  sin  fruto  alguno.  Los  Ingleses  dirigieron  su  rumbo 
ácia  el  IMediodía  para  invadir  las  costas  de  América.  El  conde 
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fie  CumberlaiKl  deslrujó  un  pueblo  en  la  isla  tle  la  Trinidad,  y 
habiendo  pasado  al  continente,  arruinó  en  gran  parte  á  Santa 
3Iarta.  Después  qne  hizo  muchas  presas,  llegó  á  la  Habana  ,  y 
cerró  el  puerto ;  mas  no  se  atrevió  á  intentar  cosa  alguna  con- 
tra aquella  ciudad  fortificada,  y  solo  tomó  un  navio  ,  habiéndo- 
se escapado  la  tripulación.  A  su  regreso  incendió  otro  navio  de 
la  India  en  las  islas  Terceras.  Ricai'do  Aquius  navegó  con  tres 
navios  al  estrecho ,  y  habiendo  arribado  á  las  costas  del  Brasil , 
donde  perecieron  de  enfermedades  muchos  de  sus  compañe- 
ros, quemó  una  de  sus  naves;  otra  fué  rechazada  del  estrecho 
poruña  tormenta,  y  se  volvió  á  Inglaterra  ;  y  la  tercera,  que 
estaba  muy  bien  equipada  atravesó  por  fin  el  mar  del  Sur.  Era 
gobernador  del  rio  de  la  Plata  Don  Fernando  Zárate,  el  qual 
noticioso  de  los  intentos  del  pirata ,  avisó  inmediatamente  del 
peligro  al  marqués  de  Cañete  virey  del  Perú.  El  pirata  saqueó  y 
despojó  cinco  navios  en  el  puerto  de  Valparaíso,  y  se  llevó  uno 
de  ellos  para  que  su  piloto  Francisco  Bueno  le  dirigiese  en  la 
navegación:  los  demás  los  rescataron  sus  dueños  por  la  suma 
de  dos  mil  pesos.  El  marqués  de  Cañete  mandó  armar  sin  dila- 
ción tres  navios,  nombrando  por  comandante  de  ellos  á  Don 
Beltran  Castro  hijo  del  conde  de  Lemos,  capitán  de  grande  fa- 
ma; pero  no  pudo  alcanzar  en  su  fuga  al  pirata  ,  por  habérselo 
impedido  una  tempestad ,  que  le  arrojó  al  puerto  del  Callao  de 
Lima,  donde  quedó  una  de  las  naves  muy  maltratada  ,  y  con 
las  otras  dos  determinó  seguirle.  Habiéndole  alcanzado  en  la 
ensenada  de  San  Mateo,  trabó  con  él  combate,  pero  la  noche 
los  separó,  y  al  dia  siguiente  se  renovó  la  pelea  con  mas  ardor. 
Uno  de  los  navios  Españoles,  aunque  no  de  mucha  fuerza, 
aseguró  con  los  garfios  al  Inglés,  y  saltantlo  en  él  nuestros 
soldados,  pelearon  con  el  enemigo  á  pie  firme  como  si  fuera  en 
campo  raso.  Juan  déla  Toire  soldado  veterano,  derribó  en 
tierra  á  Aquins,  que  estaba  armado  de  hierro  de  pies  á  cabeza. 
En  otra  parte  del  navio  peleaba  Castro  intrépidamente;  y  re- 
chazo á  los  enemigos,  que  viéndose  ya  del  todo  perdidos,  ar- 
rojaron las  armas  y  imploraron  la  clemencia  del  vencedor.  El 
navio  apresado  con  su  tripulación  fué  conducido  á  Panamá, 
para  curar  á  los  heridos,  y  reparar  los  buques  Españoles,  y 
desde  allí  navegó  Castro  al  Callao,  donde  desembarcó  noventa 
y  tres  Ingleses,  que  eran  los  únicos  que  habían  quedado  con  vi- 
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da.  De  los  Españoles  murieron  treinta  y  dos,  y  los  heridos  no 
llegaron  á  este  número.  Aquins  fué  llevado  á  España,  y  des- 
pués de  algunos  años  consiguió  libertad  á  instancias  de  Castro, 
que  le  habia  dado  palabra  de  solicitarla. 

Habiéndose  conjurado  tantos  eueinigos  con  Ira  el  nombre 
Español,  y  conio  no  alcanzase  el  tesoro  Real  para  defender  con 
las  armas  un  imperio  tan  vasto,  puso  el  Picy  Don  Felipe  la  mi- 
ra en  las  grandes  riquezas  que  habia  dexado  el  arzobispo  de 
Toledo  Don  Gaspar  de  Quiroga  ,  el  qual  falleció  el  dia  veinte  y 
dos  de  noviembre  sin  haber  hecho  testamento,  porque  se  lo 
prohibió  el  Pontífice.  No  pudo  el  Rey  obtener  de  esle  la  suma 
total  ,  que  se  dice  ascendía  á  un  millón  de  ducados  ,  y  se  divi- 
dió en  tres  partes  ,  una  para  el  Rey  ,  aplicada  para  los  gastos 
de  la  guerra;  otra  se  empleó  en  obras  pías  por  dirección  del 
Pontíüce;  y  la  tercera  se  la  reservó  á  sí  mismo  ,  que  como  se 
hallaba  implicado  en  la  guerra  de  Hungría  contra  el  Turco, 
dedicaba  á  este  objeto  todo  quanto  podia  recoger.  En  lugar  de 
Quiroga  fué  nombrado  arzobispo  de  Toledo  el  cardenal  Al- 
berto de  Austria,  y  en  el  año  siguiente  tomó  posesión  por  pro- 
curadores. Como  le  era  necesario  restituirse  á  Castilla  ,  se  es- 
tableció en  Portugal  una  forma  de  gobierno  aristocrático,  para 
lo  qual  fueron  nombrados  Don  Miguel  de  Castro  arzobispo  de 
Lisboa  ,  Juan  de  Silva  conde  de  Portalegre,  Francisco  Masca- 
reñas  de  Santa  Cruz,  y  Eduardo  Castelblanco  de  Saboga,  y 
por  secretario  á  Miguel  de  Moura,  para  que  extendiese  y  auto- 
rizase los  decretos  ,  ínterin  que  el  Rey  enviase  un  Príncipe  de 
su  familia  para  gobernar  aquel  reyno.  En  Castilla  se  vió  una 
cosa  admirable  y  un  juguete  muy  extraño  de  la  naturaleza, 
pues  el  dia  veinte  y  seis  de  octubre  se  secó  de  repente  el  rio 
Carrion  que  baña  á  Palencia  ,  y  se  agotó  de  tal  manera  por  es- 
pacio de  diez  horas  ,  que  se  podia  andar  á  pie  enxulo  ,  quando 
antes  llevaba  una  inmensa  cantidad  de  agua.  Creyóse  comun- 
mente que  habia  tomado  otro  rumbo  por  conductos  subterrá- 
neos ,  de  lo  qual  era  prueba  que  en  el  pueblo  de  Paredes  ,  dis- 
tante doce  millas  de  Palencia  ,  cuyo  terreno  es  muy  árido ,  se 
llenaron  entonces  los  pozos  ,  y  aun  algunas  casas  se  arruina- 
ron por  los  cimientos.  Dícese  también  que  cinqiienta  y  dos 
años  antes  acaeció  otro  fenómeno  semejante. 
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Capitula  V. 

Declara  el  Rey  de  Tranc'a  la  guerra  al  de  E<;paña.  Muerte  del  Prin- 
cipe Eroesto ,  gobernador  de  Flándes.  Y  sucesos  de  aquellas 
provincias. 

Como  las  fuerzas  de  la  liga  se  iban  minorando  cada  dia  ,  de- 
claró Enrique  la  guerra  al  Español ,  á  fin  de  extinguir  entera- 
mente el  partido  doméstico.  Temia  que  los  Franceses  dexasen 
las  armas  después  de  estar  acostumbrados  por  tan  largo  tiem- 
po á  la  guerra ;  y  para  que  no  tramasen  contra  él  alguna  cosa, 
creyó  conveniente  ocuparlos  en  una  guerra  extrangera.  Ade- 
mas de  esto  recelaba  también  que  irritados  los  Hugonotes  con 
el  dolor  de  que  habia  abjurado  la  secta  de  Calvino  ,  formasen 
algún  nuevo  partido,  como  ya  corria  la  voz  de  que  lo  proyec- 
taban. Para  reconciliar  pues  los  ánimos  de  los  Franceses,  que 
se  bailaban  divididos  unos  de  otros  con  la  guerra  civil,  pro- 
curó descargar  su  ira  contra  los  Españoles,  á  quienes  declaró 
solemnemente  la  guerra  el  dia  veinte  de  enero  del  año  de  mil  t595. 
quinientos  noventa  y  cinco  ,  enviando  á  este  fin  sus  reyes  de 
armas  á  las  fronteras  de  Flándes.  El  Rey  Don  Felipe  refutó  en 
im  escrito  como  iniquas  las  causas  que  alegaba  el  Rey  Enrique, 
i'efiriendo  los  beneficios  que  habia  hecho  á  los  Reyes  de  Fran- 
cia,  y  que  con  sus  tropas  y  facultades  habia  sostenido  aquel 
reyno  quando  estaba  mas  próximo  á  su  ruina.  Pero  como  estas 
reflexiones  liacian  poca  fuerza  á  los  ingratos,  determinó  hacer 
por  su  parte  la  guerra  con  todo  vigor  ,  y  defender  y  proteger 
á  los  Cathólicos,  á  quienes  amaba  como  hijos  obedientes  de  la 
.santa  iglesia.  Estas  y  otras  cosas  las  apoyó  con  sólidas  razones; 
y  después  que  pelearon  con  los  escritos  ,  vinieron  á  las  armas 
ron  grande  esfuerzo. 

El  duque  de  Mayena  se  habia  trasladado  con  sus  tropas  á  la 
Bnrgoua,  don<le  en  otros  tiempos  habitaron  los  Sequanos, 
porque  Biron  intentaba  apoderarse  de  aquella  provincia  con 
la  fuerza  ,  y  con  los  ardides.  Pero  al  mismo  tiempo  Don  Juan 
de  ^'elasco  gobernador  de  la  Lombardía  inlroduxo  en  la  alta 
Borgnua  ,  que  fué  el  asiento  de  los  Hcduos  ,  ocho  mil  infantes 
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y  dos  mil  caballos,  y  impidió  que  cayese  en  poder  del  enemigo. 
Habiendo  solicitado  Biron  que  acudiese  Enrique  á  socorrerle, 
envió  á  toda  prisa  un  exército  por  la  Champaña  ,  que  se  derra- 
mó en  la  Borgoua.  Entrelanto  que  sitiaba  las  fortalezas  de  Di- 
jon  ,  hizo  adelantarse  á  la  caballería,  para  que  explórasela 
situación  del  campo  enemigo,  y  el  número  de  sus  soldados- 
Pero  advertido  por  la  fuga  ,  y  por  las  heridas  de  los  caballos, 
de  que  los  Españoles  estaban  mas  cerca  de  lo  que  pensaba, 
envió  á  Biron  delante  para  exáminar  sus  puestos,  y  vino  á  caer 
de  repente  sobre  ellos  al  tiempo  que  salian  de  un  bosque  ,  y 
habiéndose  trabado  pelea,  fué  herido  el  mismo  Biron  en  la  ca- 
beza y  se  puso  en  fuga  ,  sirviéndole  de  refugio  el  pueblo  inme- 
diato. Noticioso  Enrique  del  peligro  que  corría  ,  marchó  pron- 
tamente en  persona  con  un  esquadron  de  corazas, y  se  renovó 
otra  vez  el  combate,  en  el  que  tal  vez  hubiera  perecido,  si  no 
hubiesen  acudido  luego  á  socorrerle  ochocientos  caballos  que 
estaban  á  la  espalda.  Libre  ya  de  este  peligro  ,  se  retiró  de  allí 
el  Rey  Enrique,  no  queriendo  Velasco  seguirle  con  su  exérci- 
to ,  como  se  lo  pedia  Mayena  con  muchas  instancias,  como  que 
en  esto  se  aventuraban  sus  propias  tropas. 

Después  que  Velasco  recobró  los  pueblos  de  la  Borgoña  per- 
tenecientes al  dominio  Español,  rehusaba  exponerse  al  peligro 
de  una  batalla  decisiva ,  asi  por  otras  causas  ,  como  porque  se 
fiaba  poco  de  Mayena  ,  pues  habia  llegado  á  descubrir  que  por 
medio  de  Junin  ,  en  quien  tenia  Enrique  mucha  confianza, 
trataba  en  secreto  de  hacer  con  él  la  paz  ,  posponiendo  lodo 
lo  demás.  Viendo  Mayena  que  el  Español  desconfiaba  de  él  en- 
teramente ,  y  que  Enrique  le  ofrecía  un  lugar  seguro  para  re- 
tirarse ,  donde  tralarian  de  las  condiciones  ,  habiendo  fingido 
una  expedición  acia  Dijon  ,  sacó  del  campo  sus  pequeñas  tro- 
pas ,  y  se  retiró  á  Chalons  ,  según  tenia  concertado  ,  para  tra- 
tar de  concordia  con  Enrique  con  utilidad  suya,  teniendo  tam- 
bién noticia  de  que  el  Papa  estaba  inclinado  á  recibir  á  este  ea 
su  gracia. 

Persuadido  el  Francés  de  que  el  Español  quedaba  falto  de 
fuerzas  con  la  separación  de  Mayena  ,  el  qual  habia  entregado 
á  Enrique  por  fraude  las  fortalezas  de  Dijon  ,  puso  en  movi- 
miento sus  tropas,  para  no  retirarse  de  allí  sin  haber  tentado 
la  fortuna  de  una  batalla.  Pasó  al  fin  Enrique  el  rio  Saona  por 
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el  dcsciiydo  de  los  Españoles  ,  y  amenazaba  á  los  reales  donde 
estaba  quieto  Velasco  cci'ca  de  Graj' ,  cuyo  pueblo  habia  reco- 
brado poco  antes  con  el  de  ^'esoul ;  porque  cuydadoso  única- 
mente de  guardar  la  provincia  ,  no  qiieria  precipitar  sus  ope- 
raciones. Hubo  algunas  escaramuzas  entre  la  caballería;  y 
habiendo  caido  Idiaquez  del  caballo  quedó  prisionero ;  pero 
en  breve  fué  puesto  en  libertad  por  la  suma  de  veinte  mil  es- 
cudos. Finalmente  por  la  mediación  de  los  Suizos,  que  por  su 
antigua  amistad  favorecian  á  los  Borgoñones  ,  se  suspendió  la 
guerra  en  aquella  parte  ,  dando  ellos  palabra  de  que  no  toma- 
rían las  armas  contra  uno  ni  otro  Príncipe.  Dispuestas  de  este 
modo  las  cosas  ,  marchó  Enrique  á  León  ,  y  Velasco  conduxo 
su  exército  á  la  Lombardía,  habiendo  dexado  con  algunas  tro- 
pas á  Idiaquez,  para  que  cuydase  de  aquellos  pueblos. 

Mientras  tanto  Ernesto  fué  acometido  de  una  calentura,  y 
de  la  gota  ,  y  falleció  en  Bruselas  el  dia  veinte  de  febrero  á  los 
quarenta  años  cumplidos  de  su  edad:  Príncipe  esclarecido  por 
su  piedad,  y  de  costumbres  muy  santas;  pero  mas  propio  para 
los  negocios  de  la  paz  que  para  los  de  la  guerra.  Al  fin  de  su 
vida  trasladó  el  gobierno  en  el  senado,  según  la  intención  del 
Rey  Don  Felipe  ,  quien  mandó  que  le  presidiese  el  conde  de 
Fuentes.  Este  pues  como  era  cuydadoso  y  activo  ,  después  de 
haber  hecho  las  exequias  á  Ernesto  ,  recobró  ^inmediatamente 
por  medio  de  Mota  la  fortaleza  de  Huy  en  el  teri  itorio  de  Lie- 
ja ,  que  los  Holandeses  hablan  tomado  por  fraude  á  su  obispo. 
Repartió  algún  dinero  á  los  soldados  ,  que  no  querían  obede- 
cerle ,  y  habiéndoles  prometido  que  Ies  pagarla  quanto  antes 
el  resto  que  se  les  debia,  los  reduxo  fácilmente  á  su  deber.  Ar- 
rojó Verdugo  del  territorio  de  Luxémburgo  á  Bullón  y  Nassau 
que  hablan  vuelto  á  invadirle  ;  y  esia  fué  la  última  hazaña  de 
aquel  varón  tan  esclarecido  ,  pues  murió  poco  tiempo  después 
y  le  sucedió  Mondragon.  Mandó  el  conde  de  Fuentes  á  Varam- 
bon  que  acometiese  á  Longuevilla  ,  que  desde  Dorlans  moles- 
taba las  fronteras  de  las  provincias  de  Hainault  y  Artois:  y  hizo 
marchar  á  Ghimai  contra  Balane  ,  tirano  de  Cambray  que 
abandonando  el  partido  de  la  liga,  se  habia  pasado  á  Enrique, 
y  unos  y  otros  se  hicieron  recíprocos  daños.  Entretanto  llegó 
á  Bruselas  el  duque  de  Pastrana  ,  acompañado  de  un  refuerzo 
de  tropas,  con  el  qual  sitió  á  Castelet ,  que  al  fin  capituló  su 
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flUroga  ,  asegurándole  con  una  guarnición,  y  le  eutregiá  Don 
Luis  del  Villar  para  que  le  custodiase. 

Al  mismo  tiempo  era  combatida  con  mayor  esfuerzo  la  for- 
taleza de  Ham.  Su  gobernador  Gomeron  habia  pactado  la  en- 
trega por  veinte  y  cinco  mil  escudos  ,  que  le  entregó  el  conde 
de  Fuentes,  pero  como  aquel  no  cumpliese  su  palabra  ,  consi- 
guió este  por  un  ardid  apoderarse  de  él  ,  y  de  dos  hermanos 
■suyos ,  y  los  puso  en  prisión.  Los  Españoles  y  Napolitanos 
guarnecian  la  ciudad  ,  y  para  arrojarlos  de  allí  Orvillers  her- 
mano del  preso  ,  entregó  la  fortaleza  á  Humeres.  Este  pues 
acometió  á  los  Españoles  que  estaban  bien  prevenidos,  y  cayó 
muerto  en  la  pelea  ;  y  los  nuestros  para  alejar  al  enemigo,  pe- 
garon fuego  á  las  casas  inmediatas.  Suscitóse  entre  las  llamas 
iin  nuevo  género  de  combate  ,  que  duró  por  espacio  de  catorce 
horas  ,  y  rechazados  al  fin  los  Españoles  ,  se  mantuvieron  fir- 
mes en  los  arrabales,  y  hicieron  la  señal  de  la  entrega  ;  pero 
no  habiéndoseles  admitido  ninguna  proposición  ,  fueron  quasi 
todos  pasados  á  cuchillo.  Sangro  ,  Caraciolo  ,  Olmedo  y  otros 
que  quedaron  prisioneros  ,  fueron  encerrados  en  la  fortaleza, 
y  no  habiéndose  mudado  su  ánimo  con  la  mudanza  de  fortuna 
intentaron  una  hazaña  muy  memorable.  Es  cierto  que  no  con- 
siguieron apoderarse  de  la  fortaleza,  matando  á  sus  centinelas 
como  lo  tenían  proyectado  ,  pero  á  lo  menos  su  pusieron  en 
libertad;  porque  temeroso  Orvillers  del  ímpetu  de  aquellos 
hombres  desesperados,  si  llegasen  á  tomar  las  armas,  les  abrió 
la  puerta  de  la  fortaleza  ,  y  les  permitió  irse  libres.  Su  padre 
que  estaba  muy  cuydadoso  de  la  vida  de  los  otros  hijos  ,  que 
el  conde  de  Fuentes  tenia  presos  ,  le  ofreció  la  fortaleza  por  el 
rescate  de  ellos.  Admitió  la  condición",  amenazándole  que  si 
cometia  algún  fraude  contra  la  promesa ,  se  vengaria  con  la 
muerte  de  sus  hijos.  En  dos  dias  de  marcha  vino  desde  Casle- 
let  á  Ham  para  entregarse  de  la  fortaleza  ;  pero  Orvillers  que 
con  una  misma  llana  queria  blanquear  dos  paredes,  aterrado 
de  su  venida,  se  escapó  de  allí.  Noticioso  de  esto  Serrabal,  que 
se  hallaba  cerca  ,  voló  al  momento  con  las  tropas  que  tenia 
consigo  ,  y  se  apoderó  de  la  fortaleza  :  manda  salir  de  ella  á 
una  mnger  principal  que  allí  estaba  ,  y  disparó  su  artillería 
contra  el  campo  de  los  Españoles.  Irritado  en  extremo  Fuen- 
tes con  tan  impensado  suceso,  y  clamando  que  se  le  habia  fal- 
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lado  á  )a  palabra  ,  mandó  cortar  la  cabeza  á  Comernn  ,  y  envió 
á  sus  dos  hermanos  al  castillo  de  Aniberes  para  mayor  custo- 
dia. Y  para  que  no  se  di\ese  que  liahia  movido  en  vano  sus 
reales  ,  tomó  sin  gran  dificultad  la  fortaleza  de  Clcris  en  el  rio 
Somma. 


Capitula  VI. 


Sitia  el  conde  de  Fuentes  á  Dourlans  ,  y  la  toma.  Acomete  á  Cam- 
bray.  Sublevación  de  sus  habitantes  contra  el  Gobernador ,  y  se 
entrega  al  Espatiol. 


Proyectaba  en  su  interior  el  conde  de  Fuentes  apoderarse 
de  Cambray  ciudad  muy  fortificada  por  sus  muros,  y  por  su 
poderosa  guarnición,  cuya  empresa  parecía  á  primera  vista 
temeraria  y  arriesgada  ,  quando  apenas  igualaba  el  número  de 
sus  tropas  á  las  que  hal)ia  dentro  de  la  ciudad.  Pero  en  este 
negocio  no  menos  le  favoreció  su  prudencia  que  su  valor  y  fe- 
licidad. Servíale  de  grande  estorbo  Dourlans  ciudad  cercana  y 
bien  guarnecida  :  y  habiendo  descansado  algunos  pocos  dias 
conduxo  de  repente  sus  tropas  contra  ella,  á  persuasión  de 
Aumale  y  Rosny  ,  que  del  partido  de  la  liga  se  habian  pasado 
al  servicio  de  España.  Sospechoso  de  este  intento  Bullón  ,  que 
estaba  acampado  en  las  cercanías  ,  introduxo  en  la  ciudad  so- 
corros de  infantería  y  caballería  ;  mas  no  por  esto  desistió 
Fuentes  de  su  empresa,  y  habiendo  formado  el  sitio,  comenzó 
á  batir  los  muros  con  la  artillería.  Dirigia  las  obras  IMota  ,  y 
acercándose  un  dia  al  foso  para  reconocerle  fué  herido  en  el 
ojo  derecho  ,  y  falleció  de  esta  desgracia  :  hombre  insigne  en 
fidelidad  y  valor  ,  de  lo  qual  había  dado  muchas  pruebas  y 
exemplos.  En  su  lugar  fué  nond)rado  Rosny  por  maestre  de 
camino.  Comenzaba  la  guarnición  á  hallarse  en  peligro  ,  y  los 
muros  estaban  ya  arruinados  por  varias  partes  ,  quando  llegó 
Bullón  con  tropas  para  hacer  levantar  el  sitio.  El  conde  de 
Fuentes  dexando  parte  de  las  suyas  para  la  seguridad  del  cam- 
po, le  salió  al  encuentro  con  las  demás  ,  y  se  trabó  la  batalla, 
que  fué  muy  favorable  al  Español  ;  pues  quedó  muerta  la  in- 
fantería, como  dice  un  autor  francés,  v  la  caballería  fué  obli- 
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í^atla  á  ponerse  en  fuga  con  alj;iin  estrago.  Cayó  el  duque  de 
A'iilars  ,  que  poco  tiempo  antes  habia  sido  elevado  á  la  digni- 
<lad  de  almirante  ,  y  fue  muerto  por  mandado  de  Don  Juan  de 
Contreras,  á  fin  do  dirimir  la  discordia  suscitada  entre  los  sol- 
etados sobre  la  pertenencia  del  prisionero.  Sintiólo  mucho  el 
conde  de  Fuentes  ,  y  el  que  le  cortó  un  dedo  para  sacarle  el 
anillo  de  diamantes  que  en  él  tenia,  pagó  con  la  cabeza  su  mal- 
dad. Quedaron  muertos  muchos  nolDles  con  Serrabal ,  y  algu- 
nos prisioneros  á  costa  de  muy  poca  sangre  de  los  Españoles. 
Acaeció  esta  pelea  en  la  víspera  de  la  festividad  del  apóstol 
Santiago  ,  y  en  su  narración  varian  alguna  cosa  los  escritores. 

Continuaba  Fuentes  el  asedio  de  la  ciudad  ;  y  habiendo  pe- 
netrado en  la  fortaleza  Hernán  Tello  Portocarrero ,  capitán 
intrépido,  siguiéndole  los  Españoles ,  invadió  después  el  pue- 
blo, cuya  guarnición  fué  "pasada  á  cuchillo,  y  algunos  de  sus 
liabitantcs.  Con  esta  pena  se  vengaron  los  Españoles  del  es- 
trago que  padeció  lajguarnicion  de  Ham.  Dávila  refiere  que  pe- 
recieron mas  de  trescientos  nobles,  y  seiscientos  sol  dados,  de 
los  quales  muchos  se  libraron  de  la  muerte,  refugiándose  en  los 
templos,  y  fué  saqueada  la  ciudad.  Quedó  en  ella  una  guarni- 
ción, y  se  nombró  por  su  gobernador  á  Tello,  en  premio  de  la 
hazaña  que  habia  hecho  en  aquel  sitio.  Levantó  de  allí  su  cam- 
po el  conde  de  Fuentes,  inspirando  un  gran  terror  á  las  ciu- 
dades comarcanas ,  pues  tan  pronto  marchaba  hácia  una  par- 
te, y  tan  presto  á  otra  ;  y  entre  estos  diversos  movimientos  se 
encaminó  con  diez  mil  hombres  á  Cambray,  y  la  sitió  repen- 
tinamente á  mediados  de  agosto.  Muchos  de  los  capitanes  re- 
probaban esta  empresa,  temerosos  de  que  tendria  un  fin  des- 
graciado,  y  que  perderia  en  ella  su  fama ;  pero  no  obstante 
perseveraba  en  su  propósito,  y  levantaba  trincheras  al  rededor 
<le  la  ciudad,  para  suplir  con  ellas  el  corto  número  de  sus 
tropas,  hasta  que  llegasen  las  que  le  habian  prometido  del 
Ilainaidt  y  Arlois.  Estas  provincias  le  ofrecieron  auxiliar  con 
todas  sus  fuerzas  en  esta  expedición  ,  porque  ademas  de  la  ne- 
cesidad de  contribuir  á  ello  ,  no  podian  tolerar  las  vexaciones 
que  continuamente  les  hacia  la  guarnición  de  Cambray.  Com- 
padecido pues  de  la  miserable  situación  de  estos  pueblos ,  y 
deseoso  de  remediar  sus  calamidades ,  alejando  de  allí  á  tan 
importuno  enemigo,  tomó  á  su  cargo  esta  ardua  empresa  con 
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pocas  fuerzas,  pero  con  grande  ánimo.  Luego  que  se  divulgó 
la  noticia  del  sitio  ,  cl  duque  de  Nevers,  que  gobernaba  cu 
aquellas  partes  ,  niandó  á  su  hijo  el  duque  de  Rovergue  joven 
de  muy  pocos  años,  que  llevase  socori'o  á  los  de  Canibray.  Es 
te  sin  aterrarle  la  grandeza  del  peligro  ,  cumplió  con  esta  ór- 
den ,  y  por  la  parte  menos  fortificada  de  los  reales  introduxu 
en  la  ciudad  cien  caballos,  habiendo  perdido  oíros.  Poco  des- 
pués, y  entretanto  que  se  juntaban  las  demás  tropas  con  los 
peones  y  artillería  de  batir ,  Domingo  Vic  capitán  de  mucho 
nombi'e  entre  los  Franceses,  llevó  á  Cambray  quinientos  ca- 
ballos ,  y  amenazó  por  una  parte  y  entró  por  otra,  burlándose 
de  Landrian  ,  que  con  setecientos  caballos  y 'trescientos  Wa- 
lones  se  hallaba  acampado  en  aquel  parage.  No  pudo  Vic  evi- 
tar la  pelea,  en  la  que  habiendo  perdido  ciento  y  desmontá- 
dose  los  demás,  los  introduxo  en  la  ciudad  mientras  que  los 
Walones  recogían  los  caballos. 

Entretanto  setecientos  caballos  que  se  hallaban  ociosos  en 
Tilleniont,  porque  no  se  les  pagaba  su  sueldo,  deseosos  de 
volverá  la  gracia  del  conde  de  Fuentes ,  se  vinieron  por  su 
propia  voluntad  á  los  reales  ,  y  á  la  verdad  á  tiempo  tan  opor- 
tuno ,  que  con  la  noticia  de  su  venida  desistió  Bullón  del  inten- 
to de  socorrer  á  los  sitiados  ,  á  cujo  fin  había  juntado  tropas. 
Mientras  tanto  era  combatida  Cambray  con  la  artillería,  con 
minas  ,  y  con  todas  las  otras  máquinas  inventadas  para  la  rui- 
na de  las  ciudades,  quando  consternados  los  habitantes  con  el 
peligro,  y  incitados  por  el  odio  que  tenían  á  Ralane ,  que  en 
lugar  de  la  moneda  de  oro  había  hecho  acunar  moneda  de  co- 
bre, se  sublevaron  repentinamente  ,  y  corrieron  á  la  puerta 
para  entregar  la  ciudad  al  Español,  y  por  medio  de  Esteban 
Ibarra  les  concedió  permiso  el  conde  de  Fuentes  para  propo- 
ner sus  condiciones.  Balane  no  se  atrevió  á  salir  de  la  fortale- 
za ,  temeroso  de  la  multitud  tumultuada  contra  el  ;  pero  su 
muger  que  era  de  ánimo  varonil ,  llevando  una  pica  al  hombro, 
se  presentó  al  pueblo,  para  ver  si  podía  por  algún  medio  re. 
traerle  de  su  intento.  Ilízole  un  largo  discurso  en  que  empleó 
todo  género  de  afectos  para  ablandarle,  mezclando  también 
las  súplicas  y  ruegos;  mas  todo  fué  en  vano  con  aquellos  hom- 
bres obstinados,  y  resuellos  de  antemano  á  sacudir  el  yugo  de 
cualquier  manera  que  fuese.  Pidióles  Vic  tiempo  para  pactar 
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por  el  soldado,  y  viendo  que  nadie  podia  conseguir  de  la  mul- 
lilud,  que  recelaba  algún  engaño  en  sus  palabras,  retiró  ace- 
leradamenle  la  guarnición  á  la  fortaleza  ,  para  que  no  fuese 
oprimida  por  los  Españoles.  Habiendo  reconocido  los  grane- 
ros ,  vio  que  solo  habia  víveres  para  pocos  dias,  porque  aque- 
lla nuiger  avara,  que  e\ercia  los  cargos  de  su  marido,  los 
liabia  sacado  inoportunamente,  por  lo  qual  á  la  primera  insi- 
nuación y  mensagero  que  envió  el  conde  de  Fuentes  para  que 
se  le  entregase  la  fortaleza  ,  exhortó  á  Balane  que  se  acomoda- 
se al  tiempo,  y  que  saliese  de  allí  con  la  mejor  condición  que 
le  fuera  posible.  De  esta  suerte  el  dominio  de  la  ciudad,  ad- 
(juirido  por  la  crueldad  y  sostenido  con  malas  artes,  lo  perdió 
al  fin  Balane  por  su  cobardía  y  avaricia.  Su  muger,  que  fué  no 
pequeña  causa  de  este  mal ,  llevó  con  tanta  impaciencia  su 
desgracia,  que  improperando  al  marido  su  íloxedad  de  ánimo, 
se  acostó  en  cama,  y  se  dexó  morir  sin  lomar  remedio  ni  ali- 
mento alguno.  Tanto  pudo  en  aquella  muger  ambiciosa  el 
amor  del  mando  presente,  y  el  dolor  de  su  futura  ignominia, 
que  mas  quiso  morir  en  la  fortaleza  ,  que  verse  despojada  de 
ella.  Sucedió  en  el  gobierno  Luis  Barlemont  obispo  muy  dign() 
de  la  misma  ciudad ,  que  liabia  estado  muchos  años  desterrado 
de  ella ,  y  fué  recibido  á  su  vuelta  con  general  aplauso  y  alegría 
de  los  ciudadanos.  Estos  pues  ,  para  no  verse  otra  vez  obliga- 
dos á  capitular  sobre  su  libertad  con  los  Franceses,  solicitaron 
voluntariamente  que  su  ciudad  quedase  sugeta  al  dominio  del 
Rey  Don  Felipe  conservándola  sus  inmunidades,  y  desde  en- 
tonces quedó  incorporada  á  los  estados  Españoles  de  Flándes. 
Los  habitantes  celebran  lodos  los  años ,  por  voto  solemne  el 
dia  en  que  se  entregaron  al  Español ,  que  fué  el  ocho  de  octu- 
bre. Nombróse  por  gobernador  de  la  fortaleza  á  Agustín  Me- 
xía  ,  para  que  la  custodiase  con  la  tropa  de  su  mando ,  y 
quedó  en  la  ciudad  una  guarnición  de  dos  mil  Alemanes. 


1.111.  X. 


Capitulo  vil. 


Absuelve  cl  Papa  de  la  excomuDÍon  al  Rey  Enrique.  Reconcilianse 
con  ej>te  la  mayor  parte  de  las  ciudades  y  grandes  de  Francia.  Enri- 
que y  Mauricio  hacen  la  guerra  al  Rey  de  España. 


El  Rey  Enriqne  liabia  pasado  desde  Borgona  á  León  para 
curarse  de  la  enfermedad  que  padecía,  y  mientras  se  detuvo 
en  aquella  ciudad ,  conmovido  el  sumo  Pontífice  de  las  súpli- 
cas de  los  embaxadores  ,  y  habiendo  examinado  la  causa  ,  le 
absolvió  solemnemente  con  grande  aplauso  y  regocijo  del  pue- 
blo Romano,  de  la  excomunión  que  Sixto  V  había  fulmínadu 
contra  él.  Trabaxó  mucho  en  este  negocio  el  cardenal  Toledo, 
ya  por  su  afecto  á  Enrique ,  ya  por  su  piedad  ,  ó  ya  finalmente 
para  grangear  por  tan  loable  medio  á  la  Compañía  de  Jesús 
cuyo  instituto  profesaba,  el  amor  y  benevolencia  de  aquel 
Rey  ,  y  no  cesó  de  rogar  y  exhortar  al  Papa  hasta  que  consi- 
guió su  absolución.  Pero  antes  de  resolverse  en  una  cosa  de 
tanta  conseqiieDcia  ,  envió  á  Francisco  Aldobrandi  hijo  de  su 
hermano,  al  Rey  Don  Felipe  para  que  le  expusiese  las  razones 
que  le  movian  á  absolver  al  Rey  Enrique,  y  al  mismo  tiempo 
implorase  sus  socorros  contra  el  Turco  ,  que  en  la  Hungría 
amenazaba  a  toda  la  Chrisliandad  ,  y  habiéndole  recibido  es- 
pléndidamente ,  le  respondió  en  pocas  palabras  :  «Que  al  su- 
mo Pontífice  pertenecía  el  cuydado  de  que  no  padeciese  per- 
juicio ni  detrimento  alguno  la  Iglesia  Cathólica  ,  por  lo  qual 
debía  zelar  con  gran  diligencia  que  el  reyno  de  Francia  no  se 
separase  del  común  sentir  de  los  fieles  :  pues  si  la  Francia  se 
precipitaba  en  la  heregía  ,  arrastraría  fácilmente  con  su  exem- 
plo  á  otras  provincias  :  que  movido  él  por  esta  razón  ,  y  para 
que  no  se  arruinase  enteramente  la  Religión  Cathólica,  se  ha- 
bía dedicatio  á  defenderla  con  las  armas  en  ¡"rancia  á  costa  de 
tanta  sangre  Espaiiola  y  de  tan  inmensas  sumas  :  que  deseaba 
contribuir  á  la  guerra  de  Hungría  para  reprimir  á  los  Turcos; 
pero  que  las  muchas  guerras  que  necesitaba  sostener  en  tantas 
parles  contra  los  enemigos  de  Dios,  le  impedian  socorrerá 
aquella  nación  piadosa ,  tan  oprimida  por  los  infieles  con  la 
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liberalidad  que  quisiera;  y  que  sin  embargo  no  perdonaría  gasto 
ni  trabaxo  alguno  para  aliviarla  en  quanto  lo  permitiesen  sus 
fuerzas. »  Con  efecto  en  este  mismo  año  cun)plió  su  palabra 
habiendo  enviado  á  Hungría  socorros  de  infantería  y  caballería 
haxo  del  mando  de  Carlos  de  Mansfeld,  el  qual  después  de 
haber  executado  heróycas  bazauas  ,  falleció  en  Comara  ,  adon- 
de se  habla  retirado  enfermo  desde  el  campo :  varón  no  menos 
jierito  que  observante  de  la  disciplina  militar. 

El  Rey  Enrique  convaleció  en  León  de  su  enfermedad ,  y 
habiéndose  retirado  de  allí,  recibió  la  nueva  que  tanto  deseaba 
de  su  reconciliación  con  el  Pontífice,  en  lo  que  dió  muchas 
pruebas  de  su  verdadera  piedad.  Siguióse  á  esto  una  gran  mu- 
tación de  cosas,  pues  el  duque  de  Mayena  y  los  demás  de  la 
liga  se  apresuraron  á  venir  quanto  antes  á  abrazarle.  Joyosa 
consiguió  reducir  á  su  obsequio  á  Tolosa  con  todo  lo  demás 
de  la  provincia,  y  desde  los  reales  se  volvió  á  los  claustros. 
Mercoeur  estaba  al  principio  fluctuante  ;  pero  después  por 
medio  de  su  hermana  ,  que  habia  sido  muger  de  Enrique  111 
ajustó  treguas  ,  y  las  prorogó  mas  adelante,  no  omitiendo  el 
Rey  cosa  alguna  para  atraerse  el  amor  de  todos  ,  porque  sabia 
manejar  con  admirable  artificio  las  voluntades.  Al  duque  de 
Kemours  le  costó  muy  caro  su  pertinacia  ,  pues  mientras  que 
recurrió  á  Velasco  en  la  Lombardía  para  implorar  su  socorro, 
le  quitó  Monmorenci  á  Viena  y  sus  fortalezas  por  medio  de 
secretas  inteligencias,  cuyo  exemplo  siguieron  otras  ciudades 
de  aquella  provincia.  Volvió  Nemours  á  Francia  ,  y  no  hallan- 
do en  ella  donde  poner  el  pie  con  seguridad,  le  acometió  una 
melancolía  tan  grande,  que  le  causó  la  muerte.  El  Saboyano 
después  de  haber  recobrado  á  Cavorsio  dexó  las  armas  ,  y  qui- 
so mas  bien  abrazar  las  treguas  que  le  ofrecía  Enrique,  que 
defender  la  causa  del  Rey  Don  Felipe  su  suegro  ,  como  estaba 
obligado  por  la  alianza,  según  la  costumbre  de  los  que  prefie- 
ren su  conveniencia  á  la  fidelidad  de  su  palabra.  Desamparado 
de  esta  suerte  por  todos  el  Rey  Don  Felipe ,  tuvo  después  por 
enemigos  acérrimos  á  los  que  poco  antes  habían  sido  confede- 
rados. Antonio  prior  de  Ocrato  murió  en  París  reducido  á  una 
extrema  indigencia,  sin  que  nadie  se  com|)adecíese  de  él  ,  por 
su  carácter  ingrato  con  los  que  le  habian  favorecido.  En  los 
años  siguiculcs  casó  su  hijo  Manuel  con  la  hija  del  príncipe  de 
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Orange  ,  cuya  pobreza  procuraron  aliviar  los  estados  de  Ho- 
landa ,  señalándole  una  corta  renta.  A  fines  del  año  cercó  En- 
rique con  tropas  la  fortaleza  de  Fera,  estando  resuelto  á  ven- 
cer con  la  paciencia  la  constancia  de  los  Españoles.  Por  otra 
parte  á  persuasión  suya  acometía  Mauricio  las  fronteras  de 
Flándes  para  distraer  las  fuerzas  del  conde  de  Fuentes  ,  po- 
oiéndole  en  la  necesidad  de  acudir  al  socorro.  Con  este  ánimo 
determinó  expugnar  á  Grol  en  el  condado  de  Zutphen  ;  pero 
aterrado  con  la  venida  de  INIondragon  y  sus  tropas  ,  levantó  el 
sitio.  Este  pues  se  acampó  en  el  rio  Lippa  ,  no  lejos  del  campo 
de  Mauricio  ,  á  fin  de  estorbarle  sus  designios.  Hubo  algunas 
peleas  entre  la  caballería,  alternando  la  fortuna  los  sucesos 
prósperos  y  adversos,  y  á  primeros  de  septiembre  se  dieron 
una  cruel  batalla  ,  en  que  vencieron  los  Españoles  mandados 
por  Don  Juan  de  Córdova.  En  ella  fueron  hechos  prisioneros 
Felipe  y  Enrique  de  Nasau  ;  aquel  murió  de  sus  heridas  en  la 
misma  noche  ,  y  este  consiguió  su  libertad  á  costa  de  dinero. 
Finalmente  entre  muertos,  prisioneros  y  ahogados  en  el  rio, 
pereció  todo  aquel  exército,  escapándose  algunos  pocos  por  el 
vado.  De  los  Españoles  murieron  solamente  diez  y  nueve  ,  y 
j)ocos  quedaron  heridos  ,  y  fueron  parte  de  la  presa  qualro- 
cientos  caballos.  Otro  golpe  recibieron  los  Holandeses  en  Lira, 
lu  que  tomó  por  un  repentino  asalto  entre  las  tinieblas  de  la 
noche  Harengier  gobernador  de  Breda.  Alfonso  de  Luna  que 
no  podia  resistir  con  sus  pocas  tropas  á  la  multitud  de  los 
enemigos,  se  apoderó  de  una  puerta  y  la  fortificó  ,  y  inmedia- 
tamente envió  á  pedir  socorros  á  Amberes  y  Malinas.  Los  Ho- 
landeses como  si  nada  tuvieran  que  hacer,  se  derramaron  al 
saqueo,  sin  cuidar  en  manera  alguna  de  guarnecer  la  plaza. 
Luego  que  los  de  Amberes  recibieron  la  noticia  ,  acudieron  al 
momento  con  algunos  pocos  Españoles,  y  juntándoseles  en  el 
camino  un  esquadron  de  los  de  Malinas  ,  entrai  on  en  el  pue- 
blo por  un  parage  fácil ,  y  acometieron  con  grande  ímpetu 
contra  los  enemigos  ocupados  en  recoger  la  presa  :  huyeron 
por  todas  las  calles  ,  y  llenos  de  pavor  saltaron  unos  por  los 
luuros,  y  en  fin  todos  se  escaparon  por  donde  cada  uno  pudo. 
l''ueron  muertos  en  aquella  confusión  ti-esciontos  soldados  ra- 
sos,  y  muchos  de  lus  pi'incipales ,  y  fueron  pi  isionei  os  dos- 
cientos ;  )  á  los  habitantes  se  les  restituyeron  con  fidelidad  las 
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cosas  ,  que  les  habian  quitado  los  enemigos.  Coloma  asegura 
que  Ilarengier  se  escapó, y  que  volvió  á  Bieda  con  solos  ochen- 
ta compañeros.  Estos  son  en  suma  los  sucesos  acaecidos  en 
Francia  y  Flándes. 

En  este  año  se  resarció  el  mal  que  los  Turcos  habian  hecho 
antes.  Pairas  ciudad  de  la  Morca,  saqueada  por  Doria  en  otro 
tiempo,  fué  acometida  por  Don  Pedro  de  Toledo  quando  se 
celebraba  la  feria,  y  padeció  un  grave  infortunio.  Este  pues 
arribó  á  las  costas  de  Turquía  con  veinte  y  qualro  galeras,  y 
habiendo  desembarcado  sus  tropas,  se  apoderó  repentinamen- 
te de  la  ciudad  con  mucho  estrago  de  los  Turcos  y  Judíos,  que 
habian  concurrido  al  mercado.  Dícese  que  importó  la  presa 
quarenta  mil  escudos,  sin  contar  los  esclavos.  Cigala  que  se 
hallaba  en  una  ensenada  cercana,  aunque  era  superior  el  nú- 
mero de  sus  galeras,  no  quiso  moverse.  Después  de  concluida 
felizmente  esta  empresa,  voló  Toledo  á  Mecina  con  su  armada 
y  exército  íntegros  y  sanos.  Habia  ya  largo  tiempo  que  se  halla- 
ba en  España  Muley-Nacer  tio  de  aquel  que  poco  antes  habia 
recibido  el  bautismo,  y  excitado  de  la  ambición  de  reynar  pasó 
al  Africa,  á  pesar  de  las  exhortaciones  del  Rey  Don  Felipe  pa- 
ra que  no  lo  hiciese.  Pero  como  los  Moros  son  de  carácter  in- 
constante, y  de  poca  fidelidad,  luego  que  llegó  al  Africa  se 
juntó  á  él  una  grande  multitud,  y  confiado  en  ella  no  rehusó 
entrar  en  batalla  con  el  Rey  de  Fez  hijo  de  Hamet ,  estando  re- 
suelto á  perderle  ó  perecer.  Quando  ya  tenia  quasi  asegurada 
la  victoria,  fué  vendido  y  abandonado  de  sus  infieles  socios,  y 
cayó  muerto  peleando  valero.samente,  prefiriendo  una  muerte 
honrosa  á  un  ignominioso  destierro.  Falleció  en  este  año  Amu- 
rates  Sultán  de  los  Turcos,  y  le  sucedió  en  el  imperio  su  hijo 
Mahomet,  tercero  de  este  nombre,  que  subió  al  trono  derra- 
mando la  sangre  de  su  hermano,  según  la  detestable  costum- 
bre de  aquella  nación. 

Fué  creado  gran  maestre  de  Malta  el  gobernador  de  Amposta 
Don  Martin  Garcés  natural  de  Barbastro  en  Aragón,  el  qual 
corrigió  muchas  cosas,  desordenadas  por  la  negligencia  de  su 
predecesor.  En  el  vireyiiato  de  Nápoles  sucedió  al  conde  de 
Miranda  Enrique  de  Guzman  conde  de  Olivares,  hombre  ver- 
daderamente estóico,  que  con  el  mayor  cuydado  se  dedicaba  al 
bien  público.  Su  antecesor  se  halló  muy  próximo  á  [)crcccr  cu 
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su  regreso  á  España ,  por  una  cruel  tempestad  que  le  dispersó 
la  armada.  Tomó  tierra  cerca  de  Barcelona  con  inmenso  traba- 
xo  de  los  remeros ;  y  las  galeras  después  de  haber  sido  agitadas 
inuclios  dias  arribaron  á  varias  partes  de  Europa  y  Africa,  ha- 
biendo naufragado  algunas.  En  Irlanda  continuaba  el  ruido  de 
las  armas,  porque  los  isleños  rehusaban  obedecer  á  la  Pieyna 
por  causa  de  Religión  ,  y  tuvieron  algunos  combales  ya  próspe- 
ros,  y  ja  adversos  con  la  guarnición  Inglesa.  Procuró  el  Rey- 
Don  Felipe  enviarles  dinero  y  armas  de  todos  géneros,  que 
era  lo  que  mas  necesitaban ,  para  socorrer  á  aquellos  hombres 
tan  beneméritos  déla  Religión  Calhólica ,  y  hacer  al  mismo 
tiempo  á  la  Reyna  todo  el  mal  que  le  fuese  posible  ;  pues  ade- 
más de  otros  agravios  que  le  habia  hecho,  impidió  con  sus  ar- 
tificios que  fuesen  sugetados  de  una  vez  los  Holandeses  rebel- 
des. Erigió  en  ciudad  á  Valladolid,  donde  fué  establecida  en 
este  año  silla  episcopal,  cuyo  honor  le  merecía  por  haber  na- 
cido en  aquel  pueblo;  y  fué  su  primer  obispo  Don  Bartholomé 
de  la  Plaza.  En  este  invierno  crecieron  extraordinariamente  los 
rios  por  la  continuación  de  las  lluvias,  y  causaron  graves  da- 
ños en  muchas  parles.  El  rio  Guadalquivir  que  pasa  por  Sevi- 
lla, salió  de  madre  y  se  derramó  por  los  campos,  y  aun  dentro 
de  la  misma  ciudad  con  grande  estrago  de  los  edificios,  y 
muerte  de  algunos  de  sus  habitantes. 

Capitula  VIH. 

Pasa  á  Flándes  de  Gabernador  el  cardenal  AILerto.  Toman  los  Es- 
pañoles á  Calés  y  su  fortaleza.  Sublevación  de  Marsella.  Sitii  y 
toma  de  la  plaza  de  Hulst. 

Prevenidas  ya  todas  las  cosas  para'la  navegación  del  carde- 
nal Alberto,  á  quien  el  Rey  Don  Felipe  habia  nombrado  go- 
bernador de  Flándes,  se  embarcó  en  Barcelona  en  una  ar- 
mada muy  lucida,  que  se  componía  de  veinte  y  seis  galeras. 
Conduela  esla  tres  mil  hombres  armados  para  suplemento  de 
las  tropas  ,  y  la  navegación  fué  muy  favorable.  Desde  las  cosías 
de  (lénova  marchó  á  la  Lombardía  y  á  la  Borgoña  ,  donde  Idia- 
quez  le  entregó  las  liopas  que  tenia  prevenida.s,  y  se  restituyó 
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á  Milán.  Finalmente  habiendo  llegado  Alberto  á  Liixémburgo 
le  salieron  al  encuentro  los  duques  de  Pastrana  y  de  Feria,  el 
conde  de  Fuentes  ,  y  mucha  nobleza  de  toda  Flándes.  Fué  con- 
ducido á  Bruselas  con  magnífica  pompa ,  y  entró  en  la  ciudad 
159G.  el  dia  once  de  febrero  de  mil  quinientos  nóvenla  y  seis,  habien- 
do espirado  una  hora  antes  el  de  Pastrana  que  mandaba  la  ca- 
ballería ,  dexando  un  hijo  de  muy  corta  edad.  El  cardenal  lie\ó 
consigo  á  Felipe  hijo  mayor  del  Príncipe  de  Orange,  para  res- 
tituirle á  su  patria  y  á  sus  dominios.  Pero  los  estados  de  Holan- 
da teniéndole  por  sospechoso  é  imbuido  en  las  artes  y  máxl- 
xnas  de  España,  le  prohibieron  por  un  edicto  entrar  en  su 
territorio.  Entretanto  fueron  vanos  los  esfuerzos  que  hicieron 
los  Franceses  para  hacerse  dueños  de  Arrás  rompiendo  sus 
puertas ,  porque  excitados  los  que  se  hallaban  de  centinela  con 
el  ruido  de  los  enemigos,  corrieron  á  las  armas,  y  descargaron 
sobre  ellos  una  lluvia  de  balas,  que  los  obligó  á  retirarse.  Mas 
para  no  dexar  de  hacer  algún  daño,  se  ocuparon  en  talar  los 
campos,  y  recogieron  una  rica  presa.  Convidó  Alberto  á  los 
Estados  Unidos  á  una  conferencia  para  tratar  de  la  paz.  Algu- 
nos dicen  que  le  dieron  una  mala  respuesta  y  otros  que  nin- 
guna. 

El  conde  de  Fuentes  después  de  haber  entregado  el  mando  de 
las  provincias  y  el  exército,  partió  á  Génova  para  volverse  á  Espa- 
ña colmado  de  gloria,  por  las  muchas  hazañas  que habia  execu- 
tado.  A  la  verdad  aunque  España  ha  sido  tan  fecunda  de  hombres 
esclarecidos,  no  tuvo  en  este  tiempo  ninguno  que  se  le  aven- 
tajase. Poco  antes  habia  fallecido  á  los  noventay  un  años  de  su 
edad  Christóbal  de  Mondragon  natural  de  Vizcaya  hombre  de 
inmortal  fama,  que  se  halló  en  casi  todas  las  batallas ,  que  hubo 
en  Flándes  desde  la  llegada  del'duque  de  Alba,  en  las  quales  y  en 
todas  las  demás  ocasiones  sobresalió  su  heróyca  inlrepidezy  fide- 
lidad al  Rey.  Su  vigor  era  tan  grande  que  se  mantuvo  en  los  rea- 
les hasta  los  últimos  dias  de  su  vida,  y  venció  en  ellos  al  enemi- 
go. Los  sitiados  en  Fera  se  hallaban  tan  escasos  de  víveres,  que 
estaban  muy  próximos  á  ser  vencidos  por  el  hambre,  y  temero- 
so Alberto  de  esta  desgracia ,  envió  para  socorrerlos  á  Jorge  de 
IJasta  capitán  valeroso  con  diez  compañías  de  caballos  que  con- 
ducían á  los  sitiados  sacos  de  harina  atados  con  cuerda  calada. 
Sucedió  ¡)r<'ispcrainente  esta  empresa,  y  habiendo  entrado  eu 
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la  fortaleza  por  la  parte  que  tenían  mas  descuydada  los  enemi- 
gos ,  se  burló  Basta  de;  ellos ,  y  por  distinto  camino  del  que  ha- 
bía traído  se  restituyó  con  sus  tropas  á  Cambray. 

Entretanto  juntó  Alberto  doce  mil  infantes  y  tres  mil  caba- 
llos, y  al  parecer  se  encaminaba  á  Fcra  para  hacer  levantar  el 
sitio;  y  esto  es  lo  que  creía  el  vulgo.  Con  esta  noticia  se  apre- 
suró Enrique  á  venir  al  campo  con  nuevas  tropas  ,  porque 
tenia  deseos  do  dar  batalla.  Pero  eran  otros  los  designios  de 
Alberto,  porque  habiendo  enviado  delante  con  el  primer  es- 
quadron  a  Rosny  ,  que  era  el  autor  del  proyecto  y  el  mismo 
que  le  execulaba,  tomó  de  paso  el  puente  de  Nicul.  Inmedia- 
tamente se  apoderó  de  Risbanc  puesto  fortificado  en  la  entrada 
del  puerto  ,  para  que  no  se  introduxeran  por  el  mar  socorros 
algunos  en  Calés,  que  era  adonde  se  dirigía.  Finalmente  luego 
que  llegó  Alberto  con  el  resto  de  las  tropas ,  colocó  la  artillería 
contra  la  ciudad  ,  y  resolvió  combatirla.  Penetrado  altamente 
Enrique  con  esta  noticia,  y  como  era  tan  activo  y  cuydadoso, 
corrió  allá  con  las  tropas  dexando  en  el  campo  á  Monmorencí, 
á  quien  poco  antes  había  nombrado  general  de  la  caballería  ,  y 
llamó  en  su  auxilio  las  naves  de  los  confederados;  pero  ni  lo 
uno  ni  lo  otro  produxo  efecto  alguno,  porque  los  Franceses 
consternados  á  la  vista  de  la  brecha  del  muro,  entregaron  la 
ciudad  y  se  refugiaron  á  la  fortaleza  ,  habiendo  prometido  que 
la  entregarían  del  mismo  modo  si  no  recibían  socorros  dentro 
de  seis  días;  lo  que  intentaron  en  vano  los  Holandeses  y  aun 
recibieron  algún  daño,  y  Enrique  envió  desde  Bolonia  en  al- 
gunos pequeños  buques  un  esquadron  de  soldados  al  mando 
de  Campañol,  lo  que  en  realidad  solo  era  socorro  en  el  nom- 
bre. Estos  pues,  habiendo  sido  introducidos  de  noche  en  la 
fortaleza ,  quitaron  la  bandera  que  estaba  puesta  en  señal  de 
la  entrega,  y  se  renovó  otra  vez  la  pelea.  Dieron  los  Españoles 
el  asalto  por  la  brecha ,  que  ya  habían  abierto  en  el  njuro ,  y  los 
rechazan  los  Franceses  con  grande  ánimo.  Volvieron  á  orde- 
narse los  esquadrones,  y  teniendo  por  cosa  ignominiosa  el 
vencer  tai  de,  repitieron  el  asalto  sin  esperar  á  que  se  les  diese 
la  señal ,  y  habiendo  muerto  á  Bidosan  gobernador  de  la  forta- 
leza ,  penetraron  en  ella  con  espada  en  mano,  é  hicieron  gran- 
de estrago  en  todos  los  que  encontraron.  Finalmente  se  abstu- 
vieron de  herir  y  matar,  porque  sus  cabos  les  prohibieron  que 
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conliniiasen  la  carnicería  de  los  vencidos.  Un  tiisloriador  Fran- 
cés afirnoa  que  perecieron  setecientos,  aunque  no  sin  derra- 
mar sangre  de  los  vencedores,  entre  los  quales  quedó  muerto 
el  conde  Pacioti  director  de  la  artillería.  Los  viejos,  niños  y 
mugeres  se  libertaron  del  furor  del  soldado  retirándose  á  la 
iglesia  ,  en  la  qual  y  en  lo  mas  escondido  de  las  casas  fueron  he- 
chos prisioneros  muchos  soldados  y  capitanes,  y  el  mismo 
Campañol.  El  botin  que  se  recogió  en  la  ciudad  y  en  la  fortale- 
za fué  muy  considerable,  y  todo  se  repartió  á  la  tropa;  y  se 
encontró  un  gran  número  de  cañones  de  artillería ,  y  una  ex- 
traordinaria cantidad  de  municiones  y  víveres.  Habiendo  en- 
viado un  rey  de  armas  á  Ilam  y  Guiñes  situadas  en  la  cercanía, 
hicieron  la  entrega  inmediatamente.  En  los  campos  se  hizo 
también  una  rica  presa;  y  fué  puesta  una  guarnición  en  Calés, 
siendo  su  gobernador  Don  Juan  de  Rivas. 

Alberto  acometió  al  momento  á  Andrés  plaza  distante  nueve 
millas  ,  situada  en  un  lugar  alto  y  muy  fortificada.  Para  suplir 
su  guarnición  habia  introducido  en  ella  el  conde  de  Belin  mil 
y  quinientos  soldados  ,  que  hubieran  sido  un  gran  socorro,  si 
el  ánimo  y  valor  fuese  igual  á  su  número.  Juan  de  Texada  se 
apoderó  por  asalto  de  los  arrabales  con  un  esquadron  de  Es- 
pañoles, y  mató  ciento  y  cinqüenta  de  los  enemigos.  Combati- 
das después  de  esto  las  fortificaciones  con  quarenta  y  dos  pie- 
zas de  artillería  ,  y  agotada  el  agua  del  foso  por  las  minas  ,  se 
llenaron  de  tal  terror  los  sitiados,  y  aun  el  mismo  Belin,  que 
inmediatamente  ofreció  entregarse  á  Rosny  á  pesar  de  la  opo- 
sición de  los  otros  capitanes.  Hecha  pues  la  entrega  ,  salieron 
de  la  ciudad  Belin  y  la  guarnición  con  muy  honrosas  condi- 
ciones en  premio  de  su  pronta  rendición  ,  y  se  entregó  á  Do- 
mingo de  Valverde  con  un  escogido  trozo  de  gente  para  que  la 
custodiase.  Belin  fué  acusado  de  cobardía,  y  corrió  peligro  de 
perder  la  cabeza,  habiéndosele  formado  causa,  pero  se  libertó 
por  el  favor  de  una  dama  á  quien  amaba  mucho  Enrique.  Este 
pues  en  el  mismo  dia  en  que  perdió  á  Andrés,  recobró  á  Fera, 
después  de  un  cruelísimo  sitio  de  siete  meses.  Las  condiciones 
de  la  entrega  fueron  honrosas  ,  y  Enrique  despidió  á  la  guar- 
nición y  á  su  comandante  Osorio  con  muchas  demostraciones 
de  benevolencia. 

Por  este  tiempo  hubo  una  suble.acion  en  Marsella  suscitada 
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por  líos  magislrados  ,  que  llamaron  al  Español  por  inedio  de 
diputados  para  entregarle  la  ciudad.  Pasó  al  momento  Doria 
con  sus  galeras,  echó  el  ancla  delante  de  la  misma  boca  del 
puerto  ,  y  desembarcó  alguna  tropa  para  auxiliar  á  los  conju- 
rados. Acudió  luego  el  duque  de  Guisa  con  algunas  compañías 
de  caballos,  y  salieioo  al  encuentro  á  la  puerta  los  dos  magis- 
trados para  impedir  la  entrada.  Uno  de  ellos  fué  muerto  por 
Pedro  Libert ,  y  el  otro  se  retiró  á  la  ciudad  y  renovó  el  tu- 
multo; pero  siendo  sus  fuerzas  desiguales  para  resistir  al  de 
Guisa,  (]ue  ya  se  hallaba  dentro  ,  se  puso  en  fuga  con  sus  cóm- 
plices y  con  los  Españoles  ,  escapándose  cada  uno  por  donde 
pudo.  Doria  levantó  las  anclas  y  se  retiró  á  Genova  ,  después 
tle  haber  perdido  doscientos  hombres  en  varios  accidentes  ad- 
versos ;  y  desvanecida  de  esta  suerte  la  conjuración  ,  no  pudo 
el  Rey  Don  Felipe  hacerse  dueño  de  aquella  opulenta  ciudad. 
Pero  volvamos  ahora  á  Flándes. 

Después  que  Alberto  dió  aquel  golpe  á  la  Francia,  meditaba 
el  dirigir  sus  armas  contra  los  Holandeses,  y  habiendo  oido  el 
dictámen  de  los  principales  cabos  del  exército ,  algunos  eran 
de  parecer  que  debia  comenzarse  la  guerra  por  Ostende,  y 
otros  se  oponían  á  ello,  por  ser  una  empresa  muy  ardua.  Fi- 
nalmente determinó  marchar  á  Huist,  ciudad  situada  entre  la- 
gunas ,  cerca  de  la  boca  del  rio  Escalda  ,  y  fortificada  diligen- 
temente. Sacó  de  allí  ¡Mauricio  parte  de  la  guarnición  cuydadoso 
de  conservar  á  Breda ,  á  la  que  al  parecer  amenazaba  A  Ibertoi 
habiendo  enviado  delante  un  esquadron  de  sus  tropas.  Pero 
burlándose  de  este  modo  de  las  precauciones  de  Mauricio,  se 
encaminó  á  Hulst  ,  y  comenzó  á  batirla  acérrimamente.  Los 
soldados  sediciosos  que  se  habían  retirado  á  Tíllemoiit  ,  ha- 
biendo recibido  ahora  el  dinero  que  se  les  debía  de  su  estípen" 
<lio,  volvieron  á  su  deber,  y  inmediatamente  fueron  enviados 
á  Italia.  En  el  sitio  de  esta  ciudad  vencieron  y  arrostraron  las 
tropas  P.eales  los  mas  grandes  peligros  con  un  valor  digno  de 
''terna  memoria  :  tuvieron  muchos  combales  con  el  enemigo, 
<pie  hacía  frecuentes  salidas ,  la  mayor  parte  por  la  noche,  y 
peleaban  en  las  aguas  y  en  el  cieno  ,  que  allí  es  rauy  profundo 
por  la  naturaleza  de  atiuel  suelo.  Destruidas  ya  las  forlííiracio- 
)ies  exteriores  de  la  ciudad,  se  reunieron  todas  las  fuerzas,  y 
era  combatida  después  con  mas  vigor.  En  lo  mas  fuerte  de  la 
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acción,  hallándose  Rosny  escribiendo  en  su  tienda  ,  vino  una 
bala  perdida,  y  le  arrebató  la  cabeza  ,  con  gran  sentimiento 
de  los  Españoles  ,  á  quienes  era  muy  útil  el  talento  y  actividad 
de  este  hombre  forlísimo,  en  los  negocios  de  mayor  momento- 
y  mandó  Alberto  que  se  le  hiciesen  magníficas  exequias  en  Bru- 
selas. Fué  Francés  de  nación  ,  y  no  Lorenés  como  creen  algu- 
nos :  llamábase  Christiano  de  Saviñi ,  y  era  de  ilustre  familia; 
pero  mucho  mas  esclarecido  por  su  piedad  y  pericia  militar. 
Finalmente  subieron  los  Españoles  á  lo  mas  alto  de  los  muros 
y  desconfiando  el  gobernador  Jorge  Everardo  conde  deSalm 
de  poder  resistir  por  mas  tiempo  ,  hizo  al  instante  la  señal  de 
la  entrega.  Inmediatamente  se  suspendieron  las  hostilidades  , 
y  se  ajustaron  las  condiciones,  con  las  quales  se  puso  en  liber- 
tad á  la  guarnición.  Encargóse  el  mando  de  la  ciudad  á  Bys* 
con  un  valeroso  esquadron  para  su  custodia  ;  y  á  poco  tiempo 
intentaron  los  Holandeses  apoderarse  de  ella  por  fraude;  pero 
les  salió  vano  su  designio.  Después  envió  Alberto  parte  de  las 
tropas  contra  los  Franceses  ,  que  aprovechándose  de  la  ausen- 
cia de  los  Españoles  ,  molestaban  con  freqüentes  excursiones 
á  las  provincias  de  Ilainault  y  Artois,  y  los  hizo  perseguir  , 
para  que  no  quedase  sin  castigo  su  audacia.  Peleó  desgraciada- 
mente Varambon  con  Biron  en  un  combate  déla  caballería 
y  quedó  prisionero  ;  pero  en  breve  fué  puesto  en  libertad  á 
costa  de  cierta  suma  de  dinero;  y  en  este  año  hubo  otras  pe- 
queñas escaramuzas  con  los  Franceses  ,  y  los  Holandeses 
con  varia  fortuna,  lasque  no  hay  necesidad  de  referir  aquí 
por  menor. 

Capitulo  IX. 

Invasión  y  saqueo  de  Cádiz  por  los  Ingleses.  Xnvia  el  Rey  Don  Fe- 
lipe una  armada  contra  Inglaterra.  Estragos  de  los  piratas  en  las 
costas  de  América. 

Por  este  tiempo  habia  pasado  Bullón  á  Inglaterra  á  fin  de 
concluir  la  alianza  que  Enrique  deseaba  hacer  con  los  Ingleses 
como  ya  la  habia  ajustado  con  los  Holandeses  ,  para  hacer  la 
guerra  á  España,  y  alejar  de  los  confines  de  Francia  á  aquel 
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enemigo  tan  importuno  y  molesto  ,  y  vengar  en  estos  reynos 
las  pérdidas  que  él  habia  padecido  en  el  suyo.  Con  este  inten- 
to comenzaron  los  confederados  á  hacer  los  preparativos,  no 
ignorando  que  en  las  costas  de  Espaiia  tado  estaba  abandona- 
do, pues  confiados  los  Espaiioles  en  la  serenidad  de  su  actual 
fortuna  ,  como  que  gozaban  de  la  paz  en  lo  interior  de  sus  rey- 
nos  ,  y  orgullosos  con  sus  grandes  bazaíias  ,  habian  llegado  al 
extremo  de  no  temer  cosa  alguna  ,  lo  que  quasi  siempre  es  in- 
dicio de  una  próxima  calamidad.  Para  oprimir  pues  á  los  que 
se  creian  tan  seguros,  enviaron  una  armada  de  ciento  y  cin- 
qüenta  navios  bien  provistos  como  dice  Herrera ,  mandados 
por  el  conde  de  Essex  ,  que  sin  hacer  hostilidad  alguna  navegó 
con  ellos  hasta  Cádiz  ,  emporio  de  todo  el  comercio  de  Améri- 
ca ,  para  que  el  golpe  fuese  mucho  mas  sensible.  Hallábase  en 
el  puerto  una  flota  cargada  de  mercaderías,  próxima  á  hacerse 
á  la  vela  á  aquel  nuevo  mundo.  En  la  ciudad  no  habia  un  gene- 
ral de  guerra,  ni  una  suficiente  guarnición  de  tropas,  y  todo 
el  pueblo  se  reduela  á  marineros,  comerciantes,  esclavos  y 
criados.  También  estaba  ausente  el  obispo  Don  Antonio  Zapa- 
ta, en  cuyo  valor  y  prudencia  tenian  mucha  confianza  ;  y  fi- 
nalmente todo  se  hallaba  desprevenido  ,  y  en  mal  estado. 

Luego  que  llegó  la  armada  enemiga  ,  se  trabó  un  combate 
naval ,  que  duró  por  espacio  de  cinco  horas  conlin  uas  ,  y  fue. 
ron  apresados  dos  navios  grandes  de  los  Españoles,  otros  re- 
ducidos á  cenizas,  y  otros  perecieron  estrellados  contra  las 
peñas,  que  en  todos  componían  diez  y  nueve.  Después  de  tan 
feliz  empresa  en  el  mar,  saltaron  á  tierra  los  enemigos  en  un 
esquadron  numeroso,  y  acometieron  á  la  ciudad.  Hicieron  pe- 
dazos la  puerta,  y  levantando  el  grito ,  entraron  dentro  y  pe- 
learon con  gran  confusión  en  las  calles,  y  mucho  mas  furiosa- 
mente en  la  plaza.  Rechazados  al  fin  los  Españoles  armados 
se  dispersó  la  multitud  indefensa,  y  cada  uno  se  puso  en  fuga 
por  donde  pudo.  Siguióse  á  esto  la  entrega  de  la  fortaleza  sin 
necesidad  de  usar  de  ninguna  fuerza  ,  pues  fué  tanto  el  terror 
de  todos ,  que  les  faltó  enteramente  el  ánimo.  Derramáronse 
los  vencedores  por  toda  la  ciudad  ,  y  saquearon  y  robaron  sin 
distinción  de  lo  sagrado  ni  profano  ,  precipitándose  en  todo 
género  de  excesos  y  maldades.  Por  todas  partes  no  se  veia  ni 
oía  otra  cosa  que  llantos ,  suspiros,  pavor  y  desolación,  como 
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acontece  en  una  ciüdaü  tomada  poi*  asnllo.  VA  duque  de  Jlcdi- 
ria  Sidonia  junlíí  aceleradamente  la  caballería  qne  pudo,  ocupó 
el  puente  que  une  la  isla  ó  la  tierra  firme,  y  rechazó  al  enemi- 
go con  grande  esfuerzo,  mandan<lo  pegar  fuego  á  los  navios 
(|ue  habian  quedado.  Las  iglesias  fueron  incendiadas  y  maltra- 
tadas por  los  Ingleses  ,  y  asi  estos  como  los  Holandeses  se  va- 
lieron del  fuego  para  destruir  la  ciudad.  Hay  autor  que  afirma 
que  el  daño  que  hicieron  se  reguló  en  mas  de  doscientos  mi- 
llones. Después  que  embarcaron  la  presa  en  los  navios,  y  no 
creyéndose  seguros,  si  se  detenian  allí  por  mas  tiempo,  levan- 
taron anclas  y  se  hicieron  á  la  vela  para  continuar  sus  estragos 
en  las  costas  de  Portugal;  y  habiendo  llegado  á  Faro  ,  pueblo 
celebre  por  su  puerto  ,  le  saquean  inmediatamente.  Lleváronse 
á  Inglaterra  los  principales  habitantes,  asi  eclesiásticos  co- 
mo seculares  en  lugar  de  rehenes  hasta  que  les  entregasen 
el  dinero  que  les  habian  pedido  ;  y  luego  que  recibieron 
la  suma  de  ciento  y  veinte  mil  pesos,  los  pusieron  en  liber- 
tad. 

Por  este  tiempo  se  hallaba  el  Rey  Don  Felipe  gravemente 
enfermo  en  Azeca  ,  y  habiéndole  llevado  desde  allí  á  Toledo, 
recobró  alguna  mejoría.  Luego  que  convaleció  le  noticiaron  la 
desgracia  de  Cádiz ,  y  ardiendo  en  deseos  de  borrar  aquella  ig- 
nominia ,  mandó  á  Don  Martin  de  Padilla  adelantado  <le  Casti- 
lla, que  dispusiese  una  armada  en  Portugal  y  Vizcaya  para  in- 
vadir á  Inglaterra  ;  y  habiendo  equipado  en  breve  tiempo 
ochenta  navios,  se  hicieron  á  la  vela  de  Lisboa  en  estación  con- 
traria, esto  es,  en  el  dia  diez  y  nueve  de  octubre.  Con  efecto 
inmediatamente  que  entraron  en  alta  mar ,  se  embi-aveció  el 
Océano  con  una  tormenta  tan  furiosa  ,  que  arrojó  la  mitad  de 
los  buques  á  las  costas  de  Galicia  ;  otros  nnnchos  se  hicieron 
pedazos  »  y  el  resto  arribó  con  mucha  dificultad  á  los  puertos 
inmediatos.  Perecieron  no  pocos  hombres  sumergidos  en  las 
olas,  y  se  tuvo  por  un  gran  beneficio  del  cielo  el  que  no  hubie- 
se perecido  la  armada  entera  con  todas  las  personas  qoe  iban 
en  ella.  Los  navios  que  habian  ido  de  socorro  para  el  conde 
Tirón  ,  que  hacia  la  guerra  en  Irlanda  contra  los  Ingleses,  lle- 
'garon  felizmente,  mas  tampoco  hicieron  estos  cosa  alguna  de 
¡grande  importancia.  A  todos  estos  males  se  juntó  el  de  la  peste 
que  en  unos  buques  de  comercio  navegó  á  España  desde  Flan"- 
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des  ,  donde  habia  comenzado  á  propagarse.  Descubrióse  pri- 
meramente en  el  puerto  de  Santander,  y  desde  allí  fué  cun- 
diendo por  otros  pueblos.  En  medio  de  tantas  calamidades, 
sirvió  de  muclio  alivio  la  flota  de  Nueva  España,  que  llegó  po- 
co después  de  haberse  retirado  la  armada  enemiga  de  nuestras 
costas  ,  lo  que  ciertamente  fué  una  especie  de  prodigio  ,  pues 
los  Ingleses  tenian  cerrados  todos  los  mares. 

Desile  el  año  anterior  recorrían  otras  armadas  suyas  las  cos- 
tas de  América.  Gualter  Raleigh  pirata  de  extremada  perfidia 
llegó  con  la  suya  a  la  isla  de  la  Trinidad  ,  donde  mató  en  un 
convite  á  algunos  Españoles ,  quebrantando  la  palabra  que  les 
tenia  dada  ,  y  se  llevó  consigo  al  gobernador  Antonio  Berrio 
cargado  de  prisiones.  Pasó  después  al  continente,  y  aunque  hi- 
zo muchas  invasiones  en  varias  partes  ,  no  consiguió  fruto  al- 
guno, antes  fué  rechazado  con  pérdida.  No  obstante  llenó  de 
terror  á  muchos  pueblos  ,  y  obligó  á  sus  moradores  á  ponerse 
en  fuga.  Incendió  á  San  Sebastian  de  los  Reyes  ,  porque  no  le 
daban  el  dinero  que  habia  pedido  ;  y  habiendo  dexado  allí  á 
Berrio,  se  retiró  con  alguna  presa.  Para  preservar  de  este  mal 
las  costas  de  tierra  firme,  envió  el  marqués  de  Cañete  virey 
del  Perú  á  Alfonso  de  Sotomayor  con  algunas  tropas  y  arti- 
llaría. Este  pues  ,  que  era  hombre  muy  experto  en  la  ciencia 
militar,  ocupó  los  puestos  mas  oportunos  ,  y  dirigido  por  An- 
toneli  ingeniero  de  Génova  ,  levantó  á  la  ligera  algunas  fortifi- 
Cíiciones  para  impedir  al  enemigo  la  entrada  en  Panamá.  En- 
tretanto Drake  y  Aquins  padre  de  Roberto,  que  fué  apresado 
en  el  mar  del  Sur  el  año  antecedente  ,  se  dirigieron  á  las  islas 
Canarias  con  una  armada  de  veinte  y  seis  navios  con  intención 
de  saquearlas  ;  pero  el  gobernador  Pedro  Alvarado  ,  con  el  au- 
xilio del  obispo  D.  Fernando  Figueroa  y  de  los  clérigos  y  fray- 
Ies,  les  estorbó  saltar  á  tierra.  Noticiosos  estos  por  los  prisio- 
neros del  designio  que  tenian  los  enemigos  de  pasar  á  América, 
enviaron  al  instante  un  aviso  para  que  los  Españoles  de  aque- 
llas costas  no  se  hallasen  acometidos  de  improviso.  Llegó  este 
mensagero  tres  diasantes  que  la  armada  enemiga,  y  con  la  fa- 
ma que  corría  de  los  designios  de  estos  piratas,  fueron  envia- 
dos de  España  cinco  navios  muy  bien  equipados  (mientras  se 
disponía  otro  mayor  número) :  en  aquellos  iba  por  comandan- 
íe  Don  Pedro  Tello  noble  Sevillano,  y  sirvieron  de  un  poderoso 
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suxUio ,  y  mucho  nias  con  la  esperanza  de  nuevo  socorro,  A 
la  verdad  se  portaron  con  grande  actividad,  pues  habiendo 
apresado  en  el  viage  un  navíoenemigo  ,  se  adelantaron  á  Puer- 
to-Rico, adonde  los  piratas  tenian  vueltas  las  proas.  Con  este 
refuerzo  el  gobernador  Don  Pedro  Coronel  hombre  intrépido 
y  animoso,  peleó  valerosamente  con  los  enemigos ,  y  los  re- 
chazó del  puerto  y  de  la  isla.  Pereció  Aqiiins  de  un  balazo  de 
cañón  que  alcanzó  á  la  Vice-Almiranta ,  y  también  murieron 
en  los  combates  setecientos  Ingleses  ,  según  se  aseguró  enton- 
ces. Uno  de  los  navios  Españoles  se  incendió  casualmente,  y 
perecieron  en  él  doscientas  personas.  Desde  allí  navegó  Drake 
al  continente ,  y  recorrió  sus  costas  con  alguna  utilidad ,  pero 
se  abstuvo  de  acometer  á  Santa  ¡Marta  y  á  Cartagena  ciudades 
fuertes  por  sus  muros  ,  y  valerosas  guarniciones.  A  principios 
de  este  año  desembarcó  ochocientos  hombres  armados  en  el 
puerto  de  nombre  de  Dios ,  apoderóse  del  pueblo  que  tenia 
poca  defensa,  y  después  de  haber  profanado  sus  iglesias,  en- 
■vió  su  gente  á  robar  los  campos;  mas  no  quedaron  sin  castigo 
habiéndoles  acometido  los  Españoles  y  los  negros  desde  una 
emboscada. 

Al  mismo  tiempo  Diego  de  Amaya  y  Pedro  de  Quiñones  for- 
tificaban las  angosturas  de  los  montes  inmediatos  al  rio  Cha- 
grc,  para  que  el  enemigo  no  pasase  del  Istmo  y  saquease  á  Pa- 
namá ,  adonde  por  algunos  negros  desertores  tenia  noticia  de 
t]ue  se  habia  juntado  una  inmensa  cantidad  de  plata,  transpor- 
tada de  otros  muchos  pueblos.  Con  efecto  los  Ingleses  mar- 
char on  á  Panamá  ,  pero  rechazados  tres  veces  intrépidamente 
por  iOS  Españoles  en  la  tierra  y  en  el  rio,  desistieron  al  fin  de 
la  empresa  con  pérdida  suya.  Drake  pues,  que  habia  intentado 
con  treinta  barcas  superar  el  rio  Chagre,  cuya  navegación  le 
impc-dian  los  árboles  y  estacas,  descargó  su  ira  contra  Nombre 
de  Dios.  Reduxo  á  cenizas  el  pueblo ,  y  mientras  se  disponía  á 
hacer  otra  invasión  ,  murió  en  Portobelo  de  una  enfermedad, 
y  su  cuerpo  fué  arrojado  al  mar.  Muchos  de  sus  compañeros 
perecían  de  disentería.  Después  se  introduxo  la  discordia  en- 
tre ellos,  y  no  teniendo  hombres  suficientes  para  guarnecer 
los  navios,  echaron  quatro  de  ellos  á  fondo.  Sucedió  á  Drake 
en  el  mando  Tomás  Vasquertild  por  elección  de  la  armada,  j 
habiendo  tenido  algunas  peleas  con  los  Españoles,  en  las  que 
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la  forlnna  no  se  le  moslraba  rniiy  favorable  ,  levanto  anclas  j 
tomó  el  rntnl>o  hácia  Cartagena. 

Por  este  tiempo  salió  de  España  para  la  América  Don  Ber- 
nardino  de  Avellaneda  con  una  armada  de  veinte  y  dos  navios 
en  qne  conducía  ti-es  mil  hombres  armados,  y  noticioso  del 
curso  que  llevaban  los  enemigos,  determinó  seguirlos  para 
vengar  las  injurias,  pero  solo  peleó  desde  lejos  con  las  últimas 
naves  ,  poi  que  los  Ingleses  deseaban  mas  huir  que  combatir- 
Seguíalos  pertinazmente  el  Español  de  dia  y  de  noche  ,  y  les 
tomó  dos  navios  ,  uno  de  los  quales  se  incendió  por  el  descuy- 
<lo  de  los  nuestros.  A  la  verdad  es  muy  gravoso  el  cargo  de 
mandar  ,  pues  muchas  veces  dan  mas  que  hacer  al  general  sus 
propios  soldados  ,  que  los  enemigos.  Finalmente  luego  que 
puso  en  fuga  al  Inglés  por  el  canal  de  Bahama  se  volvió  Ave- 
llaneda á  la  Habana  para  reparar  su  armada  ,  y  habiendo  reci- 
bido la  flota  de  Nueva  España,  que  conducía  dos  millones  de 
pesos,  regresó  á  España  con  feliz  navegación  á  últimos  de  sep- 
tiembre. De  toda  la  armada  de  los  enemigos  se  supo  después 
que  solo  volvieron  á  Inglaterra  ocho  navios. 

Capitulo  X. 

Bfavegacion  de  Alvaro  de  Mendaíia  por  el  mar  del  Sur  á  las  islas  de 
Salomón ,  con  otros  sucesos  de  la  América  y  de  la  India  Oriental. 

Alvaro  de  Mendaña  que  en  los  años  anteriores  habia  descu- 
bierto en  el  mar  del  Sur  las  islas  de  Salomón  ,  emprendió  por 
este  tiempo  una  expedición  mas  trabaxosa  con  quatro  navios, 
para  establecer  en  ellas  una  colonia.  Acompañábanle  doscien- 
tos y  ochenta  hombres  armados  ,  la  mayor  parle  con  sus  mu- 
geres  y  hijos.  El  principal  piloto  era  Pedro  de  Quirós  ,  hombre 
muy  hábil  en  la  astronomía  náutica  ;  y  habiéndose  hecho  á  la 
vela  en  el  Perú  el  dia  diez  y  seis  de  junio  del  año  de  noventa  y 
cinco,  se  apartó  muy  poco  del  Equador  en  su  navegación.  A  la 
primera  isla  que  descubrió  la  dió  el  nombre  de  la  ¡Magdalena, 
y  tenia  quarenta  millas  de  circuito,  y  se  creyó  que  distaba  diez 
grados  del  Equador,  y  quatro  mil  millas  del  Perú.  No  lejos  de 
ella  hay  otras  tres  que  Alvaro  llamó  las  Mendozas.  Sus  habi- 
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tantes  son  tniiy  robustos  ,  y  andan  enteramente  desilu'los  ,  y 
pintados  de  gualda  según  la  costumbre  de  los  antiguos  Ingle- 
ses. Las  mugeres  se  aventajaban  en  bermosura  ,  su  cabello  es 
rubio,  y  se  cubren  desde  la  cinturá  abaxo;  y  lOs  frutos  qile 
produce  la  tierra  son  de  un  sabor  muy  exquisito  ,  y  es  grande 
su  abundancia.  En  estos  parages  se  detuvo  muy  poco  tiempo, 
y  después  de  una  navegación  de  mil  y  seiscientas  millas  ,  se 
descubi  ierort  otras  islas.  En  una  de  ellas  liay  Uh  monte  que 
con  grande  estrépito  y  violencia  arrojá  llamas,  que  al  parecer 
quieren  llegar  basta  el  cielo,  y  no  se  perciben  de  dia  por  el  es- 
peso bumo  que  las  rodeá.  Los  naturales  son  muy  negros  y  de 
hori'ible  aspecto.  El  calor  es  inuy  fuerte  en  estas  regiones  ,  y 
su  sequedad  se  hace  increible  en  medio  de  tan  vasto  Océano. 
Mientras  que  ios  navios  estaban  anclados  ,  el  Vice-Almiranle 
que  reconocía  aquellas  playas,  se  les  perdió  de  vista,  y  no  pudo 
saberse  la  causa  ni  su  paradero. 

Llegaron  después  á  uiia  isla  que  Alvaro  honró  con  el  nom- 
bre de  la  Cruz  ,  la  que  juzgó  Quiros  que  tendría  quarentá  tul- 
lías de  circuito.  Su  cacique  que  se  llamaba  Melope  vino  inme- 
diatamente á  los  navios  ,  y  trocó  su  nombre  con  IMendaña  ,  lo 
que  entre  los  bái  baros  es  una  muestra  de  grande  benevolen- 
cia ,  y  una  prenda  muy  segura  de  fidelidad  permanente.  La  ig- 
norancia de  la  lengua  impedia  tratar  con  ellos;  pero  aquella 
amistad  duró  muy  poco  en  costumbres  tan  diversas.  Estos  bár- 
baros eran  muy  diestros  en  el  manejo  de  las  flechas,  cuyas 
puntas  son  de  hueso,  porque  carecen  de  hierro;  y  habiéndose 
atrevido  á  molestar  con  ellas  á  los  huéspedes  ,  les  correspon- 
dieron con  sus  armas  de  fuego.  Consternados  los  isleños  ex- 
traordinariamente con  tan  espantoso  ruido,  desampararon  sus 
habitaciones  ,  y  se  huyeron  á  los  montes,  no  atreviéndose  des- 
pués á  exponerse  á  nuevo  peligro,  ni  á  fiarse  de  los  Españoles. 
Creció  el  odio  con  la  maldad  de  un  soldado  ,  que  sin  causa  al- 
guna mató  al  cacique  ,  y  no  pudo  aplacarse  aun  con  el  suplicio 
del  culpado.  Sin  embargo  se  señaló  el  lugar  para  establecer  la 
nueva  población  :  comenzóse  la  obra  ;  pero  fué  interrumpida 
por  la  perversidad  de  los  soldados,  que  con  detestable  contu- 
macia no  querían  responder  quandc  ei  an  llamados  para  darles 
las  órdenes.  A  esto  se  siguió  una  sedición  fomentada  por  Pedro 
Manrique,  que  con  otros  dos  compañeros  pagó  con  la  cabeza 
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Ja  pena  de  su  delito.  Comenzaron  también  á  padecer  enfemieT 
dades  originadas  de  varias  cansas  ,  ademas  de  lo  extra/lo  que 
era  aquel  clima  pai'a  los  Españoles  ,  que  particularmente  se 
hallaban  acometidos  de  una  especie  de  locura.  En  medio  de 
tantas  calamidades  ,  y  reducido  Mendaíia  á  una  extrema  debi- 
lidad ,  murió  este  varón  no  menos  piadoso  que  prudente.  Isa- 
bel Barreto  su  muger  le  sucedió  en  el  derecho  de  establecer 
la  Colonia  ,  habiendo  encargado  la  continuación  de  esta  em- 
presa á  Lorenzo  su  hermano  ,  el  qual  de  allí  á  poco  dias  falle- 
ció de  la  pequeija  herida  que  le  hizo  una  flecha  en  una  rodilla. 
Destituida  Isabel  del  auxilio  del  hermano  ,  determinó  salir  de 
la  isla  eu  el  mes  de  noviembre ,  y  mandó  embarcar  en  los  na- 
vios á  todos  los  enfermos  y  sanos  ,  abandonando  la  colonia 
que  habia  tenido  tan  infausto  principio  ,  y  navegaron  ácia  la 
isla  de  San  Christóbal.  La  falta  de  víveres  se  suplió  con  la  presa 
que  hicieron  en  los  campos  ,  y  principalmente  con  carne  sala- 
da de  puerco,  que  allí  es  muy  abundante.  Pero  como  todas 
las  cosas  eran  adversas  en  esta  expedición  ,  "no  pudieron  en- 
contrar la  isla  aunque  la  buscaron  por  largo  tiempo,  y  se  vie- 
ron en  la  necesidad  de  dirigir  las  proas  á  las  Filipinas.  Esta 
navegación  se  podia  hacer  en  veinte  dias,  y  como  sus  navios 
estaban  tan  maltratados  ;  apenas  les  quedaba  lugar  para  con- 
seguirlo. Padecieron  increíbles  trabaxos  y  peligros  en  este  via- 
ge,  y  muchos  perdieron  la  vida.  Añadióse  á  esto  que  do^ 
navios  pequeños  despreciando  las  órdenes  de  su  Capitana, 
tomaron  diverso  rumbo  por  haber  desconfiado  de  poder  sal- 
varse, y  después  se  supo  que  hablan  perecido  con  casi  todas 
las  personas  que  iban  en  ellos. 

La  nao  Capitana  ,  aunque  tan  maltratada  que  necesitaba 
dos  bombas  continuas  para  desaguarla  ,  y  todo  el  velamen  es- 
taba hecho  pedazos,  proseguía  su  carrera  con  grande  alaban- 
za de  Quiros.  Parecióle  que  ei-a  preciso  tomar  algún  descanso 
en  las  islas  de  los  Ladrones:  pero  apenas  pudo  escaparse  aquel 
joven  español  de  las  manos  de  un  bárbaro  que  quería  comér- 
sele ,  porque  estos  isleños  eran  antropóphagos  y  medio  fieras, 
y  muy  codiciosos  de  beber  sangre  humana.  Fué  pues  indispen- 
sable huir  de  tan  ingratas  playas  ,  y  para  que  no  llegasen  á 
faltar  del  todo  los  víveres,  se  dislribuian  muy  parcamente. 
Llegaron  al  íin  á  Manila  ,  y  algunos  perecieron  por  haberse 
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tniregado  con  exceso  á  la  comida,  después  de  una  hambre  tan 
cruel.  Luego  que  Quiros  regresó  al  Perú  para  conducir  á  Isa- 
bel ,  navegó  desde  alli  á  España  ,  y  pasó  á  Roma ,  donde  fué 
tratado  con  mucha  henignidad  por  el  Papa  ,  quien  elogió  mu- 
cho sus  ilnsti-es  hazañas.  Finalmente  el  año  quinto  del  siglo 
siguiente  comenzó  á  explorar  lo  interior  del  mar  del  Sur  ;  pe- 
ro habiendo  caido  enfermo  ,  no  pudo  penetrar  hasta  donde 
habia  projeclado  ,  por  lo  qual  se  vió  obligado  á  volverse  al 
Perú  de  donde  habia  salido.  Descubrió  con  la  Capitana  algunas 
islas  y  regiones  desconocidas  y  muy  extensas,  y  se  dice  que  ar- 
rebatado de  las  costas  por  una  borrasca,  navegó  mas  de  tres 
mil  millas  acia  el  Occidente  ,  hasta  que  arribó  á  las  Filipinas. 
Es  digno  de  admiración  que  habiéndose  descubierto  esta  parte 
del  orbe  ,  se  ignore  todavía  quiénes  son  sus  habitantes  ,  quan- 
do  por  la  parte  del  Océano  Septentrional  se  ha  navegado  y  re- 
conocido hasta  los  ochenta  grados. 

Gobernaba  el  Perú  ,  como  ya  diximos,  el  marqués  de  Cañe- 
te. Este  pues  sugeló  á  fuerza  de  armas  aquellas  naciones  fero- 
císimas ,  que  no  pudo  subyugar  el  virey  Toledo,  y  se  hallan 
derramadas  que  se  extienden  entre  Charcas  y  el  rio  de  la  Plata 
habiendo  enviado  con  tropas  á  Pedro  de  Ulloa  capitán  intrépi- 
do, que  concluyó  con  felicidad  esta  empresa,  en  la  que  tuvo 
que  vencer  grandes  Irabaxos  y  dificultades.  Removidos  de  allí 
los  bárbaros,  quedó  libre  la  comunicación  con  Santa  Cruz  de 
la  Sierra ,  y  desde  allí  con  los  demás  pueblos  situados  sobre  el 
rio  de  la  Plata.  Puso  el  mayor  conato  en  aliviar  al  Rey  Don  Fe- 
lipe que  se  hallaba  apurado  con  tantos  gastos,  y  parece  increí- 
ble las  cantidades  de  plata  que  le  envió  en  diversos  tiempos  á 
costa  de  muchos  desvelos  ;  y  finalmente  habiendo  entregado  el 
mando  á  Don  Luis  de  Velasco ,  que  después  de  haber  gober- 
nado con  mucha  rectitud  el  reyno  de  Nueva  España  ,  fué  nom- 
brado su  sucesor ,  navegó  á  España  en  una  flota ,  que  conduela 
un  millón  y  novecientos  mil  pesos,  cuya  suma  contribuyó  mu- 
cho pública  y  privadamente  para  aliviar  la  calamidad  de  Cádiz. 
El  dia  veinte  de  julio  de  este  año  de  noventa  y  seis  falleció  en 
Nueva  España  Gregorio  López  natura!  de  Madrid  ,  varón  ilus- 
tre por  la  austeridad  de  su  vida  ,  y  por  la  fama  de  santidad. 

En  el  año  antecedente  navegó  á  la  India  Don  fray  Alexo  de 
Meneses  del  orden  de  San  Agustín  ,  arzobispo  de  Goa  ,  noin- 


Lin.  X.  CAP.  XI.  377 
brado  sucesor  tle  Don  Malheo  á  los  treinta  y  un  años  de  su 
edad,  hombre  verdaderamente  santo  ,  que  con  el  deseo  que 
tenia  de  propagar  la  Religión  Christiana,  visitó  la  costa  de  Ma- 
labar con  increíbles  Irabaxos  y  fatigas,  como  referiremos  mas 
adelante.  Por  este  tiempo  no  acaeció  guerra  alguna  memorable 
en  aquellas  regiones.  En  las  Molucasse  bailaban  los  Portugue- 
ses muy  próximos  á  su  total  ruina  ,  por  el  odio  implacable  de 
los  bárbaros,  y  porque  no  tenian  suficientes  fuerzas  para  sos- 
tener una  guerra  tan  formidable.  No  obstante  la  sostuvo  Men- 
doza ,  que  babia  llegado  á  estas  islas  con  una  pequeña  armada, 
con  un  valor  y  constancia  dignas  de  eterna  alabanza.  Pero  ya 
es  tiempo  de  que  desde  el  Oriente  volvamos  á  seguir  el  hilo  de 
los  sucesos  de  Europa. 

Capitulo  XI. 

Mué  rte  de  Alfonso  Duque  de  Ferrara ,  y  discordias  de  Italia  con  este 
motivo.  Iios  Españoles  se  apoderan  de  Amiens.  Toma  Mauricio 
algunas  ciudades  de  Flándes. 

A  fines  de  este  año  corria  la  voz  de  que  se  preparaba  guerra 
en  Italia.  Los  Venecianos  y  los  Príncipes  comenzaron  á  hacer 
reclutas,  á  reparar  sus  fortalezas,  y  asegurarlas  con  mas  po- 
derosas guarniciones,  y  á  disponer  todo  lo  demás  necesario  , 
para  no  hallarse  desprevenidos  si  de  aquella  chispa  se  suscita- 
ba algún  incendio.  La  causa  de  esta  conmoción  era  el  princi- 
pado de  Ferrara  ,  pues  en  el  mes  de  octubre  habia  fallecido  el 
duque  Alfonso  sin  dexar  sucesión  alguna,  por  lo  qual  según  el 
derecho  establecido,  volvia  otra  vez  el  principado  á  la  silla 
apostólica  ,  de  quien  le  hablan  recibido  sus  predecesores.  Es- 
tos le  gozaban  como  un  feudo,  y  una  de  las  condiciones  era  , 
queá  falta  de  su  legítima  sucesión  se  restituyese  al  dominio  y 
potestad  del  Papa.  Incitados  los  de  Ferrara  por  el  amor  que 
tenian  á  la  casa  de  Este,  y  sin  respeto  alguno  á  los  derechos 
del  Pontífice  ,  proclamaron  por  chiquea  César  nieto  de  Alfon- 
so Primero  ,  y  hijo  bastardo  de  Alfonso  II  ,  el  qual  contra  toda 
justicia  le  habia  nombrado  por  su  sucesor  y  heredero.  No  pu- 
do el  Pontífice  tolorar  este  agravio,  y  habiendo  fulminado  ex.- 
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comuniones  contra  Cesar  y  sus  sequaces  ,  tomó  al  instante 
contra  él  las  armas.  Conociendo  César  la  desigualdad  de  sus 
fuerzas,  promelia  poner  en  seqüestro  el  principado  en  manos 
del  Rey  de  España,  y  sugetarse  á  lo  que  este  decidiese;  pero  el 
Papa  tío  queria  aceptar  ninguna  condición  ,  afirmando  que  no 
recibiria  la  ley  de  hombre  alguno,  y  le  amenazaba  con  la  guer- 
ra ,  si  voluntariamente  no  le  restituyese  el  principado.  El  Rey 
Don  Felipe  por  medio  de  su  embaxador  en  Uoma  intercedió 
Gon  el  Papa  á  favor  de  César,  y  hacia  por  el  otros  buenos  ofi- 
cios; pero  se  abstuvo  con  cuydado  de  recurrii-  á  las  armas.  Pe- 
dia César  que  este  negocio  se  determinase  por  los  trámites  co- 
munes del  derecho  ,  y  el  Pontífice  sostenía  que  no  le  competía 
acción  alguna,  según  lo  dispuesto  por  las  leyes.  Después  de 
muchos  debates  inútiles  de  una  y  otra  parte,  y  estando  ya  muy 
próximo  el  rompimiento,  los  de  Ferrara  que  al  principio  esta- 
ban tan  orgullosos  ,  decayeron  de  ánimo,  por  el  temor  de  la 
guerra  que  veian  tan  cerca.  Destituido  César  de  este  socorro  , 
y  no  auxiliándole  ninguno  de  los  Príncipes  ,  entregó  el  princi- 
pado al  Pontífice  con  honrosas  condiciones.  Inmediatamente 
pasó  el  Papa  á  Ferrara  con  grande  acompañamiento  ,  alivió  al 
pueblo  del  peso  de  los  tributos  ,  y  finalmente  con  halagos  y 
beneficios  se  concilló  el  amor  de  todos  los  ciudadanos,  y  les 
hizo  muy  suave  el  dominio  pontificio. 

Por  este  tiempo  falleció  el  cardenal  Francisco  de  Toledo  Je- 
suíta natural  de  Córdoba,  varón  de  singular  doctrina  ,  como 
lo  manifiestan  sus  obras,  y  su  cuerpo  fué  sepultado  en  Santa 
María  en  un  túmulo  de  mármol.  Para  apartar  el  Rey  Don  Fe- 
lipe á  Sigismundo  de  Polonia  de  la  amistad  con  los  Ingleses  , 
envió  á  Don  Francisco  de  Mendoza  almirante  de  Aragón  ,  ha- 
ciéndole presente  que  con  el  trato  de  aquella  nación  se  inficio- 
naban de  la  heregía  los  habitantes  de  Dantzic,  ciudad  célebre 
por  su  puerto,  por  lo  qual  juzgaba  que  convenia  mucho  á  la 
Religión  Cathólica  prohibir  á  los  Ingleses  el  comercio  en  aque- 
lla famosa  plaza,  para  que  los  Polacos  tan  adictos  á  la  verdade- 
ra piedad  ,  no  se  precipitasen  en  la  heregía.  También  pidió  al 
Rey  de  Polonia  que  juntase  sus  armas  y  fuerzas  con  las  del 
César,  y  el  Papa  contra  el  Turco  ,  para  alejar  de  las  fronteras 
de  la  Christiandad  á  un  enemigo  tan  cruel.  Con  el  mismo  de- 
signio liabia  enviado  el  Pontífice  sus  legados  á  Sigismundo; 
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pero  no  se  pudo  cilnseguir  lo  uno  ni  lo  olro  ,  á  pesar  de  lo  mu- 
cho que  Irabaxaron  los  embaxadores  porque  los  Polacos  juntos 
en  la  dieta  pedían  cosas  muy  exorbitantes.  Viendo  Mendoza 
que  lodos  sus  oficios  eran  inútiles,  se  retiró  á  Alemania  para 
conl'erenciar  con  el  César,  según  las  órdenes  qite  tenia  del 
Piey  Don  Felipe,  y  desde  allí  se  encaminó  áFIándes,  donán 
comenzó  con  mal  principio  el  año  de  mil  quinientos  noventa  1597. 
y  siete. 

El  conde  de  Vare,  general  de  las  tropas  del  Rey  ,  perdió  por 
su  negligencia  una  batalla  entre  Tournut  y  Arental ,  y  un  au- 
tor asegura  que  él  mismo  pereció  en  ella.  Murieron  dns  iñil 
soldados,  la  mayor  parle  Alematies  y  Napolitanos  ,  y  solo  cien- 
to de  los  enemigos;  y  hallándose  IMauricio  superior  en  fuerzas, 
acometió  á  la  fortaleza  de  Tournut ,  que  se  le  entregó  por  ca- 
pitulación. Gozoso  con  esta  victoria,  y  con  el  fruto  de  ella  sé 
llevó  á  la  Haya  treinta  y  ocho  banderas,  y  entró  cotí  pompa 
semejante  á  la  de  uii  triunfo.  Pero  el  daño  recibido  aquí  pOl* 
culpa  del  general  Flamenco  se  recompensó  con  ustira  por  la 
actividad  y  tálenlo  de  un  Español  ,  habiendo  sido  tomada  por 
Hernán  Tello  Porlocariero  la  opulenta  ciudad  de  Amiens  si- 
tuada sobre  el  rio  Somma.  Este  pues,  quando  gobernaba  á 
Dorlans  tuvo  aviso  por  un  Dumoulin  desterratio  de  aquella  ciu- 
dad del  descuydo  con  que  sus  habitantes  hacían  las  centinelas, 
y  le  exhorló  con  muchas  razones  á  que  se  apoderase  de  ella  pov 
medio  de  algún  ardid.  Luego  que  determinó  poner  en  obra 
este  proyecto ,  envió  á  registrar  las  puertas  de  la  ciudad  al  ca- 
pitán Francisco  de  Arcos,  disfrazado  de  labrador,  en  cuya  fi- 
delidad é  industria  tenia  tnucha  confianza.  Comumcó  su  desig- 
nto  al  Príncipe  Alberto  quien  lo  aprobó,  y  le  envió  de  socorro 
"un  valeroso  esquadron  para  que  lo  llevase  á  efecto.  Un  día  al 
amanecer  envió  delante  un  carro  cargado  de  paja  ,  pSra  dete- 
nerlo en  la  puerta  á  fin  de  que  no  pudieran  cerrarla  :  seguían 
después  los  principales  del  esquadron,  disfrazados  en  rústicos, 
•llevando  sus  armas  escondidas  en  los  vestidos,  y  habiéndose  he- 
cho  dueños  de  la  puerta,  y  matando  á  las  guardias,  dieron 
señal  en  que  estaban  convenidos  ,  y  acudió  al  instante  el  mis- 
mo Portocarrero ,  que  se  hallaba  escondido  con  la  infantería  y 
caballería  detrás  de  las  paredes  de  una  iglesia  arruinada,  y  en- 
tra en  la  ciudad  con  su  esíjuadron  en  orden  de  batalla.  El  con- 
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«le  de  San  Pol  su  gobernador,  viéndose  desliluido  de  gua  rni- 
cion  á  causa  de  que  los  habitantes  liabian  rehusado  admitirla 
dentro  de  los  muros,  se  puso  en  fuga,  y  le  siguieron  las  ma- 
tronas nobles,  llevándose  consigo  todo  el  dinero  y  vestidos  que 
podían.  Un  autor  dice  que  el  soldado  se  abstuvo  del  saqueo, 
pero  Coloma  y  Beiitivollo  aseguran  lo  contrario.  Ocuparon  in- 
mediatamente los  puestos  fortificados,  y  hallaron  en  los  alma- 
cenes una  inmensa  cantidad  de  víveres  y  municiones  de  todo 
género,  que  Enrique  habia  juntado  en  aquella  ciudad,  como 
principal  asiento  de  la  guerra.  Dió  Alberto  á  Francisco  de  A.r- 
cos  una  compañía  de  caballos  en  premio  de  su  acción  ;  y  man- 
dó á  Juan  de  Guzman  que  marchase  prontamente  con  otras 
cinco,  para  mayor  seguridad  de  la  guai-nicion. 

Conmovido  Enrique  en  extremo  con  la  noticia  de  haber  sido 
lomada  esta  ciudad  ,  mandó  á  Biron  juntar  aceleradamente 
tropas  por  todas  partes  ,  y  que  cerrase  todo  quanto  le  fuera 
posible  las  entradas  de  Amiens.  Penetró  no  obstante  Guzman 
hasta  la  puerta,  sin  que  le  sintiesen  los  enemigos  ;  pero  excita- 
dos los  Franceses  al  ruido  de  las  trompetas,  se  pusieron  á  to- 
da prisa  en  marcha  al  r  ayar  el  dia  ,  rodearon  al  Español ,  y  se 
trabó  una  sangrienta  pelea.  Los  que  estaban  de  guardia  en  los 
muros  disparaban  al  principio  balas  gruesas  para  alejar  al  ene- 
migo; pero  después  se  les  mandó  cesar,  para  que  no  tirasen 
contra  sus  camaradas,  que  se  hallaban  mezclados  con  los  ene- 
migos. Mas  Fernando  Deza,  que  hacia  la  centinela  en  la  orilla 
del  foso  con  doscientos  Españoles,  deseoso  de  dirimir  el  com- 
bate, mandó  tirar  promiscuamente  contra  los  que  petealwn; 
pero  no  por  esto  se  movian  los  Franceses,  aun(|ue  se  veian 
acometidos  de  las  balas  ,  hasta  que  rompiendo  Montenegro  con 
la  caballería,  los  alejó  de  allí,  y  se  retiraron  á  su  campo,  y  el 
Español  entró  en  la  ciudad  con  dinero  para  la  paga  de  las  tro- 
pas, y  con  el  ingeniero  Federico  Paccioti  hermano  de  aquel 
que  habia  muerto  en  Calés. 

Los  Franceses  para  pagar  á  los  Españoles  en  la  misma  mo- 
neda,  y  abrirse  camino  para  expugnar  á  Amiens,  marcharon 
contra  Dorlans  ,  y  en  medio  de  las  tinieblas  de  la  noche  inten- 
taron tomarla,  aplicando  sus  escalas  al  muro,  pero  les  salieron 
\anos  sus  intentos,  y  fueron  rechazados  con  pérdida.  Entre- 
tanto Portocarrero  sostenía  continuas  escaramuzas  con  los 
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•enemigos ,  y  los  alejó  de  tal  suerte  de  los  muros ,  que  mas  pa- 
recía que  el  teuia  sitiados  á  los  Franceses,  que  no  el  que  estos 
le  sitiasen  á  él.  Finalmente  \inoel  mismo  Enrique  en  persona 
á  sus  reales  el  dia  siete  de  junio  con  escogidas  tropas  y  mucha 
iioble/a,  y  sin  embargo  no  por  esto  se  entibió  la  actividad  de 
Portocarrero,  que  en  un  pequeño  cuerpo  tenia  un  excelso  áni- 
mo ,  y  era  muy  astuto,  intrépido,  y  de  gran  pericia  en  la  cien- 
cia militar.  Peleó  muchas  veces  felizmente  en  batalla  reglada 
vn  los  mismos  reales  enemigos,  y  alguna  vez  el  Rey  para  so- 
correr á  los  suyos  ,  que  se  hallaban  en  aprieto  ,  se  apeó  del  ca- 
ballo, y  tomando  una  pica  se  juntó  él  mismo  á  los  que  pelea- 
ban ,  clamando  á  grandes  voces  que  se  trataba  de  defender  la 
honra  del  nombre  francés  ,  porque  Enrique  era  no  menos 
diestro  general  que  valeroso  soldado.  Alberto  como  se  hallaba 
tan  escaso  de  dinero,  le  era  muy  difícil  juntar  tropas,  y  las  su- 
plía con  nuevas  reclutas  hechas  en  Alemania  y  en  Italia.  Los 
Genoveses,  de  cuyas  riquezas  se  valió  España  por  largo  tiempo 
para  mal  suyo,  habian  aumentado  las  usuras;  de  lo  qual  in- 
dignado gravemente  el  Piey  Don  Felipe  ,  mandó  que  se  le  en- 
tregasen sus  capitales,  y  les  rebaxó  considerablemente  el  in- 
terés que  tanto  codiciaban.  Aiin(|ue  por  esta  causa  se  decia 
haberse  retirado  muchos  banqueros,  no  faltaron  otros  que 
contentándose  con  aquella  corta  ganancia,  libraron  á  Flándes 
por  letras  una  gran  suma  de  dinero. 

Fué  convocado  todo  el  exércilo  para  juntarse  en  Dovay ,  y 
luego  que  llegó  Alberto  con  los  principales  cabos  ,  se  puso  eo 
marcha  contra  el  enemigo.  Contábanse  en  él  veinte  mil  infan- 
tes y  quatro  mil  caballos.  El  Francés  tenia  caballería  doblada, 
y  su  infantería  no  era  mucho  menor  que  la  española.  Entre- 
tanto se  peleaba  en  la  ciudad  con  todo  género  de  máquinas,  y 
aun  en  las  minas  subterráneas.  La  guarnición  hacia  fret|üen- 
tes  salidas  de  la  plaza,  en  una  de  las  quales  fué  hecho  prisio- 
nero Guzman  peleando  valerosamente.  Un  alférez  que  intentó 
librai  le  acometiendo  á  los  enemigos ,  no  hizo  mas  que  acele- 
rarle la  muerte,  pues  los  Franceses  le  pasaron  á  cuchillo  para 
que  no  se  les  escapase.  A  la  mitad  de  septiembre  se  presentó 
Alberto  á  la  vista ,  y  consternados  con  su  llegada  los  Fi-anceses, 
que  estaban  acampados  por  aquella  parte,  desampararon  tor- 
pemente el  puesto ,  y  se  pusieron  en  fuga.  El  terror  de  los  ene- 


58?  HISTORIA  HE  ESPAÑA. 

Ttiigos  llevó  á  los  Españoles  hasta  cerca  de  su  campo  ,  y  pedian 
con  mucho  esfuerzo  que  se  diese  la  batalla  ,  pues  solo  siendo 
vencedores  querían  volver  á  Flándes.  No  obstante  mandó  Al- 
berto detener  su  ímpetu,  por  consejo  del  duque  de  Ariscot  y 
de  Mendoza  ,  á  quien  habia  nomljrado  general  de  la  caballería 
en  lugar  del  duque  de  Pastrana.  Tenia  pues  premeditado  abs- 
tenerse de  pelear,  y  introducir  solo  en  la  ciudad  mil  y  quinien- 
tos soldados.  Para  ocultar  P2nrique  la  ignominia  de  los  suyos  , 
mandó  á  la  caballería  ligera  que  detuviese  al  Español,  mientras 
los  capitanes  recogían  la  infantería  fugitiva  ,  y  asegurasen  el 
frente  de  los  reales  con  la  a  rlillería.  Poco  antes  habia  perecido 
Portocarrero  ,  cuyo  valor  é  industria  sostenía  la  posesión  de 
aquella  ciudad  francesa.  A  tiempo  que  este  Tydeo  español  pa- 
saba el  puente  del  foso,  fué  atravesado  de  una  bala  disparada 
del  campo  Francés,  y  su  muerte  fué  muy  sentida  de  las  tropas, 
de  quienes  era  muy  amado  y  querido.  Los  mismos  escritores 
franceses  levantan  hasta  el  cielo  sus  hazañas,  porque  el  ver- 
dadero valor  no  carece  de  alabanza  aun  entre  los  enemigos. 
Quán  grande  fué  el  de  este  varón  fortísimo  en  la  última  de  sus 
empresas  no  hay  necesidad  de  ponderarlo  ,  y  solo  dirémos  que 
ningún  capitán  es|)añol  dip  tanto  que  hacer  al  Rey  Enrique  , 
inutilizándole  á  cada  paso  lodos  sus  intentos.  En  su  lugar  fué 
nombrado  por  voto  de  los  soldados  Gerónimo  Carafa  conde 
de  ¡Montenegro  ;  pero  Alberto  para  no  malgastar  inconsidera- 
damente las  fuerzas  de  Flándes  en  la  defensa  de  una  ciudad  so- 
,  que  habia  de  restituirse  al  Francés  quando  se  hiciese  la 
paz,  pues  á  solicitud  del  Pontífice  se  trataba  ya  de  ella  por 
piedio  de  fray  Buenaventura  Calatagiron  general  de  los  Fran- 
ciscanos, que  por  aquel  tiempo  habia  venido  al  campo,  se  re- 
tiró con  sus  tropas,  habiendo  perdido  una  buena  ocasión,  que 
jamás  volverla  á  presentársele.  Pero  estas  y  otras  cosas,  que 
discurren  los  soldados  en  sus  tiendas  de  campaña,  las  despre- 
cian los  generales  que  solo  atienden  á  lo  principal  de  sus  de- 
signios; y  sin  embargo  veo  á  cada  paso  que  los  historiadores 
¡IransmiLen  á  la  posteridad  estas  conjeturas  militares,  como 
«i  fueran  de  grande  importancia.  Muchas  veces  intentó  el 
Francés  trabar  pelea  en  la  retaguardia  ,  y  no  pudo  conse- 
guirlo ,  aunque  era  mucho  mas  fuerte  si,i  caballería  ,  y  al 
fin  sin  haber  hecho  daño  alguno  ,  desistió  de  seguir  al  Es- 
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pañol ,  admirándose  del  valor  y  disciplina  de  sn  infantería. 

Entretanto  los  sitiados  no  recibieron  alivio  alguno  con  la 
llegada  de  las  tropas  ,  pues  combatían  incesantemente  de  dia  y 
de  noche  de  tal  suerte,  que  parecía  una  continua  pelea.  Tanto 
en  el  deseo  que  tenian  los  Franceses  de  recobrar  la  ciudad  an- 
tes que  llegasen  las  tropas  auxiliares  ,  y  se  aumentase  la  guar" 
nicíon,  que  ya  se  hallaba  muy  disminuida,  temiendo  que  en 
este  caso  sería  necesario  conienzar  de  nuevo,  y  que  perderían 
el  trabaxo  de  tantos  meses.  Finalmente  habiendo  intimado  á 
Jfontenegro  la  entrega,  le  concedió  Enrique  tiempo  para  con- 
sultar á  Alberto,  que  se  habia  retirado  á  la  pi-ovincía  de  Arlnís, 
y  consintiéndolo  este  al  cabo  de  algunos  días  entregó  la  ciudad 
1  n\o  de  condiciones  muy  honrosas;  después  de  lo  qual  no  hi- 
cieron unos  ni  otros  cosa  alguna  memorable ,  á  excepción  de 
haber  expugnado  Mendoza  la  for  taleza  de  Montulin. 

Hallábase  Mauricio  no  menos  fallo  de  dinero  que  Alberto, 
porque  los  Zelandescs  rehusaban  pagar  las  contribuciones  im-- 
puestas  e\traordit!aríamenle  para  sostener  los  gastos  de  la 
guerra ;  pero  después  de  acei  rimas  contiendas  y  de  muchas 
disputas  inútiles,  se  vieron  obligados  á  hacer  lo  que  sp  les 
mandaba.  Luego  que  Mauricio  hubo  vencido  este  escollo,  cre- 
yó que  debía  aprovecharse  de  la  buena  ocasión  que  le  presen- 
taba el  hallarse  las  fuerzas  Españolas  ocupadas  en  la  guerr^i 
Francesa.  Saliéronle  vanas  sus  primeras  tentativas  en  la  Frisia 
y  el  Brabante,  donde  intentó  apoderarse  de  V«nloó  y  Steinvie 
por  fra.ide,  el  que  si  no  produce  efecto  al  tiempo  oportuno', 
fácilmente  es  rechazado  por  la  fuerza.  Tomó  Mauricio  por  ca- 
pitulación á  Rhimberga  ciudad  del  elector  de  Colonia  ,  que  se 
hallaba  con  guarnición  Real,  habiéndola  combatido  vigorosa- 
mente; y  después  á  Meurs,  la  que  entregó  Andrés  de  Miranda 
ron  honrosas  condiciones,  obligado  por  la  falta  que  tenia  de 
lodas  las  cosas  necesarias.  Tomó  también  Mauricio  otras  pla- 
zas fortificadas,  de  tal  manera,  que  no  quedaba  ya  al  E.spaíioj 
cosa  alguna  que  defender  en  la  otra  parte  del  Rio. 
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CaíJttulo  XII. 

Xnvia  el  Rey  Don  Felipe  otra  armada  contra  Inglaterra,  y  es  der. 
rotada  por  una  tormenta.  Iios  Ingleses  acometen  á  las  islas  Terce- 
ras. Faz  de  Vcrvins  entre  España  y  Francia. 

E\  España  se  reparaba  la  armada  que  habia  derrotado  el 
Océano;  y  el  conde  de  Fuentes  comenzó  á  fortificar  á  Cádiz  y 
sus  placas ,  y  asegurarlas  con  guarniciones ,  para  que  los  Ingle- 
ses no  hiciesen  daño  alguno  en  ellas ,  pues  corria  la  voz  de  que 
vendrian  con  una  armada  muy  poderosa.  Hiciéronse  en  Italia 
nuevas  reclutas,  y  fueron  transportadas  á  Andalucía  en  las  ga- 
leras de  Doria.  A  la  verdad  se  procedió  con  mucha  lentitud  en 
disponer  la  armada,  que  habia  de  llevar  la  guerra  al  dominio 
Inglés.  El  Rey  Don  Felipe  agravado  con  los  muchos  años ,  y 
molestado  con  la  enfermedad  habitual  de  la  gota,  habia  repar- 
tido los  cuydados  del  gobierno  entieel  Príncipe  Don  Felipe,  y 
los  principales  de  la  corle;  y  todas  las  cosas  caminaban  con  el 
Rey  á  su  decadencia.  El  adelantado  Padilla  se  hizo  á  la  vela  el 
dia  diez  y  siete  de  octubre,  quando  ya  no  era  tiempo  oportuno 
para  navegar.  ¿Qué  habia  de  sucederá  una  armada  entregada 
á  las  olas  en  la  mitad  del  otoño  ?  Arrebatada  pues  de  una  furio- 
sa tormenta,  fué  arrojada  á  las  costas  de  Galicia,  y  hubiera 
perecido  toda  entre  los  escollos,  si  no  hubiesen  mirado  por 
ella  los  Santos  tutelares  de  España.  Finalmente  entró  muy  der- 
rotada y  con  trabaxo  en  el  puerto  de  la  Coruña,  y  otros  inme- 
diatos. 

La  armada  Inglesa,  mandada  por  el  conde  de  Essex  ,  navegó 
de  las  costas  de  España  á  las  islas  Terceras,  agitada  también  y 
quebrantada  por  una  tormenta,  como  afirma  un  autor.  En  la 
isla  llamada  de  San  Miguel,  que  defendia  Gonzalo  Couliño, 
hombre  intrépido  y  activo ,  se  consumió  mucha  pólvora  por 
una  parte  y  otra.  Villafranca  que  habia  sido  abandonada  de  sus 
habitantes,  fué  reducida  á  cenizas;  y  habiendo  arribado  los 
enemigos  al  Fayal  y  Pico,  hicieron  también  en  ellas  algún  da- 
ño. Una  de  sus  naves  que  se  separó  de  las  demás,  encontró  con 
seis  navios  americanos ,  y  se  retiró  de  ellos  con  la  mayor  pres- 
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Icza  que  pudo,  volviendo á  juntarse  con  las  otras.  Luego  que 
recibieron  esta  noticia,  se  hizo  á  la  vela  toda  la  armada  paia 
apresarlos  seis  navios;  pero  ya  era  tarde,  pues  entretanto  ar- 
ribaron todos  á  la  Tercera  ,  y  fondearon  al  pie  de  la  fortaleza, 
y  viendo  los  Ingleses  perdida  la  esperanza  de  la  presa,  se  i-eti- 
raron  de  allí  tristes  y  con  las  manos  vacías.  Rlaiulaba  la  flota 
Americana  Don  Gutierre  de  Garibay,  y  su  teniente  l'rancisco 
Corral  caballero  de  Malta,  con  cuya  industria  ,  y  el  auxilio  del 
cielo  fueron  preservados  los  navios  y  diez  millones  de  pesos 
que  conduelan. 

Los  Holandeses  ,  que  después  de  haber  padecido  innúmera- 
bles  trabaxos,  por  dar  crédito  á  las  aserciones  de  los  antiguos 
escritores  Cornelio  Nepote  ,  Pomponio  Mela  ,  y  Plinio,  no  ha- 
blan podido  penetrar  por  el  mar  Glacial  al  Oriente  ,  arribaron 
al  fin  á  la  India  por  el  Occidente  y  Mediodía,  siguiendo  d  cur- 
so ordinario  de  lus  Portugueses.  Padecieron  allí  varias  adversi- 
dades ,  pero  en  este  año  volvieron  á  su  patria  muy  alegres  con 
grande  cantidad  de  pimienta,  habiendo  allanado  la  navegación 
del  Oriente  ,  la  que  después  freqiientaron  demasiado,  con  gra- 
ve daño  de  los  Portugueses.  Esta  es  la  suma  de  su  primer  viage 
á  la  India  ;  pero  se  halla  tanta  diversidad  entre  los  autores  en 
referir  losliechos  y  los  tiempos  ,  que  no  me  atrevo  á  afirmar 
quál  de  ellos  rnerece  mayor  crédito.  A  la  verdad  una  de  las 
principales  obligaciones  del  que  compone  una  historia  ,  es  el 
concordar  á  los  historiadores  que  le  han  precedido  ,  los  qua- 
les  dando  crédito  sin  discernimiento  á  unas  y  otras  narracio- 
nes ,  mas  bien  obscurecen  la  historia  que  la  ilustran. 

A  fines  de  este  año  falleció  Doña  Catalina  hija  del  Pvey  Don 
Felipe,  muger  del  Saboyano  ,  y  afortunada  en  su  numerosa 
prole  ;  fué  tan  grande  el  sentimiento  de  su  marido,  que  estuvo 
muy  á  los  últimos  de  su  vida.  Luego  que  hubo  convalecido,  se 
determinó  á  hacer  la  paz  con  el  Francés  ,  á  la  que  hasta  enton- 
ces se  habia  resistido.  Tres  años  antes  murió  Ximenez  ,  obispo 
de  Teruel  y  sus  cenizas  fueron  trasladadas  á  la  iglesia  de  nues- 
tra Señora  del  Pilar  de  Zaragoza,  donde  habia  fabricado  una 
hermosísima  capilla.  Su  sucesor  Don  Francisco  Valle;  trasla- 
dado de  la  diócesis  de  Caller  en  Cerdeña,  no  llegó  á  tomar  po- 
sesión de  su  nuevo  obispado  ,  habiendo  muerto  antes.  Suce- 
dióle Don  Martin  Terreros  obispo  de  Albarracin  ,  varón  no 
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menos  tloclo  que  piadoso.  En  este  año  falleció  con  granJe  opi- 
nión de  santidad  Don  Pedco  de  Corbima  natural  de  Fonz  en 
IVibagorza  ,  digno  entre  otras  cosas  de  eterna  memoi-ia  ,  por 
haber  emprendido  á  costa  suya  la  fundación  de  la  univei'sidad 
de  Zaragoza  ,  de  cuya  empresa  no  desistió  aunque  fué  electo 
obispo  tie  Tarazona.  Sucedióle  fray  Diego  de  Yepes  religioso 
del  orden  de  San  Gerónimo.  Finalmente  murió  también  Don 
Juan  llautisla  Pérez  obispo  de  Scgorbe  ,  con  mucho  senti- 
miento de  sus  habitantes  ,  por  las  admirables  virtudes  de  este 
grande  hombre.  A  los  dos  años  fué  electo  en  su  lugar  Don  Fe- 
liciano de  Figueroa  canónigo  de  Valencia. 

Incitado  el  Pontífice  del  deseo  de  que  se  acabasen  los  m  ale 
de  la  guerra  ,  apretaba  todo  lo  posible  la  conclusión  de  la  pazs 
de  que  ya  habia  comenzado  á  tratarse.  Luego  que  conoció  que 
el  Rey  Enrique  estaba  inclinado  á  ella  ,  le  envió  por  su  legado 
á  Calatagiron  para  que  promoviese  este  asunto  ;  y  dexándole 
en  buen  estado,  vino  á  España  con  el  mismo  objeto  ,  y  fué  re- 
cibido con  mucha  bumanidad  por  el  Rey  Don  Felipe,  quien 
oyó  con  agrado  el  discurso  que  le  hizo.  Ambos  Príncipes  te- 
nian  á  la  verdad  iguales  deseos  de  ajustar  la  paz  ,  porque  cada 
uno  tenia  en  ello  mucho  interés.  Enrique  se  dolia  de  ver  des- 
trozada la  Francia  con  una  guerra  tan  implicada  *y  continua; 
y  aunque  deseaba  en  extremo  arreglar  el  gobierno  público 
que  estaba  muy  trastornado,  se  lo  impedia  la  confusión  de  las 
armas.  Además  de  esto,  tramaba  nuevas  maquinaciones  el 
partido  de  los  Hugonotes  ,  y  si  llegaba  este  á  tomar  las  armas, 
como  corría  la  voz  se  renovarían  todos  los  anteriores  males,  y 
nuevas  guerras  y  partidos.  El  Rey  Don  Felipe  se  veía  cercano 
al  sepulcro  por  sus  enfermedades  y  su  vejez,  y  posponiendo 
lodos  los  otros  cnydados,  solo  deseaba  dexar  la  paz  á  su  hijo. 
Además  de  esto  ,  habia  prometido  á  Alberto  su  hija  Doña  Isa- 
bel muy  amada  ,  señalándola  en  dote  la  Flándes;  y  si  primero 
no  se  componía  la  guerra  ,  servirían  aquellos  estados  mas  de 
carga  ,  que  de  beneficio  á  los  nuevos  esposos  :  por  lo  qual  con- 
cordaba admirablemente  en  el  negocio  de  la  paz  la  voluntad 
de  ambos  Príncipes.  Asi  pues,  habiendo  despedido  el  Rey  Don 
Felipe  al  legado  pontificio,  le  dió  cartas  para  Alberto  en  que 
le  concedía  facultad  para  tratar  de  las  condiciones  con  el  Fran- 
cés. Acordaron  que  los  ministros  plenipotenciarios  se  juntasen 
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para  sus  conferencias  en  ^'ervins,  ciudad  de  la  Galia  flamenca. 
Acudió  allí  Alexandro  de  ¡Mediéis  nuncio  apostólico  en  la  corte 
del  Rey  Enrique,  y  Calatagiron ,  interprete  de  la  voluntad  de 
los  dos  Príncipes  ;  de  cuyo  ingenio  sublime  ,  excelso,  y  capaz 
para  los  grandes  negocios  se  valió  en  esta  ocasión  para  supe- 
rar las  graves  dificultades  que  ocurrían  ,  no  menos  que  de  la 
autoridad,  talento,  y  humanidad  del  nuncio.  Sin  embargo,  no 
cesaban  entretanto  las  hostilidades.  Intentaron  recíprocamen- 
te apoderarse  con  ardides  de  los  pueblos  fortificados  ,  aunque 
en  vano  ,  porque  lodos  los  defendían  con  gran  cuydado  ;  pero 
hacían  incursiones  en  los  campos,  con  las  quales  se  mantenían 
las  tropas  ,  porque  no  se  les  pagaba  su  estipendio.  Los  Espa- 
ñoles se  sublevaron  en  Chatelet  ,  y  rompiendo  toda  subordi- 
nación ,  rehusaron  obedecer  á  sus  cabos,  y  aun  algunos  sin  te- 
mor ni  vergüenza  prometieron  á  Monmorenci  abrirle  las 
puertas.  Pero  mientras  que  este  se  aceleraba  á  marchar  con 
tropas  ,  fué  descubierta  la  traición  por  los  que  no  habían  sido 
cómplices  en  ella:  y  se  puso  á  los  culpados  la  pena  capital  que 
merecían,  como  deshonra  y  oprobrio  de  la  nación  espaííola. 
A  principios  del  mes  de  mayo  se  pusieron  por  escrito  las  con- 
diciones de  la  paz  ,  contenidas  en  treinta  y  cinco  capítulos  ,  y 
los  principales  eran  ,  que  se  tuviesen  por  firmes  ,  y  válidas  las 
condiciones  de  la  paz  ajustada  en  el  Cambresis  el  año  de  mil 
quinientos  cinqüenta  y  nueve:  que  se  restituyesen  recíproca- 
mente las  ciudades  lomadas  por  unos  y  otros  en  la  guerra  ;  y 
que  fuesen  puestos  en  libertad,  sin  rescate  alguno  ,  todos  los 
prisioneros,  sin  excepción  de  los  que  se  hallaban  destinados  á 
galeras.  El  Rey  Don  Felipe  restituyó  á  Calés,  Ardres,  Dorlans, 
Montulin,  Capelle  ,  Castelet,  y  después  á  Blavet  en  la  Bretaña, 
habiendo  arruinado  todas  sus  fortificaciones;  y  Enrique  con 
desigual  trueque  le  restituyó  la  plaza  de  Charolois  ,  porque  el 
Rey  Don  Felipe  estaba  resuelto  á  hacer  la  paz  baxo  de  quales- 
quiera  condiciones.  Enrique  reclamaba  obstinadamente  el 
marquesado  de  Saluzes  ,  que  el  Saboyano  habia  unido  á  sus 
dominios,  sin  admitir  sobre  esto  transacción  alguna.  No  ha- 
llándose medio  de  componer  este  negocio,  fué  nombrado  el 
Papa  por  arbitro  para  decidir  la  controversia  dentro  del  año. 
El  Rey  de  Francia  ratificó  y  juró  la  paz  en  París  en  el  mes  de 
junio  de  este  año  de  rail  quinientos  noventa  y  ocho  ,  estando  1508, 
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pi-esetites  el  claque  de  Ariscol,  Mendoza  ,  Velasco  ,  Ricliardot 
y  Bautista  Tasis.  En  Bruselas  la  firmó  Alberto  archiduque  de 
Austria,  hallándose  presente  Biron  ,  á  quien  para  este  efecto 
(  dice  un  historiador  francés)  se  le  confirió  la  dignidad  de  du- 
que ,  y  par  de  Francia,  y  Bellievre,  y  Sillery  consejeros  del 
Rey.  Compitieron  unos  con  [otros  á  porfia  en  el  esplendor  y 
magnificencia  ,  en  la  numerosa  turba  de  criados  ,  y  en  los  ex- 
quisitos y  costosos  adornos  que  llevaban.  La  alegría  y  regocijo 
de  los  pueblos  fué  extraordinaria  ,  por  el  deseo  que  tenian  del 
descanso  ,  viendo  sepultada  la  cruel  guerra,  junta  con  las  cau- 
sas que  la  originaron.  IManteníase  todavía  el  duque  de  Mer- 
coeur  en  la  Bretaña,  fluctuante  entre  la  guerra  y  la  paz;  pero 
habiéndole  permitido  el  Rey  Don  Felipe  tomar  el  partido  que 
mas  le  conviniese,  despidió  á  los  Españoles  con  sus  equipages. 
Recibióle  después  en  su  gracia  Enrique  por  el  favor  de  unas 
señoras  de  la  corte  ,  y  se  pasó  al  servicio  del  César  ;  y  en  la 
guerra  de  Ungría  con  el  Turco  dió  admirables  exemplos  de  su 
valor,  y  pericia  militar.  Los  Ingleses  y  los  estados  confedera- 
dos llevaron  muy  á  mal  el  verse  abandonados  tan  pronto  por 
el  Rey  Enrique,  y  habiéndolos  llamado  este  para  tratar  de  la 
paz,  no  quisieron  comparecer,  y  prefirieron  continuar  la  guer- 
ra ,  que  duró  por  largo  tiempo. 

Capitulo  XIII. 

Renuncia  el  Rey  Don  Felipe  el  condado  de  Flándes  en  su  hija  Isa- 
bel para  casarla  con  el  Archiduque  Alberto.  Derrota  de  los  Holande- 
ses. Expedición  de  Don  Francisco  de  Toledo  al  Africa. 

Deseoso  el  Rey  Don  Felipe  de  acelarar  el  casamiento  de  su 
hija  Doña  Isabel  con  Alberto,  renunció  en  ella  el  condado  de 
Flándes  con  la  Borgoña  y  el  Charolois;  pero  aquel  cauto  viejo 
puso  muchas  condiciones,  á  saber:  que  si  su  hija  llegase  á  mo- 
rir sin  sucesión  ,  volviese  el  principado  de  Flándes  al  dominio 
de  España:  que  sus  sucesores  habían  de  profesar  la  Religión 
Cathólica,  y  defenderla  con  todas  sus  fuerzas;  y  que  el  que  no 
lo  hiciera  perdiese  el  principado ,  añadiendo  la  fórmula  del  ju- 
ramento que  habían  de  hacer  al  tiempo  de  tomar  posesión  , 
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concebida  en  estos  términos  :  «Yo  juro  sobre  los  Santos  Evan- 
gelios, que  hasta  el  último  aliento  (le  mi  vida  profesaré  cons- 
tantemente y  creeré  fiel  y  firmemente  la  sacrosanta  fe  Cathólica 
que  tiene  ,  enseña  y  predica  la  santa  Iglesia  Cathólica  y  Apos- 
tólica ,  madre  común  y  maestra  de  todas  las  iglesias,  y  procu- 
raré en  quanto  esté  de  mi  parte  que  sea  tenida  ,  enseñada  y 
])redicada  por  mis  subditos.  Asi  Dios  me  ayude,  y  estos  Santos 
Evangelios.  >■  Los  demás  capítulos  obligaban  de  tal  modo  á  los 
futuros  Príncipes,  que  no  podian  contratar,  ni  promover 
alianza  alguna  sin  el  consentimiento  del  Español;  y  finalmente 
les  mandaba  que  en  todo  estuviesen  sujetos  á  su  voluntad.  Te- 
nia el  Rey  Don  Felipe  muchas  causas  que  le  movian  á  la  re- 
nuncia de  Flándes:  la  primera  el  amor  de  su  hija  predilecta  , 
que  no  le  permitia  tolerar  que  quedase  sin  estados  propios:  la 
segunda  la  quietud  de  los  Flamencos  ,  estando  persuadido  de 
que  ninguna  cosa  era  mas  oportuna  para  retraerlos  de  la  guer- 
ra y  del  deseo  de  novedades  ,  y  contenerlos  en  su  deber  ,  que 
la  presencia  de  sus  Príncipes  solicitada  por  ellos  con  tanto  ar- 
dor; y  finalmente  la  conveniencia  de  su  hijo,  á  quien  libraba 
de  aquel  cuydado,  y  al  mismo  tiempo  á  la  España  de  una  guer- 
ra interminable,  que  tanto  habia  apurado  sus  fuerzas. 

Habiendo  recibido  el  archiducpie  Alberto  cartas  de  Doña  Isa- 
bel ,  en  que  le  mandaba  que  tomase  en  su  nombre  posesión  de 
Flándes,  fué  saludado  por  su  esposa  Príncipe  de  aquellos  do- 
minios ,  y  prestó  y  recibió  el  acostumbrado  juramento.  Antes 
de  esto  devolvió  Alberto  al  Papa  con  mucho  respeto  ,  por  me- 
dio del  obispo  de  iBesanzon  las  insignias  pontificales  del  arzo- 
bispado de  Toledo  ,  y  la  sagrada  púrpura  ,  disculpando  la 
necesidad  de  las  nupcias  por  el  bien  y  comodidad  pública.  Su- 
cedióle en  la  silla  arzobispal  Don  García  de  Loaysa  ,  que  habia 
sido  ayo  y  maestro  del  Príncipe  Don  Felipe.  Este  fué  el  premio 
y  merced  de  su  traba\o ;  pero  la  alegría  fué  poco  durable,  pues 
falleció  en  el  mes  de  febrero  del  año  siguiente,  y  fué  electo  en 
su  lugar  Don  Bernardo  Roxo  de  Sandoval,  por  el  favor  del  du- 
que de  Lerma,  dequien  hablaremos  adelante.  Llamó  Alberto  á 
Andrés  cardenal  de  Austria  obispo  de  Constanza,  hijo  del  Cé- 
sar Don  Fernando,  para  que  gobernase  la  Flándes  en  su  au- 
sencia; y  habiendo  sido  enviados  de  España  en  la  armada  cinco 
mil  soldados  de  nueva  recluta,  baxo  el  mando  de  Don  Sancho 
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de  Leyva  para  suplir  las  compañías  que  faltaban,  y  quinientos 
mil  ducados  para  la  paga,  entregó  á  Mendoza  el  exército  que 
liabia  juntado,  compuesto  demás  de  veinte  mil  infantes,  y 
dos  mil  y  quinientos  caballos  ,  y  le  mandó  marchar  con  él  á 
Güeldres. 

Luego  que  Alberto  dió  orden  en  las  cosas  de  Flándes  ,  que 
estaban  en  parle  arregladas  ,  y  en  parte  trastornadas,  por  las 
freqüentes  sublevaciones  de  las  tropas  ,  á  causa  de  que  no  se 
]es  pagaba  su  estipendio,  cuyo  desorden  si  no  se  hubiera  reme- 
diado á  tiempo  ,  habría  producido  grandes  males  en  las  ciuda- 
des donde  se  hallaban  de  guarnición,  aceleró  su  viage  á  Praga 
para  tratar  con  su  beruiano  el  César  sobre  sus  negocios  do- 
mésticos. Desde  allí  debia  conducir  á  España  á  Margarita  hija 
del  archiduque  Carlos  ,  para  casarla  con  el  Príncipe  Don  Feli- 
pe y  celebrando  él  las  contratadas  nupcias  con  Doña  Isabel  , 
volverse  á  Flándes  en  compañía  de  su  nueva  esposa,  como  lo 
tenia  dispuesto  el  Rey  Don  Felipe,  que  se  veia  muy  próximo 
al  sepulcro,  y  queria  dexar  bien  establecida  su  familia.  Seguían 
¿Alberto  Aumale  y  Orange,  condecorados  por  Don  Felipe  con 
la  dignidad  de  grandes  de  España  en  premio  de  sus  méritos,  y 
también  Egmont,  Barlemont  y  otros  de  la  principal  nobleza, 
con  grande  comitiva  de  criados. 

Oprimidos  los  Holandeses  en  este  tiempo  con  varias  calami- 
dades,  y  apurados  con  una  guerra  tan  continua,  llevaban  muy 
á  mal  las  contribuciones  ,  y  ademas  temian  que  hallándose  de- 
.samparados  del  Francés,  recaería  sobre  ellos  todo  el  peso  de 
la  guerra.  Por  tanto  se  inclinaban  sus  ánimos  á  la  paz  ,  y  fácil- 
mente se  hubiera  concillado  á  no  estorbarlo  aquellos  hombres 
que  con  sus  engaños  y  artificios  fomentaban,  y  sostenían  la 
guerra  á  costa  de  la  felicidad  de  los  pueblos  para  no  perderla 
autoridad  y  poder  que  con  ella  habiari  adquirido,  los  quales  á 
á  fin  de  que  no  se  creyese  que  iiabian  desmayado  por  la  mu- 
danza del  Francés ,  acometieron  á  Cronemberg  con  grande  es- 
peranza de  tomarle  rompiendo  sus  puertas.  Pero  les  salieron 
vanos  sus  intentos,  por  la  vigilancia  y  valor  de  la  guarnición- 
Entretanto  recibieron  otro  doloroso  golpe ,  habiendo  derro' 
tado  Hermano  conde  de  Badenibei  g  su  caballería  entre  Bona  y 
Colonia  ,  donde  la  mayor  parte  quedó  muerta  ó  prisionera. 
IN'o  era  su  fortuna  mas  favorable  en  el  mar  ,  pues  en  las  costas 
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tle  Noruega  perdieron  en  una  tormenta  mas  de.  sesenta  navios 
ricamente  cargados;  los  que  habían  enviado  á  la  India  arreba- 
tados del  atractivo  del  lucro,  se  dispersaron  por  otra  tempes- 
tad en  las  costas  de  Inglaterra.  El  navio  Vice-Almirante  pade- 
ció naufragio ,  y  otro  qued  j  destrozado  y  enteramente  inútil 
con  cuya  pérdida  se  interrumpió  aquella  navegación  ,  cotí 
grave  detrimento  y  perjuicio  de  los  negociantes.  Ademas  de 
esto  eran  afligidos  con  tantos  y  tan  gi'aves  daños  por  los  Espa- 
ñoles ,  que  corrían  por  todas  partes  con  sus  navios  ,  y  por  los 
piratas  de  las  costas  de  Flándes  ,  que  no  se  atrevían  ni  aun  á 
salir  á  la  pesca  ,  sin  obtener  antes  pasaporte  de  los  goberna- 
dores Reales. 

Entretanto  Mauricio  conociendo  sus  pocas  fuerzas,  no  se 
atrevía  tampoco  á  hacer  frente  á  Mendoza,  que  habiendo  pa- 
sado los  ríos  Mosa  y  Rin  ,  se  había  propuesto  con  sus  armas 
destruir  y  desterrar  de  aquel  territorio  la  heregía.  Apoderóse 
de  los  pueblos  fortificados,  de  unos  por  fuerza  ,  y  de  otros  por 
voluntaría  entrega  ,  y  lUin  tomó  á  Rímberg  por  capitulación  , 
habiendo  incendiado  antes  su  almacén  de  pólvora  con  grande 
estrago  de  los  habitantes  y  edificios.  Arrojó  de  todas  las  partes 
adonde  llegaba  á  los  predicadores  de  la  heregía,  (porque  era 
hombre  de  insigne  piedad)  y  habiendo  puesto  en  su  lugar  sa- 
cerdotes Calhólicos,  mandó  al  exército  vencedor  que  lomase 
quarteles  de  invierno  en  dominios  extraños,  reclamándolo  los 
pueblos  de  Alemania,  que  consternados  acudieron  á  las  armas 
para  vengar  este  agravio.  El  cardenal  Andrés  entretenía  con 
esperanzas  á  los  soldados  sediciosos,  pues  por  ningún  medio 
podía  entonces  juntar  dinero,  en  lo  qual  trabaxó  mucho,  y  fi- 
nalmente habiéndoles  pagado  su  estipendio,  mudó  las  guarni- 
ciones de  unas  plazas  á  otras  ,  y  se  apaciguó  la  conmoción  de 
los  ánimos. 

Sobresalía  mucho  en  la  Irlanda  la  audacia  y  el  valor  del  con- 
de Tirón.  Los  Ingleses,  á  quienes  derrotó  no  pocas  veces,  te- 
mían que  ganase  tiempo  para  llamar  la  armada  Española,  que 
tantas  veces  había  sido  arrojada  por  los  vientos  de  aquellas 
costas,  y  juntar  sus  fuerzas  con  los  Cathólicos.  Para  impedirlo 
pues,  de  qualquier  modo,  y  alejar  con  algún  provecho  los  so- 
corros Españoles ,  dispusieron  una  armada  de  diez  y  seis  navios 
muy  bien  equipados  y  provistos.  Confióse  el  mando  de  ella  al 
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conde  de  Ciimberland  ,  el  qiial  apresó  todo  qiianto  se  le  pus» 
delante,  sin  distinción  alguna  de  amigos  ni  enemigos,  y  espe- 
cialmente molestó  á  los  negociantes  Holandeses,  que  con  per- 
miso del  Rey  Don  Felipe  conducian  granos  á  Portugal ,  cuyo 
reyno  se  hallaba  por  aquel  tiem|)o  afligido  con  la  peste  y  con  el 
hambre.  Habiendo  hecho  Cumberland  un  desembarco  en  Cas- 
caes,  taló  y  saqueó  sus  campos.  Desde  allí  pasó  á  Lisboa,  y  de- 
seoso de  la  presa,  echó  las  anclas  delante  de  la  barra  del  rio 
Tajo,  y  no  presentándosele  ninguna,  ni  sacando  fruto  alguno 
de  su  detención  en  aquellas  riberas,  se  retiró  de  allí  para  po- 
ner asechanzas  á  la  flota  que  venia  de  América.  Pero  sus  espe- 
ranzas no  fueron  mas  felices  en  este  año  que  en  el  antecedente, 
port|ue  mientras  tanto  que  él  la  aguardaba  en  el  Tajo,  entró 
en  el  Guadalquivir,  y  arribó  á  Sevilla  prósperamente.  Frustra- 
do el  pirata  de  esta  esperanza,  navegó  á  la  América  con  su  ar- 
mada, y  habiendo  tomado  el  puerto  de  Nile,  donde  hizo  algu- 
na presa,  se  retiró  á  Inglaterra.  Francisco  Coloma  tuvo  órden 
de  salir  á  perseguirle  con  una  armada,  mas  ya  era  tarde,  y  se 
perdieron  los  gastos  y  el  trabaxo. 

Para  refrenar  á  los  piratas  Moros ,  fué  enviado  al  Africa  Don 
Francisco  de  Toledo  con  veinte  y  cinco  galeras.  Recorrió  aque- 
llas costas  sin  utilidad  alguna,  y  habiendo  desembarcado  sus 
tropas,  tomó  por  fuerza  el  pueblo,  y  le  incendió  y  destruyó, 
á  pesar  de  haber  acudido  la  caballería  mora  para  vengar  esta 
injuria,  y  volviendo  á  embarcar  en  órden  su  gente  con  la  pre- 
sa que  habia  hecho,  se  retiró  prontamente  al  Estrecho  de  Gi- 
braltar.  Los  jabeques  de  los  piratas  hacian  continuos  daños  en 
nuestras  costas,  y  nunca  se  habia  puesto  el  competente  reme- 
dio. Desde  Cádiz  hasta  los  montes  Pirineos  tenian  los  Españo- 
les atalayas  y  guarniciones  para  impedir  los  desembarcos  de 
los  piratas,  enemigos  molestos  y  continuos,  que  impidiéndo- 
nos la  navegación  causaban  increíbles  perjuicios  á  nuestro  co- 
mercio marítimo;  por  lo  qual  se  trasladó  quasi  todo  el  tráfico 
á  los  Franceses  ,  que  podían  sulcar  impunemente  estos  mares, 
por  la  amistad  que  tenian  contrahida  y  renovada  muchas  ve- 
ces con  los  I\Ioros.  Sea  esto  dicho  para  que  no  se  culpe  á  los 
nuestros  de  desidiosos  y  opuestos  al  comercio  y  á  la  navega- 
ción ,  y  para  que  velen  sobre  esto  los  que  deben  hacerlo. 
La  venida  de  la  armada  otomana  causó  en  este  año  gran 
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consternación  en  las  costas  de  Italia;  pero  el  conde  de  Olivares' 
y  el  duque  de  Maqueda  vire} es  de  Ñapóles  y  Sicilia ,  procura- 
ron con  el  mayor  cuydado  que  no  padeciesen  daño  alguno. 
Regio  se  hallaba  forliíicado  con  obras,  y  con  una  poderosa 
guarnición,  y  Don  García  de  Toledo  y  Don  Pedro  de  Leyva 
habian  juntado  las  galeras  Napolitanas,  y  Sicilianas  á  fin  de  ha- 
cerse prontamente  á  la  vela  adonde  les  llamase  el  peligro.  Dis- 
puestas de  este  modo  las  cosas  con  grande  expectación  de  to- 
dos, arribó  Cigala  con  una  armada  de  quarenta  galeras,  y 
habiendo  dado  libertad  á  un  Español  de  los  que  remaban  ,  le 
envió  al  duque  de  Maqueda ,  que  se  hallaba  en  Mecina  ,  pidién- 
dole permiso  para  hablará  su  carísima  madre,  pues  deseaba 
con  ansia  llegar  á  sus  brazos,  y  que  la  recompensa  de  este  be- 
neficio seria  el  abstenerse  de  hacer  daño  alguno  en  los  domi- 
nios de  España.  Concedióselo  con  mucha  benignidad  y  cortesía 
el  duque  de  Maqueda,  pero  con  mucha  cautela ,  y  recibiendo 
rehenes  para  evitar  qualquier  oculta  asechanza.  Fué  pues  con- 
ducida Lucrecia  madre  de  Cigala,  en  dos  galeras  con  dos  hi- 
jos, una  hija,  y  sus  pequeños  nietos,  y  con  exquisitos  presen- 
tes de  manjares  delicados,  y  fué  recibida  por  su  hijo  con  in- 
creíbles demostraciones  de  amor  entre  lágrimas  y  sollozos. 
Después  de  haberse  saludado  recíprocamente,  y  reiterado 
muchas  veces  los  abrazos  ,  se  sentaron  á  la  mesa  ,  y  para  au- 
mentar la  alegría  del  convite  no  cesó  de  disparar  la  artillería. 
Concluido  este  regocijo,  regaló  Cigala  expléndidamente  á  todos 
los  que  acompañaban  á  su  madre,  y  se  retiró  con  su  armada 
cumpliendo  fielmente  su  palabra.  Navegó  desde  allí  á  la  isla  de 
Gozo,  pero  fué  rechazado  con  ignominia  y  pérdida  por  el  va- 
lor de  su  guarnición  ,  digna  ciertamente  de  eterna  memoria ,  y 
y  después  se  restituyó  á  Constantinopla. 

Habia  decidido  el  César  la  controversia  sobre  el  principado 
de  Final ,  que  duró  muchos  años  entre  el  marqués  Careto  y 
sus  habitantes,  que  rehusaban  obedecerle;  y  habiendo  muer- 
to por  este  tiempo  el  marqués  cargado  de  años,  y  sin  dexar 
sucesión,  determinó  antes  vender  aquel  principado.  Inmedia- 
tamente los  Genoveses  pusieron  en  él  la  mira  para  unirle  á  sus 
inmediatos  dominios,  y  ya  teiiian  prevenido  el  dinero,  pero  se 
adelantó  el  Rey  Don  Felipe  por  medio  de  su  embaxador  en  la 
corte  del  César,  á  cuyo  arbitrio  estaba  el  principado.  Venció  al 
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fm  el  Rey  de  España,  y  se  le  adjudicó  á  título  de  feudo ,  para 
que  los  Españoles  que  arribasen  allí  por  mar  tuviesen  libre  el 
camino  á  la  Lombardía ,  y  á  los  demás  estados  de  la  casa  de 
Austria. 

Por  estos  tiempos  buscando  Sebastian  López  un  tesoro  en  un 
sepulcro  cerca  de  Granada  ,  descubrió  unas  planchas  de  plomo 
escritas,  y  unos  huesos  y  cenizas  de  doce  mártires,  según  ma- 
nifestaban las  inscripciones.  Divulgóse  la  fama  de  este  hallazgo, 
que  causó  gran  conmoción  en  los  ánimos,  y  todos  le  creían 
verdadero  con  sencilla  piedad.  Estos  monumentos  eran  de  los 
principios  del  imperio  de  Nerón ,  y  de  los  primeros  años  de  la 
iglesia,  y  se  creían  descubiertos  por  un  singular  beneficio  di- 
vino. Concurrieron  en  procesión  los  ciudadanos  de  todas  cla- 
ses y  estados,  para  venerar  aquel  lugar  enriquecido  con  tan 
celestial  tesoro,  y  haciendo  votos  y  oraciones,  y  según  la  cos- 
tumbre del  vulgo,  calificaron  por  cierto  lo  que  todavía  necesi- 
taba de  exámen.  Acudió  á  la  cueva  el  arzobispo  Don  Pedro  de 
Castro,  y  reconociéndolo  todo,  recogió  las  reliquias,  y  entre- 
gó á  algunos  hombres  doctos  las  láminas  escritas  en  lengua  es- 
pañola y  árabe,  mucho  mas  recientes  en  España  que  el  tiempo 
á  que  se  referían  ,  para  que  las  examinasen  ;  de  lo  qual  se  origi- 
nó una  gran  discordia  entre  ios  ciudadanos;  porque  los  hom- 
bres sabios  las  juzgaban  falsas  y  escondidas  por  algún  impos- 
tor; y  otros  arrebatados  de  una  ciega  piedad,  tenian  aquellos 
huesos  por  verdaderas  y  genuínas  reliquias  de  mártires ,  y  por 
consiguiente  decían  que  debían  ser  veneradas.  Finalmente  se 
remitió  este  negocio  al  Papa  para  que  lo  decidiese,  y  desde  en- 
tonces se  (lió  el  nombre  de  Sacro  Monte  al  parage  de  donde 
habían  sido  desenterradas. 

Capitulo  XIV. 

Enfermedad  y  muerte  del  Rey  Don  Felipe  :  carácter  y  virtudes  de 
este  Monarca.  Es  proclamado  Key  el  Principe  Don  Felipe  su  hijo. 

En  este  estado  se  hallaban  las  cosas,  quando  el  Rey  Don  Fe- 
lipe consumido  de  una  calentura  lenta  por  espacio  de  tres 
años  ,  y  atormentado  con  los  agudísimos  dolores  de  la  gota,  á 
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que  se  le  juntó  la  hidropesía  ,  parecía  que  no  poiüa  \ivir  mu- 
cho tiempo.  Conociendo  pues  que  se  acercaba  su  último  dia  , 
quiso  que  le  llevasen  al  Escorial ,  y  habiéndole  advertido  que 
la  agitación  del  camino  le  pondria  en  peligro  de  morir  respon- 
dió: «yo  mismo  seguiré  mis  funerales  hasta  el  sepulcro.  »  Cin- 
qüenta  y  tres  dias  estuvo  postrado  boca  arriba  y  lleno  de  llagas 
y  en  todo  este  tiempo  se  mantuvo  invencible  y  uniforme  su 
ánimo  contra  aquella  multitud  de  dolores  y  miserias,  con- 
servando la  serenidad  de  su  semblante.  Entretanto  enviaba 
dones  y  ofrendas  á  las  iglesias  y  santuarios  á  fin  de  aplacar  á 
Dios,  que  era  el  objeto  de  todas  sus  oraciones ,  y  en  todas  par- 
tes se  hacían  fervorosas  rogativas,  por  su  salud.  Lavaba  fre- 
qüentemente  hs  manchas  de  su  alma  por  medio  de  la  confe- 
sión ,  protestando  que  quería  descargar  su  conciencia,  y  no 
omitir  para  esto  diligencia  alguna.  Comulgó  muchas  veces  con 
admirables  demostraciones  de  piedad  ,  y  gran  recogimiento  de 
ánimo,  que  se  manifestaba  aun  en  su  mismo  rostro.  Para  dis- 
ponerse al  último  combate,  pidió  con  mucha  instancia  el  santo 
Sacramento  de  la  Exlrema-Uncíon  ,  la  que  le  administró  el  ar" 
zobispo  de  Toledo  ,  y  la  recibió  con  tanta  tranquilidad  de  áni- 
mo en  medio  de  los  cruelísimos  dolores  que  sufría  ,  que  pare- 
cía estar  enagenado  de  todo  sentimiento.  Mandó  á  su  hijo  y 
hei"edero  del  reyno  que  se  hallase  presente  á  este  acto  :  «  para 
que  entre  la  magestad  y  elevación  peligrosa  del  trono  se  acor- 
dase que  era  mortal  ,  y  que  llegaría  el  día  en  que  se  viese  en  el 
mismo  lance  •,  por  lo  qual  debía  tener  siempre  á  la  vista  el 
exemplo  de  su  padre,  para  que  él  mismo  lo  practicase  quan- 
do  se  hallase  en  igual  estado.  >•  Conversaba  algunas  veces  con 
varones  píos  y  religiosos,  discurriendo  sobre  el  desprecio  del 
mundo  y  su  miseria  ,  sobre  la  separación  del  alma  de  los  vín- 
culos y  lazos  del  cuerpo  ,  y  sobre  la  estrecha  cuenta  que  había 
de  dar  al  Juez  supremo  ,  y  sobre  otras  cosas  semejantes  ,  con 
grande  entereza  de  ánimo.  Dos  dias  antes  de  morir  llamó  á  su 
presencia  al  Príncipe  Don  Felipe  y  á  la  Infanta  Doña  Isabel , 
á  quien  siempre  había  amado  en  extremo,  y  les  echó  su  bendi- 
ción, haciendo  con  la  mano  la  seííal  de  la  cruz.  Encargóles  con 
el  mayor  cuydado  que  guardasen  ,  y  defendiesen  la  Religión 
Cathólica  ,  y  les  dió  muy  saludables  consejos  para  el  buen  go- 
bierno del  reyno,  y  para  vivir  santamente.  Después  arregló  y 
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dispuso  el  orden  que  se  habia  de  observar  en  sus  funerales  y 
entierro,  que  en  lodo  babia  de  ser  común  y  vulgar,  y  otras  re- 
laciones relativas  á  su  última  partida.  En  esto  tenia  ocupados 
enteramente  todos  sus  pensamientos,  y  conservaba  una  tran- 
quilidad y  entereza  de  espíritu  nada  común  en  aquel  trance. 
Hizo  también  que  le  llevasen  á  su  cuarto  el  atabud  en  que  de- 
bia  ser  depositado  su  cuerpo,  y  que  se  le  pusieran  delante 
para  considerar  en  aquel  triste  espectáculo  el  poco  tiempo  (|ue 
le  quedaba  de  vida.  Finalmente  quando  conoció  que  se  le  iban 
acabando  las  fuerzas  ,  mandó  que  le  llevasen  un  crucifixo  que 
su  padre  el  César  Cárlos  tuvo  en  su  mano  al  tiempo  de  espirar 
y  teniéndole  en  la  diestra  y  en  la  izquierda  una  vela  encendida 
con  la  imagen  de  la  Virgen  María  ,  que  se  venera  en  Monserra- 
te  ,  bañado  todo  en  lágrimas,  y  con  un  afecto  fervoroso  implo- 
ró la  divina  clemencia  y  el  perdón  de  sus  culpas.  Sus  últimas 
palabras  fueron  que  moria  cathólico  y  obediente  hijo  de  la 
iglesia  Romana.  Luego  que  dexó  de  hablar  volvió  los  ojos  al 
crucifixo  que  tenia  en  su  mano  ,  y  de  este  modo  espiró  tran- 
quilamente el  domingo  trece  de  septiembre  al  amanecer  ha- 
llándose en  los  setenta  y  un  años  de  su  edad  ,  á  la  que  se  dice 
que  no  llegó  otro  de  los  Príncipes  de  la  casa  de  Austria. 

Verdaderamente  fué  un  gran  Rey,  cuyo  poder  admiraba  y 
temia  todo  el  orbe.  Sin  embargo  ,  en  tan  elevada  fortuna  fué 
modesto,  prudente,  grave  ,  piadoso,  y  tan  amante  de  la  ver- 
dad ,  que  no  podia  tolerar  que  ninguno  mintiese  ni  aun  en 
chanza.  Fué  mucho  mas  célebre  por  su  talento  en  el  manejo  y 
despacho  de  negocios  desde  el  retiro  de  su  gabinete,  que  en 
la  pericia  militar  ,  cuya  profesión  aborrecía  en  cierto  modo,  ó 
j)or  natural  carácter ,  ó  por  el  contrario  hábito  de  dirigir  to- 
das las  cosas  con  la  pluma  ,  lejos  del  tumulto  de  la  guerra ,  ó 
por  uno  y  otro.  Acostumbrado  pues  desde  niño  á  la  corte,  y 
al  exámen  de  los  negocios  civiles,  era  muy  poco  inclinado  por 
su  naluial  y  por  su  educación  al  estruendo  de  Marte,  y  estaba 
persuadido  que  la  magestad  régia  no  debia  sostenerse  con  la 
fuerza,  si  no  con  el  consejo  apartado  del  peligro.  Tenia  ade- 
mas otras  causas  que  le  retrahian  de  la  milicia  personal ,  pues 
la  dilatada  extensión  de  su  imperio  ,  que  abrazaba  las  dos  ex- 
tremidades del  orbe  ,  exigían  de  él  que  repartiese  sus  cnydados 
t-n  tan  varias  y  tan  distantes  regiones  ,  y  que  en  su  espíritu  se 
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hallase  en  lodas  partes.  Punzábale  también  el  ciiydado  y  soli- 
citud de  corregir  y  arreglar  muchas  cosas  asi  sagradas  como 
profanas,  que  con  las  lai-gas  ausencias  de  su  padre  y  sus  con- 
tinuas guerras  en  |)aises  remotos  ,  se  hallaban  abandonadas  y 
descnydadas,  y  finalmente  los  excelentes  generales  que  se 
educaron  en  las  campañas  del  Cesar,  desempeñaban  tan  cum- 
plidamente su  ministerio,  que  de  ningún  modo  era  necesaria 
su  presencia:  pero  con  su  gran  juicio  y  prudencia  dirigía  las 
operaciones  de  todos.  Por  esto  pues,  hizo  las  guerras  por 
medio  de  sus  tenientes  ,  las  que  ciertamente  fueron  perpetuas 
contra  los  enemigos  de  la  Religión  Cathólica,  y  era  tal  su  pie- 
dad ,  que  jamas  pudo  resolverse  á  hacer  paces  con  ellos.  Fué 
muy  diestro  en  encubrir  sus  defectos  con  tanta  modestia  y 
gravedad  ,  que  inspiraba  en  los  .ínimos  de  todos  la  mayor  re- 
verencia á  su  persona.  La  perspicacia  de  su  talento  le  adquirió 
el  renombre  de  prudente.  Solo  se  echaba  de  menos  en  el  la  po- 
pulai'idad  paternal,  y  algo  de  mas  suavidad  en  su  trato.  La  pie- 
dad fué  la  virtud  que  sobresalió  en  el  Rey  Don  Felipe,  de  la 
qual  dexó  á  cada  paso  ilustres  monumentos  en  tan  vasto  im- 
perio. Edificó  á  su  costa  colegios  ,  monasterios  ,  iglesias  y  hos- 
pitales ,y  reedificó  tantos,  que  seria  obra  m  uy  prolixa  el  refe- 
rirlos por  menor.  Procuró  que  se  estableciesen  algunas  nuevas 
diócesis,  y  que  la  de  Rúrgos  se  erigiese  en  arzobispado.  En  el 
Escorial ,  la  mas  admirable  de  todas  sus  obras  ,  expendió  vein- 
te millones.  Enriqueció  la  biblioteca  con  libros  muy  exquisi- 
tos. Hizo  imprimir  la  sagrada  Biblia  en  Amberes,  con  mucha 
hermosura  y  magnificencia,  valiéndose  para  esta  empresa  de 
Benito  Arias  Montano  ,  varón  de  singular  doctrina  ,  de  cuya 
obra  si  emprendiese  hablar ,  excedería  los  límites  de  la  breve- 
dad que  me  he  propuesto  en  esta  historia  ,  por  lo  que  remito 
al  lectorá  los  prolegómenos  de  ella,  para  que  conozca  su  gran- 
deza y  el  aprecio  que  merece.  Estableció  un  archivo  general 
en  la  fortaleza  de  Simancas,  habiéndola  añadido  nuevas  obras 
y  cuydó  se  recogiesen  en  él  las  escrituras  y  documentos  piíbli- 
cos  así  sagrados  como  profanos,  que  antes  se  hallaban  disper- 
sos en  muchas  partes,  y  que  se  custodiasen  con  gran  diligen- 
cia. Hizo  fortificar  y  guarnecer  las  costas  de  América  y  España 
erigiendo  en  ellas  fortalezas  y  atalayas  para  alejar  á  los  pira- 
tas ;  y  finalmente  fabricó  astilleros  ,  puertos  y  otras  innume- 
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rabies  obras  públicas  para  el  resguardo  y  defensa  de  estOg 
reynos.  Recogió,  alimentó  y  socorrió  á  los  obispos  Ingleses, 
Irlandeses,  Griegos  y  Armenios  expulsos  de  sus  diócesis  , y  á 
todos  los  Calhólicos  perseguidos,  con  una  piedad  digna  de 
eterna  alabanza,  de  tal  modo  que  España  era  el  hospicio  y  asi- 
lo de  todos  quantos  padecían  por  causa  de  Religión.  Reprimió 
con  mucha  severidad  ,  y  aun  extinguió  enteramente  los  perni- 
ciosos partidos  de  los  grandes.  Mandó  á  los  consejeros  que 
vistiesen  la  toga,  para  que  este  trage  los  concillase  la  venera- 
ción y  respeto  de  todos.  Anuló  por  medio  de  una  pragmática 
los  vanos  títulos  ,  que  con  excesivo  fausto  y  arrogancia  se  atri- 
buían los  nobles  unosá  otros,  y  señaló  el  tratamiento  que  cor- 
respondía á  cada  clase  ,  imponiendo  penas  á  los  contravento- 
res. Fué  aficionado  al  estudio  de  la  matemática  ,  de  la  historia 
y  de  la  filosofía  moral.  La  estatura  de  su  cuerpo  era  regular, 
y  algo  mediana,  su  frente  grande,  su  rostro  blanco  ,  y  su 
cabello  rubio  y  cortado  según  la  costumbre  de  aquellos  tiem- 
pos, el  que  después  se  mudó  con  la  edad  en  venerables  canas: 
sus  ojos  azules  y  rasgados,  en  que  se  manifestaba  la  mageslad 
de  su  persona,  no  menos  que  en  su  modo  de  andar  :  finalmen- 
te todo  su  exterior  era  venerable  y  lleno  de  decoro. 

Después  de  celebradas  sus  exequias  entre  lágrimas  y  gemi- 
dos, fué  encerrado  su  cadáver  en  una  caxa  de  plomo  sin  em- 
balsamarle ni  tocarle,  como  él  lo  había  mandado,  y  se  colocó  en 
el  panteón  Real.  Don  Felipe  su  hijo  escribió  en  el  mismo  día 
al  sumo  Pontífice,  dándole  noticia  de  la  muerte  de  su  padre, 
y  le  rogó  con  muchas  súplicas  que  le  tuviese  en  lugar  de  hijo. 
Concluido  el  funeral  se  restituyó  el  Rey  á  Madrid  ,  donde  se 
celebraron  magníficas  exequias  con  insigne  pompa  por  el  alma 
de  su  difunto  padre.  También  se  hicieron  en  todos  los  domi- 
nios de  España,  y  aun  en  muchas  partes  de  Europa,  cuyos 
Príncipes  no  podían  olvidar  los  beneficios  que  de  él  habían  re- 
cibido. Cumplido  que  fué  el  novenario,  se  mudó  el  luto  en 
alegre  gala  y  espléndido  adorno  ,  y  en  el  domingo  once  de  oc- 
tubre fué  proclamado  Rey  de  las  Españas  Don  Felipe  Tercero 
de  este  nombre,  tremolándose  los  pendones  según  la  costum- 
bre de  la  nación.  El  nuevo  Rey  eligió  por  su  pi  imer  ministro 
para  que  le  ayudase  en  el  gobierno  á  Don  Francisco  de  Sando- 
val  marqués  de  Denía,  y  habíénilole  elevado  al  grado  mas  alto 
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de  favor  y  autoridad  ,  le  condecoró  con  el  título  de  duque  de 
Lerma.  Innicdiatamonle  comenzó  el  Rey  á  mudar  los  emplea- 
dos en  la  corte;  y  porque  con  la  larga  enfermedad  de  su  pa- 
dre se  hallaban  abandonados  muchos  negocios,  dirigió  lodos 
sus  cuydados  á  poner  el  debido  remedio. 

El  Reyno  de  Portugal  padecía  escasez  de  granos  á  causa  de 
que  con  la  anlei  ior  guerra  liabia  decaido  mucho  el  cultivo  de 
los  campos.  Tratóse  después  de  su  alivio,  y  al  mismo  tiempo 
se  aplicaron  medios  oportunos  para  que  no  se  propagase  mas 
la  peste  que  aíligia  á  la  Andalucía.  Deliberóse  también  sobre  la 
guerra  para  vengar  las  injurias  que  habían  hecho  los  Ingleses  , 
y  á  este  fin  se  hicieron  en  el  invierno  los  preparativos  de  naves, 
armas  y  tropas,  para  llevarla  en  el  primer  buen  tiempo  á  las 
costas  de  Inglaterra  ;  pero  fueron  vanos  estos  grandes  cona- 
tos, pues  las  fuerzas  de  España  se  disminuían  mas  cada  día. 
Con  mayor  actividad  se  trataba  entonces  de  las  bodas  del  Rey, 
que  debían  celebrarse  en  Valencia ,  para  lo  qual  escribió  Don 
Felipe  á  los  magistrados  unas  cartas  llenas  de  benevolencia ,  y 
esta  noticia  causó  extraordinario  regocijo  en  toda  la  ciudad. 
Acudió  á  ella  Doña  Juana  de  Velasco  viuda  del  duque  de  Gan- 
día ,  que  estaba  nombrada  por  camarera  de  la  Reyna  ,  acompa- 
ñándola Carlos  su  hijo,  jóven  de  excelente  índole. 

Entretanto  se  puso  en  camino  la  esposa  Margarita  con  Jíaría 
su  madre  ,  que  era  hija  del  duque  de  Baviera ,  y  muchas  damas 
de  la  principal  nobleza  de  Flándes,}  la  acompañaba  Alberto 
con  una  espléndida  comitiva.  Luego  que  llegó  á  Ti-enlo,  reci- 
bió la  triste  ■iolicia  de  la  muerte  del  Rey  Don  Felipe.  Vistióse 
al  instante  de  luto  ,  y  después  de  celebradas  las  exequias  Rea- 
les, volvió  á  continuar  su  viage.  Habiendo  entrado  en  el  terri- 
torio Veneciano  ,  fué  festejada  por  el  senado  con  lodo  género 
de  obsequios,  á  los  que  correspendió  ella  con  muchas  señales 
de  gratitud,  y  con  regia  magnificencia.  Vinieron  los  diputados 
de  Jlilan  ,  que  eran  hombres  muy  ilustres  ,  con  su  gobernador 
Velasco,  y  grande  comitiva  de  nobles  Lombardos,  y  Españoles 
para  ofrecerla  sus  respetos;  y  acompañándola  estos  y  los  mi- 
nistros Venecianos,  llegó  á  los  confines  de  Mántua  ,  donde  fué 
recibida  con  magnífica  pompa,  y  oslentosa  opulencia  por  el 
duque  Vicente  Gonzaga.  Desde  allí  embarcándose  en  el  Pó  en 
una  nave  ricamente  adornada  ,  pasó  á  Ferrara  donde  la  espe- 
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raba  el  Pontífice.  Salieron  de  la  ciudad  diez  y  nueve  cardena- 
les ,  acompañados  de  nuiclios  nobles  ,  para  recibirla  ,  y  darla 
el  parabién  ,  y  la  conduxeron  al  palacio  Pontificio  con  grandes 
demostraciones  de  obsequio.  Después  de  haber  besado  el  pie 
al  Papa  ,  dió  este  un  convite  magnífico  á  la  Reyna  ,  á  María  su 
madre  ,  y  á  Alberto  ,  sirviendo  á  la  Reyna  Velasco,  y  los  du- 
ques de  Gandía  y  de  sesa.  Finalmente  el  domingo  quince  de  no- 
viembre dexó  el  luto  ,  y  habiendo  vuelto  á  vestirse  de  gala  ,  pa- 
só con  gran  pompa  y  extraordinario  concurso  de  gentes  á  la 
iglesia  Catedral,  adonde  se  había  adelantado  el  Papa.  Celebró 
misa  Pontifical ,  y  en  ella  Alberto,  que  tenia  los  poderes  del 
Rey  Don  Felipe  ,  dió  la  mano  en  su  nombre  á  Margarita,  don- 
cella muy  hermosa  que  se  hallaba  en  los  catorce  años  de  su 
edad  ,  echándoles  la  bendición  el  mismo  Pontífice.  Después  de 
esto  se  acercó  al  altar  el  duque  de  Sesa,  que  era  embaxador 
del  Rey  cerca  del  Papa,  y  le  presentó  las  cartas  de  Doña  Isabel, 
en  que  prometía  casarse  con  Alberto  ,  y  también  se  celebraron 
en  el  mismo  acto  solemnemente  los  esponsales  de  este.  El  Pon- 
tífice regaló  á  la  Reyna  la  rosa  de  oro,  que  él  mismo  había 
bendecido  ,  y  después  se  entregó  toda  la  ciudad  á  fiestas  y  re- 
gocijos, para  divertir  y  obsequiar  á  la  Reyna.  En  aquel  dia  co- 
mieron los  Príncipes  con  el  Pontífice,  con  la  misma  esplendí' 
dez  y  opulencia  con  que  los  regaló  en  el  convite  anterior,  y 
por  la  noche  se  juntaron  en  palacio  sesenta  matronas  de  las 
mas  nobles ,  y  formaron  un  bayle  de  máscara  ,  pero  con  mu- 
cha compostura  y  honestidad,  y  con  gran  complacencia  de 
todos  los  concurrentes.  Hubo  también  comedias,  y  otros  es- 
pectáculos alegres,  en  que  los  Ferrarienses  dieron  pruebas  de 
su  magnificencia.  Desde  allí  pasaron  á  Mántua  donde  había  ex- 
traordinarios preparativos  de  grandeza  ,  y  concurrió  una  in- 
creíble multitud  de  gentes.  Pasados  nueve  días ,  marcharon 
por  Cremona  á  Milán,  donde  fué  recibida  la  Reyna  con  tanta 
magnificencia  ,  que  excedió  y  superó  aquella  ciudad  á  todas  las 
demás.  Entre  los  arcos  de  triunfo  que  la  adornaban,  erigieron 
uno  de  mármol  para  perpetua  memoria,  trabaxado  con  admi- 
rable artificio  ,  y  adornado  de  estatuas  y  inscripciones  elegan- 
tísimas; y  finalmente  no  perdonaron  trabaxo  ni  gasto  alguno 
para  festejará  la  Reyna ,  y  manifestar  en  todo  su  grandeza. 
Hubo  juegos  de  cañas  y  parejas  ,  en  las  que  los  nobles  Lom- 
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bardos  vcslidos  con  exquisitas  galas  ,  liiciei'oii  oslen lacioii  de 
su  destreza.  Visitaban  ios  Principes  las  iglesias  y  monaslerios 
con  admirable  piedad,  y  con  laudable  exemplo  se  ocupaban 
continuamente  en  actos  de  religión. 

Entretanto  que  esperaban  el  tiempo  oportuno  de  la  prima- 
vera para  navegar,  pasó  el  Saboyanoá  Milán  para  cumplimen- 
tar á  la  Rey  na  ,  y  después  de  satisfacer  á  los  deberes  de  la  ur- 
banidad, se  detuvo  allí  algunos  dias.  Creyóse  entonces  que 
habia  tratado  en  secreto  con  Alberto  algunos  negocios  de 
grande  importancia  ;  pero  no  debemos  referir  aquí  los  rumo- 
res vanos  y  fútiles  que  corrieron  en  el  vulgo.  Los  demás  Prín- 
cipes, y  ciudades  libres  enviaron  también  sus  diputados  para 
obsequiar  á  la  Reyna  ;  y  el  César  la  dió  el  parabién  por  medio 
de  su  legado  Adam  Urcabestein.  El  reyno  de  Nápoles  le  envió 
una  espléndida  embaxada,  cuyo  principal  ministro  era  César 
Dávalos  ,  trayéndola  regalos  muy  preciosos,  cuyo  valor  llega- 
ba á  cinqüenta  mil  escudos.  Permanecieron  en  Milán  sesenta 
y  cinco  dias  mientras  pasábalo  riguroso  del  invierno,  y  desde 
allí  partió  la  comitiva  á  Pavía  ,  y  después  á  Genova,  y  en  todos 
los  pueblos  por  donde  transitaba  fué  recibida  con  la  mayor 
alegría  ,  y  obsequio.  El  dia  diez  y  ocho  de  febrero  de  mil  qui- 
nientos noventa  y  nueve  se  embarcó  en  la  armada  de  Doria  (599 
que  estaba  prevenida  á  este  fin,  y  siguiendo  las  costas  ,  na- 
vegó á  Marsella  con  trabaxo,  porque  todavía  se  hallaba  el  mar 
enfurecido  cort  los  vientos  del  invierno.  Deseoso  el  duque  de 
Guisa,  que  gobernaba  aquella  provincia,  de  congratularse  con 
el  Rey  de  España  ,  convidó  á  los  Principes  á  que  parasen  en  la 
ciudad,  para  descansar  de  las  fatigas  del  mar,  y  con  efecto, 
habiendo  salido  á  tierra  los  obsequió  extraordinariamenie,  y 
aun  les  envió  las  llaves  de  las  puertas.  Agradeciéronselo  mu- 
cho los  Príncipes  ;  pero  rehusaron  cortesmente  el  hospedage 
que  les  ofrecía,  disculpándose  con  la  necesidad  que  tenian  de 
celebrar  el  viage.  La  navegación  fué  lenta,  por  la  contrariedad 
de  los  vientos  ,  y  habiendo  pasado  el  golfo  de  Narbona  con 
gruesa  mar,  continuó  la  armada  costeando  las  playas  de  Cata- 
luña con  mas  apacible  temporal ,  y  finalmente  llegó  sana  y  sal- 
va á  Vinaroz,  pueblo  situado  en  la  extremidad  del  reyno  de 
Valencia. 
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Capitula  XV. 

El  Rey  Don  Felipe  celebra  en  Valencia  su  casamiento  con  Margarita 
de  Austria ,  y  el  Archiduque  Alberto  con  la  Princesa  Isabel ,  y 
fíestas  con  este  motivo. 

Las  Reales  bodas  habian  desterrado  de  España  el  luto  ;  y  en 
sus  preparativos  no  se  omitió  gasto  ni  trabaxo  alguno.  Los  Va- 
lencianos siempre  zelosos  en  el  obsequio  de  su  Rey,  comenza- 
ron con  grande  actividad  á  disponerlo  todo,  para  que  en  aque- 
lla fiesta  no  faltase  cosa  alguna  al  adorno  y  al  regocijo.  A  este 
fin  limpiaron  y  repararon  los  caminos  ,  previnieron  hospeda- 
ges  ,  y  compusieron  magníficamente  la  puerta  que  conduce  al 
palacio  Real.  Poco  tiempo  antes  habian  levantado  algunos  pa- 
rapetos de  piedra  de  sillería  para  contener  el  rio,  pues  en  el 
año  de  ochenta  y  uno  entró  en  la  ciudad  con  tanto  ímpetu , 
que  arruinó  parte  de  sus  muros.  Mientras  se  ocupaban  con 
mucho  ardor  los  Valencianos  en  estas  cosas,  partió  el  Rey  de 
Madrid  á  mediados  de  enero  con  Doña  Isabel  su  hermana, 
acompañándole  el  duque  de  Lerma  ,  y  el  conde  de  Lemos 
nombrado  virey  de  Ñapóles,  y  otros  muchos  nobles.  Recibié- 
ronle á  la  entrada  del  reyno  los  magistrados,  y  el  arzobispo 
Don  Juan  de  Rivera,  que  también  habia  salido  á  su  encuentro 
para  darle  el  parabién  ,  y  vino  á  Xáliva,  donde  entró  debaxo 
(Je  un  palio  de  oi'o,  siguiéndole  Doña  Isabel  en  una  carroza  de 
seis  caballos.  Las  calles  estaban  muy  adornadas  ,  y  con  magní- 
ficos arcos,  y  todas  las  paredes  vestidas  con  tapizerías  y  telas 
de  seda  ;  de  que  es  muy  abundante  aquel  territorio.  Fué  con- 
ducido á  la  iglesia  mayor,  y  después  de  haber  hecho  oración  en 
ella  ,  se  encaminó  al  palacio  que  le  tenían  prevenido  con  admi- 
rable ornato.  Al  dia  siguiente  subió  á  la  fortaleza  ,  y  se  disparó 
la  artillería  en  señal  de  regocijo.  Desde  Xáliva  pasó  á  Denia 
convidado  por  el  duque  de  Lerma,  á  quien  pertenece  aquel 
pueblo  ,  y  le  hizo  muchos  presentes.  Visitó  la  ciudad  y  la  for- 
taleza ,  y  se  embarcó  muchas  veces  por  diversión  en  una  her- 
mosísima galera  de  dos  órdenes  de  remos.  Mientras  que  aguar- 
daba allí  á  su  esposa  Margarita  ,  fué  obsequiado  y  festejado 
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xtraordinariamente  con  los  jnegos  que  hizo  la  noble/a  Valen- 
ciana, y  con  espectáculos  y  otras  fiestas.  Vino  después  á  Oliva 
villa  opulenta  ,  y  desde  allí  pasó  á  Cullera  ,  situada  en  la  de- 
sembocadura del  rioXúcar,  de  donde  navegó  á  Valencia  por 
aquella  amena  ribera  con  doscientos  barcos.  Desembarcó  á 
quatro  millas  de  la  ciudad,  y  salió  al  camino  inmensa  multitud 
de  sus  habitantes. 

El  dia  siguiente,  que  era  el  diez  y  nueve  de  febrero,  comió 
en  el  convento  de  religiosos  Franciscanos  llamados  de  Jesús  , 
extramuros  de  Valencia;  y  después  de  haber  asistido  á  vísperas, 
le  besaron  la  mano  los  inquisidores,  y  el  arzobispo  con  todo 
su  cabildo  ,  y  finalmente  los  oidores  de  la  audiencia,  y  todos 
los  demás  que  tenían  empleos  públicos.  En  la  puerta  de  San 
Vicente  que  mira  al  Mediodía,  fue  recibido  el  Rey  debaxo  de  un 
palio  de  tela  de  oro,  que  llevaban  alternativamente  los  magis- 
trados y  los  grandes.  Iba  delante  el  duque  de  Lerma  montado 
en  un  generoso  caballo,  llevando  la  espada  desnuda.  Seguia 
Doña  Isabel  conducida  en  una  carroza  con  gran  acompaña- 
miento de  nobles ,  y  rodeada  de  alabarderos  y  guardias  Espa- 
ñoles y  Alemanes,  que  con  mucho  trabaxo  apartaban  del  paso 
al  inmenso  gentío.  Habiendo  entrado  de  este  modo  en  aquella 
ciudad  ,  con  grande  aplauso  del  pueblo ,  se  dirigieron  á  la  igle- 
sia Catedral ,  llevando  el  Rey  Don  Felipe  á  su  diestra  á  Doña 
Isabel,  y  luego  que  hicieron  oración,  salieron  por  la  puerta 
que  va  al  palacio  Real ,  y  pasando  el  puente  ,  llegaron  á  su 
hospedage  adornado  con  extraordinaria  magnificencia.  La  in- 
numeiable  multitud  de  luces  que  guarnecía  las  ventanas  con- 
virtieron aquella  noche  en  claro  dia,  y  se  disparó  inmensa 
cantidad  de  fuegos  artificiales.  Las  diversiones  ,  y  regocijos 
continuaron  por  espacio  de  muchos  días.  Hubo  máscaras  en 
lasque  corrió  el  Rey  disfrazado  ,  y  también  asistió  con  la  In- 
fanta Doña  Isabel  á  los  bayies  de  señoras  nobles  en  el  palacio 
del  virey  conde  deBenavenle.  Entre  tantas  alegrías  no  falta- 
ron convites  exquisitos  y  abundantes ,  y  espectáculos  de  mogi- 
ganga ,  en  los  que  hizo  de  Bufón  Lope  de  Vega  ,  aquella  abeja 
de  las  musas  y  nueva  Sirena.  Muchos  hombres  festivos  y  ale- 
gres corrían  por  todas  partes  ,  y  se  burlaban  de  todos  con 
chistes  agudos  y  picantes  ,  para  excitar  la  risa  y  diversión  de 
la  plebe. 
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A  lodos  estos  regocijos  se  siguieron  después  las  cosas  serias. 
Juró  el  Rey  solemnemente  en  la  iglesia  mayor  los  privilegios  é 
inmunidades  de  la  nación  ,  y  los  magistrados  á  nombre  de  ella 
hicieron  el  acostumbrado  juramento  de  fidelidad,  y  obedien- 
cia. A  este  mismo  tiempo  llegó  Don  Rodrigo  de  Castro  arzobis- 
po de  Sevilla,  y  le  hospedó  el  Virey  con  mucha  magnificencia. 
Concurrió  también  Camilo  Cayetano  nuncio  apostólico,  y  poco 
á  poco  fueron  viniendo  los  embaxadores  ,  obispos,  y  gran  nú- 
mero de  grandes  y  nobles.  Entretanto  se  divertía  el  Rey  en  la 
caza  de  aves  y  fieras;  y  asistia  en  las  iglesias  á  los  divinos  ofi- 
cios, con  la  piedad  que  habia  hei-edado  de  sus  mayores.  Man- 
dó al  arzobispo  de  Sevilla  que  pasase  á  Vinaroz  para  recibirá 
la  Reyna  ,  acompañándole  los  condes  de  Lemos  y  Alba  de  Lis- 
te ,  con  otra  mucha  nobleza.  Finalmente  el  domingo  veinte  y 
ocho  de  marzo  arribó  la  armada  compuesta  de  cinqüenta  y  una 
galeras  ,  adornadas  hermosamente  con  las  banderas  y  gallar- 
detes,  que  formaban  un  espectáculo  muy  vistoso.  Hizo  pues 
una  descarga  general  de  la  artillería  que  casi  ocultó  la  luz  del 
sol  con  el  humo.  La  Capitana  abordó  á  un  puente  de  madera 
que  se  habia  levantado  sobre  estacas,  y  estaba  cubierto  de  tapi- 
cerías, por  el  qual  baxó  la  Reyna,  recibiéndola  con  gian  pom- 
pa el  arzobispo  de  Sevilla,  con  la  comitiva  de  nobles.  El  dia 
siguiente  llegó  á  la  villa  de  .San  Mateo,  donde  s(!  presentó  el 
duque  de  Lorena  en  nombre  del  Rey ,  para  darla  el  parabién 
de  su  llegada.  Desde  alü  se  encaminó á  Morviedro,  tan  célebre 
en  la  antigüedad  con  el  nombre  de  Sagunlo,  que  dista  doce 
millas  de  Valencia ,  y  el  sábado  de  Ramos  entró  en  este  pueblo, 
habiéndola  recibido  la  justicia  baxo  de  un  palio  de  tela  de  oro, 
con  grande  regocijo  de  todos  sus  habitantes.  Detúvose  en  Mor- 
viedro diez  y  seis  dias  ,  para  venerar  la  memoria  de  la  pasión 
y  muerte  de  nuestro  Redentor  Jesucristo.  El  Archiduque  Al- 
berto corrió  á  Valencia  á  visitar  á  su  esposa  Doña  Isabel ,  y 
inmediatamente  marchó  á  Madrid,  para  abrazar  á  su  madre  y 
hermana.  Deseoso  también  el  Rey  Don  Felipe  de  ver  á  su  espo- 
sa ,  vino  á  Morviedro  acompañado  del  duque  de  Lerma  ,  y  ha- 
biendo ocultado  quién  era,  entró  sin  detenerse  en  el  quarto  y 
donde  se  hallaba  Margarita.  Conmovióse  esta  algún  tanto,  ma- 
nifestó á  sus  damas  el  desagrado  de  qu<!  dexasen  entrar  aquel 
hombre  sin  pedir  antes  permiso;  pero  una  de  ellas  que  le  co- 
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nocia  ,  exclamó  que  era  el  Rey  ,  y  al  punto  se  con'vii'lió  la  in- 
dignación en  alegría.  Saludáronse  recíprocamente  ,  y  conver- 
saron largo  rato,  haciéndose  uno  á  otro  muchas  preguntas;  y 
estando  3a  muy  entrada  la  noche  se  volvió  el  Rey  á  Valencia» 
con  hachas  encendidas  por  todo  el  camino. 

Entretanto  volvió  de  IMadrid  Alberto,  y  llegó  el  dia  destina- 
do para  la  partida,  en  el  que  vino  Margarita  al  monasterio  de 
Gerónimos  llamado  de  San  Miguel  de  los  Reyes  ,  y  pasó  allí  la 
noche.  Al  dia  siguiente,  que  era  el  domingo  de  Quasimodo , 
entró  en  la  ciudad  vestida  con  una  ropa  de  colores,  esmalta- 
da de  piedras  preciosas  ,  dispuestas  con  tal  órden  y  variedad 
que  su  multitud  competía  con  el  artificio  de  la  obra ;  y  llevaba 
el  cabello  recogido  con  una  cinta  de  oro,  que  resplandecía  con 
piedras  de  inestimable  valor.  Habla  subido  en  una  hacanea 
blanca  con  silla  de  oro,  y  muy  hermosos  arreos.  Saliéronle  al 
encuentro  una  increíble  multitud  de  hombres  ,  mugeres  y 
muchachos  de  uno  y  otro  sexó,  y  estaban  llenas  las  calles,  las 
murallas  y  aun  los  tejados,  por  el  deseo  que  todos  tenían  de 
verla.  Iba  delante  el  conde  de  Benavente,  con  la  nobleza  Va- 
lenciana exquisitamente  vestida.  Levantáronse  muchos  arcos 
triunfales  con  multitud  de  versos  latinos  y  españoles  ,  en  que 
sudaron  los  ingenios,  porque  en  aquel  tiempo  florecían  mu- 
chos hombres  doctos  ;  y  de  trecho  en  trecho  había  unos  car- 
ros que  figuraban  grandes  peñascos,  y  en  ellos  coros  de  ninfas 
que  danzaban  al  son  de  la  miisíca  ,  y  otras  muchas  invenciones 
muy  varías  y  agradables.  Escoltaban  á  la  Reyna  ocho  grandes 
y  llevaban  el  pálío  de  oro  los  oidores  y  su  regente  Dimas  Par- 
do. Seguíase  María  de  Bavíera  su  madre,  la  princesa  Doña  Isa- 
bel ,  y  la  duquesa  de  Gandía  camarera  mayor  con  doce  damas 
todas  á  caballo  con  jaeces  de  plata  ,  llavando  al  lado  cada  una 
de  ellas  un  noble  para  su  custodia.  Por  toda  la  carrera  estaban 
las  paredes  cubiertas  con  mucha  pompa  de  preciosas  telas  ■> 
pinturas  y  otros  adornos  ;  y  para  que  no  faltase  cosa  alguna  a' 
deleyte  ,  se  quemaban  en  todas  las  calles  aromas  exquisitas  ,  y 
habia  admirables  conciertos  de  voces  é  instrumentos  músicos. 
Verdaderamente  no  hablan  visto  los  nacidos  unas  fiestas  tan 
oslenlosas,  ni  en  que  mas  sobresaliese  la  alegría  pública  y  par- 
ticular ,  y  la  magnificencia  de  los  Valencianos  excede  á  toda 
ponderación.  Finalmente  se  encaminó  con  grande  órden  toda 
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esta  pomposa  comitiva  ,  en  medio  de  infinitos  aplausos,  á  la 
iglesia  catedral,  siguiéndose  los  grandes  vestidos  con  las  mas 
ricas  y  costosas  galas,  y  compitiendo  unos  con  otros  en  la  lu- 
cida multitud  de  criados  que  los  acompañaban.  En  la  puerta 
llamada  de  los  Apóstoles  se  levantó  un  puente  de  madera» 
adornado  con  tapicerías  texidas  con  hilo  de  oro  ;  y  habiendo 
dexado  en  este  lugar  el  palio  ,  se  apeó  la  Ileyna  ,  y  dándola  el 
Rey  el  brazo,  lo  mismo  hizo  Alberto  con  Doña  Isabel.  Entra- 
ron en  la  iglesia  donde  hicieron  oración,  y  á  la  hora  de  las  ocho 
se  dió  principio  á  la  misa  nupcial,  que  celebró  el  arzobispo;  y 
hacia  de  maestro  de  ceremonias  el  obispo  deOrihuela.  Fueron 
los  padrinos  Alberto  y  Doña  Isabel ,  y  en  todo  este  tiempo  re- 
sonó en  la  iglesia  una  armoniosa  música.  Después  celebró  tam- 
bién el  nuncio  Camilo  Cayetano,  y  desposó  Alberto  con  Doña 
Isabel  ,  siendo  sus  padrinos  el  Rey  y  la  Reyna.  Concluida  la 
función  ,  comenzó  la  comitiva  á  marchar  al  palacio.  El  Rey  y 
Alberto  iban  á  caballo,  y  la  Reyna  y  todos  los  demás  en  carro- 
za, y  llegaron  á  las  diez.  Cenaron  en  tres  mesas  distintas,  en 
una  los  novios  ,  en  la  segunda  los  prelados ,  y  en  la  tercera 
los  grandes.  La  opulencia  ,  variedad  y  delicadeza  de  los  man- 
jares se  puede  juzgar  por  todo  lo  demás  que  hemos  referido. 
Acabada  la  cena ,  se  dió  principio  al  bayie  según  la  costumbre 
comenzando  ios  novios  con  sus  esposas,  y  siguiendo  después 
los  grandes  con  las  matronas  y  doncellas  nobles,  y  todos  dan- 
zaron con  mucha  honestidad  y  compostura  ,  y  con  grande 
aplauso  y  complacencia  de  todos  ios  concurrentes.  Al  dia  si- 
guiente se  celebró  la  fiesta  de  San  Vicente  Ferrer  con  extraor- 
dinario concurso  del  pueblo  ;  porque  los  Valencianos  tienen 
singular  devoción  y  afecto  á  su  compatriota ,  y  la  procesión 
fué  muy  lucida.  Viéronla  los  Príncipes  con  mucha  piedad  y  re- 
gocijo ,  á  cuyo  fin  se  encaminó  por  delante  de  palacio ,  aunque 
no  era  esta  su  acostumbrada  carrera. 
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Capitula  XVI. 

Continuación  de  las  fíestas  de  Valencia.  Fónense  en  camino  Alberto 
y  Isabel  para  Barcelona  ,  donde  se  embarcan  para  Italia.  Es  jurado 
el  Rey  en  Barcelona. 

Por  este  mismo  tiempo  pasó  á  INIadrid  María  de  Baviera,  de- 
seosa de  ver  á  la  Emperatriz  María  ,  y  á  Margarita  su  hija  ,  que 
mucho  antes  se  habia  encerrado  en  el  monasterio  de  las  Des- 
calzas, para  dedicarse  enteramente  á  Dios.  Acompañáronla 
por  obsequio  en  este  viage  muchos  nobles  Valencianos  y  Cas- 
tellanos, y  desde  Madrid  partió  á  Barcelona,  para  restituirse  á 
Italia  en  la  armada.  Entretanto  continuaban  en  Valencia  las 
fiestas  y  regocijos,  para  divertir  y  obsequiar  á  los  Reyes  y  á  los 
Príncipes.  Habiendo  ido  estos  un  dia  á  la  universidad ,  fueron 
recibidos  con  espléndida  pompa  por  el  rector  Christóbal  Fri- 
gola  ,  y  los  catedráticos  de  todas  las  facultades.  Halláronse 
presentes  á  unas  conclusiones  ;  y  Blas  García  profesor  en  re- 
tórica ,  hombre  docto  y  de  grande  eloqiiencia,  los  congratuló 
con  una  oración  que  compuso  de  repente.  Las  damas  valen- 
cianas convidadas  por  el  magistrado  de  la  ciudad  ,  se  juntaron 
en  un  pórtico  muy  adornado,  y  de  hermosa  ai'quilectura  que 
domina  á  la  plaza  para  festejar  á  la  Reyna.  Asistió  esta  con  el 
Rey  y  los  Príncipes  acompañados  de  muchos  nobles  y  grandes 
entre  los  quales  sobresalían  el  de  Lerma  ,  Benavente  ,  Albur- 
querque,  Nájera  ,  Gandía  ,  Infantado,  Orange  y  Aumale  ,  to- 
dos con  grande  esplendor.  Del  mismo  modo  concurrieron  las 
señoras  que  servían  á  la  Reyna,  preciosamente  vestidas  y  ador- 
nadas con  ricas  joyas.  El  gobernador  tenia  diepuesto  un  re- 
fresco en  que  se  sirvieron  innumerable  variedad  de  dulces  y 
pastas  en  bandejas  de  oi-o  ,  habiéndose  olvidado  enteramente 
la  antigua  frugalidad ,  porque  ya  en  aquel  tiempo  habia  llegado 
el  luxo  á  lo  sumo  en  todas  las  cosas  ,  y  el  deseo  de  agradará 
los  Príncipes ,  movia  á  aquella  nación  á  trastornar  los  límites 
de  la  sobriedad  ,  que  les  es  tan  propia.  Servíanse  también  con 
la  misma  profusión  todo  género  de  helados.  Juntóse  á  esto 
una  excelente  y  numerosa  música  ,  y  entretanto  se  quemaba 
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toda  suerte  dd  aromas,  que  derramaban  por  todas  parles  una 
fragancia  deliciosa.  Hubo  finalmente  un  bayle  hasla  muy  en- 
trada la  noche,  en  el  qual  se  aventajaron  las  damas  Valencia- 
nas por  su  destreza  y  donayre.  Corriéronse  toros  y  cañas ,  pa- 
ra que  no  fallase  cosa  alguna  al  regocijo  de  los  Príncipes.  El 
Rey  Don  Felipe  condecoro  con  el  collar  del  Toyson  de  Oro  á 
Alberto  ,  á  Doria  y  su  hermano  el  Príncipe  del  Molfela,  y  el 
duque  del  Infantado  obsequió  á  los  nuevos  caballeros  con  un 
espléndido  convite.  Y  como  todos  deseaban  festejar  á  los  Re- 
yes ,  Doria  que  estaba  al  ancla  con  doce  galeras  ,  dispuso  un 
banquete  en  la  capitana  ,  y  dió  a  los  Príncipes  una  comida  muy 
exquisita  y  opulenta,  que  hizo  muy  agradable  el  estruendo  de 
la  artillería,  la  armonía  de  la  música,  y  la  hermosísima  vista 
del  mar.  Después  de  esto  ,  se  embarcó  el  conde  de  Lemos  para 
Nápoles ,  y  á  principios  de  mayo  se  despidió  el  arzobispo  de 
Sevilla  y  algunos  de  los  grandes,  y  se  restituyeron  á  sus  casas. 
Mientras  tanto  se  empleaban  los  Príncipes  en  visitar  con  mu- 
cha piedad  los  monasterios  de  religiosas  y  las  iglesias  ,  hr.cien- 
do  oración  en  ellas.  Finalmente  habiéndose  despedido  de  los 
magistrados  de  la  ciudad,  se  pusieron  en  camino  para  Barcelo- 
na el  dia  qualro  de  mayo,  haciendo  el  viage  alternativamente 
por  mar  y  por  tierra. 

En  Tarragona  permanecieron  tres  dias,  y  los  obsequió  es- 
pléndidamente el  arzobispo  Don  Juan  de  Teres.  Cerca  de  Bar- 
celona salieron  á  tierra  obligados  por  una  tormenta,  y  se  en- 
caminaron á  Monserrate  ;  donde  se  detuvieron  otros  tantos 
dias,  y  hicieron  presentes  de  alhajas  de  plata  de  mucho  peso  á 
la  Virgen  ,  que  se  venei'a  en  aquel  santuario.  Entraron  al  fin 
en  Barcelona  ,  y  fueron  recibidos  con  tanta  magnificencia,  que 
no  es  posible  ponderarla.  Rlaría  se  volvió  luego  á  Madrid  ,  y 
habiéndose  despedido  los  Príncipes  entre  muchas  lágrimas  y 
recíprocos  sollozos  ,  se  separaron  unos  de  otros,  y  el  dia  ocho 
de  junio  se  hicieron  á  la  vela  Alberto  y  Isabel  en  las  galeras. 
El  Bey  y  la  Revna  quedaron  muy  tristes  con  su  partida  ;  pero 
disimularon  en  público  el  dolor  que  cada  uno  tenia  ,  para  no 
turbar  la  alegría  del  público  ,  que  se  manifestaba  tan  gozoso 
con  su  presencia.  Pero  habiendo  recibido  la  noticia  de  que  los 
Príncipes  hablan  llegado  felizmente  á  Génova  ,  se  dieron  á 
pios  solemnes  gracias  en  todas  las  iglesias  ,  y  se  hizo  una  pro-. 
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cesión  por  toda  la  ciudad  ,  á  que  asislió  el  mismo  Rey  ,  con 
grande  acompañamiento  de  nobles. 

Celebró  después  cortes  por  espacio  de  treinta  dias  ,  en  las 
que  se  arreglaron  mnclias  cosas  concernientes  al  bien  público 
y  prestaron  los  Catalanes  el  juramento  de  fidelidad  al  Rey  ,  y 
este  por  su  parle  el  de  conservar  los  privilegios  é  inmunida- 
des de  la  nación  ,  concediéndola  también  muchas  gracias.  Pa- 
recióle que  debia  abstenerse  por  entonces  de  pasar  á  Aragón, 
pues  por  la  parte  que  confina  con  Cataluña  liabia  muchas  en- 
fermedades ,  y  el  tiempo  era  incómodo  para  caminar  ,  por  lo 
rigoroso  de  los  calores  del  estío.  Hablan  quedado  en  Barcelona 
diez  galeras  ,  y  enviando  delante  sus  equipages  por  tierra  ,  se 
embarcó  en  ellas  el  Rey  con  parte  de  la  comitiva  para  evitar 
el  incómodo  viage  por  tierra  desde  Tari'agona  á  Torlosa,  cuyo 
territorio  es  por  su  naturaleza  desierto  y  seco  ,  y  lleno  de  pe- 
ñascos y  ásperas  montañas.  Volvió  pues  á  Valencia  ,  y  los  ma- 
gistrados le  pidieron  y  suplicaron  que  celebrase  córtes  en 
aquella  ciudad,  á  lo  qual  no  condescendió  ,  disculpándose  con 
los  grandes  calores  del  verano  ;  y  dexando  á  un  lado  todas  las 
cosas  ,  se  retiró  á  Denia  á  persuasión  del  duque  de  Lerma  para 
gozar  de  la  alegría  del  mar.  El  gobernador  envió  de  regalo  á 
ía  Reyna  veinte  y  quatro  caxas  de  todos  tamaños,  llenas  de 
todo  género  de  confituras  ,  asegurándola  que  aquel  pequeño 
don  era  muy  inferior  á  su  voluntad.  Concurría  el  Rey  con 
freqiiencia  á  la  pesca  tle  los  atunes,  y  mató  muchos  de  ellos 
por  su  mano  con  increíble  deleyte.  Dedicábase  con  mas  gusto 
á  los  espectáculos,  á  la  caza  y  otras  diversiones,  que  á  los  cui- 
dados del  gobierno  ,  cuya  culpa  la  atribuían  al  duque  de 
Lerma. 

Los  Aragoneses  ,  á  quienes  habia  dado  palabra  de  celebrar 
córtes  ,  le  enviaron  diputados  para  solicitar  que  lo  cumpliese 
y  al  mismo  tiempo  llegaron  otros  de  Castilla,  suplicándole 
(¡ue  se  restituyera  quanto  antes  á  Madrid,  donde  era  necesaria 
su  presencia  para  el  des|)aclio  ,  y  expedición  de  los  negocios. 
Después  que  empleó  treinta  dias  en  sus  diversiones  ,  se  puso 
en  camino  ,  y  pasó  por  A  alencia  en  secreto.  En  Morviedro  fué 
obsequiado  magníficamente  ,  y  habiendo  llegado  por  Teruel  á 
Zaragoza  ,  salieron  á  recibirle  el  virey  duque  de  Alburquer- 
que,  y  los  magistrados  ,  con  grande  alegría  y  ai)lauso  del  puc- 


410  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

blo.  Mandó  el  Rey  que  se  quitasen  de  los  lugares  piiblicos  ,  y 
se  diese  sepultura  á  las  cabezas  de  los  que  liabian  sido  ajusti- 
ciados por  causa  de  la  sedición  anterior,  lo  qual  fué  en  extre- 
mo agradable  á  todos  los  Aragoneses  ,  como  tan  zelosos  de  su 
honra.  Colmó  de  bonores  á  algunos  de  la  principa/  nobleza, 
y  perdonó  á  los  que  padecían  destierro,  queriendo  que  se  bor- 
rase del  todo  la  memoria  de  las  cosas  pasadas.  Visitó  los  tem- 
plos con  muchas  muestras  de  piedad  ,  y  después  de  algunos 
dias  ,  hizo  en  la  iglesia  catedral  el  juramento  de  guardar  las 
inmunidades  de  Aragón  ,  y  ellos  por  su  parte  el  de  fidelidad  y 
obediencia.  Arreglados  algunos  negocios  ,  sobre  los  quales  se 
disputó  con  mucho  ardor  entre  los  ministros  del  Rey,  dió  pa- 
labra de  que  quanlo  antes  celebraria  cortes  en  Monzón,  según 
la  costumbre  de  sus  predecesores  ,  pero  que  no  podia  diferir 
el  restituirse  á  Castilla  ,  donde  le  llamaban  muchas  cosas  ur- 
gentes. Finalmente  se  puso  en  camino  á  largas  jornadas  ,  se 
detuvo  algo  en  el  Escorial  por  complacer  á  la  Reyna  que  de- 
seaba ver  aquella  magnífica  obra  ,  y  desde  allí  regresó  á  Ma- 
drid. La  relación  de  estos  viages  la  escribió  Felipe  Gaona  no- 
ble Valenciano,  como  testigo  ocular,  pero  muy  prolixamente, 
aunque  con  verdad  que  es  lo  principal  de  la  historia.  Su  ma- 
nuscrito lo  hemos  leido  no  sin  fastidio  ,  pues  parece  que  se 
propuso  abusar  de  la  paciencia  de  los  lectores.  Gaspar  de 
Aguilar  poeta  célebre  trató  el  mismo  asusto  en  versos  caste- 
llanos. 

Capitulo  XVII. 

Prosigue  la  guerra  de  Flándes.  Iilegan  Alberto  y  Doña  Isabel  á 
aquellas  provincias.  Sitia  Mauricio  á  Neuport  con  un  grande 
exército. 

MiEXTBAS  que  dentro  de  España  todo  respiraba  alegría  y 
regocijo,  continuaba  la  guerra  en  Flándes  con  mucho  furor, 
Habiendo  sacado  Mendoza  en  tiempo  oportuno  sus  tropas  á 
campaña  ,  después  de  otras  varias  tentativas  que  hizo,  acome- 
tió de  repente  y  con  grande  esfuerzo  á  la  isla  de  Romel ,  y  to- 
mó á  Crevccour  sin  derramar  sangre  alguna,  por  la  cobardía 
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de  su  guarnición.  Estos  felices  principios  le  infundieron  áni- 
mo para  emprender  cosas  mayores  ,  y  entretanto  que  las  dis- 
ponia  ,  prohibió  el  cardenal  Andrés  por  un  decreto  ,  que  se 
habla  acordado  en  España  ,  el  comercio  por  tierra  y  por  mar 
entre  ios  Flamencos  }  Holandeses  ,  porque  habia  manifestado 
la  experiencia  que  con  el  permiso  de  negociar  se  aumentaban 
las  riquezas  de  los  rebeldes.  Después  habiendo  recibido  de  los 
banqueros  de  Amberes  una  gran  suma  de  dinero  ,  enviada  de 
España  en  letras  de  cambio,  se  apresuró  á  venir  á  los  reales. 
Quejóse  al  Francés  en  vano  de  que  contraviniendo  á  las  condi- 
ciones de  la  paz  últimamente  ajustada ,  no  habia  procurado 
retirar  como  debia  ,  los  seis  mil  soldados  con  que  socorrió  á 
los  Holandeses.  Habia  también  otros  indicios  de  la  falta  de 
sinceridad  del  Rey  Enrique,  pues  disimuló  con  vergonzosa 
connivencia  las  tentativas  tle  Bullón  y  Balane  contra  Pliilipe- 
bourg  y  Cambray.  IMendoza  pues  ,  tenia  resuelto  en  su  ánimo 
apoderarse  de  Bomel ,  ciudad  bien  fortificada,  y  de  toda  la  isla 
que  toma  de  ella  su  nombre,  impidiendo  á  los  enemigos  la  na- 
vegación de  los  rios  ;  pero  emprendió  esta  obra  mas  tarde  de 
lo  que  convenia  ,  pues  entretanto  que  se  detuvo  en  hacer  al- 
gunos preparativos  ,  noticioso  Mauricio  del  designio  del  Espa- 
ñol ,  tan  perjudicial  á  los  estados  confederados  ,  acudió  pron- 
tamente con  muchas  tropas  ,  y  habiendo  introducido  un 
poderoso  socorro,  hizo  insuperable  una  empresa  que  por  sí 
misma  era  muy  difícil.  Echó  también  algunos  puentes  en  los 
rios,  y  los  reales  enemigos  estaban  muy  próximos  á  la  ciudad; 
y  como  se  hallaban  tan  cercanos  unos  de  otros,  eran  freqüen- 
tes  y  cpiotidianos  los  combates  ,  salidas  y  emboscadas  que  se 
armaban  recíprocamente  ,  y  la  artillería  nunca  estaba  ociosa. 
Hallábase  en  Bolduc  el  cardenal  con  sus  cortesanos  ,  el  qual 
habiendo  conocido  la  dificultad  de  expugnar  la  ciudad,  mandó 
levantar  el  sitio  ,  y  que  en  un  parage  oportuno  se  erigiese  una 
fortaleza  para  alejar  del  rio  á  los  enemigos.  Encargó  el  cuyda- 
do  de  esta  obra  á  Don  Luis  de  Velasco  hombre  intrépido  y  ac- 
tivo, y  se  echaron  los  cimientos  en  el  confluente  de  los  rios 
Mosa  y  Vahal  ,  á  seis  millas  de  distancia  de  Bomel  ,  siendo  el 
arquitecto  un  ingeniero  Alemán  muy  hábil  en  su  arte.  Procu- 
raba Blauricio  impedírselo  con  los  continuos  tiros  de  su  arti- 
llería ,  y  Velasco  le  correspondía  con  la  suya  ,  habiendo  gas- 
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tatlo  unos  y  otros  mucha  pólvora  y  balas  ,  y  derramado  no 
poca  sangre.  J'rabaxaron  y  pelearon  los  nuestros  con  gran  te- 
són de  dia  y  de  noche,  á  pesar  de  que  la  artillería  enemiga  les 
dispai'aba  incesantemente  desde  el  rio  ,  y  mudaron  muchas  ve- 
ces su  campo.  En  esta  contienda  se  pasaron  quatro  meses  ente- 
ros, y  al  fin  se  concluyó  la  fortaleza  ,  á  la  que  se  dió  el  nom- 
bre de  San  Andrés,  y  habiéndola  provisto  de  todo  lo  necesario 
fué  encargada  su  defensa  al  Flamenco  Nicolás  Catrici  soldado 
de  mucho  valor ,  con  una  guarnición  de  ochocientos  hom- 
bres. 

Concluido  esto  se  volvió  el  cardenal  muy  alegre  á  Bruselas; 
pero  se  le  presentó  á  Mendoza  otra  dificultad,  porque  los  Ale- 
manes incitados  por  los  Holandeses  á  vengar  la  injuria  que  en 
el  año  anterior  les  hizo  Mendoza  en  tomar  por  fuerza  quarte- 
les  de  invierno  en  su  territorio  ,  hablan  juntado  un  exército 
de  veinte  y  cinco  mil  infantes  y  quatro  mil  caballos  ,  para  ar- 
rojar á  los  Españoles  de  Resa  ciudad  del  ducado  de  Cleves, 
que  determinaron  combatir  ,  llevando  por  su  general  al  conde 
de  la  Lipa.  Defendíala  Don  Ramiro  de  Guzman  hombre  muy 
valeroso  y  esclarecido  ,  por  las  muchas  campañas  que  habia 
hecho  de  capitán  y  de  soldado  ,  y  á  quien  Mendoza  habia  en- 
viado algún  socorro  conociendo  el  peligro  en  que  se  hallaba. 
Componíase  la  guarnición  de  la  ciudad  de  solo  mil  y  quinien- 
tos soldados  veteranos  ,  entre  los  quales  estaban  mezclados 
idgunos  Flamencos  y  Borgoñones  ,  y  habiendo  hecho  una  sali- 
da contra  el  campo  de  los  enemigos  ,  reconocieron  que  habia 
en  ellos  mas  aparato  que  valor.  Pusieron  los  nuestros  en  fuga 
las  centinelas,  y  clavaron  parte  de  la  artillería  ,  y  la  demás  la 
conduxeron  á  la  ciudad  con  grande  ignominia  y  mengua  de  los 
Alemanes.  Juntóse  á  esto  una  sublevación  que  acaeció  entre 
ellos  ,  y  levantando  el  sitio  ,  se  retiraron  apresuradamente  ,  y 
recibieron  algún  dailo  en  la  retaguardia,  y  de  este  modo  fué 
comenzada  y  concluida  la  guerra  á  un  mismo  tiempo.  Final- 
mente con  la  llegada  de  Alberto  fué  restituida  la  ciudad  al  du- 
que de  eleves,  y  cesó  por  aquella  parte  el  miedo  de  los  ene- 
migos. 

Pasó  Doña  María  á  visitar  la  santa  casa  de  nuestra  Señora  de 
Lorelo,  y  desde  allí  se  encaminó  á  Alemania  su  patria,  y  Allier- 
to  y  Doña  Isabel  vinieron  á  Flándes  por  la  Saboya  y  la  Borgo- 
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ña.  El  dia  seis  de  sepliembre  fueron  reciliidos  en  Bruselas  con 
regia  magnificencia  ;  y  liabién<lose  allanado  las  dificultades  que 
se  originaban  de  los  privilegios  de  la  nación,  los  juraron  pri- 
meramente en  Lovayna  ,  y  después  en  las  otras  provincias,  y 
ellos  mutuamente  prometieron  la  observancia  de  las  inmuni- 
dades. Los  principios  del  principado  fueron  infaustos  con  las 
sediciones  militares,  que  deshonraron  en  gran  manera  el  exér- 
cito;yen  el  año  primero  del  siglo  siguiente  cometiéronlos  1600. 
Alemanes  y  Walones  la  detestable  maldad  de  entregar  por  di- 
nero á  Mauricio  la  fortaleza  de  San  Andrés,  que  habia  costado 
tanta  sangre  y  fatigas.  Un  autor  flamenco  dice  que  fué  vencida 
en  ciento  veinte  y  cinco  mil  escudos  de  oro  ,  y  para  colmo  de 
su  perversidad,  llevaron  las  banderas  al  campo  enemigo  ,  con 
grande  oprobio  de  aquellas  dos  naciones  :  siendo  la  causa  de 
tan  lastimosa  pérdida  el  no  haberles  pagado  á  tiempo  su  esti- 
pendio ,  y  no  es  posible  ponderar  lo  mucho  que  con  esto  gana- 
ron los  enemigos.  El  cardenal,  después  de  haber  conferencia- 
do largamente  con  Alberto  sobre  el  estado  de  las  cosas  ,  se 
retiró  á  su  obispado  de  Constanza. 

En  Bruselas  se  juntaron  los  estados  para  tratar  del  remedio 
de  los  males  de  Flándes,y  se  compusieron  algunas  controver- 
sias que  habían  sobrevenido  con  los  Holandeses.  Aunque  los 
embaxadores  que  el  César  habia  enviado  á  Alberto  trabaxaron 
para  arreglar  lo  esencial  del  gobierno  de  las  provincias,  no 
pudieron  hacer  cosa  alguna,  porque  los  estados  se  oponían  á 
los  mas  saludables  consejos.  Tal  es  el  atractivo  de  la  libertad, 
que  los  que  una  vez  la  gustaron  no  pueden  ya  tolerar  la  servi. 
dumbre,  aunque  se  expongan  á  perder  todos  los  demás  bienes. 
Y  á  la  verdad  desde  el  año  anterior,  además  de  los  daños  que 
padecieron  por  tierra,  Ies  hizo  otros  muchos  por  el  mar  Fe- 
derico Espinóla,  que  con  algunas  galeras  invadia  continua- 
mente sus  costas.  También  se  trató  con  la  Reyna  de  Inglater- 
ra de  ajustaría  paz,  á  cuyo  fin  se  juntaron  en  Boloreda  los 
plenipotenciarios,  pero  con  igual  efecto;  porque  aquella  mu- 
ger  astuta  estaba  persuadida  de  que  la  convenia  fomentar  la 
guerra  de  Flándes,  pues  si  por  falta  de  sus  auxilios  quedaban 
oprimidos  los  estados  confederados,  se  volverla  entonces  con- 
tra ella  todo  el  pesO  de  las  armas.  Disponíalas  Mauricio  con 
gran  diligencia  para  dar  á  la  Flándes  nn  terrible  golpe,  y  ha- 
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hiendo  conducido  en  la  armada  un  exércilo  de  quince  mil  in- 
fantes y  dos  mil  y  quinientos  caballos  ,  sitió  por  mar  y  tierra  á 
Neuport ,  apoderándose  de  los  puestos  fortificados  de  las  cer- 
canías antes  que  pudiesen  ser  socorridos;  porcjue  los  soldados 
rehusaban  obedecer  á  causa  de  que  no  se  les  pagaba  su  sueldo, 
y  esta  obstinación  habia  puesto  las  cosas  en  el  mayor  peligro. 
Los  Españoles  fueron  los  únicos  que  volvieron  á  su  deber  ,  y 
se  juntaron,  aunque  con  trabaxo  ,  doce  mil  infantes  ,  y  mil  y 
doscientos  caballos.  Alberto  y  Doña  Isabel  salieron  cerca  de 
Gante  al  encuentro  de  los  que  caminaban  al  socorro,  y  su 
presencia  y  exhortaciones  infundieron  increíble  valor  en  los 
ánimos  de  los  Españoles.  En  el  primer  encuentro  los  esqua- 
drones  de  la  avanguardia  recobraron  los  puestos  fortificados 
con  no  poco  estrago  de  los  enemigos;  y  después  incitados  con 
la  voz  y  el  exemplo  de  sus  capitanes,  acometieron  con  furor 
á  Ernesto  de  Nasau  ,  que  ocupaba  las  lagunas  con  dos  mil  in- 
fantes y  algunas  tropas  de  caballería  para  detener  á  los  Espa- 
ñoles ;  y  fué  tal  su  ímpetu,  que  en  breve  espacio  de  tiempo 
derrotaron  aquella  guarnición  ,  y  quasi  toda  fué  pasada  á  cu- 
chillo. 

A  vista  de  tan  felices  principios,  se  determinó  al  fin  provo- 
car al  enemigo  á  una  batalla  decisiva ,  siendo  autor  de  este  dic- 
támen  Claudio  Barlota ,  hombre  intrépido  ,  pero  de  inconside- 
rada audacia.  Decia  pues,  que  para  conseguir  una  completa 
victoria  convenia  aprovecharse  del  ardor  de  los  soldados,  por- 
que si  se  llegaba  á  entibiar,  se  perdia  la  buena  ocasión  que  te- 
nia en  las  manos;  por  lo  qual,  después  de  darles  algún  des- 
canso, debian  marchar  contra  el  enemigo,  qae  se  hallaba 
consternado  con  la  anterior  pérdida.  Muy  de  otro  modo  pen- 
saba Gaspar  Sapena  valenciano,  hombre  de  grande  experien- 
cia ,  y  fué  de  dictamen  que  se  debia  primero  explorar  los  de- 
signios del  enemigo,  tentar  sus  fuerzas,  y  obligarle  con  astucia 
á  retirarse,  sin  aventurar  la  fortuna  de  una  batalla.  Pero  ha- 
biéndose tenido  por  perjudicial  el  consejo  de  Sapena,  aunque 
le  seguían  algunos  de  los  mas  prudentes  capitanes,  marcharon 
contra  el  enemigo  ,  que  era  superior  por  la  situación,  y  por  el 
número  de  sus  tropas  y  artillería.  Trabóse  el  combate  ,  y  los 
nuestros  pelearon  desgraciadamente.  Alberto  que  volaba  á  to- 
das partes  con  la  cabeza  descubierta  ,  para  ser  conocido  por  los 
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luyos,  recibió  en  ella  una  herida.  Mendoza  fm-  hecho  prisione- 
ro mientras  peleaba  intrépidamente,  y  estuvo  largo  tiempo 
encarcelado  :  también  lo  fueron  Sapena  y  Villar,  y  el  primero 
murió  de  las  heridas  ,  con  otros  muchos  nobles  que  se  esfor- 
zaron en  sostener  el  combate,  cuya  pérdida  fué  muy  sentida 
del  exército;  y  al  segundo  le  guardaron  los  enemigos  para  can- 
gearle.  Prohibió  Mauricio  perseguir  á  los  fugitivos ,  por  no 
exponer  sus  tropas  ,  que  estaban  muy  debilitadas,  á  las  tinie- 
blas de  la  noche.  El  número  de  los  muertos  fué  casi  igual  de 
una  y  otra  parte,  como  afirma  Bentivollo. 

Alberto  marchó  á  Brujas  donde  se  juntaban  las  reliquias  del 
exército,  y  desde  allí  á  Bruselas,  con  tanta  confianza  de  áni- 
mo, que  no  desesperaba  de  poner  en  buen  estado  las  cosas. 
Entretanto  Velasco  introduxo  en  Neuport  víveres  y  tropas 
con  extraordinaria  presteza  ,  por  lo  qual  perdiendo  Mauricio 
la  esperanza  de  tomar  la  ciudad  ,  embarcó  el  exército  en  sus 
naves,  y  se  retiró  á  Holanda  ,  sin  haber  sacado  otro  fruto  de 
la  victoria  que  un  gran  nümero  de  prisioneros  nobles.  Antes 
de  apartarse  de  allí,  intentó  tomar  una  fortificación,  que  tenia 
el  nombre  de  Isabel;  mas  también  le  salieron  vanos  sus  es- 
fuerzos, acudiendo  prontamente  al  socorro  Barlota  con  un 
fuerte  esquadron  ;  pero  mientras  abria  una  trinchera  para  mo- 
lestar desde  su  puesto  al  enemigo,  y  obligarle  á  retirarse,  fué 
herido  en  la  cabeza  con  una  bala  de  plomo,  y  cayó  muerto  es- 
te hombre  intrépido,  y  amante  de  los  peligros.  Por  este  mis- 
mo tiempo  se  hicieron  unos  á  otros  algunos  ligeros  daños  por 
mar  y  tierra,  que  no  son  dignos  de  referirse  por  menor.  Espi- 
nóla con  quatro  galeras  y  los  navios  corsarios  de  Dunkerque 
corrian  el  Océano ,  y  causaban  á  los  enemigos  graves  moles- 
tias. Finalmente  reduxo  Alberto  á  su  deber  á  las  tropas  con- 
tumaces, pagándoles  todo  el  sueldo  que  se  les  debia,  y  aumen- 
tando su  exército  con  nuevas  reclutas,  puso  sitio  á  Ostende,  á 
fin  de  alejar  á  Mauricio  de  Rimberga,  pero  no  correspondió  el 
suceso  á  sus  deseos,  porque  esta  última  ciudad  se  entregó  ba- 
xo  de  honrosas  condiciones,  y  quitando  este  estorbo  quedó  li- 
bre á  los  enemigos  el  paso  del  Rliin.  Ostende  fué  largo  tiempo 
combatida  valerosamente  por  Alberto  ,  y  al  fin  se  recobró  en 
los  años  siguientes,  por  el  valor  y  admirable  constancia  de  los 
Españoles. 
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Capitulo  XVIII. 

Guerra  en  la  India  Oriental  entre  los  Portugueses  y  Holandeses.- 
Conversión  á  la  Iglesia  Cathólica  de  los  IMlalahares  nestorianos. 

Tampoco  descansaban  las  armas  en  las  remotas  regiones  de 
Oriente,  porque  á  la  obstinación  de  los  bárbaros  se  juntaron 
las  armas  Holandesas  ,  por  lo  qual  creció  el  fuego  de  la  guerra, 
que  fatigó  mucho  tiempo  al  Español  en  aquellas  costas.  Atri- 
buíase la  culpa  de  todo  á  la  avaricia  portuguesa,  que  habia  su- 
bido el  precio  de  la  especería  ,  contra  lo  que  tenia  ordenado  el 
prudentísimo  Rey  Don  Manuel.  Ofendidos  de  esto  los  Holan- 
deses, que  son  unos  hombres  dedicados  principalmente  al  trá- 
fico y  comercio,  quisieron  mas  bien  ocupar  con  las  armas 
aquellas  afortunadas  islas ,  y  apoderarse  de  sus  frutos,  que 
adquirirlos  á  costa  de  dinero  y  de  ruegos.  Contribuyó  también 
mucho  el  odio  que  tenian  contra  los  Castellanos ,  originado  de 
tan  prolongada  guerra,  para  no  dexar  pasar  la  ocasión  que  se 
les  presentaba  de  hacerles  daño  con  utilidad  propia.  Habia  lle- 
gado á  Goa  el  nuevo  virey  Francisco  de  Gama  conde  de  Vidi- 
gueyra,  quando  comenzaba  á  decaer  el  dominio  Portugués  en 
aquellos  países,  porque  abandonando  la  profesión  militar,  so^ 
lo  pensaban  todos  en  enriquecerse.  Por  este  tiempo  poseían  los 
Portugueses  á  Ceilan ,  pues  habiendo  muerto  sin  hijos  Juan 
Pandar  señor  de  esta  isla,  que  había  recibido  el  bautismo, 
nombró  por  su  heredero  á  Don  Felipe  Rey  de  Portugal.  Tomó 
posesión  en  su  nombre  Gerónimo  de  Azevedo  gobernador  de 
la  isla  ;  y  esta  herencia  sirvió  mas  de  daño  que  de  utilidad  por- 
que se  siguieron  de  ella  guerras  mas  graves  é  implacables.  En- 
tretanto se  hacia  la  guerra  con  dos  armadas:  una  de  ellas 
derrotó  los  navios  Holandeses;  y  la  otra  peleó  con  menos  pros- 
peridad  contra  los  piratas  de  la  costa  del  Malabar,  por  la  igno- 
rancia de  su  Almirante  Luis  de  Gama  hermano  del  Virey.  Ha' 
bian  causado  muchas  pérdidas  al  Zamorin,  y  á  los  Portugueses, 
siendo  el  capitán  de  los  piratas  Cunial  Marca  hombre  de 
obscuro  nacimiento,  que  después  fué  muy  célebre  por  su.s 
maldades.  Habiendo  juntado  sus  fuerzas  Gama  y  el  Zamorin  , 
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emprendieron  arrojarle  <le  la  península,  que  tenia  bien  guar- 
necida. Fernando  de  Noroña  le  cerró  en  el  invierno  con  su  ar- 
mada la  entrada  de  víveres;  poro  se  echaba  menos  un  general 
p  ú  a  esta  guerra ,  y  todos  pusieron  los  ojos  en  Mendoza  con 
esperanza  cierta  de  que  con  su  valor  y  prudencia  borraría  la 
anteiior  ignominia.  Finalmente  fué  nombrado  general ,  y  en  el 
verano  siguiente  peleó  de  tal  modo  por  mar  y  tierra,  que  des- 
confiando el  pirata  del  lugar  que  ocupaba,  y  de  sus  armas,  se 
entregó  voluntariamente  con  la  fortaleza  al  Zamorin  ,  que  ha- 
bla venido  al  campo,  y  este  lo  puso  uno  y  otro  sin  excepción 
al  arbitrio  de  Mendoza.  Mandó  arrasar  inmediatamente  la  for- 
taleza; la  armada  de  los  piratas  fué  reducida  á  cenizas,  y  Cu- 
nial  degollado  poco  después  en  Goa,  declarando  al  tiempo  de 
llevarle  al  suplicio,  que  no  era  otra  la  causa  de  su  infortunio, 
que  el  haber  profanado  indignamente  los  vasos  y  vestiduras  sa- 
gradas de  los  Christianos  que  había  robado.  Omitimos  otros 
sucesos,  que  por  su  poca  importancia  no  hay  necesidad  de  re- 
ferirlos. 

En  las  Molucas  se  hallaban  los  Portugueses  muy  próximos  á 
una  total  ruina  ,  siendo  causa  de  este  mal  su  descuydo  y  el  des- 
precio que  hacían  de  sus  enemigos.  Con  la  negligencia  de  los 
unos  creció  la  audacia  de  los  otros;  y  de  esta  chispa  se  encen- 
dió aquel  fuego,  que  se  extendió  por  todo  el  Oriente,  y  faltó 
poco  para  que  no  pereciese  el  imperio  lusitano.  De  esta  suerte 
por  una  leve  causa  se  trastornan  los  reynos  y  provincias.  Para 
evitar  esta  ruina  envió  el  gobernailor  de  Filipinas  Don  Pedro 
de  A.cufia  doscientos  Castellanos  á  las  islas  Molucas;  pero  no 
se  pudo  recobrar  la  fortaleza  de  Ternate,  aunque  pelearon 
prósperamente  contra  los  bái'baros.  Habiendo  arribado  los 
Holandeses  con  otra  armada ,  se  apoderaron  de  la  isla  de  Am" 
boina,  que  defendía  Gaspar  de  Meló,  el  cual  fué  puesto  en  pri' 
sion,  y  se  le  formó  causa  ;  y  para  libertarle  su  muger  de  la  íg 
nominia  que  temia,  le  dió  á  beber  un  veneno. 

Los  bárbaros  incomodaban  también  á  las  islas  Filipinas.  Es- 
tévan  Rodríguez  de  Fígueroa  intentó  con  mal  principio  sugetar 
á  Mindanao  isla  mtiy  grande  habitada  por  Mahometanos,  y  tu. 
vo  desgraciado  éxito  su  empresa,  pues  perdió  la  vida  en  ella 
habiéndosele  salido  de  la  cabeza  el  morrión  en  una  pelea  ,  lo 
que  fué  causa  de  su  muerte,  y  su  teniente  Juan  de  Eguiara  no 

TOMO  VIII,  27 


418  nisroui.v  de  españa. 

piulo  conservar  lo  que  habia  conquistado.  Por  este  tiempo  vi- 
no de  gobernador  á  las  islas  Don  Francisco  Teliez,  y  le  acom- 
pañó el  nuevo  arzobispo  fray  Ignacio  de  Santivañez  del  orden 
de  San  Francisco.  Restablecióse  la  audiencia  Real ,  que  algunos 
años  antes  se  habia  suprimido ,  y  fue  nombrado  Tellez  por  su 
presidente,  y  por  oidores  Antonio  Morga ,  Christóbal  Alma- 
zan ,  Alvaro  de  Zambrano  ,  y  Gerónimo  de  Salazar.  Los  IMaho- 
metanos  hacian  mas  bien  latrocinios  que  verdadera"guerra  -,  y 
se  ¡ntroduxeron  en  la  nueva  Segovia,  juntos  con  los  pii-atas  del 
mar,  para  arrojar  de  allí  á  los  Christianos;  pero  aunque  esta- 
ban muy  orgullosos  por  sus  fuerzas,  los^sngetó  Pedro  de  Cha- 
ves á  costa  de  inmensas  fatigas. 

Volaba  por  las  costas  del  Oriente  la  predicación  de  la  divina 
palabra  con  mucho  aumento  de  la  Christiandad.  Taicosama  ti- 
rano del  Japón  intentó  aboliría  i^movido  de,'ciertas  sospechas 
que  le  sugirió  un  apóstata  ,  y  irritado  porque  no  le  obedecían  , 
mandó  quitar  la  vida  al  padre  fray  Pedro  Bautista  del  órden  de 
San  Fraticisco  de  la  mas  estrecha  observancia,  con  otros  com- 
pañeros suyos,  los  quales  fueron  crucificados  y  atravesados 
con  lanzas.  También  fué  declarada  guerra  á  la  heregía  en  las 
regiones  de  la  costa  del  Malabar.  Los  que  habitaban  en  las  mon- 
tañas se  habian  apartado  mucho  de  la  doctrina  Cathólica,  por 
haberlos  imbuido  en  sus  errores  los  obispos  Nestorianos.  Este 
cuy  dado  inquietaba  á  los  obispos  Portugueses,  y  Don  Jorge 
Tcmudio  obispo  de  Cochin  trabaxó  mucho  en  refutarla  aque- 
llos falsos  pastores,  y  pudo  conseguir  que  los  Indios  no  admi" 
liesen  los  obispos  que  enviaba  el  patriarca  de  Babilonia.  Dedi- 
cóse también  á  la  misma  obra  fray  A.lexo  de  Meneses,  de  la 
noble  familia  de  este  nombre,  arzobispo  de  Goa\  y'  religioso 
Agustino,  varón  verdaderamente  santo  y  muy  celoso  por  la 
propagación  del  Evangelio.  Este  pues,  habiendo  recibido  una 
bula  del  Papa  Clemente  Octavo ,  con  amplísimas^^facultades , 
comenzó  á  visitar  lo  mas  áspero  de  aquellos  parajes,  con  innu- 
merables trabaxos:  padeció  infinitas  molestias,  por  la  obstina- 
ción ,  de  aquellos  hombres  feroces  que  le  persiguieron  indigna- 
mente, y  aun  le  amenazaron  con  la  muerte,  si  no  se  abstenía 
de  predicar  la  doctrina  Cathólica.  Pero  habiendo  muerto  el 
obispo  Abraham  inficionado  de  la  heregía  nestoriana  ,  á  quien 
estaban  sujetos,  y  convertídose  su  vicario  á  la  comunión  Ro- 
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m«na  con  podorosas  razones  y  autoridades  de  In  Kscritura, 
aunque  los  pueblos  stnlian  mucho  abrazar  la  doctrina  de  San 
Pedro,  que  creian  distinta  de  la  que  habían  recibido  del  Ap(')s- 
tol  Santo  Tomás,  y  en  laque  hablan  sido  educados,  insistió 
mas  fuertemente  fray  Alexo  en  su  predicación  ,  y  combatió 
con  mayor  fuerza  sus  errores.  Pero  viendo  que  los  frutos  no 
correspondian  al  trabaxo,  emprendió  otro  camino  este  varón 
no  menos  prudente  que  piadoso.  Conferenció  á  solas  con  lo» 
principales  sacerdotes,  separándolos  de  la  turba,  y  los  instru- 
yó en  la  verdadera  doctrina,  habiéndoles  descubierto  sus  erro- 
res con  admirable  eloqüencia.  Hecho  esto  como  deseaba,  con- 
vocó un  concilio  en  Diamper,  pueblo  céleb-re,  y  comenzó  á 
celebrarse  con  increiblo  concurso  el  domingo  veinte  de  junio 
de  mil  quinientos  noventa  y  nueve,  y  habiendo  abjurado  en  él 
'a  heregía  los  sacerdotes  Malai)ares ,  se  dedicaron  con  gran  ce- 
lo á  establecer  la  doctrina  Cathólica  los  mismos  que  al  princi' 
pió  hubian  sido  los  mas  ardientes  en  combatirla.  Siguieron  este 
exemplo  los  pueblos,  que  fácilmente  se  inclinan  á  la  part*í 
donde  los  guian  sus  superiores  :  y  por  este  medio  con  el  auxilio 
divino  se  extirpó  la  superstición  que  se  hallaba  tan  arraygada; 
se  mejoraron  las  costumbres  de  los  Indios,  fueron  ()uemados 
los  libros  en  que  se  contenían  los  errores;  se  restituyó  la  ver- 
dadera piedad  ,  y  se  tributó  el  debido  obsequio  y  obediencia  al 
Romano  Pontífice.  Tantos  l'tiei  on  los  bienes  (pie  produxo  e^ 
celoycuulado  infatigable  de  este  varón  religioso.  Diego  S¡- 
moens,  gobernador  de  Tate ,  hizo  muchas  hazañas  entre  los 
cafres,  y  el  Rey  de  ^'.íonomolaija  le  permitió  beneficiar  unas  mi- 
nas desplata,  después  (pie  ajustó  con  ellos  la  paz  eu  premio  de 
los  socorros  cpie  lo  había  dailo  contra  sus  enemigos.  F.l  virey 
(.ama  se  hizo  odioso  á  los  Portti^^aeses  ,  y  se  restituyó  á  su  pa- 
tria con  tan  feliz  navegación,  (¡ao  se  asegura  (pie  en  todo  el 
viage  llevó  tendidas  las  velas,  y  fué  nombrado  por  sucesor  Ay- 
resdeSaldaña. 
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